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«Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy יהוה (Adonai Yah), que hago misericordia, juicio, y justicia en la Tierra; porque estas cosas quiero (que los hombres también hagan), dice Adonai Yah» (Jeremías 9:24)















Introducción
La Torah (Escritura Hebrea) enseña que יהוה (Adonai Yah, bendito sea) lo hizo todo bueno. Pero también enseña que, luego de haber creado al hombre, Yah reconoció que "no era bueno que el hombre estuviese solo" (Gen 2:18). La realidad es que, si el hombre estaba solo, ¡el causante de ello no era otro sino El Creador! Es decir, el relato de la Creación muestra que (si nos atreviésemos a decir tal cosa) el Creador hizo "cosas buenas", pero también hizo cosas "no tan buenas". ¿Que hizo Yah con aquello que "no era tan bueno"? Pues que procedió a reconocerlo de inmediato (por iniciativa propia, y sin necesidad de que alguien tuviese que convencerlo). Entonces, luego de reconocer aquello que "no era tan bueno", el Creador procedió a "rectificarlo" (a, por así decirlo, "enderezar lo torcido"). En el caso de Adam, esa "rectificación" consistió en proveer al hombre de comunión y armonía con otro ser humano (con "Hava", o "Eva"). 
Como si lo anterior no fuese ya "difícil de tragar", la Torah enseña también que Yah (bendito sea) creo al hombre "a su imagen y semejanza" (Gen. 1:26). ¿Que significan estas palabras? Pues que, así como Dios hizo cosas buenas, y cosas no tan buenas, de ese mismo modo el hombre (creado a imagen y semejanza de su Dios) puede también escoger entre hacer "cosas buenas", y hacer "cosas no tan buenas". Pero también significa que, así como el Creador pudo reconocer (y enmendar) aquello que "no era tan bueno" (proveyendo al hombre comunión y armonía con su prójimo); de ese mismo modo el hombre puede reconocer y enmendar sus errores, entablando una relación de comunión y armonía con su prójimo. 
El anterior relato también nos muestra que, si bien es loable hacer "solo lo bueno”, es aún mejor cuando, luego de haber hecho lo que "no es tan bueno", tenemos suficiente humildad como para (por iniciativa propia) reconocer nuestro error, y proceder a "enderezar" lo que hemos "torcido" (nuestra relación con el prójimo, sin importar si ese prójimo es el Creador, nuestros semejantes, o nosotros mismos). 
La anterior verdad, está confirmada en el siguiente Midrash Hebreo (Berachot 34b): “En el (sublime) lugar donde está de pie el penitente (entiéndase, aquel que ha reconocido su error, y procedido a enmendarlo), no puede pararse ni siquiera el que es perfectamente justo”.
En resumen, si la Torah enseña que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, es porque el Creador (bendito sea) anhela que el hombre obre de la misma forma que obró Dios [durante el proceso de la creación del hombre]: Es decir, que escoja hacer lo bueno; y que, cuando no lo haga, tenga la humildad y la honestidad de reconocerlo, confesando su error, y procediendo a rectificarlo. Esto es lo que al presente conocemos como «Teshuvah»; palabra Hebrea que significa "volver al camino recto" ("arrepentimiento sincero", o "confesión y conversión").
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En el Nombre de יהוה (Adonai Yah, bendito sea), el Supremo y Verdadero Dios, Rey, Juez, Y Salvador; Aquel que es perfectamente Justo, Misericordioso, y Humilde; el Dios de todos aquellos que, sin importar su raza, su credo, o su género, están comprometidos con hacer el bien, y tienen un corazón contrito y humillado. Y en el nombre de Moisés nuestro maestro, varón de Dios; paradigma de todos los profetas y mensajeros Divinos






























¿Que son los seguidores del Judeoislanismo? ¿Son Musulmanes? ¿Son Cristianos? ¿Son Mesiánicos? ¿O son Judíos?
Los seguidores de la sagrada fe del Judeoislanismo, no somos Cristianos, y tampoco somos Musulmanes. De hecho, técnicamente hablando, tampoco somos Judíos [al menos no en el sentido en el que, los modernos rabinos, definen el Judaísmo]; pues, nuestra articulación de la Ley, antecede por muchos siglos la articulación que hace el Judaísmo rabínico. 
¿Que somos entonces? Pues simplemente somos “Hijos de Israel” (o “Creyentes Hebreos”); es decir, una mixta multitud de hombres y mujeres de entre todos los pueblos [y todas las razas], que han decidido “salir del Egipto que nos esclavizaba” (abandonando la subyugación espiritual e ideológica que, sobre nosotros, ejercía el mundo pagano), para seguir en cambio a יהוה (Adonai Yah, bendito sea), así como a su siervo Moisés (paz y bendición sean siempre sobre el). Como está escrito: «Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. TAMBIÉN SUBIÓ CON ELLOS GRANDE MULTITUD DE TODA CLASE DE GENTES, y ovejas, y muchísimo ganado» (Éxodo 12:37-38). 
Así, el seguidor del Judeoislanismo, está tipificado en la Torah como Asenat, la esposa egipcia de José; quien, a pesar de no ser Israelita [sino la hija de un sacerdote egipcio], siguió la fe de su esposo Israelita, y llego a ser madre de las tribus de Manases y de Efraín. Como está escrito: «Y nacieron a José dos hijos antes que viniese el primer año del hambre, los cuales le dio a luz ASENAT, HIJA DE POTIFERA SACERDOTE DE ON»- Génesis 41:50. 
Del mismo modo, la Torah prefigura al seguidor del Judeoislanismo, por medio de la tribu de los Gibeonitas; quienes, a pesar de no ser étnicamente Israelitas, no solo hicieron la paz con Israel (abrazando voluntariamente la Ley de Dios), sino que fueron honrados con el privilegio de participar a perpetuidad del servicio Divino [en carácter de aguadores y leñadores del Templo]. Como está escrito: «NO DEJARA DE HABER ENTRE VOSOTROS SIERVOS [DE יהוה], Y QUIEN CORTE LA LEÑA PARA EL TEMPLO DE MI DIOS»- Josué 9:23. 
El seguidor del Judeoislanismo, está prefigurado en Rahab, la ramera Filistea que, salvando a los dos espías, comenzó a invocar a יהוה, el Dios de Israel. Como está escrito: «Mas ella (Rahab) los había hecho subir al terrado, y los había escondido entre los manojos de lino que tenía puestos en el terrado... OS RUEGO PUES, AHORA, QUE ME JURÉIS POR יהוה, QUE COMO HE HECHO MISERICORDIA CON VOSOTROS, ASÍ LA HARÉIS VOSOTROS CON LA CASA DE MI PADRE, de lo cual me daréis una señal segura»- Josué 2:6 &12.
El seguidor del Judeoislanismo, está prefigurado en Rut, la Moabita quien, a pesar de no ser Israelita, fue escogida por יהוה para ser matriarca de la Casa Real de David; como está escrito: «Y le dieron nombre las vecinas, diciendo: “LE HA NACIDO UN HIJO A NOEMÍ [POR MEDIO DE RUTH]”; Y LO LLAMARON OBED. ESTE ES PADRE DE ISAÍ, PADRE DE [EL REY] DAVID»- Rut 4:17. 
El seguidor del Judeoislanismo, está prefigurado en Urías Heteo; quien, a pesar de no ser israelita, fue tan fiel a la ética y la moral que agradan a יחוח , que יחוח mismo demando su sangre de manos del Rey David. Como está escrito: «¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de יחוח, haciendo lo malo delante de sus ojos? A URÍAS HETEO HERISTE A ESPADA, Y TOMASTE POR MUJER A SU MUJER, Y A ÉL LO MATASTE CON LA ESPADA DE LOS HIJOS DE AMÓN»- 2 Samuel 12:9. 
Finalmente, la Torah prefigura al seguidor del Judeoislanismo, en las miles de personas de entre todas los pueblos de la Tierra, que abrazaron la fe en el Dios de Israel, después de que el temor por los prodigios y las maravillas que había hecho יחוח por los Hebreos, se apoderó de sus vidas. Como está escrito: «Y MUCHOS DE ENTRE LOS PUEBLOS DE LA TIERRA, SE HACÍAN Hebreos, PORQUE EL TEMOR DE [EL DIOS DE] LOS Hebreos, HABÍA CAÍDO SOBRE ELLOS»- Ester 8:17. 
Pero, ¿en que consiste el Judeoislanismo? Y, ¿en que se diferencia del “Judaísmo Rabínico”? Pues, la diferencia entre el Judaísmo rabínico, y el Judeoislanismo, es que la fe del Judeoislanismo es mucho más sencilla, así como más universal. ¿Por que? Pues por que consiste sencillamente en “sembrar” el bien que encarnan los Diez “Dichos” [o “Mandamientos”] dados por יחוח a Moisés, sobre las dos tablas de piedra. ¿Como se interpretan esos 10 mandamientos? Pues según los exponen [y los aplican] los ritos y las alegorías de la Ley de Moisés; es decir, según el espíritu de la máxima que reza diciendo: «Aquello que sería odioso para ti, no lo hagas tu a tu prójimo; esta es toda la Ley; el resto, es solo comentario; ve ahora, y aprende ese comentario».
En resumidas cuentas, todo lo que se necesita saber acerca de la Fe del Judeoislanismo, puede resumirse en los siguientes siete sencillos pasajes de la Escritura Hebrea: 

1) El primer pasaje, dice que existe un solo Dios: יהוה (Adonai Yah, bendito sea), el Dios de Israel. Como está escrito: “Oye, Israel: יהוה NUESTRO DIOS, יהוה UNO ES”- Deuteronomio 6:4)
2) El segundo pasaje, dice que el hombre puede escoger hacer lo bueno; y que, de así hacerlo, puede andar con su rostro erguido, sabiendo que, al final, será enaltecido (o “exaltado”). Como está escrito: “¿Por qué ha decaído tu semblante? SI BIEN HICIERES, ¿NO SERÁS ENALTECIDO? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él”- Génesis 4:6-7.
3) El tercer pasaje, dice que, guardar los Diez mandamientos Divinos, es el todo del hombre; pues un día יהוה habrá de juzgar a cada hombre, de acuerdo a todo el bien [o mal] que haya realizado. Como está escrito: “TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE. PORQUE DIOS TRAERÁ TODA OBRA A JUICIO, JUNTAMENTE CON TODA COSA ENCUBIERTA, SEA BUENA O SEA MALA”- Eclesiastés 12:13-14.
4) El cuarto pasaje, dice que, si caemos en pecado, יהוה (Adonai Yah) está presto a perdonarnos, siempre y cuando nuestro arrepentimiento sea sincero [es decir, se traduzca en contrición, confesión, y conversión]. Como está escrito: “SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, SOBRE EL CUAL MI NOMBRE ES INVOCADO, Y ORAREN, Y BUSCAREN MI ROSTRO, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; ENTONCES YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su Tierra”- 2 Crónicas 7:14.
5) El quinto pasaje, dice que יהוה quiere que hagamos lo que es justo, misericordiosos, y humilde. Como está escrito: “OH HOMBRE, ÉL TE HA DECLARADO LO QUE ES BUENO, ¿Y QUÉ PIDE יהוה DE TI?: ¡SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ANTE TU DIOS!” - Miqueas 6:8.
6) El sexto pasaje, dice que, la Vida Eterna, se encuentra en apartarse de todo tipo de maldad, para hacer en cambio el bien (de nuevo, el bien resumido en los diez mandamientos, tal y como los exponen los ritos, los estatutos, y las alegorías de la Ley). Como está escrito: “APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE”- Salmo 37:27. 
7) El séptimo pasaje, dice que, la forma en que se manifiesta el hecho de que ya hemos recibido la bendición, y la vida eterna, es que podemos vivir juntos y en armonía con nuestros hermanos [sin importar si son estos Hebreos, Cristianos, o Musulmanes]. Como está escrito, “MIRAD CUÁN BUENO Y CUÁN DELICIOSO ES HABITAR LOS HERMANOS JUNTOS EN ARMONÍA! ... PORQUE ALLÍ ENVÍA יהוה BENDICIÓN, Y VIDA ETERNA”- Salmo 133.

El hombre que no vive para servir, no sirve para vivir
«El hombre que no vive para servir, no sirve para vivir. Y está casi demás decir que, no podremos servir, mientras practiquemos un estilo de vida individualista; uno que nos separa y aísla de nuestro prójimo, haciendo de nuestra auto-gratificación la suprema meta de nuestra existencia. Es que, no solamente es malo que el hombre este solo (Gen. 2:18), sino que, la vida no nos mostrara su mas excelsa faz, sino hasta el momento en que aceptemos el hecho de que, cuando hacemos bien al prójimo (cuando servimos al pueblo que nos rodea), nos hacemos bien a nosotros mismos, como está escrito: "Si tu fueres hoy siervo de este pueblo, y lo sirvieres, y respondiéndoles buenas palabras les hablares, ellos te servirán (a ti) para siempre"- 1 Reyes 12:7» 

La religión predicada por nuestro maestro Moisés, no era un mandato a hacernos Judíos, Cristianos, Musulmanes, ni Noáhidas; era una exhortación a hacernos “Hijos de Israel” (es decir, a convertirnos a los mandamientos Divinos) 
Cuenta la leyenda que, en un remoto país, luego de que los jóvenes terminaban su enseñanza primaria, se espera que todos ellos que procediesen a convertirse en estudiantes de ingeniería, sometiéndose a la tutela de sus sabios profesores universitarios. El problema era que, a diferencia de lo que sucedía en otros países, en este país no se esperaba que los jóvenes concluyesen jamás sus estudios [y mucho menos que practicasen de forma independiente la ingeniería]. De hecho, cuando un estudiante dejaba de asistir a sus clases, y comenzaba a ejercer independiente la ingeniería, el claustro dejaba de reconocerle como ingeniero. 
Algo similar ocurre hoy en día con el “Judaísmo Normativo”; donde se espera que, después de que la persona se hace “Judía”, se suscriba a una comunidad, así como a la autoridad de algún Rabino (un maestro de religión) que le instruya durante el resto de sus días. 
El problema con esto último es que, si por ejemplo la comunidad decidiese cambiar de localización (como podría ser el caso si quisieran emigrar a Israel), este converso no podría permanecer atrás, practicando [de forma independiente] su fe Judía; pues la comunidad podría no continuar reconociéndole como Judío, y hasta podrían revocársele sus papeles de conversión). 
En otras palabras [y a diferencia de lo que sucedía en la época de Moisés], la persona que se convierte hoy en día a la religión Judía, en realidad no se convierte a la Fe predicada por Moisés [es decir, al pacto de vivir comprometido con las verdades éticas y morales plasmadas por el dedo Divino, sobre las dos Tablas de Piedra, según Deut. 4:13]; sino que experimenta el equivalente religioso de obtener la membresía en un fino y exclusivo "club campestre" [o el permiso para utilizar el nombre de una famosa y reconocida franquicia comercial]; es decir, la versión religiosa de obtener entrada a un selecto grupo socio-político, cuyo poder de seducción emana de su reclamo de ser dueño, custodio, y poseedor absoluto de la fe y las promesas hechas por Dios a los antiguos Hijos de Israel. 
¿Y como sabemos que es falso su reclamo? Pues porque, las promesas de la Ley Mosaica, no fueron hechas a los “Judíos”, sino a “los Hijos de Israel”. De hecho, el termino “Judío”, es un termino tardío; que aparece siglos después de la entrega de la Ley, y solo como producto de la desaparición (o exilio forzoso) de 10 de las 12 tribus de Israel. Es que, “los Hijos de Israel” que salieron de la esclavitud Egipcia, no eran exclusivamente miembros de la tribu de Judá, sino un conglomerado multi-étnico, que no consistía solamente de las doce tribus de Israel, sino de una inmensa cantidad de gentes de muchos pueblos y razas. Como esta escrito: «Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. TAMBIÉN SUBIÓ CON ELLOS GRANDE MULTITUD DE TODA CLASE DE GENTES, y ovejas, y muchísimo ganado»- Éxodo 12:37-38. 
En otras palabras, “los Judíos” (es decir, los miembros de la tribu de Judá), solo eran una diminuta porción de un ente mucho más grande, así como más inclusivo; un ente que Moisés identifica con el nombre de “los Hijos de Israel”. 
De hecho, la tradición Judía, condena la idea de que la Ley y las promesas Divinas (es decir, la religión Hebrea) sean propiedad exclusiva de la Nación Israelita, o de cualquier otro grupo étnico [o nacional]. Es que la tradición dice que, si el Creador otorgó la Ley en el desierto, fue precisamente para ilustrar que, así como el desierto no pertenecía a nadie, sino que todos podían venir y tomar de él toda la arena que desearan, de ese mismo modo la Ley de Dios no pertenecía a nadie, sino que todos podían venir y tomar de ella toda la verdad que desearan. 
No solamente esto, sino que la tradición Hebrea afirma que, antes de ofrecer los Diez mandamientos de la Ley a Israel, el Creador los ofreció primero a todas y cada una de las 70 naciones que existían en el Mundo; Y, solo después de que estas últimas rechazaran los mandamientos, procedió el Creador a ofrecerlos al conglomerado de gentes que comprendían el Israel que salió de Egipto (como intimando que Dios concede más importancia a que el hombre reciba los mandamientos de la Ley, que a que se haga parte de la Nación de Israel). 
Es que, el mensaje de la Ley Divina, es que el favor de Dios no se alcanza por el hecho de ser étnicamente Israelita, o porque nos hallamos incorporado a la Nación Judía (recuerde que “Korah”, o “Coré”, era Israelita, así como primo hermano de Moisés; pero, aún así, el Creador le hizo descender vivo al Sheol, pues rechazó obedecer los mandamientos dados por Dios a Moisés). 
¿Como muestra la Ley que puede alcanzar el hombre este favor Divino? Pues, la respuesta a esta crucial pregunta, esta en el hecho de que, mientras escribe su revelación, nuestro maestro Moisés repite sin cesar la siguiente frase: “LOS HIJOS DE ISRAEL HICIERON LO QUE יהוה (DIOS) MANDÓ A MOISÉS”. Consideremos algunos ejemplos: 

--“Y, LOS HIJOS DE ISRAEL, FUERON E HICIERON puntualmente así, COMO יהוה HABÍA MANDADO A MOISÉS”- Éxodo 12:28 
--“E HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL CONFORME AL MANDAMIENTO DE MOISÉS”- Éxodo 12:35 
--“ASÍ LO HICIERON todos LOS HIJOS DE ISRAEL; COMO MANDÓ יהוה A MOISÉS y a Aarón, así lo hicieron”- Éxodo 12:50 
--“e HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL COMO יהוה LO HABÍA MANDADO A MOISÉS; así lo hicieron”- Éxodo 39:32 
--“EN CONFORMIDAD A TODAS LAS COSAS QUE יהוה HABÍA MANDADO A MOISÉS, ASÍ HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL toda la obra”- Éxodo 39:42 
--“y ellos sacaron del campamento al blasfemo, y lo apedrearon. Y LOS HIJOS DE ISRAEL HICIERON SEGÚN יהוה HABÍA MANDADO A MOISÉS”- Levítico 24:23 
--“y los levitas tendrán la guarda del tabernáculo del testimonio. E HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL CONFORME A TODAS LAS COSAS QUE MANDÓ יהוה A MOISÉS; así lo hicieron”- Lev. 1:53-54 
--“E HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL CONFORME A TODAS LAS COSAS QUE יהוה MANDÓ A MOISÉS; así acamparon por sus banderas, y así marcharon cada uno por sus familias”- Numero 2:34 
--“Y LO HICIERON ASÍ LOS HIJOS DE ISRAEL, y los echaron fuera del campamento; COMO יהוה DIJO A MOISÉS, ASÍ LO HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL”- Números 5:4 
--“Y Moisés y Aarón y TODA LA CONGREGACIÓN DE LOS HIJOS DE ISRAEL HICIERON CON LOS LEVITAS CONFORME A TODAS LAS COSAS QUE MANDÓ יהוה A MOISÉS acerca de los levitas”- Números 8:20 
--“Celebraron la pascua en el mes primero, a los catorce días del mes, entre las dos tardes, en el desierto de Sinaí; CONFORME A TODAS LAS COSAS QUE MANDÓ יהוה A MOISÉS, ASÍ HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL”- Números 9:5
--“Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él; y LOS HIJOS DE ISRAEL LE OBEDECIERON, E HICIERON COMO יהוה MANDÓ A MOISÉS”- Deut. 34:9; 
--“DE LA MANERA QUE יהוה LO HABÍA MANDADO A MOISÉS, ASÍ LO HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL en el repartimiento de la tierra”- Josué 14:5

¿Que quería enseñarnos nuestro maestro Moisés, cuando insistía en repetir una y otra vez la anterior expresión? Pues quería sembrar en nuestra psiquis la revolucionaria idea de que, el Creador, no tiene etnias [ni Naciones] preferidas; y que, si creemos otra cosa, es solo porque no comprendemos el papel asignado por Dios a la Tribu de Judá; que no es otro sino “la espina dorsal” de un pueblo mucho mas grande y trascendental; ser "el armazón" de un “meta-pueblo” consistente de gentes que provienen de todas las Naciones, de todas las razas, de todos los credos, y de todos los rincones del mundo. 
Moisés quiso enseñarnos que, la manera en que nos hacemos parte del “Pueblo escogido”, no es demostrando que nuestros ancestros eran Judíos; no es demostrando que pertenecemos a alguna de las tribus perdidas de Israel; no es casándonos con alguien que es formalmente reconocido como Judío; no es viviendo en la tierra de Israel; y ni siquiera es incorporándonos al ente religioso que encarna la moderna Ortodoxia Judía. 
El favor Divino, se encuentra en que el hombre se haga a sí mismo una de aquellas personas que Moisés designa con el epíteto de “Hijos de Israel”. ¿Y como se hace la persona un “Hijo de Israel”? Pues comprendiendo que, cuando Moisés repite el hecho de que “LOS HIJOS DE ISRAEL HICIERON SEGÚN יהוה HABÍA MANDADO A MOISÉS”, lo que en realidad intenta enseñarnos es que, el verdadero “Hijo de Israel”, es precisamente el hombre que, sin importar su raza, o su lugar de residencia, cumple con el requisito de “HACER LAS COSAS SEGÚN יהוה HA MANDADO A MOISÉS”; Es decir, hacerse el hombre que vive y actúa según lo ordenado en la Ley por Moisés. ¿Y que de los Judíos ateos? ¿Que de los Judíos que son abiertamente Gays, o que no creen en la inspiración Divina de la Ley? Pues, no importando cuanto se ufanen de su Judaísmo, estas personas no son Hijos de Israel, y tampoco agradan al Creador [pues su obras son perversas]. Por el otro lado, un hombre puede no ser Judío; pero, si hace el bien que encarna lo ordenado a Moisés, el Creador confesará su nombre en los Cielos.
Y nuestro maestro Moisés intimó esta verdad, cuando compuso el libro de Job. Es que allí se nos dice que, aunque Job no estaba emparentado con Avraham [ni tampoco era reconocido formalmente como Judío], cuando los Hijos de Dios vinieron ante el Altísimo, este último les mostró que Job era el mas santo y grande de todos los hombres. Como está escrito: «No has considerado a MI SIERVO JOB, que NO HAY OTRO COMO ÉL EN LA TIERRA, VARÓN PERFECTO Y RECTO, TEMEROSO DE DIOS Y APARTADO DEL MAL?»- Job 1:8. 
Moisés también intimo esta misma verdad, cuando enseñó que Avraham, Isaac, Jacob, y José, a menudo tuvieron que servir a Dios en circunstancias donde no contaban con la fortitud de estar dentro de un Pueblo Judío, o de morar en la Tierra de Israel.
Moisés intimo también lo mismo, cuando dijo que, a pesar de que Yitro (Jetro) era su suegro, este último rehusó aceptar la invitación hecha por Moisés para que se incorporase a las tribus de Israel. ¿Que fue lo que hizo eventualmente Jetro? Pues simplemente volver a su tierra, y a su propia Nación. ¿Y por que rehusó Jetro vivir físicamente entre los Israelitas? Pues la realidad es que, aunque la Escritura no especifica la razón, Jetro quizás fue lo suficientemente espiritual y sabio como para entender que, la proximidad física a las tribus de Israel, no era garantía alguna de obtener el favor Divino; Jetro quizás entendió que, el Dios de Israel, esta cercano a todos aquellos que se hacen “Hijos de Israel” [aceptando el yugo de lo ordenado sobre las dos piedras], sin importar a cual Nación se hayan incorporado, ni en que tierra particular residan [como fue el caso con su nuero Moisés, quien encontró a Dios en la soledad del desierto, mientras se hallaba físicamente alejado de las tribus de Israel]. 
Y, el que no hay que estar en Israel (ni entre los Israelitas) para obedecer lo ordenado por Dios a Moisés, también esta ilustrado en “los Escritos”, los cuales enseñan que, el general Sirio "Naamán", aceptó servir al Dios de Israel (“He aquí ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino [solo] en Israel... de aquí en adelante tu siervo no sacrificará holocausto ni ofrecerá sacrificio a otros dioses, sino [solamente] a Yah”- 2 Reyes 5:15&17). Pero, a pesar de haber escogido hacerse un “Hijo de Israel” [siguiendo lo ordenado por Dios a Moisés], Naamán decidió volver a su pueblo, para servir al Creador en su propia Tierra, y entre su propia gente. Y, lo más sorprendente de todo esto, es que, a pesar de lo difícil que sería servir a Dios alejado de Israel [y de los Israelitas], el profeta de Dios (Eliseo) no solamente aceptó la propuesta de Naamán, ¡sino que hasta le dió su bendición! Como esta escrito: “En esto perdone יהוה a tu siervo: que cuando mi señor el rey entrare en el templo de Rimón para adorar en él, y se apoyare sobre mi brazo, si yo también me inclinare en el templo de Rimón; cuando haga tal, יהוה perdone en esto a tu siervo. Y ÉL LE DIJO: “VE EN PAZ”- 2 Reyes 5:18-19. 
En resumen, la Torah muestra que, el hombre que quiera hacerse parte del pueblo que Moisés describe con el seudónimo de “los Hijos de Israel”, no está necesariamente obligado a mendigar la aprobación de ninguna figura o institución humana; no esta forzado a pagar grandes sumas de dinero, a fin de obtener una conversión rabínica; no esta obligado a suscribirse a ninguna comunidad Ortodoxa; ni tampoco está condenado a abandonar su Pueblo, su gente, ni su propia Tierra [para morar en cambio en Israel, o entre Israelitas]. 
Todo lo que el hombre necesita, a fin de convertirse en un “Hijo de Israel”, es comprometerse públicamente con hacer "lo que יהוה ha ordenado a Moisés": comenzando a sembrar el bien que agrada al Creador (es decir, obedeciendo los Diez "dichos" o mandamientos Divinos); adorar solamente a יהוה (y no a ningún ser que tenga una imagen física, o que haya habitado jamás en un cuerpo de carne y hueso); obrar con justicia, con misericordia, y con humildad; circuncidar la carne de su prepucio; guardar el día de Reposo (Shabbat); abstenerse de la inmoralidad, así como de consumir carne de cerdo y de mariscos; observar las fiestas ordenadas en la Torah por Moisés (tal y como aun lo hacen los Judíos); cubrirse con Tallit, Kippah, y Tefillim; decir el Shemah y las oraciones Hebreas diarias; no prestarse a la usura; no tomar gloria ni crédito alguna para si mismo; y estudiar día y noche la Torah. 

El Mesías, Y El Mensaje de la Torah
El fundamento de la Escritura Hebrea, es que cada hombre ha de segar el fruto de sus obras. Como está escrito: “PORQUE TÚ PAGAS A CADA UNO CONFORME A SU OBRA”- Salmo 62:12. Y, ya que el hombre ha de segar el mismo bien [o mal] que haya sembrado, el bienestar del hombre está en arrepentirse de sus iniquidades [abandonando la maldad], para comenzar en cambio a hacer el bien que agrada al Creador (obedeciendo los mandamientos Divinos). Como está escrito: "APARTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRAS PARA SIEMPRE"- Salmo 37:27 (Biblia Reina Valera, Revisión 1960). Y, esto ultimo, es también confirmado por los Escritos Cristianos, cuando dicen: “Pero por tu dureza, y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, EL CUAL PAGARÁ A CADA UNO CONFORME A SUS OBRAS: VIDA ETERNA A LOS QUE, PERSEVERANDO EN BIEN HACER, BUSCAN GLORIA Y HONRA E INMORTALIDAD... TRIBULACIÓN Y ANGUSTIA SOBRE TODO SER HUMANO QUE HACE LO MALO, EL JUDÍO PRIMERAMENTE Y TAMBIÉN EL GRIEGO, PERO GLORIA Y HONRA Y PAZ A TODO EL QUE HACE LO BUENO, AL JUDÍO PRIMERAMENTE Y TAMBIÉN AL GRIEGO”- Romanos 2:5-7, & 9-10. 
Así las cosas, cuando alguna persona [o alguna cosa], logra hacer que nos volvamos de nuestra iniquidad [para comenzar en cambio a obedecer los mandamientos], tal persona [o tal cosa] se ha convertido en el Mesías que viene a redimirnos. Como está escrito: “Y VENDRÁ EL REDENTOR... A LOS QUE SE VOLVIEREN DE LA INIQUIDAD EN JACOB”- Isaías 59:20. Y, el que la vida eterna está en hacer el bien ordenado en los mandamientos, es una verdad tan grande e innegable, que hasta los escritos Cristianos la confirman, cuando ponen en boca del Nazareno (paz sea con él) las siguientes palabras: “MAS SI QUIERES ENTRAR EN LA VIDA [ETERNA] GUARDA LOS MANDAMIENTOS... NO MATARÁS, NO ADULTERARÁS, NO HURTARÁS, NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO, HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE; Y, AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO”- Mateo 19:17-19. 

El papel que juega el Talmud, dentro de la Sagrada Fe Del Judeoislanismo
Los escritos del Judeoislanismo, citan profusamente la literatura talmúdica. Y, la razón de esto, es que el Judeoislanismo postula que, todo lo que promueve la Verdad, la Paz, la Justicia, la misericordia, y la Humildad, proviene de Dios; sin importar si lo postula el Judaísmo, el Cristiano, o el Islam. Como está escrito: «ESTAS SON LAS COSAS QUE HABÉIS DE HACER: HABLAD VERDAD CADA CUAL CON SU PRÓJIMO; JUZGAD SEGÚN LA VERDAD Y LO CONDUCENTE A LA PAZ en vuestras puertas»- Zacarías 8:16; «Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno, ¿Y QUE PIDE DIOS DE TI? SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ante tu Dios»- Miqueas 6:8.
Pero, a pesar de todo esto, nuestra referencia primaria no es el Talmud, sino el libro de los Salmos de David [que a su vez apunta a lo ordenado sobre las dos Tablas de Piedra, así como a lo escrito por Moisés en los cinco Libros de la Torah]. ¿Y por que quiere el Zabur (el libro de los Salmos) que hagamos de los cinco libros de Moisés [y no del Talmud] nuestra autoridad final? Pues porque nunca ha habido [ni nunca habrá] un mayor maestro, ni un mayor profeta, que Moisés; y porque David sabía que nunca ha habido, ni nunca habrá, algún libro mas claro, mas confiable, o mas Divinamente inspirado que los cinco Libros de la Torah. Y está casi de mas decir que, poner más confianza en lo escrito en el Talmud, que en lo escrito en los cinco libros de Moisés, implica creer que, los Rabinos que compusieron el Talmud, eran mayores profetas, y mejores maestros, que lo que fue Moisés [pues tuvieron un mejor y mas claro conocimiento de Dios, pudiendo así “completar”, y “aclarar” lo que Moisés no pudo dejar completo, ni claro].
Pero, alegar esto último, sería levantar un falso testimonio [algo que Dios desaprueba]; pues nunca ha habido otro profeta que hable “cara a cara” con Dios [es decir, otro profeta que pueda percibir a Dios con mayor claridad y precisión] como lo hizo Moisés: «Y NUNCA MÁS SE LEVANTÓ PROFETA EN ISRAEL COMO MOISÉS, A QUIEN HAYA CONOCIDO יהוה (ADONAI YAH, BENDITO SEA) CARA A CARA»- Deut. 34:10. 
En adición, Moisés escribió la Torah “hasta concluirla”, de modo que nada que fuese indispensable de ella, quedase pendiente de ser revelado en el futuro. Como está escrito: «Y cuando ACABÓ MOISÉS DE ESCRIBIR LAS PALABRAS DE esta LEY EN UN LIBRO, HASTA CONCLUIRSE, dio órdenes Moisés a los levitas que llevaban el arca …»- Deut. 31:24-25; «Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy, no es demasiado difícil para ti [de modo que necesites de un futuro Talmud para poder entenderlo], ni está lejos [de modo que tengas que ir a los sabios de Babilonia, a fin de poder comprender]. NO ESTÁ EN EL CIELO, PARA QUE DIGAS: ¿QUIÉN SUBIRÁ POR NOSOTROS AL CIELO, Y NOS LO TRAERÁ Y NOS LO HARÁ OÍR PARA QUE LO CUMPLAMOS?»- Deut. 30:11-12.
En resumen, la teología de la sagrada Fe Del Judeoislanismo, puede resumirse en las palabras de David, cuando dice: «APÁRTATE DEL MAL (es decir, de la mentira, de la injusticia, de la crueldad, y de la altivez), Y HAZ EL BIEN (teme a Adonai, y obedece lo ordenado por Moisés sobre las dos tablas de Piedra), Y PERMANECERÁS PARA SIEMPRE (es decir, permanecerás de pie, sin caer en vergüenza, cuando llegues al Mundo que ha de Venir)»- Salmo 37:27. Y, las palabras del salmista David, son el resumen de la palabra de Dios revelada a nuestro maestro Moisés, que dice: «Guardad cuidadosamente los mandamientos de יהוה vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos que te ha mandado. Y HAZ LO RECTO Y BUENO ANTE LOS OJOS DE יהוה, PARA QUE TE VAYA BIEN...»- Deut. 6:17-18

Moisés es el Arca designada por Dios para librar a los creyentes de la Final destrucción 
¿Por que indica la Escritura que, el principio de la vida de Moisés, fue entrar en una pequeña arca (o “arquilla” de juncos), para flotar sobre las aguas, y ser milagrosamente salvado (Éxodo 2:3-6)? ¿Y por que dice la Escritura que, este niño que salió airoso de las aguas, terminó siendo el Salvador de todos los creyentes Hebreos (Éxodo 14:26)? ¿Y cual es la razón para que la Escritura reporte que, este niño, llego a vivir 120 años (Deuteronomio 34:7)? ¿Por que no vivió Moisés el mismo tiempo que vivieron los grandes patriarcas de Israel? ¿Por que no vivió los 175 años que vivió Avraham (Génesis 25:7)? ¿Por que no vivió los 147 años que vivió Jacob (Génesis 47:28)? ¿Por que no vivió los 110 años que vivió José (Génesis 50:22)? 
La respuesta a las anteriores preguntas es que, la razón por la cual se enfatizan estos detalles, es que la Escritura intima que, el Mundo, sería destruido en dos ocasiones distintas: La primera vez, sería al comienzo de la historia humana (Génesis 6:13), y por medio de las aguas [del Diluvio]. Pero, la segunda, sería al final de la historia humana, y por medio de las ascuas del fuego Solar (“DESTRUIRÉ POR COMPLETO TODAS LAS COSAS DE SOBRE LA FAZ DE LA TIERRA, DICE יהוה. DESTRUIRÉ LOS HOMBRES Y LAS BESTIAS; DESTRUIRÉ LAS AVES DEL CIELO Y LOS PECES DEL MAR, Y CORTARÉ A LOS IMPÍOS; Y RAERÉ A LOS HOMBRES DE SOBRE LA FAZ DE LA TIERRA, dice יהוה”- Sofonías 1:2-3; “Y la luz de la luna será como la luz del Sol, y LA LUZ DEL SOL [SERÁ] SIETE VECES MAYOR, COMO LA LUZ DE SIETE DÍAS”- Isaías 30:26; “Hollaréis a LOS MALOS, los cuales SERÁN CENIZA BAJO LAS PLANTAS DE VUESTROS PIES, en el día en que yo actúe, ha dicho יהוה de los ejércitos”- Malaquías 4:3). 
Y, así como la salvación de la primera destrucción, estaba en seguir al hombre que estuvo dentro del arca que flotaba sobre las aguas del Diluvio [Noé], de ese mismo modo, la salvación de la segunda destrucción, está en seguir al hombre que estuvo dentro del arca que flotaba sobre las aguas del Nilo [Moisés]. No solamente eso, sino que, así como el salvador de la primera destrucción [Noé], dedicó 120 años de su vida llamando a los hombres a seguirle (“Mas serán sus días 120 AÑOS”- Génesis 6:3); de ese mismo modo, el salvador de la segunda destrucción [Moisés], dedicó 120 años de su vida llamando a los hombres a seguirle (“Era Moisés de CIENTO VEINTE AÑOS cuando murió”- Deuteronomio 34:7). 
¿Y por que dice la Escritura que, la gloria de Dios, resplandecía sobre el rostro de Moisés (“Y al mirar los hijos de Israel el rostro de Moisés, veían que LA PIEL DE SU ROSTRO ERA RESPLANDECIENTE”- Éxodo 34:35), del mismo modo que resplandecía sobre el Arca del Pacto desde donde Dios hablaba con Moisés (“Y DE ALLÍ ME DECLARARÉ A TI [MOSTRANDO MI GLORIA], y hablaré contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines que están SOBRE EL ARCA DEL TESTIMONIO”- Éxodo 25:22)? Pues para mostrarnos que, así como el arca llevaba en su interior los diez mandamientos de la Ley Divina (“Y TOMÓ EL TESTIMONIO [LAS DOS PIEDRAS] Y LO PUSO DENTRO DEL ARCA”- Éxodo 40:20), así mismo Moisés llevaba en su interior [es decir, dentro de su corazón] los 10 mandamientos de la Ley Divina. Y así como, llevar en su interior los mandamientos, hacia del arca algo sagrada e intocable (2 Samuel 6:6-7, & 1 Crónicas 15:15); de ese mismo modo, el hecho de que Moisés llevase en su interior [es decir, en su corazón] los mandamientos, también le hacia sagrado e intocable (“¿POR QUÉ, PUES, NO TUVISTEIS TEMOR DE HABLAR CONTRA MI SIERVO MOISÉS?”- Números 12:8). Y no solamente Moisés era sagrado e intocable, sino también todos aquellos que le siguen; es decir todos aquellos que, al igual que Moisés, llevan en su corazón los 10 mandamientos de la Ley Divina (“Porque has puesto a יהוה, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, NO TE SOBREVENDRÁ MAL, NI PLAGA TOCARÁ TU MORADA”- Salmo 91:9-10; “Mas EL JUSTO ESTÁ CONFIADO COMO UN LEÓN”- Proverbios 28:1). 
Es que, el que la Escritura muestre que, la salvación de la primera destrucción Mundial, estuvo en seguir al hombre responsable de edificar la primera arca diseñada por Dios [es decir, el arca construida por Noé], es una profecía que apunta al hecho de que, la salvación de la segunda destrucción Mundial, estaría en seguir al hombre responsable de edificar la segunda arca diseñada por Dios [es decir, el Arca sagrada construida por Moisés]. 
En resumen, Moisés es el hombre designado por Dios para salvar al Mundo de la destrucción final. Y, la manera en que lo salva, es haciendo que los hombres “entren” [o “se hagan parte”] del Arca sagrada; aquella arca que Moisés encarna en su propia vida. ¿Y que es “entrar” en el arca de Moisés [es decir, hacerse parte de ella]? Pues es “encarnar” las cosas que su contenido prefigura; es decir, las tres cosas que harán que el creyente este seguro del peligro; pues, al igual que el arca, le harán “intocable”. 
Estas tres cosas, son las Tablas de Piedra, el Maná, y la vara de Aarón (Éxodo 31:18, Éxodo 25:21, Éxodo 16: 33, y Números 17:10). ¿Y que significan? Pues, el Maná, significa “la comida” del pueblo de Dios; las tablas, significan los 10 mandamientos de la Ley Divina; y, la vara de Aarón, significa dar buen fruto [pues la vara estaba inicialmente muerta, pero luego reverdeció, dando frutos]. Y esto a su vez intima que, el hombre no será parte del pueblo de Dios, ni estará seguro dentro del arca, mientras insista en abstenerse de hacer de lo escrito en las piedras [los 10 mandamientos], su alimento diario (“COME ESTE ROLLO [DE LA ESCRITURA], y ve y habla a la casa de Israel”- Ezequiel 3:1); y mientras su alma no reverdezca (“Mas LOS JUSTOS REVERDECERÁN COMO RAMAS”- Proverbios 11:28), dando el fruto que glorifica al Creador (“EL FRUTO DEL JUSTO, ES ÁRBOL DE VIDA”- Proverbios 11:30; “BIENAVENTURADO EL VARÓN QUE no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino que EN LA LEY DE יהוה ESTÁ SU DELICIA, Y EN SU LEY MEDITA DE DÍA Y DE NOCHE. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, QUE DA SU FRUTO EN SU TIEMPO...”- Salmo 1:1-3; “El hombre será saciado de bien; DEL FRUTO DE SU BOCA; Y le será pagado según LA [BUENA] OBRA DE SUS MANOS”- Proverbios 12:14). 

¿Somos B'nei Yisrael? ¿O somos B'nei Zimri? (¿Somos Hijos de Israel? ¿O somos hijos de Zimri?
“Los Hijos de Israel” (es decir, el reino universal de creyentes, del cual el reino de de Israel era solo un paradigma), consiste de todos los hombres (y todas las mujeres) que, sin importar su raza, viven una vida de obediencia al Pacto dado por Dios a Moisés sobre las dos tablas de Piedra (los “diez mandamientos”, o “diez dichos”). Y, escuchando la voz de Dios, y viviendo esta vida de santidad (y la palabra “santidad” significa “apartado del mal”), estos creyentes encarnan a los antiguos sacerdotes (es decir, a los hijos de Leví). Es que, el Israel de Dios, es un pueblo donde cada creyente es un sacerdote que vive la santidad que espontáneamente resulta de la obediencia a los mandamientos Divinos. Y es por esto que el Creador dice: «Ahora pues, SI DIEREIS OÍDO A MI VOZ, Y GUARDAREIS MI PACTO, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos... Y VOSOTROS ME SERÉIS UN REINO DE SACERDOTES, Y GENTE SANTA...»- Éxodo 19:5-6. 
Desafortunadamente, el “Israel Nacional” no solamente incluye a muchos “Hijos de Israel” (es decir, gente santa, que vive en sujeción a lo ordenado por Dios a Moisés), sino que también incluye “Hijos de Zimri”. Es decir, personas que han hecho de Zimri su padre espiritual (imitando su conducta e ideología). 
Es que la tradición Hebrea postula que, en las llanuras de Moab, nuestro maestro Moisés confrontó a Zimri [un líder de la tribu de Simeón]. Y, la impudencia y desfachatez con la cual este último contestó a Moisés, dejó claro que [aunque era un descendiente biológico de Israel] Zimri no era un verdadero “Hijo de Israel”. La historia dice así- «Entonces Zimri se levantó y dijo: “Sí, tu Moisés estas de hecho en libertad de utilizar esas leyes que tanto te gustan; leyes a las cuales, acostumbrándote a su uso, haz hecho firmes. Pero si las cosas no hubiesen sido de ese modo, ya a menudo habrías sido castigado, y habrías sabido que los Hebreos no son fáciles de manejar. Pero no me tendrás a mi como un seguidor de tus tiránicos mandamientos; porque no haces otra cosa que, bajo pretensión de leyes, y de Dios, imponernos perversamente esclavitud, ganando dominio para ti mismo, mientras nos privas a nosotros de la dulzura de la vida; que consiste en actuar de acuerdo a nuestra propia voluntad; lo que es el derecho de todo hombre libre, así como de aquellos que no tienen [ningún] Señor sobre ellos. No, de hecho, este hombre [Moisés] es mas duro contra los Hebreos, que lo que fueron los mismos Egipcios; pues, de acuerdo a sus leyes, pretende castigar el que cada uno pueda hacer lo que mejor le convenga. Pero eres tu [Moisés] quien merece sufrir el castigo, pues presumes abolir lo que todos reconocen ser lo mejor para ellos mismos, e intentas hacer que tu opinión personal tenga mas fuerza que la del resto de nosotros. Y lo que ahora hago, y pienso estar correcto, no negaré que está de acuerdo a mis propios sentimientos. Como bien puedes ver, me he casado con una mujer extranjera , y oyes de mi propia boca lo que hago, como de uno que es libre; porque ciertamente no pretendo esconderme. También reconozco que he ofrecido sacrificios a aquellos dioses a los cuales tú no consideras correcto ofrecer sacrificios; y pienso que es correcto llegar a la verdad buscándola de entre muchas personas, y no como uno que vive bajo tiranía; sufriendo el que toda mi esperanza de vida dependa de un [solo] hombre; ni tampoco dejaré que alguien pueda encontrar causa de regocijo diciéndose a si mismo que tiene mayor autoridad sobre mi vida, que la que yo mismo tengo».
Así, vemos que Zimri encarna al hombre que, a pesar de identificarse a si mismo como Judío, rehúsa vivir según lo ordenado por Dios a Moisés; el hombre que niega la inspiración Divina de la Escritura, que niega la validez de sus enseñanzas éticas y morales, que niega la inmutabilidad de sus principios, y que niega la segura esperanza de sus firmes y eternas promesas. Zimri es el sofista que esconde su egocentrismo, su rebeldía, y su inmoralidad, detrás de la linda máscara que es “la lucha por la libertad, y por los derechos humanos”. Zimri es el relativista moral, que abdica de la escueta verdad que está claramente expuesta ante sus ojos, para seguir en cambio la fantasía que inflama sus bajas pasiones: es el hombre que afirma descaradamente [y sin vergüenza alguna] que es una mujer, solo que atrapada dentro del cuerpo de un hombre; es la persona que, a lo bueno, llama malo; y a lo malo, llama bueno. 
El pobre y extraviado Zimri (descanse en paz su alma), insistía en la rebelde locura que implica el postular que, el hombre, tiene el derecho absoluto de hacer y decir lo que bien le plazca; sin importar las consecuencias, y sin importar tampoco si es justo, o injusto; bueno, o malo; moral, o inmoral. Y, como el mensaje de la Escritura Hebrea, es que el hombre será [tarde o temprano] forzado a “segar” el fruto de sus obras, pues el Creador permitió que Zimri se viese obligado a “segar” la consecuencia natural de su rebelde ideología. Es decir, si era cierto que Zimri tenía el derecho de violar el mandamiento Divino que le impedía adulterar con una extranjera (Éxodo 20:14); entonces Finees tenía también el derecho de violar el mandato que le impedía matar a un hermano Israelita (Éxodo 20:13). Y esto explica el que Dios haya honrado la conducta de Finees; pues, con su sabio proceder, este último alumbró la oscuridad moral que amenazaba con arropar [y finalmente destruir] al Pueblo de Dios: «Y he aquí un varón de los Hijos de Israel (Zimri) vino y trajo una Madianita a sus hermanos, a ojos de Moisés y de toda la congregación... Y lo vio Finees... y fue tras el varón de Israel... y los alanceó a ambos... y cesó la mortandad de los hijos de Israel... entonces יהוה habló a Moisés diciendo... Finees ha hecho cesar mi furor... Por tanto diles, “He aquí yo establezca mi pacto de paz con él. Y tendrá él, y su descendencia después de él (es decir, sus hijos espirituales), el pacto del sacerdocio perpetuo...”» (Números 25:7-13).
Así, el Creador prefiguró en la persona de Finees, el hecho de que, el sacerdocio que anhela Dios para su Pueblo (Éxodo 19:5-6), no es otra cosa sino tener el suficiente celo por los mandamientos Divinos, como para estar dispuesto a contender [en una guerra santa] contra quienes promueven la impiedad. Como está escrito: «Los que dejan la Ley, alaban a los impíos. MAS, LOS QUE LA GUARDAN, CONTENDERÁN CON ELLOS»- Proverbios 28:4. Y como también dice en otro lugar: «¿NO ODIO OH יהוה A LOS QUE TE ABORRECEN, Y ME ENARDEZCO CONTRA TUS ENEMIGOS? LOS ABORREZCO POR COMPLETO, LOS TENGO POR ENEMIGOS».
La realidad es que, si el Creador concedió a Finees la alegría de recibir su pacto de paz, fue para que se cumpliese en Finees el verso que dice: «HAZ AMADO LA JUSTICIA, Y ABORRECIDO LA MALDAD. POR TANTO TE UNGIÓ DIOS, EL DIOS TUYO, CON ÓLEO DE ALEGRIA...»- Salmo 45:7. Y también el verso que dice: «DE MAÑANA DESTRUIRÉ A TODOS LOS IMPÍOS DE LA TIERRA, PARA EXTERMINAR DE LA CIUDAD DE יהוה A TODOS LOS QUE HAGAN INIQUIDAD»- Salmo 101:8. De igual modo, si el Creador permitió que Zimri muriese a manos de Finees, fue para que se cumpliese en Zimri (descanse en paz) el verso que dice: «... el hombre perverso, sera aborrecido [por los suyos]»- Proverbios 14:17. 
Es que, aún si un hombre pudiese reclamar el privilegio de ser un descendiente directo de Israel, en el momento en que tal hombre abraza públicamente la maldad, deja de ser “un Hijos de Israel”, para convertirse en cambio en un “Hijo de Zimri” (un enemigo de Dios). Como esta escrito: «Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su Santo Espíritu; por lo cual se les volvió enemigo, y Él mismo peleo contra ellos»- Isaías 63:10. Y también dice otra Escritura: «El que ayer era mi Pueblo (“Los Hijos de Israel”), se ha levantado [contra mi] como enemigo (“Los Hijos de Zimri”)»- Miqueas 2:8. 

La Fe Nazarena es válida; pero el “B'rit Hadasha” (el Evangelio) es teológicamente errado, pues menoscaba, niega, y contradice las grandes verdades Divinas, previamente reveladas por Dios a Moisés y a los Profetas
La noble religión Nazarena, es un camino perfectamente válido para agradar al Creador, pues alienta a sus adeptos a volverse a Dios en sincero arrepentimiento. Pero, a pesar de las muchas [y grandes] virtudes de esta noble fe, sus postulados teológicos niegan y contradicen todo lo revelado por Dios a los Hijos de Israel. Y es por esto que, la persona que ha conocido el mensaje de la Ley Divina [que no es otro sino tratar a todos con la misma bondad, justicia, y humildad con que desearíamos ser nosotros mismos tratados], no puede asentir con la teología Nazarena; pues, afirmando como cierto, algo que niega la verdad Divina, comete un tipo de “suicidio intelectual”; y viola el mandato Divino que le ordena alejarse de toda falsedad (Éxodo 23:7). ¿Y por que debe el creyente alejarse de la falsedad? ¡Pues porque, la mentira, es como la arena movediza; donde, cada movimiento que hacemos, nos hunde mas en ella! Es decir, por cada nueva mentira que decimos, nos vemos forzados a urdir una mentira adicional [a fin de poder justificar nuestra anterior mentira]. Y es por eso que, el Dios de Israel, odia a los mentirosos, y ha prometido cerrarles la boca (Proverbios 13:5, & Salmo 63:11). 
La realidad es que, aunque los reclamos que hace la teología Nazarena, parecen ser tan grandes como una montaña, la evidencia que de ellos provee la Tanak (la Ley, los Profetas, y los Escritos), es tan pequeña, que parece ser un cabello de la barba [de suerte que, la poderosa montaña de reclamos, termina colgando de un débil cabello de evidencia]. Es que, si interpretamos literalmente la Biblia Hebrea (o "Tanak"), descubriremos que, esta última, echa por tierra todos y cada uno de los grandes reclamos teológicos esbozados por nuestros hermanos Edomitas (Nazarenos). Por ejemplo: 

1) Es falso que los creyentes Hebreos deban seguir a los creyentes Nazarenos; pues la Ley muestra que, al final de los tiempos, todas las naciones subirán a Jerusalén, a fin de celebrar la fiesta Hebrea de los Tabernáculos, la fiesta de la Luna Nueva, y la fiesta del Sábado Hebreo (Zacarías 14:16, & Isaías 66:23). En adición, la Ley dice que 10 hombres [gentiles] echarán mano de un creyente Hebreo, para acompañarle a Jerusalén, pues reconocerán que Dios está de parte de los Hebreos (Zacarías 8:23). Finalmente, será la Ley de los Hebreos [y no la Gracia de los Nazarenos] la que saldrá de Sion (Jerusalén), hacia el resto de las naciones del Mundo, a fin de que todos puedan aprenderla (Isaías 2:3). ¿Y que harán las naciones gentiles, que se obstinaron en desobedecer la Ley? Pues que vendrán, y confesaran el extravío de sus tradiciones religiosas; como está escrito- «... A ti vendrán Naciones [gentiles] desde los extremos de la Tierra, y dirán: “Ciertamente mentira poseyeron nuestros padres, vanidad, y no hay en ellos provecho”» (Jeremías 16:19).
2) Es falso que el Creador haya hecho de “Yeshua” (paz y bendición sean con él) “la imagen visible del Dios invisible”; pues es inconcebible que, el Dios que catalogó de corrupto, el que su Pueblo adorase la imagen de algún hombre (Deut. 4:23, & Deut. 4:15-16), venga luego y asuma la imagen del hombre llamado Yeshua, [¡un hombre que demandaba ser adorado!]. Y es desquiciado creer que, el Padre Celestial, que dijo que “los hijos de los hombres” son vanidad, son mentira, y son menos que nada (Salmo 62:9 ), venga luego y se convierta a si mismo en un hijo de hombre (Juan 10:30, & Juan 14:10), haciéndose de ese modo vanidad, mentira, y menos que nada. Finalmente, Dios es un Espíritu (Salmo 139:7); pero Yeshua admitió en cambio ser un hombre de carne y hueso (Lucas 24:39).
3) Es falso que Yeshua haya sido la encarnación de la Deidad [pues Dios no es hombre, ni Hijo de hombre, según Números 23:19, & 1 Samuel 15:29].
4) Es falso que Yeshua haya sido el Creador, que vino [literalmente] a la Tierra; pues el Creador es demasiado grande como para morar [literalmente] en la Tierra, según 1 Reyes 8:27.
5) Es falso que Yeshua sea parte de una Trinidad con el Dios de Israel, pues no hay otros dioses con el Creador [es decir, no hay nadie que sea un “co-Dios” con el Creador], según Deuteronomio 32:39.
6) Es falso que la Ley fuese una “barrera de separación”, que mantuviese a los Gentiles alejados del Pueblo de Dios; pues, la Ley, siempre alentó a los gentiles a convertirse a la Fe Hebrea, según Isaías 56:6-7.
7) Es falso que el Creador haya decidido salvar al mundo por medio de “la locura de la prédica” [del Evangelio]; pues Dios prohíbe a su Pueblo volverse a la locura (Salmo 85:8).
8) Es falso que el creyente deba a Yeshua, la misma gloria que debe al Dios de Israel; pues, este último, no comparte su gloria con nadie, y no desea que sus hijos mencionen el nombre de otros dioses (Yeshua, Allah, Krishna, etc), según Isaías 42:8 & Éxodo 23:13. Y Yeshua también lo confirma, cuando rehúsa aceptar la gloria que le ofrecen los hombres (Juan 5:41).
9) Es falso que el hombre no pueda escoger abandonar la maldad, para hacer en cambio lo bueno; pues “aunque el pecado está a la puerta, el hombre puede enseñorearse de él” (Génesis 4:7).
10) Es falso que Dios espere que el hombre obedezca perfectamente la Ley, a fin de obtener el beneplácito Divino. ¿Por que? Pues porque, el Creador, dio testimonio de haberse agradado del Rey David, a pesar de que David no obedeció perfectamente la Ley (1 Reyes 14:8). En adición, Dios juzgó que, la conducta de Job, era perfecta; a pesar de que Job era un hombre imperfecto (Job 1:8 , & 2:3).
11) Es falso que la Ley haya sido abrogada, para ser en cambio sustituida por la Gracia. ¿Por que? Pues porque no podemos quebrantar la Ley (quitándole ni añadiéndole nada), según Deuteronomio 12:32; porque, quienes rehúsan obedecer la Ley, terminan siendo cola, en vez de cabeza (Deut. 28:44); porque, quienes abandonan la Ley, son castigados con ceguera, locura, y turbación de espíritu (Deut. 28:15&28); porque, la locura de abandonar la Ley, conduce al hombre a alabar a los impíos (Prov. 28:4); y porque, la Ley, es perfecta [y, lo que ya es perfecto, nunca tendrá necesidad de ser mejorado, sustituido, ni abrogado por ninguna otra cosa, según el Salmo 19:7].
12) Es también falso que los mandamientos sean una maldición; pues los mandamientos alegran el corazón (Salmo 19:8), y son la sabiduría y la inteligencia del Pueblo Santo (Deut. 4:6).
13) Es falso que el creyente no tenga que seguir obedeciendo los 10 Mandamientos. ¿Por que? Pues porque, el hecho de que fueron escritos en Piedra (Deut. 4:13), significa que los Mandamientos son para siempre, habiendo sido afirmados eternamente (Salmo 111:7-8); porque, guardar los mandamientos, son el todo del hombre (Eclesiastés 12:13); porque, los que dejan los mandamientos, son gente soberbia y maldita (Salmo 119:21); porque, Dios no escucha la oración del que no hace caso de la Ley (Prov. 28:9); y porque, el Creador, ha ordenado que meditemos día y noche en la Ley, a fin de obedecer lo que en ella se nos ordena [si es que deseamos obtener la bendición y la prosperidad Divina, según Josué 1:8].
14) Es falso que, el “B'rit Hadasha” [que predica “el abandono de la Ley”], sea el cumplimiento del “Nuevo pacto” aludido en Jeremías 31:31; pues, cuando llegue ese nuevo pacto, Israel no abandonará la Ley, sino que la tendrá en lo mas profundo de su mente, y de su corazón (Jeremías 31:33); Cuando llegue ese nuevo pacto, todo Israel conocerá a Dios (Jeremías 31:34); y, cuando llegue ese nuevo pacto, el Creador hará solamente bien a Israel, no teniendo que reprocharle sus pecados, ni su incredulidad (Jer. 32:38-42).
15) Es falso que Yeshua sea “la roca” a la cual deben mirar los creyentes Hebreos [pues la Escritura muestra que esa roca es Avraham, según Isaías 51:1-2].
16) Es falso que Yeshua haya sido tanto “el Hijo de Dios”, como “el Siervo de Dios” [pues, estos dos títulos, pertenecen a Israel, según Éxodo 4:22 & Isaías 44:21].
17) Es falso que Yeshua haya sido el “Rey ungido” [o "Rey Mesías"] que habrá de reinar un día sobre Israel [pues, este puesto, corresponde al Rey David, según Jeremías 30:8-9, y Ezequiel 37:24].
18) Es falso que Yeshua haya sido el alegado Mesías de Isaías 53:1-7; pues, el personaje allí descrito, engendraría tantos hijos biológicos, que “su generación” [es decir, sus descendientes] no podría ser contada (Isaías 53:8). Pero en cambio Yeshua, no engendro ni siquiera un solo hijo [pues nunca se casó].
19) Es falso que Yeshua haya sido “el Hijo” [o “renuevo”] de David, descrito en Isaías 11:1-5. ¿Por que? Pues porque, según la Ley, la descendencia sigue la linea del Padre biológico de la criatura (Génesis 5:1-32); y, como el B'rit Hadasha afirma que Yeshua no tuvo un padre biológico [pues alegadamente fue engendrado por el Espíritu Santo], entonces Jesús no era un descendiente biológico de David. En adición, Isaías dice que, la manera en que sabremos que el personaje descrito en su libro, finalmente ha llegado, es que veremos una transformación milagrosa en la naturaleza; pues el león dejará de comerse al becerro, y comerá en cambio paja; el lobo no comerá mas al cordero, ni el leopardo comerá al cabrito; la serpiente no morderá a ninguna persona; y un niño podrá pastorear [confiadamente] una manada de fieras salvajes (Isaías 11:6-9).
20) Es falso que Yeshua haya sido el sacrificio expiatorio por los pecados del mundo, pues nadie puede morir por la maldad de alguna otra persona, sino que “cada cual morirá por su propia maldad” (Jer. 31:30, Ezeq. 18:20-22, & Deut. 24:16). En adición, las ofrendas por el pecado, tenían que ser sin defecto (Lev. 22:19); Pero, desafortunadamente, Yeshua tenía defectos; pues, siendo un hombre de carne y hueso, es imposible que haya hecho solamente el bien, sin nunca haber pecado (Eclesiastés 7:20). De hecho, en Mateo 19:17, el B'rit Hadasha admite que Yeshua no era “bueno”; y esto es prueba adicional de que, Yeshua, no era el Dios de Israel, quien es absolutamente bueno (Salmo 106:1). En adición, Lucas 7:28 admite que, Juan el Bautista, era mayor que Yeshua; pues, a diferencia de este último, estuvo dispuesto a ser decapitado (Lucas 3:19-20, & Marcos 6:27), obedeciendo el mandamiento que ordena al verdadero profeta, amonestar al impío (Ezequiel 3:18).
21) Yeshua tampoco pudo haber sido el Sumo sacerdote que oficiase el sacrificio expiatorio por los pecados de todo Israel; pues, según Éxodo 28:1, & Núm. 18:7, ese Sumo Sacerdote tenía que ser un descendiente de la tribu de Leví, y Yeshua no cumplía con ese requisito; pues, su familia biológica, pertenecía a la tribu de Judá (Lucas 3:33-34).
22) Es falso que María (paz sea con ella) haya sido “la virgen” de Isaías 7:14; pues, esa “virgen”, es en realidad una personificación alegórica de la comunidad compuesta por las casas, las ciudades y las tribus de Israel, según Isaías 37:22, Amos 5:2-3, & Jeremías 18:13.
23) Es falso que Yeshua haya sido el “Emanuel” que habría de ser engendrado por la Virgen de Isaías 7:14; pues, como el nombre “Emanuel” literalmente significa “Dios (está) con nosotros”, es obvio que “Emanuel” no es una persona, sino una pluralidad [o “comunidad”] de individuos. Esta comunidad, sería testigo de una liberación tan grande, que no tendría otro remedio que proclamar que Dios estaba con ellos [¡Emanuel!]. ¿Cual sería esa comunidad? Pues la de los creyentes que verían como, la Tierra de Rezín y de Peka [los reyes de Siria e Israel que se habían levantado contra Judá, según Isaías 7:1-2], sería arrasada por el rey de Babilonia; como está escrito- «he aquí, por tanto, que el Señor hace subir sobre ellos (Peka y Rezín) aguas de ríos, impetuosas y muchas, esto es, al rey de Asiria, con todo su poder; el cual subirá sobre todos sus ríos, y pasará sobre todas sus riberas... y extendiendo sus alas, llenará la anchura de tu tierra, oh Emanuel»- Isaías 8:7-8. ¿Y que proclamaría esta comunidad, luego de ver esta gran liberación? Pues proclamarían: «Tomad consejo, y será anulado; proferid palabra, y no será firme, porque ¡Dios está con nosotros! [¡Emanuel!]»- Isaías 8:10.
24) Es falso que Yeshua haya sido el cordero pascual, cuyo sacrificio cargaría con los pecados de toda la nación Israelita; pues, los pecados de Israel, no eran expiados por nada de lo que acaecía en la fiesta de la Pascua, sino por lo acaecido en la fiesta de Yom Kippur (es decir, en la gran fiesta de la Expiación), según Levítico 16:19. Y, el animal que cargaba con el pecado de Israel [durante esta fiesta de Yom Kippur], no era un cordero, sino un macho cabrío. No solamente esto, sino que, ese macho cabrío [que se llevaba los pecados de toda la Nación], no era sacrificado por el Sumo sacerdote, ni tampoco era su sangre derramada [como se alega que sucedió con Yeshua], sino que era en cambio enviado [vivo] al desierto (Lev. 16:20-22). En adición, los pecados individuales no eran expiados por un cordero, sino por una cabra (Levítico 4:27-28).
25) Es falso que, el perdón de pecados, demande el derramamiento de sangre inocente. ¿Por que? Pues porque, el sacrificio de animales, es solo sombra y figura del verdadero sacrificio que agrada al Creador; que no es otro sino el corazón contrito y humillado (Salmo 51:17); y porque, el Creador, ha prometido perdonar el pecado de todo aquel que se humilla, invocando Su Nombre, y convirtiéndose de su maldad (2 Cron. 7:14, Prov. 28:13, Jer. 36:3, Isaías 1:16-18, & Isaías 55:7). Y, estas promesas de perdón, no demandan sangre alguna, fuera de la que sube al sonrojado rostro del pecador, que se avergüenza de su pecado, y que abandona su vida de maldad.
26) Es falso que Yeshua haya sido el Salvador del Mundo [pues no hay otro Salvador fuera de יהוה , según Isaías 43:11, & 43:3]. En adición, Yeshua reconoció ser un “hijo del Hombre” (Mateo 18:11); Y, la Tanak, enseña que no hay salvación alguna en el Hijo del Hombre (Salmo 146:3). No solo eso, sino que, la palabra Hebrea que traducimos como “Mesías”, literalmente significa “Ungido”; un titulo que nunca tuvo la intención de aplicarse a una persona exclusiva; pues, tanto Aarón, como Saúl, David, y el Rey [pagano] Ciro [entre muchos otros], fueron llamados “Mesías” (o “Ungido”), según Levítico 4:3&5, 1 Samuel 2:35, 1 Sam. 12:5, 15:17, 24:6, 2 Sam. 22:51, & Isaías 45:1. Y la Tanak enseña que, aún el hombre que ha sido hecho un “Ungido” de Dios (o “Mesías” de Dios), necesita en si mismo ser salvado [por יהוה ]; como está escrito- «Ahora conozco que יהוה salva a su “Ungido” (o “Mesías”)»- Salmo 20:6. Y el B'rit Hadasha también lo confirma, cuando dice que Yeshua necesitó ser “salvado” [o “librado”] de la muerte (Hebreos 5:7).
27) Es falso que Yeshua haya vivido una vida libre de pecados; pues “todos los hombres son concebidos en pecado” [por sus respectivas madres], según el Salmo 51:5; y porque, “no hay hombre que haga solo el bien, y nunca peque”, según Eclesiastés 7:20.
28) Es falso que Yeshua haya sido el único hombre justo que jamás haya existido [pues tanto Noé, como Lot, fueron justos ante Dios, según Gén. 6:9, Y Gén. 18:23].
29) Es falso que, fuera de Yeshua, no exista hombre que haya hecho lo bueno; pues tanto Asa, como Ezequías, fueron hombres que hicieron lo bueno (2 Cron. 14:2, & 2 Cron. 31:20).
30) Es falso que Yeshua haya hecho mayores milagros que cualquier otro profeta [pues nadie hizo mayores milagros que Moisés, según Gen. 34:11].
31) Es falso que, la Vida Eterna, sea el producto de creer que Yeshua haya sido el Mesías; pues, la Vida Eterna, en realidad es el producto de apartarse del mal, para hacer en cambio el bien (Salmos 37:27).
32) Es falso que Yeshua haya sido "la Verdad"; pues, es "la Ley", y no el Nazareno, lo que realmente es "la Verdad" (Salmos 119:142).
33) Es falso que Yeshua haya sido “el Camino”; pues, “el Camino” que Dios ha dispuesto para los creyentes, es la obediencia a los 10 mandamientos de la Ley, según Salmo 119:27&32, Jueces 2:17, Deut. 5:29-33, y Deut. 11:22-23.
34) Es falso que Yeshua haya sido “la Vida” [pues, “la Vida”, es cumplir todas las palabras de la Ley de Dios, según Deut. 32:46-47].
35) Es falso que hayamos heredado la muerte espiritual, a consecuencia del pecado de nuestros Padres [Adán y Eva]; pues, los hijos, no han de morir por el pecado de sus padres (Deut. 24:16).
36) Es falso que, Yeshua, haya sido mayor que Moisés; pues, cuando Moisés hablaba con el Padre Celestial, la conversación era tan real y certera, que nadie en la multitud dudaba de su autenticidad (Éxodo 33:11, Éxodo 19:17-19, & Deut. 5:22-27); pero, cuando Yeshua hablaba con el Padre Celestial, la conversación era tan confusa y dudosa, que la multitud dudaba que hubiese realmente ocurrido (Juan 12:28-29). En adición, la Ley dice que, nunca se levantó en Israel, otro profeta mayor que Moisés (Deut. 34:10).
37) Es falso que, lo que Dios pide del Hombre, es que crea en Yeshua; pues, lo que Dios realmente pide, es que amemos “obrar con justicia, con misericordia, y con humildad” (Miqueas 6:8).
38) Es falso que, “la Gracia”, viniese por medio de Yeshua; pues Noé halló “gracia” ante los ojos de Dios (Gen. 6:8); y Moisés invocó sobre Israel “la gracia del que habitó en la zarza” (Deut. 33:16).
39) Es falso que Dios espere que los creyentes Hebreos acepten “el presente” [o “regalo”], de “la Salvación gratuita”; pues, los regalos, impiden juzgar con claridad, pervierten la Justicia divina, y corrompen el corazón (Éxodo 23:8, & Eclesiastés 7:7).
40) Es falso que Yeshua justifique al impío [es decir, al hombre que rehúsa arrepentirse, y comenzar a obedecer los mandamientos]; pues, si fuese cierto que Yeshua justifica la impío, entonce Yeshua sería abominable ante יהוה , según Prov. 17:15.
41) Es falso que la Justicia se alcance solo por la Fe, y no por obrar según lo ordenado en la Ley. ¿Por que? Pues porque, Finees, obró según lo ordenado en la Ley [dando muerte a los dos adúlteros, según Lev. 20:10]; y, su obrar según la Ley, le fue contado por Justicia (Salmo 106:29-31).
42) Es falso que, nuestro bienestar eterno, dependa de aceptar la religión [o teología] correcta; pues, en realidad, depende de que conozcamos a Dios, dando “buen fruto”, y haciendo [con nuestras propias manos] el bien y la justicia que encarnan los mandamientos dados por יהוה a Moisés [según grabados sobre las dos Tablas de Piedra]. ¿Por que? Pues porque, la Ley, muestra que cada persona recibirá el mismo bien [o mal] que haya sembrado (Jeremías 22:15-16, Génesis 4:6-7, Prov. 22:8, Jueces 1:7, Isaías 58:7-12, Isaías 3:10-11).
43) Es falso que, el hombre que escribió casi la mitad de las epístolas que conforman el B'rit Hadasha [el apóstol Pablo, paz sea con él], haya sido una fuente confiable de sabiduría y conocimiento de la Fe Hebrea [¡pues ni siquiera sabía quien era el Sumo sacerdote Hebreo, según Hechos 23:3-5!].

Finalmente, si la Ley dice una cosa, y el B'rit Hadasha dice otra cosa [o algo contrario], entonces es el B'rit Hadasha [y no la Ley], el que está equivocado. ¿Por que? Pues porque sería extraviado creer que, las enseñanzas de Yeshua, son “el cumplimiento de la Ley” (Mateo 5:17), si tales enseñanzas “no cumplen” con lo que la Ley enseña y ordena. En adición, las verdades Divinas reveladas en la Escritura Hebrea, son finales e irrevocables; pues, la Ley, no puede ser abrogada, ni mucho menos quebrantada, según Deut. 4:2. Y, el B'rit Hadasha, confirma esta misma verdad, cuando cita a Yeshua diciendo: «la Escritura [es decir, la Ley], no puede ser quebrantada» (Juan 10:35). 
Y, las anteriores, son algunas de las razones por las cuales, los Hijos de Israel, respetan y admiran la figura de Yeshua (paz sea con él), pero rechazan tajantemente las cosas que, acerca de Yeshua, afirma la noble teología Nazarena. ¿Quien es un “Hijo e Israel”? Pues es todo hombre y toda mujer que cree en hacer el bien que ordena la Ley: en no juzgar injustamente a nadie, en no aceptar [o “aprobar”] la conducta de los impíos, en defender al débil y al huérfano, en hacer justicia [dando caridad] al afligido y al menesteroso, y en librar a los afligidos y necesitados de mano de los impíos. Estos creyentes, son aquellos a los cuales alude la Escritura Hebrea, cuando dice: “Vosotros sois dioses, y todos vosotros [sois] “Benei Elyon” (hijos del Altísimo)- Salmo 82:6. ¿Por que rechazan los Hijos de Israel las cosas que, acerca de Yeshua, postula la noble teología Nazarena? Pues porque, como hemos demostrado, cada una de ellas niega y contradice lo claramente revelado por יהוה en la Ley, en los Profetas, y en los Escritos (la Tanak). Y, la palabra Hebrea que la Tanak utiliza para designar a quien se opone a la dicho y ordenado por el Creador, es “Ha Satán”; un termino Hebreo que literalmente significa “El Satanás”. 
¿Que debe hacer entonces el Hombre que desea abandonar las mentiras en las cuales ha sido instruido, para volver en cambio a la senda antigua de la pura, clara, y sencilla fe en la Ley de Dios? Pues debe renunciar al engaño y la maldad; jurando fidelidad y obediencia a יהוה (Adonai Yah, el Dios de Israel, bendito sea); y haciendo la siguiente confesión pública- «Oh יהוה (Adonai Yah), Señor Dios de Abraham, Confieso que No hay otro Dios, ni hay otro Salvador, tan grande como Tu; Confieso que no hay otro profeta, tan grande como Moisés; ni hay otra Ley, tan grande como Tus Diez Mandamientos. Confieso que no hay otra Escritura, tan grande como Tu Torah; ni hay otro pueblo, tan grande como Israel. Y confieso que no hay otra teología tan grande, verdadera, y justa, como la de "Medida por Medida" (o "Siembra y Cosecha"): recompensar a cada uno, con el mismo bien que, con sus obras, haya voluntariamente sembrado; y castigar a cada uno con el mismo mal que, con sus obras, haya voluntariamente sembrado (sin nunca haberse arrepentido). Gracias, porque has escuchado mi oración, y has perdonado [como prometiste] mis pecados. Y gracias por haberme hecho en este día, miembro integral de tu Pueblo Santo; el Pueblo de Dios que está prefigurado en la Nación de Israel. Amén». 

El Milagro de la Sumisión a los Mandamientos Divinos
Cuando un hombre cree en los mandamientos de Yah, y somete su alma a la obediencia de ellos, se obra en ese hombre un milagro tan grande como el de la creación de la vida de Adam (Adán). ¿Y la prueba? Pues Naamán, quien creyó lo ordenado por Dios, y procedió a sumergirse siete veces en el Jordán. Y, ¿por que siete? Pues porque “el siete” tipifica el acto de completar una nueva creación, como está escrito: “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo...”- Génesis 2:2. Es decir, cuando Naamán se sometió a la obediencia de lo ordenado por el Creador (sumergiéndose siete veces en el Jordán), una nueva vida fue creada dentro de él, tal y como sucedió durante la creación de Adam; En otras palabras, ¡Naamán volvió a nacer! Por eso dice la Escritura: “... entonces descendió, y se zambulló siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del varón de Dios; y su carne se volvió como la carne de un niño (recién nacido), y quedó limpio” - 2 Reyes 5:14.

Los Seis Pilares De La Sagrada Fe Del Judeoislanismo 
    1. Un Supremo Dios, Rey, Y Salvador: "יהוה" ("Adonai Yah") 
    2. Un Supremo Profeta y Maestro- "Moshe Ravenu" (Moisés Nuestro Maestro) 
    3. Una Suprema Ley Y Pacto- Los Diez Mandamientos (o “dichos”), escritos por Adonai (no por el hombre) sobre "Las Dos Tablas de Piedra" 
    4. Una Suprema Escritura Sagrada- "La Torah" (Los Cinco Libros de Moisés)
    5.  Una Suprema Familia de Fe- "Los Hijos De Israel" (la familia universal de creyentes prefigurada en la Nación de Israel)
    6. Una Suprema Teología- "Medida por Medida" (ley de Siembra y Cosecha); es decir, temer a Yah, quien un día habrá de juzgar a todos con justicia; devolviendo a cada uno el mismo bien (o mal) que durante su vida haya escogido libre y voluntariamente sembrar. Y, prepararnos para ese juicio, buscando a Yah en oración, con un corazón contrito y humillado; renunciando a toda especie de maldad; y comprometiéndonos con el bien encarnado en Sus Diez Mandamientos, según los exponen los estatutos, las ordenanzas, los Ritos, y las Alegorías de la Ley de Moisés 

Las Verdades Eternas De la Sagrada Fe Del Judeoislanismo
    • Hay un solo Dios: יהוה (Adonai Yah), el Dios de Avraham, así como de toda la casa de Israel. Este Dios siempre perdona las faltas del hombre que se arrepiente de corazón, sin importar si ese hombre es Hebreo, Cristiano, o Musulmán 
    • Hay una sola fe: renunciar a nuestro orgullo, reconociendo nuestros pecados, y comprometiéndonos con hacer el bien ordenado en los diez mandamientos de la Ley de Moisés (cuya finalidad no es otra que amar a יהוה, amando a aquellos que han sido creados a su imagen y semejanza; es decir, haciendo a los hombres el mismo bien que desearíamos para nosotros mismos) 
    • Aunque יהוה nos ha concedido libre albedrío, no podremos evitar el tener que cosechar el mismo bien o mal que, durante nuestras vidas, hayamos voluntariamente sembrado 
    • Todo lo que promueve la obediencia a lo ordenado en las dos Tablas de Piedra (la justicia, la misericordia, la humildad, la verdad, la paz, el respeto, la nobleza, la fe, la esperanza, y el amor a Dios y al prójimo), proviene de יהוה; sin importar si se alega haber sido dicho o escrito por Moisés, por Jesus, por Muhammad, o por el Dalai Lama (paz y bendición sea con todos ellos). Y, todo lo que promueve la rebeldía contra lo ordenado en esas Tablas de Piedra, no proviene de יהוה, sin importar si se alega haber sido dicho o escrito por Moisés, por Jesus, por Muhammad, o por el Dalai Lama 
    • Si Dios nos exhorta a hacer el bien encarnado en las dos Tablas de Piedra, no es porque necesite nuestra fe, nuestra pleitesía, nuestro amor, o nuestra sumisión. Es porque nos ama; y, como todo buen Padre, quiere librarnos del inevitable dolor que, eventualmente, sufriremos como resultado de haber escogido seguir el camino de la maldad 
    • Desde una perspectiva, todas las tradiciones religiosas (Judaísmo, Islam, Cristianismo, Budismo, etc) son verdaderas; cuando las utilizamos como justificación para hacer el bien encarnado en los diez mandamientos. Y, desde otra perspectiva, todas ellas son falsas; cuando las utilizamos como justificación para hacer el mal prohibido por esos mismos mandamientos. 
    • Adonai Yah es el Infinito [el "Todo Supremo"], que contiene dentro de sí mismo todas las cosas. Y, siendo el Infinito que todo lo abarca, Adonai no está contenido dentro de nada (ni de nadie) fuera de sí mismo. Así, siendo que todas las cosas están "dentro" de Adonai (el tiempo, el espacio, la materia, la energía, las dimensiones, las leyes de Física, los universos, la existencia, la justicia, la misericordia, la humildad, las emociones, las ideas, la sabiduría, la ética, la moral, el mundo presente, el mundo futuro, el alma de cada ser, etc), podemos apropiadamente decir que, Adonai Yah, es el principio, el medio, y el final de todas las cosas; y que no hay perfección alguna que el Creador no exceda.

«Conocer la Teología, la Cultura, la historia, y la Filosofía Hebrea, son aspectos importantes de la Fe. Pero, ninguna de estas cosas definen al creyente; Lo que le define, es que antes de hacer nada importante, el creyente se pregunta a si mismo: ¿Cual es la voluntad de Yah en este asunto? ¿Que está escrito en su Torah (Su Ley)?»

La Ley Eterna
La Ley de Moisés (paz y bendición sean con él) ordenaba santificar el día de Shabbat (reposo), como está escrito: “Guardaras el día de reposo para santificarlo, como Yah tu Dios te ha mandado” (Deut. 5:12). Pero la Escritura enseña que, desde el principio mismo de la Creación, Adonai Yah (bendito sea) afirmo el mandamiento que ordenaba santificar el día de Shabbat. ¿Y como afirmo Yah este mandamiento? ¡Pues observándolo personalmente!, como está escrito: “Y acabo Dios en el séptimo día la obra que hizo; y reposo el día séptimo... Y bendijo Dios el día séptimo, y lo santifico...” (Gen. 2:2-3). Es como si la Escritura dijese: “Si Yah (el Creador) santifica el Shabbat, ¿por cuanto mas no deben hacerlo ustedes sus criaturas? Pero, si esto es así, ¿por que hubo necesidad de promulgar nuevamente el mandamiento, durante la generación de Moisés (Éxodo 20:8)? Pues para enseñarnos que, los Diez mandamientos, no comenzaron en el monte Sinaí (con la entrega de las tablas de la Ley); sino que, desde el comienzo del mundo, han sido parte implícita de la Creación (siempre han estado allí para que los hombres los observen y cumplan). Es decir, el pecado de Adam y Hava, no fue desobedecer un mandamiento arbitrario del Creador; su transgresión fue que, teniendo un claro conociendo de los diez mandamientos, violaron aquel que les ordenaba diciendo: “Honra a tu Padre ... para que tus días se alarguen en la tierra ...” (Éxodo 20:12). Así, cuando Adam y Hava deshonran a su Padre (el Creador), en efecto violan el mandamiento que garantizaba el alargamiento indefinido de sus días. Es decir, con aquella violación, trajeron sobre si mismos la maldición implícita en el mandamiento: el acortamiento de sus días (la muerte). Es que, la Ley de “Medida por Medida” (siembra y cosecha) dicta que, aquel que no honra a quien le confirió la vida, no reciba la honra de que se le confiera mas vida.
Lo que la Torah pretende enseñarnos con el anterior relato, es que aceptar (obedecer) los Diez Mandamientos, produce bienestar, y vida sin limite; Pero, el rechazarlos, produce muerte y sufrimiento. 
Adonai dijo a Moisés: “Cuando hayas vuelto a Egipto, mira que hagas delante de Faraón todas las maravillas que he puesto en tu mano...” (Éxodo 4:21). ¿Y que tenía Moisés en su mano? Pues una vara (Éxodo 4:2). Como cualquier otra vara, la de Moisés había procedido de un árbol; Pero esta, no era una vara cualquiera, pues tenía el poder de cambiar la muerte por vida (transformándose de una muerta vara, en una viva serpiente). En otras palabras, ¡la vara de Moisés era tipo del Árbol del cual surge la vida!. ¿Y cual es ese árbol? ¡Pues la Ley de Dios (los diez mandamientos)!, como está escrito: “Hijo mío, no te olvides de mi Ley, Y tu corazón guarde mis mandamientos; Porque largura de días y años de vida Y paz te aumentarán... Largura de días está en su mano derecha (tal y como la vara estaba en la mano de Moisés); En su izquierda, riquezas y honra. Sus caminos son caminos deleitosos, Y todas sus veredas paz. Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, Y bienaventurados son los que la retienen” (Prov. 3: 1-2 & 16-17). Lo que Yah ordenaba a Moisés, era que ofreciese a Faraón (y por ende a todos los Egipcios) la “vara” de los mandamientos; aquellos diez mandamientos, que producen vida y bendición a quienes los aceptan, pero muerte y destrucción a quienes los rechazan. Curiosamente, un Midrash dice que, la vara con la cual Moisés vino ante Faraón, tenía diez letras inscritas sobre ella misma. ¿Que significado tendrían estas diez letras? La respuesta es que, si Faraón humillaba su corazón, y aceptaba obedecer al Creador, las diez letras significarían cada uno de los diez mandamientos, cuyo producto es vida, y paz. Pero, si Faraón insistía en la dureza de su corazón (rehusando obedecer al Creador), las diez letras significarían diez edictos de muerte y destrucción (diez “plagas”). 
En otras palabras, cuando Moisés se presenta ante Faraón, no lo hace con una aptitud desafiante, amenazadora, o impositiva; lo hace como un padre que instruye, exhorta, y aconseja. Moisés invito a Faraón (como representante del pueblo Egipcio) a “asirse” de la misma vara (los diez mandamientos) de la que (como representante del pueblo israelita) se asía Moisés. Es que si Faraón (Egipto) hubiese aceptado someterse en obediencia a aquellos mismos mandamientos, habría en efecto abrazado la fe de Israel. Y, como hermanos en la fe, el trato que habría dispensado a los Israelitas, sería tan considerado, que no habría habido necesidad alguna de la esclavitud, o de que ocurriesen las diez plagas, ni la destrucción de Faraón y su ejercito. Como está escrito, “... No haya ahora altercado entre nosotros dos... porque somos hermanos” (Gen. 13:8). Con su noble aptitud, Moisés modelaba al Dios cuya supremacía moral instruiría a Israel diciendo: “Cuando te acerques a una ciudad para combatirla, le intimarás la paz (es decir, le ofrecerás a sus habitantes la oportunidad de hacerse prosélitos, abrazando tu misma fe)” - Deut. 20:10. 
En resumen, al final del Éxodo de Egipto, vemos que Moisés, el hombre que insiste en “agarrar en su mano”, o "aferrarse" a la obediencia de los diez mandamientos, termina siendo exaltado y honrado, permitiéndosele ascender a la cumbre del Sinaí, para gozar allí de la vida, la luz, y la bendición que emanan de los mandamientos; Pero Faraón, el hombre que persiste en rechazar esos diez mandamientos, termina siendo abatido y humillado, descendiendo a lo profundo de un turbulento mar, para perecer allí en las mas densas tinieblas. 

¿Hacer lo que bien nos parezca?
El verdadero Hijo de Israel, no puede vivir de forma desordenada, haciendo “lo que bien le parezca”. ¿Por que? Pues porque, la definición misma de lo que significa ser “un Hijo de Israel” [es decir, un verdadero creyente Hebreo], es no obrar como mejor nos plazca, sino como Adonai Yah (bendito sea) ordenó a Moisés. Como está escrito: «EN CONFORMIDAD A TODAS LAS COSAS QUE יהוה HABÍA MANDADO A MOISÉS, ASÍ HICIERON LOS HIJOS DE ISRAEL TODA LA OBRA...»- Éxodo 39:42. Y como también dice en otro lugar: «NO HARÉIS COMO TODO LO QUE HACEMOS NOSOTROS AQUÍ AHORA, CADA UNO LO QUE BIEN LE PARECE, porque hasta ahora no habéis entrado al reposo y a la heredad que os da יהוה vuestro Dios»- Deuteronomio 12:8. 
Y, la parte final de este último verso, significa que, si un hombre vive haciendo lo que bien le parece [y no lo que ha ordenado Dios a Moisés], es porque tal hombre  todavía no ha entrado en el reposo Divino; es decir, rehusa poner su confianza en el Dios de Moisés, y prefiere en cambio descansar en su propio criterio. Para este hombre soberbio y altanero, que pretende ser más sabio que el Creador, la Escritura hace la siguiente pregunta: «¿HASTA CUÁNDO NO QUERRÉIS GUARDAR MIS MANDAMIENTOS Y MIS LEYES?»- Éxodo 16:28 

El Mar, como un alegoría de la muerte
Para los profetas Hebreos, “el mar” era una alegoría de la tumba (es decir, del Sheol). Y esto se debía a que, cuando moría una persona, era común que su muerte estuviese acompañada de “un mar” de lágrimas. Y esto a su vez explica la razón para que, luego de ser lanzado a la mar, el profeta Jonás orase a Yah diciendo: “Desde el seno del Sheol clame, y mi voz oíste... La tierra echó sus cerrojos sobre mi para siempre; mas tu sacaste mi vida de la Sepultura, oh Yah, Dios mio” (Jonás 2:2&6). En Adición, la Torah narra que, los hombres que seguían a nuestro maestro Moisés (paz y bendición sean con él), también entraron en las aguas del mar (el mar Rubio). Y, no solamente entraron ellos, sino también los hombres que se oponían a Moisés (aquellos que seguían al perverso Faraón). Pero, ¡sucedió algo maravilloso!- a quienes seguían a Moisés, se les concedió salir con vida de la mar; mientras que, a quienes se oponían a el, no se les concedió salir con vida. ¿Que significa esta alegoría? Significa que, tanto los que siguen la Ley de Moisés (los Hebreos que guardan los diez mandamientos), como los que no la siguen (los gentiles) entrarán en la tumba (el Sheol); Pero, solo aquellos que hayan entrado “siguiendo a Moisés” (es decir, comprometidos con la obediencia a lo ordenado en las tablas de piedra) saldrán de allí para vida. El resto, no saldrá para vida, sino para muerte y vergüenza, como está escrito: “Así salvó Yah aquel día a Israel de mano de los Egipcios; e Israel vio a los Egipcios muertos a la orilla del Mar” (Éxodo 14:30). ¿Quiere usted salir con vida de la mar (experimentar la buena vida en el mundo que ha de venir)? ¡Pues comience a seguir a Moisés!

«Si los jóvenes te dicen “¡Edifiquemos el templo!”, no los escuches. Pero, si los ancianos te dicen “¡Destruyámoslo!, escúchales; porque el construir de los jóvenes, a menudo es destrucción; mientras que el destruir de los ancianos, a menudo conduce a la construcción» 

Todos estamos llamados a ser el Mesías 
La noble religión Cristiana, es un camino perfectamente válido para acercarse a יהוה (Adonai Yah, El Señor del Universo). Pero, desafortunadamente, esta noble tradición ha heredado del antiguo Judaísmo fariseo, la errada noción de que el Mesías sería un hombre particular, y exclusivo. Nuestros hermanos Cristianos identifican a ese hombre con la figura de Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él). Pero esta noción, no solo contradice lo revelado en la Tanak (la Ley, los Profetas, y los Escritos), sino aún las mismas palabras adscritas al Nazareno. Tratemos de ilustrarlo por medio de un ejemplo: Suponga que usted vive en una comunidad de 1500 personas. Suponga en adición que, 800 de esas personas, deciden obrar el mal, y comenzar a ingerir grandes cantidades de comida con un alto contenido de Nitrato de Sodio (un conocido agente cancerígeno). Como resultado, "el cáncer" llega a estas 800 personas. ¿Como es que "el cáncer" pudo llegar a estas 800 personas, pero no a las restantes 700 personas? ¡Sencillo! La explicación es que, "el cáncer", no es uno solo, sino muchos (un cáncer por cada individuo). Así mismo sucede con "el Mesías", o "el hijo del hombre". ¿Como puede "el hijo del Hombre" (o "Mesías") llegar para juzgar a quienes obran el mal, pero no para quienes obran el bien? ¡Sencillo! La explicación es que, al igual que sucede con "el cáncer", "el hijo del hombre", no es uno solo, sino muchos. Por eso Jesus es citado diciendo las siguientes palabras: 
«Por tanto, también vosotros estad preparados; porque El HIJO DEL HOMBRE vendrá a la hora que no pensáis. ¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, al cual puso su señor (el hijo del hombre) sobre su casa para que les dé el alimento a tiempo? Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor (el hijo del hombre) venga, le halle haciendo así. De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá. Pero si aquel SIERVO MALO dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; y comenzare a golpear a sus con-siervos, y aún a comer y a beber con los borrachos, vendrá el señor (el hijo del hombre) de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe, y lo castigará duramente, y pondrá su parte con los hipócritas; allí será el lloro y el crujir de dientes»- Mateo 24:44-51. 
Asumamos, para propósito de argumentación, que las anteriores palabras no son solamente ciertas, sino que, en adición, tuvieron el propósito de ser interpretadas en su estricto sentido literal. Entonces, como estas palabras se dijeron casi dos mil años atrás, la lógica dicta que, durante esos largos siglos, tuvieron que haber existido varias personas (sacerdotes, obispos, cardenales, monjas, frailes, pastores, ministros, presbíteros, predicadores, reformadores, diáconos, etc.) que cumplieron con la descripción y la conducta que el anterior pasaje adscribe al "siervo malo" (un ejemplo de estos lo podría ser "Diótrefes", un líder de la antigua iglesia Cristiana, descrito por el apóstol Juan en III Juan 1:9-10). Así, si es cierto que Mateo 24:44-51 es literal, entonces el HIJO DEL HOMBRE vino en el momento en que esos malos siervos no lo esperaban, y los castigó duramente, poniendo su parte con los hipócritas, haciéndoles sufrir "el lloro y el crujir de dientes". Entonces, si esto fue así, ¿como es posible que “el hijo del hombre” (el Mesías) haya venido para castigar a esos "siervos malos", pero no haya venido aún para recompensar a los "siervos buenos" de la presente época? De nuevo, la respuesta es que "el hijo del hombre" (el Mesías), no es uno solo, sino muchos. Es decir, así como en el anterior ejemplo había "un cáncer" distinto para cada individuo, de igual modo hay un "hijo del hombre" (Mesías) para cada "hijo de un hombre" (para cada individuo, pues todos estamos llamados a ser el Mesías). 
Jesus ("el hijo del hombre"), era solo un miembro de una familia extendida de "hijos del hombre" (Mesías); uno de entre muchos hermanos, hermanas, y madres. Como Jesus mismo confirmo, cuando dijo: «El les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. PORQUE TODO AQUEL QUE HACE LA VOLUNTAD DE DIOS, ÉSE ES MI HERMANO, Y MI HERMANA, Y MI MADRE»- Marcos 3:33-35. Lo que el Galileo trataba de decir era que, su concepto de Mesías (hijo del hombre), no era uno exclusivo y particular; decía que si usted o yo queríamos ser "su hermano Mesías", solo teníamos que hacer la voluntad de Dios; que si usted o yo queríamos ser mas grandes que el Mesías (la Madre del Mesías), solo teníamos que hacer la voluntad de Dios. En fin, Jesus quería enseñar que, todo aquel que hace la voluntad del Creador, guardando sus mandamientos, es también Mesías. 
La realidad es que, no importando lo emocionalmente gratificado que pueda sentirse un Hebreo ortodoxo (o un cristiano), cuando afirma que hay un solo (y exclusivo) Mesías, la idea sigue siendo tan errada, como lo es afirmar que hay un solo y exclusivo cáncer. De igual modo, decir (como lo hace el Cristianismo) que solo Jesus (la paz de Adonai sea con el) ha vivido una vida justa, y que solamente él puede librarnos de la ira Divina, es totalmente errado, y equivale a arrojar de sobre nuestros lomos el yugo del Reino de los Cielos, rechazando lo que, durante siglos, fue la inequívoca enseñanza Divina. Es que la Torah enseñaba que Avraham dijo a יהוה que sería injusto de su parte destruir la ciudad de Sodoma, mientras aún hubiese justos morando en medio de ella. El texto dice así: “Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” Note que las palabras de Avraham presuponen una interpretación teológica que niega la postura cristiana que dice que no hay un solo hombre justo; y que, por ende, todos nacimos destinados a la destrucción. La respuesta de Dios niega esta perspectiva, y valida la interpretación Abrahámica; que, de paso, es la interpretación que ha heredado la fe Hebrea. Dios no solo validó la interpretación de Avraham, sino que procedió a mostrarle una verdad aún mas grande: que la vida justa, no solo puede ser alcanzada, sino que debe ser la meta de todo hombre. ¿Por que? Pues porque una pequeña minoría de justos morando en una comunidad, proveen a Dios la excusa necesaria para perdonar a la gran mayoría de injustos que moran en esa misma comunidad. 
Dios le revelo esto a Avraham en el pasaje que dice: “Y volvió a decir: No se enoje ahora mi Señor, si hablare solamente una vez: quizá se hallarán allí diez (justos). No la destruiré, respondió (Dios), por amor a los diez (justos)”. Y el Señor se fue, luego que acabó de hablar a Avraham; y Avraham volvió a su lugar”- Génesis 18:32-33. Cuando Avraham termino de hablar con Dios, quedo una sería duda en su corazón. Es que, si bien Avraham sabía que su sobrino Lot era justo, no estaba seguro si el numero de justos en Sodoma llegaría a diez. De no ser así, su sobrino corría el riesgo de ser destruido junto con el resto de la ciudad. Pero Dios tenía guardada otra sorpresa para Avraham: Iba a mostrarle que, cuando El Creador juzga a una comunidad, siempre inclina su balanza a favor de esa comunidad. ¿Como? Pues no juzgando la comunidad en base a los méritos de sus injustos, sino en base a los méritos de sus justos. En otras palabras, el merito de un solo hombre justo, puede librar del juicio divino a toda su comunidad. Por eso se relata que los ángeles dijeron a Lot que no podían hacer nada hasta que no saliera de Sodoma, y llegara a Zoar. Lot, el único justo en Sodoma, abandonaba la ciudad, para morar ahora en Zoar. Por tanto, Sodoma (que perdía su único hombre justo) sería destruida, mientras que Zoar (que adquiría un hombre justo) sería perdonaba. El pasaje dice así- “He aquí ahora esta ciudad está cerca para huir allá, la cual es pequeña; dejadme escapar ahora allá (¿no es ella pequeña?), y salvaré mi vida. Y le respondió: He aquí he recibido también tu súplica sobre esto, y no destruiré la ciudad de que has hablado. Date prisa, escápate allá; porque nada podré hacer hasta que hayas llegado allí. Por eso fue llamado el nombre de la ciudad, Zoar. El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar. Entonces El Señor hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Dios desde los cielos”- Génesis 19: 20-24. 
La anterior historia acerca del juicio de Sodoma, es un iluminador ejemplo de la perspectiva que dio origen al concepto de Mesías. La palabra Mesías literalmente significa “ungido”. Y un Mesías no es sino un hombre ungido por Dios para vivir la vida de justicia que habrá de servir al Creador como excusa para perdonar a los injustos de la comunidad. Así, el merito de un Mesías, puede salvar del juicio a aquellos que le rodean. Es por esto que todos estamos llamados a luchar por vivir la vida de justicia que agrada al Creador, pues esto asegura que nuestra comunidad cuente en nosotros con al menos un Mesías; alguien cuyos méritos puedan librar a toda la comunidad. Quizás alguien podría argumentar que esto es irrazonable; que no es práctico esperar que nadie se sacrifique a si mismo, para asegurar el bien de aquellos que le rodean. Pero pensar así sería un grave error. Vera, hay una ley de siembra y de cosecha, que garantiza que todo el bien que hagamos será ampliamente recompensado. Quienes luchan por vivir la vida de justicia que corresponde a un Mesías (entiéndase, un ungido de Dios), son como quienes ahorran una inmensa cantidad de efectivo. Dios utiliza el interés de esa cantidad para salvar, durante esta vida, a sus empobrecidos vecinos, pero deja intacta la suma principal, a fin de devolvérsela al dueño en la vida que ha de venir. 
Lo anterior no es una idealización fantasiosa, ni una realidad abstracta e inalcanzable; es una enseñanza practica y funcional. De hecho, el relato Talmúdico contiene una historia verificable, que ilustra de forma casi sobrenatural la verdad de lo que acabamos de exponer. Vera, durante el tercer siglo de la era cristiana, vivió un ungido de Dios cuyo nombre era Eleazar Ben Shammua. A pesar de ser rico, este ungido de Dios (o Mesías), era un hombre justo. En una ocasión, Eleazar Ben Shammua subía a Jerusalén, transitando por la orilla del mar Mediterráneo. Entonces, vio un barco que era castigado por el mar. En un abrir y cerrar de ojos, el barco se hundió, junto a todos sus pasajeros. Entonces, noto que un hombre logro sobrevivir, aferrándose a un pedazo de madera. 
Este hombre fue finalmente arrojado desnudo, a la orilla de la playa. Cuando volvió en si, el hombre procedió a esconderse entre las piedras de la playa. Todo esto sucedió mientras los Hebreos de esa comarca subían a una fiesta en Jerusalén. Viendo a los peregrinos que pasaban, aquel el hombre les grito diciendo: “Yo soy un descendiente de Esaú, vuestro hermano. Dadme por favor cualquier tipo de vestidura, para cubrir mi desnudez, pues el mar me ha dejado sin nada”. A lo cual los Hebreos respondieron: “Que así como el mar ha hecho contigo, haga también con todo tu pueblo”. Mientras el hombre miraba alrededor, noto que el Rabino Eleazar Ben Shammua caminaba entre esos peregrinos. Entonces el naufrago le dijo: “Veo que eres un hombre venerable, y respetado por tu pueblo; se que, en tu sabiduría, reconoces la dignidad de cada ser humano. Ayúdame, y dame un vestido para cubrir mi desnudez, pues el embravecido mar me ha despojado de todo lo que poseía”. Al oír esto, el Rabino Eleazar Ben Shammua se quito uno de los siete mantos que llevaba puestos, y se lo dio a aquel hombre. Entonces le tomo y, volviendo a su casa, le dio de comer y de beber. Luego, le dio doscientos denarios, y le regalo la mula en la que cual solía cabalgar, de modo que aquel hombre pudo volver a su patria con gran honra y honor. Algún tiempo después, murió el perverso Cesar; y, aquel hombre que había naufragado, fue elegido para reemplazarle. Entonces, procedió a emitir un decreto contra aquella provincia. El decreto ordenaba que todos los hombres fueran ejecutados, y que las mujeres fueran tomadas como botín de guerra. Entonces los Hebreos de aquella comunidad dijeron a Eleazar ben Shammua, “¡Ve e intercede por nosotros!”. El Rabino Eleazar les contestó, “¿no sabéis que este gobierno no hace nada sin que se le pague? Ellos dijeron, “aquí hay cuatro mil denarios- Ve, e intercede por nosotros”. El los tomo, y se fue. 
Cuando llego al portón del palacio imperial, dijo a los guardias, “decid al emperador que hay un Hebreo parado frente al portón, y que quiere saludarle”. Al oírlo, el emperador dijo, “¡tráiganlo!”. Pero cuando el emperador vio que el Hebreo no era otro sino el Rabino Eleazar, salto inmediatamente de su trono, y postrándose ante Eleazar le dijo, “mi Señor, ¿que has venido a buscar aquí, y porque te has molestado en llegar hasta este lugar? El Rabino Eleazar contestó diciendo, “en nombre de aquella provincia, he venido a pedirte que anules el decreto que has emitido”. El emperador contestó, “¿Hay algo en la Torah que sea falso? Eleazar respondió, “¡No!”. El emperador dijo, “¿No está escrito en vuestra Torah, ‘Un Amonita o un Moabita no entrarán en la Asamblea del Señor’ (Deut. 23:4)?¿Y por que razón?: ‘Porque no os recibieron con pan y agua en el camino’ (Deut. 23:5). Pero también está escrito, ‘No aborrecerás al Edomita, por que es tu hermano’ (Deut. 23:8). ¿No soy yo un descendiente de Esaú vuestro hermano? ¡Y a pesar de todo eso, los Hebreos de esa provincia no me trataron con la bondad que se les ordeno! Y cualquiera que transgrede la Torah, incurre en pena de muerte”. Entonces el Rabino Eleazar dijo, “Aunque contra ti son culpables, perdónalos, y ten misericordia de ellos”. El emperador le contestó diciendo: “¿No sabe mi Señor que este gobierno no hace nada sin que se le pague?”; Eleazar contestó: “Tengo conmigo cuatro mil denarios. Tómalos, y ten misericordia de este pueblo”; El emperador le dijo: “te presento de vuelta esos cuatro mil denarios, en pago por los doscientos denarios que me diste. Y, a cuenta del bien que me hiciste, y en recompensa por la comida y la bebida que me diste, perdonare a toda aquella provincia. Ahora, entra en la casa de mi tesoro y, en recompensa por el manto que me regalaste, toma de allí los setenta mantos que mas te complazcan. Entonces, vuelve en paz a los tuyos”. Cuando el Rabino Eleazar Ben Shammua volvió a su comunidad, sus vecinos le aplicaron el verso que dice, “echa tu pan sobre las aguas, porque después de muchos días lo hallaras”- Eclesiastés 11:1. 
En resumen, el compromiso del Rabino Eleazar Ben Shammua con la vida de justicia, misericordia, y humildad prescrita en la Torah, termino convirtiéndolo en el ungido (Mesías) que salvó de la muerte a su comunidad. De ese mismo modo, todo creyente está llamado a vivir la vida de obediencia a Dios que le permitirá convertirse en el Mesías (ungido de Dios) cuyos méritos pueden salvar a su comunidad. 

Si Te Dicen 
Si te dicen que El Creador se manifestó por medio de una zarza (la zarza ardiente), créelo; pero, si te dicen que una zarza es El Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó por medio de la Justicia (de las plagas que vinieron sobre Faraón y su pueblo), créelo; pero, si te dicen que la Justicia es el Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó en un monte (el Sinaí), créelo; pero, si te dicen que un monte es el Creador, no lo creas. Si te dicen que el Creador se manifestó por medio de la tempestad y el relámpago (cuando entrego la Ley a Israel), créelo; pero, si te dicen que la tempestad (o el relámpago) son El Creador, no lo creas. Si te dicen que Dios se manifestó por medio de una nube (la nube de gloria que guiaba de día a Israel), créelo; pero, si te dicen que una nube es El Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó por medio del fuego (la columna de fuego, que guiaba de noche a Israel), créelo; pero, si te dicen que el fuego es el Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó por medio de un pez (la ballena que trago a Jonás), créelo; pero, si te dicen que un pez es el Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó por medio de un pájaro (los pájaros que trajeron alimento para el profeta Elías), créelo; pero, si te dicen que un pájaro (una paloma, un cuervo, un águila, etc), es El Creador, no lo creas. Si te dicen que El Creador se manifestó por medio de un hombre (Moisés, cuyo rostro resplandecía con la gloria Divina), créelo; pero si te dicen que un hombre [Moisés, Jesus, Shimon Bar Yohai (paz y bendición sea con todos ellos)] es El Creador, no lo creas”. 

¿Si la teología Cristiana es Impura, significa que Yeshua (p.s.c.e.) es Impuro? 
El hecho de que lo que dicen los Escritos Cristianos a menudo contradice el mensaje ético de la Torah, no significa que Jesus (paz y bendición sea con el) haya vivido una vida impura (en rebelión contra Dios), ni que haya sido un falso maestro del Judeoislanismo. Vera, Jesus no dejo nada escrito en su propio puño y letra. Todo lo que se le adscribe haber dicho (o hecho), ha llegado a través de segundas y terceras personas. Es decir, si Jesus enseño cosas que eran contrarias a la Ley, o si fueron terceras personas quienes (falsamente) pusieron estas cosas en boca del Nazareno, no podemos saberlo con certeza. Y, la tradición Hebrea (Tos Ed 3:3; B. Zev 113a), decía que podemos declarar “impuras” solamente aquellas cosas que conocemos con certeza, no aquellas de las cuales no tenemos certeza alguna. En este último caso, estas permanecen “puras”. Por ejemplo: el Evangelio describe a Jesus acercándose a investigar si una higuera tenía o no frutos (Mateo 21:18-20). Pero, como no era la época en que la higuera debía dar sus frutos, Jesus no haya nada. Entonces, el Nazareno procede a maldecir la higuera, la cual inmediatamente se seca. ¿Cual es el problema con este relato? Pues que la Ley impedía que el Hebreo se ensañara contra un árbol, y lo destruyera. De hecho, ni siquiera en tiempo de guerra, se podían cortar los arboles frutales de las ciudades que estaban siendo sitiadas (Deuteronomio 20:19-20). La única posible excepción a esta regla, es que el árbol haya sido utilizado para el culto idolátrico. En adición, el árbol no es un ser humano, para que tenga voluntad o capacidad alguna de elegir cuando ha de dar sus frutos. Es decir, si la higuera no daba aún sus frutos, era porque estaba obedeciendo el mandato de su Creador, quien le había impuesto la época en que habría de darlos. Y, nadie (ni nada) será jamás maldecido, como recompensa por hacer la voluntad de su Creador. 
¿Significa el anterior relato que Jesus mismo era “impuro” (vivía en desobediencia a la Ley)? No, pues no tenemos certeza de que Jesus haya realmente dicho o hecho estas cosas; o si, por el contrario, alguien le adscribió (falsamente) haberlas hecho. Así, cuando el Cristianismo adscribe a Jesus el haber dicho algo que confirma el mensaje ético de la Torah (del cual los Hebreos tenemos certeza), los seguidores del Judeoislanismo respondemos diciendo “Amén”. Pero, cuando le adscribe haber dicho (o hecho) algo que contradice el mensaje ético de la Torah, nos abstenemos de decir “Amén”. Obviamente, lo mismo aplica con el Islam, así como con cualquier otra tradición religiosa. 

«El hombre con un solo ojo (el tuerto), no puede reinar sobre quienes tienen dos ojos, si primero no les convence de que sus ojos son irrelevantes; pues proveen la ilusión de una capacidad visual que, en realidad, no poseen. Del mismo modo, el hombre que carece de valores (el orgulloso, el cruel, el oportunista, el mentiroso, el ateo, y el que practica la publica homosexualidad) no puede Reinar sobre aquellos que aún tienen valores, si primero no les convence de que esos valores son irrelevantes, pues surgen de la falsa creencia en un Dios imaginario»

Todos llevamos en nuestro interior un Caín, y un Abel; un Nimrod, y un Avraham
La Escritura Hebrea intima que todos llevamos en nuestro interior un Abel (un hombre que quiere darle a Dios lo mejor), y un Caín (un hombre que quiere darle a Dios lo mínimo posible); llevanos un Nimrod (un hombre que quiere ser servido), y un Avraham (un hombre que quiere servir); llevamos un Ishmael (un hombre al cual Dios escucha), y un Israel (un hombre con quien Dios pelea); llevamos un Edom (un hombre violento), y un Jacob (un hombre pacifico); llevamos un Faraón (un caudillo arrogante, cruel, y saqueador), y un Moisés (un líder humilde, misericordioso, y desprendido); llevamos un Acab (alguien que nos incita a abandonar a Dios), y un Elías (alguien que nos exhorta a retornar a Dios); llevamos un Gentil (un inmoral politeista), y un Hebreo (un monoteista etico); llevamos un Ha-Satán (alguien que nos incita a rebelarnos contra el Creador), y un Mesías (alguien que nos exhorta a someternos al Creador); llevamos un Egipto (una tierra de esclavitud) y una Canaán (una tierra de Libertad); llevamos una Jerusalén (un lugar de justicia y santidad, donde mora la presencia Divina), y una Sodoma (un lugar de injusticia y perversión, donde moran los demonios); llevamos un "Yetzer Ha-ra" (un impulso a hacer lo malo), y un "Yetzer ha-Tov" (un impulso a hacer lo bueno). 
Y, cuando seguimos nuestro impulso a hacer lo malo, nos convertimos en Caín, en Nimrod, en Edom, en Faraón, en Acab, en Gentiles, en Egipto, en Sodoma, y en ha-Satán. Pero, cuando seguimos nuestro impulso a hacer lo bueno, nos convertimos en Abel, en Avraham, en Jacob, en Moisés, en el pueblo que pelea (para ser escuchado por Dios), en Elías, en Canaán, en la Jerusalén de arriba, y en el Mesías.
La Imagen De Dios En El Hombre, Es Escoger Hacer Lo Bueno
"Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí era bueno en gran manera”...” (Génesis 1:31). El relato de la Creación, no adscribe una apariencia física al Creador; en cambio, pone todo su énfasis en describir su apariencia ética y moral. Esta imagen moral, se resume en el siguiente enunciado: “Todo lo que Dios hace, es bueno”. Y, este impulso a hacer lo bueno (el “yetzer ha-tov, o la capacidad que tiene el hombre para escoger hacer lo bueno), es la “imagen de Dios” que ha sido implantada en cada ser humano. Por esto, el relato de la Creación se abstiene de decirnos que los animales fueron creados a imagen y semejanza de Dios; pues, a diferencia de los seres humanos, los animales no pueden escoger hacer el bien; solo pueden seguir sus instintos. Así, cuando el hombre rehúsa obedecer los diez mandamientos (que le prohíben asesinar, mentir, robar o hacer daño alguno a sus semejantes) la imagen de Dios desaparece de su vida. Es que, en el mundo creado por Yah, solo es inútil aquel que ha perdido la capacidad de aligerar un poco la carga de sus semejantes.

¡La Torah fue también dada a Esaú (Cristianismo) y a Ishmael (Islam)!
La Torah dice: «Si un hombre tuviere dos mujeres, la una amada, y la otra aborrecida, y la amada y la aborrecida le hubieren dado hijos, y el hijo primogénito fuere de la aborrecida; en el día que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el derecho de primogenitura al hijo de la amada, con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el primogénito» (Deut. 21:15-16).
El anterior pasaje, muestra que la Justicia Divina encarnada en la Ley de Moisés, demandaba que los padres no discriminasen contra los primogénitos. Por esta razón, la tradición oral Hebrea decía que, cuando Yah (el “Padre Celestial”) fue a repartir a su hijos la herencia de su Torah (el tesoro mas grande del Universo), su Justicia le llevó a ofrecerla primeramente a los descendientes de Ishmael, así como a los de Esaú (los hijos primogénitos, según el árbol genealógico de Avraham). Y, solamente después que estos últimos rechazaron aquella “primera oferta de la Torah”, pudo Dios ofrecerla a la descendencia de Isaac y de Jacob (hijos segundos, en el árbol genealógico de Avraham). Pero, la Ley también demandaba que “la porción de la herencia” que correspondía al primogénito, fuese el “doble” de la porción que heredaban los otros hijos: «... mas al hijo de la aborrecida reconocerá como primogénito, para darle el doble de lo que correspondiere a cada uno de los demás; porque el es el principio de su vigor, y suyo es el derecho de la primogenitura» (Deut. 20:17). 
Así, no era suficiente que Adonai (bendito sea) ofreciese la Torah a Ishmael y a Esaú; ¡tenía que ofrecerla una segunda vez! Es decir, el Creador no habría cumplido la ética prescrita en su propia Ley, si no hubiese ofrecido la Torah por segunda vez tanto a los descendientes de Ishmael, como a la de Esaú. Recordemos que la tradición Hebrea identificaba a Esaú como el progenitor de Roma (y, por ende, de las naciones que conformaban aquel gran imperio). Del mismo modo, la tradición identificaba a Ishmael como el progenitor del pueblo Árabe.
En resumen, si analizamos objetivamente el mensaje original de la hermana fe Cristiana, así como el de la hermana fe Islámica, descubriremos que en realidad son una forma alterna (una “re-formulación”) de la misma Torah aceptada por Israel. Es decir, la Torah Hebrea que Hillel (p.s.c.e.) resumió diciendo “Aquello que sería odioso para ti (aquello que no te gustaría que te hicieran a ti mismo), no lo hagas tu a tu prójimo...” (Talmud Babilónico, Shabbat 31a); es la Torah Cristiana que Jesus (p.s.c.e.) resumió diciendo “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos...” (Mateo 7:12); Y, esta última, es a su vez la Torah Islámica que Muhammad (p.s.c.e.) resumió diciendo, “Un hombre no es un verdadero creyente, hasta que no ama para su hermano, lo que ama para si mismo” - Sahih Muslim (Hadith autentico), narrado por Anás”.
¿Valida la Escritura este radical reclamo? ¿Donde alude la Tanak a la posibilidad de una segunda entrega (o una “re-formulación”) de la Torah? ¡Pues en la narrativa que describe la entrega de la Torah! Es que, a pesar de haber sido escrita por el dedo mismo de Dios, la primera entrega de la Torah fue rechazada por Israel. ¿De que forma fue rechazada? ¡Pues por medio de la idolatría por el becerro de Oro! Recordemos que, el primer mandamiento de esa primera Torah, decía así: “No tendrás dioses ajenos delante de mi” (Éxodo 20:2). De este modo, cuando (con su idolatría) Israel quebranto ese primero y mas grande mandamiento, estaba en efecto quebrantando (Rechazando) la primera entrega de la Torah (de hecho, este último fue el significado de que Moisés quebrantase las primeras tablas de piedra). Cuando Dios presencio lo sucedido, utilizo las circunstancias para justificar una “segunda formulación” (o “segunda entrega”) de la Torah. Esta segunda entrega (o “re-formulación”) de la Torah, contendría el mismo mensaje ético que contenía la primera; pero ambas formulaciones no serian exactamente idénticas; pues, aunque la primera había sido escrita por el dedo mismo de Dios, la segunda sería escrita por el dedo del hombre (Moisés); mientras la segunda contendría la promesa de “... para que te vaya bien... (Deut. 5:16)”, la primera no contenía tal promesa. 
El hecho de que Dios proveyese para múltiples entregas de una misma bendición, es intimado en un Midrash que narra la historia de la entrega de la mujer que Dios quiso regalar a Adam (curiosamente, la tradición Hebrea personifica a la Torah con la imagen de una bella doncella). El Midrash narra que, cuando el Creador quiso darle esposa a Adam, le trajo a la primera mujer. Esta mujer era identificada con el nombre de “Lilith”. Pero, como en el momento de ser presentada, Lilith estaba aún cubierta de la sangre y los fluidos que normalmente cubren a un ser recién nacido, Adam la encontró repulsiva, y procedió a rechazarla. ¿Que hizo el Creador? Pues volvió a traerle la mujer; pero, esta vez, estaba lavada, perfumada, y adornada, como una novia en su día de bodas. Al ver esta “segunda entrega” de la mujer, Adam la acepto exclamando: “esta vez (a diferencia de la vez anterior) es hueso de mis huesos, y carne de mi carne...” (Gen 2:23)

La forma en que el Judeoislanismo percibe la relación entre Dios y las grandes tradiciones monoteístas
    1. Adonai (El Señor), el Dios a quien la Torah (Escritura Hebrea) identifica con el nombra de "יהוה", es el único Dios: «... ASÍ DICE יהוה, Rey de Israel... “Yo soy el primero (porque no tengo padre), y yo soy el postrero (porque no tengo hijo), y FUERA DE MÍ, NO HAY DIOS (porque no tengo hermano)»- Isaías 44:6. Y, «Ved ahora que YO, YO SOY, Y NO HAY DIOSES CONMIGO (no hay nadie que sea un “Co-Dios” conmigo)...» - Deut. 32:39 
    2. Adonai el Señor ( יהוה ), fue el Dios al cual sirvió Avraham (paz sea con él), nuestro padre espiritual: «... viendo יהוה que el (Moshe) iba a ver, lo llamo de en medio de la zarza... y DIJO: “YO SOY el Dios de tu padre, EL DIOS DE... AVRAHAM”» - Éxodo 3:4-6. 
    3. Adonai Yah (יהוה), fue el Dios al cual sirvieron tanto Moshe (paz sea con él), como todo el pueblo de Israel: «Y MOISÉS RESPONDIÓ: “no conviene que hagamos así, porque ofreceríamos a יהוה NUESTRO DIOS la abominación de los egipcios... camino de tres días iremos por el desierto, y OFRECEREMOS SACRIFICIOS A יהוה NUESTRO DIOS"» - Éxodo 8:26-27. 
    4. Los Escritos Cristianos intiman que, Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él), creía (y servía) al mismo Dios (יהוה) en el cual creían los Israelitas: «JESÚS LE DIJO... “ve a mis hermanos (israelitas), y diles: SUBO a mi Padre, y a vuestro Padre, A MI DIOS (יהוה), Y A VUESTRO DIOS”» - Juan 20:17. Y, «BENDITO SEA (יהוה) EL DIOS y Padre DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO» - Efesios 1:3 
    5. La Escritura Islámica intima que Muhammad (paz y bendición sean con él), creía (y servía) al mismo Dios en el cual creían Avraham, Moshe, y Jesus: «Así, te enseñamos el (mensaje) inspirado, “Sigue el camino de Avraham, el verdadero en la fe, quien no le adscribió co-dioses a Allah ("Allah" es la forma Arábiga de "Elah", uno de los nombres que utiliza la Escritura Hebrea para referirse a Yah)» - Corán, Sura 16:123 
    6. Adonai Yah ( יהוה ), el Dios al cual servían Avraham, Moisés, Jesus, Muhammad, y los profetas, es el único y verdadero Salvador: «... YO יהוה, Y FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE»- Isaías 43:11. Y también dice, en otro lugar, «PORQUE YO יהוה, Dios tuyo, el Santo de Israel, SOY TU SALVADOR...» - Isaías 43:3 
    7. Adonai Yah ( יהוה ) solo salva a aquellos que tienen un corazón quebrantado, y un espíritu contrito: «Cercano está יהוה a los quebrantados de corazón; y SALVA A LOS CONTRITOS DE ESPÍRITU» - Salmo 34:18. 
    8. El corazón quebrantado, y el espíritu contrito, son reconocer nuestras desobediencias (rebeliones) contra יהוה, para apartarnos de ellas: «EL QUE ENCUBRE SUS PECADOS, NO PROSPERARÁ; MAS EL QUE LOS CONFIESA, Y SE APARTA, ALCANZARÁ MISERICORDIA» - Prov. 28:13. 
    9. La Vida Eterna (El Olam Haba), se alcanza cuando nos apartamos del mal, y comenzamos a hacer el bien. Como dijo el Rey David: «APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE» - Salmo 37:27. 
    10.  "Hacer el "bien", no es otra cosa que obedecer los (diez) mandamientos de la Ley Divina, pues la obediencia de estos, conlleva promesa de vida eterna. Como está escrito: «GUARDA (obedece) MIS MANDAMIENTOS, Y VIVIRÁS...»- Proverbios 7:2. Y, como también dice en otro lugar: «LOS MANDAMIENTOS DE יהוה SON RECTOS... Tu siervo es además amonestado con ellos; EN GUARDARLOS, HAY GRANDE GALARDÓN» - Salmo 19:8-11. Y también anuncia en otro lugar la Escritura: "Yah, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿QUIEN MORARA EN TU MONTE SANTO? EL QUE ANDA EN INTEGRIDAD, Y HACE JUSTICIA, Y HABLA VERDAD EN SU CORAZÓN. EL QUE NO CALUMNIA con su lengua, NI HACE MAL A SU PRÓJIMO, Ni admite reproche alguno contra su vecino. AQUEL A CUYOS OJOS EL VIL ES MENOSPRECIADO, Pero honra a los que temen a Yah. El que aún jurando en daño suyo, no por eso cambia; Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. EL QUE HACE ESTAS COSAS, NO RESBALARA jamás" - Salmo 15:1-5. 
    11.  El hombre mas sabio de todos (Salomón, paz sea con él), enseño que la finalidad de todo el discurso teológico (el meollo de todas las Escrituras, así como de todo mensaje Divinamente inspirado), es que temamos a יהוה, y guardemos sus mandamientos, pues יהוה juzgara un día a cada uno, según hallan sido sus obras: «TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE. PORQUE DIOS TRAERÁ TODA OBRA A JUICIO, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena, o sea mala» - Eclesiastés 12:13-14. “Los mandamientos”, no son otra cosa que los diez mandamientos, que יהוה constituyo por pacto con los hijos de Israel: «Y ÉL OS ANUNCIÓ SU PACTO, EL CUAL OS MANDÓ PONER POR OBRA; LOS DIEZ MANDAMIENTOS, y los escribió en dos tablas de piedra» -Deut. 4:13. En adición, no podemos añadir ni quitar a esos mandamientos: «No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de יהוה vuestro Dios, que yo os ordeno» - Deut. 4:2. 
    12.  La misericordia que Dios extiende sobre los que guardan sus mandamientos, tiene una vigencia de 1,000 generaciones. Esto significa que Dios espera que los mandamientos sean observados hasta el final de los siglos; como está escrito: «Conoce, pues, que יהוה tu Dios es Dios, Dios fiel, que GUARDA EL PACTO Y LA MISERICORDIA A LOS QUE LE AMAN Y GUARDAN SUS MANDAMIENTOS, HASTA MIL GENERACIONES» - Deut. 7:9. Y, como mas tarde diría Salomón: «También sé que TODO LO QUE DIOS HA HECHO (SU LEY) PERMANECERÁ PARA SIEMPRE, sin que nada se le añada, ni nada se le quite, y que esto lo hace Dios, para que se le guarde reverencia (es decir, para que se obedezcan por siempre sus mandamientos)» - Eclesiastés 3:14. Como los mandamientos son para siempre, el creyente no puede dejar de meditar en ellos día y noche, a fin de entenderlos mejor, y ponerlos por obra: «NUNCA SE APARTARÁ DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA LEY, SINO QUE DE DÍA Y DE NOCHE MEDITARÁS EN ÉL, PARA QUE GUARDES y hagas conforme a TODO LO QUE EN ÉL ESTÁ ESCRITO; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien» - Josué 1:8. 
    13.  Adonai Yah ( יהוה ) está molesto con quienes rehúsan guardar sus mandamientos: «Y יהוה dijo a Moisés, “¿HASTA CUANDO NO QUERRÉIS GUARDAR MIS MANDAMIENTOS Y MIS LEYES?"» - Éxodo 16:28. 
    14.  Adonai Yah ( יהוה ) ha prometido castigar al hombre y a la mujer que dejen de guarden sus mandamientos: «SI DEJAREN SUS HIJOS MI LEY, Y no anduvieren en mis juicios, Si profanaren mis estatutos, Y NO GUARDAREN MIS MANDAMIENTOS, ENTONCES CASTIGARÉ CON VARA SU REBELIÓN, y con azotes sus iniquidades»- Salmo 89:30-32. 
    15.  El hombre (o la Nación) que deja de obedecer los mandamientos de Yah, ha enloquecido, está bajo la maldición Divina, y comete suicidio intelectual; preludio del suicidio físico (y nacional); Como está escrito, “¿Así pagáis a יהוה, PUEBLO LOCO E IGNORANTE? ¿NO ES ÉL TU PADRE que te creó? (En otras palabras, ¿no debiste haber honrado a tu Padre Celestial, obedeciendo sus mandamientos?)”- Deut. 32:6. Y como también dice en otro lugar: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS Y SUS ESTATUTOS que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... יהוה TE HERIRÁ CON LOCURA, ceguera, Y TURBACIÓN DE ESPÍRITU... Y ENLOQUECERÁS a causa de lo que verás con tus ojos... Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán HASTA QUE PEREZCAS; POR CUANTO NO HABRÁS ATENDIDO A LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA GUARDAR SUS (DIEZ) MANDAMIENTOS, Y SUS ESTATUTOS, que Él te mandó»- Deut. 28. 
    16.  El hombre que reclama hablar en nombre de יהוה, pero rehúsa obedecer los mandamientos Divinos (o niega la vigencia de estos), miente presuntuosamente. Este hombre, que pretende “tener a Dios en el pecho, y a Satán en los hechos”, piensa que יהוה es igual a él; que “dice, pero no hace”. El destino de ese hombre, es ser “despedazado”; como está escrito: «Pero al malo dijo Dios: “¿Qué tienes tú que hablar de mis leyes, y tomar mi pacto en tu boca?, pues TÚ ABORRECES LA CORRECCIÓN, Y ECHAS A TU ESPALDA MIS PALABRAS (es decir, ¿por que actúas hipócritamente, hablando de leyes y mandamientos que no crees, ni obedeces?). Si veías al ladrón, tú corrías con él (es decir, no obedecías el mandamiento que te prohibía robar), y con los adúlteros era tu parte (tampoco guardaste el mandamiento que te prohibía adulterar) . Tu boca metías en mal, y tu lengua componía engaño (no guardaste el mandamiento que te prohibía mentir). Tomabas asiento, y hablabas contra tu hermano; contra el hijo de tu madre ponías infamia (tuviste en poco robar el honor y la buena fama de tu prójimo). Estas cosas hiciste, y yo he callado; pensabas que de cierto sería yo como tú (hipócrita); ¡pero te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos! Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que os despedace, y no haya quien os libre. El que ofrece sacrificios de alabanza, me honrará; y al que ordene su camino, le mostraré la salvación de Dios”» - Salmo 50:16-23. ¿Cuales son los "sacrificios de alabanza" que honran a יהוה? ¡Pues el corazón quebrantado, y el espíritu contrito!, como está escrito: «LOS SACRIFICIOS DE DIOS SON EL ESPÍRITU QUEBRANTADO (el corazón arrepentido y humillado)...» - Salmo 51:17. Y, ¿Que significa "ordenar nuestro camino"?... ¡Pues apartarnos del mal!, como está escrito: «EL CAMINO DE LOS RECTOS SE APARTA DEL MAL...» - Prov. 16:17; Y, como también dice en otro lugar: «No entres por la vereda de los impíos, Ni vayas por el camino de los malos» - Prov. 4:14. 
    17.  Antes del comienzo de la era Cristiana, el sabio Hebreo Hillel (paz y bendición sean con él) resumió la verdadera fe, diciendo lo siguiente: “AQUELLO QUE sería ODIOSO PARA TI (AQUELLO QUE NO TE GUSTARÍA QUE TE HICIERAN A TI MISMO), NO LO HAGAS TU A TU PRÓJIMO. ESTA ES TODA LA TORAH (LA LEY, LOS SALMOS, Y LOS ESCRITOS); EL RESTO, ES SOLO COMENTARIO. Ve ahora, y aprende el comentario”- Talmud Babilónico, Shabbat 31a. Luego, vino Jesus de Nazaret (paz sea con él), y re-formuló esta misma fe, diciendo lo siguiente: «Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto es (todo el mensaje de) la Ley, y los Profetas» - Mateo 7:12. Finalmente, vino el profeta del Islam (paz sea con él), y lo resumió diciendo: «Un hombre no es un verdadero creyente, hasta que no ama para su hermano, lo que ama para si mismo» - Sahih Muslim (Hadith auténtico), narrado por Anás. Así, quienes seguimos la fe que vivieron y predicaron todos los profetas y mensajeros de Dios, debemos aspirar a hacer bien a todos (guardando los mandamientos). Y, si no podemos hacer el bien, debemos luchar por no hacer mal a nadie. Los Hebreos Sefarditas (Españoles) nos referimos a esta ancestral fe con el nombre de Judeoislanismo. 
    18.  En armonía con las antiguas enseñanzas del Judeoislanismo, Jesus de Nazaret (paz sea con él) advirtió a sus seguidores que, solo en el arrepentimiento, y en la obediencia a los mandamientos, se puede obtener la vida eterna: «... Antes, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente»- Lucas 13:3. Y, «Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos»- Mateo 19:17. Del mismo modo, Muhammad enseño a sus seguidores que, la fe que agrada al Creador, está en creer en Dios, y en hacer el bien: «A quienes crean (teman a Dios) y obren bien, les introduciremos en jardines por cuyos bajos fluyen arroyos, en los que estarán eternamente, y para siempre...»- Corán, Sura An Nisa- 4:57 

«Dios no aprueba la prominencia que da su gente a ninguna teología, sino hasta que esa teología prueba la prominencia que da a Dios, y a su gente. Como está escrito: “¿Yah, quien habitará en tu tabernáculo?... Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Yah”- Salmo 15:1-4»





Los Diez Mandamientos De La Ley De Dios
    1. Creer en la Existencia y Soberanía de Yah ( יהוה ) 
    2. No Adorar, No Orar, Ni tampoco Servir, a algo que tenga una imagen física; ni a dios alguno fuera de Yah 
    3. No pronunciar el Nombre de Yah en Vano 
    4. Observar el día de Shabbat 
    5. Honrar a nuestros Padres 
    6. No Asesinar 
    7. No Fornicar, ni Cometer Adulterio 
    8. No secuestrar 
    9. No Difamar, ni Prestar Falso Testimonio 
    10.  No Intentar Traer dentro de la Posesión de Uno lo Que ya Pertenece a Otra persona 

«La tradición Hebrea (Rav Meir, Talmud Bavli- Menachot 43B) ordena que cada creyente debe bendecir (alabar) a Adonai Yah, al menos 100 veces al día. Esto se logra tomando cada evento diario, y convirtiéndolo en una excusa para proferir una bendición, cantar un salmo, o entonar una alabanza a Ha Shem (sea su nombre engrandecido)»

«El discurso ha terminado. Ya todo ha sido dicho. Honra a Dios, y cumple sus (10) mandamientos, porque eso es el todo del hombre (todo lo demás es secundario). Dios habrá de pedirnos cuentas de todos nuestros actos, sean buenos o malos, y aunque los hayamos hecho en secreto» (Eclesiastés 12:13-14, Biblia "Dios Habla Hoy") 

«Mira, yo he puesto delante de ti hoy la Vida y el bien, la Muerte y el mal; porque yo te mando hoy que ames a Yah tu Dios, que andes en sus caminos, y Guardes sus (10) Mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas multiplicado...» (Deut. 30:15-16) 

«Pesa exacta y justa tendrás; efa cabal y justo tendrás, para que tus días sean prolongados sobre la tierra que יהוה tu Dios te da. Porque abominación es a יהוה tu Dios cualquiera que hace esto, y cualquiera que hace injusticia» (Deut. 25:15-16) 

«Obedece mis mandamientos, y vivirás (para siempre); Y, (guarda) mi Ley, como (a) las niñas de tus ojos»- Prov. 7:2. 

Como enfrentar las pruebas
Cuando la duda, el temor, la escasez, o la enfermedad agobien su alma, y nublen su mente, alabe al Creador, y proclame las promesas de Yah. Si llega usted a sentirse como Josué, quien a los 85 años de edad tuvo que comenzar a enfrentar gigantes, aférrese a las promesas hechas por Dios a todos aquellos que se encuentran en los mismos zapatos que se encontró Josué: “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Yah tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” (Josué 1:9). 
Cualesquiera que sean las circunstancia en las que nos encontremos, siempre debemos confesar que, nada sucede, sin el permiso de Yah. Y, si hacemos las cosas que le agradan, Yah habrá de prosperar nuestro camino, como está escrito: “SOLAMENTE ESFUÉRZATE Y SÉ MUY VALIENTE, PARA CUIDAR DE HACER CONFORME A TODA LA LEY QUE MI SIERVO MOISÉS TE MANDÓ; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, PARA QUE SEAS PROSPERADO EN TODAS LAS COSAS QUE EMPRENDAS” (Josué 1:7). 
Yah ha prometido nunca dejarnos, ni desampararnos. Aún si, al igual que sucedió con los tres varones Hebreos, fuésemos echados al horno de fuego, Adonai enviara allí a su ángel, para guardarnos del poder de las llamas (preservar en paz nuestras almas). En medio del fuego de la prueba, alabe a Yah, y glorifique su nombre, cantando el siguiente cántico: “Cuando en prueba estoy, Ha Shem se engrandece en mi; Cuando en prueba estoy, Ha Shem se engrandece en mi; ¡Gracias por las pruebas!, ¡Gracias por las pruebas! Porque si las llevo Ha Shem se engrandece en mi”; ¡Gracias por las pruebas!, ¡Gracias por las pruebas! Porque si las llevo Ha Shem se engrandece en mi”.

El Significado de las Tablas de los Mandamientos 
Un joven preguntó a un anciano sacerdote Hebreo: «¿Porque se le llaman "los diez mandamientos”? ¿Y porque fueron escritos en dos tablas de piedra?» El anciano contestó diciendo: «Fueron escritos en dos tablas de piedra, porque dos son las manos del hombre. Y fueron llamados diez, porque diez son los dedos de esas dos manos; es decir, así como nuestra vida en este mundo depende del uso práctico que demos a los diez dedos de las dos manos, de ese mismo modo, nuestra vida en el mundo que ha de venir, depende del uso práctico que demos a los diez mandamientos dados en las dos tablas de piedra». El joven replicó: «¿Pero no tienen nuestros dos pies igualmente diez dedos?» A lo cual el anciano respondió: «Es correcto. Y significa que, quien "afirma sus dos pies" (edificando su vida) sobre la piedra de los diez mandamientos, es como quien construye sobre la piedra: un fundamento inconmovible»

¿Cual es la Frontera entre el Bien y el Mal?
En la antigüedad, las fronteras (o “limites”) de las Naciones eran demarcadas por medio de cosas inamovibles (montes, piedras, ríos, etc). Fue precisamente por esto, que los mandamientos fueron dados en un monte (El Sinaí), y en Piedras (las Dos Tablas): como para intimar que, lo allí ordenado, constituía la demarcación entre el bien y el mal; entre la verdad y la mentira; entre el Hebreo, y el gentil; entre el creyente, y el no creyente. Aquel cuya vida está “demarcada” por los mandamientos dados en el monte Sinaí (en las dos tablas de piedra), vive dentro de la frontera del bien (la Canaán espiritual); tiene la verdad, y es un verdadero creyente Israelita. Pero, aquel cuya vida no está demarcada por aquellos mandamientos, vive (moralmente hablando) en el territorio de la maldad (simbolizado por las naciones paganas), sigue una mentira; y, aún si hubiese nacido físicamente de un Israelita, necesita dejar que su corazón sea circuncidado por el “pedernal” de los mandamientos: «Entonces Séfora tomó un pedernal afilado y cortó el prepucio de su hijo (¡el hijo de Moisés!)...» - Éxodo 4:25. 
Es por lo arriba expuesto, que Dios ordeno a Israel que, tan pronto cruzara el Jordán, lo primero que debía hacer era definir la frontera de la Tierra prometida. Y esto se haría levantando grandes piedras, y revocándolas con cal. Entonces, escribirían sobre ellas la Ley de Moisés; como para intimar al forastero que mas tarde habría de venir, que la frontera (o “muralla”) que circunvalaba la tierra Prometida (y por ende al verdadero pueblo de Dios) era la Ley dada a Moisés (las dos Tablas de Piedra); y que, nadie que no estuviese dispuesto a vivir dentro de las murallas de la Ley (es decir, obedeciendo los diez mandamientos) podría morar en la Canaán Celestial (Es que, si la Ley fue dada en Piedra, fue para simbolizar que su vigencia sería Eterna, pues la piedra era imposible de disolver): «Y EL DÍA QUE PASES EL JORDÁN A LA TIERRA QUE יהוה TU DIOS TE DA, LEVANTARÁS PIEDRAS GRANDES, Y LAS REVOCARÁS CON CAL; Y ESCRIBIRÁS EN ELLAS TODAS LAS PALABRAS DE ESTA LEY, CUANDO HAYAS PASADO PARA ENTRAR EN LA TIERRA QUE יהוה TU DIOS TE DA, tierra que fluye leche y miel, como יהוה el Dios de tus padres te ha dicho. Cuando, pues, hayas pasado el Jordán, levantarás estas piedras que yo os mando hoy, en el monte Ebal, y las revocarás con cal; y edificarás allí un altar a יהוה tu Dios, altar de piedras; no alzarás sobre ellas instrumento de hierro. De piedras enteras edificarás el altar de יהוה tu Dios, y ofrecerás sobre él holocausto a יהוה tu Dios; y sacrificarás ofrendas de paz, y comerás allí, y te alegrarás delante de יהוה tu Dios. Y ESCRIBIRÁS MUY CLARAMENTE EN LAS PIEDRAS TODAS LAS PALABRAS DE ESTA LEY» - Deut. 27:2-8. 

Hacer lo Bueno: La garantía de que recibiremos el Bien que anhelamos
Un Midrash Hebreo, narra acerca de un personaje que vivió durante la era Talmúdica. Este personaje, que se especializaba en la interpretación de sueños, se llamaba Bar Hadaya. La norma de Bar Hadaya, era dar una interpretación positiva a todo aquel que le mostrase alguna generosidad (es decir, quien diese alguna ofrenda por su interpretación); pero, a aquel que era egoísta y avaro (no ofrendando nada), Bar Hadaya le daría una interpretación negativa; como para enseñar que, de acuerdo a la Ley de “Medida por Medida” (siembra y cosecha), el hombre que no se muestra generoso para con aquellos que han sido creados a imagen y semejanza del Creador, no puede esperar recibir generosidad alguna de parte del Creador. 
En una ocasión, tanto Abbaye como Rava (Dos sabios Hebreos del periodo Talmúdico) tuvieron el mismo sueño. Abbaye dio un “zuz” (una pequeña moneda) a Bar Hadaya, mientras que Rava no dio nada. Los dos dijeron a Bar Hadaya: «En nuestro sueño, se nos leyó el verso que dice, “Tu buey será matado delante tus ojos, y tu no comerás de el...” (Deut. 28:31)». A Rava, Bar Hadaya dijo: «Tu mercancía bajara tanto de valor que, el desasosiego en tu corazón, te impedirá comer». En cambio dijo a Abbaye: «Tu mercancía subirá tanto de valor que, el gozo en tu corazón, hará que no necesites la comida».
En otra ocasión, los dos reportaron lo siguiente: «Oímos que se nos leyó la siguiente Escritura, “Hijos e hijas engendraras, y no serán para ti, porque irán en cautiverio...” (Deut. 28:41)». A Rava (que nunca daba nada) Bar Hadaya le dio una interpreto literal del sueño (de modo desfavorable). Pero a Abbaye le interpreto diciendo: «Tendrás muchos hijos e hijas, y tus hijas se casaran en el exterior (en lejanos países); de modo que, a tus ojos, parecerá como si hubiesen ido a la diáspora del cautiverio».
En otra ocasión, los dos reportaron: «Oímos que se nos leyó la Escritura que dice, “Tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo...” (Deut. 28:32)». A Abbaye, le interpreto diciendo: «Tendrás numerosos hijos e hijas; querrás que tus hijas se casen con tus familiares, pero tu esposa querrá que se casen con los familiares de ella, y esto te parecerá como darlas a otro pueblo». Pero, a Rava, le dijo: «Tu esposa morirá, y sus hijos e hijas vendrán a estar bajo la influencia de otra esposa».
En otra ocasión, ambos dijeron: «Se nos leyó a los dos el pasaje que dice, “Anda, y come tu pan con gozo...” (Eclesiastés 9:7)». A Abbaye le dijo: «Tu mercancía subirá de valor; y tu comerás y beberás leyendo este verso, con gozo en tu corazón». A Rava le dijo: «Tu mercancía bajara de valor; y, aunque comerás y beberás, tendrás que leer este verso, para mitigar tu  desasosiego».
En otra ocasión, los dos reportaron los siguiente: «Se nos leyó a ambos el verso que dice, “Sacaras mucha semilla al campo, y recogerás poco...” (Deut. 28:38)». A Abbaye, Bar Hadaya le interpreto solo de la primera mitad del verso; Pero, a Rava, solo de la segunda mitad. 
En otra ocasión, ambos reportaron: «Se nos leyó a los dos el verso que dice, “Tendrás olivos en todo tu territorio, mas no te ungirás con el aceite...” (Deut. 28:40)». A Abbaye, Bar Hadaya le interpreto solo de la primera mitad del verso. Pero, a Rava, solo de la segunda mitad.
Los dos reportaron: «Se nos leyó a ambos el verso que dice, “Y verán todos los pueblos de la Tierra que el nombre de Yah es invocado sobre ti; y tendrán miedo de ti...” (Deut. 28:10)». Bar Hadaya dijo a Abbaye: «Tu fama  ira delante de ti; te convertirás en líder de la Academia (Yeshiva), y la gente te temerá». Pero, a Rava, le dijo: «serás arrestado en compañía de ladrones; y como resultado de lo que se te hará, todos tendrán temor (diciéndose a si mismos, “si el gobierno sospecha que Rava (siendo rico y poderoso) es ladrón, ¿cuanto mas no sospechará del resto de los Hebreos, que somos pobres y destituidos?”». Al día siguiente, los ladrones entraron a la tesorería Real, y las autoridades arrestaron a Rava.
En otro momento, ambos dijeron: «Vimos la cabeza de una lechuga, descansando sobre la boca de un cubo». Bar Hadaya dijo a Abbaye: «Tu mercancía (considerada tan sabrosa como lechuga) se agotara al instante». En cambio dijo a Rava: «Tu mercancía (considerada tan amarga como lechuga) será rechazada».
Los dos reportaron: «Vimos un poco de carne, puesta sobre la boca de una jarra». A Abbaye, Bar Hadaya dijo: «Tu vino será dulce, y todos vendrán a comprar carne y vino de ti». En cambio dijo a Rava: «Tu vino se convertirá en vinagre, y todos vendrán a comprar carne, para mojarla (sazonarla) en el».
Los dos reportaron: «Vimos una jarra colgando de una palmera de dátiles». A Abbaye, Bar Hadaya dijo: «El precio de tu mercancía subirá tan alto como una palmera de dátiles». Pero a Rava dijo: «El precio de tu mercancía bajara tanto que, a los ojos de los compradores, será tan dulce como los dátiles».
Los dos reportaron: «Vimos una granada floreciendo de la boca de una jarra». A Abbaye, Bar Hadaya dijo: «Tus bienes se harán tan valiosos como las granadas». En cambio dijo a Rava: «Tus bienes se harán como una granada seca (inservible)».
Los dos reportaron: «Vimos una jarra caer dentro de un hoyo». A Abaye, Bar Hadaya dijo: «Tus bienes se pondrán en demanda (como cuando algo valioso se cae accidentalmente en un hoyo, y nos apresuramos a sacarlo)». En cambio dijo a Rava: «Tus bienes se dañaran, y (a consecuencia de ello) serán echados en un hoyo». 
Los dos reportaron: «Vimos a un joven asno (“hamor”), parado sobre un bloque, y rebuznando». A Abbaye, Bar Hadaya dijo: «Te convertirás en el líder de la academia (Yeshiva), y un interprete estará parara a tu lado (para “rebuznar” tus enseñanzas)». En cambio dijo a Rava: «Las palabras, “el primogénito de un asno” (Éxodo 13:13) están borradas en tu tefilin (Este es uno de los cuatro pasajes contenidos en el tefilin)». Rava contestó diciendo: «Acabo de mirar mi tefilin, y esas palabras se encuentran allí». Bar Hadaya contestó: «Ciertamente la letra “Vav” (es decir, la letra “o”) en la palabra “Hamor” ha sido borrada en tu tefilin (pues el escriba la incluyo erróneamente, teniendo que mas tarde borrarla pues, en ese verso, la palabra “Hamor” se deletrea sin "Vav")».
Mas tarde, Rava fue solo ante Bar Hadaya, y reporto: «En mi sueño, vi que caía la puerta externa de mi casa». Bar Hadaya le dijo: «Tu esposa morirá».
Entonces Rava reporto: «Soñé que se caían mis dientes traseros y delanteros». Bar Hadaya le dijo: «Tus hijos e hijas morirán»
Rava reporto: «Vi dos palomas que salían volando». Bar Hadaya le dijo: «Te divorciaras de dos esposas». Rava le dijo: «Vi el tope de dos nabos». Bar Hadaya contestó: «Recibirás dos golpes de una porra». Rava salio de allí, y se sentó todo el día en la casa de estudio (Sinagoga); entonces, se encontró con dos ciegos que discutían entre si. Cuando fue a separarlos, cada uno de ellos le dio (accidentalmente) un golpe con su porra. Cuando levantaron su porra (con la posibilidad de darle un tercer golpe), Rava exclamo: «¡Ya es suficiente! (En mi sueño, vi solamente dos)» 
Finalmente, Rava fue y dio a Bar Hadaya una contribución, para luego decirle: «Vi una muralla caída». A lo cual Bar Hadaya contestó: «Adquirirás riqueza sin limite».
Luego Rava reporto: «Vi que caía la mansión de Abbaye, y que el polvo de sus escombros me cubría». Bar Hadaya contestó: «Abbaye morirá, y la  presidencia que posee (de la academia) vendrá a reposar sobre ti».
Rava reporto: «Vi mi propia mansión colapsar, y que todos venían y se la llevaban, ladrillo a ladrillo». Bar Hadaya contestó: «Tus enseñanzas se dispersaran por el mundo». 
Rava reporto: «Soñé que mi cabeza se abría, y que mis sesos se desparramaban». Bar Hadaya contestó: «Las plumas que llenan tu almohada la harán reventar, y se irán saliendo una a una». Rava reporto: «En mi sueño, se me leyó el Hallel de Egipto (Salmos 113-118, recitados en la víspera de Pesaj, para celebrar la salida de Egipto)». Bar Hadaya contestó: «Te sucederán milagros». 
En una ocasión, mientras Rava viajaba en barco con Bar Hadaya, este último se dijo a si mismo: «¿Por que viajar con un hombre al cual habrá de suceder un milagro? (seguramente el será salvado, pero yo no). Así, mientras Bar Hadaya desembarcaba, dejo caer accidentalmente un libro. Rava encontró ese libro, y descubrió que decía lo siguiente: «Todos los sueños siguen la interpretación que sale de la boca del interprete». En ese momento, Rava grito a Bar Hadaya: «¡Miserable granuja! ¡A pesar de que todo dependía de ti, me causaste tan grande desasosiego! Aún así, todo te lo perdono, excepto lo que dijiste acerca de la hija del Rabino Hisda (esta fue la esposa de Rava, cuya muerte Bar Hadaya había pronosticado)». 
La realidad es que, el responsable del sufrimiento de Rava, no fue Bar Hadaya, sino el mismo Rava; quien, a pesar de ser rico, no mostraba generosidad alguna para su prójimo. Tan pronto como Rava decide cambiar su aptitud, para comenzar a mostrar misericordia hacia su prójimo, en ese mismo instante comienza a recibir bendición. Es que, como enseña este Midrash, el bienestar del ser humano no está en la maldición (o en la bendición) que pueda prometer este o aquel otro pasaje bíblico; tampoco se encuentra en la correcta (o errada) interpretación de esta o aquella otra doctrina, o teología religiosa. Su bienestar está en que entienda que, la Justicia Divina, ha determinado de antemano que cada hombre siegue el mismo bien o mal que haya sembrado: que no se muestre misericordia a quien no haya mostrado misericordia; que no se muestre perdón, a quien no haya perdonado; que no se muestre generosidad, a quien no haya mostrado generosidad; Pero, que se muestre bondad, a todo aquel que haya mostrado bondad; que se perdone, a todo aquel que haya perdonado; que se sustente con bien a quienes sustentaron con bien a su prójimo; que se de paz, a todo aquel que haya sido pacificador. 
En base a lo que hasta aquí hemos dicho, concluimos que cada hombre debe hacer a sus semejantes aquel mismo bien que anhela recibir para si; Y, después de hacerlo, podrá vivir su vida confiado, descansando sobre la certeza de que Yah (bendito sea) no fallara en hacer que, tarde o temprano, coseche ese mismo bien que ha sembrado.

Sea siempre Honesto, pues los Juegos Mentales no tienen cabida entre los hijos de Avraham (los creyentes Hebreos)
Un Midrash dice que, en una ocasión, una mujer Hebrea vino ante Rabbi (Judah I, el Patriarca), y le dijo: «¡He sido violada!». Judah le preguntó: «Pero, ¿sintió usted que la experiencia fue placentera? (es decir, si derivo placer de ello, quizás no hizo su mejor esfuerzo por oponerse, y queda por tanto prohibida a su marido). Entonces (viendo que no tenía otra opción, aparte de ser absolutamente honesta) la mujer respondió diciendo: «Suponga usted que una tercera persona sumerge su dedo en miel, y lo pone a la fuerza dentro de su boca, justo en el día de Yom Kippur (el día de la Expiación, cuando todos los Hebreos deben ayunar). ¿No le causaría esto a usted primero desasosiego (por haber roto el ayuno), pero luego placer (a causa del dulce sabor de la miel)?» Oyendo la honestidad de la mujer, el Rabino Judah acepto la veracidad de lo que esta acababa de decir, declarándola permitida para su marido.

«Nunca se apartará de tu boca este libro de La Ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Yah tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas» (Josué 1:8-9) 

Los Siete Pasos Que Conducen al Creyente Hebreo a Olvidarse de Dios
1) El creyente deja de estudiar la Torah (la Ley de Dios)
2) Sin el fundamento del estudio, el creyente comienza a ver los mandamientos como materia de elección personal, no como una obligación moral
3) El creyente comienza a resentir el que otros estudien y practiquen los mandamientos; pues con ello le hacen sentir culpable de no obedecerlos.
4) El creyente trata de impedir que otros obedezcan los mandamientos, a fin de sentirse en si mismo menos culpable.
5) El creyente niega que los mandamientos provengan de Dios
6) El creyente niega que exista un pacto entre Dios, y el pueblo Hebreo
7) Finalmente, el creyente niega la existencia de Dios

Un Llamado Divino a la discriminación
La Torah (La Ley de Dios) es un llamado a que el hombre practique aquella Divina discriminación cuyo producto es la igualdad. Es decir, a que el hombre discrimine entre el Levita, y el Israelita; entre el creyente, y el no creyente; entre el Israelita, y el Gentil; entre animales puros, y animales impuros; entre el día de Shabbat, y los otros días de la Semana; entre lo santo, y lo profano; entre lo moral, y lo inmoral; entre la obediencia, y la desobediencia; entre la bendición, y la maldición. Este continuo proceso de discriminación, dará al hombre la oportunidad de escoger hacer aquello que es mejor (lo bueno). Y, en su compromiso con hacer lo bueno, el hombre entenderá que, la igualdad que desea Dios para los hombres, consiste precisamente en que todos (sin importar su raza, o su credo) estén igualmente comprometidos con hacer solamente lo bueno. 

Las buenas Nuevas de Moshe Ravenu
La Torah escrita por Moshe Ravenu (nuestro maestro Moisés), contiene la mayor buena nueva que hombre alguno pueda jamás recibir. ¿Cual? ¡Pues la promesa de que, al final de todas las cosas, el Creador (bendito sea) se asegurara de que, el hombre que haya hecho lo bueno, sea enaltecido (honrado con recompensa y bendición)! No solo eso, sino que nos ha mostrado también que el hombre, tiene el poder de escoger entre hacer el mal (que traería castigo y maldición), o hacer el bien (que traerá recompensa y bendición). Como está escrito: “Entonces Yah dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante (porque estas triste)? Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él” (Génesis 4:6-7). 

1) “la verdad”, no es “La Verdad”; “La Verdad”, es lo que hacemos con “la verdad”. 
2) Cuando hacemos el bien, con la poca o mucha "verdad" que tenemos a la mano, ya hemos encontrado “La Verdad”. 
3) “una gran verdad”, que nos hace orgullosos, injustos, o crueles, es peor que “una gran mentira”. 

La Verdad, Y El Jugo De China 
La verdad, es como el jugo de china: tan natural y evidente, que va usted al árbol de chinas, toma algunas de ellas, las exprime dentro de un vaso, y ya tiene el jugo de china. Pero entonces, vienen los dueños de alguna multinacional (quienes han creado un imperio, monopolizando el jugo de China), y le convencen de que, lo que tiene usted en la mano, no es verdadero jugo de china, sino una sustancia peligrosa, que no ha sido apropiadamente empacada; no ha sido apropiadamente pasteurizada (un proceso ya de por si muy complejo); no está apropiadamente diluida; no contiene el requerido contenido de endulzante (High Fructose corn syrop y/o Sucralosa), ni de preservativo; y tampoco ha sido aprobada como segura para consumo humano por el USDA (Departamento de Agricultura Norte Americano), ni por la FDA (Food and Drugs Administration). Así, estos especialistas de la complicación, el engaño, y el oportunismo, le convencen de echar a la basura (desechar) el puro y verdadero jugo de china, que el Creador le ha regalado directamente del árbol, para en cambio terminar en un supermercado, pagando un alto precio por el pobre sustituto que se le ofrece.
En el anterior relato, el árbol es la Torah (la Escritura Sagrada); su fruto (la china) es la verdad; y, si lo exprime (si la examina diligentemente) le dará su néctar (la pura y suprema Verdad). Hallara que, la verdad de Dios, es simple y natural: “Apártate del mal, haz el bien (guarda los Mandamientos), y vivirás para siempre” (Salmo 37:27). Pero, cuando ha hallado usted esta pura, simple, e inalterada verdad, llegan los líderes de algún imperio religioso (que han creado un monopolio con la Verdad de las Escrituras), y le convencen de que, lo que tiene usted en sus manos, no es La Verdad Divina, sino una idea radical, y peligrosa; una idea que ninguna persona de reputación ha aceptado jamás; una idea que no ha sido sujeta al “peer review” (análisis conjunto) de los expertos en teología (Doctores en Divinidad, Rabinos, Pastores, Imanes, Sacerdotes, etc); una idea que jamás ha sido endosada por las reconocidas instituciones académicas, ni por ninguna prestigiosa Universidad. 
Así, al final del día, usted termina echando al zafacón la pura, gratuita, e inalterada verdad Divina, para terminar en cambio sentado en un templo, donde algún falso líder religioso le hará pagar con creces por aprender la glamurosa (pero adulterada) verdad con la cual las instituciones humanas han diluido la Verdad Divina. Y, si no tiene cuidado, no solamente estará dispuesto a pagar por esa farsa, ¡sino que prestara su ayuda para difundirla! Dios tenga misericordia de nosotros, y del mundo entero. 

«El hombre acostumbrado a temer a Dios (siendo consciente de que un día habrá de ser juzgado), y a abstenerse de hacer mal a su prójimo, es un hombre justo, y cuenta con el favor Divino. Pero, el hombre acostumbrado a atropellar a su prójimo, y a no tener en cuenta la opinión de su Creador, se condena a si mismo a su eventual destrucción» 

La perfección de nuestra fe
«Nuestra fe será finalmente perfecta, el día en que podamos alabar a Yah no solamente por el bien, sino incluso por el mal que nos permita experimentar. Con esta aptitud, reconocemos la soberanía absoluta de Yah tanto sobre nuestras vidas como sobre nuestros destinos. Como ejemplifico Job, aquel gran creyente que contó con el favor Divino: “Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró su cabeza, y se postró en tierra y adoró, y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Yah dio, y Yah quitó; sea el nombre de Yah bendito” - Job 1:20-21. Y como también dice en otro lugar la Escritura: “He aquí (Yah) nuestro Dios, a quien servimos, puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh Rey, nos librará... Y si no (nos libra), sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado... Entonces estos varones fueron atados con sus mantos, sus calzas, sus turbantes y sus vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo... Entonces Nabucodonosor dijo: Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed-nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y que no cumplieron el edicto del rey, y entregaron sus cuerpos, antes que servir y adorar a otro dios que su Dios”»

«Las Escrituras Hebreas dicen: "La Salvación es de יהוה (Yah)...” (Salmo 3:8). Note que el Rey David enseña que, La Salvación, es de Yah... no es de Moisés, de Jesus, de Muhammad, ni de Baal Shem Tov (paz y bendición sea con todos ellos); no es del Rabino Ortodoxo, del Hasídico, ni del Breslev; no del Pastor Evangélico, del líder Noáhida, ni del Rabino Mesiánico; No es del Sacerdote Católico, ni tampoco es del Imán Musulmán; Como está escrito: “NO CONFIÉIS en los príncipes, Ni EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN” (Salmo 146:3).
Y, ya que la antigua Escritura enseña que LA SALVACIÓN ES EXCLUSIVAMENTE DE YAH, no debe sorprendernos que Yah (bendito sea) haya decidido de antemano a quien habría de concedérsela; como está escrito: “Cercano está Yah a LOS QUEBRANTADOS DE CORAZÓN; y SALVA A LOS CONTRITOS DE ESPÍRITU” (Salmo 34:18). En otras palabras, Yah escogió de antemano Salvar a las personas que tienen un corazón quebrantado (arrepentido), y un espíritu contrito (un espíritu que, no teniendo orgullo alguno, es sumiso a la voluntad de su Creador); sin importar si estas personas son Hebreos Ortodoxos, Cristianos Evangélicos, o Musulmanes Sunitas; Pero, el Creador ha decidido enviar a Gehinnom (el infierno) a toda aquella persona que, al igual que Korah (Coré), tiene un corazón soberbio (“rebelde”, o “no arrepentido”), y un espíritu altanero (es decir, tiene la aptitud de aquel que cree bastarse a si mismo, sin necesidad de su prójimo, ni de obedecer los mandamientos Divinos). Y, esta condenación, es independiente de si esas personas son Hebreos Ortodoxos, Cristianos Evangélicos, o Musulmanes Sunitas. Como está escrito: “REPRENDISTE A LOS SOBERBIOS, LOS MALDITOS, QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS” (Salmo 119:21). Es que Enoc no era Hebreo, Cristiano, Ni Musulmán; pero Dios lo guardo de la muerte. Lo mismo sucedió con Ishmael, con Job, con Noé, y con Nabucodonosor; Cada vez que alguno de estos hombres busco a Dios con un corazón quebrantado y humilde, Dios escuchó atentamente su clamor»

El Mensaje De La Torah (Escritura Hebrea) 
La Tanak (Escritura Hebrea) no tiene como finalidad el presentarnos una batería de verdades y mensajes que, analizados subjetivamente, podrían justificar la exclusividad de casi cualquier postura teológica y/o dogmática (Inocencia, Ley, Gracia, Judaísmo, Cristianismo, Islam, Mormonismo, etc). Tampoco es la finalidad de la Escritura el desconcertarnos con la abrumadora carga psicológica que implica la necesidad de decidir por nosotros mismos cual de todas esas verdades y/o mensajes debemos abrazar. Es que EL CREADOR NO ES UN DIOS DÉSPOTA, NI SÁDICO; Y MUCHO MENOS JUEGA A ESCONDERSE DE SUS CRIATURAS. 
Tampoco es el propósito de la Escritura el revelarnos una pluralidad de mensajes, que en ocasiones podrían parecer contradictorios, y auto-excluyentes (Ley versus Gracia/ Hebreos versus Gentiles/ Cuerpo versus Alma/ Vida en este mundo versus Vida en el mundo que ha de venir/ etc). La realidad, es que la Escritura Hebrea contiene un solo mensaje: que repite sin cesar, utilizando los recursos imaginativos de cada uno de sus compiladores; Profecías, metáforas, alegorías, salmos, cánticos, proverbios, etc. Lógicamente, este mensaje tiene que haber sido revelado en el mismo primer verso de la Escritura. Por eso, Génesis 1:1 dice de la siguiente manera: “En principio creo Dios los cielos…”. En el original Hebreo, este primer verso de la Escritura dice así: “Be reshit bara Elohim et ha shamaim…”. Pero, en el idioma Hebreo, “Be reshit” no solo se traduce como “EN PRINCIPIO”, sino también como, “CON PRINCIPIO”. Es decir, el texto también significa: “Con principio, creo Dios los cielos...” ¿De que “principio” se nos está hablando? Pues de la sabiduría que nuestros ancestros observaban en la Creación de los cielos. Es que aquellos esclavos Hebreos que recibieron los Libros de la Ley (Génesis, Éxodo, Números, etc), no sabían que el Sol se hallaba a 93 millones de millas de la Tierra. Cuando aquellos esclavos miraban a los Cielos, solo veían una bola de fuego (el Sol) moviéndose tranquilamente entre las nubes cargadas de agua. Para ellos, esto era un gran misterio, pues se preguntaban como podría ser posible que dos cosas antagónicas entre si (el fuego y el agua) pudiesen convivir en armonía, sin exterminarse una a la otra. Y, la Sabiduría que finalmente adquirieron de esta observación, fue que la armonía que observaban se debía a que el Sol y las nubes moraban ya en el Cielo. Es decir, que “el Cielo” es el lugar deparado para aquellos que, siendo por naturaleza enemigos, viven en armonía el uno con el otro. Y esa es la historia de la humanidad: el que todos los hombres competimos los unos contra los otros por obtener fama, poder, y reconocimiento; y esta competencia nos hace enemigos naturales. Pero, el hombre que abandona este proceder, y se compromete a vivir en armonía con su prójimo (no haciéndole aquel mal que no desearía para si mismo), ya está listo para morar en los Cielos; como está escrito- “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! ... porque allí envía Yah bendición, y vida eterna” - Salmo 133. 
En base a lo hasta aquí expuesto, deducimos que el mensaje de la Torah es que, el hombre que hace bien a su prójimo, recibirá el mismo bien que ha sembrado; pues, comportándose como lo hacen los moradores del Cielo (el Sol y las nubes), gana el merito de recibir como recompensara el poder “morar en los Cielos” (tal y como ya lo hacen el sol y las nubes). Pero, el hombre que hace mal a su prójimo, niega la Sabiduría que prefiguran los Cielos, y será por tanto privado de tener morada alguna en aquel lugar (su castigo será excluirse a si mismo de la Vida Eterna). Los sabios de Israel, se referían a esta verdad utilizando el termino de “Medida por Medida” (ley de siembra y cosecha); y se referían al hecho de que cada hombre segaría el mismo bien que, durante su vida terrenal, haya libre y voluntariamente sembrado; Y que, del mismo modo, segara todo el mal que haya sembrado (es decir, el mal del cual nunca se haya arrepentido).
En resumen, el hombre debe hacer bien a todos, no causando a otros aquel mal que no desearía sufrir en si mismo. Por ejemplo: quizás el dolor mas grande que pueda experimentar algún ser humano, sea ver como matan a una de sus inocentes criaturas. De este modo, si jamás desearíamos sufrir este mal, la Torah también nos prohíbe causarlo a otras personas. Y, no solo a otras personas, sino que, ¡ni siquiera a los animales! Por eso, Moisés ordeno que, si me da hambre (mientras voy de viaje por un campo), y lo único que encuentro para comer son los pollos de una mama pájara (que está echada con ellos en el nido), debo primero espantar a la pájara, antes de tomar sus polluelos (a fin de evitar que vea la destrucción de sus criaturas). Por eso, también la Torah prohíbe cocer al cabrito, en la leche de su mama. De hecho, la orden es tan enfática, que la Ley la repite en tres ocasiones (Éxodo 23:19, Éxodo 34:26, y Deuteronomio 14:21). ¿Por que viola esta conducta la Torah? Pues porque va contra su mismo espíritu, ya que equivale a la conducta del criminal que pretende forzar a una mama a participar de la destrucción de su criatura (es decir, muestra un total desprecio por el dolor ajeno). De hecho, en Levítico 22:28, la Torah prohíbe matar en un mismo día a la madre y a su cría. ¿Porque? Pues porque es inmoral (cruel) el tener que sufrir en la mañana la perdida de la vida de una de nuestras criaturas, para en la tarde sufrir la perdida de nuestra propia vida. Esta Torah se manifestaba en la noble conducta de los miembros del Sanhedrin, quienes ayunaban el día en que se veían forzados a ejecutar algún reo. Con esta aptitud, estos hombres piadosos mostraban su interpretación del mandamiento que prohibía "mezclar la carne con la sangre”; como intimando que, la verdadera intención del mandamiento, era un llamado a no ser indiferentes al dolor ajeno. Aunque la Ley tiene al menos cuatro niveles interpretativos (PaRDeS), este “mostrar a otros el mismo bien que desearíamos para nosotros mismos”, es la finalidad última de la Torah; la única interpretación por la cual el Creador (sea su nombre bendito) nos hará personalmente responsables. Así, cualquier Rabino (sin importar si es Sefardita o Askenazi), cualquier teólogo Hebreo, cualquier líder Reformado, cualquier político Israelita, cualquier Pastor, cualquier Imán, o cualquier otro líder religioso que pretenda decir que el mensaje de la Torah es algo distinto a lo que hasta aquí hemos expuesto, está faltando a la verdad, y se expone a si mismo (al igual que a sus seguidores) a sufrir la misma suerte que Korah (Coré), quien descendió al Sheol, junto con sus seguidores. 

Magia, Amuletos, y Encantamientos
La Torah (Escritura Hebrea) condena las artes mágicas, los encantamientos, y la hechicería. ¿Por que? Pues porque La Verdad Divina revelada en la Escritura, es que El Creador (bendito sea) se agrada del hombre que hace lo bueno; del que obra justamente, de aquel que es misericordioso y humilde, que se abstiene del robo, de la mentira, del adulterio, y del asesinato; Pero Dios está airado contra el hombre que hace lo malo (el homosexual que deshonra a sus padres, el usurero, el orgulloso, el mentiroso, el oportunista, y el que rehúsa obedecer los mandamientos). La verdad Divina, es que tarde o temprano el hombre recibirá de vuelta el mismo bien (o mal) que haya obrado. En cambio, la hechicería impide al hombre percibir esta Verdad Salvadora, convenciéndole de que, lo importante, no es que “obre” correctamente, sino que “crea” correctamente; le dice que lo que importa no es vivir por la norma moral establecida en las dos Tablas de Piedra, sino obtener algún conocimiento "esotérico", "secreto", "oculto", o "espiritual"; que lo importante es decir estas o aquellas otras palabras mágicas; este o aquel otro conjuro; hacer esta o aquella otra confesión de fe; decir que este, o aquel otro, es el nombre correcto del Creador; O que esta, o aquella otra persona, es el verdadero Mesías; confesar que lo importante es creer que este, o aquel otro libro, es la última revelación Divina; o que este, o aquel otro hombre, es el último y mayor profeta. Tristemente, quienes se aferran a estas seductoras formas de hechicería, encuentran en ellas la justificación para rehusar comprometerse con la moral Divina encarnada en las Tablas de Piedra. Y, quien insiste en rechazar esta moral Divina (Judeoislanismo), rehúsa someter su cuello al yugo de Dios, condenándose a si mismo al tormento en Gehinnom (el infierno Hebreo).

¿Como perdona El Creador nuestras Rebeliones (pecados)? 
La Tanak (Escritura Hebrea) muestra que, en su infinita misericordia, Dios ha provisto desde el principio mismo de su Creación un remedio para resarcir el pecado de sus criaturas. ¿Cuál es ese remedio? EL ARREPENTIMIENTO SINCERO. De hecho, los maestros de la escuela de Hillel (Judeoislanismo), enseñaban que, cuando el hombre pecaba, no tenía que sentirse irremediablemente perdido, pues יהוה (Adonai el Creador) había provisto en el arrepentimiento un acceso a la misericordia Divina, que haría que esta "triunfase sobre el juicio". 
La Escritura dice así: “Como están lejos el oriente del Occidente, así hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones (o transgresiones)” (Ki-rechok mizra hirehik mi-maarav mi-menu et peshaeinu)- Salmo 103:12. ¿Qué importancia hay en el orden de las palabras? ¿Por qué primero el Oriente, y solo después el Occidente? Es que se está aludiendo al recorrido del Sol. Es decir, los antiguos Hebreos, creían que el lugar de tormento (Gehinnom) se encontraba en el Oriente. Y esto explicaba el tono rojizo de los amaneceres; pues teorizaban que, cuando el sol se levantaba en el Oriente (en la mañana), reflejaba el color de la sangre de aquellos que ya se hallaban en Gehinnom. Por el otro lado, el que mas tarde el Sol se “pusiese” (o “se inclinara”) en el Occidente, insinuaba que la Presencia Divina moraba en aquella dirección; y esto explicaba el hecho de que el Sol se “inclinara” en el Occidente (rindiendo así pleitesía a su Creador). 
Pero, ¿Cómo está lejos el Oriente del Occidente? ¿Hay una distancia fija entre ellos? La respuesta es en la negativa, pues no hay una distancia específica entre estos dos puntos. De hecho, el Oriente y el Occidente no son ningún lugar en particular; son direcciones opuestas (relativas), hacia las cuales escogemos  dirigirnos. En otras palabras, la distancia entre el Oriente y el Occidente, son un cambio de dirección: un giro de 180 grados.
La imagen que se quiere mostrar, es la de un hombre que va caminando hacia el Oriente (alejándose de su Creador, en dirección a Gehinnom). En un momento dado, ese hombre se detiene y, razonando consigo mismo, reconoce que está llevando su vida en la dirección equivocada, camino a la destrucción. Entonces, decide no caminar mas en esa dirección (en dirección a la maldad que "El Oriente" prefigura); y, dando un giro de 180 grados (es decir, dándole la espalda a la maldad), comienza a caminar en la dirección opuesta, dirigiéndose a la presencia de Dios que "El Occidente" prefigura. Así como este giro de 180 grados ha "Salvado" la distancia que existe entre Oriente y Occidente, de ese mismo modo Dios "Salva" (aleja las rebeliones de) la humanidad; pues en el momento en que el hombre reconoce lo errado de su camino, para convertirse (dar un giro de 180 grados) de su maldad, y comenzar a acercarse a su Creador, en ese mismo instante sus faltas le son perdonadas. Y es por esto que el Creador dice: “El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa (reconociendo así lo extraviado de su sendero), y se aparta (para comenzar a caminar en la dirección opuesta) alcanzara misericordia (es decir, recibirá el perdón de sus pecados)”- Proverbios 28:13. 

La confesión de pecados, era el remedio infalible para obtener entrada al Olam Ha-ba (El Mundo que ha de venir)
La tradición Hebrea tenía una forma peculiar de mostrar que, la confesión de pecados, era el remedio infalible para obtener entrada al Olam Ha-ba (El Mundo que ha de venir). La manera en que lo hacia, era narrando que, cuando un hombre era culpable de una transgresión, cuyo castigo era morir bajo el peso de la piedra (morir apedreado), se le llevaba al lugar de ejecución. Entonces, cuando estaba a solo diez "cubits" del lugar, se le decía lo siguiente: "Confiesa, pues confesar es el proceder (correcto) de aquellos condenados a la muerte". 
Cualquiera que confiesa sus pecados, tendrá una porción en el mundo que ha de venir, pues encontramos que así sucedió con Acán, a quien Josué dijo: "Hijo mio, te ruego que des gloria al Señor, Dios de Israel, y que hagas confesión ante El. Y Acán contestó a Josué y dijo, en verdad he pecado contra el Señor, Dios de Israel, y he hecho así" (Josué 7:19). ¿Como sabemos que su confesión hizo expiación por sus pecados? Pues del hecho que el pasaje continua diciendo, "Y Josué dijo, ¿Por que nos has traído desgracia? Yah traerá desgracia sobre ti en este día" (ibid. 25)- Es decir, EN ESTE DÍA traerá Yah desgracia sobre ti, pero Yah no traerá desgracia sobre ti en el día de mañana (cuando estarás en la Vida Eterna). Si el reo no sabía como confesar, se le instruía a decir: "Que mi muerte sea una expiación por todos mis pecados". Esta tradición demuestra que, los primeros creyentes Hebreos (aquellos Israelitas que, al igual que Josué, escucharon la Torah directo de la boca del Altísimo), entendían claramente que, la sincera confesión de sus pecados, y no su ciega adherencia a este o aquel otro dogma o rito religioso, era el camino seguro para que, aún el mas vil pecador (aquel que merecía la muerte), obtuviese el perdón de sus pecados, así como entrada al Mundo que ha de venir.

«Y subió Judá, y Yah entregó en sus manos al Cananeo y al Ferezeo; e hirieron de ellos en Bezec a diez mil hombres. Y hallaron a Adoni-bezec en Bezec, y pelearon contra él; y derrotaron al Cananeo y al Ferezeo. Mas Adoni-bezec huyó; y le siguieron y le prendieron, y le cortaron los pulgares de las manos y de los pies. Entonces dijo Adoni-bezec: Setenta reyes, cortados los pulgares de sus manos y de sus pies, recogían las migajas debajo de mi mesa; COMO YO HICE, ASÍ ME HA PAGADO DIOS» (Jueces 1:7). El Judeoislanismo promulga que, tarde o temprano, todos los hombres habremos de cosechar el mismo bien o mal que hallamos sembrado; ni una pizca mas, ni una pizca menos. Por esto, todo hombre debe comprometerse con hacer su mas honesto y sincero esfuerzo por sembrar todo el bien que le sea posible, a fin de garantizar en lo porvenir, una buena cosecha.

¿Que hace a Moisés mayor que Jesus, Muhammad, o cualquier otro mensajero (paz y bendición sean con todos ellos) 
¿Que hace de Moshe Ravenu (paz sea con él) un mayor profeta que Avraham, Isaías, Jonás, Miqueas, Daniel, Jesus, Muhammad, José Smith, o cualquier otro mensajero (la paz sea con todos ellos)? Pues el hecho de que, aunque era solamente un ser humano, Moisés era una clase aparte en si mismo; un tipo de profeta como la humanidad nunca ha vuelto (y quizás nunca mas vuelva) a experimentar. Es que la comunicación entre Dios y Moisés no fue privada; no fue algo que diese lugar a cuestionar la veracidad, la certeza o la realidad de esa revelación. En otras palabras, Dios hablo pública y audiblemente a Moisés, y lo hizo en presencia de las cerca de 3 millones de personas que conformaban el pueblo de Israel. Y, aquel pueblo, no solamente escucho a Dios hablar directamente con Moisés (corroborando de ese modo tanto la veracidad del Dios al cual servían, como la del ministerio profético de Moisés), sino que la experiencia fue tan real y estremecedora, que dijeron a Moisés que había sido suficiente; que no necesitaban ninguna prueba adicional, y que preferían que (en lo sucesivo) Moisés hablara privadamente con Dios, pues ellos obedecerían todo lo que se les ordenase: «He aquí Adonai Yah nuestro Dios nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz de en medio del fuego; hoy hemos visto que Adonai Yah habla al hombre (a Moisés su Siervo), y éste aún vive. Ahora, pues, ¿por qué vamos a morir? Porque este gran fuego nos consumirá; si oyéremos otra vez la voz de Adonai Yah nuestro Dios, moriremos. Porque ¿qué es el hombre (el Israelita promedio), para que oiga la voz del Dios viviente que habla de en medio del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva? ACÉRCATE TÚ, Y OYE TODAS LAS COSAS QUE DIJERE ADONAI YAH NUESTRO DIOS; Y TÚ NOS DIRÁS TODO LO QUE ADONAI NUESTRO DIOS TE DIJERE, Y NOSOTROS OIREMOS Y HAREMOS» (Deut. 5:24-27). 
Así, a diferencia del Cristianismo, del Islam, y de cualquier otra tradición monoteísta, la fe de Israel no es el producto de una revelación privada; donde un hombre reclama ser (o tener) la última revelación Divina, pero necesita invertir el resto de su vida tratando de convencer a su audiencia de la veracidad de su reclamo. La fe de Israel es distinta, pues es el producto de una revelación publica (Nacional), donde millones de personas fueron testigos objetivos (y simultáneos) de la veracidad del Dios de Israel (Adonai Yah), así como de la comunicación entre ese Dios y su profeta (Moisés). De este modo, Moisés fue el único profeta que nunca tuvo que convencer a nadie de que, la palabra que hablaba (y que escribía), era la fiel palabra del Dios Vivo. Por otro lado, y a pesar de los grandes y dramáticos reclamos que, acerca de Jesus y de Muhammad (paz sea con ellos) hacen tanto el Cristianismo como el Islam, estas últimas fueron revelaciones privadas; es decir, no contaron con la clara, objetiva, e incuestionable validación que provee la revelación Nacional de la fe Mosaica. ¡Peor que eso!, si bien podemos tener certeza absoluta de la veracidad (así como de la inspiración Divina) de las palabras y hechos que escribió Moisés en la Torah con su propio puño y letra, no podemos tener certeza alguna de la veracidad ni la inspiración Divina de los dichos ni los hechos de Jesus ni de Muhammad (paz sea con ellos), pues ninguno de estos mensajeros escribió personalmente nada. 
Aún así, lo que acabamos de exponer no es tan demoledor como el hecho de que, cuando alguien rehusó creer en Jesus, en Muhammad, en José Smith, o en algún otro profeta (paz sea con todos ellos), estos últimos no tuvieron otro remedio que intentar convencer a sus oyentes (a menudo con la amenaza de un castigo Divino) de la veracidad de sus reclamos; Y, aunque muchos insistieron en no creerles, a menudo tales amenazas nunca se materializaron. Pero, con respecto a Moisés, fue totalmente distinto; Cuando alguien (Faraón, los diez espías, Datan, Abiram, Korah y sus seguidores, etc) rehusó creer la palabra que hablo Dios por medio de Moisés, o rehusó obedecer lo que Dios ordeno por medio de Moisés, el Creador mismo se encargo personalmente de reivindicar a su profeta. De hecho, cuando toda la nación de Israel se reunió para oponerse a Moisés y Aarón, Dios decidió hacer acto de presencia (visible), a fin de darles una lección personal: que El Creador (bendito sea) no toleraría que dudasen de lo que Moisés decía y ordenaba: «El día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón, diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de Adonai Yah. Y aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el tabernáculo de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Adonai Yah. Y vinieron Moisés y Aarón delante del tabernáculo de reunión. Y Adonai Yah habló a Moisés, diciendo: "Apartaos de en medio de esta congregación, y los consumiré en un momento". Y ellos se postraron sobre sus rostros. Y dijo Moisés a Aarón: Toma el incensario, y pon en él fuego del altar, y sobre él pon incienso, y ve pronto a la congregación, y haz expiación por ellos, porque el furor ha salido de la presencia de Adonai Yah; la mortandad ha comenzado. Entonces tomó Aarón el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio de la congregación; y he aquí que la mortandad había comenzado en el pueblo; y él puso incienso, e hizo expiación por el pueblo, y se puso entre los muertos y los vivos; y cesó la mortandad. Y los que murieron en aquella mortandad fueron catorce mil setecientos, sin los muertos por la rebelión de Coré» (Números 16:41-49). 
¿Que intenta enseñarnos la Torah en el anterior relato? ¿Acaso no vendrían luego varios profetas y mensajeros que, al igual que Moisés, hablarían también palabra de Dios? Lo que el Creador intenta enseñarnos, es que la fe en esos posteriores mensajeros, sería opcional; es decir, estaría sujeta a nuestra discreción personal. Pero, el mensaje dado por Dios a Moisés (los diez mandamientos que le fueron entregados en la cumbre del Sinaí) no es opcional, pues es el único mensaje que el Creador ha decidido personalmente defender, y preservar (por eso fue escrito en piedra, porque perduraría para siempre). 
En otras palabras, el hombre tiene la opción de creer que Jesus (paz sea con él) fue el Mesías humano que esperaba la antigua secta de los Fariseos; y, esta creencia en Jesus, no necesariamente le impide a ese hombre ser acepto al Creador (es decir, el hombre puede ser un admirador del Maestro de Galilea, siempre y cuando no le honre como a Dios, no le haga mayor que Moisés, ni ponga su esperanza de salvación en los hechos y las palabras adscritas al Nazareno). De igual modo, el hombre tiene la opción de creer que Muhammad (paz sea con él) fue el último mensajero de Dios, y esto no necesariamente le impide a ese hombre ser acepto al Creador (es decir, el hombre puede ser un admirador de Muhammad, siempre y cuando no le haga mayor que Moisés, no le de el respeto y pleitesía que corresponden solamente al Creador, ni ponga su esperanza de salvación en los dichos y las palabras adscritas a Muhammad). Pero, el hombre no tiene la opción de rehusar creer en Moisés; ni de creer que ya no está obligado a obedecer los diez mandamientos de la Ley Divina. Es que, el rechazo de lo ordenado por medio de Moisés (y la conducta que ese rechazo implica) le impide al hombre ser acepto ante su Creador, pues Adonai Yah no tolera esa rebelde conducta. ¿Por que? Pues porque la obediencia a los mandamientos nos conduce al estilo de vida ético (justo, misericordioso, y humilde) que garantiza nuestra Vida y bendición (tanto en este mundo, como en el venidero). Por el otro lado, la incredulidad (desobediencia) a esos mandamientos, solo acarrea muerte y destrucción, como está escrito: «PERO ACONTECERÁ, SI NO OYERES LA VOZ DE ADONAI YAH TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS Y SUS ESTATUTOS QUE YO TE INTIMO HOY, QUE VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS MALDICIONES, Y TE ALCANZARÁN... Y VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS MALDICIONES, Y TE PERSEGUIRÁN, Y TE ALCANZARÁN HASTA QUE PEREZCAS; POR CUANTO NO HABRÁS ATENDIDO A LA VOZ DE ADONAI YAH TU DIOS, PARA GUARDAR SUS MANDAMIENTOS Y SUS ESTATUTOS, QUE ÉL TE MANDÓ...» (Deut. 28:45). 
En resumen, el hombre que quiera garantizar su entrada a Gan Edén (El Paraíso Celestial) tiene que creer en Moisés, y hacer de la obediencia a su Torah (los diez mandamientos), el supremo fundamento de su fe, de su conducta, de su conversación, de su teología, y de su esperanza. Por eso advierte la Escritura diciendo: "NUNCA SE APARTARA DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA LEY, SINO QUE DE DÍA Y DE NOCHE MEDITARAS EN EL, PARA QUE GUARDES Y HAGAS CONFORME A TODO LO QUE EN ÉL ESTÁ ESCRITO; PORQUE ENTONCES HARÁS PROSPERAR TU CAMINO, Y TODO TE SALDRÁ BIEN"- Josué 1:8. Esto, y no la opcional creencia en el posterior reclamo profético de este o aquel otro mensajero (Jesus, Muhammad, José Smith, etc), es el único fundamento seguro; el único apoyo que, al igual que la piedra en la que fue dado, es inmutable, inconmovible, e indestructible; como dijo un gran Maestro del Judeoislanismo: "Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la Ley"- Lucas 16:17. Quien edifica sobre la Piedra (de los diez mandamientos), es como quien edifica su casa sobre la Roca; Y, si edificar sobre la Roca es seguro, ¿cuanto mas seguro no será edificar sobre la Roca que El Creador personalmente defiende y protege? 

«Todo lo bueno (aquello que es justo, misericordiosos, y humilde), proviene del Creador: No importando si es Un Midrash Hebreo, Una Canción Cristiana, o Una leyenda Musulmana; Si aumenta mi respeto, mi confianza, o mi fe en el Creador, se que proviene de El; Si me alienta a ser mas justo, mas misericordioso, y mas humilde, se que contiene la chispa Divina»

No podemos servir a mas de un Creador 
Si bien es cierto que (según los escritos Cristianos) Jesus de Nazaret (la paz y la bendición de ‫ יהוה‬sean siempre con el) nació,  vivió, y murió como Hebreo, no es menos cierto que, el contenido de su mensaje, fue uno de naturaleza universal. Este mensaje, no es otra cosa sino la verdad implícita del Judeoislanismo: el que, en un sentido espiritual, todos llevamos dentro de nosotros un Caín, y un Abel; un Faraón, y un Moisés; un Ha Satán, y un Mesías; un impulso a hacer lo malo, y un impulso a hacer lo bueno; un Hebreo, y un gentil. Y que, cuando nos arrepentimos de nuestra infracción a los mandamientos Divinos, nuestro impulso a hacer lo bueno vence a nuestro impulso a hacer lo malo; y, nuestro Hebreo interior, vence a nuestro gentil interior, liberándonos así del exilio espiritual en el cual se hallaba nuestra alma. Jesus enseño que, cuando nos afanamos mas por las necesidades temporeras, que por las necesidades eternas, nuestro gentil interno ha vencido a nuestro Hebreo interno, como está escrito: “No os afanéis, pues, diciendo ¿Que comeremos, o que beberemos, o que vestiremos? PORQUE LOS GENTILES (QUE MORAN DENTRO DE VOSOTROS) BUSCAN TODAS ESTAS COSAS; PERO VUESTRO PADRE CELESTIAL (EL PADRE DEL PUEBLO Hebreo QUE LLEVAIS EN VUESTRO INTERIOR) SABE QUE TENEIS NECESIDAD DE TODAS ESTAS COSAS. Mas buscad primeramente el Reino de Dios y su justicia (¡no os dejéis vencer por vuestro gentil interno!), y todas estas cosas os serán añadidas” - Mateo 6:31-33. De la misma manera, Jesus enseño que, cuando rehusamos hacer la paz con nuestros semejantes, esa conducta hace que el gentil que mora en nosotros lleve cautivo (o “venza”) a nuestro Hebreo interno. Como está escrito: “POR TANTO, SI TU HERMANO PECA CONTRA TI, VE Y REPRÉNDELE ESTANDO TÚ Y ÉL SOLOS; si te oyere, has ganado a tu hermano. Mas si no te oyere (es decir, si rehusare reconciliarse contigo), toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la congregación; Y SI NO OYERE A LA CONGREGACIÓN, TENLE POR GENTIL Y PUBLICANO (es decir, asume que el Hebreo que mora en el interior de ese hermano, está cautivo por los gentiles que en él habitan)”- Mateo 18:15-17. 
Así, todo hombre que procede al sincero arrepentimiento, comprometiéndose con hacer a otros el bien prefigurado en los Diez mandamientos, no solo se hace espiritualmente Hebreo, sino que recibe la esencia misma de la Ley, así como el perdón de sus pecados, y el favor de su Creador. Esta es la razón por la cual el Galileo es citado diciendo: “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque ESTO ES (LA TOTALIDAD DEL MENSAJE DE) LA LEY Y LOS PROFETAS”- Mateo 7:12.
Desafortunadamente, en la noble fe Cristiana, este mensaje ha quedado oculto detrás de docenas de cartas y epístolas que, tratando de "aclarar" (para beneficio de los gentiles) el Judeoislanismo de Jesus, terminan finalmente negándolo, al postular que: «... si por la Ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo»- Gálatas 2:21. La realidad es que, si fuésemos a juzgar con justicia, tendríamos que admitir la validez del argumento contrario: "Si por la gracia (y no por las buenas obras) fuese la justicia, entonces por demás sufrió Job la perdida de sus hijos; por demás dejo Avraham su tierra y su parentela; por demás murió Urías Heteo; por demás murió Nabot de Jezreel; por demás sufrió David la persecución de Saúl; por demás murieron los sacerdotes de Nob; por demás fue echado Daniel en el foso de los Leones; por demás predico Jonás arrepentimiento a los Ninivitas...". 
En su ceguera espiritual, nuestros amados hermanos Cristianos no logran ver lo que está claramente expuesto ante sus propios ojos: que, si la vida de obediencia a los mandamientos Divinos que caracterizo al Nazareno, le permitió alcanzar la resurrección de entre los muertos, fue para demostrar que, todo aquel que muestre ese mismo compromiso con los mandamientos, gozara algún día de una similar resurrección. ¡Pero no!, el liderato Cristiano no puede aceptar esta verdad, pues implicaría que es posible obtener la misma victoria que obtuvo el Nazareno (siendo así semejantes a el), sin tener que vernos forzados a abandonar la fe Hebrea que profesaron nuestros ancestros; Y, esto, simplemente no puede ser aceptado, pues restaría gloria y merito a la figura del hombre que el Cristianismo adora como supremo Dios. Fue por este motivo que el Cristianismo comenzó a postular la extraviada idea de que, para que nuestra obediencia a los mandamientos fuese agradable al Creador, esta tenía que ser absolutamente perfecta; pues de otro modo no serviría de nada, ya que no proveería garantía alguna de recompensa (salvación). Esta postura teológica, sirve bien al propósito de exaltar la figura del Nazareno, pues permite a nuestros hermanos Cristianos reclamar que solo Jesus pudo guardar perfectamente la Ley; algo que, según alegan, ningún otro hombre podrá jamás lograr. 
¿Entiende usted el problema con todo esto? En su sincero (pero extraviado) deseo de atribuir méritos (dar pleitesía) a la figura del Nazareno, el Cristianismo termina adscribiéndole faltas (blasfemando) al Creador. Tratemos de explicarlo con un sencillo ejemplo: Imagine que usted trabaja en una fabrica , donde construye sillas para personas impedidas. Suponga en adición que su trabajo demanda que permanezca en pie doce horas diarias, a fin de cumplir su tarea mensual de producir 613 sillas. Un día, cuando pasa usted a recoger su salario mensual, encuentra que su jefe rehúsa pagarle salario alguno. Cuando pide una explicación, su jefe le informa que usted falló en cumplir perfectamente lo que se le había ordenado, pues echó a perder 2 de las 613 sillas . Usted pide al jefe que sea justo, procediendo a pagarle el dinero correspondiente a la labor por las 611 sillas que en efecto fueron correctamente construidas; pero su jefe insiste en decirle que, el error cometido en la construcción de las dos sillas defectuosas, anula completamente cualquier recompensa por las sillas que fueron correctamente construidas. ¿Que pensaría usted de ese jefe? ¿Lo consideraría usted un jefe noble, justo, y compasivo? ¿O pensaría usted que es un jefe injusto, cruel, y ladrón? ¿Que si ese jefe fuese Dios? Imagine usted que pasa cuarenta años de sus vida haciendo bien a su prójimo: no le roba, no le mata, no le miente, no adultera con su mujer, no codicia nada de su prójimo. Usted es un hijo que honra a Dios y a sus padres; una persona humilde, y de integridad; que se compadece de los que sufren; que alimenta al hambriento, que da de beber al sediento, que cubre al desnudo, y que perdona a quienes le ofenden. Entonces, usted muere; y, cuando se encuentra ante su Creador, este rehúsa darle recompensa alguna por el bien que realizo durante su vida. Cuando pregunta cual es la razón de tan injusto trato, el Creador le informa que usted falló en cumplir perfectamente sus mandamientos: que no siempre dijo toda la verdad, que en alguna ocasión se enojo con su mujer; que en algún momento no escucho el consejo de sus padres, o que en algún momento admiro la belleza de una mujer distintas a la suya. ¿Que pensaría usted de ese Creador? ¿Lo consideraría usted un dios de perfecta justicia, misericordia, y compasión? ¿O le consideraría un dios injusto, sin misericordia, y cuya ética y moralidad son cuestionables? ¿Entiende ahora cual es el problema? El problema es que, en su ciego anhelo de hacer que las masas rindan pleitesía al Galileo (un hombre de carne y hueso) el Cristianismo está dispuesto a (sucintamente) adscribir faltas éticas y morales a Yah El Creador (bendito sea). Y, esta aptitud, no es otra cosa sino inmoral idolatría. Por eso, quienes predicamos el Judeoislanismo, enfatizamos que, no importando cuan grande creamos haber sido esta o aquella otra persona (Moisés, Jesus, Shimon Bar Yohai, Muhammad, Maimónides, Baal Shem Tov, Breslev, Schneerson, la madre Teresa de Calcuta, etc), nadie fuera de Yah ‬merece ser servido y temido, pues la Escritura dice: “A יהוה tu Dios temerás, y a El solo servirás...” - Deut. 6:13. ¿A quien dice el pasaje que debemos temer y servir? ¿A Avraham? ¿A Moisés? ¿A Jesus? ¿A Muhammad? ¿A Elena G. De White? ¡No! La Escritura ordena que adoremos solamente a aquel Dios cuyo nombre es Yah ( יהוה ), el Dios que libro a Israel de la esclavitud egipcia. En el momento en que pensamos que alguien (o algo) fuera de ‫ יהוה‬es digno de recibir la misma pleitesía que Yah, hemos caído en el pecado de idolatría, pues no podemos servir a dos señores, sin terminar siendo infieles a uno de ellos: «Yo ‫ ;יהוה‬este es mi (único) nombre; y a otro no daré mi gloria...»- Isaías 42:8

El Evangelio Me Convirtió Al Judeoislanismo 
La interpretación de los escritos Cristianos, desde una perspectiva cristiana evangélica, conduce a muchas personas a cuestionar seriamente la interpretación que, tanto de las enseñanzas del Maestro de Galilea (paz sea con él), como de la Biblia Hebrea, articularon los compiladores de los Escritos Cristianos. A continuación, mostraremos algunas de las contradicciones que conducen a muchos a abrazar secretamente la fe del Judeoislanismo, la ancestral Religión que practicaron todos los profetas de Dios

1) En el evangelio de Juan, capitulo 1, y verso 21, los escribas y fariseos preguntan a Juan el bautista , si este era Elías, y Juan les contesta categóricamente que no lo es. El texto dice así: “Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No”. Pero a pesar de lo que dice el anterior texto, el verso en Mateo 11:14 cita a Jesus (paz y bendición sean con él) diciendo lo contrario, dando a entender que, en efecto, Juan era Elías. El texto dice así: “Y si queréis recibirlo, el es aquel Elías que había de venir”.

2) En Juan 14:9, Jesus es citado diciendo: “El que me ha visto a mi, ha visto al Padre”. Pero, a pesar de estas palabras atribuidas al mismo Jesus, casi 60 años mas tarde encontramos al apóstol Juan afirmando lo contrario. 1ra Juan 4:12 dice así: “Nadie ha visto jamás a Dios”.

3) En Gálatas 5:2, el apóstol Pablo (que Dios se agrade de el) es citado diciendo que quien se circuncida ya no obtiene provecho de Cristo. El texto dice: “He aquí, yo Pablo os digo que, si os circuncidáis, de nada os aprovechara Cristo”. Pero a la vez que se cita al apóstol diciendo esto, se nos dice en Hechos 16:3 que el mismo Pablo procedió a circuncidar a Timoteo, a fin de que este pudiera acompañarle en sus viajes misioneros. El verso dice: “Este quiso Pablo que fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los Hebreos que estaban en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era Griego”.

4) En Romanos 3:10-11 Pablo es citado diciendo que no hay ningún hombre que sea justo- “...No hay justo, ni aún uno; no hay quien entienda, No hay quien busque a Dios”. Pero este postulado contradice la escritura que por 1,500 años había sido aceptada (aún por el mismo Jesus de Nazaret) como la incuestionable Palabra de Dios; y es que Génesis 6:9 nos informa que Noé era justo. El texto dice así : "...Noé, varón JUSTO, era perfecto en sus generaciones; con Dios camino Noé". No solo esto, sino que las palabras de Pablo contradicen el texto en 2da Pedro 2:7, que aclara que Lot también era justo. El texto dice así: “..y libro al JUSTO Lot, abrumado por la nefanda conducta de los malvados”. Las palabras de Pablo también contradicen los Evangelios, pues en Mateo 1:19 se nos dice lo siguiente: “José su marido, como era JUSTO y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente”. También contradicen las palabras en Lucas 1:6, donde se nos informa que Zacarías y Elisabeth eran ambos justos. El texto dice así: “Y eran ambos (entiéndase, Zacarías y Elisabeth) justos delante de Dios, andando sin reprensión en todos los mandamientos y estatutos del Señor”.

5) Con respecto a la resurrección de los muertos, Pablo dice que el cuerpo que ha de resucitar no es uno carnal, sino espiritual pues, según el apóstol, la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios. 1ra Corintios 15:44 dice así: “Se siembra cuerpo animal, resucitara cuerpo espiritual....”. También nos informa el apóstol, en 1ra Corintios 15:20, que Cristo fue la primicia (el primero en resucitar) de entre los que durmieron (entiéndase, de los que murieron). El texto dice así: “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos, primicias de los que durmieron es hecho”. Pero el anterior texto contradice el evangelio, que dice que Cristo resucito en un cuerpo de carne y huesos. En Lucas 24:39 se cita a Jesus diciendo las siguientes palabras: “Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo”.

6) En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo enseña que sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados, y por ende, tampoco hay entrada en la vida eterna. Hebreos 9:22 dice así: “...Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre, y sin derramamiento de sangre, no se hace remisión” . Es decir, Pablo enseña que para obtener el perdón de los pecados requiere de un sacrificio literal, donde alguien derrame su sangre por nosotros. Pero la realidad era que, en el contexto ritual de la Ley Hebrea, casi todo se purificaba con agua, no con sangre. Es decir, cuando algo se había contaminado, haciéndose por ello impuro para el servicio divino, se hacia purificación sumergiéndolo en agua (aún las personas que habían sido declaradas impuras, obtenían la purificación por medio de la inmersión en agua). Un buen ejemplo de esto lo eran las mujeres, quienes, luego de su periodo de impureza, eran purificadas sumergiéndose en un baño ritual, o “mikveh”. No solo esto, sino que las palabras de Hebreos 9:22 contradecían el espíritu de la Ley que encarnaba este rito de purificación en agua. Es que el agua era símbolo de las lágrimas. Dios quería intimar por medio de la purificación en agua que la verdadera purificación del pecado es el agua de las lágrimas de arrepentimiento, y esta verdad ética estaba confirmada en el texto del Salmo 51:17, que reza así: "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciaras tu, oh Dios" . Durante siglos, las Escrituras Hebreas habían enseñado que la manera en que el hombre obtenía el perdón de sus pecados era humillándose ante Dios, y convirtiéndose de su mal camino; en otras palabras, arrepintiéndose de corazón. Un claro ejemplo de esto era 2da Crónicas 7:14. Allí se nos dice lo siguiente: “Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado , y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos, entonces YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARE SUS PECADOS, y sanare su tierra". De igual manera, Jeremías 36:3 enseñaba que Dios perdona el pecado del corazón arrepentido, sin necesidad de sacrificio alguno. El texto dice así: “Quizá oirá la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, para volverse cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad, y su pecado”.

7) El Nuevo Testamento enseña que la entrada a la vida eterna no se obtiene por medio de hacer obra alguna, sino por confesar que Jesus es el Señor Dios, que resucito de los muertos. Romanos 10:9 dice así: "Que si confesares con tu boca que Jesus es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levanto de los muertos, serás salvo". Pero este texto contradice las palabras del Galileo, quien en Mateo 7:21 dijo que lo que anhelaba no era que se refirieran a El como “Señor”, sino que se obedeciera a Dios. El texto reza así: “No todo el que me dice Señor, Señor, entrara en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. Y con respecto a cual es la voluntad del Padre celestial, Lucas 10:25-28 aclara que es amar a Dios y al prójimo, es decir, vivir una vida de arrepentimiento. El texto dice así: “..Maestro, ¿haciendo que cosa heredare la vida eterna? El le dijo, ¿Que está escrito en la Ley?¿Como lees? Aquel, respondiendo, dijo: amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo (Jesus): Bien haz respondido; HAZ ESTO Y VIVIRÁS”.

8) El escritor del evangelio de Juan, capitulo 5, verso 18, nos dice que, al decir Jesus que Dios era su Padre, Jesus se estaba haciendo a si mismo igual a Dios. El texto dice así: “Por esto los Hebreos aún mas procuraban matarle, porque no solo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios”. Pero el problema con el texto que acabamos de leer es que contradice otros textos del mismo Nuevo Testamento, donde otras personas son llamadas “hijos de Dios”, sin necesariamente implicar que estas fuesen iguales a Dios. Uno de estos pasajes es Mateo 5:9, donde se dice que todo hombre pacificador, es un hijo de Dios. El texto dice así: “Bienaventurados los pacificadores, porque ellos eran llamados “HIJOS DE DIOS”. Otro de estos pasajes es Lucas 3:38, donde nos dice que Adán era hijo de Dios. El texto termina diciendo así:”... Hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, HIJO DE DIOS”.

9) Otro ejemplo en el cual el Nuevo testamento contradice las Escrituras es que en el libro de Hechos, capitulo 7, y verso 14, se nos dice que el numero de personas que subieron a Egipto con Jacob fue setenta y cinco. Pero Génesis 46:27 dice que fueron setenta. Hechos 7:14 dice así: “Y enviando José, hizo venir a su padre Jacob, y a toda su parentela, en número de setenta y cinco personas”. Pero Gen. 46:27 dice otra cosa. El texto dice así: “Y los hijos de José, que le nacieron en Egipto, eran dos: todas las personas de la casa de Jacob que vinieron a Egipto, eran setenta”.

10) Otra sería contradicción es que en 1ra De Corintios 11:14, el Nuevo testamento nos enseña que al hombre le es deshonroso dejarse crecer el cabello. El texto dice así: “La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello?”. Pero Jueces 13:5 nos dice que cuando el ángel le dijo a la mama de Sansón como debía criar a su hijo, le ordeno que este debía dejarse crecer el cabello. El texto dice así: “Pues he aquí que concebirás y darás a luz un hijo; y navaja no pasará sobre su cabeza, porque el niño será nazareo a Dios desde su nacimiento, y él comenzará a salvar a Israel de mano de los filisteos”. No solo esto, sino que la presencia de Dios se aparto de Sansón el mismo día en que su pelo fue cortado. El texto en Jueces 16:19-20 dice así: “Y ella hizo que él se durmiese sobre sus rodillas, y llamó a un hombre, quien le rapó las siete guedejas de su cabeza... Y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Y luego que despertó él de su sueño, se dijo: esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que El Señor ya se había apartado de él”.

11) La imagen que a menudo proyectan los Evangelios, es una capaz de inducir en la psiquis de millones de lectores (gentiles), la idea de que los Hebreos somos gente maligna y perversa; gente satánica, capaz de realizar la mayor de todas las abominaciones- crucificar al Creador del Universo; quien, según el evangelio, se encarno en la persona de Jesus de Nazaret (paz sea con él). Como el evangelio presenta a su héroe (Jesus) antagonizando contra todo lo que tenga que ver con los Hebreos, el lector se ve emocionalmente forzado a rechazar todo aquello que pueda identificarle con estos villanos: la Ley que los Hebreos guardaban, las fiestas sagradas (Yom Kippur, Pascua, Tabernáculos, etc) que los Hebreos guardaban, y los mandamientos que los Hebreos guardaban. Por eso, los evangelios citan a Jesus diciendo, “Y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero (es decir, en vuestra Ley, no en mi Ley)...” - Juan 8:1. Esto último es afirmado en el pasaje de Juan 10:34, donde se cita a Jesus diciendo: “Respondióles Jesus: ¿No está escrito en vuestra ley...” (de nuevo, no en mi Ley, sino en vuestra Ley). Del mismo modo, el Evangelio dice: “Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los Hebreos (es decir, no una fiesta de Dios, ni de Jesus y sus seguidores, sino de los Hebreos)” - Juan 6:4. Y, también dice en otro lugar: “Estaba cerca la fiesta de los Hebreos; la de los Tabernáculos ... (de nuevo, no la fiesta de Jesus y de sus seguidores, sino la de sus enemigos Hebreos). De igual modo, los Evangelios distinguen entre, los mandamientos de Jesus (el héroe de la historia), y los mandamientos de los Hebreos (los villanos de la narrativa). Acerca de Jesus, el Evangelio dice: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, aquél es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre...”- Juan 14:21; Mientras que de los Hebreos dice: “Mas en vano me honran, Enseñando doctrinas y mandamientos de hombres (de los Hebreos)” - Mateo 15:9.
De este modo, el Evangelio hace de Jesus (paz y bendición sean con él) el paradigma de todo lo que es bueno y noble; un hombre a quien aún los espíritus inmundos admiran y reconocen (“Y los espíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él, y daban voces, diciendo: ¡Tú eres el Hijo de Dios!”- Marcos 3:11). Pero, este mismo Evangelio, hace de los Hebreos algo peor que espíritus inmundos (¡los espíritus inmundos tenían al menos suficiente “bondad” como para postrarse ante Jesus!). El Evangelio presenta a los Hebreos como hijos de Satanás; gente maligna y perversa; demonios asesinos y mentirosos, siempre dispuestos a hacer la voluntad de su padre el diablo. Como está escrito, “Vosotros (es decir vosotros los Hebreos, con los cuales yo no tengo nada que ver) sois de vuestro padre el Diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira”- Juan 8:44. 
Así, el Evangelio implanta en el subconsciente de sus lectores (el mundo gentil), la idea de que los Hebreos son hijos del Diablo; que todo lo que los Hebreos predican, practican, y creen, está bajo maldición Divina; no siendo otra cosa que el vano producto del engaño y la mentira de aquellos que, en su dureza de corazón, rehúsan doblegarse ante el Dios encarnado en la persona de Jesus. Irónicamente, esta mentalidad es en si misma la mayor de todas las vanidades; pues, en su inocente (pero extraviado) deseo de distanciarse de todo lo que evoque a los villanos de la narrativa, el gentil termina menospreciando la Ley de los Hebreos (que no es en realidad la Ley de los Hebreos, sino la Ley de Yah; quien, luego de entregarla a los Hebreos, les ordeno guardarla); termina menospreciando las fiestas de los Hebreos (que no son en realidad las fiestas de los Hebreos, sino las fiestas de Yah, quien ordeno a los Hebreos guardarlas); termina menospreciando los mandamientos de los Hebreos (que, de nuevo, no son en realidad los mandamientos de los Hebreos, sino los mandamientos de Yah; quien luego de escribirlos en dos tablas de piedra, ordeno a los Hebreos guardarlos); y termina finalmente menospreciando a Yah, el dios de los Hebreos (quien no es el dios de los Hebreos, sino el Único y Verdadero Dios, quien entrego a Israel la Ley, las Fiestas, y los Mandamientos), para ensalzar en cambio a Jesus (el dios-hombre que, según los evangelios, no reconoció como suyas la Ley, las Fiestas, ni los mandamientos dados por Adonai Yah a Israel). 
Así, el gentil termina sustituyendo la Ley de Yah, con la ley del Evangelio; las fiestas de Yah, con las fiestas del Cristianismo; los mandamientos de Yah, con los mandamientos de Jesus y sus seguidores. Cuando llega a esta etapa, este gentil se encuentra tan alejado de la verdad, que no puede evitar actuar como lo hacen las naciones paganas (que adoran a más de una deidad), y se convierte así en un “Samaritano Espiritual”; sirviendo a Yah (el Dios de Israel), a la misma vez que sirve a Jesus (el hombre-dios de los gentiles). Entonces, se cumple en este gentil el verso que dice: “Temían a Yah, y honraban a sus dioses (Jesus, Pablo, Pedro, Apolos, María, etc), según la costumbre de las gentes de donde habían sido trasladados. Hasta hoy hacen como primero; que ni temen a Yah, ni guardan sus estatutos (los alimentos puros, la circuncisión, etc), ni sus ordenanzas (las Fiestas Hebreas), ni hacen según la Ley (pues no siguen la Ley, sino el Evangelio) y los mandamientos (los diez mandamientos, que incluyen el Shabbat) que prescribió Yah (no Jesus) a los hijos de Jacob (los Hebreos que el Evangelio maligniza), al cual puso el nombre de Israel; Con los cuales había Yah hecho pacto, y les mandó, diciendo: No temeréis a otros dioses, ni los adoraréis, ni les serviréis, ni les sacrificaréis: Mas a Yah, que os sacó de tierra de Egipto con grande poder y brazo extendido, a éste temeréis, y a éste adoraréis, y a éste haréis sacrificio. Los estatutos y derechos y Ley y Mandamientos que os dio por escrito, cuidaréis siempre de ponerlos por obra, y no temeréis dioses ajenos. Y no olvidaréis el pacto que hice con vosotros; ni temeréis dioses ajenos: Mas temed a Yah vuestro Dios, y él os librará de mano de todos vuestros enemigos. Empero ellos no escucharon; antes hicieron según su costumbre antigua. Así temieron a Yah aquellas gentes, y juntamente sirvieron a sus ídolos: y también sus hijos y sus nietos, según que hicieron sus padres, así hacen hasta hoy”- 2 Reyes 17:33-41. Un día, estos “Samaritanos espirituales” vendrán ante Yah, y confesaran la vanidad de lo que han heredado, diciendo: «Adonai Yah, fuerza y fortaleza mía, mi refugio en el día de la angustia: desde los confines de la tierra vendrán a ti las naciones (gentiles), y dirán: “Sólo mentira heredaron nuestros antepasados; heredaron lo absurdo, lo que no sirve para nada”» (Jer. 16:19).

12) Finalmente, quizás la mas sería contradicción del Nuevo Testamento es el hecho de que enseña que Jesus, el Padre, y el Espíritu Santo, son una misma persona. Por ejemplo, 1ra Juan 5:7 dice así- “Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno”. El anterior texto desafía la lógica y el sentido común. Veamos un ejemplo- Supongamos que usted entra en un cuarto solitario, y allí haya a un joven de unos 30 años, que se encuentra solo, pero hablando en alta voz. Usted le pregunta que está haciendo, y el joven le contesta que solo está hablando consigo mismo; ¿No sospecharía usted que este joven tiene problemas mentales? Ahora bien, si Jesus y Dios son una misma persona, ¿con quien hablaba Jesus cuando oraba? ¿Hablaba consigo mismo? ¿tenía Jesus (la paz y la bendición sean con el) problemas mentales? ¿O es que Dios no conoce sus propios pensamientos?
Otra contradicción lógica sería la siguiente: Si Jesus y el Padre son una misma persona, entonces se deduce que Jesus es Dios, y si Jesus es Dios, entonces no necesita Dios alguno fuera de si mismo. Pero la realidad es que, luego de resucitar, encontramos a Jesus confesando que su Dios es el mismo Dios de sus hermanos Hebreos. El texto está en Juan 20:17, y dice de la siguiente manera: "...mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre Padre y a vuestro Padre, A MI DIOS Y A VUESTRO DIOS". 
De igual modo el texto en 1ra Juan 5:7 contradice flagrantemente el texto en Efesios 1:3, que reza de la siguiente manera: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo....”. Este último texto nuevamente muestra con claridad meridiana que Jesus tenía un Dios, y este Dios era el mismo Dios que adoraban los Hebreos. Quizás esto explique el por que, en Mateo 19:17, Jesus rehúsa que le llamen “bueno”, señalando que el único “bueno” era Dios. El texto en Mateo reza así- “El le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios....”. 
Otro texto que contradice el concepto de la Trinidad que se menciona en 1ra Juan 5:7 se encuentra en Lucas 24:18-19. Allí se narra el testimonio que de Jesus dan dos de sus seguidores presenciales. El texto dice así: “...Eres tu el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días? Entonces El les dijo:Que cosas? Y ellos le dijeron: de Jesus Nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo...” ¿Pensaban estos discípulos que Jesus y Dios eran una sola persona? Absolutamente No. Ellos veían a Jesus como un profeta, un hombre ungido por Dios para obrar en su viña. Ellos tenían claro que Jesus y el Padre eran dos personas distintas, pues hacia solo unos pocos días le habían oído expresar personalmente su posición de inferioridad con respecto al Padre. Estas palabras se encuentran en Juan 14:28. El texto dice así: “...Si me amarais, os habríais regocijado porque he dicho que voy al Padre; PORQUE EL PADRE MAYOR ES QUE YO”. 
Hay también varios otros pasajes donde podemos ver que, con su misma conducta, Jesus intima que adolece de los atributos de la Deidad. Un buen ejemplo se encuentra en Lucas 24:41. Allí se nos dice lo siguiente: “Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? Note que en este pasaje se nos dice que Jesus ya había resucitado; Pero Jesus tuvo que preguntar a sus discípulos si tenían algo de comer. ¿No se deduce por fuerza mayor que, si el Jesus resucitado fuese uno con el Padre, sabría todas las cosas?, ¿por que tendría Jesus que preguntarles si tenían algo de comer? ¿Por que no simplemente decirles- dadme de lo que tenéis para comer? 
Para que no quede duda alguna de lo errado y contradictorio que es afirmar que Dios y Jesus son una misma persona, examinemos el texto en Juan 18:16-18. El texto reza así: “Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy solo, sino yo y el que me envió, el Padre. Y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo: y da testimonio de mí el que me envió, el Padre”. Note que Jesus indica que el Padre y el son dos personas distintas de acuerdo a la Ley. ¿A que Ley se refería? Se refería a que, en cualquier caso legal donde un hecho tuviese que ser establecido, la Ley decía que el testimonio de un solo hombre no era suficiente; se necesitaban al menos dos hombres distintos, que pudiesen atestiguar sobre la veracidad de un hecho particular. La única excepción a esta regla, era el caso de la muerte de un esposo, donde la mujer podía obtener el divorcio en base al testimonio de un solo hombre, que hubiese presenciado la muerte de su marido. Note que la Ley no aceptaba el testimonio de una misma persona, con dos nombres distintos; Tampoco aceptaba el testimonio de un siamés (es decir, dos hombres unidos por medio de un mismo cuerpo); tenían que ser dos personas distintas y separadas. Al hacer referencia a esta Ley, lo que Jesus estaba afirmando de modo categórico, era que el Padre y el eran dos personas distintas, con conciencias separadas, tal como sería el caso de dos Israelitas comunes. 
¿Significa, lo que hasta aquí hemos expuesto, que debe usted abandonar completamente los escritos Neo Testamentarios? Absolutamente No. ¿Significa que debe dejar de creer en la figura del Nazareno? ¡jamás! Lo que significa, es que la evidencia interna apunta al hecho de que los compiladores Neo Testamentarios a menudo esbozaron teologías que diferían drásticamente de las palabras y enseñanzas atribuidas al Nazareno. Es que Jesus fue circuncidado al 8vo día (Lucas 2:21); acostumbraba asistir el día Sábado a la sinagoga Hebrea (Lucas 4:16); hizo la peregrinación anual al templo de Jerusalén (Lucas 2:42-43); dijo el Shema- “Escucha Israel, el Señor tu Dios, el Señor uno solo es..." (Marcos 12:30); celebro la Pascua Hebrea (Lucas 22:15); y dijo una bendición sobre el pan y el vino (Lucas 22:17&19). Desde cualquier ángulo que lo consideremos, tendremos que aceptar el hecho de que Jesus nació, vivió y murió como Hebreo. En otras palabras, la religión que practicó Jesus, no fue la religión Cristiana, sino la Hebrea. Pero, si Jesus no vino a traer una nueva religión, ¿Cual fue entonces su misión? Su misión fue sencillamente diseminar la buena nueva de que El Creador siempre estaría dispuesto a perdonar al pecador que se arrepiente, según prometido en 2da de Crónicas 7:14, en Jeremías 36:3, y en Ezequiel 33:14-16. Su misión fue modelar al mundo lo que era la vida de arrepentimiento a la que debe aspirar todo hombre o mujer que ha sido “ungido” por Dios para, como se cita a Jesus diciendo, “trabajar en su viña”. La palabra Hebrea para “ungido” es “Mashiach”, o “Mesías”. Y la traducción al Griego de la palabra Mesías, es “Cristo”. Al igual que enseñaron tanto Moisés como los profetas, Jesus enseño que la vida de un ungido, o un "Mesías", es una donde nuestro servicio a Dios (por medio de nuestro servicio al prójimo), nos conduce a identificarnos con el dolor del que sufre. Antes de la llegada de Jesus, el privilegio de ser ungidos (o Mesías) de Dios, había recaído en su abrumadora mayoría sobre la comunidad Hebrea. Por ejemplo, en 1ra Crónicas 16:22, y refiriéndose a los Israelitas que habrían de entrar a la tierra prometida, la Escritura dice así: “No toquéis dijo a mis ungidos (entiéndase, Mesías), ni hagáis mal a mis profetas”. 
Pero la realidad es que esta gracia no tiene que excluir al gentil. Es decir, habiendo Jesus practicado la ética y la religión Hebrea, todo el que sigue sus enseñanzas Hebreas está implícitamente invitado a ser parte de ese mismo pueblo; para también convertirse en ungido (o Mesías) y profeta de Dios, tal como lo fueron los antiguos Israelitas. Quizás fue por eso que, sabiendo de antemano que muchos creerían su ejemplo de lo que es vivir la vida de un Mesías, Jesus es citado diciendo las siguientes palabras: “De cierto, de cierto os digo, El que en mi cree, las obras que yo hago, el las hará también , y aún mayores hará, porque yo voy al Padre”(Juan 14:12). 
Todos estamos llamados a vivir la vida del Mesías que Abraham, Moisés, Jesus, y los profetas modelaron. La escuela Hebrea de Hillel definía esa vida con la siguiente expresión: “Lo que es odioso para ti, no se lo hagas tu a los demás”. Jesus lo parafraseo diciendo: “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos, porque esto es la Ley y los Profetas” (Mateo 7:12). En otras palabras, Jesus decía que la Ley se resumía en hacer bien al prójimo; y Hillel decía que la Ley se resumía en No hacer mal al prójimo- ¡Dos caras de una misma moneda!
Cuando Jesus es citado diciendo, “... yo soy el camino, y la verdad, y la vida, nadie viene al Padre sino por mi” (Juan 14:6), no estaba literalmente diciendo que era algún tipo de intermediario entre Dios y los hombres; o que antes de poder clamar a Dios, había que clamar a Jesus (esto quedaba claro del texto en Jeremías 33:3, que enseñaba que siempre podemos clamar directamente a Dios, sin necesidad de intermediario alguno: “Clama a mí, y te responderé, y te enseñaré cosas grandes y dificultosas que tú no sabes”). Lo que Jesus quería intimar era que, si queremos llegar a Dios (si queremos conocer la Verdad Divina, si realmente anhelamos conocer el estilo de vida que Dios desea que vivan sus ungidos), tenemos que ir al que sufre. Fue por esto que Jesus se identifico a si mismo con los oprimidos tanto por el liderato político, como por el religioso; se identifico con los pobres, con los marginados, con los enfermos, con la viuda, con el huérfano, con el preso, y con quien sufría una muerte injusta. ¿Que significa todo esto? Significa que, no podemos conocer a Dios, ni saber la vida que espera de nosotros, sin que, al igual que hicieron todos los profetas, estemos dispuestos a negarnos a nosotros mismos; es decir, renunciar a nuestro propio zona de “confort”, para identificarnos con el dolor de nuestro prójimo, y así “llevar nuestra propia cruz”. Como enseño el Galileo en Lucas 19:23: “Y decía todos: si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a si mismo, tome su cruz cada día, y sígame”. 
De modo semejante, y como ya hemos aclarado, cuando Jesus es citado diciendo: “Yo y el Padre uno somos” no está en realidad implicando que literalmente era uno con el Padre. Lo que Jesus pretendía hacer, era llamar la atención a su ejemplo vivencial: que si Dios pudiese encarnarse, no sería el hombre poderoso, que impone a la fuerza su voluntad, y a quien todos temen y adulan; ¡No!, si Dios pudiera hacerse hombre, no sería el rico a quien todos respetan y exaltan; ¡No!, si Dios pudiera hacerse hombre, sería la persona humilde y desposeída; sería el pobre, el enfermo a quien nadie visita, sería el hombre despreciado por el liderato político y religioso, sería el soñador en quien nadie cree, y del cual todos se burlan; sería la viuda; sería el huérfano; sería el preso; sería el que hace bien, y tiene misericordia del prójimo, aún cuando este no pueda pagarle el favor; sería el hombre que hace lo correcto, porque es correcto hacer lo correcto, no porque recibirá beneficio alguno por ello. Si Dios fuese hombre, sería aquel que da la vida por sus amigos, sería aquel que perdona a quienes le hieren y humillan, sería aquel que paga con bien a aquellos que le hacen mal. El mensaje del Judeoislanismo de Jesus, era que "el Mesías" es la manifestación de Dios en el Mundo; y que, esta manifestación, se hará una realidad el día en que, al igual que hicieron Avraham, Moisés, Jesus, y todos los profetas, escojamos ser el hombre que el Creador mismo escogería ser, si pudiese encarnarse en un cuerpo humano. Esta es la esencia del Judeoislanismo, la fe que vivieron y predicaron todos los sabios de Israel. 
¿Por que Judeoislanismo, y no Cristianismo?
La noble tradición Cristiana postula que, a diferencia de lo que a diario corroboran nuestros sentidos, por medio de la Ley de siembra y cosecha (es decir, que el hombre recoge el mismo fruto que ha sembrado), cuando de la justificación del alma se trata, el bien o el mal que podamos haber sembrado es totalmente irrelevante; pues el Creador no justifica (no declara limpio de pecados) a nadie que no guarde perfectamente la Ley (es decir, que no posea absoluta perfección ética y moral). Y, según el Cristianismo, esa perfección solo puede ser alcanzada creyendo en Jesus (la paz y la bendición de יהוה sean con el). En otras palabras, cuando un hombre cree en el sacrificio expiatorio de Jesus (p.s.c.e.), la justicia de la vida perfecta que (alegadamente) vivió el Nazareno, le es imputada a este individuo, de suerte que Dios ahora le ve como moralmente perfecto. Para justificar esta idea, el Cristianismo cita un pasaje de la Ley, donde se intima que Abraham fue justificado con tan solo creer en la promesa hecha por Dios: "Y creyó a יהוה, y le fue contado por justicia" - Gen. 15:6. 
¿Valida la Escritura Hebrea esta interpretación? ¿Que problema hay con la anterior teología? El problema es que, aunque a primera vista aparenta ser una idea seductora y atractiva, cuando se analiza en detalle, se encuentra que es una forma sutil de hechicería (es decir, la noción de que, diciendo estas o aquellas otras palabras; o creyendo en este o aquel otro conjuro, lograremos obtener lo que anhelamos). Esta teología es falsa y abominable, pues niega el fundamento mismo de la Revelación dada por Dios a Israel, cuando ordeno diciendo: "Por tanto, GUARDARÉIS MIS ESTATUTOS Y MIS ORDENANZAS; LOS CUALES, HACIENDO EL HOMBRE, VIVIRÁ. Yo יהוה"- Es decir, la Ley prometía vida y bendición para todo el que obedeciese los (diez) mandamientos; pero muerte y destrucción, para quienes rehusasen obedecerlos: "CUIDATE DE NO OLVIDARTE DE יהוה TU DIOS, PARA CUMPLIR SUS MANDAMIENTOS, sus decretos, y sus estatutos que yo te ordeno hoy... MAS SI LLEGARES A OLVIDARTE DE יהוה TU DIOS, Y ANDUVIERES EN POS DE DIOSES AJENOS, Y LES SIRVIERES, Y A ELLOS TE INCLINARES, YO LO AFIRMO HOY CONTRA VOSOTROS, QUE DE CIERTO PERECERÉIS. Como las naciones que יהוה destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de יהוה vuestro Dios" - Deut. 8:11,19&20. ¡Aún mas! La teología Cristiana no solamente viola lo enseñado por Dios al pueblo de Israel, sino que viola también lo que (según los evangelios) enseño Jesus a sus discípulos. Es que, nadie puede ser “perfecto”, si ni siquiera puede ser “bueno”; y Jesus dejo meridianamente claro que, el adjetivo de “bueno”, era uno que no le correspondía. El pasaje dice así: "Jesus le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo Dios"- Lucas 18:19. 
De hecho, si como alega el Cristianismo, Jesus (p.s.c.e.) fue el único hombre capaz de obedecer perfectamente la Ley, podríamos en justicia afirmar que, entre los nacidos de mujer, no hay otro mayor que Jesus; Pero esto solo sería “wishful thinking” (pensar que nuestra falsa ilusión corresponde a la realidad de los hecho), pues Jesus mismo es citado afirmando lo contrario: “De cierto os digo: ENTRE LOS QUE NACEN DE MUJER NO SE HA LEVANTADO OTRO MAYOR QUE JUAN EL BAUTISTA...”-Mateo 11:11. Así, el Evangelio muestra que, no solo estaba Jesus descalificado para la perfección, sino que (al menos en términos morales) aún Juan el Bautista era mayor que el. 
¿Podemos corroborar estas cosas? ¿Provee el Evangelio algún ejemplo donde se manifieste alguna imperfección moral en el Nazareno? Definitivamente; vera, los Escritos Cristianos enseñan que Dios no hacia acepción de personas; es decir que, para Dios, no había Israelita, Griego, ni Escita; no había hombre, ni había mujer; no había siervo, ni libre; no había nacional, ni extranjero; pues todos eran iguales a sus ojos (Colosenses 3:11). Pero el evangelio cita a Jesus (paz y bendición sean con él) haciendo acepción de personas, cuando se refiere a uno de los leprosos que había sanado, con el epíteto de “extranjero”. El pasaje dice así, “Respondiendo Jesus, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios, sino ESTE EXTRANJERO?” - Lucas 17:17-18. O, como cuando cita a Jesus equiparando a la mujer Siro-fenicia con una perra: “Pero Jesus le dijo: Deja primero que se sacien los hijos, porque NO ESTÁ BIEN TOMAR EL PAN DE LOS HIJOS Y ECHARLO A LOS PERRILLOS”- Marcos 7:27. Otro ejemplo ilustrativo, podría ser el que surge (por inferencia lógica), a partir de la experiencia vivida por el apóstol Pablo (paz sea con él). Es que, el evangelio presenta a Pablo confesando que había violado lo ordenado en la Ley de Dios; al referirse al Sumo Sacerdote con el epíteto de “Pared Blanqueada”. El pasaje dice así: “Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú sentado para juzgarme conforme a la Ley, y quebrantando la Ley me mandas golpear? Los que estaban presentes dijeron: ¿Al Sumo Sacerdote de Dios injurias? Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el Sumo Sacerdote; pues escrito está: No maldecirás a un Príncipe de tu pueblo”- Hechos 23:3-5. Note como, en el anterior pasaje, Pablo confiesa que ha pecado, violando la Ley que, en Éxodo 22:28, ordena no maldecir a los líderes de Israel. El pasaje dice así: “No injuriarás a los jueces, ni maldecirás al Príncipe de tu pueblo”. Note que, si fue pecado que Pablo se refiriese públicamente al liderato Hebreo con el relativamente inocuo epíteto de “pared blanqueada” (las paredes podían o no ser impuras), ¿cuanto mas pecaminoso no sería el que Jesus (paz sea con él) se refiriese públicamente a ese mismo liderato con el mas fuerte epíteto de “sepulcros blanqueados”? (¡en la fe Hebrea los cadáveres y los sepulcros SIEMPRE ERAN IMPUROS!); Como dice el Evangelio, “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque SOIS SEMEJANTES A SEPULCROS BLANQUEADOS, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas POR DENTRO ESTÁN LLENOS DE HUESOS DE MUERTOS Y DE TODA INMUNDICIA”- Mateo 23:27. 
La realidad es que, quienes oyeron y caminaron inicialmente con Jesus (paz sea con él), entendieron claramente que el Galileo no fue sino un poderoso profeta (un hombre ungido por el Creador, para exhortar al pueblo a volver a su Dios en sincero arrepentimiento); como aclara el mismo Nazareno, cuando es citado diciendo: “Pero ahora procuráis matarme A MÍ, HOMBRE QUE OS HE HABLADO LA VERDAD, LA CUAL HE OÍDO DE DIOS...”- Juan 8:40. Los discípulos del Galileo dieron este mismo testimonio, cuando fueron citados diciendo: “Y ellos le dijeron: De JESÚS NAZARENO, QUE FUE VARÓN PROFETA, PODEROSO EN OBRA Y EN PALABRA DELANTE DE DIOS Y DE TODO EL PUEBLO...” - Lucas 24:19. 
El hecho de que Jesus (la paz y la bendición de יהוה sean con el) no fue “el hombre perfecto” que alega el Cristianismo (y mucho menos la encarnación del Creador) es adicionalmente corroborado por el siguiente pasaje, donde Pablo se dirige a los creyentes de la recién inaugurada iglesia de Corinto: “Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas (O Pedro); y yo de Cristo” - 1 Corintios 1:11-12. Note lo asombroso de este pasaje, que echa por tierra los reclamos acerca de la Deidad y la perfección moral del Nazareno (paz y bendición sean con él). Estos primeros discípulos (que conocían de primera mano la realidad histórica del naciente movimiento Cristiano) se habían dividido a si mismos en cuatro bandos; y cada bando seguía a quien entendía ser el mejor modelo de lo que era ser un verdadero Cristiano. 
Así, unos seguían a Pablo; otros seguían a Apolos; otros a Pedro; y los últimos, seguían a Jesus. ¿Entiende usted las implicaciones lógicas de este pasaje? Si Jesus era moralmente perfecto (a diferencia de Pablo, de Apolos, y de Cefas), ¿como era posible que, a algunos de estos creyentes, se les ocurriese no seguir el moralmente perfecto modelo que era Jesus, para seguir en cambio a los imperfectos modelos que eran Pablo, Apolos, o Cefas? Y, si creían que Jesus era en efecto el Dios Omnipotente, ¿como era posible que, en vez de seguir a ese Dios Omnipotente, se les ocurriese en cambio seguir a hombres finitos y mortales como lo eran Pablo, Apolos, y Cefas? ¡La comparación ya de por si misma es blasfema! De hecho, no solo se ponía a Jesus compitiendo en una misma lista contra hombres mortales e imperfectos como Pablo, Apolos, y Cefas, ¡sino que hasta se le ponía al final de esa lista! (... soy de Pablo...de Apolos... de Cefas... de Cristo). ¿A quien se le ocurriría reducir al Creador a el nivel de sus criaturas? 
¿Puede usted imaginar a los antiguos Israelitas divididos entre “seguidores de Avraham”, seguidores de Moisés”, “seguidores de Isaías”, y “seguidores de יהוה? ¿No habría insinuado esto la blasfemia de que יהוה no era sino otro hombre mortal, tal y como lo eran Avraham, Moisés, e Isaías? La explicación lógica de esta aberrante situación era que, si esto sucedía en Corinto, era solo porque (como ya hemos explicado) estos primeros Cristianos no creían que Jesus fuese el hombre perfecto (ni mucho menos la encarnación de la Deidad) que luego postularía la naciente teología Cristiana. Para ellos, Jesus había sido un poderoso profeta; un hombre de Dios, tal y como lo eran Pablo, Apolos, y Cefas; De hecho, habiendo sido Pablo y Cefas autores de la mayoría de las cartas consideradas por ellos como Divinamente inspiradas, no veían nada malo en seguir a estos hombres de Dios. Tengamos presente que, a diferencia de Pablo y Cefas, Jesus no escribió ningún libro inspirado; tampoco dejo por escrito ninguna instrucción acerca de como debían de vivir los creyentes la fe que había venido a revelarles. En este aspecto, los Corintios dependían exclusivamente del consejo y la revelación de los autores apostólicos; hombres como Pablo, Apolos, y Cefas. De paso, note en esto la superioridad de la revelación dada por Dios a Moisés: A diferencia de los evangelios, la Ley Mosaica detallaba la forma precisa en que cada Israelita debía vivir su fe en el Dios de Israel. 
Tratemos ahora el aspecto de la justificación por la fe en la expiación que, alegadamente, proveyó el sacrificio vicario que representó la vida del Nazareno (paz y bendición sean con él). Según la teología Cristiana, la validez de este sacrificio descansa sobre el fundamento de que Jesus guardo perfectamente la Ley; y, esa perfección, le es imputada al creyente Cristiano. Pero, como ya hemos demostrado, el Nazareno no cumplió perfectamente esa Ley; de paso, quizás fue esa misma incapacidad de cumplir perfectamente lo ordenado en la Ley, lo que motivo al Galileo a participar del bautismo de Juan; un bautismo para arrepentimiento. Es decir, si Jesus hubiese sido perfectamente obediente a la Ley, ¿de que habría tenido que arrepentirse? El correspondiente pasaje dice así: “Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento, para perdón de pecados”- Marcos 1:4 (De hecho, según el mismo Jesus, si alguien estaba mas cualificado que el Nazareno para ser un sacrificio vicario, era precisamente Juan el Bautista). 
¿No era la Ley Moisés suficiente revelación Divina como para inducir al hombre al arrepentimiento, de modo que evitase terminar en Gehinnom (el infierno)? ¿Había necesidad de que un hombre (como Jesus) muriese y resucitase de entre los muertos, a fin de que los hombres pudiesen ser persuadidos a arrepentirse? ¿Que contestación habría dado a esta pregunta el hombre que alegadamente fue justificado por la "fe sin obras" (Avraham)? Curiosamente, el relato Cristiano en efecto presenta a Avraham dándonos la respuesta: “... porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y AVRAHAM LE DIJO: A MOISÉS Y A LOS PROFETAS TIENEN; ÓIGANLOS. Él entonces dijo: NO, PADRE AVRAHAM; PERO SI ALGUNO FUERE A ELLOS DE ENTRE LOS MUERTOS, SE ARREPENTIRÁN. Mas AVRAHAM LE DIJO: SI NO OYEN A MOISÉS Y A LOS PROFETAS, TAMPOCO SE PERSUADIRÁN, AUNQUE ALGUNO SE LEVANTARE DE LOS MUERTOS”- Lucas 16:28-31. Es decir, Avraham afirma que, aún si alguien se levantase de los muertos (como afirma el Cristianismo que sucedió con Jesus), esto no es en realidad necesario, pues los hombres tienen en Moisés y en los profetas toda la exhortación que necesitan para persuadirse a proceder al arrepentimiento (evitando así acabar en el mismo tormento en el cual acabo el hombre rico).
En resumen, realmente nunca ha existido tal cosa como un sacrificio vicario, donde un hombre perfecto ofrende literalmente su alma, en remplazo por la imperfecta humanidad. Ese hombre perfecto (sin pecado) no existe, ni existirá jamás, pues la Escritura dice: “Ciertamente NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20. De hecho, el peligro con la idea de un sacrificio vicario, es que pudo haber sido la base para que tanto Israelitas como paganos practicasen antiguamente el sacrificio de seres humanos (niños). Es que, si la muerte de una persona inocente, pudiese hacer expiación por el pecado, entonces un padre se vería tentado a buscar expiación para sus pecados, ofreciendo a uno de sus inocentes pequeñitos (como lo podría ser por el ejemplo su hijo primogénito). Y es quizás por esto mismo que el profeta Miqueas se sintió compelido a denunciar lo extraviado de esta teología, cuando es citado diciendo: "¿Con que me presentare ante יהוה , y adorare al Altísimo?... ¿DARÉ MI PRIMOGÉNITO POR MI REBELIÓN, EL FRUTO DE MIS ENTRAÑAS POR EL PECADO DE MI ALMA? (Miqueas 6:6-7). ¿Que respuesta da el profeta? ¿Como puede el hombre obtener el favor Divino?: «Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno, ¿Y QUE PIDE יהוה DE TI?: SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ANTE TU DIOS»- Miqueas 6:8. 
El Creador (bendito sea) da testimonio de su aceptación del hombre que tiene misericordia de su prójimo, cuando por medio del profeta Oseas dice lo siguiente: «Porque misericordia quiero, y no sacrificio; y conocimiento de Dios, mas que holocaustos» - Oseas 6:6. ¿Y que es conocimiento de Dios? Pues hacer justicia y misericordia, como está escrito: «... ¿No comió y bebió tu padre, e HIZO JUSTICIA Y JUICIO, Y ENTONCES LE FUE BIEN? EL JUZGO LA CAUSA DEL AFLIGIDO Y DEL MENESTEROSO, y entonces estuvo bien. ¿NO ES ESTO CONOCERME A MI, DICE יהוה?»- Jeremías 22:15-16. 
Por otro lado, la teología Cristiana utiliza el texto en Génesis 15:6 para aducir que la salvación era por la fe, y no por las obras ("Y creyó a Dios, y le fue contado por Justicia"); pero, si fuésemos a utilizar el mismo criterio para la revelación dada a Moisés (400 años mas tarde), tendríamos que concluir que "la salvación por fe" (sin necesidad de obras) fue ya abrogada por el Creador, para ser en cambio sustituida por "la salvación por obras" (es decir, por la obediencia a las obras ordenadas en la Ley). Es que la Torah dice: “Y he aquí un varón de los hijos de Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a ojos de Moisés y de toda la congregación de los hijos de Israel, mientras lloraban ellos a la puerta del tabernáculo de reunión. Y lo vio Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de en medio de la congregación, y tomó una lanza en su mano; y fue tras el varón de Israel a la tienda, y los alanceó a ambos, al varón de Israel, y a la mujer por su vientre. Y cesó la mortandad de los hijos de Israel...”- Num. 25:6-8. El anterior pasaje dice que Finees tomo la iniciativa de actuar de acuerdo a lo ordenado en la Ley de Moisés; esta Ley, decía lo siguiente: “Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera indefectiblemente serán muertos”- Levítico 20:10. 
En este pasaje, se nos indica que Dios estaba airado con los Israelitas, a causa de su pecado. ¿Como podría ser Israel justificado? ¿Teniendo fe en un Mesías que vendría a redimirle? ¿O volviendo a Dios en obediencia a lo ordenado en la Ley Divina? Finees decidió que la manera correcta de obtener la justificación Divina, era obedeciendo lo ordenado en los mandamientos; así que administro el castigo que esta Ley demandaba para los adúlteros, condenando así al pecado. ¿Como vio Dios las acciones de Finees? ¿Le condenó por tratar de agradar a Dios por medio de las obras de la Ley? Veamos lo que dice la Escritura: “Se unieron asimismo a Baal-peor, Y comieron los sacrificios de los muertos. Provocaron la ira de Dios con sus obras, Y se desarrolló la mortandad entre ellos. Entonces SE LEVANTÓ FINEES E HIZO JUICIO, y se detuvo la plaga; Y LE FUE CONTADO POR JUSTICIA, DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”- Salmo 106:20-31. Este pasaje afirma que Dios se agrado tanto de Finees, que su “obrar de acuerdo a lo ordenado en la Ley", le fue contado por Justicia (tal y como había sucedido con Abraham). Es decir, si “el creer” le fue contado a Abraham por justicia, ahora ese “creer” era remplazado por el “obrar” (según la Ley). 
No solo eso, si no que, a diferencia de la justificación dada a Abraham (que no incluía garantía alguna de permanencia), la justificación dada a Finees conlleva promesa de inmutabilidad. Es decir, la justificación que recibe quien (al igual que Finees) guarda los mandamientos de la Ley, es “DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”. De hecho, quizás sea esta la razón por la cual la justificación dada a Abraham no incluía promesa de permanencia alguna, pues Moisés previo que aquella sería remplazada por la justificación eterna que recibirían quienes obedeciesen la Ley de Dios (¿Quien es mejor súbdito de un Rey? ¿Aquel que cree en el Rey, o aquel que obedece las leyes del Rey?). 
Es que Abraham no sabía de los 613 mandamientos de la Ley Divina; y por tanto no podía ser justificado por la obediencia a mandamientos que no conocía; solo podía ser justificado por su fe en lo prometido por Dios para sus descendientes; que Dios les sacaría del cautiverio con brazo fuerte y extendido, para ser su Dios y Rey (haciendo que siguiesen sus leyes). Pero, una vez manifestada la Ley, ya no había justificación para no obedecer lo expresamente ordenado por el Creador. Es decir, si Abraham hubiese vivido lo suficiente como para estar vivo cuando Moisés recibió la Ley, no habría utilizado la promesa de “justificación por fe” como excusa para no guardar la Ley, sino que habría exhortado a todos a oírla (obedecerla). Lo curioso de esto es que, como todo maestro del Judeoislanismo, Jesus confirmo todo esto, cuando puso en boca de Abraham (paz y bendición sean siempre con el) las palabras que ya hemos citado: “Y Abraham le dijo: A MOISÉS Y A LOS PROFETAS TIENEN; ÓIGANLOS (¡obedézcanlos!)”- Lucas 16:29. 
Por esto, tampoco sorprende a ningún Hebreo (que sea conocedor de la Torah), el leer las palabras que citan al Galileo diciendo que nadie puede ser grande (a los ojos del Creador), si no guarda lo ordenado en la Ley de Moisés: “De manera que CUALQUIERA QUE QUEBRANTE UNO DE ESTOS MANDAMIENTOS MUY PEQUEÑOS, Y ASÍ ENSEÑE A LOS HOMBRES, MUY PEQUEÑO SERÁ LLAMADO EN EL REINO DE LOS CIELOS; MAS CUALQUIERA QUE LOS HAGA Y LOS ENSEÑE, ÉSTE SERÁ LLAMADO GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS”- Mateo 5:19. Tampoco sorprende leer a Jesus diciendo: “... MAS SI QUIERES ENTRAR EN LA VIDA, GUARDA LOS MANDAMIENTOS”- Mateo 19:17. 
Todo esto concuerda con la predica que esperaríamos oír de un buen maestro (o “Rabino”) que predique el Judeoislanismo (es decir, la ética de la Ley Divina). Es interesante notar que hay cierto paralelismo entre lo sucedido con Finees, y la conducta que los evangelios adscriben a Juan el Bautista. Es decir, mientras Moisés (paz sea con él) calla ante el pecado de Israel, Finees muestra su incuestionable fidelidad a la Ley (algo por lo cual Moisés tiene luego que reconocerle). De la misma manera, mientras Jesus calla ante el pecado (adulterio) del representante de Israel (Herodes, el rey de los Hebreos), Juan decide mostrar su incuestionable fidelidad a la Ley (¡una fidelidad por la cual estuvo dispuesto no solamente a ir a la cárcel, sino a ser decapitado!). Por esto Jesus, tiene luego que reconocer a Juan (su superioridad moral), diciendo que "entre los que nacen de mujer (esto incluye obviamente al mismo Jesus), no se ha levantado otro mayor que Juan El Bautista" (Mateo 11:11). 
En resumen, la moderna teología Cristiana, es totalmente errada; y ni siquiera corresponde a lo enseñado por el Maestro de Galilea. Quien realmente quiera "creer en Jesus", tiene que comenzar a practicar el Judeoislanismo que Jesus mismo practicó, renunciando a la mentira de “la salvación por fe” (sin necesidad de obedecer los mandamientos de la Ley Divina). De igual modo, debe renunciar al extravió de creer que Jesus fue la encarnación de la Deidad; el hombre perfecto que garantizo el perdón de los pecados de la humanidad. Es que, si un hombre siembra maldad, ninguna cantidad de fe en el Nazareno lograra evitar que coseche la misma maldad que ha sembrado. Como enseño el Galileo (paz sea con él), cuando dijo: “Mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas”- Mateo 6:15. Es decir, si el hombre no hace bien a su prójimo (no le perdona, no tiene misericordia de el, ni provee para su sustento), tampoco puede esperar recibir de Dios perdón, misericordia, ni sustento alguno, independientemente de su fe en Jesus. Es que Jesus vino a exhortarnos a volver al verdadero espíritu de la Ley (a hacer a los demás el mismo bien que desearíamos que se nos hiciese a nosotros mismos), no a “liberarnos del yugo de la Ley”. 
De hecho, Jesus es citado exhortando a sus discípulos a imitarle, tomando sobre si ese mismo yugo (¡recuerde que Jesus guardaba la Ley de Moisés!): “LLEVAD MI YUGO SOBRE VOSOTROS, Y APRENDED DE MÍ, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas...”- Mateo 11:29. ¿A que yugo hacia referencia el Nazareno? Jesus hacia referencia al pasaje que dice: “Tu maldad te castigará, y TUS REBELDÍAS TE CONDENARÁN; sabe, pues, y ve CUÁN MALO Y AMARGO ES EL HABER DEJADO TÚ A יהוה TU DIOS, Y FALTAR MI TEMOR EN TI, dice el Señor, יהוה de los ejércitos. Porque DESDE MUY ATRÁS ROMPISTE TU YUGO y tus ataduras, Y DIJISTE: NO SERVIRÉ...”- Jer. 2:19-20. 
En otras palabras, el yugo al cual Jesus hacia referencia, era la vida de obediencia (servicio) a Dios, por medio de la obediencia a sus mandamientos; cuyo espíritu es, “hacer justicia, amar misericordia, y andar humildemente con Dios” (Miqueas 6:8). Así como nadie puede “temer” a una poderosa autoridad humana, si primero no está dispuesto a obedecer los mandamientos que emite esa autoridad; de ese mismo modo, nadie puede tener “temor de Dios” (temor de la autoridad Divina), si primero no está dispuesto a obedecer los mandamientos emitidos por esa Autoridad Divina. En fin, creer en Jesus, es creer la buena nueva de que El Creador (bendito sea) justifica al hombre y a la mujer que se arrepienten, y comienzan a obedecer lo ordenado en los diez mandamientos de su Ley; viviendo la vida ética y moral que no solamente modeló el Nazareno, sino Moisés, Avraham, y todos los profetas (la paz del Creador sea sobre todos ellos); Como está escrito: “Lavaos y limpiaos (vosotros mismos); QUITAD LA INIQUIDAD DE VUESTRAS OBRAS DE DELANTE DE MIS OJOS; ¡DEJAD DE HACER LO MALO!; APRENDED A HACER EL BIEN; BUSCAD EL JUICIO, RESTITUID AL AGRAVIADO, HACED JUSTICIA AL HUÉRFANO, AMPARAD A LA VIUDA. VENID LUEGO, DICE יהוה , Y ESTEMOS A CUENTA: SI VUESTROS PECADOS FUEREN COMO LA GRANA, COMO LA NIEVE SERÁN EMBLANQUECIDOS; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” - Isaías 1:16-18.
Alguien podría argumentar que, lo hasta aquí expuesto, no puede ser correcto; pues, sin creer en ninguna de estas cosas, ya en algún momento ha experimentado la milagrosa intervención de Dios en su vida. ¡Esto es un grave error! La Escritura enseña que los milagros y las intervenciones Divinas que experimentamos, son una manifestación de la Misericordia de יהוה ; y no una confirmación de la veracidad de nuestra teología. El capitulo once del libro de los Jueces, narra que Israel estaba siendo oprimido por sus enemigos Amonitas (símbolo y figura de la opresión que sufre el creyente a manos de la inmoralidad de nuestra época, de las pruebas, las enfermedades, la necesidad económica, y los sinsabores de la vida). Entonces, un hombre llamado Jefté pidió a Dios que le utilizara como instrumento para obrar el milagro de liberar a Israel. Pero la teología de Jefté era extraviada, pues creía que el favor Divino podía ser comprado con algún sacrificio (¡incluyendo el sacrificio de seres humanos!). Así, Jefté hace un voto a Adonai, prometiendo ofrecer en sacrificio a Adonai, lo primero que saliese a recibirle, cuando retornase victorioso de la batalla (Jueces 11:30). ¡Este fue un voto extraviado! ¿Se imagina usted lo que habría sucedido si lo que hubiese salido a recibirle fuese un perro, o un cerdo (animales inmundos, según la Ley)? 
Al final, la misericordia Divina da el triunfo a Jefté. Y, cuando este regresa de la batalla, no es nadie sino su propia hija, quien sale a recibirle. Así, Jefté termina sacrificando a su propia hija. ¿Significa el milagro (el triunfo militar) obrado en Jefté, que Dios se agradaba de su teología (del sacrificio de seres humanos)? ¡Absolutamente no! Ningún milagro tiene valor alguno, si nos conduce a obrar maldad (es decir, a violar alguno de los diez mandamientos). La Ley Divina prohibía explícitamente el asesinato (privar de la vida a una persona inocente). Así, a pesar del milagro obrado en Jefté, este terminó obrando impíamente (asesinando a su propia hija, una persona inocente); Y, tanto su conducta, como su teología, deben ser enérgicamente rechazadas. 
La realidad es que, cualquier genuino maestro del Judeoislanismo, sabría que los milagros NO SON confirmación de la aprobación Divina de la conducta (ni de la teología) esbozada por quien recibe o ejecuta el milagro (Faraón y sus magos hacían milagros, pero Dios termino exterminándolos en el mar Rojo). Por eso, no es de sorprender que el mismo Jesus sea citado enseñando esta misma verdad; que alguien puede obrar y recibir milagros (como podría ser el caso de adivinos, astrólogos, y hechiceros), y ni siquiera conocer a Dios. Como está escrito: «Muchos me dirán en aquel día: Señor, SEÑOR, ¿NO PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE, Y EN TU NOMBRE ECHAMOS FUERA DEMONIOS, Y EN TU NOMBRE HICIMOS MUCHOS MILAGROS? Y ENTONCES LES DECLARARE: NUNCA OS CONOCÍ; ¡APARTAOS DE MI, HACEDORES DE MALDAD!» (Mateo 7:22-23).
¿Quiere obtener el descanso y la alegría de corazón a los cuales hacia referencia el Galileo? Pues comience a vivir por los mandamientos; renuncie a la mentira de creer que la Ley es muerte y maldición; pues la verdad es que el Creador ha prometido alegrar el corazón a todos aquellos que guardan sus mandamientos. Como está escrito: "LOS MANDAMIENTOS DE יהוה SON RECTOS, QUE ALEGRAN EL CORAZÓN" - Salmo 19:8. 

Practico el Judaísmo Ortodoxo; ¡No necesito ningún Judeoislanismo! 
Korah (Coré) practicaba el Judaísmo Ortodoxo; Y, como si no fuese suficiente, era pariente de Moisés. Pero Korah rehusó vivir el Judeoislanismo encarnado en las dos tablas de piedra; escogiendo deshonrar a su padre (Moisés, su padre espiritual). Así, aunque practicó Judaísmo Ortodoxo, su rechazo al Judeoislanismo condujo a Korah a ser atormentado, descendiendo vivo al Sheol. De la misma manera, Doeg Edomita también practicó Judaísmo Ortodoxo; pero, su obstinación en rechazar el Judeoislanismo encarnado en los mandamientos (no matarás), le condujo a asesinar 80 sacerdotes del Altísimo (los sacerdotes de Nob). Así, aunque practicó el Judaísmo Ortodoxo, la tradición dice que Doeg fue castigado, y su alma fue reducida a cenizas. Del mismo modo, Acab también practicó Judaísmo Ortodoxo; pero, su falta de compromiso con los valores del Judeoislanismo, le condujo a matar al justo Nabot, de suerte que (según la tradición Hebrea) Dios le hizo caer en manos del espíritu del difunto Nabot, quien indujo a los falsos profetas a la mentira, de suerte que Acab sufriera una muerte violenta. 
Así, el Judaísmo Ortodoxo es maravilloso; siempre y cuando "beba" del agua de vida (el Judeoislanismo) que mana de la piedra (los mandamientos). Pero, sin esa agua, la Ortodoxia no es sino un camino más en el desierto; uno donde el pueblo de Dios perece de sed. 

Cuando tomamos la Gloria del Creador, y se la atribuimos a una de sus criaturas, estamos violando el mandamiento que nos prohíbe levantar un falso Testimonio 
En el Hebreo en que se escribió la Tanak (Escritura hebrea), el valor numérico de la palabra “Mesías” era de 358. Y el valor numérico de la palabra “Serpiente” era también de 358. ¿Por que? Pues para recordarnos que, así como la serpiente (de bronce) levantada por Moisés en el desierto, fue primero de bendición para el pueblo (trayéndole sanidad, según Números 21:9), pero mas tarde se convertiría en maldición (pues el pueblo la comenzaría a venerar, según 2da Reyes 18:4); de ese mismo modo, el concepto de un Mesías, sería primero de bendición para el pueblo (trayéndoles la esperanza de una futura liberación), pero luego se convertiría en maldición (pues se le daría una preeminencia y veneración que rivalizarían con aquellas debidas a יהוה, el único y supremo Salvador). 
La Tanak enseña claramente que יהוה no comparte su gloria con nadie; No la comparte con ninguna escultura, con ningún hombre, con ningún profeta, con ningún ángel, ni con ningún Mesías: «Yo יהוה; ESTE ES MI NOMBRE; y A OTRO NO DARÉ MI GLORIA, ni mi alabanza a esculturas»- Isaías 42:8. 
Así, todo la pleitesía, la veneración, y la gloria tiene que ser para יהוה. Si bien tenemos el deber de honrar y respetar a Avraham, a Moisés, a Jesus, y a Muhammad (paz sea sobre todos ellos), así como a todos los profetas y mensajeros de Dios, no podemos tomar una porción de la gloria (o la reverencia) debida a יהוה, para dársela a ninguno de ellos, pues tal aptitud reduciría al Creador al nivel de hombres perecederos; hombres con defectos y limitaciones. Y esto no solo sería robar a Dios la gloria que en justicia solo le corresponde a El, sino sería también mentir, pues levanta contra Dios un falso testimonio (una difamación). La Tanak muestra que, quienes en el pasado han cometido la falta de adscribirle limitaciones o defectos a Dios, no han quedado sin castigo. Como narra la Escritura: «Y los siervos del rey de Siria le dijeron: Sus dioses (los de Israel) son dioses de los montes, por eso nos han vencido; mas si peleáremos con ellos en la llanura, se verá si no los vencemos. Haz, pues, así: Saca a los reyes cada uno de su puesto, y pon capitanes en lugar de ellos. Y tú fórmate otro ejército como el ejército que perdiste, caballo por caballo, y carro por carro; luego pelearemos con ellos en campo raso, y veremos si no los vencemos. Y él les dio oído, y lo hizo así ... Vino entonces el varón de Dios al rey de Israel, y le habló diciendo: Así dijo יהוה: Por cuanto los Sirios han dicho: יהוה es Dios de los montes, y no Dios de los valles, yo entregaré toda esta gran multitud en tu mano, para que conozcáis que yo soy יהוה (que no tengo limitación ni defecto alguno)»- 1ra Reyes 20:23-28 

La Importancia De La Lengua Hebrea 
La lengua Hebrea fue la lengua en la cual se escribieron originalmente la mayoría de los libros que comprenden la Biblia Hebrea (algunas cortas secciones están escritas en Parsee y Arameo). Esta lengua, era un idioma curioso, pues no solo se escribía de derecha a izquierda, sino que (a diferencia de los idiomas modernos) utilizaba las letras de su alfabeto (y no un conjunto separado de símbolos) para designar sus números. En adición, las palabras se escribían sin incluir sus vocales (solo se escribían sus consonantes). Esto hacia que, cualquier palabra escrita, pudiese tener varios significados (todos ellos igualmente validos). Por ejemplo, la palabra que normalmente era traducida como "Adam" (el primer hombre) también podía válidamente traducirse como "Edom" (el color Rojo); Así, reconociendo la validez de ambas interpretaciones, los sabios de Israel postulaban que, el color de la piel de Adam (el primer hombre) había sido el color Rojo. 
De igual modo, la palabra que normalmente se traduce como "vino" era "yayyin"; pero, esta última palabra, podía válidamente interpretarse como una cifra, en vez de una palabra. ¿Cual era el valor de esa cifra? Su valor era de "70". Curiosamente, la palabra Hebrea que se traducía como "secreto", era la palabra "Sod". Y, el valor numérico de la palabra "Sod", era también "70". Así, los sabios de Israel encontraron en la equivalencia numérica de estas dos palabras, el indicativo Divino de que, cuando un hombre bebe demasiado vino, revela demasiado de sus secretos (su vida intima). Esta riqueza de significado y flexibilidad que caracterizan al lenguaje Hebreo, hacen que, al creyente que conoce los rudimentos de esta lengua, le sea casi imposible aceptar el absolutismo dogmático que se desprende naturalmente de las traducciones que, de la Biblia Hebrea, se hacen a otras lenguas; especialmente cuando estas otras lenguas (incluida la lengua Castellana) carecen de la misma riqueza y flexibilidad. 
Por ejemplo, cuando la noble fe Cristiana utiliza su traducción Castellana de la Escritura, para afirmar que la salvación es por fe en Jesus (paz y bendición sean con él), ya que (según ellos) la Biblia enseña que nadie puede salvar su alma haciendo el bien ordenado en los diez mandamientos (es decir, obrando justamente para con Dios y para con su prójimo), el creyente Hebreo rechaza tal enseñanza, pues sabe que el pasaje en Ezequiel 14:14 puede válidamente interpretarse como un promesa de salvación para el alma que obra justicia. La mayoría de las Biblias Castellanas traducen este pasaje de forma similar a la siguiente: «Si estuviesen en medio de ella estos tres varones; Noé, Daniel y Job, ellos POR SU JUSTICIA LIBRARÍAN SUS VIDAS, dice Yah el Señor». El Hebreo en que se escribió originalmente ese pasaje, dice así: «ve'hayu sheloshet ha-anashim ha-eleh be'tojah Noaj, Daniel, ve'Yiov hemah vetzide'katam ye-natz-tzlo nefeshem ne-um Adonai יהוה». Así, vemos que la traducción Castellana del anterior pasaje traduce la palabra "nefeshem" como "sus vidas". "Nefeshem" es el plural indicativo (en tercera persona) de la palabra "Nefesh". Y, "Nefesh" puede válidamente traducirse como "vida"; Pero, aunque esta traducción es perfectamente valida, omite el hecho de que, siendo el Hebreo una lengua tan flexible, casi toda palabra tiene mas de un significado. 
En el caso de la palabra "nefeshem", esta puede también traducirse válidamente como "alma". Un buen ejemplo de esto, lo es el pasaje que se encuentra en Deuteronomio 13:3. Allí dice de la siguiente manera: «lo tish'ma el div'rei ha-navi ha-hu o el jolem ha-halom ha-hu ki m'naseh יהוה Eloheijem et'jem ladaat ha-yish'jem ohavim et יהוה Eloheijem b'kol l'vav'jem u'v'jol nefeshejem". La traducción que a este pasaje dan la mayoría de las Biblias Castellanas es: «"No
darás oídos a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque יהוה el Dios de ustedes les está probando, para saber si aman a יהוה Dios de ustedes, con todos sus corazones, y con todas SUS ALMAS». Como podemos ver, el pasaje traduce la palabra Hebrea "nefeshejem" (que no es sino otra forma de "nefeshem"), como "sus almas". Esto significa que, el pasaje en Ezequiel 14:14, puede válidamente traducirse como: «... Noé, Daniel y Job, ellos POR SU JUSTICIA LIBRARÍAN SUS ALMAS, dice Yah el Señor». Y, esta última traducción, claramente muestra que, la justicia que obra el hombre que teme a Dios, no solamente tiene el poder de salvar su vida (en este mundo), sino de salvar también su alma (en el mundo que ha de venir). 
Debemos concluir diciendo que, aunque conocer la lengua Hebrea es una excelente ayuda, a la hora de discernir lo que dice (y lo que no dice) la Escritura, este conocimiento no sirve de nada, si no tenemos un corazón comprometido con la justicia, con la misericordia, y con la humildad. Es que, cuando la persona no es humilde, da excesiva importancia a recibir la gloria, la honra y la adulación de aquellos que le rodean. Y, esa misma arrogancia, le hace creer que, la conducta del Creador, debe ser semejante a la suya; que el Creador también está obsesionado con tener toda la gloria, todo el honor, y toda la pleitesía de los hombres. Así, esta extraviada persona, termina sugiriendo que el Creador no puede permitir que nadie sea lo suficientemente justo (suficientemente temeroso de Dios) como para lograr salvar su propia alma; pues, el que la persona pueda "gloriarse" de haberse salvado (haciendo lo bueno), de algún modo impide que El Creador reciba toda la gloria, y todo el Honor. El problema con esta extraviada teología, es que niega el fundamento mismo de la fe: que Adonai Yah es "Ejad" (Único). 
Esto significa que, en todo el Universo, no hay nada ni nadie igual al Creador. Así, Yah no tiene las necesidades que tiene el hombre (pues, de otro modo, al menos en este aspecto el hombre sería igual al Creador, y entonces el Creador no sería realmente único). Yah no tiene los valores que tiene el hombre; ni tiene las prioridades que tiene el hombre. El hombre necesita comida y bebida; necesita compañía; y necesita el honor de los otros hombres; Pero Adonai Yah (bendito sea) es único, pues no necesita absolutamente nada. Dios no necesita la gloria de los hombres; no necesita nuestra obediencia, nuestra pleitesía, nuestro amor, ni tampoco necesita nuestro honor. Y esto queda demostrado por el hecho de que, después de haber ordenado diciendo: "Al Señor tu Dios adoraras, y a El solo servirás...", El Creador procedió a decir: "Honra a tu padre y a tu madre" (en otras palabras, Dios no tuvo reparo alguno en compartir su honor con nuestros padres). 
La realidad es que Yah está completo, y reina como Regente Supremo del Universo. Nada de lo que el hombre haga, diga, o crea (sea bueno, o sea malo), aumentará (o disminuirá) un ápice a la gloria de Yah; pues, sin completamente entenderlo, nuestro libre albedrío nunca podrá impedir que el Universo cumpla incondicionalmente la voluntad de su Creador. 
La Escritura dice que Faraón se exaltaba a si mismo como dios; y, en su blasfemia, se revelo arrogantemente contra Yah (creyendo que con ello demostraba su gran poder). Pero, lo que Faraón no pudo jamás imaginar, era que, si Dios permitía que su corazón continuara latiendo, no era porque Faraón lograse imponer su propia voluntad, era porque el Creador (bendito sea) utilizaría esa arrogante y blasfema rebelión, para cumplir sus insondables y maravillosos propósitos. La realidad es que, sin importar lo que Faraón haya dicho, hecho, o creído; al final de la historia, el Universo cumplió la encomienda de su Creador (glorificando de ese modo su nombre). ¿Cual es esa encomienda? Pues dar a cada uno el mismo bien (o mal) que haya sembrado. Faraón sembró muerte, ahogando en el agua (del Río Nilo) a los Israelitas; y termino segando la misma muerte que sembró, pues fue ahogado en el agua (del mar Rojo). La realidad es que, el verdadero Dios, no tiene problema alguno con que sus siervos se gloríen en conocerle, servirle, y obedecerle. Como está escrito: «MAS ALÁBESE EN ESTO EL QUE SE HUBIERE DE ALABAR: EN ENTENDERME Y CONOCERME, que yo soy Adonai Yah, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Adonai Yah» (Jeremías 9:24). Aún el mismo Rey David, se glorió diciendo: «YAH ME HA PREMIADO CONFORME A MI JUSTICIA; CONFORME A LA LIMPIEZA DE MIS MANOS ME HA RECOMPENSADO. Porque yo he guardado los caminos de Yah, Y no me aparté impíamente de mi Dios. Pues todos sus juicios estuvieron delante de mí, Y no me he apartado de sus estatutos. Fui recto para con él, y me he guardado de mi maldad, Por lo cual me ha recompensado Yah conforme a mi justicia; Conforme a la limpieza de mis manos delante de su vista» (Salmo 18:20-24). 
Así, los Escritos Cristianos cometen un grave error, cuando dicen: «POR QUE POR GRACIA SOIS SALVOS, POR MEDIO DE LA FE; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; NO POR OBRAS, PARA QUE NADIE SE GLORÍE» (Efesios 2:8-9). No solo no tiene el Creador problema alguno con que sus siervos se gloríen en haberle servido y obedecido, sino que ha prometido que esta será la recompensa de todo Israel (todos los creyentes): «En Yah será justificada y SE GLORIARÁ TODA LA DESCENDENCIA DE ISRAEL» (Isaías 45:25).

Ningún Hombre puede ser El Creador 
Los escritos de la noble tradición Cristiana, alegan que el hombre llamado Jesus de Nazaret (la paz y la bendición de יהוה sean siempre con el) resucito en un cuerpo físico; es decir, en un cuerpo de carne y hueso; Como está escrito: “Mirad mis manos y mis pies (el lugar en donde estuvieron los clavos), que yo mismo soy; palpad, y ved; porque UN ESPÍRITU NO TIENE CARNE NI HUESOS, COMO VEIS QUE YO TENGO”- Lucas 24:39. 
Pero, la noble tradición Cristiana, afirma también que Jesus (p.s.c.e.) es el Creador del Universo; el Dios de Avraham; aquel Dios que entrego la Ley a Israel, por mano de Moisés su siervo, allá en la cima del monte Sinaí; Como enseñan los siguientes pasajes: 
    • “Mas del Hijo (es decir, de Jesus) dice: TU TRONO, OH DIOS, por el siglo del siglo; Cetro de equidad es el cetro de tu reino”- Hebreos 1:8. 
    • “Porque EN ÉL (JESÚS) HABITA CORPORALMENTE TODA LA PLENITUD DE LA DEIDAD”- Colosenses 2:9 
    • “Entonces Tomás respondió y le dijo (a Jesus): ¡Señor mío, y DIOS MÍO!”- Juan 20:28 
    • “YO (JESÚS) Y EL PADRE UNO SOMOS”- Juan 10:30 
    • “Y TODOS EN MOISÉS fueron bautizados en la nube y en el mar... y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque BEBÍAN DE LA ROCA ESPIRITUAL QUE LOS SEGUÍA, Y LA ROCA ERA CRISTO”- 1 Cor. 10:2-4 

El relato evangélico, enseña que Jesus (la imagen de la Deidad, y el hombre que resucito en un cuerpo de carne y hueso) subió al cielo, para luego sentarse en el
trono de Dios. Como dice la Biblia Griega: “... EL CUAL, SIENDO el resplandor de su gloria, y LA IMAGEN MISMA DE SU SUSTANCIA, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, HABIENDO EFECTUADO (EN LA CRUZ) LA PURIFICACIÓN DE NUESTROS PECADOS por medio de sí mismo, SE SENTÓ A LA DIESTRA DE LA MAJESTAD EN LAS ALTURAS”- Hebreos 1:3. Y también dice en otro lugar: “Y mire, y VI QUE EN MEDIO DEL TRONO, y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, ESTABA en pie UN CORDERO COMO INMOLADO...”- Apoc. 5:6. 
En resumen, Cristianismo postula que El Creador es un hombre (cuyo nombre es Jesus). Y, siendo un hombre, el Creador posee una imagen física, así como un cuerpo de carne y hueso. Esta imagen, o cuerpo Divino, está sentado en un trono localizado en los cielos. Así, cuando el cristiano se inclina (para adorar a su dios), está en efecto inclinándose ante la imagen de un hombre de carne y hueso; una imagen puesta en un trono, que está a su vez en los cielos. Pero, el creyente Hebreo, no puede aceptar nada de esto, pues sería implicar que el hombre no está hecho a imagen y semejanza del Creador; sino que, es el Creador, quien está hecho a imagen y semejanza del hombre; como si el hombre (¡y no El Creador!) fuese la medida de todas las otras cosas. 
En adición, esta repugnante idea niega lo enseñado por el Dios de Israel (el único y verdadero Dios). Es que, habiendo creado (de la nada) todas las cosas, ninguna cosa puede en justicia representar al Creador; Y, el pretender así hacerlo, sería levantar un falso testimonio.¿Cual sería ese falso testimonio? Pues que, esa cosa que utilizamos para representar al Creador (una estrella, un becerro, una paloma, un trono, una roca, un hombre, una mujer, un cuerpo físico, un pedazo de carne, una cantidad de huesos, una cantidad de espacio, una cantidad de tiempo, etc), es también eterna (es decir, es también una Divinidad); y, esto, es inaceptable, pues sería negar el monoteísmo enseñado en la Ley, el cual postula que hay una sola cosa que nunca tuvo un principio: יהוה El Creador. 
Es que, si en realidad es cierto que el Dios de Israel ha existido eternamente en la forma de un hombre que ve, que oye, que habla, y que posee un cuerpo físico (un cuerpo de materia, que a su vez existe en tiempo y espacio) entonces el sentido común no deja otra opción sino concluir que el Dios de Israel NO ES  REALMENTE EL CREADOR DE TODO LO VISIBLE; pues no creo la forma, la visión, la audición, el habla, el tiempo, el espacio, ni tampoco la materia (ya que todas estas cosas han existido Eternamente con El). 
La anterior, es precisamente la teología que Moisés quería que los Israelitas despreciaran: la teología de paganos como el Griego Aristóteles, que postulaba que el Universo es Eterno; es decir, que la materia, el tiempo, y el espacio, no requieren de un Dios Creador, pues han existido eternamente; y, este atributo de eternidad, hace que el Universo (y la materia contenida dentro de el) sea en si mismo una deidad. Desafortunadamente, esta burda y pagana teología, conduce inevitablemente al culto de las criaturas (con sus vicios y defectos morales), en vez de al Creador, que es moralmente perfecto y sublime. Y, es por esto que, no importando cuantos milagros y prodigios se le adscriban al maestro de Galilea (la paz y la bendición de יהוה sean con el), el Hebreo que conoce a fondo la Ley, no tiene otro remedio que rechazar el dogma Cristiano que le proclama como el Creador. 
Lo hasta aquí dicho, explica también la razón por la cual el primer mandamiento dado por Dios a los Israelitas, fue que creyesen en la existencia de una sola deidad (es decir, de una sola cosa que nunca tuvo principio- יהוה el Creador); y fue también la causa para que, el segundo mandamiento, fuese que se abstuviesen de representar a יהוה por medio de imagen alguna, absteniéndose de inclinarse ante tal imagen: “Yo soy יהוה tu Dios, que te saque de tierra de Egipto, de casa de servidumbre (del servicio a Faraón, un hombre extraviado e inmoral, que reclamaba ser Dios). No tendrás dioses ajenos delante de (o, “en adición a”) mi. No harás para ti escultura, ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinaras a ellas, ni les servirás; porque yo (y no esa imagen) soy יהוה tu Dios; fuerte (pues no tengo necesidad de nada, ni de nadie); celoso (pues no comparto mi gloria con nada, ni con nadie)...” - Deut. 5:6-9. Y también dice en otro lugar la Escritura: “Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que Yah habló con vosotros de en medio del fuego; para que NO OS CORROMPÁIS Y HAGÁIS PARA VOSOTROS ESCULTURA, IMAGEN DE FIGURA ALGUNA, EFIGIE DE VARÓN o hembra”- Deut. 4:15-16. 
Es también por esto que la Tanak (Escritura Hebrea) afirma de modo categórico que Dios no es un hombre; como enseño Moisés nuestro maestro, cuando dijo: “Dios no es hombre, para que mienta (reclamando para si mismo la pleitesía del Gran Rey, cuando esa pleitesía en realidad está destinada a pasar a su hijo heredero); ni hijo de hombre, para que se arrepienta (es decir, para que, como “Dios hijo” tenga una voluntad distinta a la del “Dios Padre”, viéndose así obligado a arrepentirse de diferir con su Padre Dios)”- Números 23:19. O, como también dice en otro lugar: “... EL QUE ES LA GLORIA DE ISRAEL no mentirá, ni se arrepentirá, porque NO ES HOMBRE para que se arrepienta...”- 1 Samuel 15:29. 
La realidad es que יהוה (El Rey del Universo) no tiene literalmente un hijo, con el cual tenga que compartir su gloria (la pleitesía de sus criaturas); ni tampoco tiene un Padre, al cual tenga que rendir sumisión y pleitesía; como predica el Cristianismo acerca del Nazareno (paz y bendición sean con él), cuando alega que, al final, Jesus (el “Dios hijo”) se sujetara al “Dios Padre”: «Pero, luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el (Dios) Hijo mismo se sujetara al que le sujeto a El todas las cosas, para que Dios (Padre) sea todo en todos»- 1 Cor. 15:28. 
La Escritura Hebrea anticipó esta extraviada teología, y advirtió a los Israelitas acerca de ella, cuando dijo: «... ASÍ DICE יהוה, Rey de Israel... “YO SOY EL PRIMERO (porque no tengo padre), Y YO SOY EL POSTRERO (porque no tengo hijo), y FUERA DE MÍ, NO HAY DIOS (porque no tengo hermano)»- Isaías 44:6. Y, «Ved ahora que YO, YO SOY, Y NO HAY DIOSES CONMIGO (no hay nadie que sea un “co-Dios” conmigo)...» - Deut. 32:39. En conclusión, Jesus de Nazaret (la paz de יהוה sea con el) fue un gran maestro Hebreo, que predico las verdades del Judeoislanismo. Pero su predica aparenta haber sido secuestrada (y/o torcida) por elementos que la harían herramienta del "malabarismo teológico" que sería pretender utilizar el Judeoislanismo de Jesus, para sancionar la inmoralidad (y falta de ética) de la idolatría Greco-Romana; es decir, para seducir al pueblo Hebreo, a endiosar al hombre Jesus, tal y como los Griegos endiosaban a Hércules, y los Romanos endiosaban al Cesar. 
Por esto, no es de sorprender que tantas sectas Cristianas pongan el énfasis en "creer en Jesus"; y no en obedecer los diez mandamientos de la Ley Divina (que conducen a la vida ética y moral que agrada al Creador). Es que, la idolatría, conduce inevitablemente a la inmoralidad, como consistentemente demuestra la Escritura Hebrea. 

Adonai Yah, el Único y Verdadero Mesías De Israel 
La idolatría siempre conduce a la inmoralidad (mentir, robar, fornicar, deshonrar a Dios y a los padres, matar, etc); esta inmoralidad, siempre termina destruyendo a quienes la practican. Y, no hay peor idolatría, que la que se manifiesta cuando idolatramos a algún ser humano; independientemente de cuan sabio, cuan santo, o cuan ungido aparente haber sido esa persona. Es que, quien idolatra al hombre, es como quien cree poder alcanzar la perfección moral, imitando un "estándar" que por naturaleza es moralmente imperfecto (“Ciertamente no hay en la tierra hombre tan justo, que haga el bien y nunca peque”- Eclesiastés 7:20). 
En cambio, quien adora e imita a Adonai (יהוה), no está imitando a nadie ni a nada tangible; nada con la posibilidad de padecer algún tipo de imperfección física, ética, o moral. Quien adora a יהוה (bendito sea) imita la sabiduría, la justicia, la misericordia, y la humildad de יהוה ; tal y como está prefigurada en cada rito de la Torah, en cada relato, en cada mandamiento, y en cada ordenanza. 
Así, quien idolatra y sigue a un hombre (Jesus, Shimon Bar Yohai, Muhammad, Rav M. Schneerson, o el Mesías humano que espera el Judaísmo Ortodoxo) tarde o temprano terminará cayendo en el mismo "hoyo” de defectos morales e imperfecciones éticas (prejuicios raciales, orgullo, auto-exaltación, etc) que padeció (o habrá de padecer) el hombre al cual adora. 
Quienes seguimos el Judeoislanismo, sentimos un profundo respeto por la dirección que, en medio la noche moral de este mundo, proveen las grandes “estrellas” de las tres tradiciones monoteístas: Moisés, Jesus, y Muhammad (la paz y la bendición de Yah sea sobre todos ellos); Pero, en el último análisis, reconocemos que todos estos fueron simplemente eso, “brillantes estrellas”; es decir, pequeñas luminarias, que fulguraron en un “cielo” cuyo Astro Soberano no es otro sino El Sol De Justicia ( יהוה , el Dios de Israel). Por eso la Escritura dice: «Yo יהוה ; y, fuera de mi, no hay “Moshia” (quien salve)» - Isaías 43:11. En otras palabras, la suprema esperanza del verdadero creyente, no puede estar puesta en ninguno de esos hombres; ni en nadie que haya habitado en un cuerpo de carne y hueso. La esperanza del creyente debe estar puesta única y exclusivamente en יהוה, el Dios que vitalizó el casi muerto cuerpo de Avraham, a fin de que pudiera engendrar a Isaac (y, por medio de él, a toda la nación de Israel); יהוה , el Dios que reveló su nombre a Moisés, de en medio de la zarza; יהוה , el Dios que liberto a Israel de la esclavitud Egipcia; el Dios que abrió el mar Rojo, a fin de derrotar a los enemigos de su pueblo; el Dios que condujo a Israel hasta traerles a la tierra prometida. 
Ese Dios, es nuestra roca inconmovible. יהוה (bendito sea), es nuestro único y verdadero Padre; nuestro único y verdadero Rey (no ningún hombre que haya venido, o este por venir); y nuestro único y verdadero Salvador. 
Quienes practicamos el Judeoislanismo, no necesitamos de nadie fuera de יהוה , a fin de alcanzar todo lo bueno que El ha prometido a quienes le sirven; solo tenemos que adorarle, y obedecer sus mandamientos. Como prometió El Creador cuando dijo: “Te confirmará יהוה por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando guardares los mandamientos de יהוה tu Dios, y anduvieres en sus caminos. Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de יהוה es invocado sobre ti, y te temerán”- Deut. 28:9-10. [Note que el pasaje enseña que, es la obediencia a los mandamientos de יהוה (y no la fe en Moisés, Jesus o Muhammad), lo que hará que los pueblos de la Tierra (los no creyentes) vean que el nombre de Dios es invocado sobre nosotros]. 
Por boca de Jeremías, יהוה (bendito sea) nos concedió un privilegio que nadie, fuera de El mismo, puede quitarnos (y, como dice la Escritura, “Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta”- Num. 23:19). Este privilegio consiste en que, nuestra relación con יהוה , puede ser una directa, personal, y exclusiva. יהוה nos prometió que podíamos ir a El, sin necesidad de intermediario alguno; nos mostró que no necesitamos de algún Mesías humano; y que, nuestro acceso a El Creador, no está sujeto a la mediación de algún profeta, algún apóstol, algún rabino, o algún otro ser humano. Nuestro acceso a יהוה depende única y exclusivamente de nuestro deseo de volvernos a El, con un corazón sincero y arrepentido, como dijo el profeta Jeremías: “Clama a mí (no a algún ángel, Mesías, o profeta), y Yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces”- Jeremías 33:3. 
¿Cuales son las “cosas grandes” que nos promete Dios en el anterior verso? Pues la profecía, los milagros, y las obras que se le permiten hacer a quien goza del favor Divino; como intima el verso que dice: “... Te ruego que me cuentes todas las “grandes cosas” que ha hecho Eliseo”- 2da Reyes 8:4. ¿Y cuales son las “cosas ocultas” que nos promete el pasaje en Jeremías? Pues la vida en el mundo que ha de venir (el Edén Celestial), como intima el verso que dice: “Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en El espera”- Isaías 64:4. En este último verso, Isaías hace referencia al Edén celestial, sobre el cual no se ha posado jamás el ojo de ningún ser humano (Ser. 34b). 
En resumen, יהוה nos ha garantizado (de forma irrevocable) tanto sus bendiciones, como la vida en el mundo que ha de venir. Y lo ha hecho precisamente a aquellos que confían en el Dios que les ha permitido acceso directo a su presencia; el Dios que es suficientemente poderoso como para no necesitar la mediación ni la ayuda de ángel, Mesías, profeta, o mensajero alguno (de hecho, esta es la forma en la que el creyente confirma su fe en la autosuficiencia del Creador que, a pesar de enviar profetas y mensajeros, en realidad no necesita de nada ni nadie fuera de si mismo, a fin de cumplir sus propósitos). 
¿Que es entonces el Mesías? El Mesías es un prototipo, tal y como las naciones gentiles (que hicieron guerra contra Israel) fueron prototipos de los pecados que hacen guerra contra nuestra alma. El Mesías es un prototipo del espíritu de arrepentimiento que envía El Creador, para que "toque a la puerta del corazón de cada ser humano", a fin de inducirle a retornar a Dios, clamando por perdón y misericordia. Por eso, la contestación a la pregunta de, ¿Cuando vendrá el Mesías?, es: “Hoy... si oyeres su voz, y no endurecieres vuestro corazón..." (Salmo 95:7). Es decir, cuando oímos la voz de ese espíritu que nos llama al arrepentimiento, el Mesías llega a nuestras vidas; pues, no solo prometió Dios (por medio del profeta Jeremías) responder a nuestro clamor, sino que también dice la Escritura: “Al corazón contrito y humillado (arrepentido) no despreciarás tú, oh Dios”- Salmo 51:17. 
Es decir, יהוה ha prometido contestar nuestro clamor, dándonos su bendición, y perdonando las faltas (dando vida eterna) a quien pida perdón con un corazón contrito y humillado (“SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, sobre el cual mi nombre es invocado, Y ORAREN, y buscaren mi rostro, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; entonces YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su tierra”- 2da Crónicas 7:14). 
Cuando la vida eterna llega a una persona, el mundo de esa persona es finalmente redimido; es finalmente restaurado. Y, como nos muestra el relato de lo sucedido en el Jardín del Edén, ningún mundo físico será jamás lo suficientemente perfecto, hasta que nuestro mundo interior no este en paz con El Creador. 
En base a lo anteriormente dicho, inferimos que, si el Mesías es el espíritu que nos llama a volver a Dios en arrepentimiento, entonces todo hombre y toda mujer que llama al arrepentimiento, es también una manifestación de ese mismo espíritu. Y, es en este sentido, que el Judeoislanismo postula que Avraham, Moisés, Aarón, Jeremías, Daniel, Jesus, Muhammad, Baal Shem Tov, Mahatma Gandhi, El Dalai lama, la madre Teresa de Calcuta, y todo aquel cuyo mensaje llame a volver a Dios en arrepentimiento, es también una manifestación del Mesías. 
La tradición Hebrea confirma consistentemente que יהוה (bendito sea) es el Final y Supremo Mesías de Israel. Y lo hace por medio del siguiente relato (Midrash Tehillim 31:2): «El profeta dijo: ‘Oh Israel, tu serás salvado por el Señor con Salvación Eterna; no serás avergonzado ni confundido’- Isaías 45:17. ¿Por que dice Isaías estas palabras? Pues por que los hijos de Israel dicen al Santo (bendito sea), ‘¿No nos redimiste hace mucho tiempo atrás, por medio de las Manos de Moisés, y por medio de las manos de Josué, así como por las manos de Jueces y Reyes? (todos ellos “ungidos” o “Mesías” del Señor). Y, a pesar de ello, somos nuevamente esclavizados y despreciados, como si nunca hubiéramos sido redimidos’. Pero, el Santo de Israel contesta, ‘porque vuestra redención fue efectuada por medio de criaturas de carne y sangre, y porque vuestros líderes fueron hombres mortales (hoy aquí, y mañana en la tumba), vuestra redención fue temporera. Pero, en el tiempo que vendrá, Yo mismo os redimiré; Yo que vivo y permanezco para siempre, os redimiré con una salvación que durara para siempre, como está escrito: “ Oh Israel, tu serás salvado por el Señor con Salvación Eterna”(Isa. 45:17). Por tanto, “no serás avergonzado ni confundido, mundo sin fin” (ibid)» 
Ciro, un prototipo del Mesías de Israel 
La Escritura Hebrea dice así: “Koh amar יהוה le Meshicho, le Choresh....”- Isaías 45:1. La correcta traducción del anterior verso es como sigue: “Así dice יהוה a su Mesías, a Ciro...”. ¿Por que dice La Escritura que Ciro (un rey pagano) era el Mesías de Dios? Pues porque este rey pagano se comprometió con la tarea de restaurar el Santo templo de Jerusalén, según indicado en Esdras 1:2. ¿Que mensaje ético intenta enseñarnos con esto el profeta Isaías? El mensaje es que, si el compromiso de Ciro con levantar el arruinado templo de piedra en el que se rendía servicio al Creador, le convirtió en el Mesías de Dios, ¿Por cuanto mas no será también Mesías de Dios, todo hombre y toda mujer que, por medio del sincero arrepentimiento, se compromete a levantar y reconstruir el arruinado templo de su vida? ¿No es el hombre (creado a imagen y semejanza de Dios), un mayor y mas excelente templo que el de Jerusalén? ¿No enseñan esto mismo aún los Escritos Cristianos, cuando citan al Galileo diciendo: “Respondió Jesus y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré... Mas ÉL HABLABA DEL TEMPLO DE SU CUERPO (es decir, de su propia vida) ”- Juan 2:19-21? 
Así, el supremo y verdadero Mesías, es el Espíritu de Arrepentimiento; aquel Santo Espíritu que lleva al hombre a reparar su vida, convirtiéndola en un templo vivo, donde se rinde servicio al Dios de Israel; Como mas tarde confirmaría también el profeta Isaías, al decir las siguientes palabras: "El Redentor vendrá a Sión, a aquellos en Jacob que se arrepienten de sus pecados, dice Dios"- Isaías 59:20. En otras palabras, el Mesías de Jacob (Israel) llegara el día en que nos arrepintamos de nuestros pecados. ¿Y, por que se le llama Mesías? Pues porque, al igual que los Mesías humanos, este verdadero Mesías está también ungido, solo que no con aceite, sino con una mas pura y santa substancia: las lágrimas del corazón arrepentido. 
¿No dijo el Nazareno, "Yo soy el camino, la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mi"? 
Los escritos cristianos, citan al; Nazareno (paz sea con el) diciendo lo siguiente: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mi”. Esta cita, que pretende demostrar la supremacía del Galileo, en lo que atañe a la salvación de la Humanidad, es muy común entre la mayoría de nuestros amados hermanos Cristianos. Y, aunque bien intencionada (pues intenta honrar la memoria y las enseñanzas de un gran maestro del Judeoislanismo), su interpretación es totalmente errada. Es algo así como la apócrifa leyenda de lo que ocurrió en una isla de la Polinesia francesa, allá para finales del siglo 19. Se cuenta que, un nativo de estas islas, oyó el rumor de que, cuando las noches eran muy oscuras, a menudo aparecía en la playa de su isla, un extraño personaje. Una noche particularmente tenebrosa, el osado nativo decidió investigar por cuenta propia la veracidad del relato. Habiendo llegado a la playa, casi al filo de la de la media noche, encontró para su sorpresa a este extraño individuo, de pie sobre la arena de la playa, justo donde rompían las olas. Acercándose con cautela, el nativo le saludo diciendo: «¡Bienvenido extraño! ¿Podría decirme quien es usted, y de donde viene?» Con un grave y majestuoso tono de voz, el extraño contestó diciendo: «Yo soy Jesus, Hijo de David». Entonces el aborigen respondió con un: «Bienvenido, Jesus, Hijo de TAVID». A lo cual el extraño contestó: «Jesus, hijo de David, con “de” de “Dinamarca”». Acto seguido, el extraño desapareció en la oscuridad de la noche. 
A la mañana siguiente, el aborigen reunió a toda su tribu. Una vez congregados, procedió a decirles: «¡El extraño es real!»- ¿Como lo sabes?- Preguntaron los nativos; «¡Pues porque anoche hable personalmente con el!»; ¿Como se llama?- «¡Se llama Jesus!»; ¿Quien es su padre?- «Su padre, es un tal “David”»; ¿Que vino a hacer a esta isla?- «¡Vino ser nuestro Rey!»; ¿Como lo sabes?- «¡Pues porque me dijo que pertenecía a la nobleza!»; ¿Estas seguro de eso? ¿Cuales fueron sus palabras exactas?- «¡Sin lugar a duda! Sus palabras exactas fueron: “Yo soy Jesus, hijo de David, conde de Dinamarca”...». 
Algo similar, ocurre cuando un creyente Cristiano afirma que no hay salvación para nadie que no acepte a Jesus (paz sea con él) como su Rey, y no le considere ser la última y absoluta verdad. En Juan 14:6, se le adscribe a Jesus haber dicho las siguientes palabras: «YO SOY el camino, y LA VERDAD, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí». Pero, estas palabras, deben ser interpretadas a la luz de las palabras que, 5 versos mas tarde, se le adscriben también a Jesus, cuando afirma lo siguiente: «De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre»- Juan 14:12. ¿Cuantos seguidores de Jesus hay al presente en el mundo? ¿1.5 billones? ¿2.0 billones? ¿Cuantos de esos billones caminan sobre el agua? ¿Cuantos multiplican panes y peces? ¿Cuantos convierten agua en vino? ¿Cuantos resucitan muertos de cuatro días? ¿Cuantos resucitan luego de haber sido crucificados? ¿Cuantos suben al cielo, en presencia de cientos de testigos? 
Obviamente, las palabras de Jesus, nunca tuvieron la intención de ser entendidas de forma literal. De hecho, si insistiéramos en interpretarlas de forma literal, nos veríamos forzados a concluir que la palabra de Dios es mentira, y no es digna de fiar, pues el salmo 119:142 dice así: «Tu justicia es siempre justa, y TU TORAH (LEY) ES LA VERDAD». En otras palabras, si Jesus es la verdad, y no la Ley de Dios, entonces el Salmo 119: 142 es mentira. ¡Pero esto no hace sentido, pues Jesus mismo dio testimonio de que, la Palabra de Dios, es verdad!, como está escrito: «Santifícalos en tu verdad; TU PALABRA ES VERDAD»- Juan 17:17. Concluimos que, si Jesus creía que el Salmo 119:142 era verdad, entonces la única forma en que pudo haber emitido las palabras que se le adscriben en Juan 14:6, es asumiendo que sus oyentes tendrían suficiente claridad de juicio como para entender que, tanto estas palabras, como las palabras emitidas en el pasaje de Juan 14:12, no tenían un sentido literal, pues de otro modo estarían “quebrantando” la Escritura; algo que Jesus había con anterioridad declarado completamente inaceptable: «Jesus les respondió: ¿No está escrito en VUESTRA LEY: “Yo dije, dioses sois”? Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y LA ESCRITURA NO PUEDE SER QUEBRANTADA), ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?» - (Salmo 82:6). 
Note que, tal y como siempre ha enseñado la fe Hebrea, “la Ley” no solo son los cinco libros de Moisés, sino que incluye los Salmos (y los profetas). Jesus dijo que, ESA LEY (QUE COMPRENDEN LOS LIBROS DE MOISÉS, ASÍ COMO LOS PROFETAS, Y LOS SALMOS, O “ESCRITOS”) ES LA ESCRITURA QUE NO PUEDE jamás SER QUEBRANTADA (anulada, descartada, contradicha). Es por esta razón que el Judeoislanismo promulga que, la verdadera religión, es renunciar a la maldad, y comenzar a vivir haciendo el bien; es decir, guardando (obedeciendo) los mandamientos de la Ley Divina (de la Torah). ¿Por que? Pues porque esto es lo que la Ley misma ordena, cuando dice: «El fin de todo el discurso oído es este: TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE»- Eclesiastés 12:13. 
Note que, si la ley hubiera acabado con este último pasaje (es decir, si no se hubiese escrito nada más, después de este pasaje en Eclesiastés) habría sido mas que suficiente, pues Salomón afirma que “esto es el todo del hombre”; en otras palabras, fuera de temer a Dios, guardando los mandamientos, nada más realmente importa. Es que la Ley no está sujeta a “caducar”; ni tampoco está sujeta a ser “quebrantada”, pues es eterna. Como dice el salmista : «Guardaré TU LEY siempre, PARA SIEMPRE Y ETERNAMENTE»- Salmo 119:44. De esta verdad da testimonio el Nazareno, cuando se le adscribe haber dicho las siguientes palabras: «Porque de cierto os digo que, HASTA QUE PASEN EL CIELO Y LA TIERRA, NI UNA JOTA NI UNA TILDE PASARÁ DE LA LEY, hasta que todo se haya cumplido»- Mateo 5:18. ¿Han pasado el cielo y la tierra? ¿Todavía no? ¡Pues entonces hay que seguir cumpliendo cada jota y cada tilde de la Ley! (hay que obedecer meticulosamente los diez mandamientos). 
Finalmente, si bien Jesus (paz y bendición sean con él) es como la zarza (una antorcha cuyo fuego rehúsa apagarse, y cuya luz alumbra a quienes están en tinieblas), la zarza en si misma alumbra solo mientras arde con el fuego Divino que se manifestó sobre la cumbre del monte Sinaí; es decir, solo mientras este fundamentada en la observancia de Ley (los diez mandamientos) dada por Dios a Moisés. Jesus enseño esto a sus discípulos, de un modo alegórico, cuando les prometió no morir sin primero “ver” (entender) el reino de Dios. ¿Que sucedió inmediatamente? Pues que, ocho días después, les llevo a la cumbre de un monte (tal y como Moisés y Elías habían llevado al pueblo de Israel a la cima de un respectivo monte, para tornarlos a la Ley). Allí, sus vestiduras se hicieron resplandecientes (como el fuego), y se le aparecieron Moisés y Elías. 
¿Que significan los ocho días? Los ocho días que todo recién nacido debe esperar, a fin de poder entrar al pacto de la Ley (la circuncisión). Y, ¿Que representan Moisés y Elías? ¡Pues el Fuego Divino que descendió del cielo! ¿Por que? Pues porque, el ministerio de Moisés, comenzó cuando el fuego de Dios descendió sobre la zarza, allá en la cumbre del monte Horeb; y, el ministerio de Elías, concluyo cuando el fuego Divino descendió sobre la cumbre del monte Carmelo. Pero, ¿que es ese fuego Divino? ¡Pues la Ley! ( o, como Jesus la llamo, “la Escritura que no puede ser quebrantada”); como está escrito: «¿No es mi palabra como fuego, dice יהוה, y como martillo que quebranta la piedra?» Y, ¿Para que quiere Dios que recibamos ese martillo que es la Escritura (la Ley)? Pues para permitirle que quebrante la piedra de nuestro corazón, como está escrito: «y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra... »- Ezequiel 36:26. 
En resumen, Jesus vivió y predico la fe del Judeoislanismo, enseñándole a sus discípulos que, el reino de Dios, consiste en un llamado a abandonar la maldad (arrepentirse), para proceder a abrazar la Ley (guardar los mandamientos); y que, el comienzo y el final de todo gran ministerio profético, es recibir ese fuego divino (La Torah, o "Los Mandamientos") que descendió sobre la cumbre del monte que humeaba (el Sinaí). Jesus enseño a sus discípulos que la Ley (la Torah) es un fuego purificador, pues quebranta los corazones de piedra. Y enseño de forma explícita que, la puerta a la vida eterna, está en guardar los mandamientos. Como está escrito: «... Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos»- Mateo 19:17. Solo en la medida en que el creyente Cristiano abrace esta verdad, podrá decir (de modo alegórico) que Jesus (sus enseñanzas) son el camino, la verdad, y la vida. 
El Padre y yo, Uno somos 
En la Escritura, la mano (con la cual ejecutamos aquello que nos hemos propuesto) era percibida como el instrumento para la manifestación de nuestra voluntad. Pero el hombre, tiene en realidad dos manos; como intimando que, en su vida, existen dos voluntades: la voluntad humana (yetzer ha-ra), que le induce a hacer lo malo (revelándose así contra su Creador); y la voluntad Divina, que le induce a someterse a la justicia, la misericordia y la humildad que agradan a Dios (yetzer ha-tov). Por eso es que, cuando el creyente ora, une sus dos manos; como intimando que anhela que la voluntad del Creador (una de sus manos), y la suya propia (la mano restante), sean una sola. Y, así como esa unión consiste de diez dedos que resaltan de entre sus manos, de ese mismo modo la unión de su voluntad con la voluntad Divina, consiste de diez mandamientos que resaltan de entre sus manos (de entre todo lo que ejecuta). 
En resumen, cuando la voluntad de un creyente (las cosas que ejecuta) concuerda con la voluntad de su Padre Celestial (que no es otra sino que ejecute sus diez mandamientos), ese creyente puede alegóricamente decir:  “El Padre y Yo, uno somos". 
Yeshua (Jesus de Nazaret, paz sea con él) también es una víctima Mediática 
Mucha gente odia a los Hebreos; y una de las grandes causas de ese odio es el prominente papel que, durante siglos, han jugado en el comercio y la banca mundial. De hecho, muchos piensan que todos los Hebreos son ricos, y que esa riqueza invariablemente viene como producto de la explotación y la usura. Pero pocos tienen la valentía intelectual para examinar el como, cuando, y por que de todo esto. De entrada, tendríamos que preguntarnos como pudo alcanzar prosperidad económica alguna un pueblo que estaba exiliado, marginalizado, y desprovisto de derechos tan fundamentales como lo eran el derecho a la educación, al empleo, y a la propiedad. La realidad histórica es que, no teniendo otra forma de ganarse la vida, a menudo la única opción que tenía el Hebreo era prestar a interés. En adición, el desprecio que hacia los Hebreos siempre existió en el mundo cristiano, era muy conveniente para sus monarcas; quienes, a fin de evitar la antipatía popular que naturalmente surge de la recolección anual de impuestos, ponían esta última función en manos de prominentes líderes Hebreos. Esto no solo libraba al monarca del resentimiento popular, sino que reforzaba la imagen negativa que de los Hebreos tenía el pueblo; que ahora le veía como crueles oportunistas; como los explotadores que estaban detrás de todos los males sociales. Así, a pesar de que un reducido numero de líderes Hebreos obtenían algún beneficio de esta dolorosa condición (del mismo modo que algunos líderes Hebreos enriquecieron durante la dolorosa esclavitud Egipcia), la mayoría de los Hebreos solo sufrían mayor desprecio y vejación; mayores prejuicios y calumnias de parte de sus vecinos Cristianos. Esta situación se extendió durante varios siglos, e hizo que varias familias Hebreas se hiciesen sumamente diestras en este tipo de negocios. Pero, el Hebreo promedio, no tuvo parte de ello, sino que fue la inocente víctima de un injusto juego propagandístico de poder. 
Algo similar ocurrió con la figura del Jesus De Nazaret (la paz de יהוה sea con el); un maestro Hebreo que enseño las grandes verdades éticas y morales de la Ley. Pero, este Rabino Hebreo, cuyas enseñanzas seguían la orientación de la escuela Hebrea de Hillel, cometió el grave error de no dejar un registro escrito (en su propio puño y letra), que detallase y preservase la integridad de sus enseñanzas. Y, esta omisión, es la causa de que el Cristianismo moderno cuente con literalmente miles de sectas, cada una de las cuales reclama ser la única y verdadera encarnación del mensaje original del Nazareno. En cambio Moisés (Siervo de Dios, y el mayor de todos los profetas) dejo un registro preciso de tanto su profecía como de sus enseñanzas (escritos en su propio puño y letra), de suerte que 35 siglos mas tarde el numero de sectas Hebreas podrían fácilmente contarse con los dedos de las manos (¡y aún sobrarían dedos!). Esta desventajosa condición fue explotada por elementos antagónicos a la fe y al pueblo Hebreo. ¿Como lo hicieron? Pues "contaminando" la predica Hebrea del Nazareno (aquellos dichos y hechos que concuerdan con la Ley de Moisés); quitando y añadiendo dichos y sucesos, a fin de malignizar al pueblo Hebreo; adscribiendo a Jesus el decir que, no eran los imperialistas Romanos, sino los Hebreos, quienes eran Hijos del Diablo (Juan 8:44); que no eran los corruptos y opresivos líderes Romanos quienes terminarían en el infierno, sino los líderes Hebreos (Mateo 23:15). ¿Y por que eran hijos del Diablo? Pues por (alegadamente) rehusar creer el llamado de Jesus, cuando les decía que si Roma les golpeaba en una mejilla, debían también poner la otra. ¿Por que eran hijos del infierno? Por rehusar creer en el llamado que (alegadamente) hizo Jesus a que "vendiesen todo lo que tenían, y lo diesen a los pobres" (Mateo 19:21, Marcos 10:21, Lucas 18:22). ¡Que coincidencia tan afortunada el que las enseñanzas adscritas a Jesus fuesen tan políticamente favorables al Imperio Romano! ¿Que imperio no sueña con súbditos que crean que el ser despojados y abofeteados es una forma de agradar al Creador? ¿Se imagina a los Macabeos tomando esta aptitud ante Antíoco Epífanes? ¿Avraham, ante los Reyes que habían capturado a su sobrino Lot? ¿Moisés, ante Og y Sehon? ¿Josué, ante los Reyes Amorreos (Josué 10:7-14)? ¿Sansón, ante los filisteos? ¿David, ante Goliat? 
En realidad, es imposible que Jesus (paz y bendición sean con él) haya sido el predicador de la ética Hebrea que los Evangelios pretenden mostrarnos, y a la misma vez haya dicho muchas de las cosas que se le adscriben ("Yo soy el Camino, la verdad y la vida, nadie viene al Padre sino por mi", "Yo y el Padre uno somos", "El que no honra al hijo, no honra al Padre", "El que me ha visto a mi ha visto al Padre", etc). Es que no hace sentido que, el Rabino Hebreo al cual se le adscribe haber dicho, "aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón..." (Mateo 11:29), violase de forma tan flagrante el mandamiento bíblico que dice, "Alábete el extraño, y no tu propia boca; el ajeno, y no los labios tuyos" (Proverbios 27:2). Pero todo esto haría perfecto sentido si admitiésemos la probabilidad de que estos dichos y hechos fueron adscritos a Jesus con el ulterior propósito de asegurar que el lector los aceptase como palabra de Dios; verdades absolutas, que estaban fuera de todo cuestionamiento; así, quien creía en el mensaje adscrito al Nazareno, no tenía otra opción que también malignizar a los Hebreos; pues, como reza el dicho popular: "el enemigo de mi amigo, es también mi enemigo". Curiosamente, si bien el Evangelio pone a Jesus (paz y bendición sean con él) demandando que los Hebreos den todo lo que tienen, y pongan la otra mejilla; no nos menciona un solo caso donde algún tribuno, algún centurión, algún Gobernador, o algún Cesar Romano hiciese nada de esto (sospechosamente intimando que estas "verdades" eran para los súbditos Romanos, no para la clase gobernante). 
En resumen, al igual que sucedió con el Hebreo promedio, durante la edad media (que fue víctima de un cruel juego propagandístico de poder), de ese mismo modo la figura del Hebreo llamado Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él) cayo víctima de un similar juego de poder, pues su negativa imagen (la imagen del enemigo acérrimo del pueblo Hebreo) fue en realidad el producto de lo que otros le forzaron "a hacer, y a decir" (adscribiéndole falsamente dichos y hechos que nunca realizo). ¡Aún los estudiante de la literatura Talmúdica, encuentra que el Jesus descrito en los Midrashim, no concuerda en narrativa, tiempo, ni Geografía con el Jesus descrito en los evangelios! La realidad es que el esquema propagandístico de los enemigos de Israel fue tan ingenioso, que logro engañar no solamente al mundo Romano (haciendo que el Romano promedio venteara su frustración odiando inconscientemente a los Hebreos, en vez de al liderato Romano), sino que también engaño a los Hebreos. ¿Como engaño a los Hebreos? Pues haciendo que estos mostrasen a uno de los suyos (Jesus de Nazaret, un prominente maestro de la Ética Hebrea) el mismo desprecio que los Romanos mostraban hacia los Hebreos. Esto era inaudito en la historia del pueblo Hebreo, que siempre rehusó mostrar odio colectivo hacia ninguno de sus apostatas, sin importar cuanta sangre, o cuanto daño, hubiesen hecho al pueblo de Israel (Coré, el Rey Saúl, Jeroboam, Acab, Elisha Ben Abuyah, los líderes zelotes, Bar Koziba, etc). ¿Por que es el desprecio a Jesus, un triunfo de los enemigos de Israel? Pues porque, cuando un Hebreo habla despectivamente del Hebreo Jesus, está dando lugar a que el gentil diga: "Si es aceptable que los Hebreos se odian entre si (es decir, que un Hebreo odie a otro Hebreo), ¿por que no debe ser aceptable que un gentil odie a un Hebreo? ¡Los Hebreos no ganan nada con que los gentiles dejemos de odiarlos pues, si no los odiáramos, ellos de todos modos se odiarían entre si!". 
Como un Midrash (Avot 1:6) dice que, cuando Juzguemos a alguna persona, siempre debemos "inclinar la balanza a favor de esa persona”, los seguidores del Judeoislanismo damos a Jesus el beneficio de la duda, y le consideramos un noble maestro de la ética Hebrea, cuyas enseñanzas fueron corrompidas, manipuladas, y malentendidas; de suerte que su figura termino siendo una víctima mas de la lucha de poder de su época. ¿Como se refleja esto en nuestras vidas? Pues en que, cuando mencionamos al Galileo (así como a cualquier otra grande y fenecida figura religiosa), le deseamos que se le muestre el mismo favor Divino que anhelamos se nos muestre a nosotros mismos, diciendo: "La Paz (la seguridad de ser acepto al Creador) sea con el". Así, mostramos de forma practica la verdad sobre la cual se fundamenta no solamente El Judeoislanismo, sino toda la Torah: "Mostrar a otros la misma deferencia (el mismo bien) que desearíamos se nos mostrase a nosotros mismos". 
El Judeoislanismo de Yeshua (Jesus de Nazaret) 
El Camino que conduce a la vida Eterna (el mundo que ha de Venir), lo marcan todos aquellos que predican arrepentimiento (Avraham, Moisés, Jesus, Muhammad, Joshua Ben Levi, Baal Shem Tov, etc); pues el arrepentimiento (y el compromiso con el bien que debe proseguir a todo genuino arrepentimiento), son en si mismos la garantía de Vida Eterna. Como dice la Ley: «Apártate del mal, y haz el bien, Y vivirás para siempre (morada sin fin)» -Salmo 37:27. O, como la hermana tradición Cristiana adscribe a aquel gran maestro del Judeoislanismo: «... ¡si no os arrepintiereis, todos pereceréis igualmente!» -Lucas 13:3. 
Esto explica el que los escritos Cristianos atribuyan a Jesus el haber dicho: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al padre, sino por mí» - Juan 14:6. ¿Como puede un maestro del Judeoislanismo reclamar ser “la verdad”, cuando la Torah reclama ese titulo para si misma? Como está escrito: «Tu justicia es justicia eterna, Y TU LEY (ES) LA VERDAD» -Salmo 119:142. Es que el Galileo no se estaba refiriendo a su propia persona, sino a su llamado al arrepentimiento; pues, este llamado, es el verdadero mensaje de la Ley: El verdadero camino que conduce a la Vida (y, por ende, a Dios). Es por esto que Jesus mismo tiene que comenzar y terminar su ministerio con un llamado al arrepentimiento. Al comienzo de su predica, cuando es citado diciendo: «Desde entonces, COMENZÓ JESÚS A PREDICAR. Y a decir: ARREPENTÍOS, porque el reino de los cielos se ha acercado» -Mateo 4:17. Y, al final de su predica, cuando es citado expresando su deseo de que sus discípulos continúen predicando arrepentimiento a todas las naciones: «... Y QUE SE PREDICASE en su nombre EL ARREPENTIMIENTO, y el perdón de pecados (que ese arrepentimiento obtiene) EN TODAS LAS NACIONES, comenzando desde Jerusalén» -Lucas 24:47. 
Así, en el momento en que el hombre se arrepiente de corazón, para comenzar a hacer el bien que agrada a su Creador (guardando Sus mandamientos), en ese mismo momento haya la vida eterna, y encuentra al Mesías. Si, en adición, ese hombre comienza a llamar a otros al arrepentimiento, en ese momento comienza a encarnar en si mismo al Mesías, y (en un sentido alegórico) a convertirse en “la verdad”, “la vida”, y “el camino” que conduce a Dios. Que Adonai El Señor (bendito sea) les bendiga, y les conceda ser Mesías para grandes multitudes. 

El hombre orgulloso no solo sirve a Ha Satán, sino que practica el Mayor de todos los pecados 
¿Por que son la altivez y la arrogancia (lo que comúnmente conocemos como “orgullo”) el mayor de todos los pecados? Pues porque el orgullo hace que el hombre prefiera morir (tanto física como espiritualmente), antes de pasar por la humillación que implica reconocer que no tiene toda la verdad; que se ha equivocado; que ha hecho lo malo; que tiene que confesar su maldad, y cambiar su proceder. Respecto a esta aptitud, la Escritura enseña que no habrá perdón Divino para el hombre que rehúse reconocer sus errores y faltas; para quien no este dispuesto a “ablandar su cerviz”, como está escrito: “El hombre que (siendo) reprendido, endurece la cerviz, De repente será quebrantado, y no habrá para él medicina”- Prov. 29:1. 
Dios aborrece el orgullo, y el hombre que no renuncie a su orgullo, no podrá evitar el castigo Divino, como está escrito: “Y quebrantare la soberbia de vuestro orgullo...”- Levítico 26:19. Y también dice en otro lugar: “Abominación es a יהוה todo altivo de corazón; Ciertamente no quedará impune”- Prov. 16:5. 
Es que la altivez y la arrogancia son propias de Ha Satán (un termino Hebreo que literalmente significa “el adversario”); no de un verdadero creyente, que está llamado a vivir la vida de sumisión y obediencia a Dios que producen la humillación y el arrepentimiento. ¿Como puede haber arrogancia alguna en aquellos que somos poco mas que una bolsa de cuero (piel), llena de orina, y heces fecales? ¡No! La realidad es que, cuando observamos un patrón de arrogancia (ya sea en una persona, en una sociedad, en una nación, o en un credo religioso), podemos dar por sentado que es el producto de la influencia Satánica. ¿Por que? Pues porque Satán siempre se opone (es decir, obra de forma opuesta) al Creador. En otras palabras, si Dios dice, ordena, enseña, o modela alguna cosa, entonces Satanás siempre hace lo contrario (demostrando así tanto su rechazo a la Autoridad Divina, como su negación de la Deidad). Por ejemplo: 

1) Si la Escritura presenta a Dios “descansando” en EL último DÍA DE LA SEMANA (el Shabbat), entonces Satanás viene, e induce al hombre a descansar en EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA (el Domingo);
2) Si la Escritura presenta a Dios proveyendo las circunstancia para ALENTAR AL HOMBRE (ADÁN) A CASARSE CON UNA MUJER (EVA); entonces Satanás viene y provee las circunstancias (homosexualidad, ideología de genero, etc.) para ALENTAR AL HOMBRE A CASARSE CON UN HOMBRE;
3) Si en la Escritura, Dios enseña al hombre (Adán) que EL CREADOR PREMIA LA OBEDIENCIA (no comer del árbol), PERO CASTIGA LA DESOBEDIENCIA (comer de el); entonces Satanás viene y enseña al hombre que EL CREADOR CASTIGA LA OBEDIENCIA (a los mandamientos Divinos), PERO PREMIA LA DESOBEDIENCIA (del hombre que cree en “la salvación por fe”, sin necesidad de obedecer mandamiento alguno);
4) Si Dios pone en boca de Moisés el decir al diabólico Faraón: “... ISRAEL ES MI HIJO (EL HIJO DE DIOS), mi primogénito”; entonces Satanás viene y pone en la boca del (alegado) primogénito de Dios, el decir que Israel es hijo del Faraón de los demonios (Satanás): “VOSOTROS (LOS ISRAELITAS) SOIS DE VUESTRO PADRE EL DIABLO...”- Juan 8:44;
5) Si Dios enseña (Salmo 4:3) que DIOS HA ESCOGIDO AL PIADOSO (sin importar si, al igual que Job, no es Hebreo ni Israelita); entonces viene Satanás, y enseña que Dios ha escogido solamente al Hebreo y al Israelita (sin importar si son o no piadosos).
6) Si, por medio de la Escritura Hebrea, Dios adscribe a Yehoshua (Josué) el haber dicho a Israel: "Nunca se apartara de tu boca este libro de la Ley..." - Josué 1:8 (Es decir, "la Ley es para siempre"); entonces Satán viene y, por medio de la Escritura Griega (Los evangelios) adscribe a Yeshua (Jesus) el haber dicho a Israel: "La Ley (y los profetas) era hasta Juan ..." - Lucas 16:16 (es decir, "la Ley ya caducó")
7) Si el Creador enseña que el Padre Celestial (Dios) "no es hombre, para que mienta..." (Num. 23:19), y que "mayor es Dios que el hombre" (Job 33:18); entonces viene Satanás y enseña que Dios en efecto Si es un hombre (Jesus): "aguardando .... la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y salvador Jesucristo" (Tito 2:13), y que este hombre no es inferior a Dios, sino igual a El, de modo que, quien vio a este hombre, vio también a Dios ("el que me ha visto a mi, ha visto al Padre..."- Juan 14:9).
8) Si Dios dice (Isaías 35:8) que el camino de Santidad (“Apártate del mal, y haz el bien...”- Salmo 37:27) es tan sencillo que, el que ande por el, por torpe que fuere no se extraviara; entonces viene Satanás y dice que la Santidad que agrada a Dios consiste en creer una extraña y compleja teología; una teología tan complicada que, ni los que se esfuerzan sinceramente por entenderla, logran hacerlo (insinuando con esto que Dios es cruel y sádico, pues “juega a esconderse” de aquellos que desesperadamente le buscan): Y que esta teología no solamente es compleja, sino contradictoria, pues postula que Dios ha dado al hombre libre albedrío (“...escoge pues la vida, para que vivas...”- Deut. 30:19), pero que (a la misma vez) ha predestinado a los que han de ser salvos (“Y A LOS QUE PREDESTINO, a estos también llamo; y a los que llamo, A ESTOS TAMBIÉN JUSTIFICO; y a los que justifico, A ESTOS TAMBIÉN GLORIFICO”- Romanos 8:29).
O, como dice también en otro lugar: “según NOS ESCOGIÓ EN EL ANTES DE LA FUNDACIÓN DEL MUNDO... HABIÉNDONOS PREDESTINADO PARA SER ADOPTADOS HIJOS SUYOS...”- Efesios 1:4-5). Esta compleja teología, dice que Jesus (paz sea con él) es 100% hombre, a la misma vez que 100% Dios; Que, como Dios, Jesus sabía todas las cosas (“Ahora entendemos que SABES TODAS LAS COSAS...”- Juan 16:30), pero que, como hombre, no sabía todas las cosas (“Pero de aquel día y DE LA HORA NADIE SABE, ni aún los ángeles que están en el cielo; NI EL HIJO, sino el Padre”- Marcos 13:32); Que no podemos salvarnos por tener buenas obras (tener Santidad), pues “no es por obras, para que nadie se glorié” (Efesios 2:9), pero que en efecto es posible que nos perdamos por falta de buenas obras, pues dice, “... SANTIDAD, SIN LA CUAL NADIE VERA AL SEÑOR”- Hebreos 12:14; Que Dios es Uno Solo (“OYE, ISRAEL: el Señor nuestro Dios, EL SEÑOR UNO ES”- Deut. 6:4), pero que a la misma vez es tres personas distintas (“Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno”- 1 Juan 5:7). 
Finalmente, si el Dios Inmortal (quien es el mas sublime de todos los seres, siendo así el único que en justicia tiene derecho a ser orgulloso) renuncia a su propia exaltación [manifestándose en una humilde zarza, y supliendo (o “sirviendo”) las necesidades que de pan, de agua, de luz, y de sombra tenían los menospreciables esclavos Hebreos]; entonces viene Satanás, e induce al hombre a hacer lo opuesto: a que el hombre mortal (que es menospreciable, pues fue creado solamente después de los gusanos y las sabandijas) reclame un orgullo al cual jamás ha tenido derecho; a que se exalte a si mismo, no humillándose en servir a nadie, sino demandando el servicio, el reconocimiento, la pleitesía, y la adulación de quienes le rodean (¡y a veces hasta del mismo Creador!). 
Por esto, no es extraño encontrar sectas cuya perspectiva de Dios es la de un grande y bueno “Papa Noel”: un anciano y poderoso ser que habita en un lugar remoto, y cuya función es satisfacer los caprichos de quienes le reconocen (regalarle la mejor y mas grande casa; el mas lujoso y deportivo automóvil; la mas jugosa cuenta de banco; la mas hermosa y sensual esposa; el mejor y mas remunerado empleo, etc). 
Quiera el Señor (bendito sea) abrir los ojos de nuestro entendimiento, para que logremos finalmente comprender que, si el Creador (el mas grande de todos) nos dio un ejemplo personal de humildad y servicio, fue para enseñarnos que, de esa misma manera, el mas grande de todos los hombres (¡el que mas se asemeja a su Creador!), es el hombre humilde, que sirve a su prójimo. 

Yeshua (paz sea con él), Dentro del Contexto del Judeoislanismo 
Los Evangelios Cristianos indican que, los Hebreos que escucharon hablar al maestro de Galilea (la paz y la bendición de Yah sean con el), entendieron claramente que Jesus no era sino un profeta; un poderoso reformador, que llamaba al pueblo a volver a Dios en sincero arrepentimiento; Como está escrito: “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”- Lucas 13:2-4. Por esto, también dicen los evangelios: “Cuando entró él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién es éste? Y la gente decía: Este es Jesus el profeta, de Nazaret de Galilea”- Mateo 21:10-11. O, como también dice en otro lugar: “Y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y los fariseos, entendieron que hablaba de ellos. Pero al buscar cómo echarle mano, temían al pueblo, porque éste le tenía por profeta” - Mateo 21:45-46. 
Aún los mismos seguidores del Galileo, entendían que este no era sino un poderoso profeta de Dios, como está escrito: “Aquellos hombres (sus discípulos) entonces, viendo la señal que Jesus había hecho, dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo” (Juan 6:14). Y también dice en otro lugar: “He aquí, dos de ellos (dos discípulos de Jesus) iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén. E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido. Sucedió que, mientras hablaban y discutían entre sí, Jesus mismo se acercó, y caminaba con ellos. Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen. Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes? Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días? Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesus nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios, y de todo el pueblo” - Lucas 24:13-19. 
Yeshua (la paz y la bendición del Creador sean con el) fue un poderoso expositor del Judeoislanismo; Un poderoso paradigma de lo que significaba vivir la fe Hebrea que articulaba la escuela Hebrea de Hillel. En términos éticos y morales, el Nazareno ciertamente fue un modelo digno de admirar. Pero Yeshua (Jesus) no era Dios, era solo un ser humano. Yeshua (paz sea con él) no era perfecto, pues tenía necesidades que requerían ser satisfechas. Por eso, cuando se cansaba, tenía que dormir; cuando le daba hambre, tenía que comer; cuando se enojaba, volcaba las mesas de los cambistas; y cuando estaba inseguro de si la higuera tenía o no higos, tenía que ir a verificarlo. 
No solo fue la conducta de Jesus imperfecta, sino que, en ciertos aspectos, no seriamos sabios siguiendo su  ejemplo. Un caso particular de esto, es que los Escritos Cristianos nunca mencionan a Jesus riéndose. Y, no es buen indicio el que un hombre no ría, pues la promesa Divina es que "Cuando Adonai hiciere volver la cautividad de Sión, seremos como los que sueñan. Entonces nuestra boca se llenará de risa ...." (Salmo 126:1-2). Otro buen ejemplo, podría ser el hecho de que no se nos dice que Jesus (paz sea con él) haya jamás contraído matrimonio, ni engendrado hijo alguno. Y esta casi demás decir que, si todos fuésemos a seguir ese ejemplo, la humanidad pronto dejaría de existir. 
En cuanto a que Jesus fue el mas grande de todos los profetas, habría que decir que el mismo Jesus diferiría de esta idea, pues se le adscribe haber dicho que, entre los que nacían de mujer, nadie era mayor que Juan el Bautista (Mateo 11:11). Y, siendo que Jesus también nació de una mujer (María), no nos queda otro remedio que concluir que, lo que Jesus implicaba era que Juan era mayor profeta que el. Pero este no es el único caso; Si bien se le adscriben a Jesus (paz sea con él) milagros extraordinarios, hubo profetas que obraron milagros mucho mayores que los que se le adscriben a Jesus. 
El profeta Eliseo es un buen ejemplo de esto. Vera, la tradición Hebrea dice que, el mas poderoso de entre todos los poderosos, es aquel que puede convertir en amigos a los que antes eran sus enemigos. Aunque se nos dice que Jesus (paz sea sobre él) triunfo sobre la muerte, nunca logro triunfar sobre aquellos enemigos que deseaban su mal. Es decir, nunca logro hacerlos sus amigos. Pero, de Eliseo, se nos dice que, en un momento dado, se vio a si mismo rodeado por un ejercito enemigo (el ejercito Sirio); pero, al final, se obro en Eliseo un milagro tan grande, que aquellos soldados enemigos no solo se marcharon sin dañar a nadie, sino que se hicieron amigos de Eliseo, y lo demostraron por medio de nunca mas venir contra el profeta. El pasaje lee así: “Entonces se les preparó una gran comida; y cuando habían comido y bebido, los envió, y ellos se volvieron a su señor. Y NUNCA MÁS VINIERON BANDAS ARMADAS DE SIRIA A LA TIERRA DE ISRAEL" (2da Reyes 6:23). De igual modo, a pesar de que se nos dice que, después de resucitar de entre los muertos, Jesus multiplico los peces (Juan 21:6), de Eliseo se nos dice que obro un milagro aún mayor; pues, sin haber resucitado, sus huesos inanimados poseían aún suficiente poder como para resucitar el cadáver de otro hombre. El pasaje dice así: “Y aconteció que al sepultar unos a un hombre, súbitamente vieron una banda armada, y arrojaron el cadáver en el sepulcro de Eliseo; y CUANDO LLEGÓ A TOCAR EL MUERTO LOS HUESOS DE ELISEO, REVIVIÓ, Y SE LEVANTÓ SOBRE SUS PIES” (2da Reyes 13:21). 
En resumen, aunque el Judeoislanismo reconoce en Yeshua (Jesus) a un ungido de Dios, así como a un poderoso maestro de esta escuela Hebrea de pensamiento, no entiende que haya justificación alguna para hacer de su persona un objeto de culto o pleitesía. De igual modo, no entiende que sus palabras o sus enseñanzas hallan sido suficientemente completas (o exhaustivas) como para abrogar (y mucho menos remplazar) la Torah dada a Yisrael por medio de Moshe ravenu. Y, en este último punto, hasta la tradición Cristiana nos da la razón pues, si la palabras y las acciones atribuidas al Nazareno (shalom sea sobre el) hubiesen sido suficientemente claras y concisas, no habría habido necesidad de que se escribiesen 23 libros adicionales, para explicar y aclarar el mensaje de tan solo cuatro Evangelios. 
De hecho, tampoco habría habido necesidad de que el evangelista Lucas dijese que se habían hecho varios intentos (¿infructuosos?) para poner en orden (correcto) los sucesos asociados con las palabras y las acciones del Nazareno (p.s.c.e.). El pasaje lee así: “Puesto que ya MUCHOS HAN TRATADO DE PONER EN ORDEN LA HISTORIA DE LAS COSAS que entre nosotros han sido ciertísimas, tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros de la palabra, me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo” (Lucas 1:1-3). Así, el seguidor del Judeoislanismo, reconoce (y endosa) el merito del mensaje del Judeoislanismo que Jesus mismo predico; el arrepentimiento que se traduce en una vida comprometida con hacer el bien, no haciendo al prójimo aquel mal que no quisiéramos para nosotros mismos (Mateo 7:12). 
Pero, en el último análisis, el Judeoislanismo no es Cristianismo: es una manifestación de la fe Hebrea que practicó nuestro padre Avraham. Y, así como Avraham es descrito como siendo "padre de muchas naciones", de ese mismo modo la religión Hebrea que Avraham practicó, es también progenitora de muchas religiones: es progenitora del moderno Judaísmo Rabínico, progenitora del moderno Cristianismo, y progenitora del moderno Islam. Es decir, el Judeoislanismo rechaza cualquier interpretación que niegue el mensaje básico de la fe Hebrea de Avraham; cualquier teología (Divinidad de Jesus, Infalibilidad de los Escritos Cristianos, Trinidad, Salvación solo por la fe, abrogación de la Ley, etc) que postule que, la salvación del hombre, depende de otra cosa fuera del arrepentimiento sincero, y del compromiso con vivir la vida de justicia, de misericordia y de humildad que vivió Abraham, y que prefiguran los mandamientos de la Ley dada por Dios a Moisés. 

El orgulloso pretende ensalzarse a si mismo por encima del Creador 
“¿A quien abomina Dios? Al hombre Altivo (orgulloso) de corazón, como está escrito: “Abominación es a Yah el Señor todo altivo de corazón; Ciertamente no quedará impune” - (Prov. 16:5). ¿Quien es Altivo de corazón? Pues el hombre que levanta contiendas; aquel que es inflexible, y rehúsa aceptar que alguien fuera de el tenga una manera mas sabía, digna, o ennoblecedora de hacer las cosas. Como está escrito: “El altivo de ánimo suscita contiendas...” (Prov.28:25). Nadie fue mayor profeta que Moisés; pero, como era humilde, Moisés no tuvo reparos en aceptar ser corregido por Jetro (un gentil), quien le enseño una forma mas sabía de juzgar a los Israelitas (Éxodo 17:18-24). 
Es que, nadie fuera del Creador, tiene derecho alguno a reclamar que su palabra es absoluta e inmutable. Y, aún si un hombre reclamase que su palabra es la palabra misma de Dios, no podría reclamar inmutabilidad absoluta; pues el Creador revoco su propia palabra, cuando luego de informar a Ezequías que no se levantaría de su lecho de enfermedad, mas tarde le dijo que añadiría 15 años mas a su vida” «En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Yah dice así: Ordena tu casa, porque morirás, y no vivirás. Entonces él volvió su rostro a la pared, y oró a Yah y dijo: Te ruego, oh Yah, te ruego que hagas memoria de que he andado delante de ti en verdad y con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan. Y lloró Ezequías con gran lloro. Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de Yah a Isaías, diciendo: Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice Yah, el Dios de David tu padre: Yo he oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a la casa de Yah. Y añadiré a tus días quince años...» (2da Reyes 20:1-6). 
Así, lo único inmutable ante Dios, es que El Creador escucha atentamente el clamor del penitente: del hombre que, sin importar la tradición religiosa que hasta el presente ha seguido, busca a Dios con un corazón sumiso, sincero, y quebrantado. 

«Cuidado con cualquier organización de carácter político, religioso, o aún científico, que prohíba cuestionar la moralidad de su ideología (esta es la definición de lo que significa convertirse en una secta). Quien se somete ciegamente a alguna de estas organizaciones, corre el peligro de cometer "suicidio intelectual". Y, el "suicidio intelectual", es siempre la triste antesala del suicidio físico»

¡Cuidado con el Hombre que reclame tener toda la Verdad! 
“Tener la verdad” es poseer un gran poder, pues implica la capacidad de influenciar a las millones de personas que buscan la verdad, sin lograr aún encontrarla. Es que, demasiado poder, puede corromper al mas humilde de todos los hombres. ¡Peor que eso! En manos de un líder sagaz, que ha perdido ya sus escrúpulos, "tener la verdad" puede convertirse en una poderosa excusa para justificar el culto a la personalidad humana, la altivez, la opresión, la injusticia, el discrimen racial, y toda suerte de perversión ética y moral. ¡Cuidado con cualquier movimiento (sea Hebreo, Cristiano, Islámico, o Noahida) cuya prioridad sea seguir ciegamente el dogma (o la doctrina teológica) de un fuerte líder, y no el compromiso con la vida ética y moral que demanda Dios de aquellos que reclaman ser su pueblo. Quien tal hace, renuncia a su propia vida, como en el pasado han demostrado los incidentes acaecidos en Masada (Israel), en Wacco (Texas), en Jonestown (Guyana), y en San Diego (California). 
¡Cuidado con los falsos Mesías, y con quienes les veneran como a un ídolo! El hombre de carne, que sigue ciegamente a otro hombre de carne (y no al incorpóreo Creador del Universo), está bajo maldición; y, quien tal hace, se arriesga a arder en Gehinnom, donde comerá su propia carne. Es que, en el último análisis, “tener la verdad” no es llevar dentro de nuestras cabezas la teología correcta; es llevar dentro de nuestro corazón la aptitud correcta- una de justicia, de misericordia, y de humildad. 

«La Verdad seguiría siendo Verdad, aún si nadie la creyese. Y La Mentira seguiría siendo Mentira, aún si todos la creyesen. El Judeoislanismo, es La Verdad Divina que Yah ha revelado en Su Torah (Escritura Hebrea); Y esto seguirá siendo Verdad, hasta el final de los siglos; sin importar cuantos lo crean»

La inmortalidad del alma
Escrito está: «... Yo hago morir y (Yo) hago vivir. Yo hiero, y yo sano ...»- Deut. 32:39. En el anterior verso, el “Yo hago morir” y el “Yo hiero”, se refieren a nuestra presente existencia terrenal, que es una especie de “herida mortal”. Y, tanto el “Yo hago vivir”, como el “Yo sano”, se refieren a la vida que sigue inmediatamente a la terrenal, que es como resucitar de la muerte, y como sanar de una grave enfermedad. La Torah confirma esto, cuando dice: «“... y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo... Y dijo Dios: Sea la luz...»- Génesis 1:2-3. Primero, están “las tinieblas” ( esta vida de oscuridad moral, e incertidumbre); pero le sigue inmediatamente “la Luz” (la vida de justicia y seguridad que comienza después de esta). La Torah dice: «Y fue la tarde y la mañana, un día»- Gen. 1:5. Primero la tarde (esta existencia, que es como la tarde, que declina, y oscurece nuestros ojos); e inmediatamente le sigue la mañana (la vida que viene, que disipara las tinieblas de este mundo, y alumbrara los ojos de nuestro entendimiento).
¿Cree el Judeoislanismo en un infierno?
En el Judeoislanismo, el infierno (Gehinnom) no es un estado físico, pues el alma no es realmente física. El infierno (Gehinnom) es un estado de conciencia que cada alma experimenta de forma individual, y personalizada. Y, este estado, es distinto para cada individuo. Para entender este concepto, hay que primero saber que, la finalidad de la Torah (la Escritura Hebrea), no es otra sino enseñarnos que, tarde o temprano, cada hombre (y cada mujer) cosechara el mismo bien que durante su vida terrenal haya libre y voluntariamente sembrado. De igual modo, cosechara el mal que sembró, y del cual nunca se hubo arrepentido. La tradición Hebrea cita al Rabino Shimon Bar Yohai narrando un Midrash acerca de un hombre que trabajaba solo, en su propio taller. Un día, llego al taller otro hombre; y, en el curso de la conversación, ambos hombres terminaron “quemándose uno al otro” en el fuego de la pasión homosexual. Después de algún tiempo, ambos hombres murieron, sin haberse arrepentido de su pecado. ¿Que sucedió con estos hombres? ¿Que infierno experimentaron? Pues uno donde, el atributo de la Justicia Divina, hizo que ambos cosecharan el mismo mal que, durante sus vidas, habían sembrado. Es decir, cada uno fue obligado a asistir a un taller (ejercer una tarea diaria) que consistió en cortar leña. ¿Para que? Pues para que el primero de ellos hiciese una hoguera en la cual "quemaría" al segundo (tal y como en vida había “quemado” a su prójimo, con el fuego de la pasión homosexual). ¿Y por que tenía que quemarle con un “leño”? Pues porque había sido precisamente con su “leño” (su miembro viril) con lo que había “quemado” a su prójimo. Entonces, luego que el primero acababa de torturar (en su hoguera) al segundo; este último hacia otra hoguera, donde procedía a torturar al primero. Este tormento continuaría repitiéndose día y noche, hasta el día en que finalmente saliese de ellos un vástago (un “pregonero”, o “una voz”) que proclamase diciendo: “¡Bendito sea el nombre del Señor!”; Es decir, hasta que reconocieran (aunque fuese solo de forma indirecta) que el Juez de toda la Tierra (bendito sea) les había juzgado justa e imparcialmente, dándole a cada uno lo que en justicia ameritaba la conducta que libre y voluntariamente habían escogido. 
Por esto es importante que el hombre que hace lo malo, reconozca lo errado de su conducta; y que, tarde o temprano, será justa e imparcialmente juzgada por el Juez de toda la tierra, quien dará a cada uno el castigo (o la recompensa) que ameritan sus obras. Pero, ¿que debe hacer el hombre (o la mujer) que no tiene la voluntad (ni la energía) para dejar de hacer lo malo? Este hombre debe avergonzarse de su conducta, y confesarla como malvada, aún si volviese (secretamente) a repetirla. Mientras este creyente reconozca la maldad de su proceder, estará libre del Juicio Divino (Dios considerara el dolor de su sincero arrepentimiento, una justa y suficiente retribución por su mal proceder). Pero, el día en que deje de avergonzarse (es decir, deje de “juzgarse a si mismo”), y comience públicamente a pecar, ha dejado ya de ser un creyente, y se expone a sufrir el Juicio Divino, experimentando un infierno que corresponda al mal que ha abrazado (tal y como ya hemos ilustrado en el anterior Midrash). 
La Escritura dice que los marineros del barco que llevaba al profeta Jonás, no tuvieron mas remedio que pecar (echando a Jonás al embravecido mar, condenándole así a una muerte segura). Pero, estos hombres quedaron inocentes ante el Creador, pues a la misma vez que efectuaban su pecado (violando el mandamiento que prohibía matar), reconocieron como malo su proceder, y confesaron que, de las circunstancias haberlo permitido, no habrían obrado de esa forma: «Entonces clamaron a Adonai Yah y dijeron: Te rogamos ahora, Adonai Yah, que no perezcamos nosotros por la vida de este hombre, ni pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque tú, Adonai Yah, has hecho como has querido. Y tomaron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó de su furor. Y temieron aquellos hombres a Adonai Yah con gran temor, y ofrecieron sacrificio a Adonai Yah, e hicieron votos»- Jonás 1:14-16. Que el Juez Justo (sea su nombre bendito para siempre) tenga misericordia de Israel, así como del mundo entero. Amen. 
El Ateísmo Moderno 
El ateísmo, es un poco como la opinión que acerca de "los derechos", y de "la igualdad" tienen los animales: al León (que es poderoso y voraz), le conviene creer que es "igual" a la oveja, y por ende tiene "el derecho" de estar con ella en la misma jaula. Pero, la oveja (que es débil e indefensa), no puede darse el lujo de asentir con el León, pues en ello pone en riesgo su vida. Nunca le de a quien es mas poderoso que usted (y en adición carece de escrúpulos), una excusa para continuar haciendo lo malo, sin sentirse atormentado por su conciencia: recuérdele a los que están en eminencia; a los banqueros, a los políticos, a los artistas, a los periodistas, a los activistas homosexuales, y a las figuras publicas (incluso a los líderes religiosos), que, si persisten en hacer lo malo, arderán en el infierno; recuérdeles diariamente que, si no se arrepienten, serán atormentados en Gehinnom, donde ángeles de destrucción les forzaran a comer sus propias carnes. Recuérdeles día y noche que, solo el sincero arrepentimiento, podrá evitar que sufran personalmente el mismo mal que hicieron durante sus vidas. Quizás esto perturbe suficientemente sus conciencias, como para motivarles a desistir de continuar destruyendo nuestro precario mundo. 
¿Reinará Israel sobre las Naciones?
Quienes practicamos el Judeoislanismo, entendemos que la Torah es una grande y sublime alegoría moral. Es decir, si bien el Creador está interesado en que conozcamos su Torah, está aún mas interesado en que entendamos el mensaje moral que esa Torah intenta enseñarnos. Y, si a lo largo de nuestro estudio, encontramos que la Torah aparenta aprobar algo injusto o inmoral, es solo porque hemos cometido el error de limitar nuestro enfoque al ámbito puramente literal. Examinemos un sencillo ejemplo: la Torah promete que la nación de Israel sería, al final de los tiempos, la cabeza de las naciones; es decir, que Israel sería exaltado por encima de todos los otros pueblos de la Tierra. El lector ávido, inmediatamente palpa en la anterior promesa, un halo de inmoralidad (favoritismo Divino). Es decir, ¿que culpa tiene un Árabe, un Japones, o un Africano de no haber nacido Israelita? ¿Es que tiene Dios hijos preferidos? ¿No enseña la Torah que, el tener hijos preferidos, solo trae discordia entre ellos, como ejemplifica el relato de José y de sus celosos hermanos? ¿Nota las contradicciones a las que nos conduce un análisis literal del texto? ¿Cual es la correcta interpretación? La interpretación correcta, es que Ismael e Isaac; Jacob y Esaú; así como el pueblo de Israel y las naciones gentiles, son todos ellos solamente símbolos. De hecho, aún la misma opresión que los unos ejercían sobre los otros era una alegoría moral. 
Es que, en un sentido muy real, todos llevamos dentro de nosotros mismos a una nación de Israel, pero llevamos también muchas "naciones gentiles". Estas “naciones gentiles” persiguen al Israel que habita en nuestro interior. El Israel que mora en nosotros es aquel impulso que sueña con cumplir la promesa de ser “como las estrellas del cielo”. Es que “Israel” no es sino la “simiente” (o descendencia) de Avraham; y, por medio de Isaac, Dios prometió a Avraham que su descendencia sería "como las estrellas del cielo". ¿Que significa ser "como las estrellas del cielo"? Pues significa ser “luz en medio de las tinieblas”; es decir, vivir una vida de integridad, en medio de una sociedad corrupta; vivir una vida de amor, en medio de un mundo de violencia; vivir una vida de misericordia, en medio de un mundo cruel. Ese espíritu, esa aptitud, es el verdadero Israel que habría de ser la descendencia (espiritual) de Avraham. Pero el Edom, el Moab, y las otras naciones gentiles que moran en nuestro interior, insisten en “vivir por la espada”, en rendir culto al dios del odio, de la inmoralidad, y de la avaricia. 
La violencia y la maldad que mora en nuestro interior, son las verdaderas naciones gentiles a las que alude la Escritura; aquellas que nunca han dejado de oprimir al pueblo escogido (el pueblo conformado por todo aquel que desea vivir agradando al Creador), impidiéndole que cumpla la promesa de “reinar” sobre sus enemigos. Así, no hay favoritismo alguno ante Dios; pues, independientemente de nuestro credo (o raza), cada uno de nosotros puede con sus aptitudes escoger si, en términos espirituales, será el Israel de Dios, o si será en cambio las naciones gentiles que batallan contra Israel. Una cosa es segura: que, independientemente de nuestra decisión, al final, Israel reinará sobre las naciones gentiles; pero de nuevo, no necesariamente el Israel físico (ni el nacional); sino el Israel que conforman todos aquellos que, por medio del arrepentimiento sincero, se convierten en descendencia espiritual de Avraham.

¿Que significado ético tenía el “Azazel” del capitulo 16 del libro de Levítico?
En cuanto al macho cabrio (chivo expiatorio) enviado a “Azazel, este era el nombre de un lugar en el desierto. Allí, había un profundo “abismo“ (despeñadero), con rocas cortantes, que despedazaban todo lo que en el caía. Pero, ¿como nos conduce esto a lo que de antemano sabemos es la finalidad de la Escritura (es decir, que Yah nos ha creado para hacer solamente el bien)? Quizás debiésemos comenzar preguntándonos ¿porque se le llamaba a ese lugar “Azazel”? La respuesta es que, la tradición Hebrea (en especifico, el libro de Enoc), decía que en la época ante-diluviana, un ángel llamado “Azazel” había descendido a la tierra, para terminar fornicando con las hijas de los hombres. Como resultado, Azazel procreo gigantes, que procedieron a asolar la raza humana. En Adición, Azazel enseño a los hombres de su época el uso destructivo de los metales. Y, los hombres procedieron a utilizar ese conocimiento para construir espadas, escudos, cuchillos, y toda arma de guerra y violencia (“Y corrompióse la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia”- Génesis 6:11). 
Dios aborrece el mal; y, todo aquel que se obstina en hacer injusticia y violencia, está bajo el juicio Divino, pues se rebela contra aquella verdad suprema que enseña que fuimos creados solo para hacer lo bueno. Como castigo de su maldad, Dios ordeno que Azazel fuese “encerrado” en un “abismo” (despeñadero) en el desierto. Y este abismo era nuevamente descrito como estando lleno de piedras filosas, a fin de destruir a todo el que allí cayese (como insinuando que, nuestro pecado y nuestra violencia, serian nuestra propia destrucción). Es decir, si bien la cabrita enviada a Azazel simbolizaba el corazón quebrantado, también insinuaba que, si no queremos recibir el mismo castigo que recibió Azazel, tenemos que renunciar a la inmoralidad, a la injusticia, y a la violencia.

«Todo Creyente tiene el deber de hacer su mejor esfuerzo por impedir que ocurra otro Holocausto contra la Nación Hebrea. Y, no solamente contra la nación Hebrea, sino contra cualquier otra nación que viva en paz con sus semejantes»

Las Tres Grandes Tradiciones Monoteístas (En 26 Palabras) 
    • Cristianismo: La Religión Del Artista 
    • Islam: La Religión de la disciplina Militar 
    • Judaísmo: La Religión Del Filósofo 
      ¡Nos guste o no, el mundo necesita tanto de Artistas, como de Militares y Filósofos (es decir, necesita del Judeoislanismo, que aglutina el bien de todos ellos)! 

¿Por que es parte del plan Divino, el que existan tanto Hebreos, como Cristianos y Musulmanes? 
Se cuenta de una figura prominente entre la comunidad Hebrea de Nueva York. Un día, este sabio Hebreo se encontró a si mismo sufriendo de una severa depresión. El sabio vivía la complicada y apresurada vida que caracterizan a los residentes de esa gran urbe. La primera reacción del sabio, a su dilema de salud, fue someterse al cuidado y tratamiento de los famosos doctores Hebreos de su ciudad. Pero, después de meses de medicamentos y psicoterapia, su situación solamente empeoraba. ¿Que hizo el sabio? Pues reconocer que tenía que explorar su dilema desde una perspectiva distinta; que tenía que mirarlo “desde afuera de su cajita”. Así, procedió a cancelar todos sus compromisos futuros, y a abandonar su entorno, así como sus amistades. Luego, se fue a vivir entre los indios de la comunidad Navajo de Nuevo México. Después de vivir entre ellos durante algún tiempo, finalmente descubrió lo que buscaba: Encontró que, la cura para su depresión, no dependía de tener la medicina correcta, o de someterse al tratamiento correcto. ¡Dependía de su aptitud! Es que, su exposición a la pausada vida de los Navajos, le hizo entender que, el origen de su depresión, era que, teniendo ya 60 años de edad, insistía en vivir como un hombre de 40 años (¡haciéndose a si mismo las mismas demandas físicas y emocionales que se hacia mientras aún estaba la flor de su fuerza!). 
Así, en un sentido muy real, las diferencias culturales, raciales, y filosóficas que existen entre indios Navajos, y anglo-sajones, fueron la salvación de este sabio Hebreo. Y, este es un sencillo y sobre simplificado ejemplo de la razón por la cual la sabiduría Divina ha determinado que los hombres sean físicamente distintos: que hablen distintos lenguajes; que piensen de forma distinta; que pertenezcan a razas distintas, así como a distintas tradiciones religiosas. Es que, al igual que sucede con el cuerpo humano; donde, en vez de ser un impedimento, las diferencias funciones que ejercen los distintos órganos contribuyen al bienestar de ese todo que es el cuerpo; de ese mismo modo las diferencias orgánicas entre las comunidades Hebreas e Islámicas, pueden hacer una poderosa contribución al bienestar del todo que es la humanidad. Y, a fin de dar lugar a esa diferenciación entre Hebreos, Cristianos, y Musulmanes, Dios ha decidido utilizar el aspecto teológico. Es decir, el Creador ha permitido que cada una de las distintas teologías surgidas a lo largo de los siglos, apele a un grupo étnico distinto: a aquel grupo (o grupos) para el cual estaba intencionada. En el caso de la fe Hebrea, los recipientes fueron los hijos de Israel; en el caso del Cristianismo, los recipientes eran “los Hijos de Edom” (Los Romanos, y su respectivo imperio); mientras que, en el caso del Islam, los recipientes eran era “la descendencia de Ishmael” (las varias tribus Árabes). 
Así, por extraordinario que parezca, las diferencias dogmáticas entre la teología Hebrea, Cristiana, e Islámica, son una manifestación de la voluntad Divina; no de una relativa superioridad (o inferioridad) entre ellas. 
¿Como opera este proceso en el caso de Árabes y Hebreos? ¡De forma muy sencilla! Vera, cuando apareció Moisés (paz sea con él) ofreciendo al mundo la liberadora teología de la Torah (descansar en el día Shabbat, abolir los sacrificios humanos, etc.), esta no fue muy atractiva para los hijos de Ishmael, que no necesitaban ser liberados de ninguna esclavitud, pero fue muy atractiva para los hijos de Israel, que habían sido esclavos en Egipto. De igual modo, cuando apareció el profeta Muhammad (paz sea con él) con la Liberadora teología del Qur'an (abandonar el politeísmo, que a menudo demandaba sacrificios humanos, para adorar a un solo y misericordioso Dios), esta no fue muy atractiva para los hijos de Israel (que durante siglos habían practicado un monoteísmo puro), pero si fue atractiva para los hijos de Ishmael, que adoraban 360 dioses. Así, Dios permitió que la vida, la predica, y la teología articulada por el profeta Muhammad (paz sea con él) fuesen sumamente atrayentes para el Árabe promedio, pero no tan atrayentes para el Israelita promedio (que utilizaba sus 2000 años de tradición religiosa para filtrar todo lo que veía, lo que hacia, y lo que escuchaba). 
Por ejemplo, cuando el ángel Gabriel viene a darle la revelación al profeta Muhammad (dentro de la cueva de Hira, cerca de la ciudad de Meca), el evento causo gran excitación entre los familiares de la tribu Árabe del profeta; pero no causo el mismo efecto entre los Israelitas Hebreos, cuya teología no proveía ejemplos de un ángel entrando a una cueva para hablar con algún profeta. De hecho, la teología Hebrea postulaba que, cuando Elías se encontró escondido en una cueva, Dios le ordeno salir de ella, a fin de poder hablarle (“Y allí se metió en una cueva, donde pasó la noche. Y vino a él palabra de יהוה, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías? ... El le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante de יהוה ... Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso a la puerta de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías?” - 1 Reyes 19:9-13). Por otro lado, aunque la Tanak (Escritura Hebrea) mencionaba que, mientras se hallaba metido en un foso, el profeta Daniel en efecto había recibido la visita de un ángel (el cual “tapo la boca de los leones”), no era menos cierto que Daniel no entro voluntariamente en aquel foso, sino que fue forzado por sus enemigos.
Otro ejemplo de las diferencias dogmáticas, podría ser el hecho de que Muhammad (p.s.c.e.) tuvo muchos descendientes (por medio de su hija Fátima), pero no fue padre de ningún hijo adulto que le sobreviviese. Este detalle, hacia perfecto sentido para los Árabes, pues Muhammad había reclamado ser el mayor de los profetas, así como el último de todos ellos. Es decir, de haberle sobrevivido algún hijo adulto, este podría haber intentado “heredar” el ministerio profético de su padre (¡proclamándose a si mismo profeta!); invalidando así el reclamo de Muhammad. Pero, para la psiquis Hebrea, el hecho de tener descendencia solo a través de las hijas (y carecer de hijos adultos que sobreviviesen al padre) no era muy atractivo, pues la teología Hebrea postulaba que, la única descendencia que podía reclamarse como propia, era la que se obtenía a través de los hijos varones (y no a través de las hijas). Esto, que era un detalle sin importancia para los Árabes, era crucial para los Hebreos, que percibían el hecho de no tener hijos varones que sobreviviesen al padre, como una señal de la falta de favor Divino (“Mas por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de יהוה, el hijo que te ha nacido ciertamente morirá” -2 Samuel 12:14). 
Otra de esas diferencias dogmáticas lo fue el consumo de alcohol. El profeta Muhammad (p.s.c.e.) finalmente prohibió el uso del vino (algo muy positivo entre los Árabes, cuya cultura estaba plagada de alcoholismo); Pero, en el caso de los Hebreos, el vino era un modo de celebrar las bendiciones del Creador (“Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó Pan y Vino...”- Génesis 14:17-18). De hecho, el consumo de vino era tan ceremonialmente importante, que su fiesta mas sagrada (la Pascua Hebrea) no podía celebrarse sin que cada Hebreo bebiese al menos cuatro copas de vino. 
De igual modo, el profeta Muhammad (p.s.c.e.) abolió la adopción; pero, en la religión Hebrea, una de las cosas mas nobles que el Hebreo podía realizar, era adoptar a un huérfano (“Deja tus huérfanos, yo los criaré; y en mí confiarán tus viudas”- Jeremías 49:11). 
Otra diferencia es que Muhammad (p.s.c.e.) comenzó su ministerio a los 40 años; una edad suficientemente madura para la cultura Árabe (cuya guerrera naturaleza propiciaba una corta expectativa de vida), pero muy joven para la cultura Hebrea, cuya expectativa de vida era mayor, y cuyo mas grande profeta (Moisés) no comenzó su ministerio sino hasta llegar a los 80 años de edad (“Era Moisés de edad de ochenta años, y Aarón de edad de ochenta y tres, cuando hablaron a Faraón”- Éxodo 7:7) De igual modo, el hecho de que Dios utilizara a un profeta analfabeta, apelaba fuertemente a la sociedad Árabe de su época; que contaba con poca literatura escrita, pero poseía una rica tradición oral (leyendas, poemas, poesías, etc.). En cambio, la tradición Hebrea ponía el énfasis en la lectura y el estudio, de suerte que ningún “príncipe del pueblo” cumplía su deber, si no “escribía un rollo de la Torah” (aunque fuese solamente de un modo simbólico; es decir, copiando un par de versos de la Torah): “Y cuando se siente sobre el trono de su reino, entonces escribirá para sí en un libro una copia de esta ley, del original que está al cuidado de los sacerdotes levitas” - Deut. 17:18. 
El profeta Muhammad (p.s.c.e.) postulaba que Dios había traído una nueva Ley (Shariah) para el pueblo Árabe, que haría que este saliera de “el tiempo de ignorancia” que había sido el politeísmo. Y esto trajo un sano y fuerte entusiasmo entre la comunidad Árabe. Pero, causo poca atractivo entre los Israelitas, que llevaba mas de 1,000 años (desde la época del retorno del exilio Babilónico) practicando el mas puro de todos los monoteísmos, y cuya teología postulaba que la Ley de Moisés era inalterable: «Ahora pues OH ISRAEL, OYE LOS ESTATUTOS Y DECRETOS QUE YO (MOISÉS) OS ENSEÑO, para que los ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que יהוה el Dios de vuestros padres os da. NO AÑADIRÉIS A LA PALABRA QUE YO OS MANDO, NI DISMINUIRÉIS DE ELLA, PARA QUE GUARDÉIS LOS MANDAMIENTOS DE יהוה VUESTRO DIOS, QUE YO OS ORDENO» - Deut.4:2 
Muhammad (p.s.c.e.) promulgo que Jesus (paz sea con él) era el Mesías humano que esperaba el pueblo de Israel. Esto, quizás fue atractivo para los pocos Árabes que, para aquel entonces, ya practicaban el Cristianismo; pero, para la mayoría de los Hebreos (que esperaban un Mesías humano que traería la restauración nacional de Israel, haciéndoles retornar del exilio), era una noción con muy poco atractivo. 
Muhammad (p.s.c.e.) enseñaba que Dios no tenía hijo alguno; una idea muy atractiva para el pueblo Árabe, que no concebían a un Dios que participase del aspecto sexual que implica el acto de engendrar hijos. Pero, la idea carecía de atractivo para los Hebreos, cuya Escritura les daba el consuelo de llamarlos “hijos de Dios”, «Y dirás a Faraón: "יהוה ha dicho así- Israel es mi hijo, mi primogénito”» - Éxodo 4:22. 
Muhammad (p.s.c.e.) enseñaba que, cuando el creyente oraba, debía referirse al Creador con el nombre propio de “Allah”; una palabra Árabe que literalmente significa “El Dios”. En la mentalidad Árabe, esto hacia perfecto sentido, pues el Árabe infería de forma natural que, el Dios al cual se estaba haciendo referencia, era el único y verdadero Dios, el Dios de Avraham e Ishmael. Y esto era absolutamente correcto. Pero, en la mentalidad Hebrea, referirse a Dios por un nombre propio, era algo que debía en lo posible evitarse, a fin de no violar el mandato que decía: «No tomarás el nombre de יהוה tu Dios en vano; porque no dará por inocente יהוה al que tomare su nombre en vano» - Éxodo 20:7. 
Muhammad (p.s.c.e.) demandaba ser reconocido como profeta. Y, en la mentalidad Árabe, esto hacia perfecto sentido, pues veían en sus victorias militares una muestra indubitable del origen Divino de su ministerio. Pero, la teología Hebrea, no equiparaba el éxito militar, con tener el favor Divino. De hecho, esta citaba casos donde personas (como el Rey Acab) que no contaban con el Favor Divino, obtuvieron grandes victorias sobre sus enemigos: «Y salió el rey de Israel (Acab), e hirió la gente de a caballo, y los carros, y deshizo a los Sirios, causándoles gran estrago»- 1 Reyes 20:21. 
Muhammad (p.s.c.e.) postulaba que, habiendo sido enviado a todas las naciones del mundo, reconocerle como último y final profeta, implicaba dejar de lado las enseñanzas de los anteriores profetas (Avraham, Zoroastro, Moisés, Isaías, Jesus, etc), para seguir ahora el mensaje de la Shariah y del Corán, que les habían sido conferidos. De nuevo, esto hacia perfecto sentido en la sociedad Árabe de su época; una sociedad dividida contra si misma, que carecía de la cohesión, la solidaridad, y la disciplina que surgen cuando se cuenta con un líder fuerte y carismático. Pero, para la comunidad Hebrea, esto no era muy atractivo, pues su teología postulaba que múltiples profetas habían ministrado (simultáneamente) al pueblo de Israel (Por ejemplo, Ezequiel ministraba a los Hebreos exiliados en Babilonia, mientras Jeremías lo hacia a los que aún quedaban en Israel). En adición, esa teología postulaba que, si bien en el pasado Dios había levantado profetas Hebreos para ministrar exclusivamente a Israel (Moisés, Oseas, Isaías, Jeremías, etc.), no era menos cierto que también había levantado profetas no Hebreos para que ministrasen exclusivamente a naciones no Hebreas (Job y sus amigos, Balaam, Nabucodonosor, etc). Es decir, el concepto de que Dios escogiese en un momento dado de la historia a “un único y exclusivo profeta, al cual toda la humanidad debía obedecer”, era ajeno a la teología Hebrea. 
Otra diferencia teológica, era que el profeta ordeno orar en dirección hacia la ciudad de Meca; algo muy atractivo para el mundo Árabe, pero no muy atractivo para el pueblo Israelita, a quien Salomón había ordeno orar hacia el lugar del templo (en Jerusalén), el día que se encontraran a si mismos en exilio, fuera de su propia tierra: «Y si se convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma, en la tierra de sus enemigos que los hubieren llevado cautivos, y ORAREN A TI CON EL ROSTRO HACIA SU TIERRA QUE TÚ DISTE A SUS PADRES, Y HACIA LA CIUDAD QUE TÚ ELEGISTE Y LA CASA QUE YO HE EDIFICADO A TU NOMBRE, TÚ OIRÁS EN LOS CIELOS, en el lugar de tu morada, su oración y su súplica, y les harás justicia» - 1 Reyes 8: 48-49. Muhammad (p.s.c.e.) ordeno a sus primeros seguidores la guerra obligatoria en el Camino de Allah (Jihad). 
Esto hacia perfecto sentido para la comunidad Árabe, que percibía esto como un medio de revestir de un carácter noble y Divino lo que, hasta ese tiempo, había sido una cultura de guerra entre las varias tribus Árabes. Pero, los Hebreos, no tenían una cultura de guerra, y su teología daba a quien no estaba de acuerdo con hacer la guerra, un medio para evitar participar de ella: «Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: ¿Quién ha edificado casa nueva, y no la ha estrenado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la estrene. ¿Y quién ha plantado viña, y no ha disfrutado de ella? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la disfrute. ¿Y quién se ha desposado con mujer, y no la ha tomado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la tome. Y volverán los oficiales a hablar al pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre medroso y pusilánime? Vaya, y vuélvase a su casa, y no apoque el corazón de sus hermanos, como el corazón suyo» - Deut. 20:5-8. 
Muhammad (p.s.c.e.) reclamaba que el Islam era la única religión verdadera. Y, para la comunidad Árabe, ese reclamo era importante, pues proveía la certeza de saber que, lo que tanto en términos sociales como religiosos era el giro de 180 grados que de su comunidad demandaba el profeta, estaba avocado al éxito, al contar con la segura sanción Divina; no siendo meramente el capricho de un ser humano. Pero, la comunidad Hebrea tenía ya mas de 2000 años de evolución religiosa. Y, parte de esa evolución religiosa, había sido entender que, ni el Judaísmo, ni ninguna otra religión, tenía “la llave a la puerta del cielo”; Es decir, que “todos los justos de la tierra tendrían parte en el mundo que habría de venir”: «Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre ella» - Salmo 37:29. En adición, Muhammad ordeno a sus seguidores observar el día Viernes. Esto era muy positivo para la comunidad Árabe, pues ponía a su pueblo a la par con Romanos (Cristianos), e Israelitas (Hebreos), concediéndoles su propio día de adoración. 
Pero, la teología Hebrea, no permitía al Israelita abandonar el día de Shabbat (día Sábado), pues afirmaba que este era un PACTO PERPETUO entre Dios e Israel: «Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de Israel, CELEBRÁNDOLO por sus generaciones POR PACTO PERPETUO»- Éxodo 31:16 
De igual modo, El profeta Muhammad ordeno a los creyentes hacer la peregrinación a la Meca; donde (entre otras cosas) el creyente besaría “la piedra negra” localizada en la Kaaba. Esto era muy atractivo para el pueblo Árabe, pues durante siglos el viaje a la Meca había sido parte de su vida religiosa. Pero, la teología Hebrea, ya ordenaba tres fiestas de peregrinación, donde el Israelita tenía que “subir” a Jerusalén. La Ley Hebrea no solamente prohibía sustituir la ciudad de Jerusalén por alguna otra ciudad, sino que advertía que, uno de los castigos que experimentarían los exiliados Hebreos, sería servir a dioses ajenos; al palo, y a la piedra (“יהוה te llevará a ti, y al rey que hubieres puesto sobre ti, a nación que no conociste ni tú ni tus padres; y allá servirás a dioses ajenos, al palo y a la piedra.”- Deut.28:36). Así, los Hebreos del exilio, evitaban cualquier manifestación religiosa que envolviera reverenciar a algún palo (por ejemplo, una Cruz), o a alguna piedra (como lo podría ser la piedra negra de la Kaaba). 
Otra diferencia ideológica lo fue el hecho de que el profeta puso el énfasis en creer que no había otro Dios fuera de Allah, y que Muhammad (p.s.c.e.) era su último profeta. De nuevo, algo muy sensible para la comunidad Árabe; pero poco atractivo para la comunidad Hebrea, cuya tradición religiosa (Talmúdica) no estaba orientada hacia la conformidad ideológica, sino hacia los resultados. Es decir, la tradición Hebrea enseñaba que, el no creyente, no era el hombre que rehusaba confesar a Dios, a Moisés, o a la Torah, era el hombre que vivía como si Dios no existiera; como si no hubiese un Juez y un juicio en el Universo; como si nunca tuviese que enfrentar la paga por todo el mal que ha hecho. 
Hay muchas otras diferencias teológicas que podrían citarse (la prohibición de la música, el referirse a Dios con verbos que intiman pluralidad, la ausencia de la idea de que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, la noción que el Creador no se agrada de quien hace muchas preguntas, etc). Pero la verdad es que todas estas diferencias siempre fueron parte de un plan Divino. Es que “la verdad Divina” es algo demasiado grande como para que algún ser humano, algún grupo étnico, alguna nación, alguna cultura, o alguna religión, puedan ser su único y exclusivo custodio. Creer que esto es posible, sería como creer que es posible que algún miembro del cuerpo humano sea capaz de realizar todas las funciones del cuerpo: sería creer que el ojo puede ser (a la misma vez) boca, nariz, oídos, cerebro, pelo, brazo, pierna, musculo, cartílago, tendón, pulmón, estomago, hígado, páncreas, intestinos, etc. ¡Creerlo sería locura! 
De ese mismo modo, creer que el Judaísmo, el Islam, o el Cristianismo pueden ser el único y exclusivo custodio de todas las funciones y las verdades que atañen al servicio Divino, sería una locura. Es que, al igual que sucede con el cuerpo humano, cada tradición religiosa cumple una función particular que ninguna de las otras tradiciones podría cumplir de un modo tan especializado. Por ejemplo, mientras el elemento musical y de alabanza está prácticamente ausente de tanto las liturgias Hebreas como Islámicas, la tradición Cristiana se especializa en esa función. ¡Ninguna de las otras tradiciones tiene mejor música, y mejores alabanzas, que la tradición Cristiana! De igual modo, el Islam se especializa en el área de la disciplina, el respeto, así como la casta y sencilla forma de vida de sus seguidores. ¡Ninguna creyente viste de forma tan casta y modesta como la creyente musulmana! Y, ningún creyente es tan respetuoso, humilde, y solidario con sus hermanos, como lo es el creyente musulmán. 
De la misma manera, ninguna de las otras tradiciones religiosas cuenta con mayor profundidad filosófica que la Hebrea. Si el Cristianismo representa la boca (con la cual alabamos al Creador y proclamamos a otros el sendero a seguir), entonces el Islam representa la piel que debe cubrir nuestro cuerpo, así como las manos y las piernas que utilizamos para transitar ese sendero. ¿Y que representa la fe Hebrea? Pues los ojos que observan y analizan el sendero; representa el cerebro, que procesa la información, para decidir cual debe ser el destino, y cual la dirección a seguir para alcanzarlo. Así, cada uno de estos miembros complementa a los demás. 
Si bien, en la experiencia diaria, podría darse el caso de alguien que nazca sin piernas, sin brazos, sin ojos, o sin cerebro, nadie describiría a tal persona como participando de una existencia “llena”, y “completa”. De igual modo, no seriamos intelectualmente honestos si nos atreviésemos a decir que, alguna de las tres grandes tradiciones monoteístas está "llena y completa", sin la aportación que a ella podrían hacer las otras tradiciones monoteístas; Si tuviésemos la osadía de afirmar que las tradiciones Hebreas e Islámicas están “llenas y completas”, mientras carecen del componente emotivo que, por medio de la música y la alabanza, podría proveer la tradición Cristiana; O si postulásemos que las tradiciones Cristianas y Hebreas están “llenas y completas”, mientras carecen de la solidaridad, la castidad, y el respeto que podría proveer la tradición Islámica. De igual modo, ni la tradición Cristiana, ni la Islámica estarán realmente “llenas y completas”, mientras carezcan del elemento filosófico (y la libertad ideológica) que podría aportar a ellas la tradición Hebrea. 
En resumen, si bien el creyente puede servir a Dios siguiendo el JUDaismo, el ISLAm, o el CristiaNISMO, el creyente que mejor y mas completamente sirve al Creador, es aquel que sigue el "JUD-ISLA-NISMO" (o "Judeoislanismo"); es decir, el que hace su mejor y mas sincero esfuerzo por incorporar en su servicio a Dios la porción que, "de la totalidad de la fe Hebrea", retiene cada una de las grandes tradiciones monoteístas. Que el Creador (bendito sea) nos de la sabiduría, la fuerza, y la determinación para así hacerlo, contribuyendo así a la paz, la unidad, y el bienestar de la humanidad. 

¿Adonai Yah, Jesus, Allah...? ¿Como saber con certeza cual de todos es el verdadero Dios? 
En este mundo, hay dos clases de deidad: una deidad humana, y una deidad Divina. La primera de estas deidades, es aquella que está (por así decirlo), “circunscrita al poder de las leyes físicas de la naturaleza". El segundo tipo de deidad, es aquella que, siendo una fiel representación del Creador de las leyes físicas del Universo, no está limitada por esas leyes. Es decir, el Dios que creo el tiempo, no está limitado por el proceso de envejecimiento; el Dios que creo la necesidad de comer y beber, no está limitado por necesidad alguna de comida y bebida; El Dios que creo la ley de siembra y cosecha (causa y efecto), no está limitado a proveer un efecto, solo cuando ha existido una causa previa.
Examinemos un sencillo ejemplo: Suponga que se nos presentan dos deidades: la deidad “A”, y la deidad ”Y”. Luego se nos describen los atributos de esas dos deidades; finalmente, se nos pide elegir cual de ellas tiene una mayor probabilidad de ser el Creador del Universo. Suponga en adición que, todo lo que se nos dice acerca de esas dos deidades, es que la deidad “A” se limita a amar a aquellos que la aman; a bendecir a aquellos que la bendicen; y a tener en alto a aquellos que la tienen a su vez en alto. Por el contrario, se nos informa que la deidad “Y”, ama a aquellos que la aman; pero también ama a aquellos que no la aman; La deidad “Y” bendice a aquellos que la bendicen; pero también bendice a aquellos que no la bendicen. Finalmente, la deidad “Y” tiene en alto a aquellos que la tienen en alto; pero también tiene en alto a aquellos que no la tienen en alto. 
Note como, la primera de estas dos deidades, actúa tal y como lo haría cualquier ser creado, que está circunscrito y limitado al proceso de "causa y efecto". Este último proceso, dicta que para cada acción hay una reacción igual, pero en la dirección opuesta. Sin embargo, la deidad "Y” excede el limite impuesto por el natural proceso de causa y efecto. Es decir, no hay nada sobrenatural en amar solamente a aquellos que nos han amado primero; no hay nada sobrenatural en mostrar bondad solo a aquellos que previamente nos han mostrado bondad. Tampoco hay nada sobrenatural en exaltar solamente a quienes nos han exaltado primero. ¿Por que? Pues porque esta no es la conducta que esperaríamos del Creador, sino de la criatura (que está limitada por las leyes naturales del Universo). 
En cambio, la conducta del Creador, tiene que mostrar la capacidad que tiene Dios de exceder las limitaciones impuestas por las leyes naturales. En otras palabras, solo la acción del verdadero Creador, podría exceder la ley de causa y efecto: creando un efecto, sin que exista una causa previa; produciendo un efecto de amor, donde no hubo previamente una causa para ese amor; produciendo un efecto de bondad, donde no hubo previamente una causa para esa bondad; produciendo un efecto de recompensa, donde previamente no existió una causa para esa recompensa. Esto, y no la respuesta natural de un gesto de reciprocidad, es lo que pone de manifiesto la acción del Dios que Creo el Universo, el Dios que rebasa los limites de su Creación. 
Esta conducta identifica la acción del Dios que, no solamente es bueno con los buenos y misericordiosos, sino también con los ingratos y malos; del Dios que bendice al hombre, aunque este a menudo le maldiga; del Dios que da, sin esperar a cambio nada de sus criaturas. Este Dios que excede su Creación (Adonai Yah, bendito sea), es el único y verdadero Dios; el único que merece ser alabado, bendecido, e imitado. Por eso la tradición Hebrea (Sanhedrin 39b) describe el carácter de Adonai Yah diciendo que, cuando los Egipcios perecían en las aguas del mar Rubio, los ángeles trataron de entonar alabanzas ante su presencia, pero el Creador les reprendió diciendo: "¡La obra de mis manos perece en el mar!, ¿y vosotros entonáis alabanzas?".

¿Por que es tan errada la teología Cristiana? 
La realidad es que, tanto la noble fe Cristiana, como la igualmente noble fe Islámica, son caminos perfectamente validos para que el hombre pueda acercarse a su Creador (abandonando la maldad, y comprometiéndose con hacer el bien que agrada a Dios). Pero, el dogmatismo teológico de estas nobles tradiciones, a menudo se convierte en un impedimento para alcanzar esta sublime meta. Examinemos el caso de lo que sucede con la hermana fe Cristiana: Demasiado a menudo, nuestros hermanos Cristianos ponen un ciego y exagerado énfasis en “Creer en Jesus”. Y este “creer en Jesus” es definido como creer que Jesus es literalmente el Mesías esperado por la antigua secta Hebrea de los Fariseos; es definido como creer que Jesus es la literal encarnación de la Deidad; que Jesus vivió una vida perfectamente libre de pecados; y que la alegada resurrección del Nazareno, fue una prueba indudable de que este cumplió los requisitos necesarios para ser el sacrificio perfecto, que habría de redimir los pecados de la humanidad. Para nuestros amados hermanos Cristianos, aceptar esta definición de lo que (supuestamente) significa “Creer en Jesus” tiene una importancia tan cimera, que la han convertido en el requisito indispensable para garantizar la salvación de todo ser humano. 
Y citan como prueba de todo esto, el pasaje evangélico que dice: «EL QUE CREYERE y fuere bautizado, SERÁ SALVO; mas el que no creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán» (Marcos 16:16-18). 
¿Cual es el problema con la anterior interpretación? Absolutamente nada... aparte del hecho de que echa por tierra la interpretación que el mismo Jesus hace de lo que significa creer en su persona. Es que la religión que Jesus vivió y predico, fue el Judeoislanismo (la Fe Hebrea de Avraham), no el Cristianismo moderno. Jesus resumió la fe que personalmente practicaba, por medio de las siguientes palabras: “Así que, TODAS LAS COSAS QUE QUERÁIS QUE LOS HOMBRES HAGAN CON VOSOTROS, ASÍ TAMBIÉN HACED VOSOTROS CON ELLOS; PORQUE ESTO ES LA LEY, Y LOS PROFETAS”- (Mateo 7:12). En otras palabras, Jesus creía que el cumplimiento perfecto de la Ley, no era asunto de creer una teología mesiánica, sino de vivir el estilo de vida comprometido con hacer al prójimo aquel mismo bien que desearíamos se nos hiciese a nosotros mismos. 
Cuando no robamos al prójimo, cuando no le matamos, cuando no le mentimos, y cuando no le tomamos su esposa, estamos cumpliendo la voluntad Divina, que ordena diciendo: "No mataras, no robaras, no mentiras, no tomaras la mujer de tu prójimo, etc". Así, lo importante para Jesus, no era que sus discípulos hicieran esta o aquella otra confesión de fe (exaltando de ese modo a su maestro); ni que le glorificasen, atribuyéndole (en su nombre) la ejecución de este o aquel otro milagro o prodigio; Para Jesus, lo importante era que se apartaran de la maldad, y que obedecieran el llamado que hacia el Padre Celestial para que comenzaran a hacer lo bueno, tal y como había hecho su maestro. Por eso, el Galileo es citado diciendo las siguientes palabras: «Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero (el “no creyente”), le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. Respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, arrepentido, fue. Y acercándose al otro (el “creyente”), le dijo de la misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, Señor, voy. Y no fue. ¿CUÁL DE LOS DOS HIZO LA VOLUNTAD DE SU PADRE?...» (Mateo 21:28-31). ¿Quien obedece mas al Padre Celestial? ¿Aquel “creyente” que dice creer en Jesus, pero no valida con obras sus palabras? ¿O el no creyente, que dice no creer en Jesus, pero que (al igual que Jesus) muestra con sus obras su compromiso de obedecer los mandamientos de su Padre Celestial? 
Fue este Judeoislanismo del Nazareno, lo que le llevo a advertir a sus seguidores que las profecías, las expulsiones de Demonios, y los milagros realizados en su nombre, no servirían de nada, si no les conducían a la finalidad de la Ley y los profetas: apartarse de la maldad, y comprometerse con hacer el bien, de suerte que el Creador pudiese recompensarles, concediéndoles la Vida Eterna (Salmo 37:27). ¿Donde es Jesus citado diciendo estas cosas? Pues en el pasaje que dice: «NO TODO EL QUE ME DICE: SEÑOR, SEÑOR, ENTRARÁ EN EL REINO DE LOS CIELOS, SINO EL QUE HACE (CUMPLE) LA VOLUNTAD DE MI PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS (LOS DIEZ MANDAMIENTOS). Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: NUNCA OS CONOCÍ; APARTAOS DE MÍ, HACEDORES DE MALDAD» (Mateo 7:21-23). 
Así, “Creer en Jesus”, no es creer la teología Mesiánica que, acerca de Jesus, formula la hermana tradición Cristiana; es creer el Judeoislanismo que el verdadero Jesus (el Jesus histórico, no el Jesus que dibujan los Evangelios) predico y modelo para sus seguidores: «Que el Mensaje de la Ley y de los Profetas, no es un llamado de Dios a creer una particular teología Mesiánica, es un llamado a que el hombre se aparte de la maldad, y comience a hacer lo bueno (obrando el bien ordenado en los diez mandamientos)» 

«En la geografía Bíblica, Sodoma y Gomorra estaban localizadas en el punto mas bajo de la tierra de Canaán (las inmediaciones del mar muerto). ¿Por que? Pues para enseñarnos que la Sodomía publica y el libertinaje sexual son el punto mas bajo al cual puede descender la moral de un creyente. Es que, el hombre que da rienda suelta a sus pasiones (se acerca a la Sodomía), termina devorando su propia carne (cometiendo incesto), como ilustra la historia de Lot y sus dos hijas»

Mentiras, homosexualidad, y perros 
La mentalidad Occidental, a menudo acostumbra al hombre a mentir. Y, cuando el hombre se acostumbra a mentir, se hace un revisionista histórico. Para el revisionista histórico, la verdad es irrelevante; y, los hechos objetivos, son inconvenientes que deben ser vigorosamente refutados. Este extraviado ser, termina haciendo un dios de si mismo; Y, a sus ojos, lo importante no es cuales fueron los hechos, sino cuales debieron haber sido los hechos; lo importante no es como sucedieron las cosas, sino como debieron haber sucedido. Cual es la verdad objetiva, no es importante; lo importante es cual debería ser esa verdad. Es que, como este necio ha decidido hacerse la referencia de todas las cosas (es decir, ha pretendido jugar el papel de dios), también pretende tener el poder de cambiar la realidad histórica (¡algo que ni siquiera el Creador reclama!), a fin de adular su vano y caprichoso ego (pretendiendo ser mas sabio e inteligente que el Creador). Si la realidad es que Dios hizo al hombre y a la mujer físicamente distintos, este falso dios pretende corregir al Creador, afirmando que TANTO AL HOMBRE COMO LA MUJER SON IGUALES (pues esta "debería" ser la realidad). 
Si el verdadero Dios afirma que la Homosexualidad publica es inmoral, y fue la causa de que el juicio Divino cayese sobre los antiguos Sodomitas, este necio alega que esto no es así; y que el relato Bíblico no es sino un mito, pues Dios no debería estar en contra de la Homosexualidad. En fin, este falso dios que es el hombre, pretende re-escribir la realidad histórica, afirmando que la vida abiertamente homosexual, es algo genéticamente heredado; Y por ende, lo que sería inmoral, es afirmar que tal estilo de vida es inmoral. Si los patriarcas y profetas de Israel fueron hombres comprometidos con la existencia de un Dios omnipotente, este falso dios pretende decir que los Hebreos nunca hemos creído que haya vida después de la muerte; o que siquiera exista un Creador. Claro, como el Occidente tilda cualquier creencia en Dios como "burda ignorancia", los Hebreos (que son un grupo sumamente intelectual) nunca "debieron" haber creído en algo tan ignorante como la Vida después de la muerte, o la existencia de un Creador. 
Al final, este vanidoso hombre no solamente pierde el contacto con la realidad, sino que comienza a creer sus propias mentiras. Y, lo peor de todo, es que termina actuando en base a ellas. Y, es esta conducta, la que conduce a la eventual destrucción de ese individuo, de ese pueblo, de esa sociedad, y de esa nación. ¿Como? Quizás el relato bíblico nos ayude a entender el proceso: El libro de Génesis, narra que, cuando los mensajeros de Dios advirtieron a Lot acerca de la inminente destrucción de Sodoma, este último trató de persuadir a aquellos Sodomitas que estaban comprometidos con sus hijas. Pero estos hombres, estaban tan sumergidos en la mentira (cuya máxima expresión es pretender hacer del hombre una mujer; y de la mujer, un hombre), que ya no podían distinguir entre la verdad que salvaría sus vidas, y la mentira que las condenaría. Y, la mentira que ya había destruido sus almas, termino destruyendo también sus cuerpos. 
La Escritura asocia la mentira que encarna la homosexualidad publica, con la conducta de los perros. Como está escrito: «No haya ramera de entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel. No traerás la paga de una ramera, ni el precio de un perro, a la casa de יהוה tu Dios por ningún voto; porque abominación es a יהוה tu Dios tanto lo uno como lo otro» - Deut. 23:17-18. ¿Por que tan fuerte comparación? Pues para imprimir en nuestras mentes una poderosa imagen. Vera, la Escritura Hebrea presenta a los perros como alimentándose de muerte (carroña), y de sangre: «... Así ha dicho יהוה : En el mismo lugar donde lamieron los perros la sangre de Nabot, los perros lamerán también tu sangre, tu misma sangre» -1 Reyes 21:19. ¿Que mensaje ético pretende darnos con esto la Escritura? ¿Cual es la enseñanza detrás del hecho de que los perros se alimenten de sangre? 
La contestación quizás pueda ilustrarse con la manera en que los esquimales solían cazar a los lobos: Se dice que el esquimal tomaba un puñal, y empapaba la hoja de metal con una capa de sangre. Entonces, esperaba a que la sangre se congelara, y continuaba añadiendo capas adicionales. Cuando la sangre ya había ocultado completamente el filo de la navaja, el esquimal enterraba la empuñadura firmemente en la nieve, exponiendo verticalmente la hoja. Al caer la noche, el lobo captaba el olor de la sangre, y se acercaba a lamerla. El calor de su lengua, hacia que la sangre se derritiera, de suerte que mientras mas vigorosamente lamia, mas sangre aparecía para lamer. En su frenesí, el lobo no captaba cuando la hoja ya estaba expuesta, y la sangre que ahora lamia, era la suya propia. Cuando el esquimal retornaba en la mañana, encontraba que el lobo se había desangrado, y yacía muerto sobre la nieve. 
Esa es la lección que pretende darnos la Torah: Que aquel que, siendo reprendido, insiste en seguir sus bajos y animales instintos (en vez de la ética y moral a la que nos llama la Escritura), es como el perro (un animal impuro, según la Ley), pues su alimento es la muerte, ya que bebe su propia sangre. 
¿Y que del genocidio que comete Israel en Palestina?
El pueblo Palestino consiste en su abrumadora mayoría de gente noble y bondadosa. Lo mismo podría decirse del pueblo Hebreo: consiste en su gran mayoría de gente noble, sabía, y caritativa; que posee un increíble respeto por la vida y la dignidad del ser humano. Dentro de este contexto, no se puede hablar de un genocidio contra el millón y medio de Palestinos residentes en Gaza y el West Bank, sin tener en cuenta que hay un igual (o mayor) numero de Palestinos que han decidido libre y voluntariamente ser parte del Estado Hebreo, obteniendo la ciudadanía Israelita, e incorporándose a la vida publica, laboral y gubernamental del Estado que comete este supuesto genocidio. De hecho, desde el comienzo mismo de sus funciones (1949), el parlamento Hebreo (knesset) ha contado entre sus diputados con miembros de la comunidad Musulmana. No solo esto, sino que ha incluido tanto a hombres como a mujeres. 
Un buen ejemplo de ello lo es Haneen Zoabi, una Palestina musulmana a quien, a pesar de no creer en un estado Hebreo, se le permite ser miembro del parlamento Israelí. ¿Podría usted imaginar a la república Iraní aceptando como miembro de su parlamento a un diputado Hebreo que no crea en la república Islámica de Irán? ¡Le aseguro que ese diputado no viviría mucho para contarlo! Esto es solo una pequeña muestra del respeto que tiene Israel a la vida, la libertad, la dignidad del ser humano; y al derecho que tiene cada persona a escoger como debe creer, y como debe vivir. 
De hecho, Israel respeta tanto la vida, que su código penal prohíbe la pena de muerte, salvo en casos de genocidio y crímenes contra la humanidad. Pero, si esto es así, ¿Porque es Israel tan rudo en su trato con los terroristas Palestinos de la franja de Gaza y del West Bank? Quizás la respuesta a esto se encuentre en el viejo adagio que dice: “Caridad contra caridad, no es caridad”. En otras palabras, está mal tomar la caridad que nos ofrece el prójimo, y utilizarla para adelantar nuestra propia agenda; como si, en vez de una muestra de su virtud, la caridad fuese indicio de debilidad. El estado de Israel respeta tanto la vida, que está dispuesto a acomodar entre los suyos aún a quienes no creen en el estado Israelí. Pero, el enemigo que crea que esta aptitud es una muestra de debilidad, comete un serio y grave error; la misma determinación que tiene el estado Hebreo para abrazar a todo aquel que comparte su respeto por la dignidad de la vida humana, la tiene para enjuiciar a quien ha renunciado a su humanidad, y muestra un total desprecio por la santidad y el honor de la vida de aquellos que no piensan, actúan, y viven igual que ellos. 
Así, la paz entre Árabes y Hebreos, llegara cuando entendamos lo ignorante que es pretender que las cosas tienen que siempre ser en nuestros propios términos, y a nuestra propia manera; cuando entendamos que la finalidad de nuestra existencia no es satisfacer nuestros egoístas caprichos, sino buscar el balance que nos permite vivir en paz y armonía con el prójimo que es distinto a nosotros. Aún la naturaleza nos enseña esta verdad, cuando observamos el perfecto balance y la armonía en la cual coexiste toda la increíble gama de formas de vida; nutriéndose unas de las otras, y sustentándose unas a las otras. 
¿Tan bajo hemos caído los hombres, que nuestro mente no puede entender lo que la naturaleza comprende sin necesidad de raciocinio alguno? Con su aptitud de apertura y conciliación, Israel demuestra su compromiso con esta gran verdad. ¿Lograra algún día el mundo Árabe abrazar también este noble ideal? La respuesta que a esto da la Torah es contundente ¡Si! Vera, hablando acerca del futuro de Ishmael (el padre de la gran confederación Árabe), Adonai el Creador (bendito sea) predijo lo siguiente: “El (Ishmael) será un asno salvaje de hombre; su mano será contra la de todos, y la mano de todos contra el; y habitará en medio de sus hermanos”- Génesis 16:12. 
Note que, aunque a primera vista ruda, la descripción que de la descendencia de Ishmael hace el anterior verso, es en realidad una alabanza. Se vaticina que, el comportamiento inicial de Ishmael, sería como el de un asno salvaje; es decir, similar al de un animal sin domesticar: irascible, fuerte, obstinado, y agresivo. Esta parte de la profecía, correspondió a la forma en la que comenzó el Islam; Guiado por un profeta analfabeta, y de un modo algo cruel e impositivo. Pero, la profecía predecía que las cosas mejorarían, que Ishmael pasaría a comportarse de modo que, “su mano sería contra la mano de todos, y la mano de todos contra la de el”. Es decir, que Ishmael ya no sería descrito como "un animal salvaje", sino como "una persona" (aunque todavía agresivo, y confrontacional). Finalmente, se nos promete que Ishmael “habitará en medio de sus hermanos”. Es decir, dejara atrás su carácter controversial y agresivo, para aprender a vivir en grande nobleza; en la pluralidad que caracterizan no solo a la Creación misma, sino a toda civilización culta y avanzada. 
Al final, Ishmael (el Mundo Islámico) aprenderá a vivir en paz y armonía, no solo con sus hermanos Hebreos, sino con sus hermanos Cristianos y budistas, así como con los seguidores de todas las otras tradiciones religiosas del mundo. En ese día, se cumplirá por completo la profecía que acerca de Ishmael profirió el Creador: El nombre "Ishmael" significa: el hombre que escucha a Dios (o el hombre al cual Dios escucha); en ese día, Ishmael habrá finalmente escuchado a Dios, y Dios habrá finalmente escuchado a Ishmael, haciéndole parte del Israel espiritual; aquel pueblo escogido que ha de heredar la tierra prometida ("...Pero LOS MANSOS heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz"- Salmo 37:11). 

¿Odiar a Israel y a los Hebreos? 
Un hermano Cristiano hizo en una ocasión el siguiente comentario: “Rabino, pienso que todo buen creyente tiene el deber de hacerse enemigo de Israel, pues ellos rechazaron y mataron al Señor (Jesus). Y el rey David dijo en el salmo 139 -"¿No odio, oh Señor, a los que te aborrecen, Y me enardezco contra tus enemigos? Los aborrezco por completo; Los tengo por enemigos"- Si los enemigos del Señor eran los enemigos de David, ¿porque ustedes, que son enemigos del Señor Jesus, no deben también ser considerados nuestros enemigos? Mi respuesta a este estimado lector es la siguiente: No se puede ser un buen creyente, mientras odiemos injustamente a alguien en nuestro corazón. Es que la ley de la siembra y la cosecha dice que, si no perdonamos a los que nos han ofendido, tampoco El Creador perdonara las ofensas que, contra Él, hemos cometido. 
El caso de Israel y de los Hebreos es particularmente peligroso. Vera, un hombre no está completamente perdido, hasta que no se hace un resuelto enemigo de Israel y de los Hebreos. Es que Israel debe su existencia a Dios, ya que es el producto del milagro Divino que permitió que Sarah (la paz sea con ella) concibiera a Isaac (el patriarca de todos los Hebreos) cuando, debido a su avanzada edad, ya era humanamente imposible hacerlo. Así, quien se hace enemigo de los Hebreos, y justifica su enemistad diciendo que son la causa de todos los males del mundo, en realidad se está haciendo enemigo de Dios, el responsable final de que existan Hebreos en el mundo. La Escritura confirma esto pues, a pesar de haber pecado, Adán no fue expulsado del Jardín del Edén hasta que no se revelo contra Dios de esa misma manera. Cuando El Creador preguntó a Adán si era responsable de violar el mandato de no comer de la fruta prohibida, su aptitud prefiguro la aptitud anti-semita moderna: Primero, Adán rehúsa reconocer su porción de responsabilidad en el mal que ha cometido; Segundo, Adán procede a rebelarse contra Dios, insinuando que no es Adán, sino Dios, quien debe ser juzgado. Lo que Adán insinúa es que Dios no tuvo la sabiduría de prever el mal que la creación de Eva habría de causar al mundo. El texto dice así: "¿Has comido del árbol del que yo te mande no comieses? Y el hombre respondió: (¡No lo hice yo! Fue que...) LA MUJER QUE TU ME DISTE POR COMPAÑERA me dio del árbol (es decir, la culpa de todos los males es directamente de ella, e indirectamente tuya), y yo comí”- Gen. 3:11-12. 
Casi está demás decir que lo mismo aplica a la mujer, quien asume la misma postura que Adán, negando asumir su parte en la responsabilidad del mal cometido, y echándole la culpa directamente a la serpiente, e indirectamente a Dios. El texto dice así- Entonces El Señor dijo a la mujer: ¿Que es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente (que TU Creaste) me engaño, y comí”- ibid. ¿Y cual fue el resultado de la aptitud de Adán y Eva? El ser expulsados del Jardín del Edén, y tener acceso al árbol de la vida eterna. El texto dice así: “Echó, pues, fuera (del huerto del Edén) al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida”- Génesis 3:24. 
Lo anteriormente expuesto, no significa que tenemos el deber de apoyar ciegamente todo pronunciamiento o acción tomada por el estado de Israel, o por la comunidad Hebrea. Eso no solo sería abominable idolatría, sino una tacita negación del ministerio profético, cuyo finalidad era (y sigue siendo) exhortar a Israel, y a nuestro pueblo Hebreo, a continuar siendo “luz del mundo” (ejemplo ético y moral a las naciones). El propósito de esta enseñanza del Judeoislanismo, es mostrar que, cuando una nación o un individuo peca; y, en vez de asumir la responsabilidad por su extravió, culpa a Israel (e indirectamente a Dios) por las consecuencias de su mala conducta, está garantizando su exclusión del Paraíso, y de tener acceso al árbol que da vida Eterna. ¡Que El Eterno (sea su nombre bendito) nos libre de tan grande muerte! 

¿Como es Dios? 
El Creador (bendito sea) es algo así como un "Espejo". El espejo en si mismo nunca cambia; pero, todo el que mire en El, vera algo distinto. Para quien no es un creyente Hebreo (aquel que sigue una Escritura distinta a la Torah), esta verdad es intolerable. Es que, a diferencia de las religiones que adscriben al Creador una "imagen fija" (un carácter fijo e invariable), la Torah intima que el carácter de Dios no es absoluto. En otras palabras, que el pasaje que dice que fuimos creados a imagen y semejanza de Dios (Gen. 1:27), puede entenderse como significando que El Creador será una imagen particular de cada hombre. 
Es decir, Adonai (bendito sea) será la imagen de un Dios perdonador, para el hombre que es perdonador; será la imagen de un Dios vengativo, para el hombre que es vengativo; será la imagen de un Dios misericordioso, para el hombre que es misericordioso; será la imagen de un Dios de guerra y contienda, para el hombre de guerra y contienda; Pero será la imagen de un Dios manso y humilde, para el hombre que es manso y humilde; El Creador será la imagen de un Dios de Paz, para el hombre que ama la Paz; Pero será la imagen de un Dios severo e impositivo, para el hombre que es severo e impositivo. La anterior verdad, es confirmada en el texto que dice: “Con el misericordioso, te mostrarás misericordioso; Y recto, para con el hombre íntegro; Limpio te mostrarás, para con el limpio; y severo serás, para con el perverso. Porque tú salvarás al pueblo afligido, Y humillarás los ojos altivos” (Salmo 18:25-27). 
La "Teología" del Ateo
    1. Este mundo (existencia) que al presente experimentamos (y por ende los placeres y deleites que nos ofrece) es todo lo que existe, y todo lo que jamás habrá de existir. 
    2. Lo mejor que este mundo puede ofrecernos, son el Poder, el Sexo, la Riqueza, y la fama. "Poder", implica una inmensa cantidad de gente, sobre la cual podamos “elevarnos”, de suerte que reconozcan nuestra superioridad, rindiéndonos así pleitesía, y adulación; "Sexo", implica sensualidad sin limite ni restricción alguna, complementada con el Ocio, y la gula; "Riqueza", implica alimentar nuestro ego con todas las posesiones materiales que sean posibles; “Fama”, significa hacer que el Mundo gire alrededor de nuestra propia persona. 
    3. Aún si hubiese otro mundo (otra existencia) después de este, lo mejor que podría ofrecernos, sería una mayor cantidad de los mismos deleites y placeres que ofrece nuestro presente Mundo; mucho mas Poder, mucho mas Sexo, mucha mas Riquezas, y mucha mas fama. 
La persona que muere abrazando esta abominable perspectiva de vida, es castigada por la Justicia Divina. ¿Como? Pues experimentando un “infierno” donde se le da aquello que deseaba: experimentará la vida de un buitre (un ave impura, según la Ley), cuyo elevado vuelo le levanta muy alto, de suerte que, quienes le observan, no tienen otro remedio que adularle, reconociendo lo elevada que es su posición. Después de esto, experimentará la existencia de un perro (o de un cerdo), de suerte que no solamente pueda tener todo el sexo libre (abierto) que siempre anheló, sino que pueda incluso revolcarse en su propia inmundicia, y disfrutar de la gula que se manifiesta en la libertad para "probar de todo" (aún los desechos y la carroña). 
Finalmente, experimentará la vida del gusano de un gran basurero, de suerte que pueda alimentarse con todas las posesiones del mundo (que, tarde o temprano, terminaran convirtiéndose en basura). Esta alma seguirá experimentando esta realidad, hasta el día en que reconozca que El Creador es Justicia; y que su Justicia demanda que la recompensa que disfruten los justos, no solamente sea una mayor cantidad del mismo bien que, durante sus vidas, ya han disfrutado los injustos; sino de algo que estos últimos nunca han experimentado- Una mayor y mas sublime existencia; una forma de vida donde no habrá mas caprichos egoístas que satisfacer, ni necesidades físicas que suplir; una donde ya no existirá el hambre, la sed, el sueño, la duda, el temor, la Tristeza, la Soledad, el cansancio, la debilidad, la enfermedad, ni el envejecimiento; Una existencia donde, la vida que ahora experimentamos, será como si nunca hubiese existido (no vendrá mas a la memoria), pues será sustituida por una paz, una conciencia, una vitalidad, y un gozo que serán del tamaño del Universo (¡infinito!). 
Por eso, hablando del bien deparado para los Creyentes, la Escritura promete diciendo: «Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en Él espera» (Isaías 64:4). ¿Que es lo que “oídos nunca han percibido, ni ojos jamás han visto”? Pues la existencia que, en el Mundo que ha de venir, creará Dios para los que "en Él esperan" (los Creyentes).
En este sentido, aún la noble tradición Cristiana concuerda con el Judeoislanismo; pues, hablando acerca del castigo deparado para los injustos, cita a Jesus (paz sea con él) diciendo: «Si tu mano te fuere ocasión de caer (porque tu "hambre" de las cosas de este mundo te induce a robar), córtala; mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego (tormento) que no puede ser apagado, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga» -Marcos 9:43-44.
¿A que infierno hacia referencia el Nazareno? Pues al prefigurado en el basurero que se hallaba en la hondonada (valle) de los hijos de Hinnom (Gehinnom), localizado en las afueras de Jerusalén. Allí, "el gusano" tenía la oportunidad de saciar su hambre, alimentándose de todos los bienes de este mundo (que tarde o temprano terminan en la basura). ¿Y porque el fuego nunca se apagaba? Pues porque los hombre continuaban alimentando el lugar con su basura. Lo que Jesus (paz sea con él) quería intimar era: "¡Ten cuidado!; que tu obsesión con este mundo y sus placeres, no te haga terminar como el gusano del gran Basurero- que experimenta el fuego (tormento) interminable de alimentarse de desechos y carroña...".
Quiera Adonai Yah (bendito sea) abrir los ojos de nuestro entendimiento, de suerte que procedamos al sincero arrepentimiento; y a comprometernos con la vida de obediencia a las dos Tablas de Piedra, que son el fundamento seguro de todo aquel que anhela participar de la elevada existencia que prefigura el "Subir a la Tierra Prometida". 

La versión Hebrea de, “el que se exalta será humillado, y el que se humilla será exaltado” 
El Rabino Abba dijo en nombre de Samuel: Durante tres años hubo una disputa entre la escuela de Shammai y la escuela de Hillel. Una decía, “La Ley es de acuerdo a nuestra interpretación”, mientras que la otra decía, “La Ley es de acuerdo a nuestra interpretación”. Entonces, salio una voz Divina, que se oyó proclamar: “Los edictos de ambas escuelas son palabra del Dios vivo, pero La Ley es de acuerdo a la escuela de Hillel”. Pero, si los edictos de ambas escuelas eran palabra del Dios vivo, ¿que merito permitió a la escuela de Hillel el que la Ley fuese fijada de acuerdo a sus interpretaciones? La respuesta es que, los discípulos de Hillel, eran bondadosos y humildes (no actuaban como si su interpretación fuese la única con valor); así, enseñaban no solo sus propios interpretaciones, sino también las de Shammai. De hecho, cuando instruían a sus discípulos, les enseñaban las interpretaciones de la escuela de Shammai, antes que las suyas propias. 
Esto prueba que, el hombre que se empequeñece (no exaltándose a si mismo por encima de otros creyentes) será engrandecido por el Creador; Pero, el que se engrandece a si mismo, será empequeñecido por El Creador. ¿Como imitamos la aptitud de la escuela de Hillel? ¡Sencillo! Si es usted Hebreo, señale de vez en cuando cuan buenas son algunas de las alabanzas de nuestros hermanos Cristianos, o cuan solidaria es la aptitud de nuestros hermanos Musulmanes. Si es usted Cristiano, mencione cuan casta es la vestimenta de las hermanas Musulmanas, o cuan profundas son algunas de las leyendas Hebreas. Si es usted Musulmán; mencione cuan similar al suyo es el monoteísmo Hebreo, o cuan similar al suyo fue el compromiso de los primeros Cristianos, que estuvieron dispuestos a morir por su fe. 

La versión Hebrea de, "la fe sin obras, está muerta" 
El Rabino Hoshaia dijo (Exod. R. 40:1): Quien tiene conocimiento acerca de la Torah, pero no tiene temor del pecado, no tiene realmente nada; tal y como un carpintero desprovisto de sus herramientas, no es realmente carpintero. ¿Por que es inútil ese conocimiento? Pues porque las diademas de la Torah son adquiridas por medio del temor del pecado, como está escrito: «... el temor de יהוה será su tesoro» - Isaías 33:6. 

La antigua costumbre Hebrea de inclinarse al saludar 
El creyente Hebreo debe ser manso y humilde (debe evitar la ira y el orgullo); nunca debe tomar crédito para si mismo (no debe ser jactancioso); y debe saludar y despedirse inclinándose reverentemente. Un Midrash (Sanh. 88b) dice que un mensaje fue enviado desde la tierra de Israel: ¿Quien está destinado a entrar al mundo que ha de venir? Aquel que es manso y humilde; que se inclina cuando llega, y cuando se va; que se ocupa a si mismo continuamente con la Torah, y que no toma crédito para si. En eso, los sabios de Israel pusieron sus ojos en el Rabino Ullah Bar Abba (quien poseía tales cualidades). 

Las versión Hebrea de "no sacar la paja del ojo ajeno, sin sacar primero la viga del nuestro" 
"Removed la cascarilla de vosotros mismos, entonces removedla de los demás"- Sofonías 2:1 ["Congregaos juntos; si, congregaos"; Pero Rashbam sugiere que "hitkosheshu" (congregaos juntos) aquí está asociado con el nombre "kash" (cascarilla)]. 
Resh Lakish dijo: Adornaos a vosotros mismos y, (solo después de eso) adornad a otros [Según León Nimoy, Resh Lakish aparenta considerar "hitkosheshu ve-koshu" como una variación dialéctica de "Kitkeshetu ve-koshetu"]. 
El Rabino Natán dijo: No reproches a tu vecino por una falta que es (también) tuya (BM 59b).

La versión Hebrea de "no jurar por el cielo, ni por la tierra" 
«Hemos sido enseñados que el Rabino Natán dijo: Quien hace un voto (no ordenado por el Creador), es como quien construye un lugar alto (para un ídolo); y, quien cumple su voto (sin buscar ser liberado de el), es como quien trae una ofrenda sobre ese lugar alto» (Ned 22a). 

La versión Hebrea de "bástale a cada día su propio afán" 
Está escrito en el libro de Ben Sira: "No os afanéis acerca de los problemas del mañana, porque no sabéis lo que el mañana traerá". Cuando el mañana llegue, puede que ya no estéis vivos, y os habréis preocupado por un mundo que no es el vuestro (Yev 63b). 

La versión Hebrea de las "lenguas de fuego" 
El Rabino Eleazar Ben Pedat era un hombre muy pobre. En una ocasión, después de haberse sacado sangre, no tuvo nada que comer (para recuperar su fuerza). Así, encontrando la piel de un ajo, la puso en su boca; pero se sintió mareado y cayo dormido. Cuando los sabios (de Israel) vinieron a visitarle, le encontraron llorando y sonriendo (en su sueño), y Lenguas de Fuego salían de su frente. Cuando despertó, estos le preguntaron, ¿Por que sonreías y llorabas, y por que Lenguas de Fuego salían de tu frente? El les respondió: Lloraba porque vi al Santo (bendito sea) sentado a mi lado, y cuando le pregunte, "¿Cuanto mas sufriré tal pobreza en este mundo?" El contestó: "Hijo mio Eleazar, preferirías que volviera el mundo de vuelta al principio? Quizás podrías entonces nacer en una hora mas abundante". Yo le respondí: ¿Todo esto, y aún solamente "quizás"? En eso me sonreí, porque cuando continué preguntando, "¿Cual parte de mi vida es mas larga, la que ya he vivido, o la que aún me resta?", El respondió: "La que ya has vivido". Entonces le dije, "Si es así, no quiero la parte que me resta". El respondió: En recompensa por decir "no quiero la parte que me resta", en el mundo que ha de venir te daré para que disfrutes trece ríos de aceite de bálsamo (que serán) tan claros como el Éufrates y el Tigris. Finalmente, lenguas de fuego salieron de mi frente, pues cuando pregunte, "¿Maestro del Universo, nada mas?, El respondió, "¿Y que quieres que de al resto de los hombres?", a lo cual conteste, "¿Estoy pidiendo una bonanza de un mero mortal, que no tiene nada que dar? Entonces El (jüguetonamente) golpeo mi frente, mientras decía, "Eleazar, mi hijo, debería acribillarte con mis flechas (¡tu ganas!)"- [Taanit 25a, & En Yaakov].

La inmoralidad de la Doctrina de la “Predestinación”, así como de la “Mortalidad del Alma”
¡Dios aborrece la injusticia, y la inmoralidad! Huya de toda secta que promueva directa o indirectamente cualquiera de estas cosas. Estas sectas, a menudo  postulan ideologías que repudian y/o contradicen la Justicia Divina enseñada en la Torah. Esta Justicia Divina (Ley de “Medida por Medida”, o “Siembra y Cosecha”), dice que el hombre recibirá de vuelta el mismo bien o mal que haya hecho a su prójimo (y por ende, a su Creador, en cuya imagen están hechos todos los hombres); ni una pizca mas, ni una pizca menos (¡cualquier otra cosa, sería imputar injusticia al Creador!). ¿Cual es un ejemplo de este tipo de ideologías? Pues la teología que postula que, el alma humana (tanto de hombres justos, como de injustos), cesa de existir al momento de la muerte física del cuerpo; y que, la principal diferencia entre el futuro del hombre justo, y el futuro del hombre injusto, es que el alma del justo volverá a la vida (es decir, cobrara la conciencia necesaria para gozar del bien que tienen derecho a segar); mientras que, el alma del hombre injusto, permanecerá muerta (no cobrando así la conciencia requerida para sufrir el mal que en justicia debería segar). 
¿Por que es inmoral esta ideología? Pues porque, no solamente atribuye injusticia e imparcialidad al Creador, sino que fomenta la rebeldía y el pecado. Es que, cuando un hombre piensa que puede hacer sufrir al prójimo, sin temer la posibilidad de un día verse forzado a experimentar el mismo mal que ha infligido, ese hombre se ve tentado a dar rienda suelta a su maldad. Pero esto es un grave error, pues la Escritura afirma que experimentaremos el mismo bien o mal que hallamos sembrado; Y, si no lo experimentamos en esta vida, lo experimentaremos en la vida que vendrá. 
La Escritura confirma estas cosas por medio del relato de lo que sucedió a Israel en las llanuras de Moab: La Torah narra que las mujeres Moabitas utilizaron allí su vientre (sus genitales) para fornicar; dejando que los Israelitas insertaran (inmoralmente) “sus lanzas” (sus genitales) dentro de los vientres Moabitas. Entonces, Dios utilizo a Pinjás (Finees), para mostrar la naturaleza del Juicio Divino; pagándoles con el mismo mal que habían escogido realizar, pues una lanza Israelita (la de Finees), se introduciría dentro de dos vientres; Uno de esos vientres representaría a Moab (Cozbi), y el otro representaría a Israel (Zimri). El tormento que ambos sufrirían, mostraría tanto a Hebreos y gentiles (simbolizados por Israel y Moab) que el Juicio Divino consistirá en sufrir en carne propia aquel mismo mal que libre y voluntariamente hallamos escogido. ¿Y como podemos estar seguros de que este será el mismo juicio que recibirán tanto Hebreos como gentiles? Pues porque el texto en Números 25:9 dice que 24,000 personas murieron por aquella plaga (¿una enfermedad venérea?). Es que, en la Escritura, el numero 12 simboliza las tribus que conforman al pueblo Israelita; Y, por extensión, simboliza también todas las tribus que conforman al pueblo gentil (24 millares = 12 millares + 12 millares = los millares que conforman las tribus de Israel + los millares que conforman la tribus de los pueblos gentiles). 
Otra de estas ideologías de iniquidad, es la que postula la predestinación del alma; Es decir, que si una persona está predestinada para salvarse, el mal que realice es casi irrelevante, pues al final se salvara de todos modos; De igual modo, si la persona está predestinada para perderse, el bien que realice es casi irrelevante, pues al final se perderá de todos modos. Así, esta perversa ideología alienta al impío (susurrando a su oído que, el pecado que realiza, quizás nunca reciba su  justa retribución); a la misma vez que desalienta al justo (susurrando a su oído que, el bien que realiza, quizás nunca reciba su justa recompensa eterna). Esta abominable doctrina, conduce a la turbación de espíritu, a la bipolaridad, la depresión, y la locura. Es que, nadie puede blasfemar de este modo al Creador (atribuyéndole parcialidad, arbitrariedad, vanos caprichos, e injusticia), sin terminar sufriendo la maldición que advierte su Ley: «Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Adonai Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones... Adonai Yah te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu; y palparás a mediodía como palpa el ciego en la oscuridad, y no serás prosperado en tus caminos; y no serás sino oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te salve» (Deut. 28:15, 28&29). 
Es que, cuando Dios se reveló a su pueblo (Israel), le otorgó sus Diez Mandamientos, y le prometió que la Justicia Divina recompensaría (tanto en esta vida como en la venidera) a todo aquel que se comprometiese con guardar esos mandamientos; pero castigaría a quien rehusase obedecerlos. Así, Dios no decide caprichosa ni arbitrariamente quien habrá de ser castigado, ni quien habrá de ser recompensado; sino que da justamente a cada uno la misma bendición (o maldición) que libre y voluntariamente haya escogido; Como está escrito: «Mira, Yo he puesto delante de ti hoy la vida (eterna) y el bien, la muerte (eterna) y el mal; porque Yo te mando hoy que ames a Adonai Yah tu Dios, que andes en sus caminos, y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas... mas si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, y te inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, yo os protesto hoy que de cierto pereceréis... a los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia» (Deuteronomio 30:15-19). 

Refutación De Un Falso Proverbio: Los hijos son responsables del pecado de sus Padres 
“Vivo yo, dice Yah el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa morirá. Y EL HOMBRE QUE FUERE JUSTO, E HICIERE SEGÚN EL DERECHO Y LA JUSTICIA; QUE NO COMIERE SOBRE LOS MONTES, NI ALZARE SUS OJOS A LOS ÍDOLOS DE LA CASA DE ISRAEL, NI VIOLARE LA MUJER DE SU PRÓJIMO, NI SE LLEGARE A LA MUJER MENSTRUOSA, NI OPRIMIERE A NINGUNO; QUE AL DEUDOR DEVOLVIERE SU PRENDA, QUE NO COMETIERE ROBO, Y QUE DIERE DE SU PAN AL HAMBRIENTO Y CUBRIERE AL DESNUDO CON VESTIDO, QUE NO PRESTARE A INTERÉS NI TOMARE USURA; QUE DE LA MALDAD RETRAJERE SU MANO, E HICIERE JUICIO VERDADERO ENTRE HOMBRE Y HOMBRE, EN MIS ORDENANZAS CAMINARE, Y GUARDARE MIS DECRETOS PARA HACER RECTAMENTE, ÉSTE ES JUSTO; ÉSTE VIVIRÁ, DICE YAH EL SEÑOR” (Ezequiel 18:3-9). 

«Cuando ore a Dios, una sus dos manos; le recordaran Sus Diez Mandamientos»

Y también dice en otro lugar: “El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él. Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos (mandamientos) e hiciere según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. Todas las transgresiones que cometió, no le serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá” (Ezequiel 18:20-22) 

«Avinu Malkeinu (nuestro Padre y nuestro Rey), ten misericordia de nuestro extraviado país; que vuelva a la obediencia de tus mandamientos, antes de que caiga por el precipicio al cual se encamina. Oramos confiados en la promesa (Deut. 28:1-14) que hiciste por medio de Moisés, quien prometió que habrías de bendecir a todo aquel que guardase tus mandamientos. Es en el nombre de tu siervo Moisés (creyendo en lo prometido por el), y no en nombre de nuestro propio capricho, que rogamos a ti, oh Señor Dios Omnipotente. Amen»

Adonai Yah (bendito sea) dice esto a todos los hombres: «¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen, y guardasen todos los días (de su vida) todos mis mandamientos; (¿Para que?) para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre (es decir, para que reciban bendición en esta vida, así como en la venidera)! -Deuteronomio 5:29. ¡Obedezca los Diez mandamientos de la Ley de Dios, y será bendito para siempre! 

«La lengua, y el corazón, son las partes mas dulces del hombre (cuando su alma es pura, estando limpia de la injusticia, la crueldad, y el orgullo). Pero, la lengua y el corazón son las partes mas amargas del hombre (cuando su alma es impura, estando contaminada con la injusticia, la crueldad, y la soberbia)» 

«Sacrifica a Dios alabanza, Y paga tus votos al Altísimo; E invócame en el día de la angustia; Te libraré, y tú me honrarás» - Salmo 50:14-15 

«Cuando el Dios de los menesterosos y quebrantados habite dentro de su corazón, será usted como las estrellas del cielo; pues la luz de sus buenas obras alumbrara la oscuridad moral de la noche que es el presente siglo»

El logo del Judeoislanismo
La Estrella de David, que forma parte del logo del Judeoislanismo, está compuesta por dos triángulos a manera de “puntas de flecha”. Estas dos “puntas de flecha” son exactamente iguales, pero una de ellas apunta hacia abajo, mientras que la otra apunta hacia arriba. ¿A que apuntan estas flechas? ¿Que significan? Significan que la Creación es reciproca: que todo lo que baja, tarde o temprano ascenderá; que eventualmente se nos dará lo mismo que hayamos dado (que cosecharemos el mismo bien o mal que hayamos sembrado). Pero, ¿por que forman la imagen de una estrella? Pues para recordarnos que, así como la luz de las estrellas es eterna e inmutable, así también esta verdad (la ley de “siembra y cosecha”, o “medida por medida”) es eterna e inmutable. ¿Y que significa el nombre Divino dentro de la estrella? ¿Porque aparenta ser la imagen de un hombre cuyo brazo y pierna derecha están dislocados (quebrantados)? 
¿Por que está su espalda encorvada, como quien lleva una pesada carga? Pues porque, si queremos “ver” a Dios, tenemos que “mirar” al hombre cuyo corazón ha sido quebrantado: a aquel cuyo brazo no es suficientemente fuerte como para permitirle ganar su propio sustento; aquel cuyas piernas no son lo suficientemente fuertes como para permitirle “subir la escalera del éxito”; encontraremos al Creador, en el hombre que lleva sobre sus espaldas una pesada carga. En fin, encontramos a Dios en la cercanía del hombre cuyo corazón está roto, como dice la Escritura: «Cercano está Adonai Yah a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu»- Salmo 34:18. Y también dice en otro lugar la Escritura: «Porque así dijo el Alto y Sublime, El que habita la Eternidad, y cuyo nombre es el Santo: yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu»- Isaías 57:15. Note que el pasaje no dice que el Señor habita con los Hebreos; con los Cristianos, o con los Musulmanes; Dice que habita con "los quebrantados y humildes de espíritu" (sin importar si son Hebreos, Cristianos, o Musulmanes). 
Pero, ¿Por que la letra Hebrea “Yud” ( י ) hace parecer que el hombre de la imagen se encuentra dirigiéndose (orando) hacia el cielo? La respuesta es que, en el Hebreo en que se escribió la Escritura, no había una designación separada para los números, sino que las letras tenían en si mismas un valor numérico. Y, el valor numérico de la letra “yud” ( י ) era de precisamente “10” (numero que significa algo completo y perfecto, tal y como Dios había ordenado a Israel guardar Sus diez mandamientos, a su vez símbolos de Su completa y perfecta voluntad). Es decir, el hombre que quebranta y humilla su corazón, para dejar que la voluntad de Dios (obedecer Sus Diez mandamientos) sea su propia voluntad, es un hombre completo y perfecto, que teme al Creador. Y este hombre completo y perfecto, puede estar seguro de que Dios escuchara atentamente su oración, como está escrito: «Cumplirá el deseo de los que le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará» (Salmo 145:19). Y también promete en otro lugar diciendo: «Los ojos de Adonai Yah están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos» (Salmo 34:15). 

«Donde hay Soberbia, allí habrá ignorancia; mas, donde hay humildad, allí habrá Sabiduría (Prov. 11:2)» 

¿Quien es un Creyente Hebreo?
Para comenzar, la palabra “Hebreo” significa “del otro lado”. Así, el mundo está en un lado de la balanza, y el creyente Hebreo está “en otro lado” (o “en el lado opuesto”) de esa balanza. Es decir, el mundo no creyente, vive según sus propios principios y leyes; vive para sacrificar sus valores al dios de su propio ego, que le demanda una insaciable cantidad de poder, de riquezas, de sexo, de fama, y de adulación. En cambio, el creyente Hebreo no vive para complacer su ego, sino al Dios de Israel. Este creyente, pone los principios de la Ley de Dios por encima de los principios y las leyes de los hombres. En todo lo que este creyente hace, en todo lo que dice, y en todo lo que piensa, se pregunta a si mismo, “¿Agrada esto a Adonai (Yah)? ¿Si muriese en este mismo instante, se agradaría Dios de lo que estoy haciendo, diciendo, o pensando? ¿Sería justo que el Creador recompensase mi aptitud, o sería justo que la castigase?
De este modo, nadie que elija a un líder inmoral, es un verdadero creyente Hebreo. Nadie que endose a un líder abiertamente mentiroso, injusto, u oportunista, es un verdadero creyente Hebreo. Nadie que de su endoso al fraude, al chantaje, a la usura, a la extorsión, o al oportunismo, es un verdadero creyente Hebreo. 
En fin, el verdadero creyente Hebreo, es aquel que rige la totalidad de su vida por la Justicia moral, política, y social, que encarna la Ley de Dios; una Ley que esta resumida en el verso que dice: “Apártate del mal, y haz el bien, y tendrás una morada Eterna (tendrás una porción en la Jerusalén Celestial)”- Salmo 37:27. 

«Recuerde siempre que, a los ojos del Creador, somos lo que dicen nuestras acciones y nuestras aptitudes, no lo que dicen nuestras palabras. Vivamos de suerte que nuestras acciones y aptitudes testifiquen al mundo que somos parte del verdadero Israel; el pueblo que ha sido santificado (apartado del mal) para servir a Yah, el único y verdadero Dios»

Ciencia Versus Religión
La diferencia entre la Ciencia y la Religión, es mucho menor de lo que se nos ha querido hacer creer. Es que, en el ámbito religioso, se postula que, la materia que al presente se encuentra “muerta” (pero que en el pasado estuvo “viva”, pues mucha de ella conformó el cuerpo de billones de seres humanos), un día habrá de cobrar vida (a este último proceso, le conocemos con el nombre de "resurrección"). Por el otro lado, la Ciencia postula que, la materia que una vez estuvo muerta (rocas, minerales, compuestos, etc), ya ha cobrado vida (a este último proceso, le conocemos con el nombre de "evolución").
Así, tanto la Ciencia como la religión, postulan básicamente lo mismo: que la materia que ha estado muerta, puede cobrar vida. La única diferencia, es que la Ciencia atribuye este poder a la materia; alegando que, la materia muerta, puede por si misma cobrar vida (es decir, que “la vida puede surgir de la muerte”); mientras que la Religión alega que, la materia muerta, no puede cobrar vida por si misma, sino que necesita adquirirla de una fuente externa [una fuente de vida que, residiendo "fuera de la materia", tiene un atributo de Divinidad]. Así, vemos que "creer en la ciencia", o "creer en la religión", en realidad depende de nuestro grado de fe; de si creemos que la vida está presente en la materia muerta (inerte), o si creemos que no está presente. Si usted cree que "las cosas muertas" alcanzan vida por si mismas, su fe se inclina hacia la ciencia. Si es usted escéptico, y no cree que las cosas muertas puedan cobrar vida por si mismas, entonces su fe se inclina hacia la religión.

¿Donde está Adonai Yah (bendito sea), el Dios de los Hebreos? 
Los seres humanos, tenemos una férrea creencia en un común pero imaginario concepto: creemos en algo llamado "la nada". La mayoría de nosotros, tenemos la firme (pero errada) convicción de que debe haber una infinidad de lugares en el universo, donde no hay absolutamente nada. De hecho, creemos tanto en este concepto, que hasta tenemos un refrán que dice: "¡Las cosas no salen de la nada!". El problema con esto, es que nunca hemos observado esa "nada". Es decir, no importa a donde enfoquemos nuestros telescopios, siempre detectamos "algo"; aún si solamente es tiempo/espacio, y "radiación de fondo". Es decir, si quisiéramos observar alguna "desgarradura" (o "discontinuidad") en la "tela" que comprende el tiempo/espacio del universo, tendríamos que alquilar alguna película de ciencia ficción pues, en la vida real, esa "nada absoluta" nunca ha sido observada. 
Y este es precisamente el punto de encuentro entre la ciencia, y la religión Hebrea. Verá, quienes seguimos la fe de el Judeoislanismo, creemos que יהוה (Adonai), el Dios al cual sirvieron Avraham y Moisés (así como todos los profetas), es la fuente y el Creador de TODAS las cosas. También creemos que NO HAY NADA QUE NO haya SIDO CREADO POR יהוה. Así, nuestra fe postula que יהוה "era" antes de que existiera nada en el Universo; antes de que existiesen las leyes físicas, antes que existiese el tiempo, el espacio, la materia, la energía, las dimensiones, las emociones, las ideas, o aún lo que conocemos como existencia misma. Pero, esa "nada" (o "falta de existencia") que estaba presente antes de que existiese “algo”, no es la "nada absoluta" en la cual siempre nos han querido hacer creer; no es un total vacío, sin capacidad para crear cosa alguna. Esa "nada" que precedió todo, es en realidad "algo"; un "algo" que excede al tiempo, al espacio, a la materia, a la energía, a las ideas, a las emociones, y aún a la existencia misma; un "algo" con capacidad para crearlo "todo". Ese “algo” es יהוה (bendito sea) el Creador, quien “contiene dentro de si mismo" todas las cosas. Esto es similar a lo que sucedió (en sentido opuesto) con el concepto de "el tiempo". Durante miles de años, la gente se convenció a si misma de que “el tiempo” en realidad no existía; que era un artificio imaginario, inventado por los hombres a fin de proveer un marco lógico a la secuencia de eventos que se observaban; al fenómeno de “causa y efecto”. 
La mayoría de las personas aceptaron esa idea, hasta que llego un Hebreo llamado Albert Einstein, y demostró que “el tiempo” no era un concepto ficticio, ni imaginario; y que, aunque no contaba con una “masa” que pudiese ser pesada; con un “color” que pudiese ser distinguido; ni con alguna dimensión física que pudiese ser medida, el tiempo contaba en efecto con una existencia propia, cambiante, e independiente; y que podía “contraerse”, y “expandirse”(acelerarse, y des acelerarse). De ese mismo modo, se nos ha hecho creer durante siglos que, si pudiéramos "deshacernos de todo" (tiempo, espacio, energía, materia, ideas, emociones, etc.) quedaríamos con "nada"; es decir, un estado de "vacío absoluto", sin potencial de creación, de cambio, ni de crecimiento. En cambio, los Hebreos creemos que esa "nada" que quedaría (si pudiéramos “deshacernos de todo"), no es una "nada absoluta", sino que es יהוה, el Creador del Universo (bendito sea). Para nosotros, el Creador es algo remotamente similar a "El Cero Pitagórico". Es decir, aunque el "cero pitagórico" es "la nada", es a la misma vez "el todo"; pues, si sumáramos (uniéramos) todos los números existentes (positivos, negativos, reales, imaginarios, complejos, y en todas las posibles direcciones) encontraríamos que, la suma de ese "todo" que conforman esos números, resulta ser la "nada" que es el "cero". 
Lo anterior nos lleva a concluir que, la "existencia" del Creador, no puede (por definición) ser medida ni detectada por aparato científico alguno, y cualquier "dios" que pueda ser corroborado por la ciencia (es decir, a través de mediciones físicas), seguramente no es יהוה, el Creador del Universo. Es que, el hecho de que יהוה estuviera ya "allí" (si es que realmente podemos aplicarle esa descripción), antes de que existiesen el tiempo y el espacio, implica que, en su naturaleza mas intima, יהוה se encuentra "fuera" del ámbito de tiempo y espacio que circunscribe lo que comúnmente entendemos ser nuestra existencia. En otras palabras, la ciencia no puede detectar la "existencia" de algo que está mas allá de tiempo y espacio, por no decir mas allá de la existencia misma. Intentarlo, sería algo así como que el personaje de un vídeo juego, tratase de encontrar al creador del programa de vídeo; pero buscándole en algún "lugar" dentro del mismo vídeo juego. Esto es simplemente imposible, pues la existencia del creador del programa, excede al programa mismo. Aunque tiene absoluto control y conocimiento de todo lo que sucede dentro del programa, el programador "no existe" dentro del programa; de hecho, la realidad es que, todo el programa, existe dentro del programador (es decir, en su mente). Así, aunque desde la perspectiva de los caracteres del vídeo juego, el programador no existe,  su "inexistencia" no significa que el programador sea una "nada absoluta", sin capacidad para crear, para crecer, y para cambiar. 
La anterior linea de pensamiento, dio lugar a que, uno de los nombres que los Hebreos utilizamos para referirnos a יהוה, es "Ha Makom"; un nombre que literalmente significa "el Lugar". ¿Cual lugar? El lugar que, si bien no está en ninguna parte del universo (es "cero", o "nada"), es a su vez el lugar donde se encuentran todas las partes del universo (es el "infinito", o el "todo" del universo). Es por esto mismo que, cuando la Escritura dice que alguien "vio" a Dios, que alguien "hablo" con Dios, o que alguien "oyó" a Dios, obviamente no se está refiriendo a la manifestación mas íntima de la esencia Divina, que excede a la existencia misma; sino a alguien (o algo) que habla en nombre del Creador; alguien que le representa; ya sea este un ángel, un mensajero Divino, una voz celestial, un sueño, o algún profeta. Como está escrito: «יהוה dijo a Moisés: "Mira, yo te he constituido dios para Faraón..."»- Éxodo 7:1. 
Así, el ser humano nunca ha visto realmente a Dios. Y, en esto, la tradición Cristiana concuerda con la Hebrea, pues los Escritos Cristianos cierran su teología con las palabras del apóstol Juan, quien es citado diciendo: "Nadie ha visto jamás a Dios"- 1ra Juan 4:12. 

«No es verdadera Libertad, la que le conduce a hacer lo que se le antoje (destruyéndose de ese modo a usted mismo); la verdadera Libertad, siempre le conducirá a vivir sabiamente; siendo justo, misericordioso, y humilde»

¡La buena Teología, que no se traduce en hacer bien al prójimo, no es realmente buena! 
El Rabino Hanina Ben Dosa solía decir: “Aquel cuyo temor del pecado tiene precedencia sobre su aprendizaje (su conducta ética le preocupa mas que su teología)-- Su conocimiento perdurara. Pero, aquel cuyo aprendizaje tiene precedencia sobre su temor del Cielo-- su aprendizaje no perdurara. Como está escrito: «El Temor del Señor (de Su juicio por nuestros Pecados) es el principio de la Sabiduría» (Salmo 111:10). 
La Tanak dice así: «Decid de los justos, cuando son buenos, que comerán el fruto de sus obras» (Isaías 3:10). Pero, ¿es concebible que exista un hombre justo que sea bueno, y otro hombre justo que no sea bueno? La respuesta es: “aquel que es bueno para con el Cielo, y bueno para con los hombres, es un hombre justo que es realmente bueno. Pero, si es bueno para con el Cielo, y no para con los hombres, entonces es un hombre justo, que no es realmente bueno”. Similarmente leemos: «Ay del hombre perverso que es malo; porque se le dará la recompensa de sus manos» (Isaías 3:11). Nuevamente, ¿es concebible que exista un hombre perverso que sea malo, y otro hombre perverso que no sea malo? La respuesta es: “aquel que es perverso para con el Cielo, y perverso para con los hombres, es un hombre perverso que es realmente malo. Y, quien es perverso para con el Cielo, pero no lo es para con los hombres, es un hombre perverso que no es realmente malo”. Así, es nuestro “fruto” (la conducta ética que mostremos a nuestro prójimo), lo que validara (o refutara) nuestra teología.

«Cuando el hombre abandona la Ley de Dios (los Diez mandamientos), termina aplaudiendo la inmoralidad, como está escrito: "Los que se apartan de La Ley, aplauden a los malvados; pero, los que la obedecen, se oponen a ellos"- Prov. 28:4» 

La Ley de Siembra y Cosecha 
Haz tu mas honesto y sincero esfuerzo por no hacer a otros el mal que odiarías que otros te hicieran a ti mismo; por hacer a otros el bien que desearías que otros te hicieran a ti mismo; y por amar para los demás aquello que amarías para ti mismo. Si haces todo el bien que te sea posible, el Juez Justo (bendito sea) te recompensara, haciéndote todo el bien que le sea posible. ¡Y nadie puede ganarle a Dios, cuando de hacer bien a otros se trata! 

¿Que significa ser un hombre Manso? 
Un hombre manso, es aquel que es humilde; aquel que no se avergüenza de reconocer que ha obrado mal; el que puede reconocer sus errores, y decir "por favor, perdóname"; es aquel que no se hace a si mismo demasiado importante. Y, ¿Quien es un ejemplo de alguien que NO era manso? Pues el Rey Jeroboam, quien prefirió terminar en el infierno, antes que humillarse a reconocer que la casa de David (que adoraba al Dios verdadero, en el verdadero Templo de Jerusalén) era mas digna que la suya propia (que adoraba los falsos dioses que eran los becerros de Oro, en el falso santuario de Betel).¿Donde enseña esto la fe Hebrea? Pues en el siguiente Midrash (Sanh. 102a): «Con todo esto, no se apartó Jeroboam de su mal camino...» (1 Reyes 13:33). ¿A que hace alusión el pasaje, cuando dice “Con todo esto...”? Pues a que (como dijo el Rabino Abba) El Creador agarró a Jeroboam por sus vestidos, y le dijo: “ ¡Arrepiéntete, y Yo, Tu, y el hijo de Isaí (el rey David) caminaremos juntos en el Jardín del Edén!”. ¿Pero quien (preguntó Jeroboam) irá a la cabeza? A lo cual Dios contestó, “El hijo de Isaí estará a la cabeza”. Entonces Jeroboam replicó diciendo, “Si es así (y no soy yo quien recibirá la gloria de ostentar el primer lugar), no quiero tener parte de ello (prefiero quedar excluido del Jardín del Edén)». 
Así, la falta de mansedumbre de Jeroboam (su anhelo de ser el mas grande de todos) le impidió tener vida en el mundo que ha de venir. Y es por esto mismo que, los maestros del Judeoislanismo, han enseñado que, aquel que quiera ser grande, tiene que anonadarse a si mismo (considerarse inferior a los demás, de suerte que pueda servir a su prójimo). 

«Un Midrash cita a Judah Ben Temah diciendo: Ama al Cielo, y ten también temor del Cielo; de modo que tanto el regocijo como el temblor estén contigo cuando obedezcas los mandamientos. Si haz cometido una leve falta contra tu prójimo, que parezca a tus ojos una sería ofensa (de modo que te sea difícil volverla a cometer); Si le haz hecho un grande bien, que sea a tus ojos como una pequeña nimiedad (de modo que evites creer que haz hecho algo realmente grande; y, sintiéndote satisfecho, no vuelvas a hacerlo). Por el otro lado, si tu prójimo te ha hecho un pequeño bien, considéralo como algo grande (así, darás gracias a tu prójimo; quien, sintiéndose honrado por ello, sentirá la motivación de volver a hacer otro bien). Pero, si te ha hecho un grande mal, considéralo una nimiedad (así, viendo que no ha logrado ofenderte con sus palabras, alentaras a tu prójimo a desistir de calumniarte)» 

El travestismo del intelectual que carece de moralidad; y del religioso que carece de humildad 
El que “una persona pequeña” logre proyectar “una grande sombra”, es claro indicativo de que “la oscuridad de la noche”, está a punto de descender. En otras palabras, cuando la referencia moral e ideológica de una Cultural, una Nacionalidad, o un Credo Religioso, no son las personas humildes, que poseen valores y principios éticos, sino son las personas que ignoran lo que es la palabra de honor, las personas tercas, las personas inmorales, las violentas, las oportunistas, y las orgullosas, podemos dar por sentado que tal Cultura, Nacionalidad, o Credo, están al borde de una gran catástrofe. 

Valores y perspectiva de Vida
1) El propósito de nuestra existencia, es comprometernos con hacer el bien. ¿Por que? Pues porque el hombre es un árbol, que ha sido plantado por Dios en el huerto que es Su Mundo. ¡El Sembrador quiere que su árbol produzca buenos frutos! Como está escrito: «El árbol que viste... tu mismo eres oh rey...por tanto... tus pecados redime con justicia; y tus iniquidades, haciendo misericordias para con los oprimidos» - Daniel 4:20-27. Y : «el fruto del justo (sus obras de justicia, de misericordia, y de humildad) es árbol de vida ...» - Proverbios 11:30. Y también dice en otro lugar: «... y serán (los justos) llamados “arboles de justicia”, “plantío del Señor”, para gloria suya”- Isaías 61:3.

2) Es mejor hacer un mal, con un buen propósito; que hacer un bien, con un mal propósito.

3) Es mejor ser "cola de león" (un humilde seguidor, de una noble comunidad), que "cabeza de ratón" (el líder de una impía congregación).

4) No podemos comenzar a rendir genuina pleitesía al Creador, sino hasta después que renunciamos a nuestra pleitesía hacia los hombres.

5) El hombre sabio, busca siempre el balance.

6) La Verdad es la Verdad; sin importar donde se encuentre, ni quien la diga.

7) Mire con favor a quien, con sinceridad de corazón, busca "la verdad" (la teología correcta); pero desconfíe de quien se ufana arrogantemente de haberla encontrado. Es que la verdad no es una teología que creemos con nuestra mente, sino una aptitud que recibimos con nuestro corazón: el compromiso con hacer el bien, con renunciar al mal, y con ser humildes.

8) Dios quiere nuestra sinceridad, no nuestra vana adulación.

9) El hombre sabio, sigue a Dios; pero el ingenuo, sigue a los hombres.

10) ¡Ay del hombre que no tiene preguntas!

11) Ser bondadoso es mas importante que tener la razón.

12) El exagerado énfasis en un ritual religioso, a menudo surge de la persona de poca fe; de aquel que teme acabar en el Fuego. Pero, la verdadera espiritualidad, está en la humildad del corazón que, al igual que sucedió con el Rey Ezequías, ya ha sido purificado por el fuego de la aflicción; Como está escrito: «Como la grulla y como la golondrina me quejaba; gemía como la paloma; alzaba en alto mis ojos. יהוד, violencia padezco; ¡fortaléceme! ¿Qué diré? El que me lo dijo, él mismo lo ha hecho. ANDARÉ HUMILDEMENTE TODOS MIS AÑOS, A CAUSA DE AQUELLA AMARGURA DE MI ALMA. OH SEÑOR, POR TODAS ESTAS COSAS LOS HOMBRES VIVIRÁN, Y EN TODAS ELLAS ESTÁ LA VIDA DE MI ESPÍRITU; pues tú me restablecerás, y harás que viva» (Jeremías 38:14-16).

13) “Tener la Verdad”, es tomar la poca o mucha información que tengamos a la mano (la cantidad de verdad que, en la etapa de vida que estemos experimentando, seamos capaces de "digerir"), y utilizarla como excusa para hacer lo bueno.

14) El mensaje de la Torah, del Evangelio, del Corán, y de toda Escritura realmente inspirada, es hacer bien (amar) al prójimo.

15) La ira de Dios, acecha al hombre orgulloso; pero la Gracia Divina, guarda a los humildes de corazón.

16) Dios es como un espejo: el espejo en si mismo nunca cambia, pero todo el que mire en el, vera algo distinto. Es que, mi imagen del Creador, será un reflejo de lo que realmente soy: Si soy severo con el prójimo, y carezco de misericordia, veré en el Creador la imagen de un Dios que es severo con sus criaturas, y que carece de misericordia; Pero, si soy clemente y compasivo con mi prójimo, veré en el Creador la imagen de un Dios que es clemente y compasivo para con sus criaturas.

17) Dios es el único juez perfectamente justo, pues no juzga según las apariencias externas, sino según lo que hay en lo profundo de cada corazón.

18) La verdadera religión, es amar al Dios (que no podemos ver), amando a sus criaturas (que si podemos ver).

19) Dios está dondequiera que le busquemos con sinceridad de corazón.

20) Nuestra fe, tiene que ser el producto de nuestra relación personal con Dios; no el producto de la relación que con el Creador tengan nuestros líderes. Moisés era el líder mas grande de su época, pero la relación que con Dios tuvo Josué, le permitió llegar a la tierra prometida, mientras que la relación que con Dios tuvo Moisés, solo le permitió verla de lejos.

21) El camino a la tierra prometida, pasa a través del mar de las lágrimas (de sincero arrepentimiento).

22) Nos acercamos al Creador, subiendo por una rampa (a través de nuestro paciente y perseverante compromiso diario), no por medio de escalones (grandes pero fortuitos actos de fe).

23) Todo bien que realicemos (por pequeño que sea), será recompensado; pero, si solo hacemos lo malo, no podemos esperar recompensa alguna.

24) Dios quiere que "veamos" con nuestros propios ojos, no con los ojos ajenos. No importando el titulo ni la posición de quien lo afirme, no consienta (ni preste su endoso) a nada que su conciencia le dicte ser arrogante, cruel, injusto, inmoral, o indigno de un verdadero hijo de Dios.

25) Hay que reconocer la verdad de Dios, aún si esta va en contra nuestra (nos hace ver mas pequeños).

26) El mundo cambia mas con nuestro ejemplo, que con nuestra opinión.

27) La palabra de Dios es lampara que alumbra, no tinieblas que atemorizan. Rechace cualquier teología (o cualquier idea) que le conduzca a un constante estado de confusión, de inseguridad, de ansiedad, de falta de paz, de depresión, o de desasosiego. Estos síntomas, a menudo son señal de la impiedad que se esconde detrás de tales ideologías; como está escrito: «No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos» (Isaías 57:21). Y, en otro lugar: «Mucha paz tienen los que aman tu Ley, Y no hay para ellos tropiezo» (Salmo 119:165).

28) Tenemos libertad para elegir hacer lo malo; pero no para evitar el tener que enfrentar las consecuencias de nuestra errada elección.

29) Mas meritorio que lograr tener todos una misma teología, es lograr que nos amemos unos a los otros, a pesar de nuestras diferencias teológicas.

Humillarse ante Dios
Nunca subestimes el poder de humillarte ante יהוה en oración, invocando su misericordia. Aunque solo era un adolescente, Daniel se humilló ante su Dios (pidiendo misericordia para él, así como para sus compañeros); y ese humillarse ante el gran Rey (El Creador) le proporcionó el mérito necesario para ser exaltado por el gran Rey (Nabucodonosor), como está escrito: “Entonces el Rey (Nabucodonosor) engrandeció a Daniel, y le dio muchos honores, y grandes dones, y le hizo gobernador de toda la provincia de Babilonia, y jefe supremo de todos los sabios...”- Daniel 2:48 

El impulso a hacer lo malo
En lo porvenir, El Santo (bendito sea) traerá el impulso a hacer lo malo, y lo matara en presencia de tanto justos como perversos. Para los justos, el impulso a hacer lo malo, parecerá tan fuerte y grande como una montaña; Pero, para los perversos, parecerá tan débil y pequeño como un simple cabello. Ambos lloraran; los justos (los que creían que era malo violar los mandamientos) lloraran diciendo, ¿como fuimos capaces de doblegar tan grande y poderosa montaña? (es decir, ¿quien sino Yah pudo hacernos vencer a esa montaña de pueblos y naciones gentiles, que nos hostigo durante miles de años, tratando de obligarnos a abandonar los mandamientos de la Ley?) mientras que los perversos lloraran diciendo, ¿como fuimos incapaces de doblegar un simple cabello como este? (La mayoría de los diez mandamientos, comienzan con la letra Lamed “ ל “, primera letra de la palabra Hebrea “Lo”, que traducimos al Castellano como “No”; así que, todo lo que los perversos necesitaban hacer para vencer el impulso a hacer lo malo, era decir “No” a la maldad)- Suk. 52a

Interpretaciones inválidas del Judeoislanismo
Ninguna interpretación es una manifestación válida del Judeoislanismo que encarna la Tanak (Escritura Hebrea), si tal interpretación no refleja la justicia, la misericordia, y la humildad que Dios espera que exhiban aquellos que le temen (Miqueas 6:8). Tampoco puede ser considerada válida, si alienta o promueve (a corto o largo plazo) la constante e injustificada violación de alguno de los diez mandamientos. ¿Cuando es una violación justificada? Cuando hay un riesgo real de que su obediencia afecte seriamente la salud, o ponga en riesgo la vida de algún inocente. Es que, el propósito de los mandamientos, es que el hombre "viva por ellos"; y no el que "muera por ellos" (Levítico 18:5). Así, las parteras Egipcias obraron correctamente, cuando violaron el mandamiento (tradición oral) que les prohibía mentir, pues su obediencia a tal mandamiento habría puesto en peligro la vida de los inocentes niños Israelitas.

Toda mentira contiene algo de veracidad
Toda mentira contiene algo de veracidad, como sería el caso del extraño que, al filo del mediodía, entra por primera vez a una abandonada residencia, para ver la hora que indica un viejo reloj de pared
Inmediatamente, el extraño da media vuelta, y sale de allí, maravillado de lo preciso que continúa siendo el antiguo reloj. Lo que jamás imagina, es que todo es una falsa ilusión; el producto de una rara coincidencia. Es que, el viejo reloj dejó de funcionar hace mas una década. Pero, cuando dejó de funcionar, marcaba exactamente las 12:00 del medio día. Así, a pesar de que en realidad no funciona, a las 12:00 de cada día, el viejo reloj siempre indica la hora correcta. 

Dios se agrada de quienes hacen lo bueno, y se desagrada de quienes hacen lo malo
«¿Quién es el hombre que desea vida (eterna), que desea muchos días para ver el bien (que Dios tiene deparado para los que le aman)? Guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño. APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN; busca la paz, y síguela. Los ojos de Adonai están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos. La ira del Señor contra los que hacen mal, para cortar de la tierra la memoria de ellos»- Salmo 34:12-16. 

El hombre puede escoger entre hacerse un ángel, o hacerse un animal
El hombre fue puesto por encima de los animales; pero por debajo de los ángeles. Si sigue sus bajos instintos y pasiones, descenderá al nivel de los animales; pero, si lucha contra sus bajos instintos (robo, egoísmo, mentira, asesinato, difamación, adulterio, fornicación, homosexualidad, orgullo), se elevará a si mismo, y gustara de la naturaleza angelical. 

No decir una cosa con la boca (es decir, con nuestras palabras), pero otra con el corazón (es decir, con nuestras acciones)
«El Santo (Bendito sea) odia la hombre que dice una cosa en su boca, pero otra en su corazón» (Pes. 113b)

Juzgar favorablemente al prójimo
Una tradición Hebrea cita al Rabino Joshua Ben Perahiah diciendo: “Cuando juzgues a alguna persona, inclina siempre la balanza a favor de esa persona (De este modo, te asegurarás de que la balanza se incline a favor tuyo, cuando llegue tu turno de ser juzgado por El Juez de todo el Universo)”- Avot 1:6

¿Cuando dejo de ser creyente?
Dejo de ser creyente, el día que, cumplir mi propia voluntad, se hace mas importante que cumplir (lo que me consta ser) la voluntad de Dios para mi vida. 

Hay que evitar el conflicto de intereses
El Rabino Papa dijo: «Un hombre no debe actuar como juez en un caso que envuelve a alguien que ama, o a alguien que odia, pues no es probable que encuentre faltas en alguien a quien ama, ni encuentre méritos en alguien a quien odia» (Ket. 105b).

No exaltarse a uno mismo por medio de la humillación del prójimo
El Rabino Yose, hijo del Rabino Hanina, dijo: “El hombre que intenta ganar honores a cuenta de la degradación de algún otro hombre, no tendrá porción alguna en el mundo que ha de venir” (Talmud Palestino, Hag 2:1, 77c; Gen. R. 1:5)

El hombre que es humilde y pacífico, viene de un mejor linaje
«En la tierra de Israel, cuando dos hombres discutían entre si, la gente observaba cual de los dos sería el primero en parar; entonces dirían, “este viene de un mejor linaje”» (Kid. 71b) 

No tener una opinión demasiado alta de uno mismo
Nuestros maestros enseñaron: Adam fue creado en la víspera del Shabbat [fue el último de todos los seres creados]. ¿Por que? Pues para que, si la opinión que de si mismo tiene el hombre, se hace demasiado prominente, se le pueda recordar que la garrapata fue creada antes que él (y por tanto, le supera en prominencia) (Sanh. 38a) 

Las personas, son mas importantes que las cosas
¡El extravío moral de las grandes instituciones religiosas, cuando han perdido su norte moral! ¿Cual extravió? Pues darle mas importancia a la tierra muerta (Jerusalén, la Mecca, Ciudad Del Vaticano, etc), que a la tierra viva (el hombre, creado del polvo de la tierra). Quizás esto explique el por qué los profetas siempre fueron percibidos como rivales de las estructuras religiosas de poder; Es que, demasiado a menudo, estas estructuras tienden a convertirse en un “Moloc”; un ídolo abominable; uno que demanda de sus seguidores el sacrificio de víctimas humanas. Llegará el día cuando, la memoria de estos sanguinarios ídolos, perecerá. Entonces, se cumplirá la promesa que dice, “... los mansos heredarán la tierra...” (Salmo 37:11). Note que el pasaje no dice que “los Hebreos heredaran la tierra”; tampoco dice que “los Cristianos” heredaran la tierra, o que “los Musulmanes” heredaran la tierra; dice que, “los mansos” heredaran la tierra (sin importar si son Hebreos, Cristianos, o Musulmanes).

Mientras más grande es un hombre, más pequeño se hace a sí mismo
«“Hiciste venir una vid de Egipto”- Salmo 80:9. En la vid (que tiene racimos grandes y pequeños), cada gran racimo cuelga mas abajo que el pequeño racimo adyacente. Así mismo sucede con los que son verdadero Israel: Aquel que es mayor que su prójimo, se estima a si mismo inferior» [Midrash Sam. 16 (ed. Buber, p. 93)]

¿Que te hace ser parte de Israel?
¿Que te hace ser parte de Israel (salvo)? ¡Pues el sincero deseo de obedecer a יהוה , guardando lo que te ordenó en las dos tablas de piedra! Y, ¿que te hace ser gentil (perdido)? ¡Pues la rebeldía de reclamar que, lo ordenado en esas dos tablas de piedra, no aplica a tu persona!

Visita a los ciegos
Visita a aquel que puede ser visto, pero que no puede ver (al hombre ciego); a fin de que se te conceda la recompensa de ser visitado por aquel que no puede ser visto, pero que todo lo puede ver (El Creador).

Nunca te ufanes de tí mismo
«El Rabino Judah dijo en el nombre de Rav: “Cuando un hombre se ufana de sí mismo, si es un sabio, pierde su sabiduría; si es un profeta, su don de profecía le abandona”» (Pes. 66b)

De acuerdo al sufrimiento, será la recompensa
«Ben He He dijo: “De acuerdo al sufrimiento [de los justos], será la recompensa [que les será dada]” (Avot 5:23)»

«El hombre no es responsable por las palabras que emite en su hora de desasosiego»- BB 16b

Mientras más se agrada el Santo (bendito sea) de un hombre, más le quebranta con sufrimientos
Los sabios dijeron en nombre del Rabino Huna: Mientras más se agrada el Santo (bendito sea) de un hombre, más le quebranta con sufrimientos, porque la Escritura dice: “El Señor se agrado grandemente (con él; por tanto), le quebrantó haciéndole sufrir” (Isa. 53:10)- Ber. 5A

Pobre, es solo aquel que no tiene Torah
«Abaye dijo: Tenemos una tradición que dice que, solamente es pobre, quien está falto de conocimiento (de la Torah)» (Ned 41a)

La cura de la Lepra
«¿Por que son el cedro y el hisopo (el mas grande de los grandes, y el mas pequeño de los pequeños) parte del rito de limpieza prescrito para el leproso? Porque cuando el hombre se exaltaba a si mismo como el cedro, era azotado con lepra ; y, cuando se humillaba a si mismo como el hisopo, era curado con hisopo» (Num. R. 19:3)

Ser paciente, y no iracundo
«El hombre debe siempre ser gentil, como Hillel; no iracundo, como Shammai» (Shab 30b)

Tres cualidades de los discípulos de Avraham
«Quien posea estas tres cualidades, es uno de los discípulos de nuestro padre Avraham: y quien posea las otras tres cualidades, es de los discípulos del perverso Balaam. Los discípulos de Avraham nuestro padre, poseen un ojo generoso, un espíritu humilde, y un alma circunspecta (agradecida de lo que tiene). Los discípulos del perverso Balaam, poseen un ojo perverso (tacaño), un espíritu altanero, y un alma exageradamente ambiciosa. Los discípulos de nuestro Padre Avraham, gozan de su porción en este mundo, y heredan el mundo que ha de venir, como está escrito: “Para hacer que los que me aman tengan su heredad, y que Yo llene sus tesoros” (Prov. 8:21). Pero, los discípulos de Balaam, heredan Gehenna, y descienden al pozo más profundo, como se ha dicho: "Pero tu, oh Dios, les harás descender al pozo más bajo; hombres de sangre, y engaño, no vivirán la mitad de sus días" - Salmo 55:24 (Avot 5:19)» 

La Maldición de la adulación
«El Rabino Eleazar dijo: el hombre dado a la adulación, trae ira sobre el mundo, pues la Escritura dice: “Aquellos cuyo corazón es dado a la adulación, traen ira” (Job 36:13). En adición, su oración no es escuchada: “No pueden clamar por ayuda, porque Él los ata” (Ibid). El Rabino Eleazar añadió: Cuando un hombre es dado a adular, aún los embriones en el vientre de sus madres le maldicen; El hombre habituado a adular, caerá dentro de Gehenna» (Sot. 41b). 

«Temed al Dios de Avraham (aquel que se llama "Ejad", o "Único"), pues no hay nada ni nadie igual a Él; sed genuinos; esforzaos por hacer el bien, y renunciad tanto al orgullo como a la auto-exaltación. Esto os garantizara amplia entrada al Olam Haba, el mundo que pronto habrá de llegar»

«Ama a quien te regaña, y odia a quien (continuamente) te alaba»
(A.R.N. 29)

Los justos son responsables por el pecado de su generación
«El Rabino Gorion (algunos dicen que fue el rabino Joseph, hijo del Rabino Shemaiah) dijo: “Cuando hay hombres justos en una generación, se les hace responsables por los pecados de esa generación. Cuando no hay hombres justos en esa generación, los niños de edad escolar son hechos responsables”» (Shab 33b)


¿Cuando hemos entendido finalmente la Torah?
No hemos logrado entender la Torah, hasta que no entendemos su mensaje: “No hacer a otros el mal que no desearíamos para nosotros mismos, pues Adonai (bendito sea) ha prometido recompensar a todo el que hace lo bueno (sin importar su raza, ni tampoco su credo), pero castigar a todo aquel que hace lo malo”

Tres cuya vida no es vida
«Hay tres cuya vida no es vida: aquel que depende (para su sustento diario) de la mesa del vecino; aquel que es gobernado por su mujer; y aquel cuyo cuerpo está atormentado por el sufrimiento (la enfermedad). Y, algunos dicen, también aquel que posee una sola camisa» (Betz 32b)

Dios no es un déspota
«El Santo (bendito sea) no obra de forma despótica ni dictatorial con sus criaturas» (A.Z. 3a)

Jerusalén fue destruida, porque dejaron de encontrarse en ella hombres de integridad
«Rava dijo: Jerusalén fue destruida, porque dejaron de encontrarse en ella hombres de integridad, como se ha dicho: “Recorred las calles de Jerusalén, buscad en sus plazas; mirad alrededor, y tomad nota: no encontrareis un hombre -ninguno- que actúe justamente, que busque integridad, para que pueda Yo perdonarla” (Jer. 5:1)»

El cuerpo sigue a la cabeza
«El cuerpo sigue a la cabeza (Er 41a); ¡Ay del principado cuyo medico es discapacitado, y cuyo guía tiene solamente un ojo! (Lev. R. 5:6); Cuando el pastor está perdido, también lo están las ovejas» (P.R.E. 42; BK 52a)

Dios no creó [directamente] la falsedad
«El Rabino Samuel Ben Nahmani dijo: Encontramos que el Santo (Bendito sea) creo todo en su Mundo; lo único que no creo fue la materia de la falsedad, lo único que no modelo fue la medida de la falsedad. Fueron los mortales, quienes concibieron de su propio corazón las palabras falsas, como se ha dicho: “Concebir y proferir de (su propio) corazón palabras de mentira” (Isa. 59:13)» [PR 24:3 (YJS 1:509)]

Ningún hombre cruel (o sin hijos) puede ser líder del Pueblo
«El Rabino Judah dijo en el nombre de Rav: Solo puede ser nombrado al Sanhedrin (la corte suprema Judía) quien es tan sutil como para lograr probar [por la Escritura] que un reptil es limpio (es decir, ritualmente puro). Y, ningún hombre cruel (o sin hijos) puede ser nombrado al Sanhedrin» (Sanh. 17a, & 36b)

No darle mucha importancia a la opinión de los impíos
«Es la buena opinión que de ti tenga el Creador, la que decidirá tu futuro; la mala opinión que de ti tengan los que rehúsan obedecer a Dios, debe ser tan importante para ti, como la opinión que de ti tengan los escorpiones»

El silencio es oro
«Cuando el rabino Dimi vino a Babilonia, reportó que, en la tierra de Israel, la gente decía: La conversación vale un “Sela”, pero el silencio vale dos» (Meg. 18a)

Como aumentar la auto-estima
«Tres cosas aumentan la auto-estima del hombre: una bella vivienda, una bella esposa, y unos bellos mobiliarios (Ber 57b). Tres cosas restauran el espíritu de un hombre: hermosos sonidos (música), hermosos escenarios, y hermosas fragancias (Ibid); Y Rav Joshua añade: hermosas palabras (palabras que reflejan la justicia, la misericordia, y la gracia de Dios)»

No separarse nunca de la Comunidad de creyentes
«Hillel dijo: No te separes a ti mismo de la comunidad (Avot 2:4). Samuel dijo: Un hombre nunca debe excluirse a si mismo de la comunidad (Ber 49b)»

La moral, es mas importante que la Teología
«A todos los que me siguen: Cuando no estén seguros de como proceder, recuerden que doy mas importancia a tener la moral correcta, que a tener la teología correcta» Atentamente -Dios

Nunca avergonzarse de diferir con la opinión pública
No importando la religión que un hombre profese, su entrada a “olam ha-ba” (el mundo que ha de venir) no estará asegurada, sino hasta el momento en que tenga la suficiente fe como para confesar, publica y voluntariamente, que la voluntad de su Creador es que haga lo bueno: que trate a todos con justicia, que tenga misericordia de los que sufren, y que renuncie al orgullo y a la auto-exaltación. Mientras se abstenga de hacer esta confesión (ya sea por vergüenza propia, o por temor a la opinión publica), se cumplirá en él la Escritura que advierte: "
“Esto dice el Señor: malditos son los que ponen su confianza en simples seres humanos, que se apoyan en la fuerza humana y apartan el corazón del Señor” - Jeremías 17:5

Si tienes que amar a otro hombre, pues ama a tu Padre [¡o a tus hijos!]
El hombre que necesite amar a otro hombre, que ame a su padre, como ordena la Ley: "Honra (ama) a tu padre, y a tu madre.. "- Éxodo 20:12. Y, si ya no tiene un padre a quien amar, que se case con una mujer, a fin de que pueda engendrar hijos varones, a los que pueda amar con todo su ser. Así encontrará que, ninguna relación sexual con algún otro hombre, será jamás tan sublime y gratificante como lo es el amor (no sexual) que siente un padre por su hijo.

Los tres mayores insolentes
«Hay tres que son insolentes: Israel, entre la naciones; el perro, entre las bestias; y el gallo, entre las aves» (Betz 25b)

El mundo no necesita más ideología; lo que necesita, es más gente comprometida con el bien
El mundo no necesita mas ideología; ya sea esta religiosa, o atea. Lo que necesita, es mas personas comprometidas con la integridad, con el honor, con el respeto, y con los valores éticos que hacen del hombre (y de su vida) superior a los animales. Sin esto, nuestra ideología religiosa (o nuestro ateísmo) es vanidad, pues solo logra hacernos un poco mas que bestias parlantes. De hecho, si los animales pudiesen hablar, perderíamos el derecho a exigirles que nos sirviesen, pues su (a menudo) superior comportamiento ético, demandaría que fuésemos nosotros quienes les sirviésemos a ellos.

No hacer de la predica un negocio
Cuando un maestro predica la Torah, debe siempre preguntarse: ¿Estoy predicando la Verdad de Adonai? ¿O estoy adulando a los hombres? ¿Predico para que las personas se arrepientan de su maldad? ¿O para que me den su apoyo económico?

El antídoto para el impulso a hacer lo malo
«Adonai Yah creó el impulso a hacer lo malo (“Satanás”, o “Ángel de La Muerte”). Pero creo como su antídoto, La Torah y el Arrepentimiento (“El Árbol De Vida Eterna”, o “El Mesías”)»- Rabbi Menahem Ben Solomon Ha Meiri

Maldito el que confía más en lo escrito por el hombre, que en lo escrito por el Creador
«El hombre se obstina en la estricta obediencia a los mandamientos que escribe el dedo de algún otro hombre, aún cuando, lo que escribe ese otro hombre, añade [o quita] a lo escrito por el dedo de Dios [sobre las dos tablas de piedra]. Maldito es tal hombre, pues confía mas en el otro hombre, que en su Creador. Como esta escrito: «Así ha dicho יהוה: MALDITO EL VARÓN QUE CONFÍA EN EL HOMBRE, Y PONE CARNE POR SU BRAZO, Y SU CORAZÓN SE APARTA DE יהוה»- Jeremías 17:5.

En estos días de confusión, seguir la ética Judía, es a menudo visto con sospecha
En estos tiempos de confusión moral y extravío, insistir en la vida de compromiso ético y moral a la que nos llama la Torah, es considerado por muchos como políticamente incorrecto. De hecho, el así hacerlo, podría conducir a que algunos en la comunidad Ashkenazi le tilden de peligroso y subversivo; como un pietista cristiano que, bajo el disfraz de Hebreo, intenta [secretamente] socavar los cimientos de la moderna comunidad Judía. ¡Que Ha Shem (bendito sea) tenga misericordia de su pueblo!»

Hay que servir solamente a יהוה 
«A יהוה tu Dios solamente temerás y servirás, y solo por su nombre Juraras» - Deut. 6:13

Ni la Teología, ni el Nacionalismo, son sustitutos válidos de la Fe
Solo el mensaje de la Ética Divina, es Verdad. Este mensaje, se resume en: “Aquello que sería odioso para ti, no lo hagas tampoco a tu prójimo” (es decir, "¡siembra lo bueno!). Todo rito, toda ceremonia; todo dogma; toda ideología, y toda manifestación nacionalista que pretenda ser fiel representación de este Mensaje, a la misma vez que niega o menoscaba su ética, es una representación fraudulenta, que proviene de los hombres (no del Creador), y está destinada a la destrucción.

Toda mentira contiene algo de veracidad
«Toda mentira contiene algo de veracidad, como sería el caso del extraño que, al filo del mediodía, entra por primera vez a una residencia, para ver la hora que indica un viejo reloj de pared. Entonces, encuentra que este marca exactamente las 12:00. Inmediatamente, el extraño da media vuelta, y sale de allí, maravillado de lo preciso que es el antiguo reloj. Lo que jamás imagina, es que todo es una ilusión; el producto de una rara coincidencia. Es que, el reloj dejó de funcionar hace mas una década. Pero, cuando lo hizo, marcaba exactamente las 12:00 de la noche. Así, a pesar de que en realidad no funciona, a las 12:00 de cada día, siempre indica la hora correcta»

Solo יהוה puede salvar
«Tu Salvación [y no la salvación que pueda prometer algún ser humano (que hoy está aquí, y mañana está en la tumba)] he esperado, oh יהוה » - Bereshit 49:18 (Parashat va-y’hi)

Ser realmente humano
«Ser realmente humano, conlleva el sacrificio de intentar desarrollar conciencia, carácter, ética, y principios. El hombre que rehúsa hacer este intento, renuncia a la imagen de Dios en su vida, y se reduce a si mismo al nivel de los Loros (animales parlantes). ¡Dios tenga misericordia de nosotros, y del mundo entero!»

¿Perdona Dios? ¿O no perdona?
«El Rabino Eleazar dijo: Parecería imposible decir, "El perdonara al culpable" (Éxodo 34:7), cuando la Escritura está por decir, "El no perdonara al culpable" (ibid). Ni parecería posible decir, "El no perdonara al culpable", habiendo acabado de decir, "El perdonara al culpable". ¿Como se explica esta inconsistencia? Pues reconociendo que, lo que el pasaje realmente enseña, es que Dios perdona al culpable que se arrepiente; Pero que no perdona al culpable que no se arrepiente»

Si no creen que la salvación viene por creer en Jesus, ¿quien es su salvador? ¿Como explica el Judeoislanismo el proceso de redención? 
Con respecto al proceso de redención, este es uno increíblemente sencillo. Todo el proceso, se resume en una corta y sencilla oración. Esta se encuentra, en el Salmo 37:27- “APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE”. ¡Eso es todo... solo 43 letras! Note cuan sencillo es todo el proceso: Primero, reconocemos la existencia de un bien (יהוה, Elohim, Dios, etc.), y de un mal (Samael, Ha Satán, Yetzer ha ra, etc.). Segundo, dejamos de hacer lo malo, y comenzamos a hacer lo bueno (con esta aptitud, estamos en efecto renunciando a ha Satán, y aceptando a יהוה) . Siguiendo estos sencillos pasos, el hombre gana el tesoro mas grande del universo (la vida Eterna), sin prácticamente dar nada a cambio. Es que, el Divino Dador, no pide nada para si mismo, pues nada necesita; Dios no pide nuestro dinero; no pide nuestra propiedad; no pide nuestro tiempo; no pide nuestra ciega obediencia; no pide favores; no pide adulación, ni pide pleitesía. Solo pide, que hagamos lo bueno. ¿Y, por que? ¿será acaso que necesita algo? ¡Absolutamente no! Si nos pide hacer lo bueno, es porque sabe que, si hacemos el bien, segaremos el bien. Es decir, no es Dios quien gana algo con ello; ¡Somos nosotros mismos! Es que, cuando los hombres nos comprometemos con hacer bien al prójimo, nos hacemos bien a nosotros mismos, pues cada uno de nosotros, somos el prójimo de nuestro prójimo.
¿Por que se nos hace tan difícil aceptar esta sencilla redención? ¡Pues, porque no somos moralmente perfectos! Es decir, jamás daríamos algo tan valioso (como la vida eterna), sin esperar algo a cambio; sin esperar de vuelta alguna “bendición” personal. Así, se nos hace imposible concebir que Dios sea distinto, y no sea gobernado por el mismo interés egoísta que nos gobierna a nosotros. Y, en un sentido, tenemos toda la razón, pues ningún ser de carne y hueso, sería suficientemente noble como para ser tan desprendido y generoso. Pero, la Torah dice: “Shema Yisrael, Adonai Eloheinu, Adonai Ejad”. Esto literalmente significa que Dios es “Uno”; es decir, que no hay “Dos” como Él, pues el Creador es “Único” (en otras palabras, Dios posee características que nadie mas posee). Si la salvación fuera provista por algún hombre (Jesus, Muhammad, El Dalai Lama, etc.), ese hombre pediría a cambio alguna “bendición” personal (algún beneficio para si mismo, alguna dádiva, algún honor, o alguna pleitesía). Pero Dios, es único; y por eso es que salva, sin pedir a cambio “bendición” alguna, como está escrito: “La Salvación es de יהוה (No de Jesus, de Muhammad, ni de José Smith); Sobre tu pueblo, sea tu bendición (Tu pueblo se queda con la bendición, pues Tú no la demandas, ni la necesitas)”- Salmo 3:8.
Si las instituciones religiosas, han hecho del proceso de redención, algo tan indescifrable y complicado, es solo por la maldad de hombres que, creando esa complicación, se hicieron a si mismos el equivalente espiritual de un “falso corredor de bienes raíces”. Tratemos de aclarar este punto con un sencillo ejemplo. En el estado de la Florida, hay miles de dueños de propiedades que residen allí solo durante tres meses del año. Estas personas, son conocidas como “snow birds”. La razón para ello, es que viven permanentemente en algún estado del norte, y vienen a la Florida, solo durante el invierno. 
Mientras viven en el norte, estas personas están mas que dispuestas a permitir que algún inquilino viva gratuitamente su propiedad, sabiendo que, si el inquilino es responsable, la mantendrá segura de daños y vandalismo. Pero, ocasionalmente, aparece algún timador, designándose a si mismo “corredor de bienes raíces” (manejador) de alguna de está propiedades. Esta persona, va a la residencia, y pone un letrero ofreciendo alquilar la propiedad. Cuando un potencial inquilino llama por teléfono (casi siempre, el número de contacto incluye un código de área telefónica fuera del estado de la Florida), el corredor le ofrece un alquiler tan ventajoso, que el cliente no puede dejar pasar la oportunidad. 
Así, el falso corredor convence al cliente de enviar por correo un deposito equivalente a tres meses de renta. El incauto cliente, procede a enviar el pago; y, para cuando se da cuenta del engaño, tanto el dinero, como el timador, han desaparecido.
De ese mismo modo, en el ambiente espiritual, hay tal cosa como “falsos corredores de bienes”. Esta es la persona (o la institución) que complica lo que siempre fue la sencilla salvación ofrecida por el Creador. ¿Para que? Pues para adelantar su propia agenda, y obtener ganancia personal. Esto puede consistir en agrandar su propio ego, o en cumplir sus sueños de fama, poder, y riquezas. También puede consistir en dejar a sus descendientes, un perdurable legado; en gozar la euforia que viene con experimentar un poder casi ilimitado; o en cumplir el sueño de que, ese poder, le permita satisfacer su sed de apetitos carnales.
En resumen, "la salvación" es un proceso sencillo y gratuito. Pero, a lo largo de la historia, ha habido hombres que han creado "grandes imperios", en base a la ignorancia y el desconocimiento de las masas. Quizás, la mejor manera de manejar este fenómeno, sea tener presente lo que, en Europa, se conoce como “street art”. Esto no es sino el dibujo bi-dimensional, que un artista hace sobre una superficie lisa (típicamente el pavimento). Cuando el dibujo está finalmente acabado, el artista fuerza a los transeúntes a mirar desde una ángulo especifico. Es que, desde ese ángulo (o perspectiva particular), los transeúntes ven una escena tridimensional, donde en realidad solo hay un dibujo bi-dimensional; ¡Todo es una ilusión óptica! Pero, quien solo pueda ver una foto de esa escena (tomada desde esa peculiar perspectiva), tendrá dificultad en decidir si, lo que aparece en la foto, es o no real. ¿Por que? Pues porque, a diferencia de los que se encontraban físicamente allí, no tiene la opción de “mirar la escena” desde un ángulo (o perspectiva) distinto. 
Algo similar ocurre con las distintas tradiciones religiosas; cada una de ellas, nos presenta “una foto” (una “escena teológica”, tomada desde un ángulo o perspectiva particular), acerca de un mismo conjunto de hechos. Estos hechos, pueden ser casi cualquier cosa (la relación entre Dios e Israel, la verdadera naturaleza de la predica del Nazareno, la validez del reclamo profético de Abu Al Qasim, etc.). ¿Como saber si la “foto” que nos presentan es un fiel reflejo de esa realidad? ¿Como podemos corroborar que no es el equivalente intelectual de una ilusión óptica? ¡Sencillo! Lo podemos verificar, examinándola desde varios ángulos (o perspectivas) distintos. 
En nuestro caso, el primero de esos ángulos, es la perspectiva ética. En otras palabras, si cuando miramos la escena desde una perspectiva ética, vemos que esta “se desmorona” (se vuelve incoherente), entonces sabemos que no era real, y que todo era una ilusión. Un buen ejemplo de esto, lo podría ser toda “escena teológica” que, bajo el microscopio del análisis ético, presente a Dios como siendo moralmente inferior a algún ser humano; o atribuya al Creador los vicios y los defectos que caracterizan al impío (injusticia, falta de misericordia, o falta de humildad); o le presente como un dictador (o un tirano) religioso; sediento de poder, y pleitesía. 

Cuando no me quede otra opción que violar uno de los diez mandamientos, ¿que hago?
Si usted en verdad se ha convertido al Dios de Israel, aún en medio de su infidelidad, todavía puede ser “luz en medio de las tinieblas”. Jonás se revelo contra el mandato divino de predicar a los Ninivitas; pero, aún así, se mantuvo suficientemente honesto como para reconocer que la tormenta que mas tarde afrontaría, era el producto de su propia rebelión. Es que, entendiendo que no era justo que aquellos marineros murieran por causa de su desobediencia, Jonás pidió ser echado a la mar. Y esta integridad de Jonás, obro el milagro que hizo que aquellos marineros se convirtieran, y juraran no servir jamás a ningún Dios fuera del Dios de Jonás. Lo mismo enseña la Torah. Frecuentemente, los Israelitas salían a la guerra. Estos guerreros eran por lo general jóvenes solteros, llenos de energía y virilidad. A menudo, sucedía que, luego de la batalla, un soldado encontraba entre los cautivos a una mujer tan hermosa, que le era simplemente
imposible resistir el deseo de tenerla. ¿Que hacia el soldado? Pues tomaba a la cautiva, y se la llevaba para su casa. ¡Pero!... la Ley le ordenaba que primero tenía que hacer que la mujer rasurara su cabeza, cortara sus uñas, y vistiera de luto durante un mes completo. Es decir, en medio de su incontinencia, el israelita debía tener aún, la integridad de reconocer el dolor de aquella traumatizada joven, que acababa de perder sus padres, sus familiares, su casa, y su libertad. No era justo que, en medio de ese trauma emocional, también tuviera que perder su dignidad (siendo forzada a tener sexo contra su voluntad). Así, el Israelita tenía que dar a la joven 30 días para llorar a sus familiares. ¿Que efecto tenía todo esto? Que la joven quedaba tan impresionada con la ética y la moralidad de los Israelitas, que una vez acabado su tiempo de duelo, era común que optara por abrazar la fe Hebrea, y casarse con su captor.
Concluimos que, si se diera el caso de que no le quedase otro remedio que desobedecer alguno de los mandamientos (mentir, adulterar, el Shabbat, fornicar, robar, honrar a los padres, etc.) al menos manténgase integro, y continué siendo compasivo con el prójimo. Quizás, al igual que sucedió con Jonás, la compasión que muestre usted a su prójimo, le sea contada como un merito contra su desobediencia, y Dios pueda aún glorificarse en su vida, haciéndole "luz en medio de las tinieblas".

¿Puedo ser un creyente abiertamente ateo, u Homosexual?
A menudo, muchas personas se  hacen la siguiente pregunta: ¿porque tantos ateos terminan haciéndose homosexuales? ¿Es acaso algún demonio que se apodera de ellos? La respuesta nos la da la misma naturaleza. Es que, la naturaleza, es en si misma el primer libro de Dios; el primer texto sagrado; el primero y mas grande de todos los mensajeros (ángeles) Divinos. Y, como todo mensajero Divino, tiene la obligación de cumplir la voluntad de su Creador, entregándonos fielmente el mensaje que le ha sido encomendado: que hay solamente Uno que es Alto, Perfecto, y Sublime; el Creador y Dueño del Universo; aquel Dios que preside como “Poder sobre todos los poderes” (“Elohim”), y que tiene la última palabra, en lo que a sus criaturas atañe. Cuando algo (o alguien) trata de negar esta verdad, u oponerse a este orden Divino, el fiel mensajero que es el universo tarde o temprano se encarga de “poner las cosas de vuelta a su correcta perspectiva”, a fin de ayudarnos a recordar "cual es la Verdad”.
Esto es precisamente lo que ocurre cuando una persona niega que exista un Poder Supremo, que reine y juzgue la vida de cada ser humano. Cuando esta persona rehúsa reconocer la autoridad de Dios, toma sobre si mismo esa posición de poder y liderato que solo merece aquel cuya justicia y santidad son perfectas. Así, esta extraviada criatura, pretende tener la palabra final, cuando de ética, moral, y propósito de existencia se trata. ¡Pero esto no es sino vanidad! Un grande pero vano reclamo, hecho por un pequeño e insignificante ser, cuyo vientre está lleno de excremento [como tipificando que “el interior” (o, “el alma”) de ningún ser humano es lo suficientemente "limpia" como para pretender arrogantemente ser la medida de nada que requiera perfecta pureza (perfección moral, justicia, integridad)]. 
Por eso, a menudo el ateo termina haciéndose homosexual. ¿Por que? Pues porque el homosexual “vive” (define su existencia) y “se alimenta” (deriva su principal sustento y satisfacción) del uso que da a su ano; un lugar de oscuridad, lleno de excremento, e inmundicia. Esta es la manera en que, ese mensajero Divino que es la Naturaleza (el Universo), nos recuerda que, quien hace un dios de la figura de algún ser humano, es como quien vive en la oscuridad, y se sustenta de excremento; un desecho sin valor, ni sentido alguno.
Curiosamente, la tradición Hebrea confirma lo anterior, pues afirma que los demonios (que rechazan el Señorío de Dios sobre sus vidas) tienden a morar en letrinas y pozos, así como en todo tipo de lugar oscuro e inmundo. De hecho, con respecto a que, la adoración a cualquier cosa, fuera de יהוה (Adonai), es como inmundo excremento, la Escritura lo enseña cuando dice: "Y quebraron la estatua de Baal, y derribaron el templo de Baal, Y LO CONVIRTIERON EN LETRINAS..."- 2da Reyes 10:27. 
La tradición Cristiana concuerda también con esto; pues cuando en el capitulo ocho del evangelio de Lucas, Jesus echa fuera los demonios que moraban dentro de aquel hombre gadareno (que de paso, estaba desnudo, viviendo entre la podredumbre de las tumbas), estos le piden entrar en un hato de cerdos. ¿Por que deseaban morar con los cerdos? Pues porque el cerdo se revuelca (y a menudo se alimenta) de su propio excremento. Recordemos que la religión que Jesus predico, fue el Judeoislanismo; no el Cristianismo que al presente conocemos. Enseñando las duras verdades del Judeoislanismo, el Nazareno hablo de un hijo prodigo, que quiso vivir alejado de su padre. Entonces, ese hijo comenzó a vivir una vida perdida, para terminar entre cerdos, comiendo algarrobas. Es decir, aquel joven que pretendió vivir alejado de su padre, termino entre la inmundicia del excremento de los cerdos; y comiendo algarrobas (algo que literalmente sabe a excremento). De ese mismo modo sucede con el hombre ateo, que se aleja de su Padre Celestial, para tomar las riendas de su propia vida; tarde o temprano, el universo se encarga de mostrar la verdad de su proceder, permitiéndole terminar entre seres inmundos, que se deleitan públicamente en vivir (fijar su continua atención) y alimentarse (derivar su mayor sustento y placer) del excremento (es decir, del ano, un lugar oscuro, inmundo, y lleno de excremento). Si no procede al arrepentimiento, el castigo deparado en Gehinnom para este hombre, será “comer su propia carne”, para mas tarde volver al mundo, en forma de cerdo. ¡Pero esto no tiene que ser así!, pues Dios no odia al ateo, ni al homosexual, sino que anhela que reconozca el extravío de su error, y proceda al sincero arrepentimiento, dándole la espalda a la maldad.
Si su lejanía de Dios le ha hecho caer en el pozo profundo que es la homosexualidad, hoy puede ser su “año del jubileo”; su momento de “sonar la trompeta”; de proclamar su libertad de toda esclavitud, y toda atadura. ¿Como? Pues dando la espalda a la vida que hasta hoy ha vivido, y retornando, en sincero arrepentimiento, a su Padre Celestial. Este es el mensaje de todas las Escrituras, así como de todos los profetas: que Dios perdona el corazón arrepentido, y hace nueva criatura a todo aquel que renuncia a la vida de maldad, para comenzar a hacer lo bueno, obedeciendo los (diez) mandamientos de su Ley. Conviértase hoy mismo a Dios, haciendo en alta voz la siguiente confesión de fe: «Oh יהוה (Adonai Yah), Señor Dios de Avraham, Confieso que No hay otro Dios, ni hay otro Salvador, tan grande como Tu; Confieso que no hay otro profeta tan grande como Moisés, ni hay otra Ley tan grande como Tus Diez Mandamientos. Confieso que no hay otra Escritura tan grande como Tu Torah, ni hay otro pueblo tan grande como Israel. Y confieso que no hay otra teología tan grande, verdadera, y justa, como la de "Medida por Medida" ("Siembra y Cosecha"): recompensar a cada uno con el mismo bien que, con sus obras, haya sembrado; y castigar a cada uno con el mismo mal que, con sus obras, haya sembrado (sin nunca haberse arrepentido). Amen» 
¿Como se practican los valores del Judeoislanismo? 
Primero que nada, diríjase a todos respetuosamente, utilizando el articulo de "usted"; es decir, muestre a otros el mismo respeto que desearía que otros le mostrasen a usted mismo. Segundo, siempre que tenga que juzgar o criticar a su prójimo, haga una pausa para decir: "Aunque, en el último análisis, ¿quien soy yo para juzgar o condenar a nadie?". Tercero, cuando salude personalmente a alguien, trate siempre de inclinarse ligeramente hacia el frente, mientras une sus dos manos(en señal de sumisión a los diez mandamientos) y dice: "¡Bendiciones!" (Shalom). Una vez haya incorporado estas tres reglas básicas de conducta, haga su mas honesto y sincero esfuerzo por observar lo siguiente: 
    • 1) Creer en la existencia de Adonai Yah (יהוה), Creador del universo, y Juez de toda la tierra; el Dios del pacto de circuncisión hecho con Avraham, con Isaac, con Jacob, y con toda la casa de Israel. 
    • 2) No tener otro Dios fuera de Adonai Yah; Entender que, si bien tenemos el deber de honrar y respetar a quienes han hablado en nombre de Dios (Moisés, Jesus, Muhammad, El Dalai Lama, etc.), nadie fuera de Adonai, es digno de absoluta obediencia y pleitesía, pues fuera de Adonai, no hay nadie perfectamente bueno. Entender que, el hombre que demanda la absoluta obediencia y pleitesía de su prójimo, se exalta exageradamente a si mismo, y “roba” una gloria y una honra que solo pertenecen a Adonai. Con esta aptitud, ese hombre comete el pecado de idolatría, pues demanda pleitesía para quien no es el verdadero Dios. 
    • 3) No hacer con nuestras manos (ni con nuestra mente) ninguna imagen física de Adonai Yah; no rendir pleitesía a ninguna figura o imagen, pues esto conduce a la falsa idea de que Dios está solamente allí, donde se encuentra aquella imagen. 
    • 4) No postrarnos en oración ante ningún otro ser, fuera de Adonai Yah; no dar a ningún otro ser la suprema pleitesía y obediencia que se nos ha ordenado dar solamente a Yah. 
    • 5) No Tomar el Nombre de Adonai en Vano; Reverenciar el significado oculto de su nombre (יהוה), pronunciándolo como "Adonai Yah" (el Señor, el nombre por medio del cual reina sobre toda su Creación), Elohim (el nombre por medio del cual juzga al Universo), "Ha Shem" (palabras que literalmente significan “El Nombre”), "El Shaddai" (el Suficiente, Omnipotente Proveedor), "El Padre Celestial", "El Eterno", “El Creador”, “El Dios de Avraham”, “El Escudo de Israel”, etc. 
    • 6) Santificar el Shabbat (día Sábado), no invirtiéndolo en obtener beneficio material alguno, sino purificando con agua nuestras vidas; mostrando misericordia hacia los que sufren; compartiendo nuestra comida y nuestra bebida; absteniéndonos de toda contienda y disensión; y estudiando juntos los mandamientos y leyes de Adonai Yah. 
    • 7) Honrar y respetar a nuestros Padres (los padres físicos, los espirituales, y los nacionales), a fin de aprender a respetar y honrar a todos los hombres; dando siempre prioridad a la honra y el respeto debidos a Adonai Yah. 
    • 8) Obedecer el orden moral establecido por Adonai: Abstenerse del adulterio, de la fornicación, y de la homosexualidad. Abstenerse de las practicas que promueven esa inmoralidad: la ropa corta, ajustada y provocativa; el lenguaje profano, y el doble sentido; respetar la debida separación de los sexos, tanto en la adoración publica, como en la vida privada. Que el joven deje crecer su barba, y cubra su cabeza. Así mismo, que la joven cubra su cabeza, y vista ropa larga y holgada. 
    • 9) No robar los bienes de nadie; no robar (por medio de la calumnia o la difamación) el honor de ningún hombre piadoso; no tomar ventaja de la bondad de nuestro prójimo, ni hacer al prójimo (ya sea con nuestros hechos, o con nuestras aptitudes) aquellas cosas que no nos gustaría que nos hicieran a nosotros mismos. Abstenerse de todo tipo de fraude, usura, y oportunismo. 
    • 10) No mentir; No decir algo que, si bien podría ser cierto, no busca en realidad glorificar a Dios, promoviendo la justicia, la misericordia, y la humildad; sino el que la gente nos rinda pleitesía, adulación, o sometimiento. No decir una cosa con la boca, pero otra con el corazón. Hablar lo menos posible, y nunca asentir externamente con nada que nuestra conciencia dicte ser injusto, cruel, arrogante, o contrario a lo ordenado en las dos tablas de piedra. 
    • 11) No codiciar las propiedades físicas, la posición social; ni el orden natural que ha dado Dios a nuestro prójimo: Que el que tiene ojos negros, no codicie tener ojos azules; Que el que es de piel oscura, no codicie ser de piel blanca; Que la que tiene el rol de mujer, no codicie el rol del hombre; ni el que es hombre, codicie el rol de la mujer; Que el que es corto de estatura, no codicie ser alto de estatura; Que el que es descendiente de Hebreos Españoles, no codicie ser descendiente de Hebreos Alemanes. Estar satisfecho con lo que nos ha dado Adonai; sabiendo que, el único tesoro realmente duradero, es la recompensa que nos dará Yah por todo el bien que hagamos durante nuestro peregrinaje en este mundo. Entender que, el aprender, el vivir, y el enseñar a otros lo ordenado en las dos tablas de piedra, es el tesoro que Dios anhela que todos codiciemos. 
    • 12) Nunca aceptar como inspirado ningún libro, ninguna doctrina, ni ningún mensajero que niegue (o ponga en tela de juicio) la vigencia del mandato Divino que nos exhorta a guardar los diez mandamientos, y a meditar en ellos día y noche; como está escrito, «Nunca se apartara de tu boca este libro de La Ley, sino que de día y de noche meditaras en el, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en el está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien» -Josué 1:8. Nunca dejar de alimentarnos espiritualmente del Creador, postrándonos ante Él en oración (tres veces al día), escudriñando su Torah, y rogando que su "Ruaj Ha Kodesh" (Espíritu Santo) repose sobre nuestras vidas, tal y como lo hizo sobre Moshe Ravenu (nuestro maestro Moisés). 
      
¿Es errada la teología Cristiana del apóstol Pablo (paz sea con él)?
El Talmud, narra la manera en que las cortes de justicia Hebreas (el termino Hebreo es “Beit Din”) administraban la Ley de Moisés. Cada “Beit Din” consistía de 23 miembros. La norma interpretativa de las Escrituras, que reglamentaban la formación de este Beit Din (Num. 35:24), era que se necesitaba un cierto numero de personas para condenar a un acusado, y otro numero distinto, para declararlo inocente. Ya que los miembros del Beit Din eran escogidos de entre los miembros mas espirituales de la comunidad, su fe en la misericordia Divina, les hacia la misericordia. Así, creyendo que la voluntad Divina se inclina siempre a favor del perdón, implementaron la regla que decía que, se podía declarar inocente a un acusado, con tan solo un voto mayoritario a su favor. Por el contrario, para condenar a algún reo, había que obtener en su contra no menos de dos votos mayoritarios. De hecho, la corte Hebrea (o “Sanhedrin”) administraba la justicia de suerte tal que, si tenían que ejecutar a alguna persona en cualquier periodo de siete años (algunos dicen setenta años) el tal Sanhedrin era tildado de “sanguinario”. Quizás una de las anécdotas más reveladoras del consagrado carácter de los líderes del Beit Din, era la forma en que interpretaban los pasajes más difíciles de la Ley. Por ejemplo, Deuteronomio 25:11, ordena cortar la mano de la mujer que, tratando de defender del agresor a su marido, asiere de las partes vergonzosas de tal agresor. A pesar de lo claro
que es el texto, los sabios Hebreos entendieron que no hacia sentido aplicar una penalidad tan severa, a una mujer que hacia lo que precisamente se espera de toda buena esposa- salir en defensa de su marido. Así pues, estos rabinos re-interpretaron el anterior texto racionalizando que, la parte que hacia referencia al agresor, está en realidad haciendo referencia a un representante del Beit Din (al cual se debía sumisión y obediencia); y, la parte que ordenaba "cortar la mano de la mujer", significaba disminuir aquello con lo cual esta devengaba su sustento (o sea el dinero que con sus manos ganaba). En términos modernos: esto equivaldría al policía que, a nombre de una corte, va a arrestar a algún hombre en su propia residencia; una vez allí, la esposa de ese hombre trata de impedir el arresto de su marido, forzando a la corte a imponerle una penalidad económica. 
Asimismo, los sabios de Israel dejaron de implementar leyes que entendían ya no estar a tono con la realidad histórica en que vivían. Algunas de estas leyes fueron la del levirato (donde se forzaba a un hombre a casarse con la viuda de su hermano), así como la ley que obligaba a tomar las aguas amargas (o sea, mezcladas con tierra del santuario) a cualquier mujer sospechosa de adulterio. Es que, los sabios de Israel, tenían suficiente "luz" como para entender las implicaciones éticas de su concepción acerca de la Divinidad. Es decir, entendían que Dios no solo era incorpóreo, sino que existía fuera de tiempo y espacio. De hecho, uno de los nombres dados a Dios por los Hebreos era “Ha Macom”- o sea “El Lugar”, ¿Cuál lugar? Aquel lugar dentro del cual se haya todo el universo. En otras palabras, que cuando la Biblia atribuía a Dios características humanas tales como airarse, arrepentirse, hablar, oír, extender su mano, etc, lo que en realidad pretendía, era describir a Dios en términos que el lector contemporáneo pudiese comprender. Pero El Creador en realidad no estaba en si mismo limitado a esas descripciones o circunstancias, sino que era infinitamente superior a cualquier modelo humano. Un buen ejemplo de ello lo era la idea de esclavitud: cuando Dios saca a los Hebreos de Egipto, procede a darle leyes y estatutos para organizarse como pueblo. Entre estas leyes, estaba la que trataba el tema de la esclavitud. Obviamente, Dios no aprobaba esa institución; ¡Pero Israel había estado cautivo durante siglos! Para los Hebreos, la esclavitud era una realidad existencial, fuera de todo cuestionamiento. ¿Que hace entonces el Creador? ¡Sencillo!, les permite practicar parcialmente la esclavitud; pero, entre líneas, les muestra (de forma sucintamente) que la moral de un Dios supremo (y por ende, la de sus seguidores) debe estar por encima de una institución tan baja como lo es la esclavitud humana. De nuevo, la Ley solo “insinuaría” la enseñanza. Dios dejaría que la verdad “saltara por sus propios fueros”. En otras palabras, solo cuando el pueblo hubiese "madurado" lo suficiente como para que esta “mayor verdad” se hiciese auto evidente, estarían preparados para recibirla. 
Así las cosas, se le permitió a los Hebreos tener esclavos, ¡pero solo durante seis años!; ¡al séptimo, tenían que liberarlo! (Deut. 15:12) También, si el amo maltrataba a su esclavo, (por ejemplo, le abofeteaba y con ello le hacia perder un diente) tenía que dejarlo en libertad. ¡Aún mejor!, Dios instituyó el jubileo: cada cincuenta años, había que dejar libre a todos los esclavos, ¡no importando el año de su servidumbre en el cual se encontrasen! Es dentro de este marco histórico y teológico, que el Hebreo ve con pesadumbre algunas de las posturas teológicas esbozadas por la hermana fe Cristiana, en la carta que a los Romanos escribe el apóstol Pablo (la paz de Yah sea con el). El seguidor de la fe Hebrea, no encuentra en los anales una realidad histórica que preste relevancia a las posturas teológicas de Pablo; posturas que, de paso, conforman el fundamento del moderno cristianismo evangélico. 
Pablo sugiere varias cosas que ameritan un análisis profundo. Entre ellas, están las siguientes; 

1) Que el Hebreo se justificaba ante Dios, por medio de las obras de la Ley (O sea, que los Hebreos contaban con que, el cumplimiento cabal de la Ley, garantizaría su salvación individual)
2) Que la postura Hebrea era errada, pues el propósito intrínseco de la Ley, no era salvar, sino (por el contrario) demostrar la pecaminosidad humana, y así encerrar a todo el mundo bajo el juicio Divino
3) Que la única formula sancionada por Dios para salvar al violador de la Ley, es la aceptación ideológica de Jesus, como el Mesías esperado por la ortodoxia Hebrea
4) Que, ya que la salvación no depende de las obras de la Ley, sino en creer en Jesus, el Cristiano no tiene necesidad de guardar las obras de la Ley

Para comenzar, debemos elogiar el llamado al arrepentimiento y al servicio a Dios que, a los Cristianos Romanos, hace el apóstol Pablo. Este era, y sigue siendo, cónsono con la exégesis que de las Escrituras hace el pueblo Hebreo. Sin embargo, como ya hemos mencionado, las posturas arriba enumeradas, reflejan (en nuestro humilde opinión) extrapolaciones teológicas que no representan históricamente la postura principal de la fe Hebrea de la época, ni el de generaciones subsecuentes. Expliquemos en detalle: En Hechos 26:5, Pablo atestigua que, durante toda su vida, había pertenecido a la secta más rigurosa del fariseísmo. Las fuentes históricas revelan que los fariseos del tiempo de Pablo, eran el producto de dos escuelas distintas de pensamiento. Estas escuelas se desarrollaron en alrededor del año 19 antes de la era cristiana, y ya para el tiempo de Pablo, dominaban el pensamiento teológico Hebreo. 
El nombre de la primera escuela, fue “la escuela de Shammai” (en honor a su fundador). Esta escuela, aglutinaba a los Hebreos que, en su interpretación de las Escrituras, asumían posturas rigurosas, de carácter radical. De hecho, su dificultad principal era el no poder percibir al Creador, como un Dios de misericordia. Estos esbozaban una interpretación condenadora, siempre adversa al ser humano. Su visión, equiparaba a Dios con el Cesar imperial; despótico, cruel, absolutista, y a veces hasta sádico. 
La segunda escuela de pensamiento, se llamaba a si misma “La escuela de Hillel” (de nuevo, en honor a su fundador). Esta última, encarnaba la interpretación que percibía las Escrituras como la revelación de un Dios de absoluta misericordia. Hillel mismo, era venerado por su paciencia y su afabilidad. Su escuela enseñaba que la voluntad de Dios era que los hombres se amen unos a los otros, y que procuraren vivir en paz y armonía. Su resumen de la Ley era “el amor al prójimo”. De hecho, se cuenta la anécdota de un gentil que vino ante Shammai, y le propuso convertirse a la Fe Hebrea, si este podía enseñarle toda la Ley, en los pocos segundos en los cuales que puede una persona comun sostenerse su peso sobre una sola pierna. La respuesta de Shammai , fue tomar una vara de medir, y espantar al pobre hombre, a fuerza de palos. 
Este mismo gentil, fue mas tarde ante Hillel, y le hizo la misma propuesta; pero, esta vez, la respuesta que de Hillel recibió fue la siguiente: “Todo aquello que no te gustaría que te hicieran a ti, no lo hagas tú a tu prójimo- esta es toda la Ley, el resto es solo comentario; ve ahora, y aprende el comentario”. Con este marco de referencia, no es de extrañar que, si bien los líderes Hebreos continuaron siguiendo la escuela de Shammai, fue la escuela de Hillel la que alcanzo mas popularidad entre el pueblo. Esto hacia mucho sentido, pues las grandes masas, ya de por si duramente oprimidas por el poder imperial, encontraban poco atractivo en tener que también lidiar con un Dios inmisericorde. En resumen, la escuela de Shammai, era la más estricta de las dos sectas farisaicas; y, muy probablemente, fue la secta a la cual Pablo reclama haber pertenecido, antes de su conversión al Cristianismo. 
Podríamos hacer un paréntesis para preguntarnos, ¿a que escuela pudo haber pertenecido, durante sus años formativos, el Maestro de Galilea? La respuesta surge del pasaje donde Jesus postula lo que luego vino a conocerse como “la regla de oro”- “Todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; por que esto es la Ley, y los Profetas”- Mateo 7:12. Note que esto no es sino una paráfrasis del resumen de la Ley que, con 50 años de anterioridad, había hecho Hillel. No cabe duda que, la interpretación que de las Escrituras hacia Jesus, estaba a tono con la escuela de Hillel (con todo, al menos con respecto al divorcio, Jesus asumió la postura mas estricta de la escuela de Shammai; la cual, con raras excepciones, lo prohibía). Podríamos teorizar que, en el Creador, hay la misma cantidad de juicio, como de misericordia; Y que, por tanto, tenemos la misma probabilidad de ser juzgados (y condenados) como de recibir misericordia (y perdón). Así nuestra lógica sugeriría la siguiente pregunta: ¿Cuál interpretación teológica, o escuela de pensamiento, sería más prudente seguir? ¿Seguiremos la escuela de Hillel, y confiaremos en la misericordia Divina? O, ¿dudaremos de la misericordia de Dios, y tomaremos la posición más “segura” de la escuela de Shammai? ¿Cual de las dos posturas describe mejor la disposición de Dios hacia sus criaturas? ¿La misericordia, o el juicio? En nuestra humilde opinión, la misericordia siempre vencerá sobre el juicio. 
Dios está categóricamente mas dispuesto a perdonar, que a condenar. ¿Valida la Escritura esta opinión? ¡Definitivamente! Es que, si bien la Tanak a menudo da la impresión de presentar al Creador como un Dios severo, como se ha aclarado con anterioridad, esto se debía solo a la limitación que tenían los oyentes de aquella época, en cuanto a entender la verdadera naturaleza de Dios. Es que, en aquellos tiempos, no se concebía el que ningún poder Real pudiese partir de la misericordia; esta era la época cuando, lo primero que se esperaba de un rey que ascendía al trono, era que ejecutase a todos sus opositores, aún de entre los miembros de su propia familia. A pesar de ello, las Escrituras sugerían (entre líneas) que la naturaleza de Dios era distinta. Veamos un par de ejemplos: 1) Si bien Dios había maldecido a la mujer, aún así, cuando era hermosa, todos los hombres corrían detrás de ella; 2) Si bien Dios había maldecido la tierra, aún así, esta era todavía lo suficientemente fructífera como para alimentar a toda la raza humana. Así, si bien era cierto que Dios había maldecido tanto a la mujer, como a la tierra, aún no había removido de ellas su misericordia. 
Era desde esta perspectiva que, la escuela de Hillel recalcaba que Dios no se complacía con la muerte del impío. De hecho, una leyenda Hebrea decía que, cuando Faraón y el ejercito egipcio estaban siendo anegados por las aguas del mar rojo, los Ángeles quisieron prorrumpir en alabanza; pero Dios los reprendió diciendo: “¡La obra de mis manos se está ahogando en el mar!, ¿y ustedes pretenden proferir alabanzas en mi presencia? 
A la sombra de esta luz, los sabios de Israel entendieron que, en su misericordia, Dios había provisto desde el principio un medio para resarcir el pecado de sus criaturas. ¿Cuál era ese remedio? EL ARREPENTIMIENTO. De hecho, se le adscribía tanta importancia al arrepentimiento, que los maestros de Israel enseñaban que este era una de las siete cosas que estuvieron en la mente de Dios, antes de la creación del universo (las otras fueron la Torah, el paraíso, Gehinnom o lugar de castigo, el trono de gloria, el santuario, y el nombre del Mesías) Los maestros de la escuela de Hillel, enseñaban que cuando el hombre pecaba, no tenía que sentirse irremediablemente perdido, ni bajo la ira de Dios; pues יהוה había provisto en el arrepentimiento, un acceso a la misericordia Divina, que haría que esta triunfara sobre el juicio. 
Para reforzar esta interpretación, traeremos la exégesis que, acerca del pasaje que se encuentra en el Salmo 103:12, hacían los sabios de Israel. Este es uno de esos versos donde entender el Hebreo en que se escribió la Biblia, hace toda la diferencia del mundo. La mayoría de las traducciones al Castellano, rinden la traducción de la siguiente manera: “Cuanto está lejos el Oriente del Occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones”– “Ki-rechok mizra hirehik mi-maarav mi-menu et peshaeinu”. Pero “Ki-rechok” se puede traducir mejor usando las palabras “de modo que” o “como” (Ver por ejemplo la pagina # 76 del “Léxico Hebreo- Español- 1997” escrito por Pedro Ortiz, ISBN 8480830492). Así que, el texto original dice, “Como están lejos el oriente del Occidente, así hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones (o transgresiones)”. ¿Qué importancia hay en el orden de las palabras? ¿Por qué primero oriente y luego occidente? La razón se haya en el hecho de que, antiguamente, los Hebreos creían que la presencia de Dios se encontraba en Occidente (donde el sol se ponía, rindiendo así tributo a su Hacedor), mientras que, el lugar de tormento (Gehinnom), se encontraba en el Oriente. Y esto explicaba (según ellos) el tono rojizo de los amaneceres; pues teorizaban que, cuando el sol se levantaba en la mañana, reflejaba el color de la sangre de la gente que ya se hallaba en Gehinnom. 
Pero, ¿Cómo está lejos el Oriente del Occidente? ¿Hay una distancia fija entre ellos? La respuesta es en la negativa, pues no hay una distancia específica entre el Oriente y el Occidente. De hecho, el Oriente y el Occidente no son ningún lugar en específico; son direcciones opuestas, hacia las cuales podemos escoger dirigirnos. En otras palabras, ¡la distancia entre Oriente y Occidente, es un giro de 180 grados! La imagen que se quiere plasmar, es la de una persona que comienza caminando hacia el oriente (alejándose de su Creador, y en dirección a Gehinnom); pero, de repente, esta persona entiende que está llevando su vida en la dirección equivocada (o sea, se hace consciente de su pecado), y que está “errando al blanco”. En ese momento, la persona se detiene (es decir, se arrepiente), para desistir así de su propósito. Ese acto, le lleva a caminar en la dirección contraria, de vuelta a su Creador. Y, así como ese giro de 180 grados hizo que esta persona cubriera “la distancia” que hay entre Oriente y Occidente, de ese mismo modo es que Dios aleja (o sea, “borra”) nuestras rebeliones (pecados). 
Tan pronto el hombre se detiene; se arrepiente; y se vuelve de su mal camino para, con su cambio de aptitud, comenzar a vivir la vida de justicia y misericordia que agradan a Dios, en ese mismo momento sus rebeliones le son perdonadas (alejadas). 
Como dato curioso, la tradición Hebrea (Pesikta Rabbati 54a) dice que, de las siete cosas que fueron creadas antes de la fundación del mundo, el arrepentimiento precedió a la Torah, pero antecedió al Mesías; como intimando que el propósito de la Torah es que procedamos al arrepentimiento, a fin de que “llegue el Mesías”. De hecho, el Talmud Hebreo, deja ver entre líneas que las palabras “arrepentimiento”, y “Mesías”, son una misma cosa: “Grande es el arrepentimiento, porque alcanza hasta el Trono de Gloria. Grande es el arrepentimiento, por que hace acercar la redención (del Mesías)”. La anterior percepción podría también explicar el por que Jesus de Nazaret (la paz de Yah sea con el) comienza su ministerio con este mismo mensaje: “Desde entonces comenzó a predicar y a decir: “Arrepentíos, por que el reino de los cielos se ha acercado”- Mat. 4:17. 
Según el historiador Hebreo Flavio Josefo, Juan el Bautista hizo del arrepentimiento el objetivo principal de su predica (“Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de ARREPENTIMIENTO PARA PERDÓN DE PECADOS”- Marcos 1:4). Pero, de nuevo, podríamos volver a argumentar que quizás el juicio de Dios tiene más peso que su misericordia; Quizás mi arrepentimiento no podrá apaciguar la culpa de mi pecado, y seré de todos modos reo de juicio. La respuesta a esta inquietud es que la Escritura muestra que Dios se inclina inequívocamente hacia la misericordia. De hecho, a partir de un análisis puramente matemático, se encuentra que la misericordia de Dios es al menos 500 veces mayor que su juicio. Con respecto al juicio, en las mejores y mas antiguas traducciones Hebreas, Éxodo 20:5 dice que Dios visita la maldad de los padres sobre sus hijos, hasta tercera y cuarta generación. Pero, en el próximo verso, se dice que Dios mostrara misericordia a millares de generaciones. Como millares (en plural), implica al menos dos mil, se podría entonces decir que, cuatro generaciones, divididas entre dos mil generaciones, son una proporción de 500 a 1. O sea que, el deseo Divino de tener misericordia, es al menos 500 veces mayor que el deseo de condenarnos. 
Los sabios de Israel, enseñaban que el arrepentimiento era mayor seguridad que la Ley, pues era mas importante que todos los sacrificios del templo: (“LOS SACRIFICIOS DE DIOS SON EL ESPÍRITU QUEBRANTADO, al corazón contrito y Humillado no despreciaras, tu oh Señor” (Salmo 51:17). Aclaraban que, el verdadero arrepentimiento, tenía que ir acompañado tanto de un cambio de aptitud, como de modo de obrar: “El que CONFIESA SU PECADO, Y SE APARTA alcanzara misericordia” (Proverbios 28:13). A la misma vez, se advertía también acerca del peligro de abusar de la misericordia divina. Los maestros de Israel decían que, a la persona que dijese: “Voy a pecar, luego me arrepentiré, pecare de nuevo, y otra vez me arrepentiré”, le sería negado el poder arrepentirse. 
El mejor y más universal ejemplo del alcance del arrepentimiento, fue el de los moradores de Nínive. Estos eran gentiles, y por ende desconocedores de las Escrituras, así como del Dios en ellas representado. A pesar de esto, tan pronto se arrepintieron, Dios no solo perdono sus pecados, sino que revoco el juicio que contra ellos había sido decretado: “Y vio Dios lo que hicieron, que SE CONVIRTIERON DE SU MAL camino, y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo” (Jonás 3:10). 
En su carta a los Romanos, Pablo señala que el ser humano es pecador por naturaleza, y por ende incapaz de cumplir perfectamente la Ley. Pablo sigue su línea de argumentación, diciendo que, una vez la persona ha transgredido algún mandamiento, el juicio Divino coloca a tal persona en una irredimible condición de maldición. Según Pablo, ninguna obra humana (ni siquiera el arrepentimiento), puede redimir a tal persona del juicio Divino. Si bien, a primera vista, este argumento parecería lógico, choca de frente con los textos ya antes mencionados, así como con otros donde se nos muestra que, la disposición de Dios hacia el pecador, es una donde el Creador espera pacientemente que procedamos al sincero arrepentimiento. Examinemos uno de esos pasajes: El profeta Isaías, exhortaba a Israel a arrepentirse, diciéndoles: “Lavaos y limpiaos, quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos, dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien, buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice el Señor, y estemos a cuenta; si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”- Isaías 1:16-18. 
El anterior pasaje, enseña con claridad meridiana la doctrina de que, el arrepentimiento, seguido de un cambio de aptitud (conversión), conlleva la garantía Divina del perdón de nuestros pecados. ¡La cuenta en contra nuestra es totalmente borrada! Por otro lado, tenemos a Moisés y a los profetas; Estos recibieron el “Ruaj Ha Kodesh” (Espíritu Santo), y fueron los instrumentos por medio de los cuales Dios hablo a Israel. Sin duda alguna, ellos también eran seres humanos, tal como nosotros. Si fuésemos a seguir la teología Paulina, tendríamos que concluir que, como seres imperfectos, e incapaces de guardar toda la ley, también Moisés y los profetas se hallaban bajo la maldición Divina. Esto, obviamente, no hace ningún sentido.
Alguien podría argumentar que, los profetas eran distintos; por que, de alguna manera, creían de antemano que habría de venir un Mesías llamado Jesus. Pero si, aparte de una vida de arrepentimiento, el conocimiento de algún Mesías hubiese sido tan importante, la Escritura debería mostrarnos a un Jonás hablando a los Ninivitas acerca del Mesías; O mostrarnos a Daniel el profeta, hablando del Mesías al rey Nabucodonosor, ante el inminente juicio emitido en  contra suya. Claramente, ese no fue el caso. Pero, lo que la Escritura si registra, es el llamado a un cambio de vida (arrepentimiento) que hicieron todos estos profetas. El arrepentimiento es, sin lugar a dudas, un camino abierto y disponible para todos, tanto Hebreos como gentiles. Y hace mucho sentido que, un Dios de infinita misericordia, provea un camino suficientemente generoso como para que sea auto-evidente a cualquiera que, con corazón sincero, quiera acercarse a El. Volviendo al libro de Romanos: para Pablo (paz sea con él), la Ley solo podía condenar al hombre. 
Pero, podríamos preguntarnos: Si la aptitud de Dios hacia los violadores de la Ley (entiéndase, todo ser humano) es una de juicio y condenación, ¿como explicamos a Dios contestando la oración de un Rey Ezequías, quien en 2da de Reyes 20:3 dice a Dios lo siguiente: “Te ruego o Señor, te ruego que hagas memoria de que he andado delante de ti en verdad y con integro corazón y que HE HECHO LAS COSAS QUE TE AGRADAN Y lloro Ezequías con gran llanto”? ¿No se desprende claramente del texto, que Dios no vaciló en contestar la oración de aquel corazón humillado? ¿Fue acaso el cumplimiento imperfecto de la Ley, por parte de Ezequías, impedimento alguno para que Dios le mostrara su salvación? ¡Obviamente no! 
Curiosamente, la propuesta de Pablo , no solo choca con la escritura Hebrea, sino aún con la proposición que el evangelio de Marcos adscribe al Nazareno. Nos referimos al pasaje en Lucas 10:25, que dice: “Y he aquí un interprete de la Ley se levanto y dijo, para probarle: Maestro, ¿HACIENDO QUE COSA HEREDARE LA VIDA ETERNA? El le dijo: ¿que está escrito en La Ley? ¿Como lees? Aquel, respondiendo, dijo: AMARAS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODAS TUS FUERZAS, Y CON TODA TU MENTE; Y A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. Y le dijo (Jesus): bien haz respondido, HAZ ESTO, Y VIVIRÁS”. La respuesta que da Jesus en este pasaje, hace eco de la Escritura que, concerniente a guardar la ley, revelo יהוה en el pasaje en Levítico 18:5- “Por tanto, guardareis mis estatutos y mis ordenanzas; LOS CUALES, HACIENDO EL HOMBRE, VIVIRÁ en ellos”. En palabras sencillas, lo que Jesus está diciendo a este interprete de la Ley es que, si se conducía de acuerdo al espíritu de la Ley (el amor a Dios y al prójimo) su salvación estaría asegurada. 
Note que Jesus no veía la Ley como una carga pesada, cuyo finalidad era condenar al hombre. Tampoco la veía como algo a ser invalidado. Jesus mismo es citado en Mateo 5:19, diciendo que, en el reino de los cielos, se tildaría de pequeña (o ignorante) a cualquier persona que considerase a su vez pequeño (o sea sin importancia) alguno de los mandamientos de la Ley. El Hebreo de aquella época (recuerde que la escuela de Hillel predominaba entre las masas del pueblo) habría entendido la respuesta que al interprete dio Jesus, como significando lo siguiente: “Mire, la correcta interpretación es según la escuela de Hillel; Dios es un Dios de misericordia, no es un Dios severo y caprichoso, que pide de nosotros cosas inalcanzables; todo lo que pide Dios, es que le amemos, y que amemos a aquellos que están hechos a imagen y semejanza del Creador”. La respuesta que a esta cita da el Cristianismo, es alegar que Jesus estaba hablando como quien vivía aún en la “dispensación de la Ley”; pero que, una vez Jesus muere en la cruz, cesa la dispensación de la Ley, y se establece un “nuevo pacto”. A esto se podría contestar en al menos dos formas distintas: Primero, que el mismo Jesus dijo que mas fácil era que pasasen el cielo y la tierra, a que se frustrase la validez de la parte mas pequeña (una tilde) de la Ley (Mateo 5:18, Lucas 16:17). Segundo, ¿A quien le puede caber en la cabeza la idea de que Lucas 10:25 (amar a Dios y al prójimo) no necesita ser ya mas cumplido? Por que, si la Ley ceso, ¡tiene que por fuerza cesar también su resumen (amar a Dios y al prójimo)! ¿Será posible que alguien crea que se puede agradar al Creador, sin amar a Dios y al prójimo? De paso, debemos añadir que, la doctrina dispensacionalista, nunca formo parte de la teología Hebrea, ni tampoco de la teología Cristiana original. De hecho, su primer exponente fue el predicador ingles John Nelson Darby, que vivió desde el 1800 al 1882. 
Para resumir; Primero, La postura Paulina de que el Hebreo se apoyaba en la Ley para obtener su salvación, era cierta solamente con respecto a los líderes Hebreos que seguían la escuela de Shammai; quienes, dudando de la misericordia del Eterno, se apoyaban en un cumplimiento estricto de la Ley, como un medio seguro de aplacar la temida ira Divina. Segundo- La propuesta de que la Ley produce condenación, no encontraba eco ni entre la mayoría del pueblo Hebreo, ni entre las enseñanzas atribuidas al mismo Jesus. La Ley simplemente no era vista como un vehículo de maldición, ni de condenación.
La síntesis que de la Ley hacían tanto Jesus, como los seguidores de la escuela de Hillel, era de tal naturaleza, que ninguna persona que fuese realmente justa, podría objetarla. 
En base a sus dos primeros postulados (según enumerados con anterioridad) Pablo arriba a la conclusión teológica de que, el único modo de ser salvo, es la aceptación de la teología que postula que Jesus es el Mesías prometido. Para articular una respuesta a esta última propuesta (la fe en Jesus) tenemos que ampliar nuestro horizonte, y ver en mayor detalle el contexto dentro del cual surge la figura del Galileo. Esto nos permitirá entender con mayor claridad lo que, en el contexto histórico de su época, significaba la fe en Jesus: En el momento histórico en que brilla la figura del Galileo, la cultura que domina el mundo conocido, era la cultura Griega. Esta, influenciaba y caracterizaba toda la esfera del pensamiento intelectual, teológico, y filosófico de su época. Primordial en la filosofía griega, era el concepto del "Logos". 
En el mundo filosófico de principios de la época Cristiana, la confluencia del platonismo medio, modificado por el pensamiento estoico, hacia que se postulara que, el mundo de las ideas, era una realidad en si misma, independiente del mundo físico. Para Platón, la verdadera realidad, eran las ideas que yacían tras la percepción que, del mundo visible, hacen nuestros sentidos. Los objetos físicos que observamos, son solo copias (o “imágenes borrosas”) de "la verdadera realidad", que existe solamente en el mundo de las ideas. Por ejemplo, cuando observamos a un caballo, la idea misma que de éste nos hacemos, es en si la verdadera realidad, una realidad mucho más verdadera que cualquier caballo en particular que podamos tocar con nuestras manos, o ver con nuestros ojos. La idea que del caballo nos hacemos, es el "prototipo perfecto". Cualquier caballo en particular, no es sino una copia imperfecta del verdadero caballo, aquel que podemos conocemos solo a través de nuestra mente. 
El estoicismo iba más allá, para decir que, entre el nivel de existencia de aquel que trasciende todas las cosas (Dios), y nuestro mundo físico, hay un nivel que corresponde al razonamiento puro, también conocido como "Logos". Los filósofos postulaban que Dios había creado primeramente un mundo intangible (el ámbito de las ideas, o “Logos”); y que, a través de este ámbito, era que Dios había creado mas tarde el Universo. Así, el Logos era visto como el instrumento utilizado por Dios para crear y sustentar todas las cosas. Según esta línea filosófica, Dios es la idea, el prototipo máximo del cual el “Logos” es una imagen o sombra; y, el mundo físico, es a su vez una sombra del Logos. 
En este sentido, el Logos podía ser visto como el “puente” entre Dios y el mundo físico, o "el puente entre Dios y los hombres", "la imagen del Dios invisible". Note que, desde esta perspectiva filosófica, si bien el "Logos" no era considerado Dios, tampoco era creado de la misma forma que el resto del universo. En este sentido, podía alegóricamente decirse que el Logos era “el unigénito hijo de Dios”. Por otro lado, es interesante notar que el Logos no era necesariamente una persona, sino mas bien un ámbito intelectual, la suma de las ideas, los valores y las aptitudes que reflejaban la perfección del Dios Omnipotente. Fueron estas perspectivas filosóficas, las que nutrieron inicialmente la religión Cristiana. Y fueron precisamente estas imágenes, las que utilizaron los autores Neo Testamentarios, para referirse a Jesus con descripciones tales como: “El era antes de todas las cosas”; O, “El es la imagen visible, del Dios invisible”. Aunque estas ideas formaron las bases filosóficas y religiosas del cristianismo original, no fueron en modo alguno exclusivas a esa fe. 
De hecho, la evidencia escrita corrobora que, eminentes filósofos Hebreos como Aristóbulo (Siglo II antes de la era cristiana) y Filón De Alejandría (20 A.E.C - 47 E.C.), compartían nociones similares, pero dentro del contexto Hebreo. La diferencia es que, los filósofos Hebreos, no "tropezaron" en los mismos errores. Filón, por ejemplo, escribió acerca de como muchos erróneamente confundían al Logos, con la Deidad, como producto de la popular interpretación que prefiguraba al Logos como "gobernador" y "representante" de la Divinidad. Decía que, aquellos “sin sabiduría”, no podían comprender a Dios, sin tener que atribuirle tanto un cuerpo físico, como atributos humanos. Explicaba Filón que estos solo podían entender al Creador, por medio de un "mensajero", y caían en el error de confundir a Dios con ese mensajero. Así, vemos que, aunque Filón no era Cristiano, su acerbo interpretativo le permitía tener una visión clara, que traspasaba fronteras ideológicas, permitiéndole reconocer verdades eternas, sin necesidad de comprometer su identidad Hebrea. 
Contemporáneo y paralelo al concepto griego del “Logos”, fue el concepto Hebreo desarrollado alrededor de la “Sabiduría”. En el libro de Proverbios, se describe a la sabiduría, con estos atributos: “Yo soy la inteligencia, mío es el poder”-Prov. 8:14; “El Señor ya me poseía en el principio, ya de antiguo, antes de sus obras. Eternamente tuve el principado, desde el principio, Antes de la tierra. Antes de los abismos fui engendrada. Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas.”- Prov. 8:22-24; Y, “Con Él (o sea, con Dios) estaba yo ordenándolo todo…”- Prov. 8:30. En estos versículos, se nos informa que la sabiduría fue engendrada (o creada) antes que todas las cosas (visibles), y no solamente formo parte activa del proceso creador, sino que ya al principio de la creación, la sabiduría tenía el principado (es decir, en el principio, la Sabiduría ya era el principio). Cuando los Hebreos combinaban este verso, con el primer verso de Génesis, la interpretación resultante se hacia aún mas contundente: “En principio creo Dios los cielos…”. En el original Hebreo, este verso lee: “Be reshit bara Elohim et ha shamaim…”. Pero, “Be reshit” puede traducirse no solo como “en principio”, sino también como, “con principio”. El texto podría entonces leerse como: “Con principio, creo Dios los cielos y la tierra” ¿De que “principio” se habla? Obviamente, de la Sabiduría. 
Bajo la luz de esta realidad histórica, es que podemos interpretar al apóstol Juan, cuando dice en su evangelio: “En el principio, era el “Logos”, y el “Logos” estaba con Dios, y el Logos era dios”. Juan estaba refiriéndose al Logos Griego, o sea, al ámbito donde habitan todos los modelos perfectos, sombras de la naturaleza moral del Creador del universo. Lo que Juan intentaba decir era: “Miren, he aquí el prototipo perfecto, he aquí el modelo a seguir”. Como vimos con anterioridad, en el arrepentimiento, ya Dios había dado a Hebreos y a gentiles, la formula universal para el perdón de los pecados (“Al corazón contrito y humillado no despreciaras tú o Señor”- Sal 51:17). 
El propósito ulterior de Jesus, no era cambiar ese patrón, sino ampliarlo, utilizando la mentalidad filosófica de su época, para proyectarse como un ejemplo del “Logos”; un paradigma (modelo idóneo) para el hombre que, por medio del arrepentimiento, decide retornar a su Creador. Pablo (que no fue en sí mismo testigo presencial de la vida, ni del ministerio de Jesus) malinterpreta al Nazareno, cuando dice que la salvación viene por la fe en Jesus, y no por las obras. Jesus mismo le refuta, cuando es citado diciendo: "Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonara también vuestro Padre Celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonara vuestras ofensas" (Mateo 6:14). ¿No esta aquí Jesus condicionando el perdón de los pecados a una obra especifica, llamada “perdonar al prójimo”? Y, ¿Por que da Jesus tanta importancia al perdón? ¿Por que enseña Jesus que sus seguidores no podrían recibir perdón, si primero no perdonaban? La respuesta puede ser entendida, solo si tenemos presente que Jesus aspiraba a ser el “Logos”, o prototipo perfecto (de conducta), para sus seguidores. 
Lo que Jesus intima, es que, si él mismo (que pretendía ser el prototipo perfecto) habría de perdonar a aquellos que le habrían de ofender (como está escrito- “Y Jesus decía: Padre, perdónalos, por que no saben lo que hacen”- Luc. 23:24), ¿por cuanto mas no tendrían que hacer lo mismo sus seguidores, validando con ello su confesión de fe? Lo que Jesus intentaba enseñar, era que Dios no tolera la incongruencia de valores, que pretende verbalmente reclamar fe en un prototipo perfecto, y a la misma vez negar la necesidad de copiar la conducta de ese prototipo. 
Como nota al calce, note la mentalidad profundamente Hebrea que reflejan las palabras del Nazareno. Primero, los maestros de Israel enseñaban que, si bien Dios perdona las ofensas cometidas en su contra, esto no nos releva de la responsabilidad de reconciliarnos con el prójimo que hemos ofendido; Segundo, la tradición talmúdica, enseñaba que el Hebreo que escogiese seguir, ya fuese la escuela interpretativa de Hillel, o la de Shammai, debía aspirar a adherirse tanto a todas las restricciones, como a todas las licencias que correspondiesen a la escuela de su elección. Es decir, la integridad de cualquiera
que tratara de observar, a la misma vez, los privilegios permitidos por ambas escuelas, era severamente cuestionada. Es en esta tradición que, en Mateo 16:24, Jesus dice a sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mi (para ser mi discípulo, e imitarme), niéguese a si mismo, y tome su cruz (justo como yo la he de tomar) y sígame. Es en su rol de “Logos”, o modelo perfecto, que Jesus hace cosas que son incongruentes con la interpretación Cristiana que lo prefigura como la encarnación de la Divinidad; Cosas como decir, ¿Por que me llamas bueno? Ninguna hay bueno, sino solo Dios” (Lucas 18:19); Cosas como bautizarse para el “perdón” de pecados (Mat. 3:13); O como decir, “Al Señor tu Dios adoraras y a el solo servirás (Mat. 4:10); O como decir, “El hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir, y a dar su vida en rescate por muchos” (Marcos 10:45). 
No es hasta que se comienza a ver a Jesus desde la perspectiva filosófica presentada por el apóstol Juan (o sea, como el “Logos”, el prototipo o modelo perfecto a seguir), que se aclaran las dudas que originan todas estas incongruencias: lo que Jesus intentaba enseñar, era que el primer paso del hombre que quiere ser perfecto ante su Dios, debe ser el reconocerse imperfecto (o sea, falto de suficiente merito). Una vez ha dado este paso, el próximo paso es el arrepentimiento (tipificado por el bautismo en aguas). El resultado de este arrepentimiento, será primeramente el servicio a Dios, y luego al prójimo; finalmente, se debe entregar la vida misma (de ser necesario) en aras de ese compromiso con servir a Dios y al prójimo.
La vejación, la necesidad, el rechazo, la traición y la muerte que los Evangelios alegan haber experimentado Jesus, no tuvieron otro propósito que modelar la experiencia que han de vivir la mayoría de los hombres piadosos (y cuyo modelo mas universal es el mismo pueblo de Israel); quienes, por regla general, nunca reciben en este mundo la recompensa correspondiente a sus méritos. La pregunta que salta ante nuestros ojos es: ¿Por qué tenía que Jesus ser humanamente “derrotado?; Es decir, ¿por que tenía que ser traicionado, para mas tarde morir en la cruz? Una posible contestación, es que, si Jesus no hubiese muerto, no habría sido posible articular un relato de resurrección. 
Hagamos primero un pequeño paréntesis, a fin de subrayar que las Escritos Cristianas, son totalmente ambiguos en el tema de la realidad histórica de la resurrección del Nazareno. Es decir, si prestamos atención a la doctrina cristiana que, con respecto a la resurrección de los muertos, articula el apóstol Pablo tanto en 1ra Corintios 15:44, como en 1ra Corintios 15:50, tendríamos que cuestionar la veracidad de la resurrección del Nazareno (la paz de Yah sea con el). ¿Por que?, Pues por que, la definición que de esta hace Pablo, choca con la descripción que, de la resurrección de Jesus, hacen los evangelios. Los versos ya citados dicen lo siguiente: “Se siembra cuerpo animal, resucitara cuerpo espiritual..” y, “..la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios...”. Es decir, según Pablo, cuando una persona muere, lo que resucita es un cuerpo espiritual, y no un cuerpo de “carne y hueso”. Pero, en contradicción a esta doctrina, los evangelios citan a un Jesus que, luego de resucitar, dice a sus discípulos : “Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad y ved; por que UN ESPÍRITU NO TIENE CARNE NI HUESO, COMO VEIS QUE YO TENGO” (Lucas 24:39).
Antes de continuar, debemos aclarar otro punto, sin el cual es imposible entender con precisión la diferencia básica entre la fe Hebrea y el cristianismo. El punto es que, si bien los creyentes Hebreos creemos que hemos heredado las consecuencias físicas del pecado de Adán, nunca hemos creído que heredamos las consecuencias espirituales de ese pecado. En otras palabras, el Hebreo nunca ha creído que heredamos un “pecado original”, que nos hace automáticamente incapaces de agradar a Dios. Mientras el Cristianismo dice : “Así que, como por la transgresión de uno (Adán) vino la condenación de todos los hombres....” (Romanos 5:18), el judeoislanismo dice: “... el alma que pecare, esa morirá; EL HIJO NO LLEVARA EL PECADO DEL PADRE NI EL PADRE LLEVARA EL PECADO DEL HIJO...” (Ezequiel 18:20). 
Mientras que el cristianismo dice : “No hay Justo, ni aún uno” (Romanos 3:10), el judeoislanismo dice: “... Noé, VARÓN JUSTO, ERA PERFECTO en sus generaciones; con Dios camino Noé” (Génesis 6:9). Siendo así las cosas, los Hebreos que creyeron inicialmente en Jesus, no tenían necesidad teológica alguna de que el Mesías muriese y resucitase de entre los muertos, a fin de redimirles de sus pecados. En este contexto, podemos explicar la razón por la cual, luego que Jesus menciona su futuro martirio, Pedro le reconviene, diciendo: “Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca” (Mateo 16:22). 
La importancia del relato de la resurrección, no estriba tanto en su literalidad histórica, como en el significado que, tanto Hebreos como gentiles, adscribirían a ese evento. En cuanto al pueblo Hebreo, recordemos que el liderato estaba en manos de los sacerdotes, quienes en su mayoría eran Saduceos (es decir, no creían en la resurrección); y, por tanto, menospreciaban la vida austera del hombre piadoso, no reconociéndole merito especial alguno, ni esperanza alguna de recompensa. En cambio, los maestros de entre los fariseos, enseñaban que la resurrección de los muertos era el fundamento sobre el cual descansaban el juicio y la justicia divina. Como el fariseo que fue, la obra y el ejemplo de Jesus, habrían quedado incompletos, si su ministerio no hubiese incluido un relato de resurrección. No por que la creencia en la resurrección de Jesus fuese un articulo de fe, pues Jesus mismo dio testimonio de que Avraham, Moisés, y los profetas ya habían alcanzado el galardón eterno (o sea, que habían obtenido la salvación, antes de la alegada muerte y resurrección del Nazareno). 
De lo que se trata, es de que la resurrección fue entendida (en su aspecto mas general) como el sello de aprobación Divina al modelo de vida encarnado por el Galileo. En otras palabras, la resurrección era la garantía de que todo el que viviese el mismo estilo de vida ético y moral que vivió Jesus, experimentaría la misma resurrección que este último experimento.
Para resumir: la creencia en Jesus, no era un fin en si mismo (“También los demonios creen, y tiemblan…”- Santiago 2:19). La teología Paulina, que sugiere que hay merito en una creencia intelectual en Jesus, pero sin necesidad de arrepentimiento ni obra alguna, niega la teología Hebrea de Jesus, quien es citado diciendo: “Muchos me dirán en aquel día, Señor, Señor, ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declarare: Nunca os conocí, apartaos de mi HACEDORES DE MALDAD”- Mat. 7:22. Los primeros seguidores Hebreos de Jesus, entendían que no eran tales por confesar a Jesus con sus bocas, sino con sus acciones; como reza uno de los evangelios: «... pero, ¿que os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. Respondiendo el, dijo: No quiero, pero después ARREPENTIDO, fue. Y acercándose al otro, le dijo de la misma manera; y, respondiendo el, dijo; Si, Señor, voy. Y NO FUE. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su Padre?» (Mat. 21:28-30). 
¿Cual de ambos hijos agrado al Padre (figura del Padre Celestial)? ¡Por supuesto, el que no dijo, pero hizo! ¿Por que? Pues porque, la confesión que agrada a Dios, no es la que hacemos con nuestras bocas, sino con nuestras obras (con nuestro estilo de vida). Por eso, aún los mismos Escritos Cristianos dicen: “... Y FUERON JUZGADOS cada uno, SEGÚN SUS OBRAS” (Apocalipsis 20:13) 
Podemos apreciar el hecho de que Pablo, al igual que cualquier creyente que vive una experiencia transformadora, sienta la obligación de honrar y exaltar a aquel (o aquello) que ha transformado su vida. Pero, sin control alguno, ese celo por honrar y exaltar al instrumento que Dios ha utilizado, puede hacer que la persona pierda la perspectiva. De hecho, este fue el caso de Pablo, cuando todavía era Hebreo. En su celo por honrar a Moisés, y defender lo que entendía ser la Ley Divina, Pablo hizo cosas que en efecto negaban su fe en los postulados básicos de la Ley (a saber, amar a Dios, y al prójimo). Es algo así como lo que les ocurrió a los doce apóstoles, cuando los habitantes de una aldea Samaritana rehusaron recibir a Jesus: En su celo por su amado maestro, los apóstoles estaban listos a hacer que descendiese fuego del cielo, a fin de atormentar a aquellos incrédulos gentiles.¡Como se atrevían a rehusar recibir al Mesías! Pero, como todo buen maestro Hebreo, Jesus les corrige, diciendo: “¡Vosotros no sabéis de que espíritu sois! Porque el Hijo del hombre no ha venido a perder las almas de los hombres, sino a salvarlas”- Lucas. 9:55. 
Este mismo fue el caso del apóstol Pablo. Si bien era un hombre temeroso de Dios, como anterior seguidor de la dura escuela de Shammai (y, en su celo por su amado maestro), Pablo escribe palabras que están listas para condenar al fuego Divino a todo el que (al igual que los Samaritanos), rehúse “recibir al Galileo”. Pablo ciertamente tiene celo por Dios, pero su celo no es conforme a ciencia (es decir, no se ajusta a la sabiduría Divina, revelada a través de la Ley). Si Pablo hubiese caminado con Jesus, como hicieron los doce apóstoles, muy probablemente habría sido también reprendido, y se le habría dicho: “¡Pablo, no sabes de que espíritu eres! ¡Jesus no vino a perder las almas, sino a salvarlas!” Es decir, ¡Dios no está en el negocio de cerrarle a sus criaturas las opciones de salvación, está en el negocio de darle todas las opciones que sean posible! Esta perspectiva que de Jesus postulamos, no es una nueva interpretación. De hecho, fue la teología Hebrea originalmente esbozada tanto por Jesus como por sus seguidores. 
Recordemos que, aparte del dilema de su alegado reclamo mesiánico, tanto Jesus como sus doce discípulos, nacieron, vivieron, y murieron guardando los ritos y las ordenanzas de la Ley (es decir, practicando la fe Hebrea). Desafortunadamente, y con el correr de los siglos, el Cristianismo perdió la identidad y perspectiva Hebrea de sus fundadores.
A la luz de lo ya he explicado, terminaremos esta sección, examinando algunos pasajes que, sin la anterior perspectiva, parecerían (por decirlo de forma generosa) difíciles de reconciliar con la interpretación que de Jesus hace comúnmente el Cristianismo. Uno de estos pasajes es particularmente revelador: Nos referimos a la historia de aquel hombre Rico, y de su enfermo y hambriento vecino Lázaro. El pasaje dice así: “Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aún los perros venían, y le lamían las llagas. Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Avraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Avraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando voces, dijo: Padre Avraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 
Pero Avraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que, los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y Avraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. Él entonces dijo: No, padre Avraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas Avraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos”- Lucas 16:19-31. 
La mayoría de los interpretes cristianos, concurren en que, el hecho de que se mencionen los nombres de Avraham y de Lázaro, ya de por si hace casi imposible que el anterior relato pueda considerarse como una mera parábola. Para resumir el pasaje: el hombre rico vive en lujos y excesos, insensible al sufrimiento de su pobre hermano Hebreo, que se hallaba enfermo, hambriento, y sediento por la fiebre. Lázaro, se hallaba tirado a la puerta de la casa del Rico. Y, con esta injusticia, Dios estaba probando el corazón de estos dos hombres; al Rico, Dios le probaba con su riqueza, esperando a ver si tendría misericordia de su prójimo, hecho a la imagen y semejanza del Creador. Para Lázaro, la prueba era ver si su corazón se llenaría de odio y resentimiento, contra su rico e inmisericorde vecino. Los perros lamían las llagas de Lázaro. Pero el rico (que quizás era muy religioso), no sentía vergüenza alguna en ver que los perros (que, según la Ley, eran animales inmundos) mostraban mas misericordia (y por ende mas humanidad) que el. 
Este terco y extraviado ser, no podía hacer la conexión entre el perdón de sus pecados, y el tener misericordia de su prójimo que sufría; No entendía que, no importando la teología que profesemos, es imposible amar a Dios (a quien no podemos ver), si ni siquiera podemos amar a nuestro prójimo que sufre (a quien, en efecto, si podemos ver). El “Rico” era en realidad “pobre”, pues aunque tenía riquezas materiales, su alma y su intelecto se hallaban en tinieblas. Nunca pudo entender lo que realmente significa servir al Creador. Tampoco pudo entender que Dios es como un espejo; que, aunque el espejo en si mismo nunca cambia, todo el que mire en El, vera algo distinto. ¿Por que? Pues porque, en un sentido muy real, nuestra percepción de Dios, es un reflejo de nosotros mismos. Así, para con los misericordiosos, Dios se mostrara a si mismo como un Dios de misericordioso; se mostrara como un Dios recto, a quienes tienen un corazón íntegro; pero se mostrara como un Dios severo, para con el hombre perverso; y se mostrara como un Dios duro, para aquellos que tienen un duro corazón (Salmo 17:25-26). Cuando Lázaro y el Rico mueren, cada uno de ellos reciben lo que realmente quería; como el rico nunca vio nada malo en que los perros lamieran las húmedas llagas de Lázaro, ahora sería el Rico quien desearía (como si fuese un perro) lamer el humedecido dedo de Lázaro. 
Cuando Lázaro sufría, el rico no había tenido misericordia; y ahora es el rico quien sufre, y nadie tiene misericordia de el. Con todo, el Rico recuerda a su familia, y solicita que Avraham envíe a Lázaro de entre los muertos, a fin de apercibir a sus cinco hermanos. Quizás un milagro tan extraordinario como el que alguien resucite de entre los muertos, les persuadiría a arrepentirse de su igualmente pecaminoso estilo de vida. Pero Avraham le aclara que no hay necesidad de que alguien resucite de entre los muertos, pues quien quiera evitar el castigo en la otra vida, tiene en Moisés (la Ley) y en los profetas suficiente revelación Divina como para ser persuadido al arrepentimiento. 
Note que, tanto el Rico, como Avraham, entendían claramente que el Rico se hallaba en tormento debido al hecho de que nunca procedió al sincero arrepentimiento, y a la vida de justicia, misericordia, y humildad, que tal arrepentimiento demandaba. En otras palabras, el rico no se perdió por haber rehusado creer en este o aquel otro Mesías; tampoco se perdió por no haber tenido la religión correcta (de hecho, tanto el rico como Lázaro, practicaron la misma religión). Pero, si la resurrección de Lázaro no podía traer salvación a los pecadores hermanos, ¿que resurrección podría salvarles? ¿La de Avraham? ¿La de algún otro Moisés? ¿la de Jesus?¡Absolutamente no! A lo que Avraham hacia referencia, era a que la Escritura nunca demando creer en la resurrección de ningún personaje, como requisito para el perdón de los pecados. ¡Para eso estaba el llamamiento al arrepentimiento que hacia claramente la Ley! 
Es decir, el Rico no se “perdió” por no haber creído en “el Mesías” llamado Jesus; ¡se perdió por no haber creído en “El Mesías” llamado “Arrepentimiento”. Este último, es el único y verdadero Mesías salvador; aquel del cual Jesus aspiraba ser el prototipo perfecto. Pero, si el arrepentimiento es el verdadero Mesías, ¿por que permitió Dios que se manifestase en el mundo aquel hombre que el Cristianismo llama Jesus de Nazaret? Una posible respuesta, es que lo permitió “por amor al mundo Greco-Romano”; Es decir, Jesus se manifestó para que, tanto Griegos como Romanos (que no consideraban que Jesus fuese Hebreo) pudiesen ser alcanzados con el mensaje del monoteísmo ético (y su correspondiente perdón de pecados, por medio del arrepentimiento); Jesus se manifestó para intentar ser el “Logos” que Griegos y Romanos tanto admiraban; para ser “el modelo no escrito” que el mundo gentil tan desesperadamente necesitaba. De tiempo antiguo, le fue dada a Israel la misión colectiva de ser “luz a las naciones”. 
Pero, mientras mas se esforzaba Israel en ser fiel a ese llamado, tanto mas se ganaba el odio de los pueblos de la tierra. Es que el mundo gentil insistía en enfocarse en la imperfección ética de Israel, y no en la perfección moral del mensaje que le había sido encomendado. Israel fue primeramente odiado por los Egipcios; luego por los Babilonios; después por los persas; luego por los griegos; y, finalmente, a través del dominio Romano, fue odiado por el mundo entero. Es decir, el mundo de hace 2,000 años atrás, se había cerrado para no recibir luz alguna de parte del pueblo Hebreo. Y, cuando ese mundo gentil no quiso mas recibir la luz del mensaje Hebreo, Dios levanto a Jesus de Nazaret; Alguien a quien, por el hecho mismo de no considerarlo Hebreo, el mundo gentil en efecto estaría dispuesto a escuchar. No que el mensaje mesiánico del Cristianismo fuese teológicamente preciso, sino que, si por la fe en Jesus, el Griego o el Romano se arrepentía, y comenzaba a vivir la vida de justicia que agrada a Dios, entonces (en un sentido muy real) la salvación (y por ende el Mesías), había llegado al mundo Greco-Romano. 
Algo similar sucedió con la noble religión Islámica. Quien conoce íntimamente esa fe, sabe que su mensaje es básicamente el mismo mensaje Hebreo: el monoteísmo ético. El Islam ordena a sus adeptos creer en un solo Dios (el Dios de Avraham), y creer que ese Dios quiere que hagamos lo bueno; que el hombre ore, que de limosna, que ayune, que sea generoso y solidario con su prójimo, que sea humilde, y que renuncie a la usura y a la inmoralidad. Pero, si el mensaje Islámico es tan parecido al de la fe Hebrea, ¿porque son dos religiones separadas? Pues porque el Árabe promedio (el beduino que vivió principios del siglo VII de la era Cristiana), no le habría prestado atención alguna a la predica de ningún Hebreo. Y Dios, en su infinita misericordia, decidió permitir que se levantase entre ellos un profeta Árabe (Muhammad) al cual sus hermanos sí estarían dispuestos a escuchar. De este modo, si Dios permitió el surgimiento del Islam, no fue porque el Creador tuviese un nuevo mensaje (o un mensaje cambiante), sino porque su amor por el pueblo Árabe fue tan grande, que estuvo dispuesto a hacer una concesión a los prejuicios y la obstinación de sus criaturas.
Alguien dijo que, si un individuo comienza a caminar de un extremo a otro durante una cantidad significativa de tiempo, su caminar formara eventualmente un surco. Y, si continua caminando por un tiempo aún más largo, el surco se convertirá en un hoyo. Y, si persiste aún mas, este hoyo terminará siendo tan profundo, que la persona quedara atrapada dentro de el, haciéndole imposible escapar. De ese mismo modo, el Cristianismo ha promovido durante siglos una interpretación de Dios tan errada que, al día de hoy, aprisiona a muchos de sus adeptos en un “hoyo teológico”, que les impide comprender la magnitud y el alcance de la misericordia Divina. La profundidad de este “hoyo teológico”, fuerza a muchos a someterse sumisamente a preceptos y nociones que, inconscientemente, saben que contradicen las premisas mas básicas acerca del Creador. Para todos los fines prácticos, la moderna teología cristiana, requiere una implícita sumisión al dogma absolutista impuesto por su liderato. Irónicamente, cualquier cuestionamiento lógico, es tildado inmediatamente como “ignorancia”; y, ante la evidencia de sólidos y racionales argumentos, es tildado de “herejía”, o como “falta de fe”.
La Biblia está llena de ejemplos, tanto de hombres como mujeres, que cuestionaron lo que en un momento se interpreto ser la perfecta voluntad Divina. Y lo hicieron siempre que esa interpretación negó los postulados mas fundamentales acerca de la justicia, la misericordia, y la perfección moral del Creador. Ejemplo de esto lo fue el mismo Avraham. Cuando éste es informado por los ángeles acerca de la inminente destrucción de Sodoma (condenando así a destrucción a su sobrino, el justo Lot), Avraham siente la urgencia moral de cuestionar la interpretación que de la voluntad divina le han comunicado los ángeles que le visitan. El reclamo de Avraham es: “El juez de toda la tierra, ¿No ha de hacer lo que es justo? (Gen. 18:25). Es que, una de las premisas básicas que de Dios tenía Avraham, era que EL CREADOR ES UN DIOS JUSTO. Otro caso similar, se encuentra en Números 14:12. Allí, Moisés recibe la palabra de juicio que anuncia que el Creador está cansado de la rebelión de Israel. Se le informa a Moisés que será puesto a la cabeza de gente más grande, y más fuerte que ellos. Pero Moisés cuestiona esta interpretación (¡Aún cuando viene del mismo Creador!). 
Es que Moisés conocía que יהוה es un Dios de grande misericordia; así que levanta el siguiente reclamo : “Perdona ahora la iniquidad de este pueblo SEGÚN LA GRANDEZA DE TU MISERICORDIA, y como has perdonado a este pueblo desde Egipto hasta aquí”- Gen. 14:19. Hay varios otros ejemplos donde, lo que aparenta ser la voluntad Divina, es honestamente cuestionada; con el consistente resultado de ser mas tarde modificada, a fin de enseñarnos que “la justicia, tiene mayor prioridad que la teología”. Un ejemplo donde fueron mujeres quienes cuestionaron la interpretación teológica de la mayoría, fueron las hijas de Zelofehad (Números 27:1-6). En aquella época, cuando moría el padre de alguna familia, la herencia se repartía solo entre los hijos varones; es decir, las mujeres estaban excluidas de heredar. Pero, las cinco hijas de Zelofehad (cuyo padre no tuvo hijo alguno), alegaron que no era justo que, por no haber tenido hijos varones, el nombre de su difunto padre fuese borrado de la casa de Israel, al quedar ellas sin tierras que heredar. Así, la ley es enmendada para que ellas también heredasen. Otro ejemplo revelador, es la fiesta Hebrea de la Pascua. Bajo ciertas circunstancias (como la ausencia, debida a un lejano viaje, o una involuntaria impureza ceremonial), la persona quedaba automáticamente excluida del derecho a participar de la fiesta. 
Siendo una tan importante fiesta nacional, varios hombres vienen ante Moisés y cuestionan la justicia de esto (Num. 9:6-13). Ante tal cuestionamiento, יהוה da permiso para que se celebre una segunda fiesta de Pascua, exactamente un mes después de la primera. Es interesante notar que, tras cada uno de estos ejemplos, se esconde un poderoso mensaje; “QUE LA PALABRA DE DIOS NO ESTÁ ESCRITA EN PIEDRA”; Que nuestra noción de la justicia y la misericordia Divina, tiene que sobrepasar cualquier interpretación puramente legalista que podamos elucidar del texto Sagrado. Quizás fue esta la razón por la que, hablando acerca de la necesidad de observar la Ley, Jesus dice- “Por que os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entrareis en el reino de los cielos”. Jesus se esta dirigiendo aquí a aquellos líderes que seguían la estricta escuela de Shammai; aquellos que tenían una interpretación estrictamente legalista de la Ley. Jesus la resumió diciendo: “¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas! porque diezmáis la menta, y el eneldo, y el comino, y dejáis LO MÁS IMPORTANTE DE LA LEY; LA JUSTICIA, LA MISERICORDIA Y LA FE. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello” (Mateo 23:23). Los líderes Hebreos a los cuales Jesus se dirige, en realidad son un símbolo representativo de los líderes religiosos de cada religión, y de cada época. 
Note que, el dilema del líder religioso, no es la desobediencia a un credo; es el haber perdido de vista que, todo credo religioso, tiene que partir de una fe cuyos axiomas sean la justicia y la misericordia divina. Cualquier teología (Hebrea, Cristiana, Islámica, etc.) que contradiga estos principios, peca de miopía espiritual.
Los anteriores ejemplos muestran que, el filtro para sancionar toda nueva articulación teológica, es que esta debe exponer de forma mas clara y ennoblecedora la prevalente concepción de la misericordia y la justicia Divina. Examinemos un sencillo ejemplo: no importando en que raza o en que época viva un hombre, cuando este hace lo malo (mata, roba, trata injustamente al prójimo, etc.), su conciencia le redargüye, a fin de inducirle al arrepentimiento. Entonces, si la Ley proveía ya (en el arrepentimiento sincero) un auto-evidente y universal camino para la reconciliación con Dios, ¿sería un mayor gesto de justicia Divina el que Dios cambiase ese auto-evidente y universal modelo, por uno donde la reconciliación depende ahora de algo mucho menos universal y auto-evidente, como lo es creer que Dios se encarno en la persona de un hombre (llamado Jesus), y que murió por nuestros pecados, luego de vivir una vida perfecta, para resucitar al tercer día? ¿No dice el Creador en su Escritura que no existe hombre que sea perfecto, y nunca peque? Como está escrito: “Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque”- Eclesiastés 7:20. ¿Se contradice Dios? O es la contradicción prueba de que esta articulación teológica no proviene de Dios, sino de los hombres?
Si la reconciliación del hombre fuese solo por creer en el Mesianismo de Jesus, ¿Que haríamos con los que nunca oyeron de Jesus? ¿Puede el Juez en quien no hay sombra de injusticia condenar de incredulidad al indio guaraní que vivió en la Selva amazónica del siglo quinto de la era cristiana, quien nunca tuvo la oportunidad de escuchar acerca de Jesus (pero, por el otro lado, si tuvo la oportunidad de arrepentirse)? El argumento hace aún menos sentido, cuando aceptamos que la realidad diaria confirma que, aún cuando dos personas piensan que creen la misma cosa, cuando se examinan detalladamente, y por separado, se encuentra que sus creencias nunca son precisamente iguales. De hecho, los ejemplos anteriormente citados, muestran que Dios vindico a aquellos que cuestionaron la creencia que de Dios tenían sus superiores, cuando esta pintaba la imagen de un Dios carente de justicia y misericordia. 
Aún desde una perspectiva puramente humana, pocas personas se sentirían cómodas trabajando para un jefe que les exigiese aceptar sin cuestionamiento todo lo que les diga y ordene. De hecho, muchos tomaríamos esa aptitud como indicio de una persona increíblemente insegura. Otros la veríamos como el producto de una personalidad enfermiza, adicta al poder. ¿Será Dios así? ¿Será el Creador (sea su nombre bendito) un terrorista religioso? Para los hombres y mujeres que siguen la fe del Judeoislanismo, la respuesta es un rotundo y contundente “¡NO!”. Esto es de lo que se trata la parábola que, en Marcos 20:1-16, se le adscribe al Galileo : “Por que el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salio por la mañana a contratar obreros para su viña. Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a otros que estaban en la plaza desocupados; Y les dijo, id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Salio otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo. Y saliendo cerca de la hora undécima, hallo a otros que estaban desocupados; y les dijo; ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados? Le dijeron: por que nadie nos ha contratado. El les dijo: Id también vosotros a la viña, y recibiréis lo que sea justo. Cuando llego la noche, el señor de la viña dijo a su mayordomo: llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros. Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario. Al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más; pero también ellos recibieron cada uno un denario, Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familia, diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros que hemos soportado la carga y el calor del día. El, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario? Toma lo que es tuyo, y vete; pero quiero dar a este postrero como a ti. ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? ¿O tienes tu envidia, por que yo soy bueno? 
Note que, si bien el contexto que justamente precede a la parábola, es dejarlo todo por seguir a Jesus (y la recompensa que esto conlleva), Jesus extiende su significado a un futuro lejano, cuando termina la parábola diciendo: “Así los primeros serán postreros, y los postreros primeros, por que muchos son llamados, mas pocos escogidos”. Note que la anterior parábola dice que al final (de esta era), cuando el Padre de familia (Dios) vaya a repartir la recompensa, habrá gente que llevara mucho tiempo trabajando en “su viña”. En 1ra Corintios 9, Pablo (justificando el derecho de los apóstoles a ser sostenidos por la congregación) compara la iglesia con una viña, cuando dice “¿Quien planta viña y no come de su fruto? O sea que, al final, cuando se pase cuenta de la vida de cada ser humano, se encontrara que mucha gente ha trabajado duro, y con celo, por extender la noble fe Cristiana, y seguir el mandato de “Ir por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura”. 
Estos recibirán su recompensa, no en si por haber creído que Jesus era el Mesías, sino por el arrepentimiento y la vida de justicia que implica seguir el paradigma moral que fue Jesus de Nazaret. Pero, habrá también otro grupo de personas; un grupo al cual el cristianismo nunca ha reconoció mérito alguno; ni nunca ha considero como “herederos de salvación”. Fueron personas que tal vez nunca pertenecieron a un grupo cristiano; Allí estarán el musulmán piadoso, que nació, vivió y murió en la ciudad árabe de Medina, durante el octavo siglo de la era cristiana; el griego piadoso, que vivió durante el quinto siglo, antes de la era cristiana (para quienes la lengua Hebrea, y los Hebreos eran poco mas que un mito de viajeros); el Inca piadoso, que vivió en la cordillera andina, durante el undécimo siglo de la era corriente; así como el Hebreo piadoso, que vivió antes del comienzo de la era Cristiana. 
Estas personas nunca oyeron (ni creyeron) en otra teología, aparte de la que escucharon en su tierra natal. Pero, afortunadamente para ellos, así como para toda la humanidad, Dios está por encima de todas estas limitaciones circunstanciales. TODO AQUEL QUE HAYA EXPERIMENTADO LA VIDA DE JUSTICIA, MISERICORDIA, Y HUMILDAD QUE PRODUCE EL ARREPENTIMIENTO SINCERO, RECIBIRÁ CON CRECES LA RECOMPENSA DEL BIEN QUE HAYA SEMBRADO; SEA Hebreo, O GENTIL. A estos se refería el Galileo cuando enseño diciendo : “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde antes de la fundación del mundo. Por que tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed, y me disteis de beber, fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mi...” (Mateo 25:35, Prov. 19:17 & Prov. 14:31). ¡Es que el Judeoislanismo de Jesus, estaba fundamentado en el fruto (en hacer lo bueno) no en la incondicional fe en esta u aquella otra teología! La fe que Jesus vivió y predico, es lo que al presente es conocido como "Judeoislanismo" (también conocido como "la fe Hebrea de Avraham"). Esta fue la religión de Moisés, De Jesus, de Muhammad, y de todos los grandes mensajeros. El Judeoislanismo, es una fe que no está basa en “tener el dogma correcto”, sino en “hacer lo correcto”; es decir, en hacer lo bueno, guardando los diez mandamientos de la Ley Mosaica, sembrando así una buena semilla.
En conclusión, la visión que de Dios tiene el Cristianismo moderno, es en realidad el producto de la concepción Romana de la figura del Cesar, pues en la época en que nació la fe Cristiana, los Cesares se proclamaban a si mismos dioses, exigiendo la adoración y veneración de sus súbditos. No solo esto, sino que la palabra de “El dios Cesar”, era incuestionable. De hecho, la historia Hebrea relata que, la penalidad para quien venciese al Cesar en alguna argumentación verbal, era ser echado vivo dentro del horno de un alfarero. En adición, la costumbre legal Romana, era que, si se decretaba un edicto de juicio (o de condenación) contra el pueblo Hebreo (o contra algún otro pueblo), y un noble (o un pariente del Cesar) moría dentro de los primeros 30 días de haberse proclamado el edicto, este último quedaba automáticamente anulado. 
De hecho, hay relatos de personas que llegaron al punto de ofrendar voluntariamente sus vidas, con tal de anular una sentencia de juicio emitida por el Cesar. A la misma vez, la tradición Hebrea de la época, decía que la muerte de un hombre justo, podía no solo hacer expiación de los pecados del pueblo Hebreo, sino por los del mundo entero. Claro está, el Hebreo no entendía esto de la misma forma en que lo entiende el Cristianismo moderno. Lo que entendía, era que la muerte de un justo podía de tal forma afectar a sus contemporáneos, que tenía el potencial de desencadenar una resolución masiva hacia el arrepentimiento. Por ejemplo, si en una provincia vivía un hombre justo y querido, y este moría repentinamente, todos en aquella provincia sabían que ese hombre estaba ahora en “el seno de Avraham” (el paraíso); y, quienes anhelaran verlo otra vez, sabían que, el modo de garantizarlo, era proceder al arrepentimiento, y comenzar a vivir la misma vida de justicia que vivió el difunto. Con el anterior trasfondo socio-político, no debe ser difícil entender la correspondencia que de ello hizo el cristianismo. 
Para el mundo cristiano, Dios era “El Cesar del Universo”, que exigía incuestionable adoración y obediencia. En su posición de “Cesar del Universo”, Dios tenía el derecho de arbitrariamente decretar maldición y juicio sobre todo sus súbditos (o sea, la raza humana). Este juicio era incuestionable, so pena de ser echado en el horno del alfarero (o sea, el infierno); Pero, afortunadamente, “uno de la familia real” (el hijo de Dios) se había ofrecido voluntariamente para morir, anulando así la pena decretada en contra nuestra. De este modo, la noble fe Cristiana, que comenzó como la materialización de una idea mas o menos común tanto a la filosofía griega como a la Hebrea, termino tomando la identidad del entorno Romano en el cual creció. El Jesus Hebreo, circuncidado al octavo día, que asistía cada sábado a la sinagoga, que guardaba la fiesta Hebrea de la Pascua, y que (como todo buen Hebreo) decía el “Shema”, fue revestido del carácter antisemita, hostil, y opresivo de los Cesares, demandando, al igual que aquellos, incuestionable fidelidad, así como ciega pleitesía.
Quiera Dios abrir los ojos de nuestro entendimiento, para lograr percibir la realidad: que el Dios de Avraham no fallara en cumplir lo que prometió a su descendencia espiritual: bendecir a quienes les bendigan, y maldecir a quienes les maldigan; y que, no se puede amar al Dios invisible, sin amar al prójimo visible, en especial a aquellos que, por medio de la circuncisión, llevan la marca visible de su fidelidad al pacto con el Dios de Avraham; quien les prometió diciendo: “Porque Dios misericordioso es el Señor tu Dios; no te dejara, ni te destruirá, ni se olvidara del pacto que les juro a tus padres”- Deut. 4:31.
¿Por que son tan distintos el Judeoislanismo y el Cristianismo?
La noble fe Cristiana, es un camino perfectamente aceptable para agradar al Creador. Pero, si somos absolutamente objetivos, notaremos que, cuando una persona escucha por primera vez la predica Cristiana, encuentra que se le presentan, como hechos ya corroborados, lo que en realidad no es sino la valorización subjetiva que, tanto de la fe Hebrea como de la Ley Mosaica, hicieron aquellos que pusieron por escrito lo que alegan haber sido la predica y la obra de Jesus de Nazaret (Shalom sea con el). Pero pocos logran entender que el Galileo en realidad nunca escribió ningún evangelio, ni tampoco escribió epístola alguna. De hecho, todo lo que se le adscribe haber dicho y enseñado, nos ha llegado a través de terceras personas. Y, a veces, esas terceras personas (como es el caso de Juan Marcos, autor del evangelio que lleva el mismo nombre) nunca vieron, ni escucharon a Jesus. En otros casos, el autor no solo nunca vio ni escucho a Jesus, sino que ni siquiera compartió el mismo trasfondo cultural y religioso. Este último fue el caso de Lucas, un medico Griego que escribió el evangelio que lleva su mismo nombre.
El resultado natural de todo esto, fue que las enseñanzas Hebreas de Jesus terminaron siendo tan desvirtuadas, que llegaron a convertirse en una religión distinta (y a menudo antagónica) de la fe Hebrea. Sin un conocimiento profundo de la religión y la cultura Hebrea, estos autores no contaron con las herramientas necesarias para poder filtrar “el trigo de la paja”, cuando de recolectar los hechos y las enseñanzas de Jesus se trataba. Examinemos un sencillo ejemplo: en los primeros tres versículos del evangelio de Lucas, se nos informa que este evangelio es el producto de una minuciosa investigación hecha por su autor, partiendo de las verdades que le habían sido comunicadas por aquellos que “las vieron con sus ojos”. Es decir, el autor confiesa que, no habiendo sido testigo presencial de los hechos, ha decidido basar su relato evangélico, en la información provista por aquellos que reclamaban ser testigos oculares de la vida y el ministerio de Jesus. Esto de por si ya introduce un serio grado de incertidumbre, pues el evangelio de Lucas se escribió no menos de 20 años después de los hechos. En adición, Lucas nos informa que, la razón que le motiva a escribir su evangelio, es que muchos ya habían habían tratado de poner en orden la historia de la vida y las enseñanzas del Nazareno. Lo que el autor intima, es que los anteriores intentos habían sido infructuosos, o (en el mejor de los casos) imprecisos.
Pero Lucas mismo no tiene garantía de éxito pues, siendo griego, y no conociendo en detalle la cultura y la religión hebrea, está abocado a cometer serios y graves errores de juicio. Analicemos un ejemplo especifico. Lucas 4:5-7 dice así, “Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy. Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos”. Ante esta supuesta aseveración, Jesus es citado contestando lo siguiente: “Vete de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás”- Lucas 4:8. Es importante reseñar que el anterior pasaje fue uno de los motivos para que el Cristianismo postulara la idea de que, como producto del pecado de Adam, el dominio del mundo pasara a manos de Satanás. Pero ¿cual es el problema con el anterior relato? El problema es que niega la Escritura, y pone en entredicho el conocimiento que de esta poseía el autor del Evangelio. Cualquier Hebreo que hubiese tenido un conocimiento mínimo de la Ley y los profetas habría sabido que estos enseñan que no es Satanás, sino Dios, quien tiene la potestad sobre los reinos del mundo, y que los da a quien El quiere. 
Como dijo el profeta Jeremías: “Yo hice la tierra, el hombre y las bestias que están sobre la faz de la tierra, con mi gran poder y con mi brazo extendido, y la di a quien yo quise. Y ahora yo he puesto todas estas tierras en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y aún las bestias del campo le he dado para que le sirvan. Y todas las naciones le servirán a él, a su hijo, y al hijo de su hijo, hasta que venga también el tiempo de su misma tierra, y la reduzcan a servidumbre muchas naciones y grandes reyes”- Jeremías 24:5-7. Para cualquier Hebreo observante, la idea de que Satanás tuviera el poder sobre todos los reinos de la tierra, era algo repugnante y blasfemo. ¿Por que? Pues porque equivale a negar la Escritura, así como la validez de todo lo que Dios ha hecho por Israel. En otras palabras, la soberanía de Dios sobre el reino de los hombres, justifica el que Dios haya quitado a Faraón el poder que tenía sobre sus esclavos Israelitas. Y fue también esa misma soberanía, la que justifico el que Dios quitara la tierra prometida a las siete naciones Cananeas, para dársela a Israel. Pero, si el poder para reinar sobre las naciones perteneciera a Satanás, y no al Creador, entonces tendríamos que admitir que, si Israel conquisto la tierra de Canaán, no fue por el poder de Dios, ni en recompensa a su obediencia al Creador, sino por obra y poder de Satanás. Esto, obviamente, es una idea maldita y blasfema, que el verdadero creyente jamás podrá aceptar. Así que, negar la soberanía de Dios sobre el reino de los hombres, es blasfemar a Dios, así como des legitimar la existencia misma del pueblo de Israel.
La soberanía de Dios sobre el reino de los hombres fue enseña por el profeta Daniel, cuando dijo: “El muda los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes ...”- Daniel 2:21. Y mas tarde dijo también: “... hasta que conozcas que EL ALTÍSIMO TIENE DOMINIO EN EL REINO DE LOS HOMBRES, Y que LO DA A QUIEN ÉL QUIERE”- Daniel 4:25. Aún el ángel que habla en sueños al rey Nabucodonosor, es citado diciendo: “... para que conozcan los vivientes que EL ALTÍSIMO GOBIERNA EL REINO DE LOS HOMBRES, Y QUE A QUIEN ÉL QUIERE LO DA, Y CONSTITUYE SOBRE ÉL AL MÁS BAJO DE LOS HOMBRES”- Daniel 4:17. Así, es inconcebible que Satanás haya proferido las palabras que se le adscriben en Lucas 4:5-7, y que la respuesta de Jesus (un rabino Hebreo, profundamente conocedor de las Escrituras) no haya incluido una severa denuncia de la falsedad de su contenido. 
Pero, de nuevo, Lucas era griego, no era un profundo conocedor de la Ley, ni de los profetas; nunca camino con Jesus; nunca le vio, y tampoco le escucho. Así pues, carecía de las herramientas básicas para distinguir entre los hechos reales, y el revisionismo histórico; entre lo que realmente sucedió, y lo que (en retrospectiva) debió haber sucedido. En cambio Juan, el autor del evangelio que lleva su mismo nombre, si era Hebreo, y había visto y escuchado a Jesus. Por eso notaremos que su evangelio omite completamente el relato de la tentación de Jesus, y su conversación con Satanás. Y este es, en general, el patrón que condujo a que el cristianismo se convirtiese en una religión separada del entorno Hebreo en el cual había surgido: que, como fue el caso con el apóstol Pablo, aquellos que interpretaron la vida y las enseñanzas de Jesus, a menudo no habían caminado con el; y nunca le habían visto ni oído. Esto, sumado a la falta de un conocimiento profundo de las Escrituras, termino desvirtuando por completo el mensaje de la ética Hebrea del Nazareno. Ilustremos nuestro punto con un par de ejemplos adicionales. 
El evangelio dice así: "Después que partieron ellos, he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José y dijo: Levántate y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y permanece allá hasta que yo te diga; porque acontecerá que Herodes buscará al niño para matarlo. Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto, y estuvo allá hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliese lo que dijo el Señor por medio del profeta, cuando dijo: De Egipto llamé a mi Hijo"- Mateo 2:13-15. El profeta al que se hace aquí referencia es Oseas, quien escribió lo siguiente: “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo”.
¿Cual es el problema con adscribir a Jesus el cumplimiento del anterior verso? Primero, que el verbo está en el pasado. Note que el pasaje no dice ”... y de Egipto llamare a mi hijo”, sino “... de Egipto llame a mi hijo”. Es decir, el verso hace referencia a un evento pasado, no a un suceso futuro. ¡Pero hay mas! La Escritura no deja la identidad de ese hijo a la arbitraria opinión del lector, sino que lo identifica claramente como Israel. El capitulo cuatro del libro de Éxodo dice lo siguiente: “Y dirás a Faraón: Dios ha dicho así: ISRAEL ES MI HIJO, mi primogénito. Ya TE HE DICHO QUE DEJES IR A MI HIJO, para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir ...”- Éxodo 4:22-23. Este último pasaje indica de forma explícita que Israel es el hijo de Dios; y que, por medio de Moisés, Dios llamo a Israel fuera de Egipto, ya que Faraón no quería dejarlo salir voluntariamente.
¿Por que es Israel llamado “hijo”? Pues porque Jacob entro a Egipto siendo meramente una familia; pero, durante su estadía, se convirtió en una comunidad de millones de personas. Como todo hijo que nace, y llega eventualmente a la edad adulta, Israel esperaba la libertad que habría de concederle su Padre Celestial, a fin de obtener su propia casa (o posesión) entre la familia de las pueblos de la tierra.
Cualquier Hebreo conocedor de la Torah, habría entendido que, adscribirle a Jesus el cumplimiento del pasaje en Oseas, es violentar la clara enseñanza de la Escritura. ¡Pero hay mas! Para un verdadero conocedor de la fe y la cultura Hebrea, habría sido inmediatamente aparente la contradicción que conlleva el decir que un ángel de Dios ordeno a José descender a Egipto. ¿Por que? Pues porque, uno de los 613 mandamientos de la Ley, prohibía que el Hebreo volviese a Egipto. El mandamiento se basa en el texto de Deuteronomio 17:16. El pasaje dice así: “... ni hará volver al pueblo a Egipto con el fin de aumentar caballos; porque El Señor os ha dicho: No volváis nunca por este camino”.
La prohibición de volver a Egipto, no fue una interpretación arbitraria del anterior pasaje, ni una opción a ser violada en momentos de peligro personal. De hecho, en su temor al rey Nabucodonosor, los Hebreos que sobrevivieron la destrucción del primer templo, trataron de buscar seguridad física, huyendo a Egipto. Pero el profeta Jeremías les advirtió que esto sería desobedecer a Dios, y la consecuencia de ello sería la destrucción. El pasaje dice así: “... ahora por eso, oíd la palabra de Dios, remanente de Judá: Así ha dicho El Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Si vosotros volviereis vuestros rostros para entrar en Egipto, y entrareis para morar allá, sucederá que la espada que teméis, os alcanzará allí en la tierra de Egipto, y el hambre de que tenéis temor, allá en Egipto os perseguirá; y allí moriréis”- Jeremías 42:15-16. El profeta Isaías amonesto a Israel acerca del pecado de volver a Egipto, para buscar allí seguridad. El pasaje dice así: “¡AY DE LOS QUE DESCIENDEN A EGIPTO por ayuda del enemigo...!- Isaías 31:1. Y en otro lado dijo también Isaías: ¡Ay de los hijos que se apartan, dice el Creador, para tomar consejo, y no de mí; para cobijarse con cubierta, y no de mi espíritu, añadiendo pecado a pecado! que SE APARTAN PARA DESCENDER A EGIPTO...”- Isaías 30:1-2
Así, vemos que el autor del evangelio de Mateo, muestra un total desconocimiento de la Escritura, cuando valida como divinamente inspirado el relato que adscribe a un mensajero divino el haber ordenado a José descender con Jesus a Egipto, a fin de buscar allí refugio. De nuevo, no debe sorprendernos el que Juan, que en efecto era Hebreo, no haya incluido en su evangelio el anterior relato. Ningún Hebreo conocedor de la Escritura, habría jamás aceptado tal relato como divinamente inspirado. El segundo ejemplo se encuentra en el evangelio de Mateo, capitulo 2, y verso 23. El texto dice así: “Y vino y habitó en la ciudad que se llama Nazaret, para que se cumpliese lo que fue dicho por los profetas, que habría de ser llamado Nazareno”. La realidad es que ningún profeta dijo específicamente que algún futuro Mesías sería llamado “Nazareno”. Algunos eruditos cristianos dicen que, lo que el pasaje realmente afirma es que, tal y como durante el primer siglo de la era Cristiana, ser de Nazaret implicaba ser despreciado, y de humilde parentela; así, el Mesías sería también despreciado, y de humilde parentela. ¿Cual es el problema con esta interpretación? El problema es que contradice la evidencia interna de los evangelios. Vera, en la época de Jesus, las personas mas despreciada y humildes en Israel no eran los Nazarenos, eran los Samaritanos y los leprosos; De hecho, estos últimos no tenían nada, y a menudo eran completamente abandonados por sus familiares. En adición, el mismo evangelio parece indicar que, la mas pequeña de todas las ciudades, no era Nazaret, sino Belén: «...Y tú, Belén, de la tierra de Judá, No eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; Porque de ti saldrá un guiador, Que apacentará a mi pueblo Israel» -Mateo 2:6. Así que, si el gentilicio de Jesus hubiera tenido la intención de mostrar el desprecio y la humildad de su linaje, en vez de haberle llamado Jesus de Nazaret, habría que haberle llamado “El Leproso Samaritano de Belén”.
La realidad es que, el autor de Mateo 2:23, no tenía un conocimiento profundo de la fe, la Escritura, ni la cultura Hebrea. Quizás fue un converso griego, o un Hebreo helenizado, que dependía de la información de personas mas conocedoras que el. Quizás le sucedió lo que al presente sucede con muchos Hebreos mesiánicos: estos son en su mayoría gente buena y bien intencionada, pero a menudo carecen de las herramientas necesarias para hacer una justa valorización de las verdades de la Torah. Un buen ejemplo de ello, podría ser el caso del Hebreo que viene a donde un mesiánico, y le informa que el color de la piel de Adam era rojo. El mesiánico no sabe si lo que se le narra es una verdad de las Escrituras, o solo un invento de los Hebreos. Esto se debe a que el mesiánico promedio no conoce suficiente Hebreo como para corroborar si en efecto la palabra “Adam” (que significa “hombre”) se escribe exactamente igual a la palabra “Edom” (que significa “rojo”). De igual modo, aparentemente el autor de Mateo, sabía que la septuaginta citaba a Isaías 11:1, diciendo lo siguiente: “Saldrá una rama del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces”. Pero, aparentemente, escucho que en el original hebreo del anterior pasaje, el texto intimaba que esa vástago sería de Nazaret, pues la palabra Hebrea que se traduce como “rama” es “netsar”, y esta es muy similar al nombre Griego de Nazaret; es decir, “Nazarat”. Como podemos ver, el que la susodicha rama de Isaí fuese a ser un morador de la ciudad de Nazaret es tan probable como el que el color de la piel de Adam fuera realmente rojo; o el que Jesus, a quien los escritos cristianos describen como “el segundo Adam”, haya también tenido la piel roja. Es decir, cae en el ámbito de la conjetura especulativa, no de la evidencia solida y verificable.
La realidad es que la arqueología moderna ha corroborado que Nazaret era una ciudad habitada y conocida durante la época del profeta Isaías. No había razón alguna para que el profeta andase con misterios y rodeos acerca de su identidad. Si Isaías hubiese querido darnos esa pieza de información, lo habría hecho de forma clara y transparente, de modo que no quedase duda en nuestros corazones. Después de todo, si fue tan preciso y explicito en cuento a la identidad y la misión de Ciro, un rey pagano que 141 años mas tarde habría de edificar el templo y la ciudad, ¿cuanto mas no lo sería en cuanto a la identidad y al origen del Mesías, a quienes muchos consideraban el futuro Rey de Israel? De nuevo, no debe sorprendernos descubrir que Juan haya omitido en su relato evangélico la interpretación que del pasaje en Isaías 11:1 hace el autor de Mateo.
En resumen, hemos visto que, a pesar de lo que al contrario reclaman las autoridades Cristianas, algunos de los primeros y principales interpretes de la vida y las enseñanzas de Jesus, carecían de un conocimiento suficientemente profundo como para destilar de ellas una guía confiable de fe y de conducta. Un ejemplo de esto lo fue el apóstol Pablo (que Dios se agrade de su alma). La escolaridad Cristiana, presenta a Pablo como el mas grande erudito su época. Pero, el libro de los hechos, dice que Pablo comete el grave error de maldecir al sumo sacerdote. Cuando los Hebreos que allí se hallaban, confrontan su extraviado proceder, Pablo procede a excusarse, confesando desconocer quien era el Sumo Sacerdote. El texto dice así: “El sumo sacerdote Ananías ordenó entonces a los que estaban junto a él, que le golpeasen en la boca. Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú sentado para juzgarme conforme a la Ley, y quebrantando la Ley me mandas golpear? Los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias? Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues escrito está: No maldecirás a un príncipe de tu pueblo”- Hechos 23:2-5. Note que, aunque bien intencionado, la ignorancia de Pablo le condujo a una conducta pecaminosa. De hecho, si no fuese por lo trágico, el anterior pasaje sería hasta jocoso. 
Según el Cristianismo, Pablo (que Dios se agrade de su alma) fue el mas grande erudito Hebreo de su época, ¡Pero hechos 23 muestra que ni siquiera sabía quien era el sumo sacerdote! El porte, la apariencia, y el poder que sobre quienes le rodeaban ejercía el Sumo sacerdote, reflejaban su exaltada posición dentro de la comunidad Hebrea, ¡Pero Pablo no pudo reconocerle! Un día antes de los sucesos narrados en Hechos 23, Pablo había sido apresado mientras se encontraba en el templo de Jerusalén; pero, 24 horas mas tarde, tiene que reconocer ante la cúpula del liderato Hebreo, que no tiene la menor idea de quien es el Sumo sacerdote. ¡Es como si, el mas grande historiador de nuestra época, no conociese quien es el  presidente de los Estados Unidos!
Como si no fuese suficiente, el hombre que en primera de Corintios 11:1 dijo: “Sed imitadores de mí, así como yo (soy imitador) de Cristo”, procede a decir públicamente: “Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; acerca de la esperanza y de la resurrección de los muertos se me juzga”- Hechos 23:6. Note lo irónicamente contradictorio de todo esto: Pablo (que Adonai sea agrade de su alma), confiesa ser Fariseo; y pide que se le imite, pues reclama ser a su vez un fiel imitador de Jesus. Pero, si Pablo (un fiel imitador de Jesus), era Fariseo, entonces Jesus necesariamente tuvo que haber sido también Fariseo; pues, de lo contrario, Pablo habría mentido, no siendo en realidad un fiel imitador de Jesus. La pregunta que naturalmente surge, es la siguiente: Si estaba bien que Pablo imitara el fariseísmo de Jesus, ¿porque estaba mal que los gentiles trataran de imitar ese mismo Fariseísmo? ¿Porque prohibía Pablo que los gentiles se circuncidaran? ¿Por que les prohibía guardar la Ley? ¿Que interés podría haber en desalentar el que los gentiles se informaran acerca de la cultura, las tradiciones, y la religión Hebrea? 
Aunque no podemos ser categóricos al respecto, tampoco podemos descartar por completo la posibilidad de que Pablo temiera que, demasiada exposición a la fe Hebrea, podría ser perjudicial para el naciente movimiento Cristiano. Es decir, que “demasiada” exposición a la fe Hebrea, podría conducir a que muchos gentiles comenzaran a cuestionar, no solo la precisión interpretativa, sino aún la misma legitimidad de la teología Cristiana. Quizás esto explique el rotundo fracaso de Pablo (que Dios se agrade de su alma) en ganar adeptos Hebreos para la fe Cristiana. Es decir, los Hebreos conocían demasiado bien las Escrituras Hebreas, como para aceptar muchos de los postulados mas fundamentales del relato evangélico. Por el otro lado, Pablo fue increíblemente exitoso en ganar adeptos entre los gentiles, quienes no poseían suficiente conocimiento como para cuestionar si, lo que se les predicaba, estaba o no validado por la Escritura Hebrea.

¿Y que de la salvación comprada con el Sacrificio vicario del hijo de Dios?
La noble tradición Cristiana postula que, a diferencia de lo que a diario corroboran nuestros sentidos, por medio de la Ley de siembra y cosecha (es decir, que el hombre recoge el mismo fruto que ha sembrado), cuando de la justificación del alma se trata, el bien o el mal que podamos haber sembrado es totalmente irrelevante; pues el Creador no justifica (no declara limpio de pecados) a nadie que no guarde perfectamente la Ley (es decir, que no posea absoluta perfección ética y moral). Y, según el Cristianismo, esa perfección solo puede ser alcanzada creyendo en Jesus (la paz y la bendición de יהוה sean con el). En otras palabras, cuando un hombre cree en el sacrificio expiatorio de Jesus (p.s.c.e.), la justicia de la vida perfecta que (alegadamente) vivió el Nazareno, le es imputada a este individuo, de suerte que ahora Dios le ve como moralmente perfecto. Para justificar esta idea, el Cristianismo cita un pasaje de la Ley, donde se intima que Abraham fue justificado con tan solo creer en la promesa hecha por Dios: "Y creyó a יהוה, y le fue contado por justicia" - Gen. 15:6. 
¿Valida la Escritura Hebrea esta interpretación? ¿Que problema hay con la anterior teología? El problema es que, aunque a primera vista aparenta ser una idea seductora y atractiva, cuando se analiza en detalle, se encuentra que es una forma sutil de hechicería (es decir, la noción de que, diciendo estas o aquellas otras palabras; o creyendo en este o aquel otro conjuro, lograremos obtener lo que anhelamos). Esta teología es falsa y abominable, pues niega el fundamento mismo de la Revelación dada por Dios a Israel, cuando ordeno diciendo: "Por tanto, GUARDARÉIS MIS ESTATUTOS Y MIS ORDENANZAS; LOS CUALES, HACIENDO EL HOMBRE, VIVIRÁ. Yo יהוה"- Es decir, la Ley prometía vida y bendición para todo el que obedeciese los (diez) mandamientos; pero muerte y destrucción, para quienes rehusasen obedecerlos: "CUIDATE DE NO OLVIDARTE DE יהוה TU DIOS, PARA CUMPLIR SUS MANDAMIENTOS, sus decretos, y sus estatutos que yo te ordeno hoy... MAS SI LLEGARES A OLVIDARTE DE יהוה TU DIOS, Y ANDUVIERES EN POS DE DIOSES AJENOS, Y LES SIRVIERES, Y A ELLOS TE INCLINARES, YO LO AFIRMO HOY CONTRA VOSOTROS, QUE DE CIERTO PERECERÉIS. Como las naciones que יהוה destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de יהוה vuestro Dios" - Deut. 8:11,19&20. 
¡Aún mas! La teología Cristiana no solamente viola lo enseñado por Dios al pueblo de Israel, sino que viola también lo que (según los evangelios) enseño Jesus a sus discípulos. Es que, nadie puede ser “perfecto”, si ni siquiera puede ser “bueno”; y Jesus dejo meridianamente claro que, el adjetivo de “bueno”, era uno que no le correspondía. El pasaje dice así: "Jesus le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo Dios"- Lucas 18:19.
De hecho, si como alega el Cristianismo, Jesus (p.s.c.e.) fue el único hombre capaz de obedecer perfectamente la Ley, podríamos en justicia afirmar que, entre los nacidos de mujer, no hay otro mayor que Jesus; Pero esto solo sería “wishful thinking” (pensar que nuestra falsa ilusión corresponde a la realidad de los hecho), pues Jesus mismo es citado afirmando lo contrario: “De cierto os digo: ENTRE LOS QUE NACEN DE MUJER NO SE HA LEVANTADO OTRO MAYOR QUE JUAN EL BAUTISTA...”-Mateo 11:11. Así, el Evangelio muestra que, no solo estaba Jesus descalificado para la perfección, sino que (al menos en términos morales) aún Juan el Bautista era mayor que el.
¿Podemos corroborar estas cosas? ¿Provee el Evangelio algún ejemplo donde se manifieste alguna imperfección moral en el Nazareno? Definitivamente; vera, los Escritos Cristianos enseñan que Dios no hacia acepción de personas; es decir que, para Dios, no había Israelita, Griego, ni Escita; no había hombre, ni había mujer; no había siervo, ni libre; no había nacional, ni extranjero; pues todos eran iguales a sus ojos (Colosenses 3:11). Pero el evangelio cita a Jesus (paz y bendición sean con él) haciendo acepción de personas, cuando se refiere a uno de los leprosos que había sanado, con el epíteto de “extranjero”. El pasaje dice así, “Respondiendo Jesus, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios, sino ESTE EXTRANJERO?” - Lucas 17:17-18. O, como cuando cita a Jesus equiparando a la mujer Siro-fenicia con una perra: “Pero Jesus le dijo: Deja primero que se sacien los hijos, porque NO ESTÁ BIEN TOMAR EL PAN DE LOS HIJOS Y ECHARLO A LOS PERRILLOS”- Marcos 7:27. 
Otro ejemplo ilustrativo, podría ser el que surge (por inferencia lógica), a partir de la experiencia vivida por el apóstol Pablo (paz sea con él). Es que, el evangelio presenta a Pablo confesando que había violado lo ordenado en la Ley de Dios; al referirse al Sumo Sacerdote con el epíteto de “Pared Blanqueada”. El pasaje dice así: “Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú sentado para juzgarme conforme a la Ley, y quebrantando la Ley me mandas golpear? Los que estaban presentes dijeron: ¿Al Sumo Sacerdote de Dios injurias? Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el Sumo Sacerdote; pues escrito está: No maldecirás a un Príncipe de tu pueblo”- Hechos 23:3-5. Note como, en el anterior pasaje, Pablo confiesa que ha pecado, violando la Ley que, en Éxodo 22:28, ordena no maldecir a los líderes de Israel. El pasaje dice así: “No injuriarás a los jueces, ni maldecirás al Príncipe de tu pueblo”. 
Note que, si fue pecado que Pablo se refiriese públicamente al liderato Hebreo con el relativamente inocuo epíteto de “pared blanqueada” (las paredes podían o no ser impuras), ¿cuanto mas pecaminoso no sería el que Jesus (paz sea con él) se refiriese públicamente a ese mismo liderato con el mas fuerte epíteto de “sepulcros blanqueados”? (¡en el Judaísmo los cadáveres y los sepulcros SIEMPRE ERAN IMPUROS!); Como dice el Evangelio, “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque SOIS SEMEJANTES A SEPULCROS BLANQUEADOS, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas POR DENTRO ESTÁN LLENOS DE HUESOS DE MUERTOS Y DE TODA INMUNDICIA”- Mateo 23:27. La realidad es que, quienes oyeron y caminaron inicialmente con Jesus, entendieron claramente que el Galileo no fue sino un poderoso profeta (un hombre ungido por el Creador, para exhortar al pueblo a volver a su Dios en sincero arrepentimiento); como aclara el mismo Nazareno, cuando es citado diciendo: “Pero ahora procuráis matarme A MÍ, HOMBRE QUE OS HE HABLADO LA VERDAD, LA CUAL HE OÍDO DE DIOS...”- Juan 8:40. Los discípulos del Galileo dieron este mismo testimonio, cuando fueron citados diciendo: “Y ellos le dijeron: De JESÚS NAZARENO, QUE FUE VARÓN PROFETA, PODEROSO EN OBRA Y EN PALABRA DELANTE DE DIOS Y DE TODO EL PUEBLO...” - Lucas 24:19.
El hecho de que Jesus (la paz y la bendición de יהוה sean con el) no fue “el hombre perfecto” que alega el Cristianismo (y mucho menos la encarnación del Creador) es adicionalmente corroborado por el siguiente pasaje, donde Pablo se dirige a los creyentes de la recién inaugurada iglesia de Corinto: “Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas (O Pedro); y yo de Cristo” - 1 Corintios 1:11-12. Note lo asombroso de este pasaje, que echa por tierra los reclamos acerca de la Deidad y la perfección moral del Nazareno (paz y bendición sean con él). Estos primeros discípulos (que conocían de primera mano la realidad histórica del naciente movimiento Cristiano) se habían dividido a si mismos en cuatro bandos; y cada bando seguía a quien entendía ser el mejor modelo de lo que era ser un verdadero Cristiano. Así, unos seguían a Pablo; otros seguían a Apolos; otros a Pedro; y los últimos, seguían a Jesus. ¿Entiende usted las implicaciones lógicas de este pasaje? 
Si Jesus era moralmente perfecto (a diferencia de Pablo, de Apolos, y de Cefas), ¿como era posible que, a algunos de estos creyentes, se les ocurriese no seguir el moralmente perfecto modelo que era Jesus, para seguir en cambio a los imperfectos modelos que eran Pablo, Apolos, o Cefas? Y, si creían que Jesus era en efecto el Dios Omnipotente, ¿como era posible que, en vez de seguir a ese Dios Omnipotente, se les ocurriese en cambio seguir a hombres finitos y mortales como lo eran Pablo, Apolos, y Cefas? ¡La comparación ya de por si misma es blasfema! De hecho, no solo se ponía a Jesus compitiendo en una misma lista contra hombres mortales e imperfectos como Pablo, Apolos, y Cefas, ¡sino que hasta se le ponía al final de esa lista! (... soy de Pablo... de Apolos... de Cefas... de Cristo). ¿A quien se le ocurriría reducir al Creador a el nivel de sus criaturas? 
¿Puede usted imaginar a los antiguos Israelitas divididos entre “seguidores de Avraham”, seguidores de Moisés”, “seguidores de Isaías”, y “seguidores de יהוה? ¿No habría insinuado esto la blasfemia de que יהוה no era sino otro hombre mortal, tal y como lo eran Avraham, Moisés, e Isaías? La explicación lógica de esta aberrante situación era que, si esto sucedía en Corinto, era solo porque (como ya hemos explicado) estos primeros Cristianos no creían que Jesus fuese el hombre perfecto (ni mucho menos la encarnación de la Deidad) que luego postularía la naciente teología Cristiana. Para ellos, Jesus había sido un poderoso profeta; un hombre de Dios, tal y como lo eran Pablo, Apolos, y Cefas; De hecho, habiendo sido Pablo y Cefas autores de la mayoría de las cartas consideradas por ellos como Divinamente inspiradas, no veían nada malo en seguir a estos hombres de Dios. 
Tengamos presente que, a diferencia de Pablo y Cefas, Jesus no escribió ningún libro inspirado; tampoco dejo por escrito ninguna instrucción acerca de como debían sus seguidores vivir la nueva fe que (alegadamente) había venido a revelarles. En este aspecto, los Corintios dependían exclusivamente del consejo y la revelación de los autores apostólicos; hombres como Pablo, Apolos, y Cefas. De paso, note en esto la superioridad de la revelación dada por Dios a Moisés: A diferencia de los evangelios, la Ley Mosaica detallaba la forma precisa en que cada Israelita debía vivir su fe en el Dios de Israel.
Tratemos ahora el aspecto de la justificación por la fe en la expiación que (alegadamente) proveyó el sacrificio vicario que fue la vida perfecta del Nazareno (paz y bendición sean con él). Según la teología Cristiana, la validez de este sacrificio descansa sobre el fundamento de que Jesus guardo perfectamente la Ley; y, esa perfección, le es imputada al creyente Cristiano. Pero, como ya hemos demostrado, el Nazareno no cumplió perfectamente esa Ley; de paso, quizás fue esa misma incapacidad de cumplir perfectamente lo ordenado en la Ley, lo que motivo al Galileo a participar del bautismo de Juan; un bautismo para arrepentimiento. Es decir, si Jesus hubiese sido perfectamente obediente a la Ley, ¿de que habría tenido que arrepentirse? El correspondiente pasaje dice así: “Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento, para perdón de pecados”- Marcos 1:4 (De hecho, según el mismo Jesus, si alguien estaba mas cualificado que el Nazareno para ser un sacrificio vicario, era precisamente Juan el Bautista).
¿No era la Ley Moisés suficiente revelación Divina como para inducir al hombre al arrepentimiento, de modo que evitase terminar en Gehinnom (el infierno)? ¿Había necesidad de que un hombre (como Jesus) muriese y resucitase de entre los muertos, a fin de que los hombres pudiesen ser persuadidos a arrepentirse? ¿Que contestación habría dado a esta pregunta el hombre que alegadamente fue justificado por la "fe sin obras" (Avraham)? Curiosamente, el relato Cristiano en efecto presenta a Avraham dándonos la respuesta: “... porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y AVRAHAM LE DIJO: A MOISÉS Y A LOS PROFETAS TIENEN; ÓIGANLOS. Él entonces dijo: NO, PADRE AVRAHAM; PERO SI ALGUNO FUERE A ELLOS DE ENTRE LOS MUERTOS, SE ARREPENTIRÁN. Mas AVRAHAM LE DIJO: SI NO OYEN A MOISÉS Y A LOS PROFETAS, TAMPOCO SE PERSUADIRÁN, AUNQUE ALGUNO SE LEVANTARE DE LOS MUERTOS”- Lucas 16:28-31. Es decir, Avraham afirma que, aún si alguien se levantase de los muertos (como afirma el Cristianismo que sucedió con Jesus), esto no es en realidad necesario, pues los hombres tienen en Moisés y en los profetas toda la exhortación que necesitan para persuadirse a proceder al arrepentimiento (evitando así acabar en el mismo tormento en el cual acabo el hombre rico). 
En resumen, realmente nunca ha existido tal cosa como un sacrificio vicario, donde un hombre perfecto ofrende literalmente su alma, en remplazo por la imperfecta humanidad. Ese hombre perfecto (sin pecado) no existe, ni existirá jamás, pues la Escritura dice: “Ciertamente NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20. De hecho, el peligro con la idea de un sacrificio vicario, es que pudo haber sido la base para que tanto Israelitas como paganos practicasen antiguamente el sacrificio de seres humanos (niños). Es que, si la muerte de una persona inocente, pudiese hacer expiación por el pecado, entonces un padre se vería tentado a buscar expiación para sus pecados, ofreciendo a uno de sus inocentes pequeñitos (como lo podría ser por el ejemplo su hijo primogénito). 
Y es quizás por esto mismo que el profeta Miqueas se sintió compelido a denunciar lo extraviado de esta teología, cuando es citado diciendo: “¿Con que me presentare ante יהוה , y adorare al Altísimo?... ¿DARÉ MI PRIMOGÉNITO POR MI REBELIÓN, EL FRUTO DE MIS ENTRAÑAS POR EL PECADO DE MI ALMA?” (Miqueas 6:6-7). ¿Que respuesta da el profeta? ¿Como puede el hombre obtener el favor Divino?: «Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno, ¿Y QUE PIDE יהוה DE TI?: SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ANTE TU DIOS» - Miqueas 6:8. El Creador (bendito sea) da testimonio de su aceptación del hombre que tiene misericordia de su prójimo, cuando por medio del profeta Oseas dice lo siguiente: «Porque misericordia quiero, y no sacrificio; y conocimiento de Dios, mas que holocaustos» - Oseas 6:6. ¿Y que es conocimiento de Dios? Pues hacer justicia y misericordia, como está escrito: «... ¿No comió y bebió tu padre, e HIZO JUSTICIA Y JUICIO, Y ENTONCES LE FUE BIEN? EL JUZGO LA CAUSA DEL AFLIGIDO Y DEL MENESTEROSO, y entonces estuvo bien. ¿NO ES ESTO CONOCERME A MI, DICE יהוה?» - Jeremías 22:15-16.
Por otro lado, la teología Cristiana utiliza el texto en Génesis 15:6 para aducir que la salvación era por la fe, y no por obras (Y creyó a Dios, y le fue contado por Justicia); pero, si fuésemos a utilizar el mismo criterio para la revelación dada a Moisés (400 años mas tarde), tendríamos que concluir que "la salvación por fe" (sin necesidad de obras) fue ya abrogada por el Creador, para ser en cambio sustituida por "la salvación por obras" (es decir, por la obediencia a las obras ordenadas en la Ley). 
Es que la Torah dice: “Y he aquí un varón de los hijos de Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a ojos de Moisés y de toda la congregación de los hijos de Israel, mientras lloraban ellos a la puerta del tabernáculo de reunión. Y lo vio Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de en medio de la congregación, y tomó una lanza en su mano; y fue tras el varón de Israel a la tienda, y los alanceó a ambos, al varón de Israel, y a la mujer por su vientre. Y cesó la mortandad de los hijos de Israel...”- Num. 25:6-8. El anterior pasaje dice que Finees tomo la iniciativa de actuar de acuerdo a lo ordenado en la Ley de Moisés; esta Ley, decía lo siguiente: “Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera indefectiblemente serán muertos”- Levítico 20:10. En este pasaje, se nos indica que Dios estaba airado con los Israelitas, a causa de su pecado. ¿Como podría ser Israel justificado? ¿Teniendo fe en un Mesías que vendría a redimirle? ¿O volviendo a Dios en obediencia a lo ordenado en la Ley Divina? Finees decidió que la manera correcta de obtener la justificación Divina, era obedeciendo lo ordenado en los mandamientos; así que administro el castigo que esta Ley demandaba para los adúlteros, condenando así al pecado. 
¿Como vio Dios las acciones de Finees? ¿Le condenó por tratar de agradar a Dios por medio de las obras de la Ley? Veamos lo que dice la Escritura: “Se unieron asimismo a Baal-peor, Y comieron los sacrificios de los muertos. Provocaron la ira de Dios con sus obras, Y se desarrolló la mortandad entre ellos. Entonces SE LEVANTÓ FINEES E HIZO JUICIO, y se detuvo la plaga; Y LE FUE CONTADO POR JUSTICIA, DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”- Salmo 106:20-31. Este pasaje afirma que Dios se agrado tanto de Finees, que su “obrar de acuerdo a lo ordenado en la Ley", le fue contado por Justicia (tal y como había sucedido con Abraham). Es decir, si “el creer” le fue contado a Abraham por justicia, ahora ese “creer” era remplazado por el “obrar” (según la Ley). No solo eso, si no que, a diferencia de la justificación dada a Abraham (que no incluía garantía alguna de permanencia), la justificación dada a Finees conllevo promesa de inmutabilidad. Es decir, la justificación que recibe quien (al igual que Finees) guarda la Ley, es “DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”. 
De hecho, quizás esta sea la razón por la cual la justificación dada a Abraham no incluía promesa de permanencia alguna, pues Moisés previo que aquella sería remplazada por la justificación eterna que recibirían quienes obedeciesen la Ley de Dios (¿Quien es mejor súbdito de un Rey? ¿Aquel que cree en el Rey, o aquel que obedece las leyes del Rey?). Es que Abraham no sabía de los 613 mandamientos de la Ley Divina; y por tanto no podía ser justificado por la obediencia a mandamientos que no conocía; podía ser justificado solo por su fe en lo prometido por Dios para sus descendientes; que Dios los sacaría del cautiverio con brazo fuerte y extendido, para ser su Rey y Dios (haciendo que siguieran sus leyes). Pero, una vez manifestada la Ley, ya no había justificación para no obedecer lo expresamente ordenado por el Creador. Es decir, si Abraham hubiese vivido lo suficiente como para estar aún vivo cuando Moisés recibió la Ley, no habría utilizado la promesa de “justificación por fe” como excusa para no guardar la Ley, sino que habría exhortado a todos a oírla (obedecerla). Lo curioso de esto es que, como todo maestro del Judeoislanismo, Jesus confirmo todo esto, cuando puso en boca de Abraham (paz y bendición sean siempre con el) las palabras que ya hemos citado: “Y Abraham le dijo: A MOISÉS Y A LOS PROFETAS TIENEN; ÓIGANLOS (¡obedézcanlos!)”- Lucas 16:29.
Por esto, tampoco sorprende a ningún Hebreo (que sea conocedor de la Torah), el leer las palabras que citan al Galileo diciendo que nadie puede ser grande (a los ojos del Creador), si no guarda lo ordenado en la Ley de Moisés: “De manera que CUALQUIERA QUE QUEBRANTE UNO DE ESTOS MANDAMIENTOS MUY PEQUEÑOS, Y ASÍ ENSEÑE A LOS HOMBRES, MUY PEQUEÑO SERÁ LLAMADO EN EL REINO DE LOS CIELOS; MAS CUALQUIERA QUE LOS HAGA Y LOS ENSEÑE, ÉSTE SERÁ LLAMADO GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS”- Mateo 5:19. Tampoco sorprende leer a Jesus diciendo: “... MAS SI QUIERES ENTRAR EN LA VIDA, GUARDA LOS MANDAMIENTOS”- Mateo 19:17. Todo esto concuerda con la predica que esperaríamos oír de un buen maestro (o “Rabino”) que predique el Judeoislanismo (es decir, la fe Hebrea de nuestro padre Avraham).
Es interesante notar que hay cierto paralelismo entre lo sucedido con Finees, y la conducta que los evangelios adscriben a Juan el Bautista. Es decir, mientras Moisés (paz sea con él) calla ante el pecado de Israel, Finees decide mostrar su incuestionable fidelidad a la Ley (algo por lo cual Moisés tiene luego que reconocerle). De la misma manera, mientras Jesus calla ante el pecado (adulterio) del rey de los Hebreos (Herodes), Juan decide mostrar su incuestionable fidelidad a la Ley (¡una fidelidad por la cual estuvo dispuesto no solamente a ir a la cárcel, sino a ser decapitado!). Por esto Jesus tiene luego que reconocer la superioridad moral de Juan, diciendo que "entre los que nacen de mujer (esto incluye obviamente al mismo Jesus), no se ha levantado otro mayor que Juan El Bautista" (Mateo 11:11). 
En resumen, la moderna teología Cristiana, es totalmente errada; y ni siquiera corresponde a lo enseñado por el Maestro de Galilea. Quien realmente quiera "creer en Jesus", tiene que comenzar a practicar la fe Hebrea (el Judeoislanismo) que Jesus mismo practicó, renunciando a la mentira de “la salvación por fe” (sin necesidad de obedecer los mandamientos de la Ley Divina). De igual modo, debe renunciar al extravió de creer que Jesus fue la encarnación de la Deidad; el hombre perfecto que garantizo el perdón de los pecados del hombre. Es que, si el hombre siembra maldad, ninguna cantidad de fe en el Nazareno lograra evitar que coseche la misma maldad que ha sembrado. Como enseño el Galileo (paz sea con él), cuando dijo: “Mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas”- Mateo 6:15. Es decir, si el hombre no hace bien a su prójimo (no le perdona, no tiene misericordia de el, ni provee para su sustento), tampoco puede esperar recibir de Dios perdón, misericordia, ni sustento alguno, independientemente de su fe en Jesus. 
Es que Jesus vino a exhortarnos a volver al verdadero espíritu de la Ley (a hacer a los demás el mismo bien que desearíamos que se nos hiciese a nosotros mismos), no a “liberarnos del yugo de la Ley”. De hecho, Jesus es citado exhortando a sus discípulos a imitarle, tomando sobre si ese mismo yugo (¡recuerde que Jesus guardaba la Ley de Moisés!): “LLEVAD MI YUGO SOBRE VOSOTROS, Y APRENDED DE MÍ, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas...”- Mateo 11:29. ¿A que yugo hacia referencia el Nazareno? Jesus hacia referencia al pasaje que dice: “Tu maldad te castigará, y TUS REBELDÍAS TE CONDENARÁN; sabe, pues, y ve CUÁN MALO Y AMARGO ES EL HABER DEJADO TÚ A יהוה TU DIOS, Y FALTAR MI TEMOR EN TI, dice el Señor, יהוה de los ejércitos. Porque DESDE MUY ATRÁS ROMPISTE TU YUGO y tus ataduras, Y DIJISTE: NO SERVIRÉ...”- Jer. 2:19-20.
En otras palabras, el yugo al cual Jesus hacia referencia, era la vida de obediencia (servicio) a Dios, por medio de la observancia a sus mandamientos; cuyo espíritu es, “hacer justicia, amar misericordia, y andar humildemente con Dios” (Miqueas 6:8). Así como nadie puede “temer” a una poderosa autoridad humana, si primero no está dispuesto a obedecer los mandamientos que emite esa autoridad; de ese mismo modo, nadie puede tener “temor de Dios” (temor de la autoridad Divina), si primero no está dispuesto a obedecer los mandamientos emitidos por esa Autoridad Divina.
En fin, creer en Jesus, es creer la buena nueva de que El Creador (bendito sea) justifica al hombre y a la mujer que se arrepienten, y comienzan a obedecer lo ordenado en los diez mandamientos de su Ley; viviendo la vida ética y moral que modeló no solamente el Nazareno, sino Moisés, Avraham, y todos los profetas (la paz del Creador sea sobre todos ellos); Como está escrito: “Lavaos y limpiaos (vosotros mismos); QUITAD LA INIQUIDAD DE VUESTRAS OBRAS DE DELANTE DE MIS OJOS; ¡DEJAD DE HACER LO MALO!; APRENDED A HACER EL BIEN; BUSCAD EL JUICIO, RESTITUID AL AGRAVIADO, HACED JUSTICIA AL HUÉRFANO, AMPARAD A LA VIUDA. VENID LUEGO, DICE יהוה , Y ESTEMOS A CUENTA: SI VUESTROS PECADOS FUEREN COMO LA GRANA, COMO LA NIEVE SERÁN EMBLANQUECIDOS; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” - Isaías 1:16-18. 
Alguien podría argumentar que, lo hasta aquí expuesto, no puede ser correcto; pues, sin creer en ninguna de estas cosas, en algún momento ha experimentado ya la milagrosa intervención de Dios en su vida. ¡Esto es un grave error! La Escritura enseña que los milagros y las intervenciones Divinas que experimentamos, son una manifestación de la Misericordia de יהוה ; y no una confirmación de la veracidad de nuestra teología. El capitulo once del libro de los Jueces, narra que Israel estaba siendo oprimido por sus enemigos Amonitas (símbolo y figura de la opresión que sufre el creyente a manos de la inmoralidad de nuestra época, de las pruebas, las enfermedades, la necesidad económica, y los sinsabores de la vida). Entonces, un hombre llamado Jefté pidió a Dios que le utilizara como instrumento para obrar el milagro de liberar a Israel. Pero la teología de Jefté era extraviada, pues creía que el favor Divino podía ser comprado con algún sacrificio (¡incluyendo el sacrificio de seres humanos!). 
Así, Jefté hace un voto a Adonai, prometiendo ofrecer a Adonai en sacrificio, lo primero que saliese a recibirle, cuando retornase victorioso de la batalla (Jueces 11:30). ¡Este fue un voto extraviado! ¿Se imagina usted lo que habría sucedido si lo que salio a recibir a Jefté hubiese sido un perro, o un cerdo (animales inmundos, según la Ley)? Al final, la misericordia Divina da el triunfo a Jefté. Y, cuando este regresa de la batalla, no es nadie sino su propia hija, quien sale a recibirle. Así, Jefté termina sacrificando a su propia hija. ¿Significa el milagro (el triunfo militar) obrado en Jefté, que Dios se agradaba de su teología (del sacrificio de seres humanos)? ¡Absolutamente no! Ningún milagro tiene valor alguno, si nos conduce a obrar maldad (es decir, a violar alguno de los diez mandamientos). La Ley Divina prohibía explícitamente el asesinato (privar de la vida a una persona inocente). Así, a pesar del milagro obrado en Jefté, este termino obrando impíamente (asesinando a su propia hija, una persona inocente); Y, tanto su conducta, como su teología, deben ser enérgicamente rechazadas.
La realidad es que, cualquier genuino maestro del Judeoislanismo, sabría que los milagros NO SON confirmación de la aprobación Divina de la conducta (ni de la teología) esbozada por quien recibe o ejecuta el milagro (Faraón y sus magos hacían milagros, pero Dios termino exterminándolos en el mar Rojo). Por eso, no es de sorprender que el mismo Jesus sea citado enseñando esta misma verdad; que alguien puede obrar y recibir milagros (como podría ser el caso de adivinos, astrólogos, y hechiceros), y ni siquiera conocer a Dios. Como está escrito: «Muchos me dirán en aquel día: Señor, SEÑOR, ¿NO PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE, Y EN TU NOMBRE ECHAMOS FUERA DEMONIOS, Y EN TU NOMBRE HICIMOS MUCHOS MILAGROS? Y ENTONCES LES DECLARARE: NUNCA OS CONOCÍ; ¡APARTAOS DE MI, HACEDORES DE MALDAD!» (Mateo 7:22-23).
¿Quiere obtener el descanso y la alegría de corazón a los cuales hacia referencia el Galileo? Pues comience a vivir por los mandamientos; renuncie a la mentira de creer que la Ley es muerte y maldición; pues la verdad es que el Creador ha prometido alegrar el corazón a todos aquellos que guardan sus mandamientos. Como está escrito: "LOS MANDAMIENTOS DE יהוה SON RECTOS, QUE ALEGRAN EL CORAZÓN" - Salmo 19:8. 

¿Cual es la verdadera Religión?, ¿El Islam?, ¿El Cristianismo?, ¿O acaso es el Judaísmo? 
Cada tradición religiosa, es como un bosque. ¡Pero el bosque en realidad no existe!; solo existen "arboles individuales". Tampoco existe un "bosque bueno", o "un bosque malo"; solo existen "arboles buenos", o "arboles malos". De igual modo, no existe "Una Religión"; solo existe “Mi Religión”. Es decir, cada uno de nosotros somos, en nosotros mismos, una Religión; nuestra vida es el libro sagrado de esa Religión; y nuestras obras son el mensaje de esa Religión. El hombre que es orgulloso, que engaña, que oprime, que toma ventaja, que traiciona, que denigra, o que mata a su prójimo, es en si mismo "una falsa religión". Pero, en el momento en que ese hombre se arrepiente de su maldad, y comienza a obrar justamente, a tener misericordia, y a abandonar todo orgullo, en ese mismo instante deja de ser una "falsa religión", y se convierte en "una Verdadera Religión". 
Es en este sentido que no existe Judaísmo, Cristianismo, ni Islam. Solo existe"mi Judaísmo", "mi Cristianismo", o "mi Islam". Cuando "Mi Judaísmo" me compromete con el bien, con la justicia y con la misericordia, "Mi Judaísmo" (no "El Judaísmo", sino "mi Judaísmo") es verdadero. Pero, si "Mi judaísmo" me hace una persona altiva, injusta, y sin misericordia, entonces "Mi Judaísmo" (no "El Judaísmo, sino "Mi Judaísmo") es falso. Lo mismo sucede con quien se llama a si mismo Cristiano, Musulmán, o Budistas: Cada uno de ellos es "una Religión", y el fruto que produzcan sus vidas, determinara si son una falsa, o una verdadera religión. 

Avraham tiene hijos espirituales entre los Judíos, entre los Cristianos, y entre los Musulmanes
¿Por que tuvo Avraham hijos de tres mujeres distintas, cada una de las cuales descendía de uno de los tres hijos de Noé (Sarai descendía de Sem, Hagar descendía de Cam, y Keturah descendía de Jafet)? Pues para enseñarnos que Avraham tendría hijos espirituales de entre todos los credos y naciones del Mundo (es decir, que hay hijos de Israel no solamente entre los creyentes Hebreos, sino también entre los Cristianos y los Musulmanes).

El Asno
Alguien preguntó en una ocasión: "En el pasado, el judeoislanismo ha afirmado que, el mensaje de las tres grandes religiones monoteístas, es esencialmente el mismo. Si esto es así, ¿como podemos corroborar que el Islam también enseña que, luego de morir, los impíos experimentarán algo similar a lo que en esta vida experimentan los animales? La respuesta que a esta peculiar pregunta da el Judeoislanimo, es citar algunos de los castigos que, según la tradición Islámica, sufrirán los moradores del infierno: 
    1. "Todas las personas altivas y orgullosas serán reunidas en el mas allá, y conducidas hacia el infierno, pero SUS CUERPOS SERÁN REDUCIDOS AL TAMAÑO DE HORMIGAS, Y SE LES HARÁ COMER EL EXCREMENTO DE LOS MORADORES DEL INFIERNO" 
    2. “EL INFIERNO ESTARÁ INFESTADO CON ASNOS VENENOSOS; y, si mordiesen a alguna persona, esta sufriría dolor durante 40 años” 
    3. "(Los moradores del infierno) permanecerán allí para siempre, REBUZNANDO COMO LO HACEN LOS ASNOS SALVAJES" 
    4. Usamah bin Zaid reporto que oyó al profeta (paz sea con él) decir: "En el día del Juicio, un hombre será arrojado en el infierno, y sus intestinos, ardiendo en fuego, se desparramaran. ENTONCES, COMENZARA A DAR VUELTAS ALREDEDOR DE ELLOS, COMO EL ASNO DA VUELTAS ALREDEDOR DE LA PIEDRA DE MOLINO (para moler trigo). Entonces, los moradores del infierno se arremolinaran alrededor de el, y le preguntaran diciendo: ¿que paso contigo? ¿No eras tu el que nos prohibía hacer lo malo, y nos obligaba a hacer lo bueno? Entonces el contestara diciendo: "Es que, aunque les prohibía hacer lo malo, yo mismo lo hacia; y, aunque les obligaba a hacer lo bueno, yo mismo me abstenía de hacerlo". 
       
¿Por que fue este último hombre obligado a actuar como un Asno (un animal irracional)? Pues porque la Justicia Divina le forzó a reconocer que, el torpe Asno (que no hablaba, pero obraba), era mas sabio que el (que hablaba, pero no obraba). Es que, según postula la fe Hebrea de Avraham, no es lo que decimos con nuestras bocas (la teología que predicamos), sino lo que hacemos con nuestras manos (nuestro compromiso con hacer el bien encarnado en los Diez Mandamientos de la Ley) lo que nos salvara de la Justicia Divina, para llevarnos a la Canaán Celestial. 
¿Que es la salvación? 
La Salvación es una Jornada; un proceso que se manifiesta en tres distintas etapas: 
       1) Usted entiende en su intelecto que, la verdad de Dios para su vida, es que haga (y patrocine) lo bueno; y que se abstenga (y oponga) a lo malo. 
       2) Deja usted que esta Verdad (que ya tiene en su cabeza), descienda a su corazón (es decir, deja que quebrante su corazón de piedra, que rehúsa aceptar lo que su mente sabe es la voluntad de Dios para su vida) 
       3) Usted toma pasos concretos para dejar que esa Verdad, que su mente y su corazón ya han reconocido, tome el primado en su vida: la confiesa públicamente, comienza a hablar a otros de ella, y permite que comience a modelar su conducta; erradicando todo aquello que desagrada al Creador, y contamina su alma: el sexo fuera del contexto establecido por Adonai Yah, el lenguaje profano, las aptitudes mezquinas, la vestimenta provocativa, el corazón terco y contumaz, el auto-engrandecimiento, el oportunismo, la mentira, el robo, el fraude, la injusticia, la crueldad, el orgullo, la hipocresía, y la falta de consideración tanto hacia los padres como hacia el prójimo. 
       Esta tercera etapa, no tiene un limite predeterminado; pues, mas que una meta que alcanzamos, es una jornada que iniciamos: una jornada hacia un horizonte de justicia, misericordia, y humildad. En su caminar hacia ese horizonte, el creyente va dejando que el Creador (bendito sea) limpie día a día sus desperfectos, haciéndole progresivamente mas parecido al modelo de ética y servicio a Dios que fueron Moisés, Noé, Job, y Daniel, así como todos los profetas.

Confesión de Fe
Aceptar el Judeoislanismo, consiste en reconocer (ante al menos dos testigos adultos) que, si bien Avraham, Moisés, Jesus, Muhammad, y todos los grandes profetas (la paz sea con todos ellos), son dignos de nuestra admiración y reconocimiento, en el último análisis el destino eterno de nuestras almas no depende de la pleitesía (o veneración) que podamos rendirle a ninguno de estos grandes mensajeros. Nuestro bienestar depende única y exclusivamente de que seamos lo suficiente humildes como para proceder al sincero arrepentimiento, confesando nuestra rebelión contra la Ley de הוה (Adonai Yah; El Señor Dios de Avraham, de Yitzhak, y de toda la casa de Yisrael), a fin de comenzar a vivir guiados por su Ley (los diez mandamientos), utilizando como guía para la correcta interpretación de estos, los ritos y las parábolas mostradas por Dios a Moisés en los cinco libros de la Torah. Como también lo entendió el Rey Salomón, cuando dijo: «El final de todo el discurso oído (el resumen de todo lo que se ha dicho acerca del Creador, de la vida, y de la fe), es este- “Teme a Dios, y guarda sus mandamientos, pues esto es el todo del hombre (es lo único realmente indispensable, el resto es solo comentario)”»- Eclesiastés 12:13. Y, como también lo interpreto el Rey David, cuando escribió el salmo que dice: «Apártate del mal, y haz el Bien, y vivirás para siempre»- Salmo 37:27. 
Si, al momento presente, es para usted auto-evidente que lo anterior es el verdadero mensaje de Dios para su pueblo Israel (así como para toda la humanidad), y la verdad que trataron de formular todos los verdaderos profetas, entonces ya está preparado para aceptar esta fe. Si, por el contrario, tiene dudas al respecto, y aún piensa que no se puede agradar a Dios sin primero aceptar la teología que acerca de Muhammad (paz sea con él) esboza el Qur'an (que Muhammad es el último y mas grande profeta, y que el Corán es la última y mas grande revelación Divina); o sin creer la teología que acerca de Jesus (paz sea con él) esbozan los evangelios (que Jesus es Dios encarnado, que vino a morir en la cruz para redimirnos con su sangre de un pecado original, para sustituir a “la Ley” con “la Gracia”, y para completar al “Viejo Testamento” con el “Nuevo Testamento”), entonces usted no está aún preparado para el Judeoislanismo. Cuando sienta que está realmente preparado, haga la siguiente confesión de fe, ante al menos dos testigos adultos (escriba en un lugar seguro los nombres completos de sus testigos, así como la fecha y la dirección donde realizo la confesión): 
«Oh יהוה (Adonai Yah), Señor Dios de Avraham, Confieso que No hay otro Dios, ni hay otro Salvador, tan grande como Tu; Confieso que no hay otro profeta tan grande como Moisés, ni hay otra Ley tan grande como Tus Diez Mandamientos. Confieso que no hay otra Escritura tan grande como Tu Torah, ni hay otro pueblo tan grande como Israel. Y confieso que no hay otra teología tan grande, verdadera, y justa, como la de "Medida por Medida" ("Siembra y Cosecha"): recompensar a cada uno con el mismo bien que, con sus obras, haya sembrado; y castigar a cada uno con el mismo mal que, con sus obras, haya sembrado (sin nunca haberse arrepentido). Gracias, porque me has perdonado, y me haz hecho en este día parte del Israel espiritual, prefigurado por la Nación Hebrea; el pueblo que heredara El Mundo que pronto ha de venir: “Shema Yisrael Adonai Eloheinu, Adonai Ejad. Baruj Shem Kevod Maljuto le olam va ed. Ve-ahavta lereaja kamoja, ani Adonai. [Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno (¡en todo el Universo, no hay nada ni nadie igual a nuestro Dios!). Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora, y para siempre. Y, amaras a tu prójimo, como a ti mismo, Yo el Señor Yah (lo ordeno)]”. Amen» 
NOTA: Luego de hacer la anterior confesión de fe, aprenda a leer el idioma Hebreo (vaya a nuestra pagina en la red, y descargue de allí el corto curso de Hebreo que ofrecemos gratuitamente al final de la pagina principal). Si sus recursos económicos así se lo permiten, ponga en su agenda asistir en el futuro a algún doctor en medicina que le efectúe la circuncisión, a fin de finalizar mas tarde su proceso de conversión, celebrando la ceremonia de inmersión (“Tevilah”, o “Bautismo”). 

No hay verdadero arrepentimiento, si no hay cambio de conducta
«Ninguna cantidad de teología; ninguna cantidad de fe; ni ninguna cantidad de confesión, podrán asegurar el perdón de los pecados, si no están acompañados de un cambio de conducta. Si un hombre es culpable de algún pecado, y hace confesión, pero no enmienda su conducta, ¿a que se parece?- a un hombre que sujeta en su mano un reptil inmundo. Aún si sumergiera su cuerpo en todas las aguas del mundo, no le serviría de nada. Pero, si arroja de su mano el reptil, y se sumerge en tan solo 40 “seah” de agua (la cantidad mínima requerida para hacerse ritualmente puro), sería más que suficiente; como está escrito: “Quien confiesa su pecado, Y SE APARTA, alcanzara misericordia" (Proverbios 28:13)» Talmud Babilónico, Taanit 16a 

No quieras siempre ser el primero
«El simple, se apresura al primer lugar; Pero, el Sabio, no tiene reparos en ocupar la último posición»
-Historia de un Sabio de Israel, que estaba sentado con su pequeña hija en el regazo. Delante de ellos, estaban dos adolescentes, que un día llegarían a ser líderes de la comunidad. El Sabio preguntó a su hija: ¿Cuando crezcas, con cual de estos [dos] te gustaría casarte? La niña (que, siendo hija de un sabio de Israel, tenía sangre de profetas) contestó diciendo: “Con los dos”. Entonces, el más sabio de los adolescentes levantó la mano, y preguntó diciendo: ¿Puedo yo ser el último? Y, en efecto, así sucedió; pues la niña se casó con el primero, para enviudar diez años mas tarde; Entonces, se casó con el último, con el cual vivió hasta el final de sus días- 

En el quebranto, hay bendición
Si "peleas" con Dios (con Su Palabra), Él te bendecirá. ¿Como? Pues haciendo contigo lo mismo que hizo con el Patriarca Yaakov (Jacob): ¡Quebrantándote! (es decir, haciendo de ti una persona más humilde, más justa, y más compasiva).

La oración De Salomón: El Modelo De La Oración Que Agrada A Adonai Yah
Entonces Salomón se puso delante del altar de Dios, a la vista de todo Israel, y levantando las manos al cielo dijo: «Dios de Israel, ni en el cielo ni en la tierra hay otro que se compare a ti. Tú cumples tu pacto y amas profundamente a los que te obedecen de corazón». Dios de Israel, hoy has cumplido una de tus promesas a mi padre. Ahora cumple también la promesa que le hiciste de que siempre sus descendientes reinarían en Israel si seguían su ejemplo. Por eso, Dios nuestro, cumple las promesas que le hiciste a mi padre. Dios mío, ni el cielo ni la tierra son suficientes para ti, mucho menos este templo que te he construido. Pero de todos modos te pido que escuches mi oración: Cuida de este templo de día y de noche, pues tú mismo has dicho que vivirás en él. Cuando estemos lejos de Jerusalén y oremos en dirección a tu templo, escucha desde el cielo nuestras oraciones, y perdónanos. 
Si alguien perjudica a otra persona, y delante del altar de este templo jura que no lo hizo, escucha desde el cielo y castígalo. Examínanos, castiga al que resulte culpable y deja libre al inocente. Si tu pueblo Israel llega a pecar contra ti, y en castigo sus enemigos se lo llevan prisionero, perdónalo y tráelo de nuevo a este país que tú les diste a sus antepasados. Perdónalos siempre y cuando vengan a tu templo y se arrepientan de haberte ofendido. 
Si llegamos a pecar contra ti, y en castigo deja de llover por mucho tiempo, perdónanos, siempre y cuando oremos en este lugar, y nos arrepintamos de haberte ofendido. Escúchanos desde el cielo y perdónanos. Enséñanos a vivir haciendo lo bueno, y mándanos de nuevo la lluvia que nos quitaste. 
Si en este país nos llegara a faltar la comida, o nos atacaran enfermedades, o plagas de hongos, langostas o pulgón, escúchanos cuando oremos a ti. Y si los enemigos nos rodean o atacan a alguna de las ciudades de Israel, escúchanos cuando oremos a ti. Y cuando en medio de este sufrimiento cualquier persona o todo el pueblo de Israel levante las manos hacia este templo y ore a ti, escúchalo siempre desde el cielo, el lugar en donde vives, Perdónalo. Examínanos, y danos lo que cada uno de nosotros se merece. Sólo tú conoces verdaderamente a todas las personas. Así, te serviremos y obedeceremos durante toda nuestra vida en esta tierra que nos diste. 
Cuando los extranjeros sepan en su país lo grande y poderoso que eres, y vengan a orar a este templo, escúchalos desde el cielo, que es tu casa. Dales todo lo que te pidan, para que todos los pueblos del mundo te conozcan y obedezcan como lo hace tu pueblo Israel. Así sabrán que este templo lo construí para adorarte. 
Si tu pueblo va a la guerra, y allí donde lo envíes ora a ti mirando hacia tu amada ciudad de Jerusalén, y hacia este templo, escucha desde el cielo sus oraciones y ruegos, y ayúdalo. 
Dios mío, todos somos pecadores, y si tu pueblo llega a pecar contra ti, a lo mejor te vas a enojar tanto que lo entregarás a sus enemigos. Ellos se llevarán a tu pueblo a otro lugar, lejos o cerca. Pero si en ese lugar donde tu pueblo esté prisionero, se vuelve a ti con toda sinceridad, atiéndelo. Si reconoce que ha pecado y actuado mal y te lo dice, óyelo. Si tu pueblo ora a ti y te ruega, mirando hacia este país que le diste a sus antepasados, hacia la ciudad de Jerusalén, y hacia este templo, escucha desde el cielo sus oraciones y ruegos, y ayúdalo. Perdónale a tu pueblo todos los pecados y faltas que cometió contra ti. Haz que sus enemigos tengan lástima de él y lo ayuden. Porque se trata de tu pueblo; el pueblo que tú sacaste de Egipto, donde sufría tanto como si hubiese estado en un horno ardiente. 
Escucha con atención mis oraciones. ¡Oye a tu pueblo Israel! Escúchanos cuando te llamemos. Tú elegiste a tu pueblo de entre todas las otras naciones. ¡Somos tuyos! Así lo dijiste por medio de Moisés, cuando sacaste de Egipto a nuestros antepasados». 
Salomón hizo esta oración ante el altar del templo, de rodillas y con las manos en alto. Cuando terminó de orar, se puso de pie y bendijo a todo el pueblo de Israel. En voz alta dijo: «Grande es Dios, que le dio paz a su pueblo Israel, cumpliendo así todo lo que prometió. No ha dejado de cumplir ni una sola de las promesas que nos dio por medio de Moisés».¡Pidamos a nuestro Dios que esté con nosotros como estuvo con nuestros antepasados! ¡Que no nos abandone! ¡Que ponga en nosotros el deseo de obedecer sus mandamientos! ¡Que nuestro Dios siempre tenga presente todo lo que hoy le hemos pedido! ¡Que nos ayude de acuerdo a nuestras necesidades de cada día! De esta manera, todas las naciones de la tierra sabrán que no hay otro Dios aparte del Dios de Israel. Todos ustedes, pueblo de Israel, entréguense totalmente a nuestro Dios, y obedezcan todos sus mandamientos, como lo están haciendo hoy». 

Aquellos que lo han perdido todo (en este mundo), son quienes más cercanos están a ganarlo todo (en el mundo que ha de venir)
Adonai Yah (bendito sea) ha escogido a aquel cuyo corazón está quebrantado, y cuya condición es baja y humilde: aquellos que no tienen dinero, fama, poder, ni belleza: aquellos que carecen de inteligencia, de salud, de personalidad, o de recursos económicos. Aquellos que lo han perdido todo (en este mundo), son quienes más cercanos están a ganarlo todo (en el mundo que ha de venir).

El Fin Del Mundo
La tradición Hebrea distingue entre el fin del "mundo", y el fin de "todo el mundo". En otras palabras, desde la perspectiva de la tradición Hebrea, se puede acabar el "mundo", sin que necesariamente se acabe "todo el mundo". Por ejemplo, el mundo que los Hebreos conocimos hasta el 70 E.C. se acabo con la destrucción del Templo de Yerushalaim. Algo similar ocurrió al final del siglo 5 E.C. , cuando el mundo de los Cesares Romanos que hasta entonces habían gobernado toda la tierra conocida se vino abajo con la invasión de Roma por las hordas de tribus barbaras. En un plano personal, en la medida en que envejecemos, nuestro mundo va poco a poco llegando a su fin. Tanto la Torah como la tradición Hebrea afirman que hay un tipo de "velo" que esconde de nosotros el mundo a donde van las almas luego de la muerte. En la tradición Hebrea, ese lugar se llama "Gehinnom", o "Seno de Avraham". Allí los justos presencian el rostros de los Padres, mientras los injustos sufren; Pero, esto en realidad es una forma simbólica de hablar. Lo que en realidad significa, es que los justos experimentan una paz celestial, mientras que los injustos aún tienen que luchar con sus pasiones y flaquezas humanas. En la misericordia divina, Dios provee para que tanto el justo como el injusto puedan sobrellevar su parte. Es decir, Dios concede al alma del justo la fuerza e inmortalidad necesarias para experimentar la recompensa del gozo celestial (algo que ningún cuerpo mortal podría jamás tolerar). Pero, a los injustos, Dios les da las circunstancias para que, no solamente puedan sobrellevar su justo castigo, sino para que lo escojan voluntariamente; algo similar a esto sucedió con Faraón, a quien Dios endureció (es decir, lo hizo mas fuerte), a fin de que pudiese llevar a cabo lo que realmente quería (pelear contra Dios). En la tradición Hebrea, el fin del “mundo” es el comienzo de otro mejor, la era Mesiánica; pero esta última se prefigura como siendo antecedida por la manifestación de Elías ( o “Eliyahu”, una palabra Hebrea que literalmente significa “Yah es mi Dios”). ¿Que significa? Pues que no experimentaremos el reino del Mesías, sino hasta el día en que confesemos con nuestra boca (así como con nuestras acciones) que Yah (bendito sea) es nuestro Dios; obedeciendo sus mandamientos, y dejando que sea nuestro Rey, nuestro amo, y nuestro Salvador.

¿Habla Dios a los impíos? ¿Habla a sus enemigos; los idolatras cuya teología niega el mensaje ético universal de la Torah?
La Torah indica que Dios hablo directamente a Adam y a Hava, aún sabiendo que rehusarían arrepentirse de su desobediencia (Gen. 3:8); de igual modo, Dios hablo directamente a Caín, un asesino convicto (Gen. 4:9); Dios hablo (por medio del Arca) a los hombres de la generación del Diluvio, gente extremadamente violenta (Gen. 7:7-10); hablo (en sueños) a Abimelec, Rey de Gerar (Gen. 20:3); hablo en sueños a Labán, un maestro del fraude y el engaño (Gen. 31:24); hablo, por medio de un sueño, a un pagano faraón, advirtiéndole acerca de los años de hambre que vendrían sobre Egipto (Gen. 41:25); hablo (por medio de Moisés) al perverso Faraón que oprimía y esclavizaba a los Israelitas (Éxodo 5:1); hablo a Balaam, un profeta gentil (Num. 22:9-12); y hasta “hablo” al asna de este último profeta (Num. 22:23). ¡Es que Dios habla a todos, continuamente, y sin cesar! Dios habla a buenos y a malos; habla a creyentes, y a no creyentes; habla a Hebreos, y a habla a gentiles. ¿Como es esto posible? Pues porque la Escritura afirma que la Creación es en si misma un instrumento del Creador; una voz por medio de la cual oímos acerca de su gloria, y de su justicia. Como está escrito: «Los Cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día emite palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría... Por toda la Tierra salió su voz, Y hasta el extremo del mundo sus palabras... La Ley de Yah es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Yah es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de Yah son rectos, que alegran el corazón; El precepto de Yah es puro, que alumbra los ojos. El temor de Yah es limpio, que permanece para siempre; Los juicios de Yah son verdad, todos justos. Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. Tu siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón» (Salmo 19:1-11).
Así, el creyente Hebreo, Cristiano, o Musulmán, que afirma haber recibido un mensaje Divino, no es mayor ni menor que aquel que no hace tal afirmación. Es que, lo que determina la calidad de la fe de un ser humano, no es la aparente exclusividad que podría conferir el haber recibido un grande y misterioso mensaje de parte de Dios- es la obediencia (o desobediencia) al antiguo y universal mensaje de Dios, según expresado en la Escritura: “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre” (Eclesiastés 12:13). Es que, quien no puede obedecer a Dios en lo poco (cumpliendo el claro y simple llamado Divino a obedecer sus diez mandamientos), no puede esperar que se le comunique algo aún mas complejo y comprometedor. Es que la Escritura dice: «Si corriste con los de a pie, y te cansaron, ¿cómo contenderás con los caballos? Y si en la tierra de paz no estabas seguro, ¿cómo harás en la espesura del Jordán?» Jeremías 12:5. 

Justicia; el Fundamento de la fe de Avraham
La fe de nuestro padre Avraham (paz y bendición sean siempre sobre el) estaba basada en la creencia de que hay un Dios Elohim (una Autoridad Suprema). Y, este Elohim, juzga al mundo con perfecta Justicia (es decir, sin prejuicios, sin favoritismos, sin conflictos de intereses, sin arbitrariedades, y sin parcialidad). Como está escrito: «Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la Tierra, ¿no hará lo que es justo?» (Gen. 18:25). De paso, esta fe, no era exclusiva de Avraham y de su familia, pues hallamos que, aún Abimelec (el gentil rey de Gerar), se dirige a Dios utilizando la misma formula de fe: «Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo, "He aquí, muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es casada con marido". Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo, "Señor, ¿mataras también al inocente? (en otras palabras, ¿harás morir al justo, tratando al justo como al impío? ¿El Juez de toda la tierra, no hará lo que es justo?). ¿No me dijo el: Mi hermana es; y ella también dijo: es mi hermano? Con sencillez de mi corazón, y con limpieza de mis manos he hecho esto (es decir, quien juzgue con Justicia, hallara que soy inocente, y por tanto libre de falta alguna en este respecto, pues hice lo mejor que pude con la mucha o poca verdad que tenía disponible)". Y le dijo Dios en sueños: Yo también se que, con integridad de tu corazón has hecho esto (es decir, siendo el Juez que juzga con absoluta Justicia, reconozco que tu buen proceder no debe ser castigado); y yo también te detuve de pecar contra mi, y así no te permití que la tocases. Ahora pues, devuelve la mujer a su marido; por que es profeta, y orara por ti, y vivirás. Y, si no la devolvieres, sabe que de cierto morirás tu, y todos los tuyos» (Gen. 20:3-7). 
¿En que consiste esta perfecta Justicia en la que creían tanto el Hebreo Avraham, como el Gentil Abimelec? Pues en creer que Yah (bendito sea) habrá de elevar al justo, regalándole la misma justicia (el mismo bien) con el que este último ha bendecido a sus semejantes; pero derribara al injusto, castigándole con la misma injusticia (el mismo mal) con que este último ha castigado a su vez a sus semejantes. Esto hace perfecto sentido, pues la Torah enseña que el hombre fue creado a "imagen y semejanza” de Dios. Es decir, Dios es el “semejante” de cada hombre; y cada hombre es el “semejante” de Dios (así como cada hombre es el semejante de cada otro hombre). Entonces, cuando el hombre hace bien a su “semejante”, lo hace (directa o indirectamente) a Dios. Del mismo modo, cuando el hombre hace mal a su “semejante”, lo hace (directa o indirectamente) a Dios. Y, es perfectamente justo que, el hombre que considera “bueno” el hacer daño a su semejante, sea forzado a considerar “bueno” el que su semejante le haga daño a el (aún cuando ese semejante pueda ser el Creador). ¡Cualquier otra cosa sería injusticia! Es que, no puedo hacer daño a mi prójimo (buscando mi propio provecho), y luego quejarme cuando sea mi prójimo quien (buscando su propio provecho) me haga daño a mi. ¿Que me hace pensar que soy mas digno (de obtener provecho) que mi semejante? Si el no fue el primero en hacerme daño, quizás fue porque estaba mas comprometido que yo con los mandamientos (y no necesariamente porque fuese tonto o pusilánime). ¡Esto ya de por si le hace mas fiel al Creador, teniendo así mayor derecho que yo a obtener provecho! 
En conclusión, la fe Hebrea de nuestro Avraham (Judeoislanismo) enseña que, si un hombre no quiere sufrir daño alguno (fuera de aquel que es común a todos los hombres, siendo parte de la jornada existencial que Yah desea que realicemos), debe abstenerse de hacer daño alguno a su prójimo. De este modo, este hombre se asegurara de que, el prójimo Supremo (que es el Creador), tampoco le hará a el daño alguno.

En los asuntos de Dios, las cosas no son “Todo, o Nada”
La Tanak dice que el rey Yehoshafat (Josafat) camino en la senda de su Padre David; es decir, fue un hombre temeroso de Dios (2 Cronicas17:3). Pero, una vez obtuvo riquezas y honor, Yehoshafat cometió el grave error de asociarse (emparentar ) con el Rey Ajav (Acab). Este último, había dado la espalda a la Ley de Dios, para adorar en cambio a Baal y a Asherah. A consecuencia de esta asociación, Yehoshafat termino haciendo causa común con el perverso rey de Israel, peleando las mismas batallas de Ajav y de su esposa Yizevel (Jezabel), de acuerdo al capitulo 18 del segundo libro de las Crónicas. Esto desagrado a Adonai, quien no quiere que los justo fortalezcan las manos de los impíos que son “fuertes para hacer lo malo, pero débiles para hacer lo bueno y arrepentirse”. Así, Yah envió un profeta a Yehoshafat. Este profeta reprendió al Rey, como está escrito: «Y salióle al encuentro Yehu (Jehú) el vidente, hijo de Hanani, y dijo al rey Yehoshafat: ¿Al impío das ayuda, y amas a los que aborrecen a Yah? Pues la ira de la presencia de Yah será sobre ti por ello. Empero se han hallado en ti buenas cosas, porque cortaste de la tierra los bosques, y has apercibido tu corazón a buscar a Dios» (2 Crónicas 19:2-3). 
Note que, a pesar de que la Escritura indica que Yehoshafat era acepto al Creador, su conducta (y muy probablemente su teología) no eran completamente correctas. Sin embargo, Yah no escogió basar la totalidad de su trato con Yehoshafat en lo incorrecto de sus obras (o de su teología). Y esto es una realidad eterna: que la totalidad del trato de Dios para con el creyente, no está exclusivamente determinada por lo incorrecta que pueda ser su conducta (o su teología); sino que, el bien que ha hecho el creyente juega un papel protagónico es este respecto. Así, tanto los creyentes Hebreos, como los Cristianos y Musulmanes, pueden descansar confiados en que, aún si sus conductas y/o su teología no son perfectas, Dios se encargara de dar amplia recompensa a todo el bien que hayan hecho. 

El creyente no debe depender de los milagros
La tradición Hebrea, dice que el creyente no debe depender de los milagros. A la misma vez, esa tradición dice dos cosas que aparentan ser contradictorias: Por un lado, se nos dice que el hombre que ayuna es un santo; pero, por otro lado, se nos dice que, el hombre que ayuna, es un pecador. ¿Como explicamos esta contradicción? Pues entendiendo que, para que cualquier dogma sea Divinamente inspirado, tiene que partir de la premisa de que, el mensaje implícito de la Torah, es que Yah anhela que los hombres hagan solamente lo bueno. Así, el hombre cuyo ayuno redunda en lo bueno (el hombre que utiliza sus recursos, su energía, y su salud para glorificar a Dios), es un santo; pero, aquel cuyo ayuno no redunda en lo bueno, es un pecador. ¿Que es un ejemplo de un ayuno que no redunda en lo bueno? Pues el de la persona que tienta Dios; la persona que, sabiendo que su pobre condición de salud le prohíbe ayunar, decide depender de que ocurra un milagro, e insiste en ayunar de todos modos (poniendo así en riesgo su vida).

La carta de Aristeas: Un testimonio histórico de la veracidad del Judeoislanismo
La carta de Aristeas, es un documento que, de acuerdo al historiador Hebreo Flavio Josefo, fue escrito por un autor del mismo nombre, que sirvió de funcionario en la corte de Ptolomeo Filadelfo, un rey Griego que reinó sobre Egipto, durante el tercer siglo antes de la era Cristiana (Circa 285-246 A.E.C.). 
Aristeas tuvo la oportunidad de interactuar con el Sumo Sacerdote Eleazar, así como con los sabios Hebreos que tuvieron a su cargo la traducción al Griego de la Escritura Hebrea (también conocida como “La Septuaginta”). Durante su interacción con ellos, Aristeas comprendió que, la interpretación que a los ritos y prescripciones de la Ley daban estos grandes sabios, era una de carácter eminentemente ético y universal (es decir, un llamado a que el hombre se comprometa con hacer lo bueno, no haciendo daño a nadie, ya sea con sus acciones, o con sus palabras). Esto dejo tan atónito a Aristeas, que decidió hacer un recuento de los detalles, y enviarlos por escrito a su hermano Filócrates, a fin de que quedasen registrados para la posteridad. La siguiente, es la porción de la carta de Aristeas donde, el Sacerdote Hebreo, explica el significado implícito de las regulaciones y mandamientos de la Ley Mosaica: 

V. ELEAZAR HACE UNA APOLOGÍA DE LA LEY (§§ 128-171) 

1. Excelencias del legislador (§§ 128-133) 

  128) Vale la pena mencionar brevemente la explicación que dio a nuestros interrogantes, pues me parece que la mayoría de la gente tiene cierta curiosidad por los preceptos de la Ley: lo relativo a las comidas, bebidas y los animalejos que se consideran impuros. 
  129) Al preguntarle por qué, siendo una la creación, unos se consideran impuros para la comida y otros incluso para el contacto - puesto que la Ley es estricta en su mayor parte, pero en esto por partida doble -, inició su respuesta de la siguiente forma: 
  130) «VES, DIJO, EL INFLUJO QUE EJERCEN LOS ESTILOS DE VIDA Y LOS CONTACTOS, PUESTO QUE LOS HOMBRES, JUNTÁNDOSE CON LOS MALOS, RECIBEN HÁBITOS MALOS Y SON MISERABLES DE POR VIDA; POR EL CONTRARIO, SI CONVIVEN CON SABIOS Y CUERDOS, DESDE LA IGNORANCIA EN QUE ESTABAN, REFORMAN SU ESTILO DE VIDA. 
131) ASÍ QUE NUESTRO LEGISLADOR DIO, EN PRIMER LUGAR, LAS 
PRESCRIPCIONES RELATIVAS A LA PIEDAD Y LA JUSTICIA, ENSEÑANDO TODOS LOS PORMENORES DE ÉSTAS, NO SÓLO MEDIANTE PROHIBICIONES, SINO CON MANDATOS; E INDICÓ LOS DAÑOS Y LOS CASTIGOS QUE DIOS ENVIABA A LOS CULPABLES. 
  132) En Primerísimo lugar, enseñó que Dios es Uno, y que su fuerza se manifiesta a través de todas las cosas, ya que todo lugar está lleno de su poder, y no se le oculta nada de lo que hacen los hombres a escondidas en la tierra, sino que le es patente todo lo que hacemos y lo que va a suceder. 
  133) Una vez sentada esta premisa con exactitud, y puesta en claro, mostró que, aunque se nos ocurriese realizar algo malo, no se le ocultaría, y mucho menos si llegamos a realizarlo, poniendo el énfasis en el poder de Dios a lo largo de toda la Ley. 

2. Contra la idolatría (§§ 134-138) 

  134) Después de anticipar estos principios, mostró que todos los demás hombres, fuera de nosotros, piensan que hay muchos dioses, aunque sean ellos mucho más poderosos que aquellos a los que en vano adoran, 
   135) ya que fabrican efigies de piedra y madera y afirman que son imágenes de los que han inventado algo útil para la vida, a las que veneran, aunque su carencia de sensación está a la vista. 
   136) Así que es completamente absurdo que uno haya de ser dios por los inventos, porque tomaron alguna de las cosas creadas, las ensamblaron y lograron que parecieran servibles, pero no las produjeron ellos mismos; 
   137) de ahí que sea vano y fútil deificar a tales hombres. En efecto, incluso ahora hay muchos que han inventado más y son mucho más instruidos que los de antaño, y a nadie se le ocurriría adorarlos. Piensan además que, los que han plasmado y fabricado esos mitos, son los más sabios de los griegos. 
   138) y ¿qué vamos a decir de los otros bobalicones, los Egipcios y sus semejantes, que han puesto su confianza en insectos - en su mayor parte reptiles y animalejos - y los veneran y les sacrifican vivos y muertos? 
3. Diversos preceptos de la ley (§§ 139-143) 

   139) A la vista de todas estas aberraciones, el legislador, sabio como era y dispuesto por Dios para el conocimiento de todas ellas, nos rodeó de un tupido seto, y de murallas de hierro, para que no nos mezclemos lo más mínimo con ninguno de los otros pueblos, MANTENIÉNDONOS SANTOS DE CUERPO Y ALMA, LIBRES DE OPINIONES VACÍAS, ADORANDO AL ÚNICO DIOS PODEROSO ANTES QUE AL CONJUNTO DE LA CREACIÓN. 
   140) De ahí que los sacerdotes que están al frente de los egipcios, que han profundizado en muchos problemas, y se han metido en los asuntos de la vida, nos llamen «hombres de Dios», título que no se aplica a los demás, que son hombres de comer, beber y vestir, sino a los que adoran al Dios verdadero. 
   141) De hecho, toda su constitución se reduce a eso, mientras que en ninguno de los nuestros cuentan tales cosas; al contrario, su alegato durante toda la vida consiste en la soberanía de Dios. 
   142) DE MODO QUE, PARA QUE NO NOS DESVÍEN LO MÁS MÍNIMO LOS CONTACTOS IMPUROS, NI LAS CONVERSACIONES CON GENTE ORDINARIA, NOS RODEÓ POR TODAS PARTES DE PRESCRIPCIONES SANTAS RELATIVAS A LOS ALIMENTOS, BEBIDAS, CONTACTOS, OÍDO Y VISTA. 
   143) Generalmente hablando, todas las cosas son iguales en cuanto a la razón natural y son regidas por una sola fuerza, pero en particular hay una razón profunda para abstenerse de unas y para usar de otras. Te lo voy a indicar echando mano, a modo de ejemplo, de alguna de ellas. 

4. Animales impuros (§§ 144-146) 

  144) No me vengas con la idea ya superada de que Moisés dio estas leyes por un interés morboso en los ratones, la comadreja y animalejos semejantes. TODO ESTÁ REGULADO CON SERIEDAD, PARA LA SANTA REFLEXIÓN, Y LA CONFIGURACIÓN DE LAS CONDUCTAS POR CAUSA DE LA JUSTICIA. 
  145) PORQUE LAS AVES QUE USAMOS SON TODAS DOMÉSTICAS (en otras palabras, no hacen mal, ni dañan a nadie), y se distinguen por su pureza, y se alimentan de granos y legumbres (es decir, son humildes), como las palomas, tórtolas, langostas, perdices y lo mismo los gansos y todos los de su especie. 
  146) EN CUANTO. A LAS AVES PROHIBIDAS, TE ENCONTRARÁS CON 
ANIMALES SALVAJES Y CARNÍVOROS QUE SOMETEN POR LA FUERZA A LOS DEMÁS Y SE ALIMENTAN CONSUMIENDO BRUTALMENTE A LOS DOMÉSTICOS QUE ACABAMOS DE MENCIONAR; Y NO PARA AHÍ LA COSA, SINO QUE ECHAN LA ZARPA SOBRE LOS CORDEROS Y LOS CABRITOS Y ATACAN VIOLENTAMENTE INCLUSO A LOS HOMBRES VIVOS Y MUERTOS (es decir, oprimen y hacen daño al prójimo que es mas débil, una conducta moral que Dios aborrece).

5. Exégesis alegórica de diversos preceptos (§§ 147-166) 

  147) POR MEDIO DE ESAS PRESCRIPCIONES, EL DECLARARLAS IMPURAS SIGNIFICÓ QUE, AQUELLOS PARA LOS QUE ESTÁ PUESTA LA LEY, DEBEN USAR LA JUSTICIA EN SU DOMINIO INTERNO, Y NO OPRIMIR NI QUITAR NADA A NADIE FIADOS DE SU PROPIA FUERZA, SINO DIRIGIR DESDE LA JUSTICIA LOS ASUNTOS DE LA VIDA AL IGUAL QUE LOS ANIMALES DOMÉSTICOS DE ENTRE LOS SUSODICHOS VOLÁTILES SE ALIMENTAN DE LEGUMBRES Y NO OPRIMEN 
DESTRUYENDO A LOS DE SU ESPECIE. 
  148) ASÍ QUE, POR MEDIO DE ELLOS, EL LEGISLADOR DIO A ENTENDER A LOS INTELIGENTES QUE, HABÍA QUE SER JUSTO, Y NO REALIZAR NADA POR LA FUERZA, NI OPRIMIR A LOS OTROS, BASÁNDOSE EN EL PROPIO PODER. 
  149) PORQUE, DONDE NO CONVENÍA NI SIQUIERA TOCAR LOS OBJETOS A LOS QUE HEMOS ALUDIDO, POR LA CONDICIÓN PARTICULAR DE CADA UNO DE ELLOS, ¿CÓMO NO HABRÁ QUE CUIDAR POR TODOS LOS MEDIOS PARA QUE LAS COSTUMBRES NO LLEGUEN A TAL EXTREMO DE DESINTEGRACIÓN? 
  150) TODO lo que se nos permite sobre estos objetos y sobre el ganado ESTÁ 
DETERMINADO METAFÓRICAMENTE. Por ejemplo, «TENER LA PATA UNGULADA» Y LA «PEZUÑA HENDIDA» SIGNIFICA DISCERNIR CADA UNA DE NUESTRAS ACCIONES, ORIENTÁNDOLAS HACIA EL BIEN, 
  151) puesto que la fuerza de todo el cuerpo, con los resortes de la acción, se apoya sobre los hombros y las piernas, de forma que nos obliga a realizarlo todo con discernimiento en orden a la justicia a través de estos signos; es más, porque diferimos de los otros hombres. 
  152) LA MAYORÍA DE LOS HOMBRES SE MANCHAN AL RELACIONARSE ENTRE SÍ y cometen una gran injusticia; regiones y ciudades enteras se enorgullecen de ello. NO SÓLO SE UNEN VARONES ENTRE SÍ (HOMOSEXUALIDAD), SINO QUE MANCHAN A LAS QUE LES ENGENDRARON (SUS PROPIAS MADRES), E INCLUSO A SUS 
HIJAS (INCESTO). PERO NOSOTROS NOS MANTENEMOS APARTADOS DE ESAS ABERRACIONES. 
  153) Al que tiene esta clase de discernimiento que acabamos de mencionar, se le designa como poseedor de memoria; puesto que, TODO EL QUE TIENE «PATAS UNGULADAS» Y «RUMIA», PARA LOS INTELIGENTES EXPRESA CLARAMENTE LA CUALIDAD DE LA MEMORIA. 
  154) En efecto, RUMIAR NO ES OTRA COSA QUE EVOCAR LA VIDA Y SU 
SUSTENTO, PUES LA VIDA SE MANTIENE, SEGÚN PIENSAN ALGUNOS, POR EL ALIMENTO. 
  155) Por eso insiste también a través de la Escritura el que así dice: «Te acordarás mucho del Señor que hizo en ti cosas grandes y maravillosas». Bien pensado, se muestran «grandes» y «gloriosas». Y, ante todo, la ensambladura del cuerpo, la distribución del alimento y la diferencia de cada miembro. 
  156) Y mucho más la perfecta armonía de los sentidos, la energía y movimiento invisible de la mente, la agudeza de sus intervenciones en cada detalle, y la invención de las técnicas implican unas posibilidades ilimitadas. 
  157) Por eso recomienda hacer memoria de cómo se conservan los susodichos bienes con la disposición y el poder Divino, pues fijó toda clase de tiempo y lugar para acordarse continuamente del Dios conservador y dueño. 
  158) Por lo que toca a los alimentos y bebidas, manda ofrecer en primer lugar las primicias y sólo después servirse de ellos. INCLUSO EN LOS VESTIDOS NOS PROPORCIONÓ UNA SEÑAL PARA ACORDAMOS DE ÉL; Y TAMBIÉN NOS ORDENÓ COLOCAR LOS «ORÁCULOS» JUNTO A LAS ENTRADAS Y PUERTAS PARA QUE SIRVIERAN DE RECORDATORIO DE DIOS. 
159) ASIMISMO NOS MANDA EXPRESAMENTE «ATAR LA SEÑAL A LOS BRAZOS» INDICANDO QUE CONVIENE LLEVAR A CABO CUALQUIER ACCIÓN CON JUSTICIA, TENIENDO EN CUENTA NUESTRA CONSTITUCIÓN Y SOBRE TODO EL TEMOR DE DIOS. 
  160) También ordena que, «al acostarnos y levantarnos», meditemos en las disposiciones Divinas no sólo de palabra, sino observando con la inteligencia su mutación e impresión cuando nos dormimos. Y el despertar, ¡qué divinos e incomprensibles estos cambios de estado! 
  161) Te he indicado las excelencias y buenas razones en torno al discernimiento y la memoria, conforme expusimos lo de la «pezuña hendida» y el «rumiar»: no está regulado en forma genérica, ni por capricho, sino atendiendo a la verdad y a la expresión de la recta razón. 
  162) AL REGLAMENTAR TODO LO RELATIVO A LOS ALIMENTOS, LAS BEBIDAS Y LA NORMATIVA DE LOS CONTACTOS, ORDENA (EL CREADOR) NO HACER NI OÍR NADA AL AZAR NI APROVECHAR EL DOMINIO DE LA PALABRA PARA VOLVERSE INJUSTOS. 
  163) Y, EN LO DE LOS ANIMALEJOS, SE DESCUBRE LA MISMA NORMA, PUES TAMBIÉN EL COMPORTAMIENTO DE LA COMADREJA, DE LOS RATONES Y DE TODOS LOS DE SU CALAÑA, QUE HAN SIDO REGISTRADOS, ES MALÉFICO (¡y Dios no se agrada de los que hacen lo Malo!). 
  164) En efecto, los ratones manchan y dañan todo, no sólo para alimentarse, sino hasta el punto de que hacen completamente inservible para el hombre cualquier cosa que comienzan a estropear. 
  165) Y la especie de LA COMADREJA ES SINGULAR, PUES APARTE DE LO DICHO ANTES, TIENE UNA PROPIEDAD QUE IMPURIFICA: CONCIBE POR LAS OREJAS Y PARE POR LA BOCA. 
  166) DE AHÍ QUE UN COMPORTAMIENTO SIMILAR EN LOS HOMBRES SEA IMPURO; PUES TODO LO QUE RECIBEN POR EL OÍDO, LO DAN A LUZ CON LA PALABRA, Y ENVUELVEN A OTROS EN MALES; COMETEN UNA IMPUREZA FUERA DE LO COMÚN, MANCHÁNDOSE POR COMPLETO, CON LA MANCHA DE LA IMPIEDAD. Bien hace vuestro rey en acabar con ellos, como hemos sabido». 

6. La suprema finalidad de la Ley de Dios (§§ 167-171) 

  167) Y yo intervine: «Creo que te refieres a los delatores, puesto que no para de someterlos a torturas y a dolores mortales». Y él: «Sí, a éstos me refiero, porque ES UNA IMPIEDAD ESTAR AL ACECHO PARA DESTRUIR A LOS HOMBRES, 
  168) Y NUESTRA LEY NOS ORDENA NO HACER DAÑO A NADIE, NI DE PALABRA, NI DE OBRA. Así pues, por lo que respecta a los preceptos, te he hecho ver, en cuanto se puede brevemente exponer, que TODO ESTÁ REGULADO CON VISTAS A LA JUSTICIA y que no hay nada fijado al azar por la Escritura o en forma de mitos, sino encaminado A QUE, EN TODA NUESTRA VIDA Y ACCIONES, PRACTIQUEMOS LA JUSTICIA CON TODOS 
LOS HOMBRES, ACORDÁNDONOS DEL DIOS SOBERANO (que un día habrá de juzgar nuestras obras). 
  169) TODO EL RAZONAMIENTO DE LOS ALIMENTOS, DE LOS REPTILES IMPUROS, Y DE LOS ANIMALEJOS, VA ENCAMINADO A LA JUSTICIA, Y A UN COMPORTAMIENTO EQUITATIVO CON LOS HOMBRES». 
  170) A mi juicio, hizo una excelente defensa de cada punto, y decía, a propósito de los terneros, carneros y cabritos que se ofrecían, que convenía cogerlos mansos de las manadas y rebaños para sacrificarlos, y ninguno salvaje, para que los que ofrecen los sacrificios no sean cómplices de la más mínima arrogancia conforme a la indicación del que lo prescribió: el que ofrece el sacrificio lo hará con toda la disposición de su alma. 
  171) Así que, en mi opinión, merecía ser contada su conversación sobre estas materias. Por eso, Filócrates, he terminado por explicarte la santidad y el sentido natural de la Ley, por el deseo que tienes de aprender. 

El Eterno (sea su nombre bendito) no dice: "Este camino te trae hasta mi, pero este otro no"
Uno de los elementos que con mas fuerza separan al Judeoislanismo de grupos tales como los “Benei Noah”, los “Netsaritas”, o aún los “Hebreos Mesiánicos”, es que a menudo estos grupos basan su teología en una interpretación puramente literal (y por ende reduccionista) de la Tanak. Esto hace que, muchos de los anteriores grupos, postulen la existencia de una sola verdad; de una única y correcta interpretación teológica. ¿Cual verdad? Pues obviamente aquella que promulga su secta particular. A menudo, esto no es sino el lógico producto de un tácito desconocimiento de la tradición Hebrea, así como del idioma Hebreo. 
Pero, por otro lado, se debe tener la honestidad intelectual de admitir que, una conciencia genuinamente Hebrea, tiene que por definición ser suficientemente amplia como para entender que, en lo que a Dios concierne, hay menos absolutos que lo que la mayoría de nosotros estamos dispuesto a aceptar. Por ejemplo, un Aggadah, basado en Sanhedrin 17a, dice que solamente quien era lo suficientemente versado en la Torah como para probar que un reptil era ritualmente puro, tenía la capacidad de pertenecer al Sanhedrin Hebreo. Otro Ha Aggadah en esa misma linea, postula que, una mala acción, que tiene un buen propósito, es mejor que una buena acción, que tiene un mal propósito. 
Por otro lado, si la Torah declaraba que El Creador aborrecía la idolatría, no era porque Dios (sea su nombre bendito) necesitase nuestra pleitesía; sino por que, demasiado a menudo, esa idolatría transpiraba en inmoralidad y desprecio por la vida humana. Pero, cuando esa idolatría no traspiraba en crueldad e injusticia, el Creador era lento en castigarla. Prueba de esto lo es el siguiente relato: Sanhedrin 103b dice que el Rabino Nathan enseñaba que había tres millas romanas entre Gareb, el pueblo donde Micaiah erigió su ídolo, y Shiloh. Esta distancia, era lo suficientemente corta como para que el humo del altar en Shiloh, y el del ídolo de Micaiah, se mezclaran entre si. Cuando los Ángeles ministradores quisieron acabar con Micaiah, El Santo de Israel les increpo diciendo: "¡Dejadle quieto, pues su pan está disponible para el errante! (como intima el pasaje en Jueces 17:9-11)". 
Quizás aún mas revelador, sea el relato Bíblico acerca de Naamán, el leproso general sirio que se presento ante el “Mashiach” (ungido) de su época, es decir, ante el profeta Eliseo (2 Reyes 5). Al final del relato, y como respuesta a la fe de Naamán, Dios obra el milagro de sanarle de su lepra. Debemos tener presente que, en la tradición Hebrea, la lepra era consideraba un castigo por el pecado de la calumnia. Aún así, Naamán reconoce ante Eliseo que, aunque en el futuro no adoraría a otro Dios fuera de Yah, como parte de sus responsabilidades con su señor (el Rey de Siria), quizás tendría que inclinarse ante Rimón (el dios del Rey de Siria). A pesar de esta implícita idolatría, Naamán sale en Paz de la presencia del profeta, quien le intima que no tiene nada de que preocuparse (2 Reyes 5:18-19). 
Por otro lado, Giezi (quien día y noche escuchaba la Torah de boca de Eliseo, el ungido de Dios), no honro al Creador, mostrando el mismo agradecimiento y la humildad que mostró el pagano Naamán. Giezi interpreto lo que debió haber sido una oportunidad para dar gloria y honor a Yah, como una oportunidad para obtener honor personal: dinero, y deleites. Como resultado de esto, Giezi es sentenciado a servir de ejemplo a futuras generaciones; advirtiéndoles que, sin importar si tienen o no la “teología correcta”, aquellos que utilizan los asuntos de Dios para obtener gloria y lucro personal, habrán de recibir un castigo eterno (“Por tanto, la lepra de Naamán se te pegara a ti y a tu descendencia (espiritual) para siempre”- 2 Reyes 5:2). 
¿Que significan los anteriores relatos? Pues, entre otras cosas, significan que la premisa fundamental sobre la que descansa la antipatía Judeo Ortodoxa hacia la figura de Jesus de Nazaret, es fundamentalmente errada. Es decir, el ortodoxo promedio esta completamente seguro de que, quien se inclina ante el “ídolo” llamado Jesus de Nazaret (la paz de Yah sea con el), es un pecador; mientras que, quien cree y sigue a los sabios de Israel, y al ungido que ha de venir, goza del favor Divino. Pero la realidad es que los anteriores relatos muestran que, aunque bien intencionada, la anterior linea de razonamiento carece de fundamento. 
La ennoblecedora idea que trata de transmitir la Escritura Hebrea es que, en un sentido muy real, El Eterno (sea su nombre bendito) no dice: "Este camino te trae hasta mi, pero este otro no"; sino que dice- "Cualquiera que sea el camino que escojas (Judaísmo, Islam, Cristianismo, etc), puede traerte hasta mi, si lo vives de modo que te traiga hasta mi". Esta idea pernea no solo la Ley Escrita, sino también la Ley Oral. 
En otras palabras, a Dios no le interesa tanto cuan precisa o correcta es nuestra teología; ni le interesa tanto cuanta verdad teológica poseemos. Es que, en el último análisis, la mente de Dios (y por consiguiente, su verdad) es tan profunda, que nuestro limitado intelecto jamás podrá entenderla por completo. Obviamente, esto no significa que no debamos buscar conocer el significado mas profundo de las Escrituras; solo significa que debemos siempre tener la humildad de reconocer que solo el Creador posee todas las respuestas. 
Si usted es un seguidor del Judaísmo ortodoxo, quizás se este preguntando: “Pero, ¿acaso no es importante conocer la verdad?”. ¡Por supuesto! Pero, mas que "tener la verdad", el Creador está interesado en ver cual será la respuesta que, con nuestras obras (y nuestras aptitudes) daremos a aquello que percibimos ser "la verdad". 
Es cierto que Jesus (la paz del Creador sea con el) no fue el Mesías que esperaban los Hebreos del primer siglo, pero eso en realidad no importa; lo que si importa, es cual será la respuesta que a la predica de Jesus habrán de dar sus seguidores Cristianos. Si, al igual que Naamán, el fruto de esta respuesta es bueno, entonces hace poca diferencia si Jesus fue o no aquel Mesías esperado, o si solo fue un idealista soñador. 
Quizás podría decirse a usted: “¡Pero, es que Jesus fue un Hereje! ¿No dice la tradición Hebrea que debemos aborrecer a los herejes?” La respuesta es "¡No!". Elisha Ben Avuyah (también conocido como "Aher") fue un hereje que, según la tradición oral, murió sin arrepentimiento, y fue juzgado en Gehinnom; Sin embargo, este mismo “hereje” fue maestro de la Torah para el Rabino Meir (de paso, el nombre Meir significa "iluminar"). Según la tradición Hebrea, el rabino Meir fue un tan grande maestro de las Escrituras que, si la interpretación de la Ley no se fijo de acuerdo a su opinión, fue porque la generación de su época no poseía el poder deductivo para seguir su razonamiento hasta las últimas consecuencias. A pesar de que Aher era un hereje, la tradición dice que, cuando murió este último, su hija fue a donde Rabbi (el Patriarca Hebreo de su época), a fin de solicitar de este algún sustento. Cuando Rabbi preguntó a la doncella quien era su padre, esta contestó que era hija de Aher; pero rogó al Patriarca que recordase, no las obras de Aher, sino su conocimiento de la Torah. La tradición dice que, en ese mismo instante, fuego descendió de los cielos; y este fuego “lamió” el banco en donde se hallaba sentaba el Patriarca. Al ver aquello, el Patriarca comenzó a llorar, diciendo: “Si tal maravilla se ha hecho a favor de aquel que deshonro la Torah, ¿cuanto mas no se hará a favor de aquellos que la honran?”. 
No solamente permite la tradición Hebrea aprender de herejes; sino que hasta permite aprender de idolatras: El tratado Sanhedrin 91b dice que Antoninus (un emperador romano del segundo siglo de la era cristiana) mostró con sus razonamiento al Rabino Judah Ha Nasi el momento correcto en que el alma entra al hombre que está por nacer. 
Quizás el creyente ortodoxo se pregunte, “¿Pero, puede algún bien salir de la religión de los Minim (es decir los sectarios judeocristianos a los cuales nuestros ancestros tanto se opusieron)”? Lo que intentamos formular es que, al igual que sucedió con el gentil Naamán, el creyente Cristiano, Mesiánico, o Musulmán, que viva la vida que agrada a Dios, será tan acepto al Creador como el mejor creyente Hebreo Ortodoxo. ¿Por que? Pues porque, en la medida en que ese creyente practique la justicia Divina, el amor al prójimo, el temor de Dios, y la humildad, estará practicando la fe que agrada al Creador: la Fe Hebrea de nuestro Padre Avraham.
Muchos Ultra-Ortodoxos Hebreos esperan la venida de un Mesías humano. ¿Juega la fe en el Galileo algún papel en esto? No podríamos contestar categóricamente a esa pregunta, pero sería interesante recordar que, de acuerdo a Sanhedrin 97a, el Rabino Isaac dijo: “Mesías, el hijo de David, no vendrá hasta que cada reino se convierta a la fe de los sectarios (es decir, los Judeo Cristianos). Y la prueba de esto? El texto en Levítico 13:13 que dice: Es todo blanco, está limpio". 

Apéndice #1
El Significado de la fiesta Hebrea de las Cabañas (Sukkot), así como de toda la Ley
El significado de la fiesta Hebrea de Sukkot, así como el de toda la Escritura Hebrea, es uno y el mismo. Es decir, la Escritura no es un juego de distintos mensajes, de entre los cuales tenemos que escoger cual sea el mas vigente, o el mas relevante. No es como dice la noble tradición Cristiana, que alega que el mensaje de Dios cambia: primero, fue la Inocencia; luego, la Ley; y, mas tarde, la Gracia. ¡No! Dios no decidió “jugar a esconderse”; ni tampoco falló en prever que, un mensaje cambiante, condenaría a los creyentes a vivir en un perpetuo estado de incertidumbre, donde nunca sabrían con certeza si siguen o no el último mensaje; o si el último mensaje es el de Jesus, el de Muhammad, o el de José Smith. ¡No! La Escritura tiene un solo mensaje. Y, ese mensaje, tiene muy poco que ver con teología, pues es uno de naturaleza ética, y moral. Este mensaje, está prefigurado en todos los mandamientos; en todos los ritos; en todas las figuras, en todos los relatos, y en todas las ordenanzas de la Ley. Y las fiestas anteriores y posteriores a Sukkot (la fiesta Hebrea de los tabernáculos) son un maravilloso ejemplo de todo esto. Vera, este periodo de fiestas comienza con “Rosh ha Shanah”, es decir, el año nuevo Hebreo. La tradición Hebrea dice que, en Rosh Ha Shanah, Dios juzga al mundo entero, y decide quien ha de morir, y quien ha de vivir; quien ha de enfermar, y quien ha de sanar; quien ha de enriquecer, y quien ha de empobrecer. Y esto significa que todo hombre debe reconocer que hay un Juez, y un juicio, en el Universo. Entonces, luego de Rosh Ha Shanah, se concede un periodo de diez días de gracia, hasta que llega la fiesta de “Yom Kippur”. Yom Kippur, es el día de la expiación. Durante los diez días que trascurren entre Rosh Ha Shanah y Yom Kippur, Dios da a cada persona la oportunidad de buscar el perdón Divino; y mostrar su sincera contrición y arrepentimiento. Así, durante estos diez días, los creyentes Hebreos tratan de hacer todo el bien posible; de alimentar al hambriento, de mostrar misericordia al que sufre, y de hacer la paz con sus enemigos. En Yom Kippur (el día del juicio) el decreto se sella. Es decir, si se había escrito algún decreto negativo, o alguna condena contra esa persona, el arrepentimiento que mostró durante esos diez días, borra y anula ese mal decreto. 
Pero, inmediatamente después de Yom Kippur (es decir, inmediatamente después de este “juicio final”), viene la fiesta de”Sukkot”. Y, en Sukkot, los Hebreos hacemos una pequeña cabaña; una frágil y humilde vivienda portátil. De hecho, el techo de esta humilde vivienda debe estar “quebrado”. Es decir, debe estar suficientemente incompleto como para que, a través de el, podamos ver las estrellas. Durante los próximos siete días, el Hebreo debe abandonar la comodidad de lo que, hasta esa época, fue su cómodo y permanente hogar; para morar en esa humilde y quebradiza vivienda temporera, que es la Sukkah. 
La Sukkah tiene la intención de recordarnos la jornada que realizaron nuestros ancestros en el desierto. Pero, esa jornada en el desierto, es en realidad un prototipo de nuestra jornada en este mundo. Es que, esta vida, no es sino la “jornada externa” que nos provee el Creador; una realidad circunstancial externa, cuyo propósito es darnos la oportunidad de realizar una “jornada interna”; una jornada que ni siquiera el Creador puede realizar por nosotros, pues tenemos que realizarla nosotros mismos. Y, esa jornada interna, está prefigurada en estas fiestas. 
Es que, como acabamos de decir, Sukkot conlleva abandonar la comodidad de nuestra vivienda principal, el lugar donde hemos habitado la mayor parte de nuestra vida, para ahora morar en una humilde, frágil, quebrantada, y transitoria habitación. Y significa que, la jornada que tiene que realizar cada hombre (tipificada en la jornada que hicieron nuestros padres en el desierto) es la siguiente: reconocer primeramente que hay un Juez, y un Juicio, en el Universo; Que hay un Dios que habrá de juzgar nuestras obras y nuestra vida. Y que, entendiendo esto, debemos proceder al arrepentimiento; procurando el perdón de ese Dios; de ese Juez que un día habrá de juzgarnos. Y, cuando ese juicio se efectúa, y nos hemos reconocido faltos ante el Juez, el próximo paso es demostrar la sinceridad de ese arrepentimiento, por medio de la “Sukkah”; es decir, haciendo que nuestras vidas se conviertan en una Sukkah: viviendo una vida humilde, y haciendo que nuestro corazón de piedra, que no reconoce a Dios, y vive de espaldas al Creador (sin reconocer sus mandamientos, ni su voluntad) sea quebrantado. 
Ese quebrantamiento (el encontrarnos “incompletos”, o “faltos”) nos hace “mirar las estrellas”. Es decir, volvernos al cielo (al Creador). La Escritura dice que, cuando Ha Shem dio la Torah (o Ley) a Moisés, la escribió en Tablas de piedra. Pero, ante la indignación del pecado de Israel, Moisés procedió a romper esas piedras. ¡Eso es lo que quiere Dios del ser humano!; que, ante la indignación por el pecado en su vida, el hombre quebrante su corazón de piedra. Y, que el producto de ese corazón quebrantado, sea un cambio de vida; abandonar el “confort” (la comodidad) de la vida alejada de Dios, para vivir una vida de humildad; una vida que demuestre un corazón quebrantado y arrepentido. ¡Esa es la Sukkah!: la vida de arrepentimiento. 
Luego de la fiesta de Sukkot, viene inmediatamente otra fiesta, que se conoce como “Simja Torah”; esta frase significa, “el gozo de haber recibido la Torah”. Y de eso es de lo que se tratan las fiestas: cuando el hombre ha reconocido que hay un juez; ha reconocido que hay un juicio que se avecina; ha procedido al arrepentimiento; y ese arrepentimiento ha producido a su vez un cambio de vida, ese hombre puede entonces gozarse de que ha recibido la Torah; porque, esta, es la verdadera Torah. El verdadero mensaje de la Escritura, no es un mensaje teológico, ni dogmático; es un mensaje ético y moral; es un llamado a abandonar la maldad, a darle la espalda al mal, para comenzar a vivir la vida de humildad, de sencillez, de quebrantamiento de corazón, que agrada al Creador. Esa es toda la Torah. 
La tradicion Hebrea cuenta que, un gentil, vino una vez ante el sabio Hillel, y le dijo: “me convertiré al Judaísmo, si puedes enseñarme toda la Torah (la Ley) en el corto tiempo que puedo permanecer de pie sobre una sola pierna”. Y Hillel le contestó diciendo: “Aquello que es odioso para ti (aquello que no te gustaría que te hicieran a ti mismo), no lo hagas tu a tu prójimo. Esta es toda la Torah (es todo lo que hay que saber acerca de ella); el resto, es solo comentario. Ahora puedes ir, y aprender el comentario”. 
Y es precisamente de esto que se tratan las fiestas Hebreas. Aquí en este mundo, los Hebreos tenemos “yeshivot” (escuelas) donde se estudia la Torah, el Talmud; los “Midrashim”; los mandamientos; la tradición Hebrea. Y, al final, se le confiere al estudiante un titulo de rabino- ese es un titulo conferido por los hombres. Pero, la tradición Hebrea dice que hay un titulo de Rabino que lo confiere directamente el Creador. Se nos cuenta de un Rabino (que en realidad nunca ejerció como Rabino) llamado “Eliezer Ben Dordia”. La historia cuenta que no hubo una prostituta en el mundo que Eliezer Ben Dordia no hubiese patrocinado. Un día, oyendo que en una ciudad cercana al mar, había una hermosa prostituta que demandaba por su servicio una bolsa llena de denares, Eliezer echó mano de una de esas bolsas, y salio a visitarla; cruzando para ello siete caudalosos ríos (como intimando que estaba dispuesto a exponerse a los riegos que fuesen necesarios, con tal de satisfacer sus apetitos). Cuando finalmente llegó al lugar, y ya se encontraba en la cama con la meretriz, está repentinamente “erutó”, y procedió a decirle a Eliezer: “así como este aire nunca volverá al lugar de donde ha salido, así mismo tu arrepentimiento nunca será aceptado”. Estas palabras calaron tan profundo en el corazón de Eliezer Ben Dordia, que fue y se sentó entre dos montes y collados. Entonces dijo: “Montes y collados, pidan misericordia por mi”. 
Pero los montes y los collados le contestaron diciendo: “Antes de pedir misericordia por ti, tenemos que pedir misericordia por nosotros mismos, pues escrito está: “Porque los montes se moverán, y los collados temblarán...”- Isaías 54:10. Entonces dijo a los cielos y a la tierra: “¡Pidan misericordia por mi!”. Pero estos le contestaron: “Antes de pedir misericordia por ti, tenemos que pedir misericordia por nosotros mismos, pues escrito está: “porque los cielos serán desechos como humo, y la tierra se envejecerá como ropa de vestir”- Isaías 51:6. Entonces Eliezer pidió al Sol y a la Luna que intercedieran por el, pero estos le contestaron: “Antes de pedir misericordia por ti, tenemos que pedir misericordia por nosotros mismos, pues escrito está: “La luna se avergonzará, y el Sol se confundirá..”- Isaías 24:23. Entonces dijo: ¡Estrellas y planetas, pidan misericordia por mi! pero estos le contestaron: “Antes de pedir misericordia por ti, tenemos que pedir misericordia por nosotros mismos, pues escrito está: “Y todo el ejercito de los cielos se disolverá”- Isaías 34:4. 
Finalmente, Eliezer entendió que su perdón dependía de si mismo; de su propio arrepentimiento. Así que, poniendo la cabeza entre sus rodillas, comenzó a llorar delante de Dios; a llorar en alta voz, y a quebrantar su corazón por causa de su maldad y su pecado, de suerte que comenzó a temblar. Y continuo llorando, hasta que su alma salio de el. Entonces, una “bat kol” (una voz celestial) se oyó decir: “¡El Rabino Eliezer Ben Dordia ha sido destinado a tener vida en el mundo que ha de venir!”. 
Cuando mas tarde el Rabino Judah Ha Nasi (el Patriarca Hebreo de su época) oyó todo esto, lloro amargamente; Y dijo: “¡Dios mio! ¿Como es posible que algunos logremos la vida eterna solo después de largos años de arduo estudio y trabajo, de aprendizaje, de oración y de meditación; mientras que otros la ganan en solo una hora? Entonces añadió: “¡Y no solo se perdona a quien se arrepiente, sino que hasta se le otorga el titulo de Rabino!
¿Podrá haber algo mas maravilloso que esto? ¡Que el mismo Creador haya llamado a Eliezer Ben Dordia “Rabino”, confiriéndole así el honor de llevar ese titulo? ¿Y por que? Pues porque Eliezer Ben Dordia aprendió todo lo que había que saber acerca de la Torah: que el propósito de todos los mandamientos; de la Escritura; y de todas las leyes, es que el hombre proceda al arrepentimiento; a abandonar la maldad; a no hacer al prójimo el mal que no desearía para si mismo. De eso es que se trata la Torah: de que el hombre reconozca que hay un Juez, y hay un Juicio en el Universo (¡eso es Rosh Ha Shanah!); que hay un día de juicio (Yom Kippur); que tiene que cambiar su estilo de vida (¡eso es Sukkot!); y que, cuando hace esa jornada en su alma [en su interior], ya puede regocijarse (Simja Torah) de que ha recibido la Torah; de que ha entendido de que se trata la fe Hebrea; de que se trata la Torah; y de que, al igual que Eliezer Ben Dordia, el Cielo le concede el titulo de Rabino; pues ya conoce todo lo que hay que saber acerca de la Torah, y ya puede enseñar a otros. 
Por esto es que la Torah no puede ser corrompida, como reclaman nuestros hermanos musulmanes, que alegan que los antiguos Hebreos tergiversaron el mensaje de la Torah. Es que, el mensaje de la Torah, no puede ser tergiversado alterando esta o aquella otra palabra, pues su mensaje no tiene nada que ver con teología, ya que no es un mensaje de naturaleza dogmática. El mensaje de La Torah (así como el de toda La Escritura), es un mensaje ético y moral; y cada una de sus enseñanzas, cada uno de sus ritos, y cada una de sus imágenes, tiene el propósito de darnos ese mismo mensaje, no importa cuan extraño parezca ser. 
Un buen ejemplo de ello lo era que la Torah ordenaba que, cuando una mujer daba a luz un niño, era inmunda durante cuarenta días. Y todo lo que esa mujer tocaba, era también inmundo. Pero alguien podría preguntarse, ¿por que era inmundo el parto?; Y, ¿que culpa tenía la mujer de dar dar a luz, si para eso mismo fue creada? La respuesta está en que, ese mandamiento, no tenía en realidad nada que ver con inmundicia ritual, ni tampoco dogmática. El mandamiento tenía el propósito de proveer a la parturienta, un respiro de todas sus responsabilidades domesticas. Es decir, como todo lo que tocaba era inmundo, no se le podía exigir que lavara la ropa, que fregara los platos, que barriera el piso, que cocinara la comida, que tuviera que mover nada, que cargara a ninguno de sus niños, ni que hiciera labor manual alguna . En fin, la mujer permanecía en la cama durante cuarenta días (el numero cuarenta tipifica el conocimiento profundo del verdadero espíritu de la Torah, pues Moisés tuvo que permanecer 40 días en el Sinaí, para poder recibirla). Durante todo este tiempo, sus familiares y amigos realizaban por ella las labores del hogar. Y esto daba a la mujer, la oportunidad de recuperarse de su difícil parto.
Recordemos que, en la antigüedad, no había hospitales; no había anestesia, y tampoco existía la opción de parto por Cesárea. El parto era un proceso sumamente doloroso, y a menudo la mujer no lo lograba sobrevivir. 
Así, vemos como un mandamiento que, a primera vista, aparenta no tener nada que ver con hacer lo bueno, o con la ética y la moral, es en realidad eso mismo: un llamado a hacer lo bueno. Es decir, haciendo inmunda a la mujer parturienta, la Ley “forzaba” a sus familiares y amigos a tratarla con la misma deferencia y consideración que desearían para ellos mismos, si estuviesen en la misma situación.
Y esto es el Judeoislanismo: entender que el mensaje de la Ley de Moisés es un llamado a tratar al prójimo (a Dios, a nuestros semejantes, y a nosotros mismos) con la misma deferencia y consideración que desearíamos para nosotros mismos. La anterior máxima, encarna la vida de arrepentimiento y servicio que agrada al Creador. Es que, no podemos amar directamente al Creador; no podemos besarle, ni podemos abrazarle, no le podemos dar de comer, ni le podemos dar de beber. Pero, cuando amamos al prójimo (que esta hecho a imagen y semejanza de Dios), estamos “matando dos pájaros con una sola pedrada”, pues no solo amamos al prójimo, sino también amamos (indirectamente) al Creador.

Apéndice #2
La Perfección de La Ley De Dios
"La ley de יהוה es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de יהוה es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de יהוה son rectos, que alegran el corazón... tu siervo es además amonestado con ellos; en guardarlos, hay grande galardón" (Salmo 19:7,8, & 11). ¡No hay mayor galardón, que la salvación del alma! ¿Y, quien puede dar esa Salvación? ¿Moisés?¿Jesus?¿Muhammad?, ¡No! Solo יהוה, el Dios de Israel. Como dijo el salmista: “La Salvación es de יהוה, Sobre tu pueblo sea tu bendición”- Salmo 3:8. Y, como aclararía mas tarde el profeta: “YO, YO יהוה; y, FUERA DE MI, NO HAY QUIEN SALVE”- Isaías 43:11.

Apéndice #3
¿Y que de las fiestas “Paganas”?
La perspectiva de la Tanak (Biblia Hebrea), es que la maldad de las cosas paganas, no estriba en que posean en si mismas un origen pagano, sino en su inmoralidad. Es que, cuando rendimos pleitesía e imitación al modelo imperfecto que es cualquier dios fuera de יהוה, terminamos imitando los mismos defectos éticos y morales que caracterizan a esos imperfectos dioses. En otras palabras, el culto a Moloc (Levítico 18:21), no era malo porque fuese un culto a un dios falso; era malo porque era inmoral, pues Moloc demandaba sacrificios humanos (algo que violaba el mandamiento que decía, “no mataras”). Del mismo modo, el culto a los dioses de Moab, no era malo porque fuese un culto a dioses paganos; era malo porque era inmoral (Números 25:1-3), pues demandaba que los Israelitas participaran en un ritual orgiástico (algo que violaba el mandamiento que decía, “no fornicaras”).
Así, la Tanak enseña que, es la moralidad de nuestras acciones, y no el origen de estas, lo que determina si estamos haciendo o no algo pagano. De hecho, podemos estar realizando un rito expresamente ordenado por Dios, como lo podría ser guardar el Shabbat, ayunar, u observar alguna de las fiestas sagradas; Pero, si cumplimos este rito de un modo inmoral (promoviendo el robo, el adulterio, la mentira, la opresión al prójimo, la codicia, la fornicación, la deshonra a Dios, o a nuestros padres), terminamos convirtiéndole en un rito pagano. 
En tiempos del profeta Isaías, nuestros padres espirituales cometieron el error de olvidar esta verdad Divina. El pueblo sacrificaba los holocaustos ordenados por el Creador: los corderos, las ovejas y los bueyes. Ofrecía el incienso ordenado por Dios; seguían los ritos correctos; Guardaban el Shabbat, la luna nueva, y las fiestas ordenadas por Adonai. ¡Pero vivían una vida de inmoralidad! Sus almas se habían prostituido, pues practicaban el fraude, el derramamiento de sangre, el robo, el soborno, la injusticia, y oprimían (tomaban ventaja de) el huérfano y la viuda (tipo de los débiles, y los desamparados).
La inmoralidad de su corazón, hizo que sus fiestas se convirtieran en fiestas paganas; fiestas de las cuales Dios estaba ya hastiado: «No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas» -Isaías 1:13-14. A los ojos de Adonai, nuestros padres habían dejado de ser Israelitas, para convertirse en la contra-parte de algunos de los peores paganos; los paganos de Sodoma y de Gomorra. Como dice el profeta: «Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de יהוה; escuchad la Ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra»- Isaías 1:10.
¿Que remedio ofrecía Dios para el paganismo de su pueblo? ¡El arrepentimiento, y la conversión! Como está escrito: «Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice יהוה, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana» -Isaías 1:16-18. 
Así, un creyente no puede alegar que el día de la amistad es pagano, si utilizo en ese día la mentira y el fraude, para asegurar una transacción comercial. El hombre que tal hizo, fue mas pagano que el que guardo el día de la amistad, pero fue honesto en sus negocios. De igual modo, una creyente no puede alegar que el día de Navidad es pagano, si paso ese día ataviada como una pagana: vestida con ropa de hombre, exponiendo de forma sensual y seductora su cuerpo y su cabello. La mujer que tal hizo, fue mas pagana que la mujer que observo el Día de Navidad, pero dio con su atavío un ejemplo de castidad y pureza. 
De este modo, quien sigue el Judeoislanismo, debe aprender de la mente de su Creador, a fin de no juzgar según las apariencias, sino juzgar con justo juicio: «... porque יהוה no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero יהוה mira el corazón...» -1 Samuel 16:7. ¡Cumpla con las fiestas y las celebraciones que Adonai el Señor nos ha ordenado! Pero no olvide que la intención con la que hacemos algo para Dios, a menudo es mas importante que ese algo que realizamos. 

Apéndice #4
Israel y los Gentiles
Israel es, sin lugar a dudas, el pueblo escogido por יהוה (Dios). Pero, la perfección moral del Creador, no admite preferir arbitrariamente a un hijo sobre otro (como nos recuerda el relato acerca del grave error que cometió nuestro ancestro Yaakov, mostrando preferencia hacia su hijo José). A diferencia de lo que postula el Cristianismo Evangélico (así como lo que insinúa el Cristianismo Noáhida), Dios no es el equivalente de un gran alfarero, que escoge arbitrariamente cual de sus vasijas utilizara para fines honrosos, y cuales utilizara para fines deshonrosos. El cristianismo lo enseña de esta manera: «Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra?» - Romanos 9:10-11. 
Pero la verdad es que el carácter del Dios de Israel, no admite siquiera la sombra de la injusticia que implica el prejuicio arbitrario. De hecho, honrar a un dios que posee defectos  morales (injusticia), es típico del gentil Pagano, no de un hijo de aquel que dijo: «... El Juez de toda la tierra, ¿No ha de hacer lo que es justo?» (Avraham, en Génesis 18:25). 
Así, Israel es en realidad el prototipo del verdadero pueblo escogido: Aquel pueblo que consiste de todo el que, sin importar su raza ni su nacionalidad, escoge seguir al Dios de Avraham, viviendo por la Torah, y siendo así como las estrellas del cielo: luz en medio de las tinieblas. La Torah confirma que Adonai no hace distinción étnica ni racial, como está escrito: “Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales HACIENDO EL HOMBRE, vivirá por ellos”- Levítico 18:5. Note como, en el anterior verso, la persona llamada a hacer los mandamientos no es el Israelita, el levita, ni el Sumo sacerdote (los tres tipos de personas que conformaban la nación de Israel); Es “el hombre”. De aquí inferimos que cualquier hombre, incluso un gentil, que guarda los mandamientos, es tan valioso para Dios como lo era el Sumo Sacerdote Hebreo (es decir, como el mas escogido de entre todos los escogidos).
Lo mismo enseñan los profetas. En el original Hebreo, el texto en 2da Samuel 7:19 dice así: “... esta es LA TORAH (Ley) DE EL HOMBRE...“. Note que no dice "de el Israelita", "de el Levita", ni "de el Sumo sacerdote"; dice, “del hombre” (sea este israelita, o gentil). Esta enseñanza es también confirmada en los Escritos, que dicen: “Haz bien, oh Adonai, a los buenos...”- Salmo 125:4. Note que no dice “a los Israelitas”, ni “a los Levitas”, ni tampoco dice “al Sumo Sacerdote”; dice: “a los buenos”, sean estos Israelitas, o no.
Finalmente, el profeta Isaías dice lo siguiente: “Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verdades”- Isaías 26:2. En el anterior pasaje, la palabra que se traduce como “gente”, es “goy”, una palabra Hebrea que también significa “no Hebreo”, o “gentil”.
Como si fuera poco, la tradición Hebrea dice que Dios ama mas al gentil (que se une a Israel, convirtiéndose a la fe Hebrea), que al que nace como Israelita. Como está escrito: “Y vendrá el levita... y el “ger” (prosélito)”- Deut. 14:29. Moisés preguntó al Creador: “¿Es para ti el prosélito (el gentil converso a la fe Hebrea) tan importante como el levita? Dios le respondió diciendo: “Para mi, es mas importante que el levita, pues se hizo prosélito por amor a mi. Mucho tuve yo que laborar por Israel: los saque de Egipto, alumbre el camino para ellos, les di mana del cielo, les hice subir agua del pozo, y les rodee de nubes de gloria, antes de que estuvieran dispuestos a aceptar mi Torah. Pero no hice nada de esto por el gentil, sino que este se hizo prosélito por iniciativa propia. Por tanto, es a mis ojos igual que un israelita, y aún igual al levita” (Num. R. 8:2; Mteh 146:8)

Apéndice #5
El Rey de Sodoma
La traducción literal del pasaje en Génesis 14:21, cita al rey de Sodoma (prototipo de Ha Satán) diciendo al Patriarca Avraham (el padre de todos los creyentes): "Dame el alma, y toma (tu) los bienes". Esta, ha sido siempre la oferta de Belial- “Dame tu alma (es decir, vende tu ética y tu moral), y obtendrás beneficios materiales, así como popularidad”. Hoy en día, esta malvada oferta es discretamente llamada “political correctness”. ¿Que respuesta dio Avraham a tan seductora propuesta? Avraham respondió diciendo: “Juro por el Creador que, de alguien tan inmoral como tu (que eres líder y defensor de una comunidad abiertamente Homosexual y Lesbiana), no quiero tomar ni los hilos con los que amarras tus sandalias (para que, debiéndote yo el favor, no vayas luego a creer que tengo el deber de respetar tu inmoral estilo de vida)”. Y esta también debe ser la aptitud de quienes se consideran a si mismos hijos espirituales del Patriarca Avraham. Es decir, comprometerse con jamás honrar (ni mucho menos “hacer la paz”) con este inmoral estilo de vida, cumpliendo así la Escritura que advierte diciendo: “Los que dejan la Ley, alaban a los impíos (es decir, se pasan al lado de Ha Satán); Mas los que la guardan (los que se mantienen del lado del Creador), contenderán con ellos”- Proverbios 28:4. 

No hagas del Oro, un Becerro que adoras
¡El verdadero creyente Hebreo, no puede hacer un becerro de oro! Es decir, no puede hacer del oro (el dinero) un ídolo al cual termine adorando. Quien tal hace, renuncia a su propia vida, así como quienes erigieron el becerro (en el desierto) renunciaron a su propia vida. Y, la innumerable cantidad de jóvenes que perecen tratando de enriquecerse (por medio del trafico ilícito de drogas), son un claro ejemplo de esta verdad.

Apéndice #6
¿Por que prosperan los perversos?
Si hay algo que la Torah enseña con claridad meridiana, es que el hombre recoge el mismo bien o mal que ha sembrado. Pero, a la misma vez, vemos a hombres perversos, que disfrutan de belleza, salud, honores, riquezas y poder, hasta el día mismo de sus muertes. ¿Como explicar esta aparente contradicción? ¡Sencillo!: Al hombre perverso (el que nunca se ha arrepentido) Dios le da en esta vida la recompensa por el poco bien que ha sembrado; y, en la próxima vida, le da el castigo por todo el mal que sembró. Así, no creer en la resurrección, implica no creer en la justicia Divina; en que Dios no fallara en castigar finalmente a los malos, y en recompensar finalmente a los buenos, tal y como enseña la Escritura. Alguien podría preguntar: ¿Pero, como podrá volver a la vida un hombre cuyo cadáver fue ya reducido al polvo? La respuesta es que, si Dios pudo en una ocasión tomar el polvo muerto de la tierra, y convertirlo en un hombre viviente (Adam), ¿cuanto mas no podrá tomar el polvo que ya una vez fue un hombre vivo, y volverlo a hacer un hombre?

La verdadera Yihad (guerra santa)
El Islam postula que, un buen creyente, es aquel que no paga mal con mal, sino que contesta un mal con un bien. Esto se conoce como "repeler el mal, por medio del bien" (¡no es para el hombre de poca fe!). Esta es la verdadera Yihad (guerra santa) de tanto Hebreos como musulmanes: una cuyo triunfo tiene grande galardón.

Apéndice #8
Lo que No dice La Tanak
Lo que No dice la Escritura Hebrea, a menudo es igual de importante que lo que en efecto dice. Nuestros amados hermanos Cristianos, argumentan que, el propósito de la Ley de Moisés, era mostrarnos que nadie podía agradar a Dios tratando de hacer lo bueno, pues es imposible guardar perfectamente la Ley. En adición, postulan que el significado de las fiestas y sacrificios de la Ley, era que creyésemos en la venida de un Mesías humano, que habría de redimirnos de nuestros pecados. Esta interpretación Cristiana es hermosa y esperanzadora, en adición a ser emocionalmente gratificante. Pero, ¿Cual esperaba Yah que fuese nuestra interpretación? ¿Que dice la Torah que debe contestar el creyente, cuando uno de sus descendientes le pregunte cual es el significado de los ritos y mandamientos de la Ley? La interpretación que Adonai Yah espera que demos a su Ley, es la siguiente: «Mañana, cuando te preguntare tu hijo diciendo: ¿Qué significan los testimonios y estatutos y decretos que Yah nuestro Dios os mandó? Entonces dirás a tu hijo: Nosotros éramos siervos de Faraón en Egipto, y Yah nos sacó de Egipto con mano poderosa. Yah hizo señales y milagros grandes y terribles en Egipto, sobre Faraón y sobre toda su casa, delante de nuestros ojos; y nos sacó de allá, para traernos y darnos la tierra que juró a nuestros padres. Y nos mandó Yah que cumplamos todos estos estatutos, y que temamos a Yah nuestro Dios, para que nos vaya bien todos los días, y para que nos conserve la vida, como hasta hoy. Y tendremos justicia cuando cuidemos de poner por obra todos estos mandamientos delante de Yah nuestro Dios, como Él nos ha mandado»- Deut. 6:20-25. Así, la correcta interpretación de la Ley es que, obedeciendo sus mandamientos, Yah nos habrá de llevar a la “buena tierra” que nos ha prometido (figura de la vida abundante que heredaremos en el mundo que pronto ha de venir); su significado es que, cuando tememos a Yah, y obedecemos sus mandamientos, obtenemos bienestar, obtenemos vida, y reina entonces la justicia. 
En cuanto a que Dios no espera que tratemos de agradarle con nuestras obras (haciendo el bien ordenado en la Ley), a tono con la correcta interpretación de la Ley, El Creador ordena diciendo: «... guardad cuidadosamente los mandamientos de Yah vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos que te ha mandado. y haz lo recto y bueno ante los ojos de Yah, para que te vaya bien, y entres y poseas la buena tierra que Yah juró a tus padres»- Deut. 6:17-18. Así, la Ley es clara en afirmar que su mensaje NO es uno de “Salvación sin obras”, ni uno de “Salvación por la fe en un Mesías llamado Jesus” (paz y bendición sean con él); El mensaje de la Ley, es uno de Salvación y bendición para todo aquel que obedezca los mandamientos, haciendo lo bueno, y arrepintiéndose de cualquier ofensa que haya cometido.

Vive cada día, como si fuera el último
«Vive cada día cerca de Dios, presumiendo que es tu último día en la tierra. Es que, el día que menos lo imagines, tu presunción será correcta»

Apéndice #9
¿Es la homosexualidad natural?
El hombre que justifica su homosexualidad, alegando que esa conducta ocurre de forma natural entre los animales, es como quien come su propio vomito, y lo justifica diciendo que los perros hacen naturalmente lo mismo; o como quien se revuelca en su propio excremento, y alega que esta conducta no puede ser objetada, pues los cerdos hacen naturalmente lo mismo. Quien tal hace, pretende justificar el que los seres humanos (con capacidad para vivir de forma ética y racional) vivan como los animales. Esto hace que muchos crean que (al menos en términos morales), el hombre moderno no esté realmente "evolucionando", sino "de-evolucionando".

Apéndice #10
¿Quien es un verdadero Rabino?
Rabino es todo aquel que conoce la Torah, y la enseña a las multitudes. Pero, un verdadero Rabino, jamás recibe salario por su enseñanza, aún si hubiese sido ordenado por el mismo Moisés. Es que, en el momento en que el Rabino comienza a recibir paga por su enseñanza, pierde su credibilidad, pues ya no puede predicar la verdad que complace a Dios, sino la que complace a quienes generan su salario. Por eso, a veces la opinión de un Rabino que no ha sido formalmente ordenado (pero tampoco cobra por su predica), tiene más credibilidad que la de uno que ha sido formalmente ordenado (pero responde al salario de sus oyentes).

La destrucción del Mundo Occidental
El mundo Occidental, se ha alejado tanto de Dios que, al igual que Sodoma y Gomorra, su destrucción es ya inevitable. Las personas individuales pueden aún salvarse, si se apresuran a arrepentirse en lo poco que resta. Pero, el fin, está muy cercano; en lo que aparentará haber sido solo unos cortos momentos, el mundo occidental (tal y como hasta ahora lo hemos conocido), dejará de existir. ¡Es hora de correr de vuelta a Dios, antes de que sea tarde! Escape de este mundo de maldad, y asegure la salvación de su alma, mientras aún tiene tiempo.

No ajustes la Ley, a tus Criterios personales; ajusta tus criterios personales, a la Ley 
«No trate de modificar la Ley de Dios, a fin de que cumpla con sus caprichos personales; Antes bien, modifique sus caprichos personales, a fin de que cumplan con la Ley de Dios. De este modo, será יהוה (y no su ego personal), quien reine sobre su corazón»

Apéndice #11
Hacer el bien; el camino a la vida en el mundo que vendrá
Si te comprometes ante Dios con hacer lo bueno (guardando sus mandamientos), al principio te parecerá que es imposible lograrlo. Pero, con cada pequeño bien que hagas, el próximo se hará un poco mas fácil. Con el tiempo, descubrirás que, sin darte cuenta, hacer lo bueno se ha convertido en tu “segunda naturaleza". Y también te sorprenderá descubrir que esto te ha hecho una persona mas noble y digna; alguien a quien la gente respetada y admira. También sentirás que el bien que ya has hecho parte de tu vida, tiene en si mismo algo de la naturaleza Divina, y sentirás en tu psiquis la fortaleza de quien sabe que anda con su Dios. Esto producirá en ti una paz mental y espiritual que guardara tu alma en medio de las tormentas de la vida: del estrago que, en la mayoría de los hombres, causan la pobreza, la enfermedad, el desempleo, la ancianidad y la depresión. Encontraras satisfacción en lo poco que tienes, y no necesitaras perseguir quimeras de riquezas, fama ni poder. Entonces, cuando esto se haya cumplido en tu vida, preferirás morir, antes que volver a ser la persona que anteriormente eras. Eventualmente, el bien que mora en ti acrecentará tanto, que sentirás que, aunque una parte de tu alma aún existe en este mundo, otra parte de ella ya experimenta la eternidad. Entonces, perderás todo temor a la muerte, y sabrás que no es en realidad el final, sino el comienzo; el comienzo de una vida que se ha de manifestar en un plano de existencia tan increíblemente alto que, comparada con aquella existencia, la vida que ahora experimentamos parece ser poco mas que muerte. Es que, la diferencia entre esa vida, y la vida en este mundo, es mas grande que la diferencia entre la vida de un embrión, y la vida de una persona adulta. Es cierto que ambas son formas de existencia, pero nadie que ya ha experimentado la segunda, quiere volver jamás a la primera. 
Así, este mundo no es sino el “vientre” donde reside el “embrión” de nuestra alma. Y la Torah y los mandamientos no son sino el alimento espiritual que le nutre, a fin de hacerle crecer y desarrollar. Cuando haya crecido lo suficiente, comenzara a rebasar los confines del oscuro y limitado vientre en el cual se ha desarrollado. Entonces, estará lista para salir de allí, para comenzar a participar de una existencia donde no hay oscuridad ni limitación alguna. Esta existencia es “la Vida Eterna”; el “olam ha-ba”, o “el mundo que ha de venir”. Y esta es la recompensa que Adonai el Señor ha prometido a quienes le sirven; una “tierra prometida” que nadie podrá jamás arrebatarnos; un lugar (o estado de existencia) donde “fluye la leche y la miel”; una “buena tierra” donde ya no existe el dolor, la incertidumbre, ni la necesidad. 
Dejemos que la esperanza en lo que יהוה ha prometido sea nuestra fortaleza para continuar nuestro peregrinaje por el desierto de esta vida, hasta que, al igual que nuestros ancestros, podamos también llegar a los confines de la Canaán celestial.

Apéndice #12
La destrucción de las naciones de Canaán
¿Es literal el relato de la destrucción de la Naciones de Canaán? ¿Que enseñanza ética hay en el hecho de que Dios no destruyese todas esas naciones? La realidad es que esta narrativa tenía el propósito de enseñarnos que, el que la Escritura presentase a Dios ordenando destruir (por razones étnicas) esta o aquella otra nación, no tenía la intención de ser tomado de forma literal. Un buen ejemplo de ello podrían ser las naciones de Amón y de Moab: Estas eran el producto de una relación incestuosa entre Lot y sus hijas. Dios aborrece la inmoralidad, y no quiere que esta practica exista entre quienes reclaman ser su pueblo; y esta es la razón por la que ordenó diciendo: “No entrará amonita ni moabita en la congregación de יהוה (Adonai), ni hasta la décima generación de ellos; NO ENTRARÁN EN LA CONGREGACIÓN DE יהוה PARA SIEMPRE”- Deut. 23:3. ¿Significa el anterior pasaje que, nadie que sea étnicamente amonita, podrá ser jamás parte del pueblo de Israel? ¡No! Lo que significa es que Adonai no se agrada de nadie que se identifique con la falta de valores valores que tipifican estas dos naciones. Esta falta de valores incluye la ausencia de la misericordia y la compasión ¿Como sabemos que un amonita en efecto podía entrar en la congregación de Israel? Pues lo sabemos por medio de Rut; quien, a pesar de ser Moabita, no solamente entro en la congregación de Israel, sino que se convirtió en matriarca de la linea ancestral del Rey David. ¿Y como sabemos que esa falta de moral incluye el odio y la falta de misericordia? En el verso que explica el por que de la exclusión de ambas naciones: “... por cuanto no os salieron a recibir con pan y agua al camino, cuando salisteis de Egipto, y porque alquilaron contra ti a Balaam hijo de Beor, de Petor en Mesopotamia, para maldecirte”- Deut. 23:4. 
Israel definitivamente tiene el derecho absoluto a defenderse contra cualquier ataque injustificado por parte de sus enemigos. Pero, hay que tener presente una realidad aún mas abarcadora: que el Palestino que hace lo bueno, es tan Pueblo de Dios como es el mejor Israelita. Y el Israelita que hace lo malo, es tan enemigo de Dios como lo es el mas perverso Palestino. Es que, ante el Creador, no hay Palestinos ni Hebreos; solo hay gente buena (misericordiosa y compasiva), y gente perversa. Un Midrash dice que, el día que la corte Hebrea ejecutaba a un reo de muerte, los miembros del Sanhedrin tenían que ayunar. ¿Por que? Pues para mostrarnos la sería contrición que debe causarnos el tener que acabar con cualquier vida humana, independientemente de si era o no justificado. En adición, tenía el propósito de mostrarnos que, del mismo modo que perdemos peso (algo de nosotros mismos) cuando ayunamos, de ese mismo modo perdemos algo de nuestra propia humanidad cuando tenemos que acabar con alguna vida humana.

¡Cuando dos elefantes pelean, la grama es la que sufre!
«¡Cuando dos elefantes pelean, la grama es la que sufre! Oremos por la seguridad de los inocentes; tanto del bando Israelita, como del Palestino. Esta es una lucha sin sentido, pues tanto Árabes como Israelitas son hijos de un mismo Padre terrenal (Avraham avinu) y un mismo Padre Celestial (Ha Shem, bendito sea)»

Apéndice #13
¿Que hacer cuando estamos en desobediencia?
Cuando no nos quede otra opción que violar uno de los mandamiento, ¿que hacemos? La respuesta es que, si verdaderamente nos hemos convertido al Dios de Israel, El nos dará la capacidad de ser luz en medio de las tinieblas”, aún en medio de nuestra infidelidad. El profeta Jonás fue un buen ejemplo de esto. Jonás se revelo contra el mandato Divino, que le ordenaba predicar a los Ninivitas; pero, aún así, fue lo suficientemente honesto como para reconocer que, la tormenta que mas tarde afrontaría, era el producto de su propia rebelión. 
Es que, entendiendo que no era justo el que aquellos marineros murieran por causa de su desobediencia, Jonás pidió ser echado a la mar. Y, esta integridad de Jonás, obró el milagro que hizo que aquellos marineros se convirtieran, y juraran no servir jamás a ningún Dios fuera del Dios de Jonás.
La Torah enseña esto mismo. Frecuentemente, los Israelitas salían a la guerra; estos guerreros eran por lo general jóvenes solteros, llenos de energía, y de virilidad. A menudo, sucedía que, luego de la batalla, un soldado encontraba entre los cautivos a una mujer tan hermosa, que le era imposible resistir el deseo de tenerla. ¿Que hacia el soldado? Pues tomaba a la cautiva, y se la llevaba consigo a su casa. Pero el soldado tenía que hacer que esta cautiva se rapase la cabeza, se cortara las uñas, y se vistiera de luto durante un mes completo. Es decir, en medio de su incontinencia, el israelita debía tener aún la integridad de respetar el dolor de aquella traumatizada joven, que acababa de perder sus padres, sus familiares, su casa, y su libertad. No era justo que, en medio de ese trauma emocional, también tuviese que perder su dignidad (siendo forzada a tener sexo en contra de su voluntad). Así, el Israelita daba a la joven 30 días para llorar a sus familiares. ¿Que efecto tenía todo esto? Que la joven quedaba tan impresionada con la ética y la moralidad de los Israelitas, que una vez acabado su proceso de catarsis, abrazaba la fe Hebrea, y se casaba con su captor. 
Así, si se diese el caso de no quedarle otro remedio que desobedecer alguno de los mandamientos (mentir, adulterar, el Shabbat, fornicar, robar, honra a los padres, etc.) al menos manténgase integro, y continué siendo compasivo con su prójimo. Quizás, al igual que Jonás, la compasión que muestre usted a su prójimo, le sea contada como un merito contra su desobediencia, y Dios pueda aún glorificarse en su vida, haciéndole "luz en medio de las tinieblas". 

No creas nada absurdo
Aquellos que pueden convencerte de que creas cosas absurdas (que el homosexual en realidad es una mujer, solo que atrapada dentro del cuerpo de un hombre; que el hombre y la mujer son exactamente iguales; que lo seres humanos solo son computadoras biologicas; que el bien y el mal son siempre relativos, etc), también podrán convencerte de que hagas cosas atroces (tiranía, genocidio, aberración sexual, satanismo, etc)»

--Apéndice #14
--No te esfuerces tanto en ser aceptado
No te esfuerces tanto en que la comunidad Hebrea (la mayoría) apruebe tu conducta. Si en realidad eres hijo de Avraham (si eres como las estrellas del cielo- una luz en medio de las tinieblas morales de este mundo) debe ser la comunidad Hebrea la que necesita obtener tu aprobación. Es que la Torah muestra que los justos no subsisten porque los impíos les permitan morar en medio de ellos; Muestra que son los impíos quienes subsisten, mientras logran que algún justo more en medio de ellos. Sodoma subsistió solo mientras el justo Lot estuvo entre ellos. Pero, el día que Lot partió, Sodoma fue destruida. Así mismo, Israel no subsiste por el poder de sus ejércitos, ni por el prestigio de sus instituciones; subsiste por el puñado de justos que moran en medio de ellos. El día que estos justos desaparezcan (Dios no lo permita), Israel será derrotado por el enemigo.

«La Mayoría De Nuestras Ofensas Son El Producto De Nuestras Palabras. Seamos parcos en la Critica, pero generosos en la alabanza. No juzguemos ni condenemos a nadie; y, si no nos queda otro remedio que hacerlo, aseguremos incluir las siguientes palabras: "... aunque, en el último análisis, ¿quien soy yo, para juzgar ni condenar a nadie?»

«No Vemos Las Cosas Como Son, Sino Como Somos. Es decir, el "espejo" de  nuestras valores personales, a menudo provee el matiz que damos a la verdad que nos muestran los hechos. Así, el hombre que teme a Yah, ve en el prójimo a alguien hecho a imagen y semejanza del Creador; alguien a quien debe respeto y consideración. Pero, el impío, ve en el prójimo a un competidor; alguien contra quien batallar; alguien a quien despojar, luego de haberle derrotado»

«Usa Lo Que Tienes A La Mano (Judaísmo, Islam, o Cristianismo), Para Hacer Solamente El Bien. Entonces, Serás Amado Por Dios, Y Por Los Hombres»

--Apéndice #15
--Judeoislanismo, y predestinación
Para el Hebreo, la idea de que algún ser humano nazca “predestinado” a arder eternamente en el infierno, es blasfema y abominable, pues no solamente niega la justicia, la misericordia, y la fidelidad del Creador, sino aún la Revelación Divina (haciendo a Dios mentiroso). Es que, el primer mensaje dado por Dios al primer hombre nacido de padres pecadores (es decir, a Caín), fue la promesa de que, si este “hijo de pecadores” escogía voluntariamente “hacer lo bueno”, podría andar con su frente erguida, sabiendo que su recompensa sería “ser enaltecido” (es decir, ser aceptado con agrado ante la presencia del Creador). Como está escrito: «¿Por que te has ensañado, y por que ha decaído tu semblante? ¿Si bien hicieres, no serás enaltecido?» (Génesis 4:6). Pero la predestinación niega esta promesa Divina; insinuando que, en efecto, podría darse el caso donde un hombre escogiese hacer lo bueno, y no terminase siendo exaltado (ya que este hombre podría haber estado predestinado a “perderse”). Así, la predestinación insinúa (entre lineas) que, la palabra que sale de la boca misma del Creador, no es digna de fiar. Y, este último, siempre ha sido el argumento esbozado por Ha Satán, y por sus representantes. Como dice la Escritura: «Y la mujer respondió a la serpiente, “del fruto de los arboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: no comeréis de el, ni le tocareis, para que no muráis”. Entonces la serpiente dijo a la mujer, “No moriréis...(es decir, “no creas lo que Dios te ha dicho, pues su palabra no es digna de fiar”). Y también dice en otro lugar: «Y no os haga Ezequías confiar en Yah, diciendo Ciertamente nos librara Yah...» (2 Reyes 18:30) 
En adición, si Dios no castigo a Moisés (por haber roto las dos piedras donde estaba escrita la Ley), fue para intimar con ello que, el castigo que conlleva “quebrantar la Ley” no está, por así decirlo, “escrito en una piedra que la indignación (el arrepentimiento) por el pecado no pueda anular”. Es decir, así como la indignación de Moisés (por el pecado de Israel) quebró (o anulo) la piedra de la Ley; de ese mismo modo la indignación por nuestro pecado quebranta (o anula) la piedra (predestinación) donde está escrito el castigo por nuestra infracción. En otras palabras, no hay ningún juicio “predestinado” a suceder, que la contrición y la humillación de nuestra alma no pueda anular. Esta verdad es también enseñada por medio del relato de la enfermedad del rey Ezequías (2 Reyes 20). Allí se dice que  el profeta Isaías informo al enfermo Rey Ezequías que, su decreto de muerte, ya había sido sellado (es decir, que Ezequías estaba predestinado a morir de su enfermedad). Ante tan severo decreto, el rey procede a volverse hacia la pared (de piedra) de su recamara, mientras se dirige a Dios con un corazón contrito y humillado. ¿Por que oraba a Dios mirando hacia la pared de piedra? Pues para intimar su fe en que ningún juicio Divino está “escrito en piedra”. Finalmente, Yah dio testimonio de su aceptación de la fe, la oración, y las lágrimas de Ezequías; levantándole de su lecho de enfermedad, y quebrantando así aquel decreto que parecía haber sido escrito en una "pared de piedra” (es decir, “predestinado”).
Como si lo hasta aquí dicho no hubiese sido ya suficiente, la Escritura Hebrea hace de Avraham el padre de Israel (prototipo de todos los creyentes). Y, si de algo estaba seguro Avraham, era que Adonai Yah (bendito sea) era un Juez justo, que juzga a todos con justicia (“Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío. El Juez de toda la Tierra, ¿No ha de hacer lo que es justo?”- Gen. 18:25). En otras palabras, ningún hijo espiritual de Avraham, aceptaría jamás la idea de que Dios condenaría de antemano (predestinaría para perdición) al justo, o recompensaría de antemano (predestinando para salvación) al impío. De hecho, no habría mayor injusticia, que la que surgiría si el Creador demandase de sus (imperfectas) criaturas, el obedecer una ley que el Creador mismo (con todo y ser perfecto) no guardase. ¿A que Ley hacemos referencia? Pues a la que ordena diciendo: «No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. No retendrás el salario del jornalero en tu casa hasta la mañana». Es decir, si el Creador obligaba a los Israelitas a pagar un justo salario (dar recompensa) a los hombres que habían laborado en la edificación de la casa de sus señores, ¿por cuanto mas no estaría el Señor de Señores obligado a pagar un buen salario (dar una buena recompensa) a todos aquellos que han trabajado en la edificación de Su casa (guardando las piedras de los mandamientos)? 
Aún el Maestro de Galilea (paz y bendición sean con él) predicó está justicia Divina, donde El Creador (bendito sea) está moralmente obligado a recompensar a todo aquel que hace lo bueno. ¿Cuando? Pues cuando es citado diciendo: «... Cuando hagas comida, o Cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te vuelvan a convidar, y seas (con ello) recompensado. Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; y serás bienaventurado, porque ellos no te pueden recompensar, pero te será recompensado, en la resurrección de los justos» (Lucas 14:12-13).

--Apéndice #16
--Ha Satán (Satanás): El gran defensor de los Valores humanos
Un Midrash Hebreo, explica la forma en que operaba la perfidia e hipocresía de los Sodomitas. En aquel tiempo, aún no existían los bancos; así que, las personas que llegaban a Sodoma con algo que tuviese valor alguno, solían esconder sus valores enterrándolos en algún lugar secreto. ¿Que haría el Sodomita promedio? Pues que, fingiendo ser honesto, se acercaba al recién llegado, para solicitarle que, entre los valores que guardaba, incluyera también los valores del Sodomita (estos valores consistían de caros y olorosos perfumes). En su ingenuidad, el recién llegado no veían nada malo con ese pedido. Pero, lo que no podía imaginar, era que una vez cayese la noche, los Sodomitas saldrían de sus casas y, como perros sabuesos, olfatearían el olor del perfume hasta finalmente encontrar el lugar donde todo estaba enterrado. Así, cuando a la mañana siguiente, el extranjero volvía por sus valores, descubría que su disposición a guardar los valores de los Sodomitas, le había hecho perder sus propios valores. 
Algo similar ocurre en el tiempo presente. El recién llegado a la fe, adquiere los valores claramente enseñados en la Torah; pero entonces, llega un Sodomita (haciéndose pasar por creyente), y le convence de guardar también sus valores: la igualdad de los sexos, los “derechos” de la comunidad LGBT; los derechos de la mujer; los derechos de los ateos; así como la libertad absoluta de expresión. El creyente ingenuo, no percibe nada malo con este pedido. Lo que no comprende, es que esto no es sino un sagaz juego ideológico, cuya finalidad no es otra sino despojarle de sus propios valores (los valores que ha aprendido de la Torah), condenando así su alma. Es que, la idea de que “todos deberíamos ser iguales”, es el mas antiguo de todos los engaños. De hecho, es tan antiguo, que fue la tentación con la que la serpiente engaño a Eva, trayendo así maldición sobre toda la humanidad. La serpiente dijo: “... No moriréis, sino que sabe Dios que el día que comáis de el... seréis como Dios... (¡seréis iguales a Dios!)” - Gen. 3:4-5. Así, alentándoles a guardar un “valor” que supuestamente no poseían (la igualdad), la serpiente termino despojando a nuestros primeros Padres de los valores que si poseían, de modo que terminaron alejándose (escondiéndose) de Dios. 
De igual modo, cuando un creyente acepta la idea de que el hombre y la mujer son iguales, acepta inconscientemente que, tanto el hombre como la mujer, son “completamente iguales” (borrando así toda distinción entre ambos sexos); es decir, que las aptitudes e inclinaciones del hombre, son tan validas y aceptables como las aptitudes e inclinaciones de la mujer (pues, de lo contrario, significaría que el hombre y la mujer son en efecto distintos). Así, debe ser perfectamente aceptable que, si la mujer se maquilla, el hombre pueda también maquillarse; que si la mujer viste ropa femenina, el hombre pueda también vestir ropa femenina; que si la mujer se siente atraída por un hombre, el hombre pueda también sentirse atraído por otro hombre. Así, esta linea de razonamiento, conduce al creyente a la aceptación ideológica de la homosexualidad; algo claramente condenado por la Torah. Entonces, cuando el creyente llega a este punto, razona que, como su aceptación de la homosexualidad, es el producto lógico de abrazar el inequívoco valor que es “la igualdad”, si la Torah condena la homosexualidad, no significa otra cosa sino que la Torah está equivocada; Y, si está equivocada, significa que no es palabra de Dios, y por tanto sus valores y su mensaje no tiene un origen Divino, que justifique que la creamos. Así, al final de la jornada, ese creyente que decidió guardar como suyo el valor ajeno que era la igualdad, no solo termina endosando la homosexualidad, sino haciéndose un ateo práctico, perdiendo de ese modo sus propios valores. 

«La verdadera adoración a Yah (también llamado "Elohim", o "Autoridad Suprema") demanda nuestro sometimiento a su voluntad, según expresada en las dos tablas de piedra (no robes, no mates, no mientas, no forniques, no deshonres a tus padres, no violes el día Sábado, etc). Pero, cuando Yah no es la Autoridad suprema en una vida, esa autoridad termina siendo los dioses de la fama, del dinero, del sexo, y del poder. Desafortunadamente, la Escritura muestra que la adoración de falsos dioses, siempre conduce al sacrificio de víctimas humanas. ¿Quienes serán esas víctimas? Pues todos aquellos que se opongan a la fama, al dinero, al sexo, y al poder que veneramos».

--Apéndice #17
--Nacer en un comienzo, y morir es un punto de llegada
Nacer es un comienzo, y morir es un punto de llegada. Y la vida, es un viaje: 
De la niñez, a la madurez; y, de la juventud, a la vejez; 
De la inocencia, a la conciencia; y, de la ignorancia, al conocimiento;
De la ingenuidad, a la prudencia; y, de allí, tal vez a la sabiduría;
De la debilidad, a la fuerza; o de la fuerza, a la debilidad (y, muchas veces, de vuelta otra vez);
De la salud, a la enfermedad; y de vuelta (eso rogamos) a la salud;
De la ofensa, al perdón; 
De la soledad, al amor;
Del gozo, a la gratitud;
Del dolor, a la compasión;
Y de la pena, a la comprensión;
Del temor, a la fe;
De derrota, a derrota, a derrota; hasta que, mirando hacia atrás (o hacia delante), nos damos cuenta de que la victoria está, no en un lugar alto del camino, Si no en haber seguido el camino, paso a paso, como un peregrinaje sagrado.
Es que, nacer es un comienzo, y morir es un punto de llegada. Y la vida, es en realidad un viaje: Un peregrinaje sagrado, que conduce a la vida Eterna.

--Apéndice #18
--El Creyente Hebreo tiene que Juzgar con Justicia; y no con Parcialidad
La Torah ordena diciendo: «No perviertan la Justicia; no hagan ninguna diferencia entre unas personas y otras, ni se dejen sobornar, pues el soborno ciega los ojos de los sabios y pervierte las palabras de las personas justas. La justicia, y sólo la justicia, es lo que ustedes deben seguir, para que vivan y posean el país que el Señor su Dios les da» (Deut. 16:19-20, Versión “Dios Habla Hoy”). En el anterior pasaje, el Creador ordena que, aquellos que le invocan, tienen que perseguir (activamente) la Justicia. Es decir, cuando un creyente se ve en la disyuntiva de juzgar entre dos personas, que a su vez esbozan causas opuestas, el creyente debe evitar todo tipo de parcialidad, y todo conflicto de intereses. Es que, el soborno (los regalos y beneficios que ofrece a quien juzga una de las partes), hace que el juez se incline a favor de la parte que da la dádiva, comprometiendo de ese modo la imparcialidad y justicia de su veredicto. ¿Por que es esto inmoral? Pues porque conduce a que la justicia funcione solo para quienes pueden dar la dádiva (los ricos y poderosos), pero la hace escarnio para los pobres, los débiles, y los perseguidos (los huérfanos, las viudas, los ancianos, las minorías étnicas, los enfermos, etc). Y la palabra de Dios advierte diciendo: «Con arrogancia el malo persigue al pobre; Será atrapado en los artificios que ha ideado» (Salmo 10:2).Y también dice en otro lugar: «Yah será refugio del pobre, Refugio para el tiempo de angustia» (Salmo 9:9). Así, la Escritura enseña que, quien oprime al pobre, afrenta a su Creador, como está escrito: «El que oprime al pobre, afrenta a su Hacedor; Mas el que tiene misericordia del pobre, lo honra» (Prov. 14:31). 
La Ley de Dios exigía tal grado de Justicia, que ningún Israelita podía ser condenado a la muerte como resultado de alguna evidencia circunstancial. Es decir, supongamos que usted veía a dos hombres riñendo; y uno de ellos comenzaba a perseguir al otro hasta adentrarse en un edificio arruinado. Ahora, supongamos que usted seguía a los hombres hasta las ruinas; y, al llegar allí, encontraba al perseguido muerto en el piso; y, al perseguidor, sosteniendo en su mano una espada ensangrentada. Aunque usted podría verse tentado a asumir que el perseguidor ha dado muerte al perseguidor, la corte Hebrea no consideraría esto sino como una conjetura, pues en realidad usted nunca vio al perseguidor enterrando la espada en el cuerpo del perseguido. ¡Aún mas! Ya que usted fue el único testigo presencial de estos hechos, la Ley no le permitiría levantar una acusación contra el perseguidor, pues la Justicia Divina demandaba al menos dos testigos presenciales.
¿Cual podría ser un ejemplo de la parcialidad en el Juicio que podría producir el soborno? Pues, un buen ejemplo de ello, podría serlo la persona que tiene que juzgar entre lo que dice el creyente Cristiano, y lo que dice su contra-parte Hebrea. El Cristiano, afirma que Jesus (paz y bendición sean con él) es el único y exclusivo Mesías; y que, la Vida Eterna, está reservada solo para aquellos que creen que la muerte y resurrección de Jesus expían el pecado del Mundo, trayendo así a quien lo cree una gratuita salvación (una salvación que no demanda del creyente el compromiso con la vida ética y moral que implica la obediencia a los diez mandamientos de la Ley Divina). Por el otro lado, el creyente Hebreo dice que la Salvación del mundo está disponible para todos ("todos los justos de entre las naciones, tendrán parte en el "Olam Ha-ba"), pues la salvación no depende de creer que Jesus sea literalmente el Mesías; y ni siquiera de creer en la religión Hebrea; Depende de que la persona reconozca su maldad, y se comprometa con hacer el bien que encarnan los mandamientos, no haciendo a otros el mal que no desearía para si mismo (no robar, no matar, no mentir, no adulterar, no deshonrar a sus padres, etc). Así, vemos que, sin siquiera darse cuenta, el litigante Cristiano pretende "sobornar ideológicamente" a quien juzga entre la postura Hebrea, y la postura Cristiana. ¿Como? Pues insinuándole que, si "inclina la balanza" hacia el litigante Cristiano, recibirá un gratuito beneficio personal; ¿Cual? Pues "el regalo" (soborno) de la salvación. En otras palabras, la postura Cristiana coloca  al gentil (que tiene que juzgar entre los reclamos teológicos de tanto Hebreos como Cristianos) en el conflicto moral que implica ser juez, y a la misma vez acusado. Es algo similar al caso donde un juez tiene que decidir si es correcto o no que la Ley provea una jugosa y vitalicia pensión para cada juez, independientemente de si cumple o no con su deber ministerial. En un caso como este, el Juez no tiene otra opción que abstenerse de decidir entre las partes, pues la naturaleza del caso le impide juzgar con justicia (con la imparcialidad que surge cuando el resultado del juicio no afecta personalmente al juez que adjudica). Y esto precisamente es lo que da peso a la postura Hebrea: el que, haciendo que la salvación dependa solo del compromiso con hacer lo bueno (y no de la aceptación teológica del Judaísmo), la fe Hebrea evita el anterior conflicto de interés (proveyendo así el trasfondo que demanda el Creador, para que el hombre pueda juzgar a su prójimo con imparcialidad y justicia); pues, a diferencia de lo que ocurre con la postura Cristiana, el que el juez juzgue a favor de la postura Hebrea, no implica que este habrá de engrosar las filas de la fe Hebrea (por ejemplo, podría darle la razón a la fe Hebrea, y a la misma vez escoger al Budismo como su fe personal).

--Apéndice #19
--¿Un Hebreo honrando a Jesus?
La Torah intenta enseñar al Hebreo, la moral que convertirá al pueblo de Israel en la luz ética que habrá de alumbrar al mundo entero. Escrito está: «Cualquiera que tuviere cópula con bestia, ha de ser muerto, y mataréis a la bestia. Y si una mujer se llegare a algún animal para ayuntarse con él, a la mujer y al animal matarás...» - Levítico 20:15-16. ¡La Torah nos enseña como debe ser nuestro lenguaje! Note que esta nunca alude explícitamente a las relaciones íntimas, sino que lo hace de forma sucinta, a fin de mantener el debido decoro y respeto. Quizás esto explique el hecho de que, la hermana tradición Cristiana, incluye un pasaje donde el apóstol Pablo (la Paz de Adonai sea con el) ordena a los Cristianos abstenerse aún de siquiera nombrar las conductas de las cuales se ufanaban los impíos: Como está escrito: «PERO FORNICACIÓN Y TODA INMUNDICIa (bestialismo, homosexualidad, incesto, pedofilia, lesbianismo, etc), o avaricia, NI AÚN SE NOMBRE ENTRE VOSOTROS, COMO CONVIENE A SANTOS; ni palabras deshonestas (lenguaje soez), ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones de gracias. PORQUE SABÉIS ESTO, QUE NINGÚN FORNICARIO, O INMUNDO, o avaro, que es idólatra, TIENE HERENCIA EN EL REINO de Cristo y DE DIOS» - Epístola a Los Efesios, 5:3-5. 
Note en adición que la Torah ordenaba que, cuando la persona se ayuntaba con un animal, tanto la persona como el animal debían ser ejecutados por el Sanhedrin. ¿Como explicamos esto? Es cierto que la persona había cometido un grave pecado público (recordemos que, para poder procesar al infractor, debía haber al menos dos testigos presenciales); pero, ¿que pecado cometió la bestia? La respuesta, es que la Torah quiere que guardemos el debido respeto, tanto a la memoria de la persona difunta, como a sus familiares: Suponga que una mujer se ayunta públicamente con un caballo, para ser luego juzgada, y finalmente ejecutada. Si dejásemos vivir al caballo, podría darse el caso de que los hijos de la mujer se encuentren algún día en el mercado, y llegando el caballo (con su dueño cabalgando sobre el), alguien exclame: “Miren, ese fue el caballo que hizo resbalar a fulana”. Así, a fin de evitar seguir recordando el pecado que, con el sufrimiento de su ejecución, expió ya la persona, se ordenaba matar a la bestia. 
A la luz del anterior pasaje, podemos entender lo apartado de la Torah que se encuentra cualquier Hebreo que falta el debido respeto a la memoria de alguna persona fallecida, especialmente si tal persona fue enjuiciada por el Sanhedrin. Note que Faraón fue un mortal enemigo de Israel, pero no hallaremos en ninguna lugar de la Tanak a nadie que se refiera de forma despectiva a este difunto Faraón; o que evoque su memoria profiriendo alguna maldición. Lo mismo podría decirse de Caín, Esaú, Labán, Korah, Acab, el rey Saúl, así como muchos otros personajes (la paz de Adonai sea sobre todos ellos). A pesar de que en vida fueron hombres de conducta reprobable, una vez muertos, ya no tenemos derecho a guardarles rencor. De hecho, esta es una de las formas en las que el Creador (bendito sea) nos da la oportunidad de ganar merito; Es decir, perdonando las ofensas infligidas por el prójimo que ya ha fallecido, ganamos el merito para que (una vez hallamos muerto), las ofensas que nosotros mismos hallamos infligido a nuestro prójimo nos sean también perdonadas. Esta es la razón por la cual, cuando un seguidor del Judeoislanismo menciona el nombre de Moisés, de Jesus, de Muhammad, o de cualquier otra gran figura religiosa, incluya inmediatamente después la frase “la paz sea con ellos”; como diciendo, “todas sus faltas les sean perdonadas por Yah, de modo que se les permita también disfrutar de la paz que gozan los que ya han alcanzado el mundo que ha de venir (Olam-Haba)”. 

--Apéndice #20
--¿Y quien dice que la Homosexualidad es mala? 
Alguien preguntó en una ocasión: Si la Homosexualidad es tan mala, ¿porque Dios no la hizo parte de los 10 mandamientos? ¿Porque los mandamientos no dicen, “no fornicaras, no adulteraras, no cometerás actos de homosexualidad”? La respuesta es que la Torah presume que el hombre tiene un nivel básico de humanidad. Y este nivel básico de humanidad, es lo que distingue al hombre de los animales irracionales. Es precisamente el hombre que posee al menos un mínimo de humanidad, la persona que la Torah pretende refinar. Es que, quien ha descendido por debajo de este mínimo de humanidad, ya ha dejado de ser humano, y se ha convertido en una bestia. Las bestias no pueden creer en Dios, pues no tienen raciocinio; y, como tampoco saben de ética, ni de moral, pues andan alrededor desnudas; practican el sexo abiertamente; defecan públicamente; y comen carne de cadáveres. Por eso la Torah no se preocupa de prohibir explícitamente ninguna de estas cosas: el canibalismo, el defecar en público, la abierta desnudez, o la homosexualidad. Es que la Torah asume que, quien aún posee un grado mínimo de humanidad, no necesita una revelación Divina para saber que estas cosas son abominables. Cualquier ser racional, percibirá que estas conductas son propias de animales irracionales, no de seres humanos (capaces de conquistar al mundo animal). 
La realidad es que la conducta homosexual siempre ha existido, ¡Aún entre los Hebreos!; pero, si la persona tenía algún grado de humanidad, solía esconder su flaqueza, y la resolvía privadamente con Dios. Por ejemplo, podía darse el caso de dos varones israelitas que cayesen en el pecado de la homosexualidad. Pero, como ambos sabían que era una abominación, pecaban ocultamente, donde no hubiese testigos. Por eso la Ley Hebrea prohibía que alguien pudiese ser enjuiciado, si no había al menos dos testigos presenciales. Es decir, la Ley castigaba el pecado público, no el privado. Los que pecaban en privado, tenían la oportunidad de arrepentirse, llevando una ofrenda ante el sacerdote, quien no preguntaría cual pecado pretendía expiar dicha ofrenda. Pero, quien pecaba públicamente, se removía a si mismo de este beneficio, y se exponía a la condena del Sanedrín, como para enseñar al pueblo que, quien pecaba en privado, sería juzgado en privado (Por Dios); pero quien pecaba públicamente, sería juzgado públicamente. Si Dios configuro de este modo su Ley, fue para enseñarnos el principio de “la siembra y la cosecha”; que el hombre cosecha el mismo bien o mal que ha sembrado. 
El día en que la humanidad acepte como apropiado el que los seres humanos nos comportemos como bestias irracionales, Dios responderá con un singular milagro: permitiendo que el mundo animal (virus, bacterias, animales irracionales, el medio ambiente, etc) comience a comportarse como si fuese humano (es decir, insistirá en subyugarnos con una inteligencia y una voluntad que no podremos igualar). Es que la Torah intima que la Tierra tiene una forma de “conciencia”; ¡casi como si fuese un ser vivo! Y, cuando la Tierra (que solo puede sostener una cantidad fija de animales irracionales) percibe que los seres humanos nos hemos hecho semejantes a animales, su respuesta es expulsar a ese excedente de animales que sobre ella habitan. Como está escrito: «NI CON NINGÚN ANIMAL TENDRÁS AYUNTAMIENTO AMANCILLÁNDOTE CON ÉL, NI MUJER ALGUNA SE PONDRÁ DELANTE DE ANIMAL PARA AYUNTARSE CON ÉL; ES PERVERSIÓN. En ninguna de estas cosas os amancillaréis; pues en todas estas cosas se han corrompido las naciones que yo echó de delante de vosotros, y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, Y LA TIERRA VOMITÓ SUS MORADORES. Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y NO HAGÁIS NINGUNA DE ESTAS ABOMINACIONES, ni el natural ni el extranjero que mora entre vosotros (porque todas estas abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron antes de vosotros, y la tierra fue contaminada); NO SEA QUE LA TIERRA OS VOMITE POR HABERLA CONTAMINADO, COMO VOMITÓ A LA NACIÓN QUE LA HABITÓ ANTES DE VOSOTROS»- Levítico 28: 23-28. Note que el verso dice que fue la tierra misma quien vomito a sus moradores (cuya nauseabunda conducta “la Tierra” no pudo tolerar). Quizás es por eso mismo que la Torah también ordena que los seres humanos demos “descanso” a la tierra (cada séptimo año, así como en el Jubileo); como intimando que, así como los seres vivos necesitan descanso, de ese mismo modo la Tierra (que es un ser vivo) necesita también descanso: «Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, la tierra guardará reposo para יהוה . Seis años sembrarás tu tierra, y seis años podarás tu viña y recogerás sus frutos. Pero el séptimo año la tierra tendrá descanso, reposo para יהוה ; no sembrarás tu tierra, ni podarás tu viña» - Levítico 25:2-4. 

--Apéndice #23
--¿Puede un creyente Hebreo imitar las costumbres de un no creyente? 
A menudo, la tradición Hebrea hacía del no Hebreo (el gentil) un ejemplo de la conducta que el Hebreo debía imitar. Un excelente ejemplo de esto lo provee la historia de Job. Y, el utilizar la conducta de un gentil como modelo a imitar, era particularmente cierto en lo que respecta al honor que el Hebreo debía mostrar a sus padres. Según el Talmud, el supremo ejemplo de lo que significa honrar a nuestros padres, lo proveía un gentil de Ashkelon, cuyo nombre era “Dama Ben Netinah” (Talmud, Kid. 31a). 
En general, podemos decir que la Tanak intima que Dios esperaba que nuestros ancestros Hebreos imitasen las buenas costumbres de las naciones entre las cuales habitaban, aún si estas naciones practicaban una religión distinta a la Hebrea. Es como si el Creador hubiese querido enseñarnos que “La verdad, es la verdad; sin importar donde este, ni quien la diga”. Así, el pasaje en Ezequiel 5:7 dice de la siguiente manera: "NI AÚN SEGÚN LAS NORMAS DE LAS NACIONES QUE ESTÁN ALREDEDOR DE VOSOTROS HABÉIS HECHO". Por el otro lado, Ezequiel 11:12 dice así: "… SINO, SEGÚN LAS NORMAS DE LAS NACIONES QUE OS RODEAN, HABÉIS HECHO". ¿Como podemos interpretar estos dos pasajes, que aparentan ser contradictorios? Lo hacemos entendiendo que, el primer pasaje, significa que Dios estaba molesto con nuestros ancestros, porque no imitaron (no "hicieron") las "normas positivas" (buenas y justas) de las naciones que les rodeaban; Mientras que, el segundo pasaje, significa que Dios estaba enojado con nuestros ancestros porque, no solamente evitaron imitar las normas positivas de las naciones gentiles que les rodeaban, sino que imitaron ("hicieron") las normas negativas (injustas y perversas) de esas naciones. Así, la Tanak intima que Dios se agrada de que imitemos todo lo que es bueno (todo aquello que nos ayude a cumplir mejor los mandamientos Divinos); sea que este dentro de la fe Hebrea, o fuera de ella. Un buen ejemplo de esto, lo podría ser el “velo” (o "Hijab") que utilizan las mujeres Musulmanas. Este velo, fue utilizado tanto por Sarah, como por Rachel, así como por las antiguas mujeres de Israel. En adición, el velo incrementa la modestia y la castidad que deben caracterizar a la mujer piadosa. Esto a su vez les aleja del adulterio, de la fornicación, y de la inmoralidad sexual. Así, no hay razón alguna para que la creyente Hebrea (que así lo desee) incorpore a su atuendo el uso de este velo, tan común entre las creyentes Musulmanas. 

--Apéndice #25
--La Conspiración Noáhida 
Hace mucho tiempo atrás, había un programa televisivo donde un hombre llamado Armando Roblan retaba a sus visitantes a pararse frente a una pizarra, y proceder a dibujar el “garabato” que se les antojase. Roblan garantizaba que, no importando cuan disparatado fuese ese garabato, el utilizaría su lápiz de dibujo, para convertirlo en parte de una mayor y mas hermosa imagen. Curiosamente, Roblan nunca falló en hacer valer su afirmación. 
Los dibujos de Roblan mostraban que “los detalles” no tiene significado en si mismos; que el significado mas amplio (la verdad) de un asunto, depende mas del contexto en que existe al presente, que de su inicial origen. 
En la época moderna, ha surgido entre los Hebreos Occidentales la idea de que se puede ser un Hebreo “secular”; es decir, una persona que se identifica a si misma con el pueblo de Israel, a la misma vez que es atea, y desconocedora tanto de la Biblia Hebrea como de las tradiciones Hebreas. La consecuencia natural de esta tendencia, es que la insatisfacción existencial que eventualmente produce esa secularización, así como la ignorancia teológica que conlleva, hace que anualmente miles de Hebreos seculares caigan cautivos de alguna ideología Mesiánica (Cristiana). Estos ex Hebreos (ahora convertidos al Cristianismo Mesiánico), se convierten entonces en fuertes promotores de la ideología Mesiánica, entre el resto de sus amigos Hebreos de tendencia aún secular. Este efecto multiplicador, ha hecho que el pueblo Hebreo enfrente una grave crisis, cumpliéndose literalmente el texto que dice: «Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos»- Oseas 4:6. 
Ante esta crisis, el liderato Hebreo mas fundamentalista, decidió tomar cartas en el asunto. Reconociendo la efectividad de la estrategia Cristiana, que consiste en sustituir el Judaísmo “Normativo” por la forma “light” (ligera/adulterada) de Judaísmo que representa el Cristianismo Mesiánico, el liderato Ultra-Ortodoxo decidió responder al ataque Cristiano con una similar estrategia. Es decir, la ultra-Ortodoxia idearía un modo de dividir (y debilitar) al Cristiano Mesiánico y Normativo, seduciendo a sus seculares y/o insatisfechos adeptos a seguir una forma “light” de Judaísmo. Pero, ¿Como podría todo esto justificarse?¿Permite tal cosa la Ley Hebrea? ¿No está escrito, “ Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino”- Deut. 27:18 ? ¿No significa esto que, quien utiliza la ignorancia del prójimo para hacerle daño, está bajo la maldición Divina? Si bien lo anterior es correcto, los Hebreos tenemos un refrán que dice, “If there is a Rabbinic will, there’s a Halajic Way” (si hay la voluntad Rabínica, siempre hay un modo de justificarlo por medio de la tradición Hebrea). 
Así, al igual que el talentoso Armando Roblan, el liderato Ultra-Ortodoxo echó mano de un “garabato histórico”, a fin de crear una mayor y mas bonita imagen; una que pudiesen utilizar como instrumento para implementar el plan de contra-ataque. Este “garabato histórico” sería la idea de “ser un hijo de Noah”. Pasemos a explicar lo que “ser un hijo de Noah” significa: En un sentido estrictamente literal, cuando el Creador (bendito sea) dio la Ley a Israel, esta consistía de solo diez mandamiento; aquellos escritos por el “dedo mismo de Dios”, sobre las dos tablas de piedra (“Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra”- Deut. 4:13). El pasaje que describe estos mandamientos, dice de la siguiente manera: 

«4 Cara a cara habló El Señor con vosotros en el monte de en medio del fuego. 
5 Yo estaba entonces entre El Señor y vosotros, para declararos la palabra de El Señor; porque vosotros tuvisteis temor del fuego, y no subisteis al monte. Dijo: 
6 Yo soy El Señor tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 
7 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 
8 No harás para ti escultura, ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 
9 No te inclinarás a ellas ni las servirás; porque yo soy El Señor tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, 
10 y que hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. 
11 No tomarás el nombre de El Señor tu Dios en vano; porque El Señor no dará por inocente al que tome su nombre en vano. 
12 Guardarás el día de reposo para santificarlo, como El Señor tu Dios te ha mandado. 
13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 
14 mas el séptimo día es reposo a El Señor tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú. 
15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que El Señor tu Dios te sacó de allá con mano fuerte y brazo extendido; por lo cual El Señor tu Dios te ha mandado que guardes el día de reposo. 
16 Honra a tu padre y a tu madre, como El Señor tu Dios te ha mandado, para que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que El Señor tu Dios te da. 
17 No matarás. 
18 No cometerás adulterio. 
19 No hurtarás. 
20 No dirás falso testimonio contra tu prójimo. 
21 No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu prójimo, ni su tierra, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 
22 ESTAS PALABRAS HABLÓ EL SEÑOR A TODA VUESTRA CONGREGACIÓN en el monte, de en medio del fuego, de la nube y de la oscuridad, a gran voz; Y NO AÑADIÓ MÁS. Y LAS ESCRIBIÓ EN DOS TABLAS DE PIEDRA, las cuales me dio a mí»- Deuteronomio 5:4-22. 

Desde en punto de vista práctico, estos diez mandamientos son en realidad diez principios universales. Es decir, si habrían de ser la Constitución legal de Israel, el pueblo necesitaba conocer en detalle como habrían de aplicarse en las múltiples y variadas circunstancias de su vida colectiva. Por ejemplo, la Ley ordenaba descansar el día Sábado. Pero ¿que significa esto en la practica? ¿Podía el Israelita calentar agua para un enfermo en Shabbat? ¿Podían los esposos tener intimidad matrimonial? ¿Podían cocinar? Así, en base al espíritu encarnado en esos diez mandamientos (o diez principios), Moisés propuso un código nacional, consistente de un total de 613 ordenanzas. Y, si bien esas 613 ordenanzas no cubrían todos los casos que las futuras cortes Hebreas habrían de adjudicar, eran lo suficientemente abarcadores como para servir de modelo funcional para una legislación Nacional. 
Un dato curioso, es que la Ley especificaba que su aplicación debía ser uniforme. Es decir, ordenaba que tanto los jueces como el liderato Hebreo debían asegurarse de que, todo el que viviese en la tierra de Israel (Hebreos y gentiles), obedeciera la ley Hebrea: «Una misma Ley y un mismo decreto tendréis, vosotros y el extranjero que con vosotros mora»- Números 15:16. Con el anterior pasaje, Moisés se aseguro de que no quedasen dudas de que la Voluntad Divina era que todo residente (Hebreo y no Hebreo) se sujetase a los 613 mandamientos. ¡Pero esto presume el poder para implementar tal directiva! ¿Que sucedería el día que tal poder no existiese? 
Con el discurrir de los siglos, lo que inicialmente fue una pregunta retorica, termino convirtiéndose en una amarga realidad, pues Israel cometió el grave error de pedir un Rey humano al cual sujetarse. Y fue inevitable que (por medio de su ejercito y de sus generales) el Rey terminará haciéndose mas poderoso que las masas, logrando así imponer su voluntad sobre ellas, independientemente de si estaba o no de acuerdo con lo ordenado en la Ley. Si el Rey Salomón violaba la Ley, casándose con la pagana hija del Rey Egipcio, ¿que Juez humano sería lo suficientemente poderoso para impedírselo? ¿Si Jezabel (la impía esposa del rey Acab) no guardaba la Ley, que juez Israelita sería lo suficientemente fuerte como para enjuiciarla? Y, aún si existiese tal juez, ¿habría su intento justificado la sangre que habría de derramarse a consecuencia de una posible guerra civil? Así, en aras de mantener la paz, el requisito legal de que todo extranjero guardase la Ley, tuvo que ser modificado. ¿Como? ¡Muy sencillo!- simplemente se re-interpretó la Escritura, para alegar que esta siempre había enseñado que los descendientes de Noah (Noé) no estaban obligados a guardar los 613 mandamientos; que la voluntad de Dios siempre fue que guardasen tan solo siete mandamientos. Estos mandamientos (llamados las siete Leyes de Noah), no requerían grandes esfuerzos, pues ni siquiera incluían el deber de honrar al padre y a la madre; un mandamiento cuya violación (según al Ley Mosaica) demandaba la pena de muerte, así como la exclusión de la entrada al mundo que ha de venir. 
Así, sin herir la conciencia religiosa Hebrea, los sabios de Israel justificaron el relajar las demandas de la Ley Mosaica, a fin de que el gentil (el esclavo, el mercader, el general extranjero, la esposa pagana del Rey, etc) pudiese vivir entre Hebreos, sin obligación alguna de sujetarse a la Ley de Dios (la Ley Mosaica); sin verse obligados a circuncidarse, a diezmar, a participar de la fiestas anuales, participar de los sacrificios, y ni siquiera tener que visitar el templo Sagrado. De este modo, los residentes gentiles de la tierra de Israel, que observaban las siete leyes de a Noah, vinieron a ser conocidos como “Noáhidas”, o “Noajitas”. 
¿Cual era el problema con el Noajismo? Pues que, si bien cumplía apropiadamente el propósito de hacer que Hebreos y gentiles conviviesen en relativa paz, a pesar de ello, el Hebreo piadoso rara vez comía (o siquiera socializaba) con el gentil Noáhida. En adición, y desde una perspectiva puramente teológica, la idea de que Dios no quería que los gentiles obedecieran la Ley dada a Moisés, sino la dada a Noah, violentaba lo que, desde tiempo inmemorial, había sido la enseñanza de la Ley (Oral) Hebrea. Es que, durante siglos, la tradición Hebrea había postulado que Dios siempre anhelo que, no solamente Israel, sino todas las naciones gentiles del mundo, aceptasen la Ley dada a Moisés. De hecho, la tradición postulaba que, el anhelo Divino de que los gentiles aceptasen la Ley Mosaica, había sido tan grande que el Creador les dio a ellos la primera opción de aceptar la Torah; Y, solo después de la rechazaron, vino a ofrecerla a Israel. El siguiente es un abstracto de tal tradición: 
“El Señor vino al Sinaí; luego de (primero) haberse levantado en Seir al pueblo, habiendo entonces brillado en el Monte de Paran, El vino a sus santas decenas de millares, en su mano derecha una fiera Ley para ellos” (Deut.33:). Cuando aquel que está en todas partes se reveló a si mismo para dar la Torah a Israel, no solo se revelo a si mismo a Israel, sino también a todas las otras naciones. Al comienzo, Dios fue a los hijos de Esaú. Les preguntó: ¿Aceptarían ustedes la Torah? Entonces ellos respondieron a Dios: ¿Que está escrito en ella? Dios contestó: “No asesinaras”. Ellos respondieron: «Amo del Universo, esto va en contra de nuestra naturaleza. Nuestro padre, cuyas “manos son las de Esaú” (Génesis 27:22), nos enseño a confiar solamente en la espada, porque su padre le dijo: “vivirás por tu espada” (Gen. 27:40). ¡No podemos aceptar la Torah!» Entonces el Creador fue a los hijos de Amón y de Moab, y les preguntó: ¿Aceptaran ustedes la Torah? Estos le respondieron diciendo: ¿Que está escrito en ella? A lo cual Dios contestó: “No cometerás adulterio”. Ellos respondieron: «Amo del universo, nuestro origen mismo es el adulterio, pues la Escritura dice, “Así quedaron embarazadas de su padre las dos hijas de Lot” (Gen. 19:36). ¡No podemos aceptar la Torah!» 
Entonces, Dios fue a los hijos de Ishmael, y les preguntó: ¿aceptaran ustedes la Torah? Ellos respondieron diciendo: ¿Que está escrito en ella? Dios contestó: “No robaras”. Ellos dijeron: «Amo del Universo, nuestra naturaleza misma es vivir del robo, así como de lo obtenido por asalto. Esta escrito de nuestro ancestro Ishmael, “será un hombre tan fiero como un asno salvaje: su mano será contra la mano de todo hombre, y la mano de todo hombre será contra la de el” (Gen. 16:12). ¡No podemos aceptar la Torah!» 
Al final, no hubo nación en el mundo a la cual el Señor no fuera, hablara, y por así decirlo “tocara en la puerta”, preguntando si estarían dispuesto a cumplir su voluntad, recibiendo la Torah. Pero todas se negaron a recibirla. Al final, Dios vino a Israel. Ellos le contestaron, «Haremos todas las cosas que יהוה (el Señor) ha dicho, y obedeceremos” (Éxodo 24:7)». De los sucesivos intentos de Dios por hacer que los gentiles aceptaran la Torah, está escrito: “El Señor vino al Sinaí; luego de (primero) haberse levantado en Seir al pueblo, habiendo entonces brillado en el Monte de Paran, El vino a sus santas decenas de millares, en su mano derecha una fiera Ley para ellos” (Deut.33:) - Sif. Deut., §343; PR 21 (PRF, p. 99B; YJS 1:417). 
Para la mente Hebrea, que veía en el Creador al "Juez de toda la Tierra" (es decir, un ser de absoluta justicia, así como de perfección Ética y moral), el mensaje encarnado en el anterior relato (que, obviamente, no tenía la intención de ser era históricamente preciso) hacia perfecto sentido. ¿Por que? ¡Pues porque Dios no sería moralmente perfecto, si demandase de Israel cumplir con demandas éticas y morales que el Creador mismo no cumple! (¡esto adscribiría al Creador el defecto de la hipocresía!). Es que la Torah ordenaría al Israelita no discriminar contra el hijo primogénito, cuando de repartir los bienes de la herencia se trataba. El pasaje dice así: «Si un hombre tuviere dos mujeres, la una amada, y la otra aborrecida, y la amada y la aborrecida le hubieren dado hijos, y el hijo primogénito fuere de la aborrecida; en el día en que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el derecho de primogenitura al hijo de la amada con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el primogénito; mas al hijo de la aborrecida reconocerá como primogénito, para darle el doble de lo que correspondiere a cada uno de los demás; por que el es el principio de su vigor, y suyo es el derecho de la primogenitura»- Deut. 21:15-17. 
Así, cuando llego la hora para que el Creador repartiera la herencia que sería su Torah (¡El tesoro mas grande del Universo!) tenía el deber moral (de acuerdo a la Torah) de dar preferencia a la descendencia de Ishmael (que era el primogénito) sobre la descendencia de Isaac (que era el hermano menor). De igual modo, tenía el deber de dar preferencia a la descendencia de Esaú (que era el primogénito), sobre la descendencia de Jacob (que era el hijo menor). Y, para dar ejemplo de que su justicia y misericordia no están restringidas al estricto limite de "la letra de la Ley", decidió mostrar su generosidad dando preferencia aún a las otras naciones gentiles que no necesariamente poseían (según la Ley) un válido reclamo de consanguinidad. 
Así, tanto la tradición, como la ética Hebrea, demostraban que la teología Noahida no solo contradecía lo revelado en la Escritura (¡en la Biblia Hebrea, nadie es jamás identificado como “un seguidor de las leyes de Noah”!), sino que en adición contradecía lo que por siglos había sido la enseñanza del mismo Judaísmo. A pesar de ello, el “malabarismo (o garabato) teológico” del Noahismo, sirvió bien su cometido: permitir la respetuosa convivencia entre Hebreos y gentiles. Obviamente, cuando Israel fue expulsado de su Tierra, también desapareció la motivación histórica para la teología Noáhida. Es con este trasfondo que, veinte siglos mas tarde, y bajo el pretexto de ser una “Global Noahide Campaign” (Iniciativa Noáhida global), el Mesías del Movimiento Ultra-Ortodoxo (el fenecido Rabino Menachem Schneerson, paz sea con él), decide ir en contra de siglos de tradición Hebrea, para “resucitar” la ideología Noáhida, llamando al mundo Hebreo a convencer a sus hermanos gentiles (Cristianos) a abandonar su religión, para abrazar el credo Noáhida. 
Este artificio ideológico, sería “la vara de Moisés” por medio de la cual la Ortodoxia esperaba dividir y derrotar a sus poderosos enemigos Cristianos. ¿Podría tan sencilla estrategia cumplir su cometido, abriendo “una brecha” en el flanco Cristiano? ¡Definitivamente! Es que, a pesar de lo solida que aparenta ser la noble tradición Cristiana, el Cristianismo no deja de tener vulnerabilidades. De entrada, podemos decir que, el moderno flujo de información, ya de por si expone tanto a Cristianos como a Mesiánicos a la influencia de perspectivas interpretativas que hasta hace poco habrían sido inauditas. 
Si bien la fe Cristiana hace grandes reclamos teológicos, no siempre produce los resultados que se esperaría ver como producto de un genuino reclamo; y esto, hace a muchos Cristianos sinceros particularmente vulnerables; El Cristianismo reclama que Cristo sana (“… por cuya herida fuisteis sanados”- 1 Pedro 2:24); pero, en la practica, pocos experimentan tales sanidades. El apóstol Juan intima que la voluntad de Dios es que el Cristiano tenga salud, y prospere en todas las cosas (3ra Juan 1:2); pero, la realidad es que una abrumadora cantidad de Cristianos viven en en la pobreza, así como sufriendo de severos trastornos físicos y mentales. 
Quizás lo que (desde la aguda perspectiva Ultra-Ortodoxa), sea el verdadero “talón de Aquiles” de la fe Cristiana (a ser explotado por la ideología Noáhida) es que, de entrada, el Cristianismo prometió al mundo gentil que, abrazando la fe Cristiana, llegaría a “ser uno” con el pueblo Hebreo, viviendo con el sin pleitos ni enemistades; en paz e igualdad. Como está escrito: «Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la Ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades»- Efesios 2:14-16. 
La triste realidad es que, la anterior promesa, está hoy en día tan lejana de materializarse, como lo estuvo antes que Jesus (la paz del Creador sea con el) caminara por este mundo. De hecho, el Cristianismo tuvo la audacia de prometer al gentil que, su conversión al Cristianismo, le daría el privilegio de ser “injertado” en el buen olivo de la fe Hebrea, para gozar así de “su rica sabía” (la bendición material y espiritual, así como la fortitud que aparentan descansar permanentemente sobre el pueblo de Israel): «Porque a vosotros hablo, gentiles... Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti»- Romanos 11:13-18. 
Obviamente, lo prometido en este último pasaje, tampoco se ha materializado nunca. Y esto hace que muchos Cristianos suspiren de añoranza, cada vez que escuchan que un Hebreo prospera grandemente en sus negocios, o recibe un premio Nobel; cuando escuchan el sonido del Shofar (en la fiesta Hebrea de Yom Kippur, el día de la expiación); cuando sus amistades Hebreas encienden las velas de Shabbat; cuando visitan la tierra de Israel; o cuando escuchan por primera vez alguna hermosa y ennoblecedora leyenda Hebrea. Es en esta área que, en manos de la Ultra-Ortodoxia, el Noahismo se convierte en una poderosa arma para detener el avance Cristiano (Mesiánico), pues el Noahismo ofrece al Cristiano gentil, aquella promesa que el Cristiano precisamente ha fallado en cumplir: la integración, la aceptación, y el enriquecimiento que surge del “puente” que, entre gentiles y Hebreos, tiende el Noahismo. 
Sin hacer grandes reclamos dogmáticos, ni demandar conversión alguna al Judaísmo, el Noahismo ofrece a sus conversos la completa aceptación tanto del liderato como de la comunidad Ultra-Ortodoxa. El Noahida puede reunirse con los Rabinos; fraternizar con ellos, estudiar, gozar de su dirección; y, de así desearlo, residir en la tierra de Israel. El liderato Hebreo reconoce formalmente al Noahida como “un justo de entre las naciones”, y como un copartícipe con el Hebreo de “el Olam haba”, o “Mundo que ha de venir”. En fin, ese ex-Cristiano (convertido ahora en Noahida) puede (en un sentido literal) sentirse finalmente aceptado por el pueblo Hebreo, viviendo en paz y sin enemistad con Israel, disfrutando así de la rica savia prometida. El resultado natural de este proceso, es que este ex-Cristiano (convertido ahora al Noahismo) hace lo mismo que haría su contra-parte Hebrea (secular) convertida al Mesianismo: comienza vigorosamente a promover su nueva ideología, tanto entre sus viejas amistades Cristianas, como Mesiánicas; dividiendo (y diezmando) así “el bando Cristiano” de la presente guerra ideológica. Y esa es precisamente la meta y el objetivo de la estrategia del liderato Ultra-Ortodoxo. 
Alguien podría decir: Pero, si el Noahismo conduce a la paz entre gentiles y Hebreos, ¿cual es el problema? El problema es que, esta conspiración Ultra-Ortodoxa viola todo lo que la fe Hebrea está llamada a encarnar. Vera, LA FE HEBREA NO ES el ente político conformado por la Nación (o la tierra) de Israel; LA FE HEBREA NO ES el subconjunto étnico compuesto por la descendencia biológica de Avraham; LA FE HEBREA NO ES el “Religious Establishment” Ultra-Ortodoxo; LA FE HEBREA NO ES el Templo Hebreo; LA FE HEBREA NO ES los sacrificios de animales (ni tampoco los sacerdotes que los ofrecían); LA FE HEBREA TAMPOCO ES el dogma articulado por los Rabinos Talmúdicos. La realidad es que, el verdadero Judaísmo (el Judeoislanismo), es un principio ético y moral; algo así como el aire; que, aunque invisible, no depende en realidad de quien lo respire, pues posee una existencia propia, e independiente. Ese principio fue articulado por el sabio Hillel, quien resumió la Torah (así como la fe Hebrea que esta encarna), diciendo lo siguiente: «Aquello que sería odioso para ti (aquello que no te gustaría que te hicieran a ti mismo), no lo hagas tu a tu prójimo. Esta es toda la Torah. El resto, es solo comentario. Ve ahora, y aprende ese comentario»- Talmud Babilónico, Shabbat 31a. Con estas sencillas palabras, Hillel reconoció que el principio fundamental del verdadero Judaísmo, es el amor fraternal; hacer bien a los hombres, pues cuando amamos al hombre (creado a imagen y semejanza de Dios) estamos también amando (indirectamente) al Creador. Como está escrito: «NO TE VENGARÁS, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. Yo יהוה (lo ordeno)»- Levítico 19:18. 
La Torah es meridianamente clara en afirmar (directa e indirectamente) que, en su carácter individual, el verdadero Hebreo no puede devolver un mal con otro; sino que, con su noble y altruista aptitud, debe demostrar al no Hebreo la sabiduría y grandeza de su fe. Como está escrito: «Por tanto, observad (los mandamientos de Dios); y seguidlos, pues todas las naciones verán que tenéis sabiduría y entendimiento; cuando oigan todas estas Leyes dirán, “ciertamente esta es una nación grande, pueblo sabio y entendido”»- Deuteronomio 4:6. 
Así, el error de la conspiración Ultra-Ortodoxa, al utilizar la vieja teología Noáhida para dividir y dañar la fe Cristiana (tipificada en la tradición Hebrea como “Esaú”, o “Edom”) es que, hace de la humana institución religiosa (Ultra-Ortodoxia) un ídolo al cual servir; y, en aras de defender a ese ídolo, está dispuesta a pisotear la Fe Hebrea ordenada por Dios (y no por el hombre). Afortunadamente, la Torah anticipó el extravío ultra-ortodoxo, en el pasaje que dice de la siguiente manera: «Y manda al pueblo, diciendo: Pasando vosotros por el territorio de VUESTROS HERMANOS LOS HIJOS DE ESAÚ, que habitan en Seir, ellos tendrán miedo de vosotros; mas vosotros guardaos mucho. NO OS METÁIS CON ELLOS, PORQUE NO OS DARÉ DE SU TIERRA NI AÚN LO QUE CUBRE LA PLANTA DE UN PIE; PORQUE YO HE DADO POR HEREDAD A ESAÚ EL MONTE DE SEIR»- Deut. 2:4-5. Note que, a pesar de la gran animosidad entre Esaú e Israel, en el anterior pasaje, la Torah describe a “los hijos de Esaú” (los hijos del Cristianismo) como “Hermanos” del pueblo Hebreo (y, siendo hermanos, tenemos el deber de amarlos, como se nos ordena en Levítico 19:18). En adición, se afirma que, si Esaú posee una “tierra” propia, es porque ello proviene de Dios (es decir, porque El Creador así lo ha deseado). 
Pero, ¿por que incluye la Torah este aparentemente efímero detalle? ¿Que tiene que ver la tierra de Esaú con el mensaje de no hacer mal al prójimo que, según Hillel, encarna la Torah? La respuesta está en el hecho de que, habiendo sido creado del polvo de la tierra, en el lenguaje de las Escrituras la palabra “tierra” era sinónimo del “pueblo” (las personas) que habitaban una tierra en particular (de ahí la expresión, “el pueblo de la tierra”). En otras palabras, cuando Dios ordena a Israel no intentar tomar ninguna porción de Seir (“la tierra” de los hijos de Esaú), debido a que había sido dada a los hijos de Esaú, lo que está intimando es que los Hebreos no debemos tratar de adquirir “la tierra” (el "pueblo", o "las personas") que comprenden el territorio de Esaú (El Cristianismo). Es cierto que Israel podría haber conquistado fácilmente a Esaú, trayendo así todos sus personas a la verdad de la fe Hebrea. ¡Pero esa no era la voluntad Divina! En otras palabras, si Edom (el Cristianismo) tiene “tierra” (seguidores) es porque, en su inescrutable sabiduría, el Creador así lo ha deseado. Es por esto que, ni Esaú (el Cristianismo) debe “robar” la tierra (la gente) que pertenece a su hermano Israel (la fe Hebrea); ni Israel (la fe Hebrea) debe “robar” la tierra (la gente) que pertenece a Esaú (el Cristianismo). 
Pero, ¿Que sucede si Esaú insiste en robar tierra a Israel? ¿Que ordena la Torah? La respuesta es que la Torah enseña que Dios le asigno a Israel una tierra especifica (la Tierra de Canaán), y ninguna otra tierra fuera de esa. Si Edom (o algún otro pueblo) robaba tierra de Israel, la respuesta Israelita no podía ser el robar a su vez tierra de Edom, ¡Era recuperar su propia tierra! Así, la respuesta correcta del liderato Ultra-Ortodoxo, al dilema de “perder terreno” (seguidores) a manos de Esaú (el Cristianismo) debe ser recuperar esos seguidores; implementar una campana de “outreach” (alcance) para hacerles entender que, todos los “frutos” (beneficios) que ofrece la tierra de Edom (el Cristianismo) pueden ser hallados dentro de los confines de “la tierra de Israel” (la fe Hebrea). Y si, luego de un sincero y genuino esfuerzo, no se puede recuperar alguna de esa “tierra perdida”, hay que tener la honestidad intelectual de aceptar la posibilidad de que nunca haya sido realmente “tierra de Israel”, sino que fue “tierra de Esaú” que "infringía sobre el territorio de Israel" (un alma Cristiana, nacida dentro un hogar Hebreo). Y, siendo tierra de Esaú, nuestro hermano solo tomo de vuelta lo que, por decreto Divino, siempre le perteneció. Que el Dios omnipotente bendiga a Israel, así como al mundo entero. 

--Apéndice #26
--La maldición a la que se exponen quienes escogen el camino de los Benei Noah (Noahismo) 
¡El Noahismo es maravilloso! Es tan maravilloso que, luego de recibir los mandamientos Noáhidas, lo primero que hizo el mas grande de todos los Noáhidas (¡el mismo Noah!) fue emborracharse, para luego desnudarse, y finalmente maldecir a sus hijos. ¿Que significa? Significa que el Noahismo conduce invariablemente a la turbación mental; a la inmoralidad, y a la maldición que surge de la división y la lucha de poder. Por eso es que, no solo la Torah narra la maldición que el Noahismo produjo sobre la familia de Noah, sino que inmediatamente prosigue a describir la suerte que corrieron los que, literalmente, fueron los próximos hijos de Noah (los descendientes de Noah que construyeron la Torre de Babel). ¿Cual fue el destino de esta próxima generación de Noáhidas? ¡Pues el mismo de la primera!- La inmoralidad, la confusión, y la división de una familia de hermanos en 70 naciones distintas. Es la forma en que la Torah intima que la misma maldición continuaría persiguiendo a los Benei Noah por todas las generaciones: confusión, inmoralidad, y maldición de los hijos. Quien quiera disfrutar de esa maldición, es libre de así hacerlo, pero sepa que no podrá escapar al castigo que conlleva. La Torah dice que Adonai (bendito sea) dio al rey Saúl una serie de mandamientos acerca de Amalek (Dios quería destruir el oportunismo encarnado en Amalek); y, al igual que los Noáhidas, Saúl creyó que podía agradar a Dios obedeciendo solo parte de esos mandamientos.¿Cual castigo recibió Saúl por su obediencia parcial a los mandamientos Divinos? ¡El mismo que está deparado para los Noáhidas!- Turbación, Inmoralidad, y maldición sobre sus hijos. ¿Cual turbación? La turbación causada por un espíritu malo, enviado de parte de Dios para castigarle (1 Samuel 16:14); ¿Cual inmoralidad? Pedir a David que le trajera 100 prepucios de hombres Filisteos (1 Samuel 18:25); ¿Y cual maldición contra sus hijos? Pues la maldición que emitió contra su hijo Jonatán (1 Samuel 20:30-33), así como la muerte que vino sobre todos sus hijos, como resultado de su desobediencia a los mandatos Divinos: «COMO TU NO OBEDECISTE LA VOZ DE יהוה, NI CUMPLISTE EL ARDOR DE SU IRA CONTRA AMALEK (EL OPORTUNISTA) POR ESO יהוה TE HA HECHO ESTO HOY. Y יהוה entregara también a Israel contigo en manos de los Filisteos; Y MAÑANA ESTAREIS CONMIGO (EN LA TUMBA), TU Y TUS HIJOS...» - 1 Samuel 28:18-19. 
¿Por que una maldición tan fuerte sobre los Noáhidas? Pues porque, la aptitud del Noáhida, es una manifestación del espíritu oportunista que se manifestó en Amalek; el mismo espíritu rebelde y obstinado que se manifestó en Saúl. ¿Cual es la sentencia Divina? La misma que se pronuncio sobre Saúl; a quien, el merito de su obediencia parcial a los mandamientos, le hizo merecedor de “reinar” entre los Hebreos durante un corto tiempo; pero, al final tuvo que enfrentare el castigo Divino. De ese mismo modo, la obediencia parcial del Noáhida, le hará merecedor de “reinar” (disfrutar del favor y la adulación del “establishment" Hebreo) durante un corto tiempo; pero, al final, tendrá que enfrentar el castigo que está deparado para él y para sus hijos. 

--Apéndice #27
--Judeoislanismo, lenguaje profano, y obscenidad 
La tradición Hebrea (Shabbat 33a) dice que, como castigo por la obscenidad, los problemas se multiplican (sobre Israel); crueles decretos son continuamente proclamados, perece la juventud Israelita, y el huérfano y la viuda claman sin que haya respuesta para su clamor. Es que la Escritura dice: “Por tanto, el Señor no tomará contentamiento en sus jóvenes, ni de sus huérfanos y viudas tendrá misericordia; porque todos son profanos y hacedores de maldad, y toda boca habla despropósitos. Ni con todo esto ha cesado su furor, sino que todavía su mano está extendida” (Isaías 9:17). 
¿Que significa el que “todavía su mano está extendida”? - El Rabino Hanan b. Rabbah dijo: Todos saben el propósito con el cual entra la novia a la cámara nupcial; pero, aún así, quien habla obscenamente de ello, será visitado por el mal; aún si una sentencia de setenta años de alegría ya hubiese sido sellada para el. 
Rabbah Bar Shila dijo en nombre del Rabino Hisda: Cuando un Hebreo ensucia su boca con obscenidad, Gehenna (el infierno Hebreo) es hecho mas profundo para el, como está escrito: “Es un pozo profundo para la boca que habla obscenidad” (Prov. 22:14). El Rabino Nahman Bar Isaac dijo: También para quien escucha la obscenidad, y permanece callado, pues el pasaje dice: “... aquel que es aborrecido del Señor, caerá en el” (Ibid). 

--Apéndice #29
--¿Quien es Israel? 
La Torah relata que, el Israel que salio de Egipto, consistió de una multitud mixta; es decir, que incluía a gentes de muchas otras naciones. Como está escrito: «Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo ganado»- Éxodo 12:37-38. Esta mezcla de gentes de todas las razas y nacionalidades vino a constituirse formalmente en la nación de Israel, solo después de haber salido de Egipto, para cruzar el mar Rojo (Rubio), y seguir a Dios a través de aquel desierto que les conduciría a la tierra de Canaán. ¿Que enseñanza pretende darnos con esto la Torah? Pues que, el pueblo de Israel, no consiste únicamente de la descendencia genealógica de Avraham. Israel en realidad consiste de todos los hombres y las mujeres que (sin importar su pueblo, o su raza) han dejado atrás a Egipto (la idolatría, la inmoralidad que es vivir oprimiendo al prójimo, y el orgullo de vivir como si no hubiese un Dios que castigara un día la injusticia). El verdadero Israel, es “la multitud mixta” de entre todas las naciones, que ha experimentado ya “las aguas saladas” del mar Rojo; es decir, las saladas lágrimas que producen el reconocimiento de nuestro pecado, que el profeta dice ser “rojo como el carmesí”. Como está escrito: «Venid luego (del sincero arrepentimiento), dice יהוה , y estemos a cuenta: SI VUESTROS PECADOS FUEREN COMO LA GRANA, como la nieve serán emblanquecidos; SI FUEREN ROJOS COMO EL CARMESÍ, VENDRÁN A SER COMO BLANCA LANA» - Isaías 1:18. 
Así, todo gentil que se arrepiente, abandona la maldad, y sigue (en su jornada por el desierto de esta vida) al Dios de Israel, se constituye también en pueblo de Israel. Pero, ¿en que consiste “seguir al Dios de Israel? Consiste en “acudir al monte Sinaí”; recibir los mandamientos del Dios de Israel, y ponerlos por obra. ¿Por que recibir los mandamientos Divinos en un monte? Pues porque Dios eleva (exalta) a quienes reciben Sus mandamientos, trayéndole mas cerca del cielo (mas cerca de Dios). Pero el Creador rechaza y humilla a quienes rehúsan “subir al monte” (seguir los diez mandamientos de la Ley Divina). Por eso era que las ciudades de Sodoma y Gomorra estaban en las inmediaciones del mar muerto (el punto mas bajo en toda la tierra de Canaán). Es que, quien seguía a los Sodomitas, “bajaba a lo profundo” (se alejaba del cielo, denigrándose a si mismo con el pecado de la Sodomía). 

--Apéndice #30
--El papel del Humor, en la predica Hebrea 
Un Midrash (Shab. 30b) dice que, Rabbah Bar Nahmani solía comenzar su discurso a los sabios de Israel con una historia jocosa, a fin de ponerlos de buen animo.
Entonces, de un modo solemne, se sentaba y comenzaba su discurso acerca de Halakhah (Ley Hebrea). 

--Apéndice #33
--No hay nada nuevo bajo el Sol
La Escritura dice que, no hay nada nuevo debajo del sol. ¿Que significa? Significa que, tanto en las cosas trascendentales de esta vida, como en las de la vida venidera, no hay nada nuevo. Todo ha sido implícita o explícitamente revelado por medio de la creación. Aún las enseñanzas mas profundas de la Torah, se podrían deducir de lo que nuestros ojos ven y de lo que nuestros oídos escuchan. Cuando la gallina va a tomar agua, levanta su cabeza al cielo, como dando gracias al altísimo. Esto significa que tenemos que orar dando gracias a Dios por los alimentos que vamos a consumir. Vemos que el cielo está habitado por aves buenas, como las blancas y mansas palomas, que sirven de mensajeras a los hombres, pero también está poblado de animales de repugnante conducta y apariencia. Un buen ejemplo de esto último lo podría ser el buitre, que se alimenta de carroña; es decir, del dolor y del sufrimiento de los demás. Esto significa que, en el cielo (es decir, en el ámbito ético/espiritual) hay entidades de bien que, a la vez que puras, son mensajeros (o ángeles) del Creador. La función de estos, es conducir al hombre a hacer lo bueno. También significa que, hay entidades de maldad, que se alimentan de todo lo que sea dolor, sufrimiento y muerte. Los hombres debemos imitar la pureza y bondad de la primera, pero evitar las bajas aptitudes de la última. 
Del mismo modo, vemos que, al despuntar el alba, escuchamos como comienzan a cantar las aves, tal y como como si estuvieran alabando al Creador, dándole gracias por regalarles un nuevo amanecer. De ese mismo modo, el hombre debe levantarse temprano cada día, para alabar y dar gracias al Creador. 
Con respeto a la vida en el mundo que ha de venir, los antiguos observaban que, cuando el día languidecía, y caía la noche, los hombres cerraban su ojos, para también caer en la oscuridad del sueño nocturno. Pero, en la mañana, aquel cuerpo que había permanecido inerte, se volvía a levantar, para entrar a participar de la luz y la vida que se manifestaba con el nuevo día. Esto significa que, cuando la luz de nuestra vida comienza a apagarse (cuando las tinieblas de la vejez y de la enfermedad caen sobre nuestras vidas) nuestros cuerpos inertes reposan en la oscuridad de la tumba. Pero, así como el día sucede a la noche, de ese mismo modo la noche de la muerte será sucedida por la luz de un nuevo día, y de una nueva vida. Esto está confirmado por medio del proceso de nacimiento: el hombre comienza su existencia en el vientre de su madre; en un ámbito oscuro y restringido, donde se espera que crezca y madure. Luego de un corto tiempo (al final de nueve meses), sale de ese oscuro y restringido lugar, para entrar a participar de una vida increíblemente mejor; una vida de luz y de conocimiento. Eso significa que esta vida también es un ámbito de oscuridad moral y espiritual; un lugar donde nuestras limitaciones físicas (sed, hambre, temor, enfermedad, instintos naturales, etc.) restringen seriamente nuestra existencia. Pero, así como el niño sale finalmente del vientre, para entrar en una vida increíblemente mas amplia, así también nosotros un día saldremos de este mundo de oscuridad, para comenzar a participar de una vida increíblemente mas amplia; una vida de luz, mucho mejor que la que ya hemos experimentado. 
La creación nos enseña también cual debe ser el modo en que debemos vivir, y que valores debemos abrazar. Hay en la naturaleza, una ley que ningún ser racional puede negar: la ley de la acción y la reacción; de la siembra, y la cosecha. Esta ley dice que, si siembro trigo en un pedazo de tierra; al final, ese pedazo de tierra me devolverá una cosecha de trigo; que si empujo una montaña con 100 libras de fuerza, la montaña terminará empujándome a mi con 100 libras de fuerza; que si soy amistoso con un perro hambriento (alimentándolo durante algún tiempo), al final el perro también será amistoso conmigo. Así, esta ley dicta que, si hago bien y perdono, al final se me hará bien a mi, y yo mismo también seré perdonado. Esta fe, y esta ética, son verdaderas racionales, pues puede ser comprobada por medio de la observación, así como por la experiencia diaria. Fuera de estas, las severas demanda dogmáticas que puedan hacer las tradiciones religiosas modernas son, en su inmensa mayoría, el producto de hombres que, en su insaciable sed de pleitesía y adulación, mezclan una parte de esta sensata y universal verdad, con noventa y nueve partes de la conveniente y subyugante superstición que, acerca de su propias personas, ellos mismos han inventado. Así, en el Judeoislanismo, el principio que une a todos los Hebreos del mundo es ser humildes, y hacer lo bueno. De hecho, es solo hacer lo bueno; pero se necesita primero ser humilde, para luego poder aceptar que, la voluntad de Dios, no es que tengamos la razón; o que los demás nos rindan pleitesía; es que hagamos lo bueno. 

--Apéndice #34
--El mas grande de todos, es el que mas sirve a su prójimo, sin 
buscar gloria para si mismo
El líder de una nación, es mas grande que ninguno de sus conciudadanos. ¿Y que pide de ellos este líder? Respeto, sumisión, el pago de impuestos, etc. En cambio, las nubes del cielo son mas grandes que cualquier ser humano. ¿Y que piden de nosotros? ¡Nada! Solamente nos sirven, saciando nuestra sed. 
Así mismo sucede con el planeta tierra, que es mas grande que las nubes y los hombres. ¿Y que pide el planeta de nosotros? ¡Nada! Solamente nos sirve, dándonos plantas y animales, para que podamos alimentarnos de ellos. 
¿Y que diremos del sol, que es mas grande que los hombres, las nubes y todo el planeta? ¿Que pide de nosotros? ¡Nada! Solamente nos sirve, dándonos la luz que el planeta, las nubes, y los seres humanos necesitamos para subsistir. 
Así, por medio de la Naturaleza, Dios nos muestra que la grandeza está en el servicio; que mientras mas grandes somos, mas servimos a los demás, menos servicio demandamos para nosotros mismos, y menos alardeamos de nuestros méritos. Por eso notara que podemos oír la voz del hombre; podemos oír la voz de la lluvia (que es producto de las nubes); y podemos oír la voz del viento a través de los arboles, así como la "voz" de los animales que produce el planeta; Pero, siendo el sol mucho mayor que todos ellos, no podemos oír su voz. Esto es una forma de intimar que, mientras mas grande es un ser, menos se jacta de ello, como dice la Escritura: "Comer mucha miel no es bueno, Ni el buscar la propia gloria es gloria"- Proverbios 25:27. Y en otro lado también dice: "Alábete el extraño, y no tu propia boca; El ajeno, y no los labios tuyos"- Proverbios 27:2. Un sabio dijo en una ocasión que “las aguas silenciosas, fluyen profundamente”. 
Concluimos que, mientras mas anhelamos ser reconocidos y alabados, mas pequeños somos; mientras mas anhelemos que los demás nos sirvan, mas pequeños somos; mientras mas daño hacemos a nuestro prójimo, mas pequeños somos. 
No hay nadie mas grande que יהוה, y no hay nadie que sea mejor ejemplo de servicio que El, pues a pesar de que la mayor parte del tiempo no le reconocemos ni servimos, nunca falla en darnos todo lo que necesitamos. ¿Como? ¡Pues sustentando, no solo la vida del sol, de la tierra, y de los seres humanos, sino de todo el universo! 
Así, el hombre que insiste en ser servido y reconocido (no importando si ese hombre sigue a Moisés, a Jesus, o a Muhammad), se está exaltando orgullosamente a si mismo, demandando una gloria que el mismo Creador no demanda para si mismo. Quien tal hace, está bajo la maldición de יהוה, quien dijo: “Abominación es a יהוה todo altivo de corazón; Ciertamente no quedará impune"- Proverbios 16:5. 
Pero, el hombre manso y humilde (el que no busca gloria ni merito para si mismo) cuenta con la bendición del Creador, como dice el verso: "... PERO MIRARÉ A AQUEL QUE ES POBRE, Y HUMILDE DE ESPÍRITU, y que tiembla a mi palabra”-Isaías 66:2 

--Apéndice #35
--El testimonio que, acerca de Jesus, ofrece el Nuevo Testamento
Antiguamente había entre los Hebreos una costumbre que no existe al día de hoy. Y era que, cuando moría una persona, se hacia una elegía donde, por lo general, se colmaba al difunto de méritos que, a menudo, incluían dichos y obras singulares. Pero, quienes oían la elegía, entendían claramente que el difunto en realidad nunca hizo ni dijo las cosas que se le atribuían, sino que todo era un acto de “generosidad”, de parte de los que le amaron; quienes deseaban que el difunto fuera recordado con admiración, respeto y reverencia. Esto era particularmente cierto si el difunto había sido una persona santa y piadosa, que había enseñado Torah a las multitudes. Esto podría quizás explicar las contradicciones que se encuentran dentro del relato Evangélico; que a menudo adscriben a Jesus (paz sea con él) dichos que, aunque a primera vista parecen ser grandiosos, en la practica ningún maestro del Judeoislanismo habría jamás proferido. Esto incluye pasajes que pretenden que el lector acepte como correcto el que Jesus (alegadamente) se exaltase y glorificase a si mismo; o que demandase exclusiva pleitesía y fidelidad. El siguiente es uno de esos pasajes: “Jesus les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Entonces los fariseos le dijeron: Tú das testimonio acerca de ti mismo; tu testimonio no es verdadero....”. El pasaje concluye diciendo: “Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie. Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy yo solo, sino yo y el que me envió, el Padre. Y en vuestra ley está escrito que EL TESTIMONIO DE DOS HOMBRES es verdadero. YO soy el que doy testimonio de mí mismo, Y EL PADRE que me envió, da testimonio de mí”- Juan 8:12-18. Note como se le adscribe a Jesus el derecho de exaltarse a si mismo, y luego se le adscribe haberlo justificado diciendo que, tanto Jesus como el Padre Celestial son dos hombres distintos. Y, como el testimonio de dos hombres distintos, debía aceptarse como verdadero, por tanto Jesus tenía derecho a exaltarse a si mismo. ¡Ningún maestro de la Torah (ni mucho menos un maestro del Judeoislanismo, como lo fue el Nazareno), habría jamás dicho una barbaridad como ésta! ¡Ningún profeta habría osado jamás afirmar que Dios es un hombre, como cualquier otro Israelita. De hecho, aún el mismo Balaam, con todo y ser un profeta pagano, sabía que DIOS NO ES UN HOMBRE. El texto dice así: “Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta”- Números 23:19. Mas tarde, el profeta Samuel confirmaría que ésta, era también la perspectiva de los profetas de Israel, cuando dijo: “... EL QUE ES LA GLORIA DE ISRAEL no mentirá, ni se arrepentirá; porque NO ES HOMBRE, para que se arrepienta”- 1 Samuel 15:29. Hay en el pasaje de Juan 8, algo aún mas perturbador; y es que, se presenta a Jesus, afirmando que los milagros deben ser interpretados como una confirmación de la inspiración Divina de las palabras y las obras del hombre que los realiza. Esto es desmentido, aún por los escritos cristianos, que presentan a Pedro (y a los seguidores de Jesus) realizando grandes milagros, a pesar de tener la equivocada idea de que el mensaje cristiano era solo para Hebreos. 
La Torah enseñaba claramente que los milagros no eran confirmación alguna de la aprobación Divina, pues los magos de Egipto, realizaron milagros y prodigios, pero ello nunca implico que Dios estuviese dando testimonio de ellos. De hecho, Ha Shem advirtió a los Israelitas, que probaría su fe, permitiendo que se levantasen en medio de ellos hombres que harían milagros y prodigios, pero que les incitarían a servir a otro Dios. El verso dice así: “Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciare señal o prodigios, y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque El Señor vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a El Señor vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. En pos de Adonai vuestro Dios andaréis; a Él temeréis, guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz, a Él serviréis, y a Él seguiréis”- Deuteronomio13:1-4. Quizás el ejemplo mas claro de la anterior verdad, está en el relato que se encuentra en Números 20. Allí, se nos dice que Adonai ordeno a Moisés hablar a la peña, a fin de que el Creador hiciera brotar agua de ella. Pero Moisés procede a cometer el pecado de adjudicarse a si mismo el milagro que está por suceder. En adición, desobedece al Creador, pues en vez de hablarle a la piedra (tal y como se le había ordenado), procede a golpearla. Finalmente, juzga a Israel de una rebeldía de la cual, con sus acciones, el mismo se hacia también culpable. El verso dice así: “Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? Entonces alzó Moisés su mano y golpeó la peña con su vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias”- Números 20:10-11. Así, al final del relato, el milagro se ejecuta, pero lejos de ser un testimonio Divino a favor de las palabras de Moisés, se convierte en una sentencia: Moisés no entrara a la tierra prometida. 
Otro pasaje particularmente perturbador, y posiblemente indicativo de la artificial introducción de dichos y hechos en el relato evangélico, lo es el pasaje donde se adscribe a Jesus el haber dicho que, quien no odiara a su padre y a su madre, no podría ser su discípulo. El pasaje lee así: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aún también su propia vida, no puede ser mi discípulo”- Lucas 14:26. ¿Porque es perturbador este pasaje ? ¡Pues porque la Ley, claramente enseñaba que honrar a los padres era tan importante, que no hacerlo conllevaba la pena de muerte! Y está casi de mas decir que, la peor forma de deshonrar a nuestros padres, es odiándolos. El pasaje es perturbador, aún si interpretamos el termino “odiar” de forma alegórica; es decir, si asumimos que lo que se nos intenta decir es que, el amor a los padres, debe parecer “odio”, comparado con el amor a Jesus. Y es que, aún si asumimos esta última perspectiva, el pasaje es blasfemo, pues implica darle a Jesus (un hombre noble y justo, pero al final de cuentas un hombre de carne y hueso) la adoración y pleitesía que solo corresponden al Creador. La Escritura ordena amar con amor supremo, solamente a aquel Dios que es UNO solo; el Creador del Universo. Como está escrito: “Oye, Israel: El Señor nuestro Dios, El Señor Uno es. Y amarás a El Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas”- Deuteronomio 6:4-5. Es cierto que la teología Cristiana alega que Jesus era uno con el Padre, pero el texto evangélico pone en entredicho esta idea, pues describe a Jesus reconociendo su separación de Dios. El pasaje dice así: “Hacia esa hora, Jesus gritó con fuerza: Elí, Elí, ¿lamá sabaqtaní?, es decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”(Mateo 27:46, y Salmo 22:1). Así, si Jesus hubiese sido Dios, tendríamos que admitir que, en la cruz, Dios se abandono a si mismo, dejando de ser UNO solo, para convertirse en DOS separados. Pero esto es imposible, pues el verso en Deuteronomio dice “El Señor UNO es...”. No solo esto, sino que el mismo Jesus, quien nació de una mujer (María), reconoce que no es el mayor de los que nacen de mujer. Y, si Jesus no es el mayor de los que nacen de mujer, ¿cuanto menos podrá ser igual al Dios que es el mas grande de todos los que NO nacen de mujer? El texto dice así: “De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista...”- Mateo 11:11. Así, el anterior análisis demuestra fuera de toda duda, que Jesus No es Dios, y por tanto NO puede ser el objeto del supremo amor, ni la adoración de ningún creyente. De hecho, aún si admitiéramos la posibilidad de que el hombre que colgaba en la cruz fuera Señor, y que el Dios que le había abandonado fuera también Señor, estaríamos hablando de dos Señores (pues, según el clamor de Jesus, estaban separados el uno del otro). Pero Jesus mismo aclaró que, no podemos servir a dos Señores. El verso dice así: “Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro”- Mateo 6:24. No podemos servir al Padre y a la misma vez servir al Hijo; No podemos servir a el Adonai de la Torah, y a la misma vez servir al Jesus de los Escritos Cristianos; No podemos obedecer al Señor que dijo, “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley....” (Josué 1:8) y a la misma vez servir al Señor que dijo, “La ley y los profetas eran hasta Juan...”(Lucas 16:16). Si obedecemos a uno, estaremos desobedeciendo al otro; y si amamos con amor supremo a uno, entonces ya no estaremos amando con amor supremo al otro. 
Así, la interpretación que de Jesus (Shalom sea con el) hace el Judeoislanismo, es que fue “una estrella que brillo con singular fuerza”; un gran maestro de la fe Hebrea que practicó nuestro padre Avraham; un poderoso profeta, enviado por Dios para recordar a nuestros ancestros el verdadero espíritu de la Torah (la instrucción Divina); su sentido ético mas profundo. Pero Jesus, definitivamente no era la encarnación del Creador; no era la manifestación exclusiva de algún Mesías humano; y, desafortunadamente, mucho de lo que se le adscribe haber dicho y hecho, no es sino el producto del bien intencionado (pero a menudo exagerado) deseo que sentían sus seguidores de exaltar su figura, sus enseñanzas, y su ministerio. aún así, como ya hemos dicho, la figura del Nazareno sigue brillando como ejemplo de lo que es ser un hombre ungido (Mashiach) de Ha Shem; una meta a la que todo creyente Hebreo está llamado a aspirar.

--Apéndice #36
--El significado ético del arco iris en las nubes
Ha Shem dijo a Noah (Noé) que, cuando viera agua en las nubes, aparecería el arco iris, a fin de restaurar la esperanza en que Dios no destruiría la tierra. Si ha observado un arco iris, notara que, su apariencia es curiosamente similar al contorno del ojo humano. Y esto no es otra cosa sino la manera en que el Creador nos hace recordar que el agua es símbolo de las lágrimas (de arrepentimiento) del ser humano. Del mismo modo, la tierra no es sino símbolo del hombre, creado del polvo de la tierra. Así, esto es una forma alegórica de mostrarnos que, cuando nuestro ojos se nublan de lágrimas de arrepentimiento, el arco iris de la esperanza aparece en nuestras vidas. ¿Cual esperanza? Pues la esperanza de que no vendrá destrucción alguna sobre nosotros, pues la Escritura promete que: "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciaras tu oh Dios"- Salmo 51:17. Si, ante el anuncio que hacia Noé acerca del inminente Diluvio de aguas, aquella generación hubiera respondido con un diluvio de lágrimas (de arrepentimiento), el arco iris de la esperanza habría brillado sobre sus vidas, y se habrían librado de la destrucción que se avecinaba. En el plan de Dios para el hombre, el arrepentimiento es el eje alrededor del cual giran el resto de todas las cosas. De hecho, es tan importante que, a fin de que nadie pueda reclamar estar libre de tener que arrepentirse, a menudo la Escritura cita al Creador mismo dándonos ejemplo: El pasaje dice: "Y se arrepintió el Señor de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón"- Génesis 6:6. Quizás el pasaje que mejor muestre lo que intentamos ilustrar se encuentra en Éxodo 32:13. Allí Dios dijo a Moisés que castigaría el pecado de Israel, haciéndoles perecer, y sustituyéndoles por otro pueblo. Pero Moisés intercede por su pueblo, y Dios atiende finalmente su clamor. El pasaje dice así: "Entonces El Señor se arrepintió del mal que dijo que había de hacer a su pueblo"- Éxodo 32:13. Lo que intima este verso es que, si Dios (que es moralmente perfecto), tuvo que arrepentirse del mal que justamente pensó infringir a los culpables, ¿por cuanto mas no tendremos nosotros (seres moralmente imperfectos) que arrepentirnos del mal que injustamente hemos ya infringido a nuestro prójimo (que quizás sea mas inocente que nosotros)? Si hay una verdad revelada en la Escritura, es que el llanto (las lágrimas de arrepentimiento) son la única seguridad de que andamos en el camino recto, y de que Dios nos ha recibido ya como a sus hijos. El pasaje dice así: "Con llanto vendrán, Y entre súplicas los guiaré. Los haré andar junto a arroyos de aguas, Por camino derecho en el cual no tropezarán; Porque soy un padre para Israel, Y Efraín es Mi primogénito”- Jeremías 31:9.

--Apéndice #37
--La Torah es la Peña de Horeb, que Vivifica a los que de Ella beben
Adonai Yah (el Creador) utilizo la piedra para revelar a su pueblo su Ley, por medio de las dos tablas que entrego a Moisés su siervo. Entonces, Israel comenzó a padecer de sed. ¡La vida del pueblo dependía de un suministro de agua! ¿Que hizo el Creador? Pues decidió utilizar esa crisis para dar a su pueblo una lección ética y moral: que así como la vida del hombre depende del agua física, así también su vida espiritual depende del agua espiritual que fluye de “la piedra” (los mandamientos dados en las dos tablas de piedra). Y, ¿como sabemos que la Torah es tipificada por el agua? Pues del verso que dice: “A todos los sedientos: Venid a las aguas...” (Isaías 55:1). Es decir, así como las aguas llegan de un extremo a otro del mundo, así la Torah llega de un extremo a otro del mundo; así como las agua dan vida a los de ella beben, así la Torah da vida a los que de ella beben; así como las aguas limpian la inmundicia, así la Torah limpia la inmundicia, así como las aguas provienen del cielo, así la Torah proviene del cielo; así como las aguas descienden acompañadas de truenos y relámpagos, así la Torah descendió sobre el Sinaí acompañada de truenos y relámpagos; así como el agua es gratuita, así la Torah es también gratuita. 

--Apéndice #38
--La Igualdad de los Hombres 
A los ojos del Creador, no hay Israelitas, Palestinos, Africanos, Latinos, Asiáticos, Americanos, ni Europeos. Solo hay hombres con sabiduría (temor de Dios), y hombres sin sabiduría (sin temor de Dios). Como dice la Escritura: "EL PRINCIPIO DE LA SABIDURÍA ES EL TEMOR DE ADONAI (El Señor); BUEN ENTENDIMIENTO TIENEN TODOS LOS QUE PRACTICAN SUS MANDAMIENTOS..."- Salmo 11:10. El justo, es prefigurado en la persona de Moisés; quien, aunque imperfecto, estaba comprometido con no oprimir ni tratar injustamente a nadie; estaba comprometido con la misericordia, con la compasión, y con la humildad. Dios se agrada del hombre que le teme, sin importar su raza, o su credo. La hija de Faraón, no era Hebrea; pero, como tuvo misericordia del indefenso y desamparado niño Hebreo que flotaba en las aguas del Nilo, Dios se agrado de ella, de suerte que termino utilizándola como el instrumento para salvar a quien mas tarde se convertiría en el héroe Hebreo del relato del Éxodo. 
En cambio, el injusto es prefigurado en la persona de Faraón, quien oprimió a su prójimo, no conoció la justicia, la misericordia, ni la compasión; fue orgulloso, y se opuso a lo que ordenaba Dios por por medio de Moisés. 
Dios no se agrada del injusto, sin importar si es Hebreo, Cristiano, Musulmán, o Budista. Como dice la Escritura: "Deja la ira, y desecha el enojo; NO TE EXCITES EN MANERA ALGUNA A HACER LO MALO. PORQUE LOS MALIGNOS SERÁN DESTRUIDOS..."- Salmo 37:8-9. Note que la Escritura Hebrea no dice que los Hebreos serán destruidos. Tampoco dice que serán los Cristianos, ni los Musulmanes; dice “LOS MALIGNOS” (sin importar si son Hebreos, Cristianos, o Musulmanes). Korah (Coré) y sus seguidores eran Hebreos; pero cuando, al igual que Faraón, se opusieron a lo que Yah ordenaba por boca de Moisés, el Creador les hizo descender vivos al Sheol. Así, cuando de castigar al que hace lo malo (y de recompensar al que hace lo bueno) se trata, Dios no hace acepción de personas; ni distingue entre entre Hebreos y gentiles; o entre Cristianos, Hebreos, y Musulmanes.

--Apéndice #39
--El mensaje de Moshe Ravenu (Moisés nuestro maestro) 
El mensaje de nuestro maestro Moisés, es verdadero e inmutable; este mensaje es que hay un solo Dios (27)(1), El Omnipotente, quien es ética y moralmente perfecto (2)(3), y a quien nadie ha visto jamás, pues está por encima de toda su Creación (4)(37). El es el Creador y Juez de todas las cosas (5) (38); quien siempre perdona al pecador arrepentido (46) (6) (29) (32) (31), y quien un día recompensara a cada uno conforme al bien que durante su vida haya realizado (7) (33) (34) (35) (36).
Los profetas hablaron por parábolas, y así mismo Moisés nuestro maestro formuló la Torah como una gran parábola y alegoría moral (64) (8) (9) (10). El Árbol de La vida (50) (52) (51), Sodoma y Gomorra (20), el Desierto (67), la circuncisión (16) (40), el ayuno (17), los sacrificios de la Ley (30) (22) (21), la Tierra Santa (25) (28), el pueblo escogido de Israel (24) (26), las naciones Gentiles (19), La Roca de donde broto el agua viva (48) (41), el primogénito Hijo de Dios (66) (56) (58) (57) (59), y el Ungido (Mesías) Redentor (60) (61) (23) (55) (39), son las imágenes y los arquetipos de verdades Divinas mucho mas profundas. La Mayor de todas estas verdades, es que la Gracia y el Favor Divino no se obtienen de forma mágica, ni esotérica; no se obtienen creyendo (o diciendo) estas o aquellas otras palabras sagradas (54); no se obtienen observando ciegamente este, o aquel otro ritual religioso (42); tampoco se adquieren adorando en este, o en aquel otro Templo (62), ni viviendo en esta, o aquella otra tierra (68); tampoco se alcanza creyendo ciegamente en esta, o aquella otra teología (45) (44); La gracia y el Favor Divino, se obtienen por medio del arrepentimiento sincero (43), y haciendo bien a los que sufren (65) (12) (13) (63); Se obtiene comprometiéndonos con el estilo de vida que conlleva el arrepentimiento sincero; la vida del que teme a Dios (la persona comprometida con tratar a todos con justicia, con misericordia, y con humildad) (11); Es esa vida de amor, lo que la Torah intenta forjar en cada ser humano; el estilo de vida que persiguieron Noé, Daniel, Job, Avraham, Moisés, y todos aquellos cuyas vidas fueron un ejemplo de justicia, misericordia y humildad (18) (47). Es que, quien ama al prójimo, ya ha guardado la Ley, ya ha sido circuncidado, ya ha llegado a Canaán, ya ha vuelto del exilio, ya ha re-edificado el Templo, ya ha recibido al Mesías, ya tiene la Vida Eterna.

Textos De Referencia
(1) Salmo 18:31- “Porque ¿quién es Dios sino sólo El Señor? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios?”
(2) 2da Samuel 7:22- “Por tanto, tú te has engrandecido, Señor Dios; por cuanto no hay como tú, ni hay Dios fuera de ti, conforme a todo lo que hemos oído con nuestros oídos".
(3) Salmo 18:30- “En cuanto a Dios, perfecto es su camino, Y acrisolada la palabra del Señor; Escudo es a todos los que en él esperan”.
(4) 1ra Reyes 8:27- “Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he edificado?”. 
(5) Génesis 18:25- “Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?”. 
(6) 2da Crónicas 7:14- “si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”.
(7) Ezequiel 18:30- “Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice el Señor. Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina”.
(8) Números 23:7-10 - “Y él tomó su parábola, y dijo: De Aram me trajo Balac, Rey de Moab, de los montes del oriente; Ven, maldíceme a Jacob, Y ven, execra a Israel. ¿Por qué maldeciré yo al que Dios no maldijo? ¿Y por qué he de execrar al que El Señor no ha execrado? Porque de la cumbre de las peñas lo veré, Y desde los collados lo miraré; He aquí un pueblo que habitará confiado, Y no será contado entre las naciones. ¿Quién contará el polvo de Jacob, O el número de la cuarta parte de Israel? Muera yo la muerte de los rectos, Y mi postrimería sea como la suya”.
(9) Ezequiel 17:2 - “Hijo de hombre, propón una figura, y compón una parábola a la casa de Israel”.
(10) Oseas 12:10 - “Y he hablado a los profetas, y aumenté la profecía, y por medio de los profetas usé parábolas”.
(11) Miqueas 6:8 - “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Dios de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y andar humildemente con tu Dios”.
(12) Jeremías 22:16 - “El juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿No es esto conocerme a mí? dice El Señor”.
(13) Isaías 1:16-19 - “Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice el Señor, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. Si quisiéreis y oyereis, comeréis el bien de la tierra”.
(14) Deuteronomio 6:4-5- “Oye, Israel: El Señor nuestro Dios, El Señor uno es: Y Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todo tu poder”. 
(15) Levítico 19:18 - “No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo: mas amarás a tu prójimo como a ti mismo: Yo el Señor".
(16) Deuteronomio 10:16 - “Circuncidad pues el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz”.
(17) Isaías 58:5-8 - “¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que encorve su cabeza como junco, y haga cama de saco y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable al Señor? ¿No es antes el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, deshacer los haces de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes metas en casa; que cuando vieres al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu carne? Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salud se dejará ver presto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria del Señor será tu retaguardia”.
(18) Ezequiel 14:13-14 - “Hijo del hombre, cuando la tierra pecare contra mí rebelándose pérfidamente, y extendiere yo mi mano sobre ella, y le quebrantare el arrimo del pan, y enviare en ella hambre, y talare de ella hombres y bestias; Si estuvieren en medio de ella estos tres varones, Noé, Daniel, y Job, ellos por su justicia librarán su vida, dice el Señor”.
(19) Ezequiel 2:3 - “Y me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, a gentiles rebeldes que se rebelaron contra mí; ellos y sus padres se rebelaron contra mí, hasta este mismo día”. 
(20) Isaías 1:9-10 - “Si el Señor de los ejércitos no hubiera hecho que nos quedase un remanente pequeño, como Sodoma fuéramos, y semejantes a Gomorra. Príncipes de Sodoma, oíd la palabra del SEÑOR; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra”. 
(21) Oseas 14:1-2 - “Conviértete, oh Israel, al Señor tu Dios, porque por tu pecado has caído. Tomad con vosotros palabras, y convertíos al Señor, y decidle: Quita toda iniquidad, y aceptanos con gracia, y daremos los Becerros de nuestros labios”.
(22) Salmo 50:14 - “Sacrifica a Dios alabanza, y paga tus promesas al Altísimo”.
(23) Isaías 59:20 - “Y vendrá el Redentor (Mesías) a Sión, y a los que se volvieren de la iniquidad (es decir, se arrepienten) en Jacob, dijo el SEÑOR". 
(24) Isaías 19:24-25 - “En aquel tiempo, Israel será tercero con Egipto y con Asiria, bendición en medio de la tierra. Porque el Señor de los ejércitos los bendecirá diciendo, bendito el pueblo mío Egipto, y el Asirio obra de mis manos, e Israel mi heredad".
(25) Números 35:34 : “No contaminéis, pues, la tierra donde habitáis, en medio de la cual yo habito; porque yo el Señor habito en medio de los hijos de Israel”.
(26) Isaías 44:21 - “Acuérdate de estas cosas, oh Jacob, e Israel, que mi siervo eres: Yo te formé, mi siervo eres tú ; Israel, no me olvides”.
(27) Isaías 44:6 - "Así dice el Señor, Rey de Israel, y SU REDENTOR, el Señor de los ejércitos: Yo el primero(por que no tengo Padre), y yo el postrero (porque no tengo hijo), y fuera de mí no hay Dios (porque no tengo hermano)".
(28) Génesis 2:7 - “Formó, pues, El Señor Dios al hombre del polvo de la TIERRA, y sopló en su nariz el aliento de vida; y fue el hombre un alma viviente".
(29) Jeremías 36:3 - “Si por ventura oyere la Casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, para que se torne cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado”. 
(30) Salmo 51:17 - “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios”. 
(31) Ezequiel 33:14-16 - “Y diciendo yo al impío: De cierto morirás; si él se volviere de su pecado, e hiciere juicio y justicia, Si el impío restituyere la prenda, devolviere lo que hubiere robado, caminare en las ordenanzas de la vida, no haciendo iniquidad, vivirá ciertamente y no morirá. No se le recordará ninguno de sus pecados que había cometido; hizo juicio y justicia; Vivirá ciertamente”.
(32) Isaías 1:16-18 - “Lavaos, y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien. Buscad juicio. Restituid al agraviado. Oíd en derecho al huérfano. Amparad a la viuda. Venid luego, dirá el SEÑOR, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, serán tornados como la lana”. 
(33) Job 34:10-11 - “Por tanto, varones de entendimiento, oídme: Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad. Porque él pagará al hombre según su obra, y él le hará hallar conforme a su camino”. 
(34) Salmo 62:12 - “Y de ti, oh Señor, es la misericordia: Porque tú pagas a cada uno conforme a su obra”.
(35) Proverbios 12:14 - “El hombre será saciado de bien del fruto de su boca; y la paga de las manos del hombre le será dada”.
(36) Salmo 91:8 - “Ciertamente con tus ojos mirarás, y verás la recompensa de los impíos”.
(37) Éxodo 33:20 - “Dijo más: No podrás ver mi faz; porque no me verá hombre, y vivirá”.
(38) Salmo 7:11 - “Dios es el que juzga al justo; y Dios está airado contra los impíos todos los días”. 
(39) salmo 19:14 - “Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, oh Señor, ROCA mía, y REDENTOR mío”.
(40) Jeremías 4:4 - “Circuncidaos al Señor, y quitad los prepucios de vuestro corazón, varones de Judá y moradores de Jerusalén; no sea que mi ira salga como fuego, y se encienda y no haya quien apague, por la malicia de vuestras obras”.
(41) Jeremías 2:13 - “Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, por cavar para sí cisternas, cisternas rotas que no detienen aguas”. 
(42) Isaías 1:11-14 - “¿Para que me sirve, dice el Señor, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabrios. ¿Quien demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de mi para hollar mis atrios? No me traigáis mas vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas". 
(43) Ezequiel 33:14-16 - “Y cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; si el se convirtiere de su pecado, e hiciere según el derecho y la justicia, si el impío restituyere la prenda, devolviere lo que hubiere robado, y caminare en los estatutos de la vida, no haciendo iniquidad, vivirá ciertamente y no morirá. No se le recordara ninguno de sus pecados que había cometido; hizo según el derecho y la justicia; vivirá ciertamente”. 
(44) Números 9:1-11 - “Hablo el Señor a Moisés en el desierto de Sinaí, en el segundo año de su salida de la tierra de Egipto, en el mes primero, diciendo: Los hijos de Israel celebraran la pascua a su tiempo. El decimocuarto día de este mes, entre las dos tardes, la celebraréis a su tiempo; conforme a todos sus ritos y conforme a todas sus leyes la celebraréis. Y hablo Moisés a los hijos de Israel para que celebrasen la pascua. Celebraron la pascua en el mes primero, a los catorce días del mes, entre las dos tardes, en el desierto de Sinaí; conforme a todas las cosas que mando El Señor a Moisés, así hicieron los hijos de Israel. Pero hubo algunos que estaban inmundos a causa de muerto, y no pudieron celebrar la pascua aquel día; y vinieron delante de Moisés y delante de Aarón aquel día, y le dijeron aquellos hombres: Nosotros estamos inmundos por causa de muerto; ¿por que seremos impedidos de ofrecer ofrenda al Señor a su tiempo entre los hijos de Israel? Y Moisés les respondió: Esperad, y oiré lo que ordena El Señor acerca de vosotros. Y El Señor hablo a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, diciendo: Cualquiera de vosotros o de vuestros descendientes, que estuviere inmundo por causa de muerto o estuviere de viaje lejos, celebrara la pascua al Señor en el mes segundo, a los catorce días del mes, entre las dos tardes, la celebraran; con panes sin levadura y hierbas amargas la comerán”.
(45) Números 27:1-7 - “Vinieron las hijas de Zelofehad el cual era hijo de Hefer, el cual era hijo de Galaad, el cual era hijo de Maquir, el cual era hijo de Manases, de las familias de Manases el cual era hijo de José, los nombres de las cuales eran Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa; y se presentaron delante de Moisés y delante del sacerdote Eleazar, y delante de los príncipes y de toda la congregación, a la puerta del tabernáculo de reunión, y dijeron: Nuestro padre falleció en el desierto; y el no estuvo en la compañía de los que se juntaron contra El Señor en el grupo de Coré, sino que en su propio pecado falleció, y no tuvo hijos. ¿Por que será quitado el nombre de nuestro padre de entre su familia, por no haber tenido hijo? Danos heredad entre los hermanos de nuestro padre. Y Moisés llevo su causa delante de El Señor. Y El Señor respondió a Moisés, diciendo: Bien dicen las hijas de Zelofehad; les darás la posesión de una heredad entre los hermanos de su padre, y traspasaras la heredad de su padre a ellas”. 
(46) Jonás 3:10 - “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo”. 
(47) Daniel 4:37 - “Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos; y el puede humillar a los que andan con soberbia”. 
Génesis 20:9 - “Después llamo Abimelec a Avraham, y le dijo: ¿Que nos has hecho? ¿En que peque yo contra ti, que has atraído sobre mi y sobre mi reino tan grande pecado? Lo que no debiste hacer has hecho conmigo”. 
(48) Habacuc 1:12 - “¿No eres tu desde el principio, oh Señor Dios mio, Santo mio? No moriremos. Oh Señor, para juicio lo pusiste; y tu, oh Roca, lo fundaste para castigar”
(49) Daniel 4:20-22 - “El árbol que viste, que crecía y se hacia fuerte, y cuya copa llegaba hasta el cielo, y que se veía desde todos los confines de la tierra, cuyo follaje era hermoso, y su fruto abundante, y en que había alimento para todos, debajo del cual moraban las bestias del campo, y en cuyas ramas anidaban las aves del cielo, tu mismo eres, oh rey, que creciste y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza y ha llegado hasta el cielo, y tu dominio hasta los confines de la tierra”.
(50) Proverbios 11:30 - “El fruto del justo es árbol de vida; Y el que gana almas es sabio”.
(51) Proverbios 3:18 - “Ella (la sabiduría) es árbol de vida a los que de ella echan mano, Y bienaventurados son los que la retienen”. 
(52) Isaías 61:3 - “....Y serán llamados (los afligidos de Sión) arboles de justicia, plantío del Señor, para gloria suya”. 
(53) Proverbios 3:27-32 - “No te niegues a hacer el bien a quien es debido, Cuando tuvieres poder para hacerlo. No digas a tu prójimo: Anda, y vuelve, Y mañana te daré, Cuando tienes contigo que darle. No intentes mal contra tu prójimo que habita confiado junto a ti. No tengas pleito con nadie sin razón, Si no te han hecho agravio. No envidies al hombre injusto, Ni escojas ninguno de sus caminos. Porque El Señor abomina al perverso; Mas su comunión intima es con los justos”.
(54) Isaías 29:13 - “...Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mi con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón está lejos de mi..”
(55) Salmo 105:15 - “No toquéis, dijo, a mis ungidos,Ni hagáis mal a mis profetas. (56) Éxodo 4:22 - “Y dirás a Faraón: El Señor ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito”. 
(57) Oseas 1:10 - “...Y en el lugar en donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mio, les será dicho: Sois hijos del Dios viviente”.
(58) Oseas 11:1 - “Cuando Israel era muchacho, yo lo ame, y de Egipto llame a mi hijo”.
(59) Deuteronomio 14:1 - “Hijos sois del Señor vuestro Dios...”. 
(60) Habacuc 3:13 - “Saliste para socorrer a tu pueblo, Para socorrer a tu Ungido.”
(61) Isaías 45:1-3 - “Así dice El Señor a su Ungido (Mesías), a Ciro, al cual tome yo por su mano derecha, para sujetar naciones delante de el y desatar lomos de reyes; para abrir delante de el puertas, y las puertas no se cerraran: Yo iré delante de ti, y enderezare los lugares torcidos; quebrantare puertas de bronce, y cerrojos de hierro haré pedazos; y te daré los tesoros escondidos, y los secretos muy guardados, para que sepas que yo soy el Señor, el Dios de Israel....”.
(62) Jeremías 7:3-7 - “Así ha dicho El Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y vuestras obras, y os haré morar en este lugar. No fiéis en palabras de mentira, diciendo: Templo del Señor, templo del Señor, templo del Señor es este. Pero si mejoráis cumplidamente vuestros caminos y vuestras obras; si con verdad hiciereis justicia entre el hombre y su prójimo, y no oprimiereis al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni en este lugar derramareis la sangre inocente, ni anduviereis en pos de dioses ajenos para mal vuestro, os haré morar en este lugar, en la tierra que di a vuestros padres para siempre”. 
(63) Zacarías 7:9-14 - “Así hablo El Señor de los ejércitos, diciendo: Juzgad conforme a la verdad, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano; no oprimáis a la viuda, al huérfano, al extranjero ni al pobre; ni ninguno piense mal en su corazón contra su hermano. Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espalda, y taparon sus oídos para no oír; y pusieron su corazón como diamante, para no oír la ley ni las palabras que El Señor de los ejércitos enviaba por su Espíritu, por medio de los profetas primeros; vino, por tanto, gran enojo de parte del Señor de los ejércitos. Y aconteció que así como el clamo, y no escucharon, también ellos clamaron, y yo no escuche, dice El Señor de los ejércitos; sino que los esparcí con torbellino por todas las naciones que ellos no conocían, y la tierra fue desolada tras ellos, sin quedar quien fuese ni viniese; pues convirtieron en desierto la tierra deseable”.
(64) Ezequiel 20:49 - “Y dije, ¡Ah Señor Dios! Ellos dicen de mi: ¿No profiere este parábolas?
(65) Oseas 6:6 – “Por que misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios mas que holocaustos”. 
(66) Jeremías 31:9 - “Irán con lloro, mas con misericordia los haré volver , y los haré andar junto a arroyos de agua, por camino derecho en el cual no tropezaran; porque soy a Israel por Padre, y Efraín es mi primogénito”. 
(67) Ezequiel 20:35-36 - "...y os traeré al desierto de los pueblos, y allí litigare con vosotros cara a cara. Como litigue con vuestros padres en el desierto de la tierra de Egipto, así litigare con vosotros, dice el Señor".
(68) Levítico 25:23 - “Y la tierra no se venderá rematadamente, porque la tierra mía es; que vosotros peregrinos y extranjeros sois para conmigo”.

--Apéndice #40
--El único y Verdadero Nuevo Pacto: Volver al Espíritu Original de la Ley
La Torah dice que Moisés hablo a los hijos de Israel en el desierto, advirtiéndoles que debían prepararse, pues en tres días el Creador se manifestaría a sus vidas (Éxodo 19:10-11). Pero, al llegar el día señalado, los Israelitas vieron formarse solo una gran tempestad. Oscuridad de nubes cubrían la cima del monte Sinaí, en cuya falda habían tomado refugio. Entonces, comenzó a tronar y relampaguear. La tierra empezó a temblar, y comenzó a oírse el sonido de una bocina que iba en aumento; como el clamor de angustia del pueblo que va a la batalla. Inmediatamente, la gloria de Dios descendió a la cúspide del monte, y su apariencia era como la de un fuego abrasador. 
Moisés había dicho que los Israelitas verían a Dios, pero lo que se les apareció no fue sino oscuridad, tormenta, temblor, clamor, y fuego. Solo después de todo esto, pudieron finalmente escuchar las palabras del Creador. ¿Por que? Pues porque el hombre no busca a Dios cuando se encuentra en prosperidad y abundancia: no tiene un oído receptivo mientras brilla el sol, o mientras está tranquilo y confiado; sabiendo que nada amenaza la estabilidad que le rodea. Solo aquel cuya vida se ha convertido en un desierto está listo para escuchar; aquel cuya existencia ha sido oscurecida por las tormentas de la vida; el hombre que tiembla, pues siente que su seguridad ha sido conmovida y trastocada; el hombre que clama, y alza su voz al cielo, en respuesta al fuego abrasador de la adversidad que le consume; ante un cáncer terminal; ante una severa depresión; ante el embate de un inmisericorde adversario; ante la soledad de la vejez; ante el hijo o la hija que se suicida. En resumen, solo está listo para escuchar la voz de su Dios el hombre cuyo corazón ha sido quebrantado. 
El Creador ilustro esto a su pueblo por medio de una hermosa alegoría. Vera, Cuando la Ley fue dada a Israel, Dios la escribió en tablas de piedra. Estas no eran piedras comunes; pues no fueron talladas por mortal alguno, sino por la mano del Creador (Éxodo 31:18). Luego de ser entregadas, Moisés desciende del monte con ellas, para presentarlas a Israel. Pero, ante la indignación por el pecado de los Israelitas (que se habían dado a adorar un becerro de Oro), Moisés procedió a romper las tablas (Éxodo 32:19). Entonces, Dios le ordena labrar un segundo conjunto de piedras, sobre las cuales Moisés escribiría la Ley (Éxodo 34:27). Curiosamente, la tradición Hebrea dice que, el segundo conjunto de tablas, fue escrito el día de la expiación, o “Yom Kippur”. En adición, el Creador ordeno mas tarde a Moisés, tomar los pedazos de las tablas originales, y ponerlos dentro del arca, junto a las tablas de la Ley escritas y labradas por Moisés ¿Que significa esto? 
Significa que, si bien hay una sola Ley (la que Moisés escribió en las segundas tablas de piedra) hay otra Ley aún mas importante, pues fue la Ley original, escrita no por el dedo del hombre, sino por el dedo de Dios. Esa genuina y verdadera Ley consiste de tablas de piedra que deben, tarde o temprano, ser también quebrantadas. Pero no son tablas como las que labro Moisés, o algún otro hombre. Son tablas que solo Dios puede labrar, pues son las tablas del corazón humano, como dice la Escritura: “(Hijo mio) Guarda mis mandamientos y vivirás, Y mi Ley como las niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; ESCRÍBELOS EN LA TABLA DE TU CORAZÓN”- Proverbios 7:2-3. 
Así, la Ley que escribe el hombre (Moisés), está escrita en un lugar externo; en un pedazo de piedra, en un pedazo de papel, o en la memoria de Israel. Pero, la genuina y verdadera Ley, solo puede escribirse en el corazón. Y, al igual que con las tablas originales, Dios quiere que (por medio del arrepentimiento) la tabla de piedra que es nuestro corazón, sea también quebrantada. Así, cuando el hombre se arrepiente, abraza un nuevo pacto; pues vuelve al pacto original; a la Ley escrita en el corazón quebrantado. De esto da testimonio la Escritura, cuando dice: “He aquí que vienen días, dice יהוה, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá ... Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice יהוה: DARÉ MI LEY en su mente, y LA ESCRIBIRÉ EN SU CORAZÓN... “- Jeremías 31:31-33
De esto también da testimonio Ezequiel, cuando dice: “... Y QUITARÉ (QUEBRANTARE) DE VUESTRA CARNE EL CORAZÓN DE PIEDRA, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra”- Ezequiel 36:26-28. Cuando el hombre guarda los mandamientos, sigue el pacto de Moisés. Pero cuando quebranta su alma, vuelve al pacto originalmente hecho por Dios, aquel pacto que nunca será anulado. Como está escrito: “Y haré con ellos PACTO ETERNO, que no me volveré atrás de hacerles bien, y PONDRÉ MI TEMOR EN EL CORAZÓN DE ELLOS, para que no se aparten de mí”- Jeremías 32:40. Note que Jeremías aclara que este pacto no es un pacto externo; no es una nueva Torah (instrucción, doctrina, o teología). Es la aptitud de un corazón temeroso de Dios- la aptitud que corresponde a un corazón humilde y quebrantado. El profeta Ezequiel confirma lo anterior, cuando dice: “Y sabrán las naciones que yo יהוה santifico a Israel, ESTANDO MI SANTUARIO EN MEDIO DE ELLOS para siempre”- Ezequiel 37:28. En el anterior pasaje, la frase Hebrea traducidas como “en medio de ellos” es “be-tojem”, que literalmente significa “en el interior de ellos”; Es decir, en sus corazones. Así, cuando el hombre se arrepiente, su corazón se convierte en el arca y el santuario que prefiguraban el santuario y el arca físicos descritos en la Torah que escribió el hombre. 
¿Como sabemos esto? Pues por la descripción que se nos da. Es que se nos dice  que era una pequeña urna de madera de acacia, cubierta con oro por dentro y por fuera. Sobre esta urna, había un propiciatorio de oro, con la semejanza de dos querubines (ángeles), también de oro. Estos ángeles estaban situados uno frente al otro, sobre los dos extremos del arca. En adición, los querubines tenían sus alas extendidas entre si, como simulando a dos personas que se acercan, para unirse en un fraternal abrazo. Y, curiosamente, era sobre el arca sagrada, y de entre las alas de estos dos querubines, que Dios prometió hablar con Moisés (Éxodo 25:22). Es decir, la Shekhinah (o presencia visible de la Gloria Divina) se manifestaba entre las alas de los querubines. 
¿Que significa? Significa que no hemos experimentado la vida eterna (la inmortalidad representada por el oro), hasta que, al igual que aquellos seres celestiales, no extendemos nuestras manos al prójimo que nos necesita; que la gloria de Dios se dejara ver en medio nuestro, solo cuando podamos vivir en armonía con nuestro vecino; que la luz de Dios alumbrara nuestras vidas, solo cuando podamos ver en nuestro prójimo, el rostro de un amigo; que cuando miramos a nuestro prójimo, en un sentido muy real, estamos también mirando la gloria de Dios, pues ese prójimo fue hecho a imagen y semejanza del Creador.

--Apéndice #41
--Shabbat- ¿Cual día de la semana? 
Un discípulo preguntó en una ocasión: «Hashem dijo: “Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para יהוה tu Dios”-. Éxodo 20:9-10. Entonces, ¿podría trabajar de lunes a sábado, y descansar Domingo? Es que el verso dice: “seis días trabajaras, mas el séptimo día es reposo”, lo que me deja con el pensamiento de que está refiriéndose a los días productivos que yo haga. Así, no estaría infringiendo el mandamiento, pues estaría trabajando 6 días, y el 7mo lo reposaría». 
¿Que contestación da el Judeoislanismo a esta común pregunta? La contestación es que, hacer el bien, a menudo es escoger entre el menor de dos males. Si la persona no puede guardar el Shabbat, tal y como lo prescribe la Ley, debe hacerlo según le dicte su conciencia; y, si lo hace con sinceridad, obtendrá el favor de su Creador. Pero, en cuanto a nosotros los Hebreos, nuestro día de reposo es el día Sábado. La razón para ello, es que la Torah enseña en Éxodo 16 que Ha Shem mostró a Israel cual habría de ser su día de descanso. ¿Como lo hizo? Pues haciendo descender mana de los cielos, y ordenándoles recogerlo durante seis días corridos, para luego descansar el séptimo día; como está escrito- “Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará”- Éxodo 16:26. Es decir, el primer día de la semana, correspondería al primer día en que descendió el mana; y, partiendo de ese día, se contarían seis días mas, para llegar al día séptimo, el cual sería de reposo. Así, el séptimo día, es el día que los Hebreos han guardado continuamente desde aquel remoto pasado; el cual corresponde a nuestro presente día Sábado. Prueba de que este día ha permanecido inalterado a través de los siglos, lo es el hecho de que, durante los últimos 2000 años, la tradición Cristiana ha reposado el primer día de la semana; como está escrito- «El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba...» -Hechos 20:7. ¿Por que reposaban los Cristianos el primer día de la semana? ¡Pues porque el evangelio alega que Jesus resucito durante ese día!; Como está escrito- «Habiendo, pues, resucitado Jesus por la mañana, el primer día de la semana, apareció primeramente a María Magdalena...» -Marcos 16:9. ¡Pero, la tradición Cristiana reconoce que ese primer día corresponde a nuestro presente día Domingo! Y, si la semana siempre ha tenido solo siete días, y el Domingo era el primer día de la semana, deducimos que el día anterior al Domingo (entiéndase el Sábado) tenía que por fuerza ser el séptimo día, o día de reposo. 
Es importante subrayar que, independientemente de lo que hasta aquí hemos expuesto, la Ley de Dios no solo tuvo la intención de ser una guía personal para el creyente, sino la constitución nacional que habría de regir la vida de la nación conformada por los creyentes Hebreos. Obviamente, esto no habría sido posible, si cada creyente tuviese la libertad de decidir cual es la correcta interpretación de cada mandamiento. Es decir, no se podría haber castigado al violador del día de reposo, si cada uno tuviera la libertad de decidir cual día de la semana correspondía a ese día de reposo. Es como pretender vivir en un país donde la Ley castigue el sexo con menores, pero permita a cada individuo decidir quien es, y quien no es, un menor. La Ley sería simplemente imposible de implementar, si primero no entendemos la necesidad de tener una referencia común; una interpretación emitida por aquellos a quienes ha sido delegada la autoridad comunitaria para así hacerlo. En el pasado, esta autoridad recaía en el Sanedrín Hebreo. Luego, la autoridad recayó sobre los sabios de la era Talmúdica. 
Y en esto estriba la importancia de que (en términos generales) la comunidad Hebrea tome como referencia para la vida comunitaria, la interpretación que de la Torah escrita hicieron los sabios de Israel; es decir, tome esta tradición oral como base para determinar en que año Hebreo nos encontramos; en que día debe celebrarse la fiesta de Rosh Ha Shanah; la fiesta de Yom Kippur, la de Sukkot, y la de Pesaj; así como todas las actividades comunitarias. Esta filosofía siempre ha sido la postura de los maestros del Judeoislanismo. Por eso, aún el mismo Jesus de Nazaret (la paz de Yah sea con el) es citado reconociendo la autoridad de los líderes Hebreos de su época. Como está escrito: «En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo...» -Mateo 23:2-3. 

--Apéndice #42
--¿Recibir salario por enseñar Torah?
Durante incontables siglos, y hasta el tiempo de los discípulos de Rashi (1040-1105 E.C.), estuvo prohibido entre los Hebreos recibir estipendio alguno por enseñar la Torah (con la única excepción de aquellos que la enseñan a niños pequeños). De hecho, el Rabino Zadok decía: “No hagas de ellas (las palabras de la Torah) una corona para tu auto exaltación, ni una pala con la cual excavar (riquezas)”. De igual modo, Hillel decía: “Aquel que usa la Corona (de la Torah) para su propio beneficio, perecerá”. Así, aprendemos que, quien utiliza la Torah para obtener ganancia personal, remueve su vida en este mundo: «Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos, como ‫ יהוה‬mi Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para tomar posesión de ella» -Deuteronomio 4:5. 
El Rabino Judah citaba a Rav traduciendo el anterior verso de la siguiente manera: “Así como yo os la he enseñado gratuitamente, de ese mismo modo debéis vosotros enseñarla gratuitamente”. Si las enseñanzas de aquellos que predican la Torah de forma gratuita, no son suficiente para usted, es aceptable que este dispuesto a pagar por obtener la Torah que tanto anhela; ¿Y la prueba para esto? El verso que dice: «Compra la verdad...» (Proverbios 23:23). ¿Y la prueba de que la persona no puede decir: “Así como yo tuve que pagar por aprender Torah, voy a cobrar por enseñarla a otros”? El resto del verso, que dice: «compra la verdad, Y NO LA VENDAS...». De nuevo, la Torah muestra que, fuera de la enseñanza que regularmente se imparte a niños y a estudiantes temporeros (cuya remuneración en realidad no es un salario, sino un tipo de contribución para sostener a los discípulos de los sabios), ningún rabino debe recibir salario por su trabajo, pues esto degrada la Torah; reduciendo lo que es un instrumento Divino para obtener riquezas eternas, al nivel de un instrumento humano, para la obtención de posesiones temporales. 
De nuevo, todo el que enseña la Torah, tiene un grande merito; Pero, quien obtiene ganancia por ello, tiene menos merito que el que no la obtiene. Es que, en un sentido muy real, “el valor de la recompensa económica que obtiene en este mundo, se le substrae de la recompensa que de otra manera se le habría asignado en el mundo que ha de venir”. Que la Shalom, la gracia, y la misericordia del Dios de Avraham, sea sobre todo Israel, sobre nosotros, y sobre el mundo entero. Y decid, “Amén” 
«Cuando un maestro predica la Torah, debe siempre preguntarse: ¿Estoy predicando la Verdad de Adonai? ¿O estoy adulando a los hombres? ¿Predico para que los hombres se arrepientan de su maldad? ¿O para que me apoyen                            financieramente?» 

--Apéndice #43
--Algunas inconsistencias dentro de la noble Teología Cristiana
1) EL CRISTIANISMO ES CUESTIONABLE, PUES ALEGA SER LA ÚNICA FE QUE AGRADA AL CREADOR
¿Cual fe seguirán las naciones gentiles, cuando se establezca finalmente el reino de Dios a la tierra? ¿Seguirán la fe cristiana, y adoraran en día Domingo? ¿O seguirán la fe Hebrea, y adoraran en día Sábado? ¿Que fiesta guardaran? ¿Guardaran la fiesta Cristiana de la Navidad? ¿O guardaran la fiesta Hebrea de los Tabernáculos? Veamos que dice la Escritura:
«Y será que de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrá toda carne a adorar delante de mí, dijo יהוה » (Isaías 66:23, versión Reina Valera antigua).
«Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año, para adorar al Rey, a יהוה de los ejércitos, y a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos» (Zacarías 14:16). 
2) ¿ES CIERTO QUE JESÚS (P.S.C.E.) NUNCA MINTIÓ?
¿Cual de los dos mintió? ¿mintió Jesus (p.s.c.e.), cuando dijo que “no había verdad en el demonio” (Juan 8:44)? ¿O mintió el Demonio, cuando dijo que Jesus era el hijo de Dios (Lucas 4:41)?
3) NADIE FUE JAMÁS CONDENADO, POR NO SEGUIR A JESÚS (P.S.C.E.); EN CAMBIO, TODOS FUERON SIEMPRE CONDENADOS, POR NO SEGUIR A MOISÉS (P.S.C.E.)
La Escritura Hebrea, no registra a ninguna persona [ni a ninguna nación] que haya sido castigada, por no haber creído en la venida de un futuro Mesías llamado Jesus de Nazaret. Tampoco registra la Escritura Hebrea, a ninguna persona [o nación] que se haya “perdido” por haber obedecido los [Diez] mandamientos de la Ley de Moisés. En cambio, lo que la Escritura dejó en efecto grabado, fue una pléyade de casos donde, todo aquel que rehusó obedecer lo ordenado por Moisés [en las dos tablas de piedra], fue finalmente castigado. Es decir, cuando (según Génesis 20:3) Abimelec estuvo a punto de tener intimidad con Sarah (violando así el mandamiento que prohíbe el adulterio), Dios apareció en sueños a Abimelec, para advertirle de la destrucción que tal desobediencia conllevaría. Del mismo modo, cuando (según Éxodo 1:22) Faraón violo el mandamiento que prohíbe matar (ahogando en el Nilo a los inocentes niños Hebreos), Dios castigó a Faraón, haciendo que este se ahogase en el Mar Rojo (Éxodo 14:26-31). Por el otro lado, cuando (según Levítico 24:10-16) el hijo de un Egipcio blasfemó a יהוה (tomando así el nombre de Dios en vano), el Creador ordenó que se ejecutase al blasfemo. Cuando (según Éxodo 32:7-8) Israel hizo un becerro de oro, y lo adoró [violando así el mandamiento que prohíbe postrarnos ante la imagen de ningún Dios fuera de Yah], el Creador castigó a Israel, haciendo que muriesen 3000 Israelitas (Éxodo 32:28). Cuando (según Números 15:32) un hombre (¿Zelofehad?) fue hallado recogiendo leña durante el día de reposo (violando así el mandamiento que ordena reposar durante el Shabbat), Dios ordenó que el violador del Shabbat fuese ejecutado (Números 15:36). Cuando (según Josué 7:1) Acán tomo ilícitamente la plata, el lingote de oro, y el manto Babilónico que pertenecían al anatema (violando así el mandamiento que prohíbe codiciar y robar lo que no nos pertenece), Dios ordenó que Acán fuese quemado (Josué 7:15). Cuando Israel estuvo en las llanuras de Moab (Números 25:1), y desobedeció el mandamiento que prohíbe fornicar, יהוה (Yah) castigó a Israel, haciendo que una plaga exterminara a 24,000 Israelitas (Números 25:9). Cuando (según Jeremías 28:10-11) el profeta Hananías trajo a Judah una falsa profecía (violando así el mandamiento que prohíbe levantar un falso testimonio), Dios hizo a morir a Hananías (Jeremías 28:15-17).
Finalmente, cuando (según Números 16:1-3) Korah (Coré), Datan, y Abiram, rehusaron obedecer a Moisés [rechazando así seguir lo ordenado en las dos tablas de piedra], el Creador hizo que la Tierra se abriera bajo sus pies, a fin de que descendiesen inmediatamente al infierno (Números 16:32-33). En adición, fuego de Dios salió del Santuario, y consumió a 250 príncipes de Israel (Números 16:35). Como si fuera poco, cuando el pueblo se obstinó en imitar el mal ejemplo de Korah (para no seguir a Moisés), el Creador le castigó, haciendo que perecieran 14,700 Israelitas (Números 16:49). 
¿Que pretende decirnos con todo esto la Escritura? Pues intenta mostrarnos que, no importando la religión que profese un individuo, el Creador castigaró con fuego, muerte, y destrucción eterna, a todo aquel que rehúse seguir a Moisés, violando lo explícitamente ordenado en las dos Tablas de Piedra (los Diez Mandamientos).
4) JESÚS NO PUEDE EN REALIDAD SALVAR A NADIE, PUES SOLO יהוה PUEDE SALVAR--
Jesus (paz y bendición sean con él) no puede salvar a Nadie de sus pecados, pues יהוה (el Creador) ha dicho que, fuera de Él, no hay otro Salvador. Como está escrito: «Yo יהוה (Yah); Y, FUERA DE MI, NO HAY QUIEN SALVE” (Isaías 43:11). En adición, la Escritura enseña que no hay Salvación en ningún "Hijo de hombre”, como está escrito: “NO CONFIÉIS en los príncipes, ni EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN” (Salmo 146:3). Y, Jesus era en efecto “Hijo de hombre”, pues así lo confiesa cuando dice: «Es necesario que el HIJO DE HOMBRE sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día» (Lucas 24:7). De hecho, note como las palabras adscritas al Nazareno, no pueden ser tomadas en sentido literal, sin que caigamos en graves y serias contradicciones. Es decir, si Jesus fue engendrado directamente por Dios, y no por hombre alguno, ¿no estaría Jesus en cierto modo mintiendo, al describirse a si mismo como el “Hijo del Hombre”? ¿No debería haber usado exclusivamente el termino “Hijo de Dios”?

--Apéndice #44
--El Significado ético de que los antiguos Israelitas orasen de rodillas hacia
Jerusalén
En la antigüedad, se decía en Israel que, quien iba a Jerusalén, no solo hacia una jornada física, sino una jornada espiritual. Recuerde que, en un sentido alegórico, la presencia de Dios estaba en la cima del monte del templo, donde la gloria de Adonai se manifestaba en el lugar sagrado, entre los dos querubines. Es decir, se consideraba que, en términos espirituales, la persona que iba a Jerusalén, estaba “ascendiendo”. De ahí que se dijera que, quien iba a Jerusalén estaba haciendo “Aliyah” (la palabra Hebrea “Aliyah” literalmente significa “subir”). En otras palabras, el Hebreo no “iba” a Jerusalén; el Hebreo “subía” a Jerusalén. Ha Shem había advertido a nuestros padres que, si olvidaban la Torah, terminarían espiritualmente “descendiendo”; y este “descenso” espiritual redundaría en exilio físico y en sufrimiento. Es por esto que, cuando Avraham avinu (Avraham nuestro padre) abandona la tierra sagrada, para allegarse a la tierra de Egipto, la Torah lo describe diciendo que Avraham “descendió” a Egipto (Génesis 12:10-11). Es que este descenso físico era una manifestación externa de un descenso espiritual interno: ante el embate del hambre, la fe de nuestro padre Avraham sufrió un debilitamiento, de suerte que abandona la tierra prometida, para buscar refugio en la inmoral y pagana tierra de Egipto. Allí, nuestro padre Avraham mentiría a Faraón, y pondría en peligro el honor de su esposa Sarah. 
Lo anterior explica la razón por la cual, cuando el Hebreo exiliado dirigía su añorante mirada hacia Jerusalén, estaba aspirando a “subir” espiritualmente; a volver a aquella relación de obediencia a Dios que le permitiría retornar físicamente a la tierra que se le había prometido; a aquella tierra que simboliza la bendición y la paz que producen morar cerca del Creador. Pero, ¿porque orar de rodillas? Es una alegoría; una manifestación tangible de una verdad intangible. El Hebreo exiliado sabía que su orgullo había sido la causa de su ruina; Cuando Israel era esclavo en Egipto, fue pobre, débil y despreciado; pero Ha Shem (que defiende la causa del pobre y del menesteroso), oyó su oración y le libro de su esclavitud, llevándole a una tierra que fluía leche y miel. Pero luego Israel olvidaría lo que Ha Shem había hecho por el, en la tierra de Egipto. Cuando se vio rodeado de abundancia y prosperidad, su corazón se lleno de altivez; Cuando se encontró habitando en grandes y amuralladas ciudades, olvido al Dios de su juventud, y se exalto a si mismo diciendo, “¿Quien es Ha Shem? (Proverbios 30:9). Así, cuando el Hebreo se postraba en oración, estaba renunciando a aquel orgullo que había causado tanto su exilio físico, como espiritual. Cuando se arrodillaba para orar, el Hebreo renunciaba al primero y mas grande de todos los pecados: al pecado del orgullo y de la auto-exaltación; al pecado de vivir como si el hombre fuera la medida de todas las cosas; como si no existiera un Dios de absoluta perfección ética y moral al cual debemos reverentemente imitar. 
En fin, cuando el Hebreo exiliado oraba de rodillas, mirando hacia Jerusalén, estaba con ello humillándose a si mismo, y empobreciendo su ego. Este Hebreo se estaba identificando con el Israel de la esclavitud egipcia; con el único Israel que tiene certeza de que su oración será escuchada; y de subir a la tierra prometida; aquel Israel que estaba de rodillas (humillado por la opresión de la esclavitud); aquel Israel que era humilde y manso; aquel Israel que tembló reverentemente cuando escucho la palabra de Dios, que provino de aquel otro monte santo, llamado “el monte Sinaí”. Con esta auto infligida aptitud de pobreza y humildad (durante la oración), el Hebreo daba testimonio de su fe en la promesa que hizo Ha Shem, cuando (por boca de Isaías), dijo lo siguiente: “...pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra”- Isaías 66:2. Cuando Israel se humilla, y ora al Creador, está haciendo suya la promesa que dice: “Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”- 2da Crónicas 7:14.

--Apéndice #45
--Judeoislanismo, Y conflictos armados 
¿Que dice la tradición Hebrea acerca de la participación en la guerra? ¿Es correcto oponerse al gobierno? ¿Cuando? La respuesta es que la tradición Hebrea prohíbe al creyente oponerse a su gobierno. No importando cuan duras sean las cargas que el gobierno imponga, debemos soportarlas con paciencia pues, de no ser por la existencia del gobierno, los hombres "nos comeríamos los unos a los otros". El único caso donde está permitido oponerse a un gobierno propiamente establecido, es cuando este intenta forzarnos a desobedecer a Dios, violando la Ley Divina. Es que, si dejamos de vivir por los diez mandamientos, estaremos condenando a muerte nuestra alma; y, si tenemos que escoger entre condenar a muerte nuestro cuerpo, o condenar a muerte nuestra alma, el menor de los dos males es condenar a muerte nuestro cuerpo (por medio de la participación en un conflicto armado). 
Esta fue precisamente la razón por la cual la familia de Judas Macabeo se rebelo contra al gobierno de Antíoco Epífanes, pues este último no solo prohibía a los Israelitas circuncidar a sus propios hijos, sino que les impedía guardar el Shabbath, leer la Torah, y siquiera identificarse a si mismos como creyentes Hebreos. No solo esto, sino que pretendía forzarlos a la inmoralidad encarnada en que los hombres se ejercitasen desnudos en el Gimnasio, y que adoraran a Antíoco Epífanes como si este fuera un verdadero dios (algo, o alguien, cuya palabra y/o autoridad está fuera de todo cuestionamiento). ¡Recordemos que la palabra “Epífanes” es Griego para “Dios manifiesto”! Debemos obedecer al gobierno; pero, si este nos ordena cometer un acto de inmoralidad, de idolatría, o de derramamiento de sangre, entonces debemos desobedecerle. ¿Que es inmoralidad? Es cometer (o patrocinar) el incesto, la fornicación, la homosexualidad, el bestialismo, el adulterio, etc. ¿Que es idolatría? Darle a alguna persona, institución, o ideología, el lugar de incuestionable fidelidad que solo corresponde al Creador. ¿Que es derramamiento de sangre? Prestarnos para el asesinato, o la destrucción del hombre justo. 
Dos ejemplos de esto último lo son Nabot, a quien la reina Jezabel mando a ejecutar caprichosamente; y los sacerdotes de Nob, a quienes el Rey Saúl mando a ejecutar, sin el debido proceso de juicio. Así, cuando el gobierno insiste en forzarnos a cometer idolatría, inmoralidad, o derramamiento de sangre, hay que estar dispuestos al riesgo que implica rebelarnos contra su voluntad, antes que blasfemar el nombre del Eterno, dejando que haga de aquellos que son el templo vivo de Dios, un templo de idolatría, muerte, e inmoralidad. De hecho, la descripción que la tradición Hebrea da a este compromiso de morir luchando por hacer la voluntad divina, es “Kiddush Hashem”, una frase Hebrea que literalmente significa “Santificación del Nombre (de Dios)”. 
Como todo buen maestro del Judeoislanismo, Jesus de Nazaret (la paz y bendición de ‫Yah sean con el) enseño esto mismo a sus discípulos, cuando los escritos cristianos le citan diciendo: «Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no puede ser apagado, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. Y si tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo; mejor te es entrar a la vida cojo, que teniendo dos pies ser echado en el infierno, al fuego que no puede ser apagado, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno, donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga”- Marcos 9:43-48. 
Lo que el Nazareno trataba de enseñar, es que (en armonía con las enseñanzas del Judeoislanismo) no debemos vacilar en poner la vida de nuestra alma inmortal, por encima de la vida de nuestro cuerpo mortal. Obviamente, el conflicto armado siempre debe ser la última opción, y nadie debe ofrendar su vida en batalla, si no está absolutamente seguro de que lo hace por el reino de Dios, y por su justicia; no por una causa injusta, ni para satisfacer la sed de poder y gloria de ningún ser humano. Es decir, debe tener la certeza de que, cuando se encuentre ante el Creador (a fin de enfrentar su juicio), pueda decirle lo mismo que dijeron aquellos marineros que no tuvieron mas remedio que tomar en sus manos la vida de Jonás: «Señor, por favor no nos dejes perecer (en la vida eterna) por haber causado (en la tierra) la muerte de este (o aquel otro) hombre, y no nos responsabilices por derramar sangre inocente; porque tu, o Señor, has hecho como bien te ha parecido (es decir, nosotros habríamos querido obrar de otra manera; pero, en tu inescrutable sabiduría, hiciste que no nos quedase otra opción que escoger el menor de dos males)»- Jonás 1:14. 

--Apéndice #46
--La maldición que pesa sobre quien practica la homosexualidad publica 
«El que mira a su padre con desprecio, y se burla de su anciana madre, merece que los cuervos le saquen los ojos, y que las águilas lo devoren»- Proverbios 30:17 (Versión "Dios Habla Hoy"). Maldito por el Creador (sea su nombre engrandecido) es el hijo que, con su orgullo y militancia homosexual, insiste en despreciar a su padre, y en humillar a su anciana madre. Maldito por el Creador (sea su nombre engrandecido) es el hijo que, teniendo el poder para hacerlo, rehúsa dar a sus padres el consuelo de tener nietos que alegren su ancianidad; Maldito por el Creador (sea su nombre engrandecido) es el hijo que dice: «No me importa que mi existencia se deba precisamente al hecho de que mis padres no escogieron el matrimonio homosexual, ¡no les debo nada! No me importa que ustedes mis Padres (o el mismo Dios) hallan querido hacerme varón, ¡Yo voy a vivir la aberración de servirle de mujer a otro hombre, sea que les guste o no a ustedes!» Maldito por el Creador (sea su nombre engrandecido) es ese hijo, que será echado en Gehinnom (el lugar de tormento), para ver como las águilas (tipo de los ángeles de destrucción) le sacan los ojos, y devoran poco a poco sus entrañas; tal y como, con su egoísta y rebelde aptitud, él también "saco los ojos" de sus padres (que desearon no tener ojos, para evitar ver su infamia), y devoro (de dolor) sus entrañas. 

--Apéndice #47
--Los Ángeles, El “Olam Ha-ba”, y Gehinnom 
Cuando Adonai (El Señor, bendito sea) creó el Olam Ha-ba (el Mundo que ha de venir), procedió a mostrarlo a sus ángeles. Estos le preguntaron, “Amo del Universo, ¿Para quien es este lugar tan glorioso? A lo cual El Eterno contestó, “Para todo el que desee caminar la senda que conduce hasta él”. Los ángeles le preguntaron, “¿Y quien no estaría ansioso por caminar esa senda? Entonces Dios les ordenó que se voltearan, y les mostró la senda de auto humillación que son la confesión y el arrepentimiento; así como “el camino angosto” que es renunciar a nuestro propio ego, para vivir agradando al Creador (obedeciendo sus mandamientos), y no a nosotros mismos. Sorprendidos, los ángeles exclamaron, “¡Amo del Universo, tememos que nadie quiera andar el camino que conduce a Olam ha-ba!”. Pero El Omnipotente (bendito sea) les contestó diciendo, “Así dice Adonai Yah: No teman, porque Yo los redimí; Yo les puse nombre, míos son. Cuando pasen por las aguas, yo estaré con ellos; y si por los ríos, no se anegarán. Cuando pasen por el fuego, no se quemarán, ni la llama arderá en ellos. Porque yo Adonai Yah, su Dios, el Santo de Israel, soy su Salvador”. 
Entonces Adonai (bendito sea) procedió a mostrarles el fuego de Gehinnom. Al verlo, los ángeles preguntaron sobrecogidos de espanto, "Soberano del Universo, ¿para quien es este fuego destructor?", a lo cual Adonai contestó diciendo: “Es para quienes escojan caminar el sendero que conduce hasta él". Los ángeles replicaron, “Pero, ¿quien escogería jamás transitar la senda que conduce a tan grande muerte?" Entonces, Dios les ordenó que se voltearan; y, cuando lo hicieron, les mostró el sendero de la lujuria por el poder, por las riquezas, por la fama, por la pleitesía de los hombres, por las drogas, por la homosexualidad, por la fornicación, y por toda clase de vicio, aberración, e inmoralidad. Entonces, los ángeles exclamaron, “¡Amo del Universo, tememos que ningún hombre pueda evitar terminar en el fuego de Gehinnom!”. Entonces Dios les contestó diciendo, “Yo Adonai Yah soy su refugio; Yo los guardaré de la angustia; Con cánticos de liberación los rodearé. Les haré entender, y les enseñaré el camino en que deben andar; sobre ellos fijaré mis ojos”- Salmo 32:8.

--Apéndice #48
--Adonai Yah no juzga a Hebreos, Cristianos, ni Musulmanes por la mucha o poca verdad que poseen; sino por lo que hacen con esa mucha o poca verdad
La verdadera fe, la tiene el hombre que se arrepiente, y se humilla ante Adonai Yah (bendito sea), aceptando el yugo de la obediencia a los mandamientos del Creador. Así, la Torah enseña que, en una ocasión, el rey Abimelec (un rey Pagano) tomo para si mismo a Sarah, la esposa de Avraham avinu (Avraham nuestro padre). Sin embargo, la Torah también nos muestra que Yah no le imputo falta alguna a Abimelec; como está escrito, “Y dijo Avraham de Sara su mujer: Es mi hermana. Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara. Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es casada con marido. Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo: SEÑOR, ¿MATARÁS TAMBIÉN AL INOCENTE? ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella también dijo: Es mi hermano? CON SENCILLEZ DE MI CORAZÓN Y CON LIMPIEZA DE MIS MANOS HE HECHO ESTO. Y LE DIJO DIOS EN SUEÑOS: YO TAMBIÉN SÉ QUE CON INTEGRIDAD DE TU CORAZÓN HAS HECHO ESTO; y yo también te detuve de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases”- Génesis 20:2-6. 
¿Porque declaro Yah inocente a Abimelec? Pues porque, aunque actuó a partir de una mentira, aún dentro de esa mentira, el corazón de Abimelec actuó con rectitud y honestidad. Es que, desde el punto de vista de Yah, “lo que hacemos con la verdad”, es mas importante que “la verdad”. 
Es en base a lo hasta aquí dicho que, los creyentes Hebreos, postulamos que no hay que ser Hebreo para agradar a Dios. Y es también por esto que los Hebreos no podemos decir que, el Cristiano que adora a Jesus (en vez de adorar a Yah), va a terminar en el infierno. Ni podemos tampoco decir que, el Musulmán que adora a Allah (en vez de a adorar a Yah), está destinado a Gehinnom. Es que, si ese Cristiano (o ese Musulmán), obra rectamente, trata justamente al prójimo, teniendo misericordia del que sufre, y renunciando al orgullo, le será imputada la misma integridad que le imputo Yah a Abimelec, y será contado entre la descendencia espiritual de Avraham. Esta quizás es la razón por la que algunos también se refieren al Judeoislanismo como "Pluralismo Religioso"; es decir, porque tiene el coraje de reconocer que nuestro Padre Avraham no solo tuvo descendientes espirituales por medio de Jacob (Judaísmo) sino que también los tuvo por medio de Ishmael (Islam), y de Edom (Cristianismo).

--Apéndice #49
--¿Que significado ético tiene el árbol de la vida?
Desde la perspectiva del Judeoislanismo, el árbol de la vida significa que nuestra existencia es similar a la existencia de un árbol. En otras palabras, que si el hombre quiere producir una buena vida, tiene que dar buen fruto. Desde la perspectiva del misticismo ético, es también una descripción de la naturaleza misma de nuestra existencia. Es decir, así como un árbol tiene muchas raíces en la tierra, tiene un tronco que sube hacia los cielos, y tiene arriba muchas ramas; de ese mismo modo es la existencia que experimentamos los seres humanos. Tanto en nuestro pasado, como en nuestro futuro, hay una pluralidad de “planos de realidad”; todos ellos son reales, y todos existen simultáneamente. Pero, con cada decisión que tomamos, con cada acto, y con cada aptitud que elegimos, estamos seleccionamos cual de todas esas realidades será la que finalmente habremos de experimentar. Es de este modo que se crea en nosotros la ilusión de una sola realidad. Es algo así como una película de cine. La película que creemos estar viendo, en realidad no existe, lo único que existe es un rollo con un numero inmenso de fotografías (es decir, la realidad son las fotos, no en si la película). Pero estas fotos se nos presentan en una secuencia tan rápida (25-30 fotos por segundo), que nuestro cerebro crea la ilusión de una continuidad que en realidad no está allí. La tradición Hebrea normativa, hace alusión a esta extraña idea por medio de un "Ha Aggadah" (un relato Midrashico). Este relato dice que, cada hombre, tiene una porción de realidad en el Gan Edén (el jardín del Edén) y otra porción similar de realidad en Gehinnom (el infierno). En otras palabras, el futuro de cada hombre contiene dos realidades que, aunque opuestas y contradictorias, existen a la misma vez: terminar en el cielo, y terminar en el infierno. Ambas realidades existen simultáneamente, y cada hombre existe en cada una de ellas. Pero la tradición dice que, si un hombre obra meritoriamente, su porción de realidad en Gehinnom se le quita, y se le da a un hombre que obra mal. A la vez, se le quita a este último su porción de realidad en Gan Edén, y se le concede al hombre que escogió obrar bien. Así, aunque el futuro de ambos hombres incluía el cielo y el infierno, quien escogió obrar bien no experimentara el infierno, mientras que quien escogió obrar mal no experimentara el cielo.

--Apéndice #50
--El castigo para el hombre que, siendo Religioso, insiste en ser orgulloso y violento
¿Cual será el castigo para aquellos de nosotros que, pretendiendo exhortar a los demás a vivir una vida piadosa (una vida de justicia, de misericordia y de humildad), estamos llenos de injusticia, de falta de misericordia, y de orgullo? El castigo para esa alma, será el ser arrojada en el fuego de Gehinnom. Allí, sus entrañas (ardiendo en fuego) se saldrán de su vientre. Entonces, comenzara a dar vueltas alrededor de ellas, como el burro da vueltas al empujar la piedra del molino. Entonces, los ya están allí le preguntaran diciendo: ¿Que paso contigo? ¿No nos exhortabas tu a no atropellar al prójimo, a abstenernos de la inmoralidad, y a ser humildes? ¿Como has terminado también en este lugar? Entonces responderá diciendo: “Es que les exhortaba a no atropellar a nadie, pero yo mismo atropellaba a mi prójimo; les exhortaba a abstenerse de la inmoralidad; pero, secretamente, yo mismo la practicaba; les exhortaba a ser humildes; pero buscaba siempre ser el mas grande y el primero”. 
Entonces, cuando esta alma ha reconocido (en su intelecto) su pecado, se le fuerza a volver a este mundo; pero, esta vez, en el cuerpo de un perro. ¿Por que? Pues porque el perro tiene los tres vicios que caracterizaron a esa alma: es agresivo, sensual, y orgulloso. Así, el alma es forzada a vivir la vida de un perro. 
Cuando se acerca su tiempo de morir, el cielo decide que, como durante su vida terrenal tomo placer en atropellar y destruir a su prójimo, su vida animal deberá acabar de la misma manera. Así, el perro es finalmente atropellado en el camino, por la negligencia de algún conductor. Entonces, el alma que habitaba en ese animal, llega finalmente a entender (no solo en su intelecto, sino en lo mas profundo de su alma) el alcance de su propia negligencia, y el abismo de tinieblas a las que conducen el orgullo y la maldad. En ese mismo momento, renuncia irrevocablemente a la maldad y, tan pronto lo hace, se le concede inmediatamente un lugar entre los santos; entre los ángeles que esperan la manifestación del Olam ha-ba (el mundo de luz y de justicia que pronto habrá de venir). 
Lo anterior parecería casi increíble de creer, si no fuera porque todo aparece prefigurado en la Tanak, por medio del relato acerca del rey Nabucodonosor. Este Rey, era un hombre poderoso, cruel, y altivo; que demandaba (bajo pena de muerte en el horno de fuego) la veneración y la pleitesía de todos (¡Ojo! ¡Cuidado con cualquiera que demande respeto y pleitesía, so pena de muerte!). ¿Que sucedió con el orgullo y la violencia de Nabucodonosor? Pues que Dios la derribo, como quien derriba un grande y orgullosos árbol. Dios convirtió a quien creía ser el mas grande de todos los hombres, en una simple bestia, de modo que termino comiendo yerba como los becerros, y durmiendo entre los animales del campo. ¿Por que un becerro? Pues porque Nabucodonosor había demandado la adoración de los Hebreos; y, el primer animal al cual los Hebreos habían adorado, fue precisamente un becerro. 
Pero, al final del tiempo señalado, el alma de aquella bestia, reconoció el dolor y el sufrimiento al que le habían conducido su orgullo, y su maldad. Y, tan pronto lo hizo, se le concedió una gloria aún mayor a la que jamás había antes experimentado; de suerte que, quien antes no había sido sino una burda bestia, se convirtió ahora en un mensajero (ángel) de Dios, que anunciaría al mundo entero (por medio de un edicto Real) la grandeza y la misericordia del Creador. 

--Apéndice #51
--¿Por que muestra la Tanak que Dios siempre prefiere al hijo menor?
Como casi todo en la Torah, el que Yah escoja consistentemente al hijo menor, no es sino una alegoría moral, cuyo propósito es ilustrarnos la ética Divina que El Creador espera que imitemos, a fin de practicar el estilo de vida que no solamente agrada al Creador, sino que bendice también a nuestro prójimo. Esta alegoría, hay que interpretarla a la luz del verso que dice: “ABOMINACIÓN ES A YAH TODO ALTIVO DE CORAZÓN; Ciertamente no quedará impune”- Proverbios 16:5. Y, en otro lugar también dice: "Porque así dijo el alto y sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es El Santo: YO HABITO EN LA ALTURA Y LA SANTIDAD, Y CON EL QUEBRANTADO Y HUMILDE DE ESPÍRITU"- Isaías 57:15. Finalmente, la Escritura dice: “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice YAH; PERO MIRARÉ A AQUEL QUE ES POBRE, Y HUMILDE DE ESPÍRITU, y que tiembla a mi palabra”- Isaías 66:2. 
Así, la Escritura muestra con claridad meridiana, que Dios abomina al hombre altivo, al hombre orgulloso, que cree ser mas grande que los demás. En cambio, Dios se agrada de los que se empequeñecen a si mismos; de los que tienen el corazón de un niño; de los que son humildes, y no toman crédito para si mismos. Por esto es que la Escritura muestra a Dios siempre prefiriendo el menor; porque Dios se agrada de los que, según los valores de este mundo, son poca cosa. Dios se agrada de los que tienen un corazón quebrantado por la enfermedad, por la vejez, por la pobreza, o por la soledad. Dios se agrada de los ancianos, de las viudas, de los huérfanos, de los pobres, de los oprimidos, y de los marginados. Pero está molesto y airado contra el orgulloso y altivo; así como contra todo aquel que hace injusticia y violencia a su prójimo.
La importancia de la anterior interpretación ética, estriba en que es una de esas ideas que delimitan la frontera teológica que separan al Judeoislanismo, de la noble fe Cristiana. Es que, en Romanos 9:12, el Apóstol Pablo (que Dios se agrade de su alma) utiliza la elección de Jacob sobre Esaú, como una prueba para justificar la doctrina Cristiana de la predestinación del alma, algo que, para el Judeoislanismo (así como para todas las ramas del Judaísmo normativo) es una idea blasfema y abominable.

«¿Cree usted en ser el Hijo de Dios? Si aún no cree, debe saber que la Torah nos exhorta a creerlo. Pero, ¿que es ser el Hijo de Dios? ¿Quien es este Primogénito del Altísimo? ¡Es la comunidad de creyentes, prefigurada por la Nación Israelita, que sufría opresión y persecución de parte de los enemigos del Altísimo! Como está escrito: «Y dirás a Faraón: יהוה (Adonai Yah) ha dicho así, “Israel es mi Hijo (¡el Hijo de Dios!), mi Primogénito»- Éxodo 4:22. Hágase hoy mismo parte de la comunidad de creyentes prefigurada por aquella oprimida y quebrantada comunidad Israelita. De este modo, usted también se convertirá en el Hijo de Dios: en su Primogénito»

--Apéndice #52
--¿Es bíblica la costumbre Hebrea de cubrirse la cabeza? ¿De donde sale?
Cubrirse la cabeza, es algo prescrito por la Ley Hebrea (un caso en particular lo era el Sumo Sacerdote, quien no podía ministrar sin el atuendo sagrado que cubría su cabeza); Pero, al día de hoy, no hay prescrito para el Hebreo común un tipo fijo de “sombrero”. Los sombreros mas comunes entre los Hebreos de la actualidad son el “Kippah”, el “Shtreimel”, y el sombrero tipo “Fedora”. Pero, hay muchas otras cubiertas para la cabeza, que se utilizan en mayor o menor grado. Aún si la tradición Hebrea no prescribiese cubrir la cabeza, la Tanak provee suficientes razones para inducirnos a hacerlo. ¿Por que? Pues porque esta muestra que, quienes se cubren la cabeza, se identifican con aquellos que estuvieron dispuestos a ofrendar su vida por la fe de Israel. Esto lo aprendemos de los tres varones Hebreos (Sadrac, Mesac, y Abed Nego), quienes prefirieron ser echados en un horno de fuego, antes que adorar otra cosa fuera de Adonai Yah. Estos tres hombres, son descritos como cubriéndose la cabeza con un turbante. El pasaje dice así: “HE AQUÍ NUESTRO DIOS A QUIEN SERVIMOS PUEDE LIBRARNOS DEL HORNO DE FUEGO ardiente; y de tu mano, oh Rey nos librara. Y si no, sepas, o Rey, que NO SERVIREMOS A TUS DIOSES, NI TAMPOCO ADORAREMOS LA ESTATUA QUE HAS LEVANTADO... ENTONCES ESTOS VARONES FUERON ATADOS CON SUS mantos, sus calzas, SUS TURBANTES, y sus vestidos, Y FUERON ECHADOS DENTRO DEL HORNO DE FUEGO ardiente”- Daniel 3:17&21.

«La tradición Hebrea dice que, cuando Adam vio que los días comenzaban gradualmente a disminuir, se dijo a si mismo: "¡Ay de mi! Quizás porque actué de modo ofensivo hacia el Creador, el mundo que me rodea se está haciendo mas y mas oscuro, y está por volver al caos y a la desolación, y esta es quizás la muerte que el cielo decreto para mi". Entonces, procedió a sentarse, y a permanecer ocho días en ayuno y oración. Pero, cuando llego el solsticio de invierno, y vio que los días se hacían gradualmente mas largos, se dijo a si mismo: "¡Esta es la manera en que funciona el mundo!", y procedió a observar ocho días de festividad. Al año siguiente, observo ocho días festivos; tanto antes, como después del solsticio (Talmud Babilónico, Avodah Zarah 8a)»

--Apéndice #53
--¿De donde surge la idea de Gehinnom?
Un hombre que no pueda vivir sin cocaína, o sin inyectarse heroína, es en la practica un adicto. De igual modo, un hombre que no pueda vivir sin su mujer, y sin sus hijos, también es un adicto. Ambos hombres escogieron voluntariamente su adicción; Pero, la primera adición, trae maldición, sufrimiento, y muerte; mientras que, la segunda, trae bendición, gozo, y vida.
Tiempo antaño, había cerca de Jerusalén un valle cuyo nombre Hebreo era “Gey ben Hinnom”, o “El valle (o hondonada) de los hijos de Hinnom”. Este lugar es mencionado por primera vez en el libro de Josué, cuando se describen los limites de la tribu de Judah (Josué 15:8). De acuerdo a 2da Reyes 23:10, y a Jeremías 7:31, aquellos que no conocían al Dios de Israel, practicaban en este valle una de las mas profundas formas de inmoralidad, pues quemaban a sus propios hijos en el fuego, en sacrificio al dios Moloc. Esto hizo que, en la mentalidad Hebrea, Gey ben Hinnom (abreviado como, “Gehinnom”) fuese considerado un lugar maldito; y, por tanto, símbolo de la morada de quienes están bajo la maldición Divina. El hecho de que Gehinnom fuera un valle (hondonada) de muerte , vino a simbolizar la tumba; y, el fuego y la maldición de Gehinnom, el castigo que, luego de descender a la tumba, está deparado para quienes están bajo la maldición Divina. ¿Quienes están bajo la maldición divina? Pues aquellos que se venden a matar, a robar, a mentir, a difamar al inocente, a adulterar, a fornicar, a la inmoralidad, a deshonrar a sus padres, a codiciar aquello que no les pertenece, a oprimir al prójimo, a demandar usura, a exaltarse a si mismos, a ser crueles, altivos, o orgullosos; en fin, todo aquel que rechaza guardar los (diez) mandamientos, sobre los cuales se fundamenta la Ley de Moisés. Como está escrito: «Maldito el que no confirme las palabras de esta Ley, para cumplirlas. Y dirá todo el pueblo: “Amén”»- Deut. 27:26. 
Pero, alguien podría preguntar: ¿no descendemos todos a la tumba (Gehinnom)? ¿No vamos todos al mismo Lugar? De hecho, si sacrificar a sus hijos condena a los perversos a Gehinnom, ¿No debería Avraham (paz sea con él) descender también a Gehinnom, por haber intentado sacrificar a su hijo Isaac? La respuesta es, “Si”; Avraham (y todos sus hijos espirituales), también estarán en Gehinnom. Pero, así como ser adicto a la heroína, no es lo mismo que ser adicto a nuestros propios hijos; de ese mismo modo, ser morador de Gehinnom, y ser “hijo de Avraham”, no es lo mismo que ser morador de Gehinnom, y ser “hijo de Korah” (o Coré). Los primeros, estarán en gozo y paz, reposando en el seno de su padre Avraham. Los segundos, estarán en compañía de Korah, sufriendo tormento y agonía. Así, todos “descienden” al valle de Hinnom (la tumba), pero unos van al tormento (que libremente escogieron, al decidir “seguir el camino de los malos”); mientras que otros van a la bendición (que libre y voluntariamente escogieron, cuando decidieron seguir el camino de los que temen a Dios, y guardan sus mandamientos).
Esta siempre ha sido la postura de la fe Hebrea de Avraham, así como de todos los que (en el pasado) lo han predicado. Cuando Samuel dijo a Saúl (a quien Dios había ya abandonado) que “estaría con el” al siguiente día (1ra Samuel 28:19), lo que quería decir era que Saúl iría también a Gehinnom, donde vería a Samuel descansando en el seno de Avraham; pero Saúl observaría todo esto, desde el lado de los injustos, que se encuentran en tormento. Recordemos que, así como los pecadores sacrificaban voluntariamente sus hijos en el maldito valle de Gehinnom, de ese mismo modo, Saúl sacrificaría a sus hijos; llevándoles a un lugar (una batalla) que había sido maldecida por Adonai; un lugar donde sabía que solo habría muerte y destrucción. 
Siguiendo esta misma linea de pensamiento, la Tanak dice que Adonai quemó con fuego a los moradores de Sodoma; como intimando que, así como en esta vida estos impíos fueron castigados con fuego, de ese mismo modo serán también castigados luego de descender a Gehinnom (la tumba). ¿Porque serian castigados? Pues porque, así como los idolatras mataban a sus hijos en el valle de los hijos de Hinnom (“Gey ben Hinnom”), con el objeto de satisfacer al perverso dios Moloc; de esa misma forma los sodomitas habían descendido al valle de la inmoralidad que es el estilo de vida “Gay”, a fin de sacrificar sus hijos al perverso dios de la lujuria. ¿Cuales hijos? Pues los hijos que habrían engendrado, de no haber escogido el estilo de vida gay. Como dice la Escritura Hebrea: «...¿que haz hecho? La voz de LAS SANGRES de tu hermano claman a mi desde la tierra»- Génesis 4:10. ¿A que SANGRES se refiere el Creador? ¡Pues a las almas que ya no podrían venir al mundo, a través de la descendencia de Abel! 
Como todo maestro del Judeoislanismo, Jesus de Nazaret (paz sea con él) enseño esto mismo. En su relato acerca del pobre y enfermo Lázaro (Lucas 16:19-31), Jesus menciona que el inmisericorde rico abrió sus ojos en Gehinnom, para encontrarse en tormento. En cambio, el pobre y piadoso Lázaro los abrió para encontrarse en la paz y el descanso de Avraham. Ambos terminaron en Gehinnom; y ambos estaban tan cercano el uno del otro, que podían verse y hablarse entre si; pero uno estaba en bendición, mientras que el otro estaba en maldición. Note la profunda verdad que insinúa todo esto: ¿como podía Samuel descansar en Gehinnom, a la misma vez que oía los gritos de Saúl, y veía su tormento? ¿Como podía Lázaro tener paz y descanso en el Seno de Avraham, a la misma vez que veía el tormento y la agonía del hombre rico? ¿Es que no se tienen emociones en Gehinnom? La respuesta es que, lo que se trata de intimar, es que Gehinnom no es necesariamente un lugar físico, ni un lugar de tormento físico; es un estado de conciencia, el estado del alma que sufre la agonía de ser atormentada por una verdad que ya no puede evadir; el sufrimiento del espíritu esclavizado por el Faraón del orgullo, que se opone a que, el Moisés de la humildad y el arrepentimiento, le liberte finalmente del tormento al que lo somete el inmisericorde capataz de su conciencia. 
Hace unos años atrás, se difundió por el mundo la historia de Daniel Ekechukwu, un pastor Nigeriano que sufrió un grave accidente automovilístico. A consecuencia del accidente, Daniel fue declarado clínicamente muerto, y fue enviado a una morgue, donde estuvo los 3 siguientes días. Milagrosamente, el pastor volvió a la vida, y relato parte de lo que vio mientras se encontró a si mismo “al otro lado de la eternidad”. Cuenta el pastor, que se le mostró el lugar de tormento; pero que, para su gran sorpresa, notó que no era demasiado distinto del cielo. De hecho, notó que, aunque los que allí se encuentran parecen estar sufriendo el dolor y la agonía de quien esta siendo quemado, no vio allí llama, fuego, humo, ni sangre alguna. Fue como si se le intimara que, el castigo que sufrían aquellas personas, no era causado por algún agente externo a ellos mismos, ni por nada que estuviese fuera de su control; pues era el producto de sus conciencias: estas les atormentaban sin misericordia, creando dentro de ellos mismos el mundo de tormento que en justicia correspondía al mal que durante sus vidas sembraron.
Por eso, el Judeoislanismo postula que la redención del mundo no es algo externo al hombre, ni tampoco es algo físico; ¡es algo interno! Es decir, la humanidad no necesita un Mesías físico, que arregle el mundo externo en el que existimos. ¿Por que? Pues porque el único mundo que en realidad importa, es el mundo que llevamos dentro de cada uno de nosotros. La Torah enseña que el mundo externo en el cual vivieron Adam y Eva fue físicamente perfecto; pero, en el momento en que dieron la espalda al Creador (arruinando así su mundo interno), aquel mundo externo perdió su valor. Del mismo modo, la Torah enseña que Canaán era una tierra que fluía leche y miel; pero esto era cierto solamente mientras Israel sirviese a Yah (es decir, mientras "su mundo interno" fluyera leche y miel). ¡En el momento en Israel se aparto de Yah, aquella tierra perfecta se convirtió en desolación! Así, el único y verdadero Mesías, es el arrepentimiento sincero (y, por asociación, el mensaje de todos aquellos que lo predican). ¿Por que? Pues porque, cuando el hombre (o la mujer) se arrepienten de corazón, no solo abandonan (en su psiquis) la maldad, sino que su mundo interno es redimido por la luz de la verdad: la verdad mas grande del universo: que, como dice Miqueas 6:8, fuimos creados para hacer solamente el bien; para (guardando los mandamientos) tratar a todos con justicia, para tener misericordia de los que sufren, para andar humildemente con el Creador (renunciar a todo orgullo), y para vivir en paz. Cuando el hombre se arrepiente, y acepta esta verdad, ya no importa si su mundo físico es perfecto o no; pues, una vez salga de este mundo físico, y llegue a Gehinnom, el Creador dará a su conciencia el poder para crear dentro de si mismo el mundo de paz, amor, justicia y misericordia con el cual soñó durante su vida (el mundo prometido por Dios a aquellos que le aman). Ese mundo será mas real que el mundo en el cual al presente vivimos. Y, a diferencia de este mundo y esta vida (que son de corta duración), aquel mundo que ha de venir (el “Olam ha-ba”) será para siempre. 

--Apéndice #54
--Cábala, Y Judeoislanismo
En el idioma Hebreo en que se escribió originalmente la Tanak (la Ley, Los Salmos Y Los Profetas), la palabra Mesías (Mashiach) significaba “ungido” palabra se escribía de la siguiente manera: “‫ .”משיח‬Pero, podríamos preguntarnos, ¿para que se ungía a un Mashiach? La respuesta es que se ungía para “hacer la obra de Adonai (El Señor Dios)”. La Tanak (o Biblia Hebrea) utiliza el termino Mashiach para referirse (entre otros) tanto a los reyes de Israel, como a los sumos sacerdotes. En algunos pasajes, como por ejemplo 1ra Crónicas 16:21-22, Dios se refiere a los Israelitas como a sus profetas y ungidos (Mesías): "No permitió que nadie los oprimiese; Antes por amor de ellos castigó a los reyes. No toquéis dijo, a mis ungidos (‫ ,(ב משיח‬Ni hagáis mal a mis profetas". De hecho, la Tanak intima que no había que ser Hebreo, o siquiera Israelita, para poder ser un ungido (o Mashiach) de Dios. Isaías 45:1 dice lo siguiente: “Así dice el Señor a su ungido, a Ciro ....”. Ciro era un rey persa pero, como iba a ser el instrumento utilizado por Dios para la re-edificación del templo, el profeta se refiere a Ciro con el epíteto de “ungido” (O Mesías) de Dios. La porción que en el pasaje anterior se traduce como “su ungido” es: “ ‫ .”ל-משיח-ו‬Note como la raíz de la frase anterior es la misma palabra Hebrea para “Mashiach” (‫.(משיח
El pasaje que se encuentra en Génesis 3:15 es quizás la primera referencia Bíblica a la idea de un Mashiach. El pasaje dice: “Y enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. ¿Como sabemos que este pasaje hace referencia a la idea de un Mashiach? Pues por que hace referencia al conflicto con una serpiente. Es que, en Hebreo, la manera en que se expresaban los números, era por medio de las letras del alfabeto; es decir, cada letra tenía un valor numérico especifico. La palabra Hebrea para serpiente era “Nachash”. Como en el Hebreo en que se escribieron originalmente las Escrituras, no se incluían las vocales, la manera en que Moshe ravenu (Moisés, nuestro maestro) escribió la palabra para serpiente, fue la siguiente: “N-Ch- Sh” ( נחש ) 
‬En el caso de la palabra Nachash (serpiente), el valor numérico de cada letra es como se muestra a continuación: 

  50 = ‫נ‬ 
  8= ‫ח‬ 
  300 = ‫ש‬ 
Si sumamos las cantidades anteriores, veremos que nos darán un total numérico de “358”. Por el otro lado, y como hemos dicho con anterioridad, la palabra Hebrea que La Escrituras utilizan para “Mesías” es “M-Sh-I-Ch”, que en Hebreo se escribe como:”‫ . "משיח‬El valor numérico de cada una de estas letras es como sigue: 

  40 = ‫מ‬ 
  300 = ‫ש‬ 
  10 = ‫י‬ 
  8=‫ח‬ 

Como se puede ver, el valor numérico de la palabra Mashiach también totaliza “358”. ¿Que significa todo esto? Significa que la serpiente y el Mesías son conceptos equivalentes. Es decir, en su aspecto mas intimo, estos dos conceptos son las dos caras de una misma realidad. 
Volviendo al texto en Génesis 3:15, vemos que allí se nos predice que habrá dos simientes: una será la simiente de la mujer, y la otra será la simiente de la serpiente (o Mashiach). El verso nos dice que la simiente (o descendencia) de la serpiente, herirá a la simiente de la mujer; ¿donde le ha de herir? En el talón (o calcañar). La pregunta que salta ante nosotros es ¿Quien, o que, es la simiente de la mujer? Para encontrar la respuesta, tenemos que ir al 
original hebreo de este pasaje: “...Hu Yeshufecha Rosh v'atah tshufenu akov” 

‫הוא ישופך ראש‬ 
‫
ואתה תשופנו עקב
‬
Esto último se traduce literalmente como, “El aplastara cabeza, y tu herirás a “akov”). Note que la palabra Hebrea para talón es “akov”; pero como el texto original no incluía vocales, la palabra también podía válidamente traducirse como “akev”. Note también que, curiosamente, esta palabra es la misma palabra que conforma la parte final del nombre de aquel personaje que, con el pasar del tiempo, vendría a representar al pueblo de Israel; es decir, al patriarca “Ya-akov” (o “Jacob”). ¿De donde surge esto? Pues precisamente del hecho de que, en el momento en que nace, Yaakov viene agarrado del talón (akov) de su hermano Esaú. Génesis 25:25-26 dice así: “Y salió el primero rubio, y todo él velludo como una pelliza; y llamaron su nombre Esaú. Y después salió su hermano, trabada su mano al calcañar de Esaú: y fue llamado su nombre Jacob. Y era Isaac de edad de sesenta años cuando ella los parió”. 
Como ya hemos dicho, la palabra Hebrea que aquí se traduce como “Jacob” es en realidad “Ya-akov”, lo cual significa “agarrar el talón” (figurativamente; “engañar”). Es decir, el texto intima que Yaakov (Israel) es la simiente de la mujer a la que se alude en Génesis 3:15. 
Recuerde que nuestro análisis numérico ha mostrado que, aunque opuestos, la serpiente y el Mesías son conceptos gemelos. Quizás sería apropiado hacer aquí una pausa para reseñar que, así como la tradición Hebrea dice que Caín y Abel eran gemelos, así también la Torah dice que Yaakov y Esaú eran gemelos. Pero, a pesar de que eran gemelos (similares), en ambos casos vemos que uno de ellos escogió la muerte, mientras que el otro escogió la vida. En el caso de Caín, este escogió matar a su hermano, trayendo así sufrimiento a su Padre Adán. En el caso de Esaú, este se propuso matar a su hermano Yaakov (Gen 27:41), inclinándose así a cumplir los temores de su Padre Yitzchak (Isaac), quien había previsto que Esaú “viviría por la espada” (Gen. 27:40). 
¿Como podemos hacer sentido de la idea de que la serpiente (símbolo de la muerte y el mal) y el Mesías (símbolo de la vida y el bien) sean conceptos gemelos (equivalentes)? ¿Apoyan las Escrituras una interpretación tal radical?  ¡Definitivamente! A tono con lo ya expuesto, el capitulo 21 del libro de Números narra que, en su peregrinar por el desierto, los hijos de Israel se revelaron contra Dios, y desearon volver a la esclavitud de Egipto. Entonces, su aptitud fue prefigurada por Dios con serpientes ardientes que les herían (¿en el talón?) y les mataban. Viendo esto, los Israelitas proceden a arrepentirse, y a confesar su pecado. Este arrepentimiento les da salvación de la muerte y, para prefigurarlo, Moisés construye una serpiente de bronce; la cual salvaría a todo aquel que dirigiese a ella su mirada. Note como este pasaje utiliza la imagen de la serpiente para simbolizar el pecado y el juicio divino; pero, a la misma vez, la utiliza para simbolizar la salvación que viene como producto del sincero arrepentimiento. Es decir, la narrativa intenta mostrarnos que, la serpiente y el Mesías, no son personajes físicos, y mucho menos son personajes humanos. Lo que se nos muestra es que son dos aptitudes gemelas (pero antagónicas) que batallan en medio de Israel, en medio del corazón de aquellos llamados a ser pueblo de Dios. En la tradición Hebrea, la primera de esas aptitudes es conocida como el “yetzer ha-ra”, y simboliza nuestro impulso a hacer lo malo; la segunda aptitud es conocida como el “yetzer ha-tov”, y tipifica nuestro impulso a hacer el bien. ¡El Yaakov que vive en nuestro corazón tiene que aplastar la cabeza del Esaú que convive con el, y que intenta matarle, hiriéndole el calcañar! 
Si enfrentamos una realidad particular con el “yetzer ha-tov”, es decir, con un corazón arrepentido y humilde, esa aptitud de corazón será el Mashiach que nos dará Salvación y vida. En cambio, si enfrentamos exactamente la misma realidad, pero con el “yetzer ha-ra” (con un corazón rebelde y no arrepentido), lo que de otro modo hubiese sido un instrumento de bendición y vida, se convertirá en un instrumento de condenación y muerte. ¿Validan las Escrituras esta interpretación? ¡Absolutamente! Vera, con el paso de los siglos, la serpiente que en tiempos de Moisés había tipificado la salvación del Mesías, vino a convertirse en algo abominable, un objeto de idolatría que tuvo que ser destruido por mano del rey Ezequías (2da Reyes 18:4): “El quitó los altos, y quebró las imágenes, y taló los bosques, e hizo pedazos la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque hasta entonces le quemaban perfumes los hijos de Israel; y llamóle por nombre Nehustán (abominable)”. 
Entendemos entonces que, a lo largo de la historia, Dios ha ungido como prototipos del Mashiach a varios pueblos, Reyes, Sacerdotes, y Profetas. Estos ungidos tenían la labor de representar el servicio a Dios que se hace por medio del “yetzer ha-tov”. Este yetzer ha-tov no es otra cosa sino el impulso a hacer lo bueno, a vivir la vida de justicia, misericordia y humildad que caracteriza al corazón arrepentido. Yeshua (Jesus de Nazaret- la paz sea sobre él) fue uno de esos prototipos del ungido (Mashiach) de Dios. Pero, como nos mostrado nuestro anterior análisis, al igual que con Jacob y Esaú, el Mashiach y la Serpiente son conceptos “gemelos” (o “hermanos”); Es decir, no puede existir el uno, sin la cercana coexistencia del otro. Esto significa que no hay un Mashiach absoluto; que es nuestra aptitud personal lo que validará que (o quien) es el Mashiach, y que (o quien) es la Serpiente. Tomemos de nuevo el caso de Yeshua (Jesus). Si, como resultado de oír la predica adscrita al Nazareno, un gentil procede al arrepentimiento sincero, entonces ese gentil ha respondido apropiadamente, pues su “yetzer ha-tov” ha prevalecido. En otras palabras, su respuesta al mensaje de Jesus, convirtió a Jesus en su Mashiach personal. Por el otro lado, si la respuesta a la predica de Jesus, lleva a ese mismo gentil a hacer de Yeshua un ídolo con el cual remplazar al Dios de Israel, o le conduce a hostigar y condenar a su prójimo, entonces ese gentil ha respondido con su yetzer ha-ra, y Yeshua se ha convertido para él en la maligna serpiente que, hiriéndole en el calcañar, le destruye. 
En resumen, el Mesías es el instrumento ungido por Dios para conducirnos al servicio Divino. Y este Mesías se manifiesta a través del yetzer ha-tov, el arrepentimiento sincero que nos conduce a la justicia, a la misericordia, y a la humildad; mientras que la serpiente es el yetzer ha-ra, la rebelión contra Dios; que nos conduce a la injusticia, la crueldad, y la arrogancia. Para asegurarse de que entendiésemos claramente este mensaje, nuestro maestro Moisés (paz y bendición sean siempre con el) apareó el concepto del Mashiach, con el concepto de la serpiente. ¿Por que? Pues porque, si bien es cierto que la serpiente nos recuerda la muerte tipificada en el veneno que lleva en su interior (su lengua), no es menos cierto que, con la periódica renovación de su piel, también nos recuerda que Dios anhela que experimentemos el cambio de vida que viene como producto del arrepentimiento. 
El Mashiach que se prefigura en la serpiente, está también prefigurado en las Escrituras como el pacto hecho por Dios con Avraham (el pacto de la circuncisión). Es que, el despojarnos de la piel de nuestro prepucio, emula a la serpiente que, como acabamos de decir, se renueva a si misma, deshaciéndose de su vieja piel. Esto significa que Dios quiere que nos renovemos a nosotros mismos, deshaciéndonos de nuestro "yetzer ha-ra", pisando así la cabeza de la serpiente que se ha enrollado en el árbol de nuestra vida. 
Tanto el Midrash, como el Avot d'Rabbi Natan, se refieren al yetzer ha-ra como al “Viejo y Tonto Rey”; en cambio, se refieren al yetzer ha tov como al “joven pobre y sabio” (Eclesiastés 4:13). ¿Porque se le llama “viejo” al yetzer ha-ra? Pues porque la tradición Hebrea dice que adquirimos el yetzer ha-ra al momento de nacer (“... el pecado está a la puerta (del vientre)"- Génesis 4:7); pero el yetzer ha-tov no lo adquirimos sino hasta que alcanzamos los trece años de edad, y nos hacemos hijos de los mandamientos (bar mitzvah). En ese sentido, el yetzer ha-ra es al menos trece años mayor que el yetzer ha tov. 
Si deseamos ser parte de la descendencia de Avraham (si queremos ser parte del pueblo del pacto), tenemos que circuncidar nuestro prepucio. Pero, ¡ojo! Como ya hemos aclarado, la circuncisión es en realidad la manifestación física (o sombra) de una realidad ética mas profunda; es símbolo de un corazón arrepentido. Moshe (Moisés) nos enseño esto, cuando en Deuteronomio 10:16 dijo las siguientes palabras: “Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón...”. Esta circuncisión de corazón, será el Mashiach que restaurara todas las cosas, disipando las tinieblas de nuestra vida, y llevándonos finalmente a ese plano superior de existencia prefigurado por los cielos (shamaim). ¿Como lo sabemos? Pues porque Moisés lo enseño en la Torah. ¿Donde? Pues en el pasaje que se encuentra en Deuteronomio 30:12. Allí Moisés escribió (en Hebreo) la siguiente pregunta: 

 ‫מי יעלה לנו השמימה‬ 

La anterior oración, se traduce como “¿Quién subirá por nosotros al cielo? Note que, si tomamos las primeras letras de la anterior pregunta (recuerde que el hebreo se lee de derecha a izquierda), encontraremos que forman las letras de la palabra Hebrea MILAH (‫ ,(מילה‬la cual significa “circuncisión”. Ahora, si tomamos las últimas letras de la pregunta, encontraremos que estas forman la palabra " יהוה " la cual es el nombre propio de Dios. ¿Que significa esto? Significa que, la contestación a la pregunta de “¿Quien ira por nosotros al cielo?”, está contenida dentro de la misma pregunta. La contestación es que, los que han experimentado la circuncisión (símbolo del arrepentimiento sincero), ellos irán a יהוה (Dios). 
El anterior mensaje, es el “espíritu que se mueve sobre la faz de las aguas (las aguas vivas de la Torah)”, y es también “la luz” (del Mesías) que alumbra a todo el Universo: que hay salvación y vida eterna para todo aquel que, entendiendo que fue creado para hacer solamente lo bueno, procede al arrepentimiento sincero, y se compromete a hacer su mejor esfuerzo para vivir la vida que agrada a Dios, haciendo lo que es justo, teniendo misericordia de los que sufren, y mostrando humildad; según lo declarado por el profeta Miqueas, cuando dijo: “Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, y ¿qué pide Dios de ti? solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:8). 
Por medio del profeta Isaías, el Dios de Israel prometió el perdón para todo aquel que proceda a convertirse de su mal camino. Isaías 1:16-19 dice así: “Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice el Señor, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”. 
¿Por que no abraza usted esta fe a la que nos exhortan las Escrituras? Esta es la fe universal que complace al Creador; la fe del Mesías que encontramos en el arrepentimiento sincero, en la justicia, en el amor al prójimo, y en el compromiso con hacer el bien; esta es la fe que vivieron Avraham, Moisés, Daniel, Jesus y todos los hombres ungidos por Dios (paz y bendición sean sobre todos ellos). 

--Apéndice #55
--El Único libro que posee incuestionable inspiración Divina 
El único Libro que posee perfecta inspiración Divina, es el que escribió Dios "con su propia dedo", sobre las dos tablas de piedra (los Diez Mandamientos). Todo lo que escribieron los profetas y mensajeros Hebreos, Cristianos, y Musulmanes que mas tarde vendrían, fue escrito por la mano del hombre, y no es sino comentario explicativo escrito por creyentes de diversos trasfondos culturales, tratando de elucidar el, "quien, como, cuando, donde, y por que" de lo escrito (ordenado) por Dios en las dos tablas de piedra". 

--Apéndice #58
--El Arca Sagrada
El Judeoislanismo enseña que, el Arca Sagrada (sobre la cual se manifestaba la luz de la Gloria Divina), contenía tres libros: los quebrantados pedazos de las dos Tablas de piedra (escritos por el dedo de Dios); las Tablas de piedra que escribió Moisés (con los 10 mandamientos); y los Cinco Libros de La Torah (escritos en material perecedero). ¿Que significa? Significa que, la luz de la gloria Divina, no brillara sobre nuestras vidas hasta que no entendamos que, los 613 mandamientos de la Ley de Moisés (que serian “perecederos”, pues la mitad de ellos no pueden guardarse debido a la ausencia de un Templo Sagrado), tienen el propósito de hacernos volver a los diez mandamientos (que, habiendo sido escritos en piedra, son eternos). Y que, estos diez mandamientos, tienen a su vez la intención de hacernos volver al quebrantamiento; es decir, a quebrantar (por medio del sincero arrepentimiento) la tabla de piedra que es nuestro endurecido corazón. 

«Visita a aquel que puede ser visto, pero que no puede ver (el hombre que es ciego); a fin de que se te conceda la recompensa de ser visitado por aquel que no puede ser visto, pero que todo lo ve (El Creador)»

--Apéndice #60
--Los Justos de entre todas las Naciones 
Según la tradición Hebrea (Sanhedrin 97B & Sukkot 45b), en cada generación, el numero de justos que ven el rostro de la "Shechinah" (la gloria de Dios) es de al menos 36, pues escrito está: «... bienaventurados todos los que esperan "lo" (por él)»- Isaías 30:18. El valor numérico de la palabra "lo", es de 36. ¿Por que 36? Pues porque 18 es a su vez el valor numérico de “Hai”, una palabra Hebrea que significa "Vida"; Y, "Hai", sucede que es uno de los nombres del Creador. Como 36 es el doble de 18, lo que se intima es que, en cada generación, hay dos grupos de justos que cuentan con el favor divino; dos grupos de personas que verán "Hai" (la “Vida” de Dios, o la Vida eterna); uno de estos grupos, consiste de los justos de entre los Hebreos; Pero, el otro grupo, consiste de aquellos justos de entre los gentiles (cristianos, musulmanes, etc). Este total de treinta y seis justos, son los que tienen una visión “clara” de la Shechinah. Hay en adición otro grupo, que consiste de aquellos que no poseen una visión “clara” de la Shechinah (no entienden claramente los caminos del Dios de Israel), pero a pesar de ellos, son también justos. El numero de estos justos es de al menos 18,000; Como está escrito: «En derredor, tendrá dieciocho mil. Y el nombre de la ciudad desde aquel día será ‫ יהוה‬shamah (‫ יהוה‬está allí)»- Ezequiel 48:35 

--Apéndice #61
--Creyentes Hebreos, y No Creyentes Hebreos
Lo importante, no es ser "Hebreo"; lo importante es ser un "Creyente” Hebreo; Lo importante no es ser "Cristiano", lo importante es ser un “Creyente” Cristiano; Lo importante no es ser "Musulmán", lo importante es ser un “Creyente” Musulmán. El "Creyente", es aquel que obedece los mandamientos Divinos; no es aquel que "habla" acerca de los mandamientos; no es aquel que "escribe" acerca de los mandamientos; y ni siquiera es aquel que "enseña a otros” acerca de los mandamientos. El Creyente, es aquel que recibe los mandamientos; aquel que rige su vida por los mandamientos; y aquel que los acepta personalmente como su incuestionable regla de fe y conducta. Cuando nuestro maestro Moisés describía al pueblo Santo como “Los Hijos de Israel”, estaba en realidad hablando acerca de estos “Creyentes”, que están dispersos entre todos los credos y razas del Mundo. 
Moisés, era un “Creyente” Hebreo; mientras que Korah (Coré), era un “No Creyente” Hebreo. Moisés estaba ansioso por recibir (aceptar) los mandamientos de Yah (a fin de comenzar a vivir por ellos). Y ‫ יהוה‬se agradó tanto de Moisés, que le mostró que estaba a su vez ansioso por recibirle. ¿Como lo hizo? Pues permitiendo que Moisés ascendiese "vivo" a los cielos; es decir, a la gloria Divina que había descendido sobre la cumbre del Sinaí. En otras palabras, el Creador no podía esperar a que Moisés muriese, a fin de poder aceptarle en "el cielo". En cambio, Korah (el primo de Moisés), estaba ansioso por rechazar los mandamientos, y Dios se desagradó tanto con Korah, que le mostró que estaba a su vez ansioso por rechazarle. ¿Como lo hizo? Pues permitiendo que Korah descendiese "vivo" a Gehinnom (haciendo que la tierra se lo tragara). 
Es decir, el Creador no podía esperar a que Korah muriese, para hacerle experimentar el castigo (en el Hades) que conllevaba su rebelión. De esta forma, Adonai Yah enseñó a Israel la inevitabilidad de la ley de “siembra y cosecha”; les mostró que, el hombre que se obstina en la maldad, terminará cosechando el mismo mal que ha sembrado; y que, quien rechaza los mandamientos de ‫ ,יהוה‬será a su vez rechazado por ‫.יהוה 
¡Es que nadie puede vivir en los dominios de un Rey, si primero no está dispuesto a obedecer las Leyes de ese Rey! No podemos vivir en la luz de este universo, sin tener que aceptar las leyes del Rey de este universo. Si no lo hacemos, tarde o tempranos terminaremos en “las tinieblas de afuera”. Este es el Hades, sinónimo de la oscuridad, la desolación, el desorden, el caos, y el sufrimiento que resultan de vivir lejos de Dios, dando la espalda al Rey del Universo, y rechazando hacer el bien que nos ha encomendado. 
Pero, ¿Por que permitió Dios el sufrimiento de Korah? ¿Será acaso Adonai (bendito sea), un Dios cruel y sádico? ¡En lo absoluto! Adonai no solo dio a Korah un libre albedrío; sino que le dio todas las oportunidades posibles para proceder al arrepentimiento. Korah vio los milagros que ‫ יהוה‬hizo por Israel en Egipto; vio las plagas; vio el mar rojo dividirse, vio caer el maná, y vio salir agua de la peña. En adición, aún el mismo Moisés exhorto personalmente a Korah, a fin de que se arrepintiera. Pero, a pesar de todo esto, Korah insistió en rechazar (ignorar) la Ley de Dios, alegando que esta no era sino una invención de Moisés; una sutil forma de, por medio de la intimidación y el engaño, exaltar su propia persona, así como la de su hermano Aarón, con el único fin de obtener un poder y una prominencia que en justicia no les correspondían. Pero esto era solo una conveniente excusa, para tratar de esconder una inconveniente verdad: que Korah estaba a su vez utilizando la intimidación y el engaño, para tratar de exaltarse a si mismo; es decir, Korah anhelaba rechazar el Señorío de ‫) יהוה‬y de Moisés), a fin de poder constituirse a si mismo en la autoridad suprema (el "Poder de los poderes", o "Elohim") que dictaminase los valores y la ética que habrían de regir su vida, así como la de aquellos que le seguían. ¡Todos llevamos un Korah dentro de nosotros!; una “voz” que susurra en nuestro oído, diciéndonos: "¡Dios no existe!; O, ¡Los mandamientos de ‫ יהוה‬han dejado de tener relevancia!”; O, “¡A Dios en realidad no le importa si vivimos o no una vida ética, pues el bien y el mal son relativos!; O quizás nos dice: “La Torah no es sino una invención de los Hebreos, y su verdadera propósito es utilizar el miedo y la intimidación para obtener un poder y una prominencia que en realidad no les corresponden". Pero, la realidad mas profunda, es que todo eso no es sino una conveniente excusa, que pretende enmascarar una inconveniente verdad: que nuestro rebelde corazón rehúsa someterse a la autoridad: que nuestra alma no quiere sujetarse al poder supremo (Elohim) que rige sobre todos los otros poderes del universo: ‫ יהוה‬el Creador. Es que, en el último análisis, la existencia humana gira alrededor de una sola pregunta: ¿quien será el "Elohim" (la "Autoridad suprema", o Dios), que habrá de dictar los valores que regirán nuestra vida? 
¿será la opinión publica (el "political correctness")? ¿será la agenda LGBT? ¿Serán nuestros padres? ¿será nuestro jefe laboral? ¿Serán los políticos? ¿Los economistas? ¿Serán las autoridades civiles? ¿Las autoridades académicas? ¿Los grupos ateos? ¿Serán nuestros impulsos animales? ¿Nuestras pasiones? ¿O lo será el Creador? Con su decisión de escoger hacer de su propia persona (y de su propia agenda personal) el poder supremo que regiría su vida, Korah escogió convertirse en un "No Creyente Hebreo". Entonces, Dios decidió sacar "algo bueno" de la rebelde obstinación de este “No Creyente". ¿Que hizo ‫ ?יהוה‬Pues ponerlo de ejemplo (advertencia) para futuras generaciones de “No Creyentes"; enseñándoles que, el hombre que rechaza (desobedece) los mandamientos de ‫ ,יהוה‬está rechazando el señorío de ‫ ;יהוה‬y será a su vez rechazado por ‫) יהוה‬descenderá al tormento en Hades), aún si este hombre fuese el primo de Moisés (es decir, sin importar su ascendencia étnica, ni la posición que ocupe dentro de la comunidad Hebrea). 
Pero, el hombre que obedece los mandamientos de ‫ ,יהוה‬está aceptando (y será a su  vez aceptado) por ‫ ,יהוה‬sin importar si, al igual que sucedió en aquel momento con Moisés, su posición dentro de la comunidad Hebrea está sujeta a la critica y al cuestionamiento.

--Apéndice #62
--El Significado ético de la sal de los sacrificios 
El Judeoislanismo fue la religión que, consciente o inconscientemente, predicaron todos los grandes mensajeros de Dios, de entre todos los pueblos y naciones de la tierra. Este Judeoislanismo enseña que, cuando sentimos sincero pesar y arrepentimiento, nuestro corazón es quebrantado, y nos empapamos con la sal de nuestras lágrimas. De igual modo, cuando trabajamos en una obra, nos empapamos con el (salado) sudor de nuestros cuerpos. Curiosamente, en cuanto al uso de la sal, la Ley decía lo siguiente: «Y sazonaras con sal toda ofrenda que presentes, y no harás que falte jamás de tu ofrenda la sal del pacto de tu Dios; en toda ofrenda tuya, ofrecerás sal»- Levítico 2:13. ¿Por que se describe la sal de los sacrificios como “la sal del pacto de tu Dios”? ¿No era la circuncisión el pacto de Dios con Israel? La respuesta es afirmativa. La circuncisión era en efecto el pacto eterno hecho con Avraham, así como con toda la casa de Israel. Pero la circuncisión era en realidad el símbolo de un pacto aún mayor; ese verdadero pacto que es el arrepentimiento sincero; el pacto que surge de las saladas lágrimas de un corazón contrito y humillado. Por eso Moisés increpa a Israel, diciéndoles: «Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz» - Deuteronomio 10:16. 
Así, la Ley ordenaba que, para poder ser acepto (agradable) al Creador, toda ofrenda y sacrificio tenía que ser sazonado con sal. ¿Por que? Pues porque Dios no se agrada de ningún servicio que podamos rendirle, si nuestra motivación para ese servicio no surge de nuestro compromiso con el sincero arrepentimiento, y con obrar el bien (es decir, con poner por obra los mandamientos). Podemos tener mucha teología; podemos hacer muchos milagros, podemos gozar de la pleitesía de millones; y hasta contar con millares de seguidores. Pero, si el motor que nos mueve no son el arrepentimiento y las buenas obras, estaremos cometiendo el pecado que en Hebreo se conoce como “Avodah Zarah”; una “adoración extraña”, que el Creador no reconoce, ni respalda. Quizás esta sea la razón para que los escritos cristianos citen a aquel gran maestro del Judeoislanismo (Jesus de Nazaret- la paz y la bendición de Yah sean con el) diciendo las siguientes palabras: «Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: ¡Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad!»- Mateo 7:22-23. Es que, el hombre o la mujer cuya fe no está cimentada en el arrepentimiento y las buenas obras, no conoce realmente a su Creador, y se expone a la misma destrucción que sufrieron Nadab y Abihu (dos hijos de Aarón), cuando ofrecieron a Dios “fuego extraño”, que el Señor no les había ordenado: «Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de יהוה (Adonai) fuego extraño, que Él nunca les mandó. Y salió fuego de delante de ‫ יהוה‬y los quemó, y murieron delante de Yah» ‬Levítico 10: 1-2. 

--Apéndice #63
--La Contienda entre Hermanos
La Escritura muestra que Caín y Abel eran hermanos; pero la discordia reino entre ellos. Isaac e Ismael eran hermanos, pero la discordia reino también entre ellos. De igual modo sucedió con Esaú, y con Jacob, quienes a pesar de ser gemelos, no podían vivir en paz el uno con el otro. Así mismo sucedió con los hermanos de José, quienes no podían hablar amigablemente a su hermano menor. ¿Por cual merito logro José salvar (mantener con vida) a su casa, así como al mundo de su época? ¡Pues por el merito de estar dispuesto a perdonar a sus hermanos! Así, quien está dispuesto a perdonar las ofensas de sus hermanos, se hace salvador del mundo. ¿Por que causa fue que, a pesar de ser hijos de una madre prosélita, se le concedió a Manases y a Efraín (los dos niños de José) ser elevados al rango de tribus de Israel? Pues porque, aunque cronológicamente fueron “los últimos en llegar”, fueron los primeros hermanos que la Torah NO describe como viviendo en discordia el uno con el otro. Esto enseña que, a los ojos del Creador, “el pequeño” que vive en armonía con su prójimo, vale mas que “el grande” que vive en discordia con sus semejantes. Como dijo Salomón: «Mejor es un bocado seco, y en paz, que casa de contiendas llena de provisiones»- Proverbios 17:1. 

--Apéndice #64
--Avraham, el Padre de la Fe
En la tradición Hebrea, el ser considerado “padre” de alguna persona, implicaba ser “su maestro”; mientras que, ser catalogado como un “hijo” de alguien, implicaba ser “discípulo” de esa persona. Podríamos entonces preguntarnos, ¿si la Ley fue dado por mano de Moisés, y no por mano de Avraham, porque es Avraham (y no Moisés) considerado el “padre” de la fe Hebrea? ¿Por que no decir que Avraham fue simplemente el “padre” del Israel físico (la nación de Israel), mientras que Moisés fue el “padre” del Israel espiritual (la religión Hebrea)? La respuesta es que, si bien es cierto que la Torah fue dada por medio de Moisés, la finalidad de esa Torah, era recrear en cada creyente la misma fe que tuvo Avraham; forjar en cada uno de ellos el mismo carácter; el mismo compromiso con el Creador; el mismo estilo de vida; los mismos valores; las mismas prioridades; y las mismas aspiraciones que tuvo Avraham. En otras palabras, antes que se diera por escrito la Torah, ya Avraham era una Torah viviente. Es que, así como Avraham estuvo dispuesto a renunciar a todo lo que le impedía cumplir la voluntad de Dios para su vida, de ese mismo modo el que sigue la Torah está llamado a renunciar a todo lo que le impide cumplir con la voluntad de Dios para su vida. Así como Avraham estuvo dispuesto a entregarlo todo por servir al Creador: la nacionalidad, la cultura nativa, las amistades, las propiedades, y aún a su propio hijo; de ese mismo modo quien aprende de la Torah que era Avraham (haciéndose así su hijo y discípulo), está también llamado a abandonar todo lo que le impida cumplir la voluntad de Dios para su vida. ¿Cual es esa voluntad? Nuestra santificación, como está escrito: «Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel»- Éxodo 19:6. 
Y, como también dice en otro lugar: «Santificaos, pues, y sed santos, porque yo ‫יהוה‬ soy vuestro Dios»- Levítico 20:7. ¿Que significa ser santo? Significa estar apartado de toda especie de maldad, tal y como Dios es también Santo, y está por ende apartado de toda maldad. Como está escrito: «Nuestro Redentor, ‫ יהוה‬de los ejércitos es su nombre, el Santo de Israel»- Isaías 47:4. Nos apartamos del mal, cuando nos comprometemos con hacer lo bueno; abandonando todo aquello que conduzca o promueva la maldad: cuando nos identificamos con las cosas nobles, puras, y dignas; cuando el hombre ora con sinceridad, cuando se deja crecer la barba, se hace respetuoso, honesto, humilde, y bondadoso; cuando la mujer se cubre con el velo, viste castamente, es fiel a su marido, engendra hijos, y es sumisa al liderato espiritual del hombre al cual pertenece. 

--Apéndice #65
--El hombre que no escucha primero a Dios, no tiene nada relevante que decir al Mundo
Forjemos nuestras ideas, nuestra conducta, y nuestros valores, a partir de las ideas, la conducta, y los valores que, acerca de nuestro Creador, modela para nosotros la Tanak (Escritura Hebrea). Esta es la finalidad de la fe Hebrea: que el hombre refleje la “imagen” de Creador (que se parezca a su Padre Celestial); Que así como Dios vistió a Adán y a Eva, cuando se hallaron desnudos en el Huerto del Edén, así también nosotros vistamos al desnudo; que así como el Creador dio de comer y de beber a los Israelitas que deambulaban por el desierto, así también nosotros demos de comer y beber al que deambula; Que así como Dios fue (en un torbellino) a visitar al enfermo (Job), así también nosotros nos apresuremos (como torbellino) a visitar al enfermo; que así como Dios juzgo como perversa la inmoralidad, el materialismo, y falta de humanidad de los hombres de Sodoma, así también nosotros juzguemos como perversa la inmoralidad, el materialismo, y la falta de humanidad de nuestra perversa sociedad; Que así como Dios se opuso a la opresión que el injusto Faraón ejercía contra de los débiles e inocentes esclavos Hebreos, de ese mismo modo nos opongamos nosotros a la opresión e injusticia que, aquellos que son lujuriosamente ricos, ejercen contra los que son irremediablemente pobres y débiles. Quien rehúsa vivir por esta regla, y hacer las obras de justicia que caracterizan a Dios, se burla del Creador, y se hace su enemigo, pues llama mentiroso al Dios que afirma haber creado al hombre “a su imagen y semejanza”, es decir, para que se parezca moralmente a su Creador. Este hombre perverso, y hacedor de maldad, será castigado con “fuego”, sin importar la fama que posea, los milagros que realice, o la religión que profese. 

--Apéndice #67
--Cuando "el Judaísmo", no tiene nada que ver con "el Judaísmo" 
El nuestro, es un mundo confundido y turbado. Muchos reclaman ser Hebreos; ya sea por haber nacido en Israel, por haber nació de una madre Hebrea, o por haber recibido el pacto de la circuncisión. Esto les conduce a pensar que la fe Hebrea les pertenece, y que no hay forma en que puedan perderla, aún si practican y promulgan un estilo de vida inmoral, tal y como lo es el estilo de vida homosexual. Pero este es un grave error, pues la Torah intima que todos llevamos en nuestro interior tanto un Hebreo, como un gentil; un Yaakov, y un Esaú; un impulso a hacer lo bueno (yetzer ha-tov), y un impulso a hacer lo malo (yetzer ha-ra). Cuando vivimos obedeciendo los (diez) mandamientos dados por el Creador, somos “Hijos de Israel (parte del pueblo Santo); pero, cuando vivimos en rebeldía a la Ley de Dios, nos hacemos gentiles, y no somos mejores que los Sodomitas, símbolo del gentil a quien su inmoralidad ha dejado ciego. 
Es que, ser Hebreo, es la conciencia que surge dentro de nosotros mismos, cuando vivimos comprometidos con temer a ‫) יהוה‬reconociendo que un día habrá de juzgar nuestras vidas), obedeciendo sus mandamientos. Pero, en el momento en que insistimos en darle la espalda al Creador, y nos rebelamos contra sus estatutos y mandamientos, dejamos de ser "pueblo de Israel", y pasamos a ser "pueblo de Sodoma y Gomorra". Como dijo el profeta: "¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron a ‫,יהוה‬ provocaron a ira al Santo de Israel, se volvieron atrás... Si יהוה ‬de los ejércitos no nos hubiese dejado un resto pequeño, como Sodoma fuéramos, y semejantes a Gomorra"- Isaías 1:4 & 9. ¿Y que dice inmediatamente después?- “Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de Yah; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra” - Isaías 1:10. 
Algo similar sucede con aquellos que se llaman a si mismo “Hebreos”, y profesan a la vez el ateísmo. Este es un absurdo extravío, de parte de hombres que, si bien podrían ser expertos en cuanto a lo que dice “el Judaísmo moderno”, no tienen la menor idea de lo que dice “El Verdadero Judaísmo” (el Judeoislanismo encarnado en la Torah). Es en este sentido que, un maestro de la Torah, ha dicho con mucha sabiduría que, “El Judaísmo" (moderno) no tiene nada que ver con "el Judaísmo" (revelado en Las Escrituras). Es que, la Escritura nunca llamó “Hebreo” a ningún ateo, ni tampoco se refirió a nadie como un “Hebreo Ateo”. A quien no creía en la existencia de ‫ ,יהוה‬La Escritura le llamaba “Necio”, y “gente corrompida y abominable, que no hace el bien”. Como está escrito: «Dice EL NECIO en su corazón: "No hay Dios". Se han corrompido, hacen obras abominables; No hay quien haga el bien»- Salmo 14:1. 

--Apéndice #68
--La Vida de Oración 
La tradición Hebrea dice que, la costumbre de orar en la mañana fue instituida por Avraham; orar en la tarde fue instituido por Yitzhak, y orar en la noche por Yaakov (Talmud, Ber. 26b). ¿Y donde está la prueba de que los hombres de Dios oraban al menos tres veces al día? En el pasaje que dice: “Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes”- Daniel 6:10. Como mínimo, haga lo siguiente: 

1) Al levantarse para comenzar el día, diga la siguiente oración: "Mode ani lefaneja Melej Hay Vekayam Shehe-hezarta Bi Nishmati Be hemla Raba Emunateja" (Te agradezco rey Vivo y Eterno, el haberme devuelto bondadosamente el alma, grande es tu fidelidad).

2) Sea agradecido: Dé gracias a Dios antes de cada comida, diciendo la siguiente oración: "Baruj ata Adonai, Elojeinu Melej Ha Olam, ha motzi lehem min ha aretz".

3) Identifíquese con el pueblo escogido: Diga el "Shema" una vez en la mañana y otra en la noche: "Shema Yisrael, Adonai Elojeinu, Adonai ejad. Baruj shem kevod maljuto le olam va ed" (Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor uno solo es. Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora, y para siempre)

4) Alabe a Dios: Diga el “Tefilah” (palabra Hebrea que significa Alabanza, y Oración) al menos tres veces al día: "Baruj ata Adonai Elojeinu, velojei avoteinu, veimoteinu, Elojei Avraham Elojei Yitzak, velojei Yaakov, Elojei Sarah, Elojei Rivkah Elojei Leah, Velojei Rajel, Hael hagadol hagibor vehanora, El Elyon, gomel hasadim tovim, vekoneh hakol, vezojer hasdei avot veimajot, umevi geulah livnei veneijem, lemaan shemo veahavah, melej ozer umoshia umaguen, Baruj ata Adonai, maguen Avraham, ve ezrat Sarah. Ata gibor le olam, Adonai mejaye ha-kol ata, rav lehoshia. Mejalkel haim b'jesed, m'jaye hakol b'rajamim rabim. Somej nof'lim v'rofe jolim, umatir asurim, umekayem emunato lishnei afar. Mi kamoja baal g'vurot, umi domeh laj melej memit umejayeh umatzmiaj y'shuah? V'neemar ata lejajayot hakol. Baruj ata Adonai, mejayeh hakol" (Bendito eres tu Adonai Dios nuestro, Dios de nuestros padres, Dios de Avraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob. Dios de Sara, Dios de Rebeca, Dios de Lea y Dios de Raquel; Dios grande, poderoso e imponente, Dios supremo, que nos concedes tu bondad beneficiosa y creas todas las cosas; que recuerdas la bondad de los patriarcas, y por amor traes la redención a los hijos de sus hijos, por el amor de tu nombre. Tu eres nuestro Rey, nuestro ayudador, nuestro
Salvador y nuestro escudo. Bendito eres Tu, Adonai, Escudo de Avraham, y Protector de Sarah ¡Eterno es tu poder, mi Señor , tu eres quien resucita a los muertos; abundantemente capaz de salvar. Con tu bondad sostienes a los vivos, con tu abundante misericordia resucitas a los muertos; eres quien sostiene al caído, sanas al enfermo, libertas al cautivo, y mantienes la fe con aquellos que duermen en el polvo de la tierra. ¿Quien puede igualarte, Dios poderoso? ¿Quien es semejante a ti, oh Rey que causas la muerte y restauras la vida, y hace que la salvación germine? Dios de la vida y la muerte, Fuente de la Salvación. Bendito eres tu Adonai, Fuente de vida).

5) Santifique su atuendo: Si es usted un caballero, vista ropa tradicionalmente conservadora (vestimenta oriental; o un pantalón negro, con una camisa blanca de manga corta), y cubra su cabeza con un sombrero, con un "Kippah" Hebreo, o con un "kufi" oriental. Si es usted una dama, cubra su pelo con un velo (o una mantilla), y vista ropa modesta (ropa holgada, que esconda la silueta de su cuerpo).

6) Santifique su intelecto: Aprenda a leer Hebreo, el idioma de la Torah (Las Escrituras Hebreas); aprenda la Ha-Aggadah (tradición oral Hebrea); y obtenga y estudie la ética contenida en el libro titulado "Everyman's Talmud", del Rabino Abraham Cohen (ISBN number 0-8052-1032-6).

7) Santifique su hogar: Ponga una "Mezuzah" en el marco de la puerta de su residencia.

8) Tenga Misericordia de los que sufren: Cuando ore por un enfermo, diga las siguientes palabras: "Mi sheberah avoteinu, mekor habraha le-imoteinu: Mi sheberah imoteinu, mekor habraha la-avoteinu".

9) Santifique sus relaciones personales: Encuentre siempre una excusa para abrazar a los hermanos creyentes de su mismo genero. Siempre que se reúnan para adorar a Dios, terminen el servicio de adoración con un "oneg" (compartir algo de comer y beber con los miembros de su comunidad de fe).

10) Santifique su reposo: Cuando vaya al descanso nocturno, diga las siguientes palabras: "Señor, todos los que me han ofendido en este día, quedan de mi parte perdonados". Luego, lea en alta voz el Pasaje del Salmo 90:17- 91:16, y termine recitando el Shema, con el medio “Ve Ahavta”: "Shema Yisrael, Adonai Elojenu, Adonai Ejad. Baruj Shem Kevod, Maljuto leolam Vaed. Ve-ahavtá et Adonáy elohéija bejól levavejá ubejól nafshejá ubejól meodéja: vehayú hadevarím haéle ashér anojí metzaujá hayóm al levavéja: veshinantám levanéija vedibárta bam beshivtejá beveitéja ubelejtéja vadérej ubeshajbejá ubekuméja: ukeshartám leót al yadéja vehayú letotafót béin einéja: uj-tavtám al mezuzót beitéja ubish-aréija". De ser necesario, continué repitiendo la versión Castellana del Ve-ahavta, hasta que el sueño le venza: "Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor Uno solo es. Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora y para siempre. Y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que Yo te mando hoy estarán sobre tu corazón, y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte y al levantarte. Y las atarás como señal en tu brazo, y estarán como recordatorio entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas”.

11) Sea parco en la critica, pero generoso en la alabanza

12) Santifique sus planes: cuando anuncie su intención de realizar alguna tarea, incluya la frase: "be'ezrat Ha Shem" (con la ayuda de Dios)

13) No juzgue ni condene a nadie; y, si no tiene otro remedio que hacerlo, asegúrese de incluir las siguientes palabras: "... aunque, en el último análisis, ¿quien soy yo, para poder juzgar ni condenar a nadie?
    14) Santifique la memoria de sus ancestros: Cuando desee recordar la muerte de un ser querido, diga la siguiente oración: "Yitgadal ve-yitkadash she-meh ravah ve-alma di vera jir- uteh ve-yamlij maljuteh, be-jayeijon u've-yomeijon u-vejayei de-jol beit yisrael, ba-agala u- vizman kariv, ve-im-ru amen. ye-he sh-meh rava me-voraj le-olam u-le-almei almaya. Yitbaraj ve-yishtabah, ve-yitpa-ar ve-yitromam ve-yitnase, ve-yit-hadar ve-yit-aleh ve-yit- halal she-meh de-kude-sha, be-rij hu, le-eila min kol bir-jata ve-shirata, tush-be-jata ve- nejemata da-amiran be-al-ma, ve-im-ru: amen. Ye-he sh-lama rava min-shemaya ve-jaim aleinu ve-al kol Yisrael ve-imru: amen. Oseh shalom vim-romaiv, hu yaaseh shalom aleinu, ve-al kol Yisrael, ve-im-ru: Amén.

--Apéndice 69
--¿Por que muchos seguidores del Judeoislanismo dejan crecer su barba? 
Hay muchas razones por las cuales los creyente nos dejamos crecer la barba; pero quizás la mas importante de todas, sea que la barba es un testimonio de nuestra fe en el Judeoislanismo. Vera, el Judeoislanismo postula que la suprema voluntad del Creador, es que los hombres se comprometan con no hacer daño a nadie (guarden los mandamientos), y que vivan juntos en armonía. Este estilo de vida les garantizara que un día verán la gloria (la "Shechinah") de su Creador. En la simbología de la Torah, esto es enseñado en la figura de Aarón, el único israelita que tenía garantía de acceso a la presencia Divina (o "Shechinah"), que se manifestaba en el lugar santísimo. Esta garantía se debía al hecho de que Aarón había sido ungido como sumo sacerdote. Pero esta unción, era a su vez símbolo de la recompensa que Dios ha preparado para todo el que ama a su prójimo. Como está escrito: «¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, El cual desciende sobre la barba, LA BARBA DE AARÓN, Y baja hasta el borde de sus vestiduras; Como el rocío de Hermón, Que desciende sobre los montes de Sión; PORQUE ALLÍ ENVÍA ‫יהוה‬ BENDICIÓN, Y VIDA ETERNA» -Salmo 133. 
Así, el hombre que vive en armonía con su prójimo (el hombre que hace lo bueno), recibirá la misma unción que recibió Aarón; es decir, también se le dará el derecho a tener acceso a la presencia Divina. Por esto, los seguidores del Judeoislanismo, nos dejamos crecer la barba; para identificarnos con Aarón, y con la promesa de que, la vida eterna, llegara a nuestras vidas en el momento en que, al igual que Aarón, nos comprometamos con vivir en armonía con nuestro prójimo. 

--Apéndice #70
--El atuendo y la posición de las creyentes 
La mujer es naturalmente mucho mas hermosa y atractiva, cuando oculta su cabello tras un velo, y cuando esconde su cuerpo tras ropa holgada y encubridora. ¿Por que? Pues por que Dios creo a la mujer de la costilla del Hombre (de un lugar oculto a la vista), como para intimar que, el estado que el Creador desea para la mujer, es uno de encubierta modestia, y de venerable subordinación al hombre. Es decir, a donde quiera que el hombre decida dirigirse, allí también deben por fuerza acompañarle sus costillas; de ese mismo modo, a donde quiera que decida dirigirse el hombre, allí también debe por diseño Divino seguirle la mujer). Eso no significa que la mujer tenga que seguir ciegamente al hombre, ni tampoco significa que no pueda participar de la vida publica. Lo que significa es que debe siempre hacerlo desde una posición que reconozca su subordinación al hombre, así como su compromiso con guardarse del exhibicionismo público. Como relata la Escritura (la Torah) que hicieron tanto Sarah como Rebeca, madres de todas las creyentes.
En cuanto a la subordinación de Sarah, la Torah dice así: «Y SARAH escuchaba a la puerta de la tienda, que ESTABA DETRÁS DE ÉL»- Génesis 18:10. Y mas adelante dice: «Y a Sara dijo: He aquí he dado mil monedas de plata a TU HERMANO; mira que él te ES COMO UN VELO PARA LOS OJOS DE TODOS LOS QUE ESTÁN CONTIGO...»- Génesis 20:16. 
Con respecto a la subordinación y a la modestia de Rebeca, la Escritura dice lo siguiente: «ENTONCES SE LEVANTO REBECA Y SUS DONCELLAS, y montaron en los camellos, Y SIGUIERON AL HOMBRE; y el criado tomo a Rebeca y se fue»- Génesis 24:61. Y mas adelante dice: «REBECA TAMBIÉN ALZÓ SUS OJOS, Y VIO A ISAAC, y descendió del camello; porque había preguntado al criado: ¿Quién es este varón que viene por el campo hacia nosotros? Y el criado había respondido: Este es mi señor. ella ENTONCES TOMÓ EL VELO, Y SE CUBRIÓ»- Génesis 24: 64-65. 
Un Midrash Hebreo, cuenta acerca de una mujer llamada Kimchit. Esta tuvo la dicha de ver a sus dos hijos (Shimon y Judah) oficiar como Sumos Sacerdotes, en un mismo día. Los sabios de Israel vinieron a esta mujer, y le preguntaron que bien había hecho para merecer un privilegio tan grande. Su contestación fue que, había sido tan meticulosa en guardar su castidad, que las vigas del techo de su casa nunca habían visto el cabello de su cabeza, ni la costura de su ropa interior. Dios se agradó tanto de la conducta de esta creyente Hebrea, que eventualmente todos y cada uno de sus siete hijos ocuparon el puesto de Sumo Sacerdote. En este punto, aún la tradición Cristiana concuerda con el Judeoislanismo; pues el apóstol Pablo (paz sea con él) sugiere que la mujer no debe orar sin cubrirse la cabeza, como señal de sujeción a la autoridad de los ángeles, o mensajeros de Dios: «Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles»- I Corintios 11:10. También dice en 1 Timoteo 2:9, y 2:11-12, «Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia... La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre... ». 

De igual modo, la fe Islámica comparte esta misma perspectiva, pues enseña que la mujer debe estar sujeta al hombre, cubrirse con un velo, y vestir modestamente: «Los hombres tienen potestad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Ala ha dado a unos mas que a otros...»- Corán, Surah An Nisa, 4:34. Y : «Y di a las creyentes que bajen la vista con recato, que sean castas y no muestren mas adorno que los que están a la vista; que cubran su escote con el velo y no exhiban sus adornos...»- Surah Al Nur, 24:31. 

Este es el modelo de conducta y atuendo al cual debe aspirar toda mujer creyente. Y, la verdad ética que intenta plasmar todo esto, es que así como nuestro cuerpo físico tiene la preeminencia en nuestra esfera publica, pero nuestra alma la tiene en nuestra esfera intima y familiar; de ese mismo modo el hombre debe tener la preeminencia en la esfera publica, mientras que la mujer debe tenerla en la esfera privada (en la vida intima y familiar de cada individuo). 

--Apéndice #71
--¿Quien es realmente Poderoso? 
El mas poderoso de entre todos los poderosos, es el hombre que, con su bondad, puede convertir en amigos, a quienes hasta ese momento eran sus enemigos. ¿Quien es un ejemplo de esto? El profeta Eliseo, quien convirtió en amigos, a los soldados enemigos (Sirios) que habían salido a destruirle (2da Reyes 6:8-23)

--Apéndice #72
--¿Con quien debo Casarme? 
Cuando un hombre se casa con una mujer, es común que esta trate instintivamente de tomar el control; y de asumir la posición de autoridad en la relación de pareja. Desafortunadamente, esto va en contra del diseño Divino para las relaciones entre hombre y mujer, donde la mujer está llamada a “complementar” a su marido. Por el otro lado, puede también darse el caso de que el hombre se exceda en su posición; y, en vez de “disciplinar” a su esposa, termine abusando injustamente de ella. La clave para evitar este conflicto de intereses, es que tanto el hombre como la mujer renuncien a su propio ego (a adelantar sus agendas personales), y se comprometan con adelantar solamente la agenda Divina. Esto se logra cuando cada uno se compromete con poner la voluntad de Dios, por encima de su propia voluntad. Pero, ¿como evitamos que cada uno de ellos entienda de modo distinto cual es esa voluntad Divina para con su vida? Pues asegurándonos de que, tanto el hombre como la mujer, sigan la misma tradición religiosa. De este modo, ambos cónyuges perseguirán la misma meta, tal y como la interpreta la tradición religiosa a la cual ambos pertenecen. ¿Por que es importante que ambos sigan la misma voluntad Divina? Pues porque, de otro modo, se encontraran siempre en desacuerdo, tratando de “mantenerse juntos”, a la misma vez que “caminan hacia direcciones distintas”. Por eso dice la Escritura: «¿Andarán dos juntos (hacia la misma meta), si no estuvieren de acuerdo (en la dirección en la que esa meta se encuentra)?». Por eso, es indispensable que cada creyente se asegure de que su futura pareja comparte la misma fe (o una fe similar), a fin de promover la unidad y la armonía matrimonial. En conclusión, a menos que medien razones de fuerza mayor, no es aconsejable que ningún creyente se case con una mujer incrédula. Esaú cometió este error, al casarse con dos mujeres Cananeas. ¿Cual dice la Torah que fue el resultado de esta grave equivocación?: «Y cuando Esaú era de cuarenta años, tomó por mujer a Judit hija de Beeri heteo, y a Basemat hija de Elón heteo; Y FUERON AMARGURA DE ESPÍRITU PARA ISAAC Y PARA REBECA»- Génesis 26:34-35 

--Apéndice #73
--El liderato del Judeoislanismo
La Sabiduría y la inteligencia son cosas distintas. La inteligencia es poseer imaginación y conocimiento; una capacidad excepcional para absorber y retener datos técnicos, o científicos acerca de alguna materia secular. Pero la Sabiduría es conocimiento acerca de la existencia misma: conocer como debemos vivir la vida, hacia donde debe conducirnos, y que cosas de ella deben tener prioridad. Por eso, se puede ser sumamente inteligente (tener un conocimiento profundo acerca de programación, de ingeniería, o de técnicas de mercadeo): y carecer de sabiduría. Por el otro lado, se puede tener Sabiduría, y no ser muy inteligente (carecer de conocimiento técnico, o científico). Como la Sabiduría es conocimiento acerca de la existencia misma, no podemos ser realmente sabios, hasta que no hemos vivido lo suficiente como para comenzar a experimentar los aspectos opuestos de esa existencia; la obtención y la perdida de lo que en ella atesoramos: la juventud, y la vejez; la salud, y la enfermedad; la fuerza, y la debilidad; la alegría, y la pena; la ofensa, y el perdón; el amor, y el desprecio; la riqueza, y la pobreza; el compañerismo, y la soledad; la ingenuidad, y el conocimiento; la fe, y el desasosiego; la vida que se manifiesta en el nacimiento de un ser querido, y la muerte que se manifiesta en la perdida de otro ser querido. La tradición Hebrea enseña que, como norma, no comenzamos a adquirir esta sabiduría, sino hasta cuando rebasamos los 40 años de edad. Como está escrito: “Pero hasta hoy, ‫ יהוה‬no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír. Y yo os he traído cuarenta años en el desierto....”- Deut. 29:4-5. Es por esto que, el numero cuarenta, juega un papel tan prominente en la Tanak (Escritura Hebrea): Cuarenta días de Diluvio (muerte y tristeza); cuarenta años para que Isaac se casara con Rebeca (matrimonio, y alegría); cuarenta días de purificación, luego del nacimiento de un israelita (vida); cuarenta “seah” de agua, para efectuar la purificación ritual (perdón); cuarenta años Moisés viviendo en el palacio de Faraón, antes de salir a "ver" la condición de su pueblo (riquezas, y conocimiento); cuarenta años antes de ser arrojado fuera del palacio de Faraón (rechazo y desprecio); cuarenta años en los que pastoreo ovejas en el desierto (pobreza, y soledad); cuarenta días en la cumbre del monte Sinaí (fe); cuarenta días reconociendo la tierra de Canaán (esperanza); cuarenta años de Israel deambulando en el desierto (duda y desasosiego); cuarenta días para que Nínive fuera destruida (angustia, y desesperanza); Cuarenta días (y cuarenta noches) que camino Elías hasta el monte Horeb, luego de comer pan del cielo (Salud); cuarenta camellos cargados de bienes que trajo Hazael al profeta Eliseo (gratitud). Así, el liderato del pueblo de Dios, debe consistir de “ancianos”: hombres sabios y maduros (de 40 años o mas) que hallan experimentado largos matrimonios, que hallan criado hijos, que hallan experimentado la perdida de un ser querido, la enfermedad, la escasez, el rechazo, y el dolor; hombres espirituales, cuya compromiso existencial este con agradar a Dios, y no a los hombres; con vivir para guardar la Ley de ‫) יהוה‬los diez mandamientos), y no para obtener fama, dinero, poder, o placeres. 

--Apéndice #74
--El hombre orgulloso, no tendrá parte en el mundo que ha de venir 
La Tanak dice: «Abominación es a ‫ יהוה‬todo altivo de corazón; Ciertamente no quedará impune»- Proverbios 16:4-6. ¿Por que ‫ יהוה‬odia tanto el orgullo (la altivez)? Pues porque, solo los humildes, heredaran el Olam haba (el mundo que ha de venir), como está escrito: «Pero los mansos (los humildes) heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz» - Salmo 37:11. Es que la humildad conduce al temor del pecado; el temor del pecado conduce a su vez a la santidad; la santidad conduce a obtener el Ruaj Ha Kodesh (Espíritu Santo); y el Espíritu Santo conduce a la resurrección de los muertos. Como está escrito: «Y pondré mi Espíritu (Santo) en vosotros, y viviréis (nuevamente)...» - Ezequiel 37:14 

--Apéndice #75
--Pecado Público, y pecado Privado 
Bar Hinena (el anciano) dijo en el nombre de Rav que, cuando un hombre peca, y se avergüenza de ello, todos sus pecados le son perdonados. ¿Por que? Pues porque ese juicio que pasa sobre si mismo (ese “auto-regaño"), tiene un mayor efecto que el castigo de los 39 azotes que habría exigido la Ley de Moisés. Como está escrito:«Es más efectivo un solo regaño al que tiene entendimiento, que cien latigazos en la espalda del necio»- Prov. 17:10. Por esto es que la Torah es mucho mas severa con la persona que peca públicamente, que con quien peca en privado. Es que, el que se esconde para pecar, muestra que se avergüenza de que lo vean pecando. En cambio, quien peca públicamente, no siente vergüenza alguna, no recibe perdón alguno, y merece recibir los azotes ordenados en la Ley. En adición, quien peca públicamente, no solo se corrompe a si mismo, sino que corrompe a quienes les rodea, incitándoles con su actitud a rebelarse también contra el Creador. Esto es especialmente peligroso para la Nación de Israel, que cada año celebra en la ciudad de Tel Aviv la parada gay mas grande de todo el Medio Oriente. Al día de hoy, no hay un Sanedrín que administre los azotes; ¡y este es el peligro!- que Adonai (bendito sea) decida utilizar a las circundantes naciones Islámicas como agentes para administrar los azotes que en justicia ordenaba la Ley. No porque estas naciones Islámicas sean necesariamente mejores que la nación Israelita, sino porque que no fue a Ellos que Ha Shem ordeno guardar la Torah; fue a nosotros los Hebreos. Es decir, no podemos reclamar el merito de ser pueblo escogido de Dios, sin asumir las responsabilidades que conlleva ese cargo.

--Apéndice #76
--El Destino de quien persiste en hacer lo malo 
Todo el que insiste en hace lo malo, se perderá. Como está escrito: 
«El Señor está pendiente de la conducta del hombre; no pierde de vista ninguno de sus pasos. Al malvado lo atrapa su propia maldad; su propio pecado lo sujeta como un lazo. Su indisciplina lo llevará a la muerte; su gran necedad, a la perdición» -Proverbios 5:21-23, Versión “Dios Habla Hoy”  «Todos los pecadores de mi pueblo morirán a filo de espada; todos los que dicen: “Nada de eso nos pasará; el mal no va a alcanzarnos» -Amos 9:10, Versión “Dios Habla Hoy”  Cuando el pueblo de Dios (el Israel espiritual) anda en el camino equivocado, no se avergüenza de publicar su inmoralidad, y son los niños y las mujeres quienes lo dirigen «Ciertamente Jerusalén se derrumba, Judá se queda en ruinas, porque allí se dicen y hacen cosas contra el Señor, cosas que ofenden su majestad. Su mismo descaro los acusa; no ocultan sus pecados; igual que Sodoma, los hacen saber a todo el mundo. ¡Ay de ellos, pues preparan su propio castigo! Dichoso el justo, porque le irá bien y gozará del fruto de sus acciones. ¡Ay del malvado, pues le irá mal! Dios le pagará según sus propias acciones. Un chiquillo es el tirano de mi pueblo; el gobierno está en manos de mujeres. Tus dirigentes te engañan, pueblo mío, te llevan por camino equivocado» -Isaías 3:8-12. 

--Apéndice #77
--¿Qué es hacer el Bien?
Adonai Yah (bendito sea) nos ha ordenado hacer el bien encarnado en los mandamientos; pero, a menudo, hacer el bien significa escoger el menor de entre varios males. Por ejemplo, cuando la lujuria asaltó al Rey David, éste enfrento la decisión de escoger entre dos males: o saciar su lujuria con una de sus muchas esposas (pero, ¡la Ley Hebrea prohibía que el marido forzara a su mujer a tener sexo con el!); o saciar su lujuria con Bathsheba, la esposa de Uriah (¡lo cual sería cometer adulterio!). El menor de los dos males, era saciar su lujuria con una de sus esposas. Pero, desafortunadamente, David escogió el mayor de los dos males; lo cual redundo en un doble pecado, pues no solo adultero con Bathsheba, sino que asesino también a su esposo Uriah. Por otro lado, aunque ‫ יהוה‬nos ordena no mentir, encontramos que las parteras Hebreas de Egipto solo podían escoger entre mentir, o matar a su prójimo (cooperar con el genocidio decretado contra los bebés israelitas, por parte de Faraón). Así, aunque hicieron lo malo (mintiendo), ‫ יהוה‬se agrado de ellas, pues escogieron el menor de entre los dos males, salvando así la vida de muchos niños. Es que la tradición Hebrea dice que Dios “pesa” nuestra obediencia, utilizando para ello la balanza que es la sincera intención de nuestro corazón. De ahí que, cuando no tengamos otra opción que escoger entre dos males, debemos siempre escoger el menor de esos dos males. De hecho, la tradición Hebrea enseña que, es mejor “hacer un mal" (con un buen propósito), que hacer "un bien" (con un mal propósito). Haga usted su mejor esfuerzo por obedecer los mandamientos de יהוה , aunque nunca logre la perfección, y Adonai será fiel en dar a su sincero esfuerzo, una abundante recompensa. 

--Apéndice #78
--El Supremo y verdadero Mesías 
Un Midrash (Sanh. 98a) dice que, en una ocasión, el Rabino Joshua Ben Levi encontró al profeta Elías, en la entrada de la cueva donde estaba enterrado el Rabino Shimon Bar Yohai. Entonces, Rav Joshua le preguntó: «¿Se me permitirá entrar al mundo que ha de venir?» «Si este Maestro así lo desea» fue la contestación. «¿Cuando vendrá el Mesías?», preguntó Rav Joshua; a lo cual una voz respondió diciendo: «Ve y pregúntale tu mismo?». «¿Donde puedo hallarle?», preguntó Rav Joshua. «está en la puerta de la gran ciudad (Roma)», fue la respuesta. «¿Como puede ser reconocido?», «está sentado entre los pobres, y azotados por la enfermedad. Todos ellos cambian todos sus vendajes a la misma vez, pero este los cambia uno a uno, mientras se dice a si mismo, “Si fuere deseado, no tardare en venir”» Así, Rav Joshua se dirigió a Roma, donde encontró al Mesías; a quien saludo diciendo: «Paz sea sobre ti, amo y maestro» . A lo que el Mesías respondió: «Paz sea sobre ti, hijo de Levi». «¿Maestro, cuando haz de venir?» preguntó Rav Joshua. «Hoy», contestó el Mesías. Cuando Rav Joshua volvió mas tarde a Elías, este le preguntó: «¿Que te dijo?» «Paz sea sobre ti hijo de Levi» «Con eso, te garantizo a ti y a tu padre una porción en el mundo que ha de venir», observo Elías. «¿Pero como puedo creerle, viendo que me mintió, pues dijo que vendría “Hoy”, sin nunca realmente llegar?». Entonces Elías le aclaró el entendimiento, diciéndole: «Cuando te dijo “Hoy”, lo que en realidad hacia era citar el verso que continua diciendo: «Hoy.... si oyeres Su Voz, y no endurecieres vuestro corazón» (Salmo 95:7, Orthodox Jewish Bible). 
Así, el Rabino Joshua Ben Levi nos enseña que, el Verdadero Mesías, no es el que llega cuando un hombre llamado “Mesías” (Jesus de Nazaret, Simon Bar Koziba, Shabbetai Zevi, Menachem Schneerson, etc.) llega físicamente a este o a aquel otro lugar (ya sea este lugar Roma, Jerusalén, o la Meca), sino cuando el ser humano oye el llamado de Dios a no endurecer su corazón (es decir, cuando procede al sincero arrepentimiento); haciendo bien a los enfermos, los pobres, y los necesitados; y amando a aquellos que, habiendo sido creados a imagen y semejanza de Dios, merecen nuestro amor, nuestra compasión, y nuestra misericordia. 

--Apéndice #79
--La manifestación del Espíritu del Mesías 
Una leyenda Hebrea dice que el Mesías está a la puerta de Roma, esperando a manifestarse. Un joven preguntó a un sabio Rabino: ¿Por quien espera el Mesías, para manifestarse? El sabio le contestó diciendo: ¡Espera por ti! Otra leyenda Hebrea dice que, en cada generación, hay al menos 36 personas justas, cada una con el potencial de ser el Mesías; pero, muchas de estas personas, ni siquiera están conscientes de ello. ¿Sabe usted lo que significan estas dos leyendas? Significan que, hasta que cada uno de nosotros lo intentemos, no podremos saber con absoluta certeza si somos o no el Mesías para nuestra generación. Curiosamente, la Torah muestra que el valor numérico de la palabra "Serpiente" ("Ha Satán", o nuestro impulso a hacer lo malo), y el de la palabra Mesías (impulso a hacer lo bueno, o "Mashiach") es el mismo. Este valor es 358. ¿Que intima con esto la Torah? ¿Por que se utiliza la serpiente para prefigurar tanto a ha Satán, como al Mesías? Pues porque, aunque la serpiente tiene el potencial de hacer lo malo (es decir, de "tragarse" a su prójimo), también tiene el potencial de hacer lo bueno (despojarse de su vieja piel, o "abandonar" su vieja vida). De ese mismo modo, el hombre puede permitir que su impulso interno le convierta en un Ha Satán (haciendo mal al prójimo), o puede permitir que le convierta en el Mesías (abandonando su vieja vida de maldad, renovando así su mundo interior). Esta es la razón por la cual los profetas enseñaron que el Redentor llegaría precisamente a aquellos que se apartan de la maldad, como está escrito, "El Redentor vendrá a Sión, a aquellos en Jacob que abandonan la maldad (es decir, que se arrepienten de sus pecados), declara Adonai"- Isaías 59:20. Y, de igual modo, dice en otra lugar la Escritura: "Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre"- Salmo 37:27. Así, el impulso que nos conduce a arrepentirnos del pecado (llevándonos de ese modo a abandonar la maldad), es el verdadero Mesías Redentor. Quizás el siguiente relato arroje luz acerca de esta profunda temática: Una leyenda medieval, cuenta de un Abad que tenía grandes dificultades en lograr que los frailes de su monasterio pudiesen vivir en paz los unos con los otros. Un día, agobiado por las continuas luchas, el Abad decidió salir a orar en un monte cercano. Una vez allí, se encontró con un anciano Rabino. En medio de su desesperación, el Abad preguntó al Rabino si tenía alguna palabra de sabiduría que le ayudase a lograr la paz entre sus compañeros. El Sabio le contestó que, aunque no tenía idea de como lograr la tan anhelada paz, había algo de lo cual estaba absolutamente seguro. Intrigado, el Abad le preguntó a que se refería. El Rabino contestó que, si bien no podía precisar quien de todos era, estaba absolutamente seguro de que uno de aquellos frailes era el Mesías. Maravillado, el Abad corrió de vuelta al convento, para dar a sus hermanos frailes la buena nueva. Luego de escuchar la noticia, cada fraile se retiro calladamente a su celda. Entonces, a la mañana siguiente, algo maravilloso comenzó a suceder; y fue que, cada vez que algún fraile sentía el impulso de enojarse contra algún otro fraile, se restringía a si mismo, diciendo en su corazón: Pero, ¿como podre ofender a mi hermano fraile? ¿que sería de mi si, después de ofenderle, descubro que es el Mesías? Por demás está decir que, esta ennoblecedora perspectiva, finalmente trajo a aquella atribulada comunidad, la paz que solamente el Mesías pudo haber traído. Este mismo Mesías espera por usted y por mi, para manifestarse a nuestros vecindario, a nuestra ciudad, a nuestro país, y al mundo entero.¡No le hagamos esperar! 

--Apéndice #80
--Cuando los animales son mas sabios que los seres humanos
Se narra la historia de un Hebreo piadoso [Pesikta Rabbati 14:2; Midrash Aseret ha-Dibberot (Bet ha Midrash 1:74-75)], que poseía una novilla para arar. Con el paso del tiempo, sus riquezas se fueron deslizando de sus manos, y terminó viéndose obligado a vender su novilla a un gentil. El gentil procedió a arar con la novilla durante los seis días laborables de la semana. Pero, cuando la sacó para arar en Shabbat, esta se echó a tierra con el yugo sobre su cuello, negándose rotundamente a trabajar. A pesar de lo mucho que la azotó, la novilla rehusó moverse de su lugar. Viendo esto, el gentil fue al hombre piadoso y le dijo , “Ven (devuélveme mi dinero), y toma de vuelta tu novilla. Seis días la saque a trabajar, pero cuando llegó el Shabbat, se echó a tierra bajo el yugo, y por más que la he azotado, esta rehúsa moverse de su lugar”. Luego que el gentil hubo hablado, el Hebreo piadoso entendió el por que la novilla rehusaba trabajar- ¡era que se había acostumbrado a descansar en el Shabbat! Entonces le dijo al gentil, “Ven conmigo, y yo haré que se levante para arar”. Cuando llegó a la novilla, el hombre susurró a su oído diciendo, “Oh novilla, sabes que cuando estabas bajo mi dominio, se te permitía descansar durante el Shabbat. Pero, ya que mis pecados han traído sobre mi el que tenga que haberte vendido a este gentil, te ruego que te pongas de pie, y hagas la voluntad de tu nuevo amo”. Inmediatamente, la novilla se levantó, y se dispuso a trabajar. Entonces el gentil dijo al hombre piadoso, “No te dejare ir, hasta que me digas lo que le has hecho, y qué fue lo que susurraste en su oído. ¡Quizás la has embrujado!”. Entonces el Hebreo le contestó, “Así, y así, le he dicho”. Al oír sus palabras, el gentil comenzó a temblar; y, maravillado, se dijo a si mismo: “Si una novilla, que no tiene voz, ni conocimiento, ni entendimiento, puede reconocer a su Creador (obedeciendo los mandamientos de la Ley de Moisés), no debería yo, a quien el Creador ha hecho en su imagen y semejanza (dándome conocimiento y entendimiento), reconocer también a mi Creador? Inmediatamente, el gentil salió y se hizo prosélito; y se le concedió el privilegio de aprender tanto de la Torah, que vino a ser llamado el Rabino Yohanan “Ben Torta” (“hijo de la novilla”).

--Apéndice #81
--¿Hay substancia en los Horóscopos, la hechicería, el mal de ojo, o las maldiciones?
Tanto en la Tanak, como en la tradición oral Hebrea, se sugiere (al menos de forma implícita) la idea de que hay substancia (realidad) en cosas tales como la hechicería, la astrología (el horóscopo), y las maldiciones; ya sean estas ultimas maldiciones personales, nacionales, o generacionales. ¿Que postura debe tomar el creyente? La respuesta es que, así como sucede con casi todas las cosas importantes de la vida, la postura mas sabía, siempre consiste en hallar el balance entre extremos opuestos. Es decir, si bien se insinúa que hay realidad en estas cosas, a la misma vez se insinúa que, cualquier realidad que puedan poseer, está supeditada a una realidad mucho mas abarcadora. Esta mayor realidad, no es otra sino la Ley de “medida por medida” (o de “Siembra y Cosecha”). En otras palabras, que no importando el mal (o el bien) que las estrellas, las maldiciones, o las hechicerías hayan conjurado para nosotros, lo que habrá de finalmente determinar nuestro futuro, es el bien (o mal) que hayamos hecho.
La anterior verdad, es ilustrada por medio de la historia del profeta Balaam: La Torah dice que, tan pronto Israel llego a tierra de Moab, el rey Balak envió a buscar a Balaam (un profeta que termino convirtiéndose en Adivino), a fin de que este último maldijese a los Israelitas. Balak dijo a Balaam, “Ven pues, ahora, te ruego, maldíceme este pueblo... pues yo sé que el que tú bendigas será bendito, y el que tú maldigas será maldito” (Números 22:6). Cuando, guiado por el lucro, Balaam se dispuso a salir para maldecir a Israel, el Creador se le apareció en sueños: “Y vino Dios a Balaam, y le dijo: ¿Qué varones son estos que están contigo? Y Balaam respondió a Dios: Balac hijo de Zipor, rey de Moab, ha enviado a decirme: He aquí, este pueblo que ha salido de Egipto cubre la faz de la tierra; ven pues, ahora, y maldícemelo; quizá podré pelear contra él y echarlo. Entonces dijo Dios a Balaam: No vayas con ellos, ni maldigas al pueblo, porque bendito es” (Números 22:9-12). Así, el anterior pasaje muestra que, siendo en ese momento un profeta de Dios, Balaam en efecto tenía poder para  maldecir a Israel; Pero, siendo que ya Dios había bendecido a su pueblo, la maldición de Balaam era inefectiva. En otras palabras, nadie puede maldecir a quien Dios ha bendecido (¡pues esto implicaría que la palabra del hombre es mas poderosa que la palabra de Dios!). Y, ¿a quienes ha prometido Dios bendecir? Pues a aquellos que escuchan su voz (guardando sus mandamientos), como está escrito: “Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de יהוה (Yah) tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también יהוה (Yah) tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Yah tu Dios” (Deut. 28:1-2). 
Pero, el relato en el libro de Números, también muestra “el otro lado de la moneda”; pues narra que, una vez fracasa Balaam en su intento de maldecir a Israel, se pone en practica un plan aún mas perverso, para lograr que Israel perdiese la protección que venia con la bendición Divina. Esta estrategia, estaba basaba en el hecho de que la bendición de Israel era el fruto de su obediencia a los mandamientos. Así, utilizando a las jóvenes Moabitas, Moab incita a Israel a actuar de forma inmoral, violando los mandamientos que prohibían el adulterio y la fornicación (“No cometerás adulterio... No codiciarás la mujer de tu prójimo..”- Deut. 5:18 & 21). De este modo, el mal que ninguna maldición humana, horóscopo, ni hechicería pudo haber jamás logrado, se obtuvo incitando al pueblo a actuar de forma inmoral.
Lo impotente que son las fuerzas sobrenaturales contra el creyente que vive la vida ética y moral que encarnan los mandamientos, está ilustrado en el siguiente Midrash
(Shab. 156b) : «En una ocasión, Samuel (un sabio Hebreo) y Avlat (un sabio astrólogo Persa) estaban juntos, sentados en el mismo lugar. Entonces, vieron que algunas personas salían hacia la pradera (a buscar leña). En aquel momento, Avlat apunto su dedo hacia una de ellas, y dijo: “Aquel hombre sale de aquí, pero no volverá, pues será mordido por una serpiente, y morirá”. Oyendo esto, Samuel contestó: “Si es Hebreo, saldrá y volverá”. Mientras aún se hallaban allí sentados, el hombre que había salido, regreso. Entonces, levantándose Avlat, removió el haz de leña que cargaba aquel hombre, y descubrió allí una serpiente, que había sido cortada en dos pedazos. Entonces Samuel preguntó a aquel hombre: ¿Que bien haz hecho? (que te ha permitido “cortar” el mal que las estrellas habían decretado para ti). El hombre contestó: “los que vamos por leña, solemos aportar una porción del pan que comemos colectivamente. Pero hoy, uno de los nuestros no tenía pan que aportar. Así que (para que no se sintiese avergonzado) decidí colectar el pan de cada uno; y, cuando llegue a este hombre, pretendí que echaba en la canasta un pedazo de pan que tomaba de sus manos”. Luego de escuchar sus palabras, Samuel dijo a aquel hombre: “Haz hecho una obra maravillosa”. De ese día en adelante, Samuel comenzó a explicar el verso que dice: “... la justicia (misericordia) libra de muerte” (Prov. 10:2) como significando que las obras de misericordia no solamente libran de muerte innatural, sino de cualquier forma de muerte (¡incluso las sobrenaturales!)»

--Apéndice #82
--La Mentalidad del Creyente Hebreo
Aunque parezca difícil de creer, ser un creyente Hebreo, tiene muy poco que ver con la religión Hebrea, o con creer en esta o aquella otra interpretación teológica. De hecho, hay una inquietante cantidad de personas que, a la misma vez que se presentan a si mismos como la norma de lo que significa ser Hebreos, en realidad no tienen la mas remota idea de lo que ello significa. 
Es que, ser un creyente Hebreo, es incorporar en nuestra psiquis un estado particular de conciencia. Y esta conciencia surge cuando internalizamos la noción de que, la existencia que experimentamos, no es algo sin propósito, algo irracional, fortuito, y aleatorio. En realidad, todo es el producto de un orden lógico y racional, que pernea el universo, y se manifiesta en cada aspecto de la Creación. 
El misticismo Hebreo describe este orden racional con el nombre de “Hokhmah” (o “Sabiduría”). Y, si bien es cierto que “Hockmah” no es el Dios único e infinito (Ein Sof), no es menos cierto que Hockmah es una emanación directa de aquel que es la corona (Keter) de todas las cosas. Así, Hockmah (La Sabiduría), es tradicionalmente descrita como “El Padre de todo lo Creado”. Curiosamente, los filósofos Griegos llegaron a conclusiones similares, pues estos utilizaban la palabra griega “logos” para referirse a ese principio racional que entendían perneaba todas las cosas. Así, el creyente Hebreo es la persona que, consciente o inconscientemente, adopta como norte de su vida ese principio racional (o sabiduría) que los místicos Hebreos llamaban “Hockmah”, y los filósofos Griegos llamaban “logos”. 
El Historiador Hebreo Flavio Josefo, narra que, cuando la expedición militar de Alejandro el Grande paso por la tierra de Israel, varios Hebreos decidieron unirse a su ejercito. Entre aquellos, hubo un Hebreo llamado Mossolam. Este Hebreo era particularmente diestro, tanto con el arco, como con la cabalgadura. Flavio Josefo narra que, en un momento dado de la marcha, el ejercito Griego se detuvo. Cuando Mossolam preguntó por la causa del retraso, se le informo que estaban esperando por el augurio que daría un ave que allí se encontraba: Si el ave volaba hacia adelante, les predecía que debían continuar hacia adelante; pero, si retrocedía, significaba que el ejercito también debía retroceder. Mossolam medito un instante en el asunto, y luego pidió que le mostrasen donde se encontraba la susodicha ave. Cuando se le mostró el árbol donde estaba asentada, Mossolam saco su arco y, apuntando hacia el ave, procedió a traspasarla con una flecha. Viendo muerta al ave, la multitud comenzó a increpar y a maldecir al Hebreo que les había privado de la dirección Divina. Pero Mossolam les respondió diciendo: ¿Pero, es que no entendéis lo que ha sucedido? ¿No veis que esta ave no podía predecir futuro alguno, pues de así haber sido, no habría llegado hasta aquí, sabiendo de antemano que Mossolam habría de matarla? 
Note como, en la historia que acabamos de citar, resalta el hecho de que, la fe de aquellos Griegos estaba basaba en pura superstición; no en nada que resistiese el juicio racional de la lógica, ni del sentido común. A diferencia de los paganos, el creyente Hebreo cuestiona, analiza, y aplica una lógica rigurosa. No porque sea rebelde, ni porque busque excusas para desobedecer la voluntad Divina; sino porque, esta, es la verdadera naturaleza de la fe revelada por Dios a Israel. Es decir, la fe Hebrea nunca se fundamento en las emociones (que son momentáneas y variantes), sino en la certeza de la lógica y el sentido común; en esa Sabiduría (Hockmah) Eterna que sostiene y pernea todo el universo. 
Por esto es que, aún cuando las circunstancias externas sean suficientemente duras como para menoscabar el entusiasmo con el que el creyente Hebreo ejerce su fe, esta permanece incólume, pues está fundamentada en verdades lógicas y objetivas. Un buen ejemplo de esto lo provee la historia de Gedeón (Jueces 6): La Tanak dice que Gedeón se hallaba sacudiendo trigo, escondido de los enemigos Madianitas. De repente le aparece un mensajero de Dios, que le dice: “El Señor (Yah) está contigo, varón esforzado y valiente” (Jueces 6:12). La contestación que da Gedeón al mensajero, fue la misma que dio Mossolam (así como la que daría todo buen creyente Israelita): analizarlo todo con objetividad, y con sabiduría. Gedeón reconoce que, desde una perspectiva puramente lógica, la historia confirma que el Creador había dado a Israel muestras incuestionables de su realidad. Pero, a la misma vez, reconoce que las presentes circunstancias aparentaban poner en entredicho esa innegable realidad histórica: “Ah, señor mío, si Yah está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas sus maravillas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿No nos sacó Yah de Egipto? Y ahora Yah nos ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los Madianitas” (Jueces 6:13). 
Note como el mensajero de Dios no muestra molestia alguna con el racional análisis que acaba de hacer Gedeón, y mucho menos da muestras de estar molesto por “la incredulidad” de este creyente. De hecho, como el Creador sabía que el cuestionamiento de Gedeón había sido sincero y honesto, Yah procedió a fortalecer la debilitada fe de Gedeón, obrando un milagro personal: “Entonces el ángel de Dios le dijo: Toma la carne y los panes sin levadura, y ponlos sobre esta peña, y vierte el caldo. Y él lo hizo así. Y extendiendo el ángel de Yah el báculo que tenía en su mano, tocó con la punta la carne y los panes sin levadura; y subió fuego de la peña, el cual consumió la carne y los panes sin levadura. Y el ángel de Yah desapareció de su vista” (Jueces 6:20-21). 
Algo similar sucedió con nuestro padre Avraham, el padre de todos los Hebreos. La tradición oral dice que, cuando nació Avraham, los sabios del Rey Nimrod vieron salir en los cielos una nueva estrella. Como resultado, advirtieron al rey que había nacido uno que opacaría la gloria de Nimrod. Entonces, los padres de Avraham procedieron a esconderle en una cueva durante los primeros tres años de su vida. 
Una noche, Avraham salio de su cueva, y viendo las estrellas del cielo, exclamo: ¡Estas son el Creador! Entonces, procedió a adorarlas. Pero, cuando mas tarde vio salir la luna, que opacaba las estrellas, se corrigió a si mismo diciendo: ¡estaba equivocado, esta luna es el Creador!, Y procedió a adorarla. Pero, cuando en la mañana vió salir el sol, opacando así tanto a la luna como a las estrellas, se dijo a si mismo: No son la luna ni las estrellas, pues el Sol las opaca: ¡el Sol es el Creador! Pero, al final del día, cuando vio al sol menguar, se dijo a si mismo: “El Sol no puede ser el Creador, pues también declina y se apaga”. Entonces razono acerca de lo que había observado, y concluyo que debía adorar a aquel que había Creado al sol, a la luna y a las estrellas. 
Ese fue el renacer del monoteísmo: un niño de tres años (que, con el pasar del tiempo, se convertiría en el padre espiritual de todos los Hebreos) que descubrió a Dios de forma lógica y racional. 
La tradición Hebrea (Gen. R. 38:13) narra que, muchos años después, Nimrod volvería enfrentarse con Avraham, a fin de intentar hacerle desistir de su adoración al Dios Creador de todas las cosas, para hacerle en cambio adorar lo creado: «Nimrod dijo a Terah, ¿Que castigo impondremos a tu hijo Avraham (que destruye mis ídolos)? ¡Ningún otro sino ser quemado! Entonces Nimrod se volvió a Avraham y dijo: “Inclínate ante el fuego, y serás salvo”. Pero Avraham respondió: “Quizás deba inclinarme ante el agua, pues esta apaga el fuego! A lo cual Nimrod respondió: “Muy bien, inclínate entonces ante el agua”. Pero Avraham ripostó: “Si es así, quizás debería entonces inclinarme ante las nubes, pues estas cargan el agua (siendo así mas poderosas)”. Nimrod dijo: “Inclínate entonces ante las nubes”. Avraham ripostó: “Quizás deba inclinarme ante el viento, pues este dispersa las nubes”. Nimrod dijo: “Inclinare entonces ante el viento”. Avraham ripostó: “¿Por que entonces no inclinarme ante el ser humano, que puede retener el viento en sus pulmones?». Si extendiésemos la linea de pensamiento de nuestro padre Avraham, tendríamos que añadir que, la muerte, es aún mas fuerte que el hombre (que es por naturaleza mortal); y que esta es a su vez conquistada por la vida; pues, aunque el hombre es perecedero, sus hijos y descendientes continúan propagándose. Y, como la vida fue un regalo de Dios (y por tanto le pertenece), en el último análisis no debemos inclinarnos ante nada creado, sino solamente ante el Dios que es la “Hai” (“vida”, o “existencia”) del Olam (“mundo”, o “universo”); como está escrito, “Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por Hai (la Vida) del Olam (mundo)...” (Daniel 12:7). 
En resumen, nadie que sea demasiado crédulo, puede ser un buen creyente Hebreo. Tampoco puede serlo, nadie que acepte un dogma, una interpretación teológica, o un código moral, solo porque lo diga este o aquel otro noble personaje (Moisés, Jesus, Pablo, Muhammad, Baal Shem Tov- Paz y bendición sean con todos ellos). La fe del creyente Hebreo, no parte de una ciega credulidad, de una momentánea chispa de emoción, ni de la superstición popular. Parte de la certeza de saber que, quien hace lo bueno, puede confiar en que recibirá de Dios el mismo bien que ha hecho; pero, quien no hace lo bueno, no puede esperar recibir bien alguno. 

--Apéndice # 83
--‫ יהוה‬Castigara a los príncipes y a los ancianos de su pueblo 
El Rabino Hanina dijo (Shab. 54b-55a): “¿Que significa el verso que dice, «El Señor entrara en juicio contra los ancianos de Su pueblo, y contra Sus príncipes» (Isaías 3:14)? Es cierto que los príncipes pecaron; pero, ¿que mal hicieron los ancianos? Lo que el verso realmente significa es que Yah (bendito sea) castigará a los ancianos (que conocían la Torah) porque, viendo el pecado de los príncipes (los líderes del pueblo), se abstuvieron de confrontarlos con su maldad. De ese mismo modo hará Yah con nuestra generación: castigará a aquellos que, conociendo que la Escritura llama al creyente a ser luz del mundo (viviendo una vida santa, comprometida con la ética y la moral de la Ley Divina), no confrontaron a aquellos líderes que promovieron el hedonismo, el materialismo secular, la homosexualidad, el relativismo moral, y el ateísmo práctico. 

«¿Por que se quitó la vida a la esposa de Lot (convirtiéndola en una estatua de sal)? Pues porque, aún después de descubrir que Yah aborrece la conducta de los Sodomitas (y por ende, habrá de destruirlos), tuvo la osadía de “mirar hacia atrás” (es decir, de añorar la compañía de aquella gente rebelde, y contumaz). Así, el Creador respetó la elección de aquel extraviado ser, pues le concedió experimentar la misma destrucción que experimentaron aquellos Sodomitas; y que experimentarán también todos aquellos que añoren su compañía (abrazando el mismo estilo de vida)»

En el Judaísmo normativo, la ética y la moralidad Hebrea son el producto secundario (o “incidental) de la Teología y el Ritual. Pero, en el Judeoislanismo, son la Teología y el Ritual, los que son incidentales a la Ética y Moralidad Hebreas. De igual modo, en el Judaísmo normativo, el "ser parte del pueblo escogido" implica abrazar el Ritual y la Teología Mosaica; Pero, en el Judeoislanismo, "ser parte del pueblo escogido" implica abrazar la Ética y la Moralidad Hebrea. Es que, no hay nada en la Torah, que no pueda explicarse directa o indirectamente como el producto de esa moralidad; una moralidad que se resume en: "Haz tu mejor esfuerzo por hacer solamente el bien; Y, trata a todos con la misma consideración (bondad y justicia) con la que te gustaría ser tú mismo tratado"

«El Rabino Eleazar dijo: "El hombre que da limosna en secreto, es mayor que Moisés nuestro maestro; porque, de acuerdo a la Escritura, Moisés nuestro maestro admitió diciendo: "Porque temí a causa del furor y la ira..." (Deut. 9:19); pero, con respecto al que da limosna en secreto, la Escritura declara: "La dádiva (limosna) en secreto, calma el Furor..." (Proverbios 21:14)» - B.B. 9b 
«"No robes al pobre, porque es pobre..." (Prov. 22:22). Los sabios de Israel dijeron, ¿De que habla la Escritura? Si alguien es realmente pobre, ¿que se le puede robar? La realidad es que la Tanak habla de los regalos (para el pobre) que la Torah nos ha ordena darles. ¿Cuales? Pues el rebusco de la siega, la gavilla olvidada, las esquinas de los campos, y el diezmo para los pobres (Lev. 19:9-10; Deut. 24:18-19; Deut. 14:28-29). De esta forma, el Dios de Israel nos prohíbe robar al pobre de los regalos que El ya les ha conferido. El Creador dice, "porque es pobre" - es decir, "es ya suficiente que sea pobre; ¿Es que no basta que el rico viva en comodidad, mientras el pobre vive en desasosiego? ¿Tiene el rico que robar también lo que el Creador ya ha conferido al pobre?" (Num. R. 5:2). Así, como enseño el Rabino Joshua Ben Korha, el hombre que cierra sus ojos a la obligación de dar limosna, es como quien adora ídolos; pues, robando al pobre, intenta también robar a su Dios (Ket 68a)»

«El líder religioso que fortalece (o “apoya”) las manos (o “acciones”) del ladrón, del mentiroso, del adultero, del fornicario, y del que deshonra a sus padres con su estilo de vida homosexual, comete una grave torpeza, y actúa como un Sodomita, pues la Escritura dice: “Y en los profetas de Jerusalén he visto torpezas; cometían adulterios, y andaban en mentiras, y fortalecían las manos de los malos, para que ninguno se convirtiese de su maldad; me fueron todos ellos como Sodoma, y sus moradores como Gomorra” (Jeremías 23:14)».

Cuando el hombre hace lo malo (obra inicuamente), se condena a ser entregado a la muerte, y a la destrucción; como está escrito, “Desde los días de nuestros Padres, hasta este día, hemos vivido en gran pecado; y por nuestras iniquidades nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entregados en manos de los reyes de las tierras, a espada, a cautiverio, a robo, y a vergüenza que cubre nuestro rostro, como hoy día” (Esdras 9:7). Así, cuando el hombre presume de hacer lo malo, y no procede al arrepentimiento, se condena a si mismo al castigo; Como está escrito, “La apariencia de sus rostros testifica contra ellos; porque como Sodoma publican su pecado, no lo disimulan. ¡Ay del alma de ellos! Porque amontona mal para si. ¡Ay del impío! Mal le irá porque, según las (malas) obras de sus manos, le será pagado (con mal)!” (Isaías 3:9&11). Pero el hombre (o la mujer) que abandona la maldad, para hacer en cambio lo bueno, será ampliamente recompensado; como está escrito, “Dadle del (buen) fruto de sus manos, Y alábenle en las puertas (es decir, en las puertas Eternas) sus (buenos) hechos” (Prov. 31:30); Y, como también dice en otro lugar: “Decid al justo que le ira bien, porque comerá de los (buenos) frutos de sus manos” (Isaías 3:10).

«Hay seis cosas, y hasta siete, que el Señor aborrece por completo: los ojos altaneros, la lengua mentirosa, las manos que asesinan a gente inocente, la mente que elabora planes perversos, los pies que corren ansiosos al mal, el testigo falso y mentiroso, y el que provoca peleas entre hermanos (Proverbios 6:16-19)»

El Creador aborrece al hombre que es orgulloso y arrogante; al mentiroso; a aquel que no respeta la vida del otro ser humano; al oportunista; y al que es fuerte para hacer lo malo, pero débil para hacer lo bueno. Pero, aún mas que esto, Yah abomina al hombre que siembra divisiones y contiendas entre aquellos que Dios quiere que se comporten como hermanos; el Creador aborrece a aquellos que utilizan el lema de “Divide, and Conquer” (Divide, y Conquista) como herramienta para obtener poder, control, y supremacía.

«Todos los justos de entre las naciones (gentiles) de la Tierra tendrán también una porción en el mundo que ha de Venir (la Vida Eterna)» (Basado en el texto de Tos. Sahn. 13:12)

--Apéndice #84
--¿Da igual Judeoislanismo Y Cristianismo? 
Alguien comentó en una ocasión que, admiraba el hecho de que el Judeoislanismo encarnase el pluralismo religioso que toma todo lo que es bueno, y glorifica al Creador; sin importar donde esté, ni quién lo diga. Pero que, si esto era así, debía ser perfectamente aceptable el que una persona que hubiese crecido en la tradición Hebrea, pudiese optar por abrazar la fe Cristiana, creyendo que Jesus es el Mesías que murió en la cruz por el pecado de la humanidad.¿Que contestación da el Judeoislanismo a esta lógica aseveración? La contestación es que, un sabio refrán dice que “todos los montes apuntan hacia el cielo”. Esto significa que, si una persona no sirve a Dios, ni conoce de sus mandamientos, da casi igual la religión que escoja para comenzar a acercarse al Creador; pues, cualquier “monte religioso” que decida “escalar” le llevará más cerca de Dios que lo que al presente se encuentra. Es decir, el hecho de que comience a seguir alguna religión monoteísta, ya de por si es un paso en la dirección correcta. Pero, si bien es cierto que “todos los montes apuntan al cielo” (todas las tradiciones monoteístas nos acercan a Dios), no es menos cierto que “no todos los montes son igual de altos”. Esto significa que, algunas tradiciones religiosas, tienen un mayor potencial para acercarnos al Creador, que lo que poseen otras tradiciones. Este es el caso que aplica cuando comparamos el Judeoislanismo y el Cristianismo. El Judeoislanismo postula que, el hijo honra a su Padre, cuando obedece lo que su Padre le ordena (cuando obedece sus mandamientos); mientras que el Cristianismo postula que, la manera en que el hijo honra a su Padre, no es obedeciendo lo que este último le ordena, sino “creyendo” lo que el Padre dice. En nuestra analogía, el “Padre” es obviamente Yah, el Creador del Universo (bendito sea); la “obediencia”, es obedecer los diez mandamientos; y, el “creer”, es aceptar la teología que postula que la salvación del hombre está en aceptar la idea de que Jesus (la paz de Yah sea con el) es el Mesías que con su sangre limpió el pecado de la humanidad. En el caso que nos atañe, cuando la vida de un hombre (o de una mujer) se basa en la obediencia a los diez mandamientos, ese hombre se encuentra en un monte muy alto; un monte donde la bendición y la prosperidad del alma están aseguradas por el Creador. Como está escrito: «Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de יהוה tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Yah tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán...» -Deut. 28:1-2. El nombre de ese grande monte, es “Judeoislanismo”. Pero, cuando el hombre no obedece los mandamientos Divinos, se hace un delincuente espiritual; y, como todo delincuente, tarde o temprano “El Juez de toda la Tierra” le hará sufrir la justa retribución que conlleva la desobediencia de Su Ley. Como está escrito: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE YAH TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS y sus estatutos que yo te intimo hoy, QUE VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS MALDICIONES, y te alcanzarán» - Deut. 28:15. 
Es que, aún en el ámbito humano, quien no obedece las leyes establecidas por la Autoridad, merece ser castigado. Y, si la violación a las leyes humanas, conlleva un justo castigo, ¡cuanto mayor castigo merece aquel que rehúsa obedecer la Ley Divina! Como está escrito: «SI DEJAREN SUS HIJOS MI LEY, Y no anduvieren en mis juicios, Si profanaren mis estatutos, Y NO GUARDAREN MIS MANDAMIENTOS, ENTONCES CASTIGARÉ CON VARA SU REBELIÓN, Y con azotes sus iniquidades» -Salmo 89:30-32 Así, cuando el hombre que ha vivido obedeciendo los mandamientos, decide abandonar la fe Hebrea, para abrazar la fe Cristiana, se arriesga a “descender” del alto monte que es la fe Hebrea, al monte mas pequeño que es “el Cristianismo”. ¿Como sabemos todo esto? ¡Lo sabemos por la Escritura! La Escritura enseña que, todos los mandamientos y los ritos de la Ley, se cumplían en el monte de Sión (en Jerusalén), donde se encontraba el templo sagrado. Y esa Escritura enseñaba que, quien “iba” a Jerusalén, no era descrito como “yendo” a Jerusalén, sino como “Subiendo” a Jerusalén. De la misma forma, quien abandonaba Jerusalén (el lugar donde se observaban todos y cada uno de los ritos y mandamientos de la Ley, haciéndose así sinónimo de la observancia de la fe Hebrea) era descrito como “descendiendo” desde Jerusalén. Es decir, el monte de Sión (la observancia de la Ley) era el mas alto de todos los montes. Y, cualquier otro monte, estaba un nivel inferior. La Escritura enseñaba esto mismo cuando decía: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE ‫ יהוה‬TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... Dios te llevará a ti, y al rey que hubieres puesto sobre ti, a nación que no conociste ni tú ni tus padres; y allá SERVIRÁS A DIOSES AJENOS, AL PALO Y A LA PIEDRA»- Deut. 28:36. El profeta Ezequiel enseño esto mismo, cuando dijo: «Y LES DI MIS ESTATUTOS (MANDAMIENTOS), y les hice conocer mis decretos, POR LOS CUALES EL HOMBRE QUE LOS CUMPLIERE VIVIRÁ... Yo soy ‫ יהוה‬vuestro Dios; ANDAD EN MIS ESTATUTOS, Y GUARDAD MIS PRECEPTOS, Y PONEDLOS POR OBRA... Y no ha de ser lo que habéis pensado. PORQUE VOSOTROS DECÍS: SEAMOS COMO LAS NACIONES, como las demás familias de la tierra, QUE SIRVEN AL PALO Y A LA PIEDRA»- Ezequiel 20:11,19&32. 
Los anteriores pasajes significan que, cuando un Hebreo abandona a יהוה (dejando de cumplir sus mandamientos), desciende de un monte alto, a un monte mas pequeño. En este monte mas pequeño, la obediencia y la pleitesía ya no son exclusivamente para ‫ ,יהוה‬el Dios de Avraham, sino para un pedazo de madera, o una piedra. Este monte es el Cristianismo, que rinde pleitesía al palo (la Cruz de Jesus), y la piedra (es decir, la piedra que fue removida del sepulcro de Jesus, y que simboliza su resurrección). Así, la Torah intima que, cuando el Hebreo está bajo la ira Divina (por haber abandonado la Ley), deja de adorar y servir al Dios Omnipotente, para adorar y servir en cambio a un hombre de carne y hueso (Jesus de Nazaret, paz y bendición sean con él). Así, este creyente deja el monte del Judeoislanismo, y desciende al monte del Cristiano Evangélico (o de alguna otra tradición religiosa). 
En conclusión, si bien el Cristianismo es un camino perfectamente válido para que el hombre que aún no conoce la Torah se acerque a servir al Creador, es penoso que un creyente Hebreo, que ha vivido observando los mandamientos, deje de obedecerlos, para seguir en cambio la fe Cristiana. Esto sería algo así como que un "Law abiding citizen" (un ciudadano que cumple con las justas Leyes de su país) decida "buscar la libertad" dejando de cumplir esas Leyes. ¡Dios tenga misericordia de su pueblo, y lo libre del extravío!

--Apéndice #85
--Judeoislanismo, y Derechos humanos 
El fundamento del Judeoislanismo, es la conciencia de que hay un Dios Supremo, cuyo nombre es יהוה (Yud-Hei-Vav-Hei, o “Adonai Yah”). Siendo el Creador de todas las cosas, יהוה es también Dueño del Universo. Y, como dueño y Rey de todas las cosas, tiene el derecho a dictaminar la Ley que rige el aspecto físico y moral de su Creación. Esta Ley (resumida en los diez mandamientos), tiene el propósito de asegurar tanto nuestro bienestar físico, como nuestro bienestar emocional y espiritual. En adición, la Ley de יהוה es inviolable. Es decir, nadie que sea inferior a יהוה, puede pensar que podrá violar esa Ley, sin tener que sufrir el castigo que tal violación conlleva. 
A menudo, lo que el mundo occidental denomina como “derechos humanos”, no es sino la demanda que hacen grupos de interés privado, para que se les permita violar impunemente la Ley Divina, sin tener que responder por las consecuencias que tal conducta tendrá sobre ellos mismos, sobre su prójimo, y sobre su comunidad. Esta aptitud, encarna el vil y abominable espíritu de Caín, quien después de haber violado la Ley (matando a su hermano Abel), reclamó el derecho a no tener que responder por sus hechos, alegando que las acciones y el bienestar de cada individuo, son asunto privado, y no son de la incumbencia de nadie, fuera del propio individuo. El pasaje lee así: “Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató. Y יהוה DIJO A CAÍN: ¿DÓNDE ESTÁ ABEL TU HERMANO? Y ÉL RESPONDIÓ: NO SÉ. ¿SOY YO ACASO GUARDA DE MI HERMANO?”- Génesis 4:8-9. 
La contestación que dio el Creador a la abominable aptitud de Caín, fue decirle: “La realidades que sí: cada ser humano es guarda de su prójimo; y es responsable de amonestarle acerca del mal que su conducta privada traerá sobre sus semejantes. Y, Si; cada uno tiene el deber de confrontar a su prójimo, cuando le ve violando la Ley Divina”. יהוה ordena que esta sea la aptitud de quienes le sirven, diciendo: “Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino, a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano. Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma. Si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad, y pusiere yo tropiezo delante de él, él morirá, porque tú no le amonestaste; en su pecado morirá, y sus justicias que había hecho no vendrán en memoria; pero su sangre demandaré de tu mano. Pero si al justo amonestares para que no peque, y no pecare, de cierto vivirá, porque fue amonestado; y tú habrás librado tu alma”- Ezequiel 3:18-21. Así, ningún hombre, ni ninguna mujer, tiene el “derecho humano” de violar la Ley de יהוה, esperando no ser “molestado” (amonestado) por parte de los creyentes; Y, el creyente que permanece pasivo ante tal violación (aborto, lenguaje soez, ropa provocativa, doble sentido, inmoralidad, homosexualidad, fornicación, usura, etc.), y no confronta a su prójimo, tendrá que dar cuenta a Dios por ello.

--Apéndice #86
--Llamados a ser Luz del Mundo 
Como hijos que honran a su Padre Celestial, sed imitadores de יהוה (Adonai). Sed santos, así como Adonai es santo; Y sed compasivos, así como Adonai es compasivo. Que vuestra aptitud ante la inmoralidad sea tal, que os de vergüenza tener que siquiera mencionar la pornografía, la fornicación, la homosexualidad, el lesbianismo, el incesto, o el bestialismo. Que ser un bribón, o un oportunista, sea algo abominable ante vuestros ojos. Que vuestra conversación sea santa; consagrada para Dios. Evitad todo tipo de lenguaje vulgar o profano, así como las conversaciones necias y chabacanas. Evitad las aptitudes bajas, e indignas. Nadie que acostumbre vivir o hablar de esta forma, tendrá parte en el "Olam Ha-ba" (el Mundo que ha de venir); ni tampoco quien haga un ídolo del dinero. No es dejéis engañar por palabras vanas e infladas, que a lo malo llaman “bueno”, y a lo bueno llaman “malo”. Quien tal hace, recibirá mayor condenación. No os hagáis participes ni patrocinadores de ninguna especie de mal, sino que, como “Luz del mundo” que estáis llamados a ser, resistid la maldad. Resistid el mal primeramente con vuestras acciones; Y, si no podéis resistirlo con vuestras acciones, resistidlo con vuestras palabras. Finalmente, si no podéis resistidlo con vuestras palabras, resistidlo con vuestro corazón. 
No os preocupéis por la prosperidad de los impíos; los hombres de la perversa generación de Noé, prosperaron mucho y se burlaron de Noé durante los 120 años en que este último les predicó arrepentimiento. Pero, al final, tuvieron que enfrentar el juicio Divino, y fueron todos exterminados. De igual modo, los Sodomitas prosperaron mucho, y se dieron a toda clase de aberración moral, mientras Lot les llamaba al arrepentimiento. Pero, al final, tuvieron que enfrentar el juicio Divino, y fueron todos exterminados. Los Cananeos prosperaron mucho, y edificaron grandes y poderosas ciudades, mientras el pueblo de Dios era vejado y esclavizado en Egipcio. Pero, al final, también tuvieron que enfrentar el juicio Divino, y fueron de igual modo exterminados. Así también sucederá a esta perversa generación; los impíos prosperarán mucho, y se burlarán de los creyentes; se darán a todo tipo de aberración sexual, y oprimirán a los hijos de Dios; Se enaltecerán a si mismos hasta lo sumo, y edificaran grandes imperios. Pero, al final, quien no proceda al arrepentimiento, tendrá que enfrentar el juicio Divino, y será también exterminado. 
Así pues, estad firmes en vuestra fe, y arraigados en la fuerza que יהוה ha prometido proveer a su pueblo santo; sabiendo que, todo está escrito en el Libro, y que Adonai ha prometido bendeciros. Como está escrito: «Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice יהוה, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. Y seré hallado por vosotros, dice יהוה, y haré volver vuestra cautividad, y os reuniré de todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé, dice יהוה; y os haré volver al lugar de donde os hice llevar»- Jeremías 29:11-14 

--Apéndice #87
--Un Mensaje de parte del Creador 
Hijo mio, ¿Has pecado? No vuelvas a hacerlo, y pide inmediatamente perdón a Dios por tus faltas. Huye del pecado, como se huye de una serpiente venenosa, porque, si te acercas, te morderá. Huye de la desobediencia a los mandamientos, como huye el hombre de un león, sabiendo que sus garras todo lo destruyen. La inmoralidad es como herida de bala: ponen en juego la vida de quien la recibe. Se amigo de los que aman hacer lo bueno; pero aléjate de los que insisten en hacer lo malo. Consuela y alienta a quienes promueven la obediencia a los mandamientos; Pero resiste y denuncia a quienes promueven su violación. La arrogancia y la crueldad acortan la vida del orgulloso. Pero, la oración del corazón humilde, llega a los oídos de Yah (Adonai). Tarde o temprano, todos tendremos que dar cuenta de nuestros hechos, pues el juicio de Yah es inevitable. El hombre que, siendo reprendido, endurece su cerviz, sigue el camino de Sodoma, y será de repente quebrantado, sin que haya para el medicina. Pero, el que teme a Yah, oye el llamado al arrepentimiento, y se convierte de corazón. Los sabios distinguen de lejos al líder falso; a aquel que busca el favor de los hombres, antes que el favor Divino; el que busca poder, lujos, y riquezas; el que tiene a Dios en el pecho, y a Ha Satán en los hechos; el que prefiere ser reprendido por Yah, antes que reprender el pecado de los ricos y los poderosos. Medita día y noche en los mandamientos de la Ley, y obtendrás una riqueza que nadie podrá quitarte. Trae las almas de vuelta a El Camino; al arrepentimiento, y a la sumisión a los mandamientos Divinos; así, acumularas un gran tesoro en los cielos.


--Apéndice #88
--Judeoislanismo y Ateísmo: Dos enemigos naturales
Desde tiempo inmemorial, el mundo gentil ha sentido una fuerte animosidad contra el mundo Hebreo. Con el paso de los siglos, esta animosidad ha evolucionado hasta convertirse en una aptitud de perpetuo y constante hostigamiento contra todo lo que sea Hebreo, o promueva la fe o las ideas Hebreas. Los ateos de cada época, son quizás el grupo que mas vehementemente ha perseguido a los Hebreos. Y es que, desde la perspectiva Hebrea, el ateísmo es una religión más antigua que la misma fe Hebrea. Verá usted, en los albores de la humanidad, los hombres se dieron a la observación y al estudio de su entorno físico. Con el paso del tiempo, estos hombres llegaron a la conclusión de que la seguridad de su existencia dependía exclusivamente de factores totalmente naturales: de que brillara aquel sol que hacia crecer las plantas; de que las semillas se sembrasen en la correcta fase de la luna; de que la lluvia cayese en su debida temporada; de poder navegar (durante sus largos viajes) guiados por la constante posición de las estrellas, etc. Los antiguos, observaron que estos fenómenos eran inmutables, así como inmunes al paso de los siglos. Así, comenzaron a ver estos fenómenos como manifestaciones de leyes y verdades eternas. Es decir, comenzaron a deificar los procesos naturales, a darles un aura de eternidad y omnipotencia. Entonces, reconociendo que debían su existencia a estos fenómenos naturales, procedieron a mostrarles la correspondiente deferencia y pleitesía. Se comenzó a honrar al Sol, a la Luna, y las estrellas. Al final, el hombre comenzó a rendir culto a la Naturaleza que le sustentaba; a rendir culto al fuego, al río Nilo, y aún a la fertilidad. Pero, el problema con este tipo de culto, era que partía de una base atea. Es decir, si bien implicaba la existencia de poderes superiores y eternos, no necesariamente implicaba la existencia de entes que hiciesen algún requerimiento ético o moral. Si bien es cierto que estos adoradores personificaban sus objetos de culto haciendo uso de imágenes, no es menos cierto que tenían claro que la imagen no era el objeto de su adoración, solamente un símbolo de aquello que  realmente adoraban. Así, el que se hiciese una imagen masculina de Baal (el dios de la lluvia), no implicaba que se estuviese adorando a un ente con una personalidad que incluyese atributos tales como lo serian la nobleza, la moralidad, o siquiera la ética. Lo que se adoraba, era la lluvia, y para estos adoradores, hacia perfecto sentido creer que, así como no debe sorprendernos que una abundante temporada de lluvia cobre alguna vida humana, tampoco debe sorprendernos el que un generoso culto a la lluvia, incluya el sacrificio de algún ser humano.
Este ateo culto a la naturaleza, reino durante muchos siglos en la mente de la inmensa mayoría de los seres humanos. Pero, un día, surgió de entre los Caldeos un hombre con una idea revolucionaria. Este hombre, que eventualmente se convertiría en el padre de Hebreos y Musulmanes, se llamaba Avraham; y postulaba que, a pesar de que era cierto que el sol, la luna, las estrellas, y la naturaleza eran grandes y sublimes poderes, había un poder aún mayor; un Poder Supremo (Elohim), que reinaba sobre todos estos otros poderes. Avraham enseñaba que este poder supremo, o Creador, contenía dentro de si mismo todas las cosas; y por ende, no estaba contenido dentro de nada. Es decir, el Dios de Avraham no existía dentro de ningún cuerpo, dentro de ningún lugar, ni dentro de ningún tiempo. La consecuencia lógica de esta idea era que, El Dios de Avraham, no podía ser apropiadamente representado por medio de ninguna imagen. Esta de más decir que, estas ideas, no eran del agrado de los vecinos de Avraham; quien, en adición, enseñaba que no debemos nuestra existencia a los fenómenos naturales, sino a la misericordia del Dios Supremo; quien, en su generosidad, nos ha dado todo lo que necesitamos para sobrevivir. Avraham enseñaba que, la adoración que agradaba a ese Creador, era que el hombre fuese a su vez justo, misericordioso, y generoso con su prójimo que le necesitaba.
Así, aquella religión atea que honraba a los fenómenos naturales, era una religión inmoral que, en el último análisis, atentaba contra la vida y la dignidad de quienes la practicaban. Pero la religión Hebrea de Avraham (que mas tarde evolucionaría hasta convertirse en lo que hoy conocemos como Judeoislanismo), era una fe que hacia demandas éticas y morales, que garantizaban la preservación y el bienestar de sus seguidores.
Una característica natural de la religión que profesaba Avraham, era que su abstracta filosofía la hacia seductoramente atractiva para aquellos que eran naturalmente adeptos a los temas profundamente filosóficos. Así, el resultado de este proceso de “selección natural” fue que la fe Hebrea vino a convertirse en una religión plagada de intelectuales y filósofos.
Pero, así como la fe Hebrea evolucionó con el paso de los siglos, así también evolucionó la religión atea, que atribuía nuestro bienestar a los fenómenos de la naturaleza. Quizás los términos que al presente utiliza esta religión, sean mas sofisticados que los que antiguamente utilizaba; pero, cuando la examinamos detalladamente, encontramos que sigue siendo la misma religión. Sus modernos profetas, continúan predicando la antigua religión atea; tratando de convencer a todos de que, aquel Creador que postulo hace 4000 años Avraham, en realidad no existe. Predican que, al igual que como sucedía con los sacrificios humanos que antiguamente se ofrecían a Baal, es ridículo hablar de bien o mal, de que algo sea moral o inmoral, pues los fenómenos naturales (entiéndase, la evolución) son en realidad amorales, y no están sujetos a ningún tipo de ética o moralidad. Es que la religión atea continuará siempre atentando contra la vida del ser humano. Fue esta misma religión, la que proveyó a los Nazis del siglo veinte la lógica necesaria para justificar el exterminio de millones de Hebreos. Es que los Nazis se decían a si mismos que, la naturaleza (o sea, la evolución), era el poder supremo que dictaba el destino de todos los seres humanos. Y, dado que la naturaleza era despiadadamente selectiva, tarde o temprano se desharía de los Hebreos, a quienes su superstición religiosa hacia claramente inferiores. Así, los Nazis no encontraban nada inmoral en sacrificar a mujeres, niños y ancianos, pues pensaban que solo estaban acelerando lo que los procesos naturales terminarían haciendo de todos modos.
No solo es el atentar contra la vida humana característico de la religión atea, sino atentar también contra la dignidad humana. Y esto no es sino la consecuencia lógica de proponer que solo somos el producto de los fenómenos naturales. En otras palabras, proponer que somos poco mas que animales parlantes. Es que, si es cierto que somos en realidad animales, no debe haber nada malo en que actuemos como animales; guiados por nuestros instintos y pasiones; y no por ética ni moral alguna. Por, eso es común que, el primer cambio notable que realiza alguien que se acaba de hacer ateo, es abrazar la homosexualidad. Esta no es sino una forma sucinta de afirmar su aceptación de la anterior idea. Para que no quede duda en la mente de nadie, basta con recordar que, cuando se le cuestiona su conducta homosexual, el ateo a menudo responde afirmando que la homosexualidad es perfectamente aceptable, pues la naturaleza provee ejemplos de animales cuya conducta es claramente homosexual. Es como si el ateo quisiese decirse a si mismo: “como solo soy un animal, estoy justificado en actuar como la naturaleza indica que debemos actuar los animales”. Así, la religión atea denigra al hombre, reduciéndole a actuar sin ética, moral, ni valores, tal y como actuaria una bestia irracional.
Pero, el problema que con la fe Hebrea tiene la religión atea, es mucho mas profundo que una mera diferencia de perspectiva existencial. Mientras haya en el mundo siquiera un creyente Hebreo que promulgue la perspectiva de Dios que promulgó Avraham, la religión atea se sentirá en peligro, y amenazada. Es que la fe atea promueve una visión de la realidad, que postula que son “los poderes naturales” los que gobiernan al mundo. Y lo gobiernan, no porque tengan dignidad o nobleza; Tampoco lo gobiernan porque tengan justicia, o verdad; Lo gobiernan por el derecho que les confiere el poder. Es decir, la fe atea justifica la opresión que sobre los débiles ejercen los poderosos; la opresión de los ricos, sobre los pobres; de los banqueros, sobre los pequeños negocios; del prestamista, sobre el prestatario; del dictador, sobre sus súbditos; del estado, sobre los ciudadanos. Por eso es que, los sistemas totalitarios y opresivos, promueven entre las masas la religión atea, a la misma vez que persiguen al monoteísmo ético que representan los líderes y sabios Hebreos. Es que el liderato ateo sabe que, la aceptación masiva del ateísmo, le provee la justificación moral necesaria para justificar todo tipo de opresión e injusticia. El liderato ateo sabe que, después de que se saca a Dios de la ecuación humana, todo es relativo, y todo puede justificarse. Pero, este liderato ateo, sabe muy bien que nunca podrá obtener una victoria global, sin primero asegurar que se deshace de la competencia; sin eliminar primero a aquel pueblo, y a aquella religión, que insiste en promover la perniciosa e inconveniente idea que han heredado de su ancestro Avraham. Este es el verdadero conflicto final de la raza humana; la suprema y mas importante conspiración de todas- la eliminación del pueblo Hebreo, y por ende de su moralidad religiosa. ¿Quien terminará prevaleciendo? ¿será el ateísmo, que honra el poder y la inmoralidad de los fenómenos naturales? ¿O será la fe Hebrea, que promulga a un Creador que demanda de los hombres una vida ética y moral? Esperemos pacientemente, y dejemos que los hechos muestren quien ha de tener la última palabra; si el poder del Dios que promulgaba Avraham, o el poder de los fenómenos naturales que promulgan los ateos.

--Apéndice #89
--Seamos humildes, pues la Torah contiene muchas mas ramificaciones que las que podremos jamás imaginar
Polemón preguntó a Rabbi (Judah I, el Patriarca), “Aquel que posee dos cabezas, ¿en cual de ellas debe ponerse el tefillin?” El Rabino Judah contestó, “Abandona la casa de estudio (Sinagoga), o considérate a ti mismo excomulgado”. En ese preciso momento, entró un hombre a la Sinagoga, y procedio a preguntar, “Acaba de nacerme un hijo con dos cabezas, ¿Cuanto debo pagar por su redención al Sacerdote?” (Según Num. 18:16, la suma fija para un primogénito era de cinco shekels; Pero, teniendo dos cabezas, el padre no estaba seguro de si su hijo debía ser contaba como un primogénito, o como dos)” - Men. 37A

--Apéndice #90
--Torah y Globalización
La idea de que una nación, etnia, cultura, o economía sea gobernada por una nación, etnia, cultura, o economía extranjera, es contraria a la Torah, que prescribe que el gobernante de un pueblo sea un nativo, de suerte que su inclinación natural sea defender el bienestar y los intereses (la etnia, cultura, los valores, y la economía) de su propio pueblo. Es decir, no hace sentido un extranjero (por ejemplo un católico italiano que fue criado y vive en el continente Europeo, en la ciudad de italiana de Roma), tenga el poder de decidir cuales han de ser los valores, la cultura, la moralidad, y la economía que deben regir la población (mayoritariamente Musulmana) de Saudi Arabia; la población (mayoritariamente Budista) de Tailandia; o la población (mayoritariamente Hindi) del Sud-continente Indio. ¿Donde enseña esto la Torah? Pues en el pasaje que dice: «... de entre tus hermanos pondrás rey sobre ti; no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu hermano» (Deut. 17:15). De hecho,  Dios advirtió a Israel que, la consecuencia de abandonar la Ley (los diez mandamientos) sería ser vencidos por sus enemigos (paganos), siendo así subyugados por las naciones extranjeras; Como está escrito, «Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán... por cuanto no habrás atendido a la voz de Yah tu Dios, para guardar sus mandamientos... servirás, por tanto, a tus enemigos (aquellos a quienes no les interesa realmente tu bienestar)» (Deut. 28:45-48).

--Apéndice # 91
--Teología de “Prosperidad”, y Homosexualidad Publica
La tradición oral Hebrea enseña que, la lujuria que poseían los Sodomitas por las riquezas y los placeres, les condujo a terminar renunciando a todo vestigio de moralidad, así como a todo tipo de humanismo. Un buen ejemplo de esto era que, a fin de desalentar todo tipo de inmigración (es decir, a fin de evitar el tener que compartir sus riquezas con los pobres) cualquier Sodomita que diese pan o agua a algún pobre inmigrante, era condenado a la muerte. En su lujuria por placeres y riquezas, los Sodomitas no se avergonzaban de cometer (y luego racionalizar) todo tipo de injusticia, e inmoralidad. Como ejemplo adicional, cuando un visitante trataba de cruzar el puente tendido sobre el río que circunvalaba a Sodoma, se le forzaba a pagar 4 zuzim (símbolo de una cantidad exorbitante). A menudo, el visitante pobre, que no tenía suficiente dinero para pagar, no tenía otra opción que cruzar el río a nado (a riesgo de ahogarse). Pero, cuando llegaba al otro lado, se le hacia saber que, si bien el cargo por cruzar el puente era de 4 zuzim, ¡el cargo por cruzar a nado el río era de 8 zuzim! Así, los Sodomitas no sentían vergüenza ni pudor alguno en obrar como buitres y perros (que se alimentan de cadáveres y carroña; símbolos del sufrimiento y el dolor ajeno). 
La lujuria por los deseos y los placeres, puede hacer que un hombre deje de avergonzarse de la “carroña moral” que implica el utilizar la tragedia y la debilidad ajena como instrumentos para satisfacer sus narcisistas caprichos. Y, una vez llega a este punto, la conciencia de tal hombre se “cauteriza”. Entonces, no reconoce ya barrera ética ni moral alguna. Es decir, el Sodomita que no se avergonzaba de poner en riesgo la vida del visitante (que cruzo a nado el río), sino que en adición tuvo la desfachatez de intentar beneficiarse de ello, tiene una conciencia cauterizada. Y esta conciencia, que ha perdido toda su humanidad y pudor, sintiéndose ya cómoda en participar de tal hediondez moral, no tendrá ahora problema alguno en sentirse igualmente cómoda con cualquier otra hediondez moral (soberbia, orgullo, obstinación, injusticia, violencia, robo, opresión, homosexualidad publica, lesbianismo, pedofilia, bestialismo, incesto, etc).
Por esto, no es de extrañar que, entre las filas de la hermana fe Cristiana, muchos de aquellos que endosan la mal llamada “Teología de la Prosperidad” (que a menudo no es sino un inmoral subterfugio para racionalizar la explotación de la pobreza y la credulidad de una parte del pueblo), terminen también endosando (y/o racionalizando) esos otros tipos de inmoralidad.


Trabaja en las piedras que te dan Libertad
Los mandamientos fueron dados en piedras, porque Israel estaba acostumbrado a invertir su tiempo y esfuerzo en piedras (Ladrillos) que, engrandeciendo al hombre (Faraón), producían muerte y esclavitud; Pero ahora invertiría su esfuerzo trabajando en piedras (mandamientos) que, engrandeciendo al Creador, producirían vida y libertad.

Cuando pecamos contra nuestro prójimo, pecamos también contra nuestro Dios
La Escritura dice así: «Y habló יהוה (Adonai Yah) a Moisés diciendo, “Di a los hijos de Israel: (sea) hombre o mujer, cuando cometa alguna de las maldades que comete el hombre, para ser infiel (al otro hombre), es infiel a Yah; y esa alma es culpable. Y deben confesar su pecado, que han cometido, y debe (la persona) hacer restitución...”»- Números 5:5-7. En el anterior pasaje, la Ley enseña que Adonai Yah (el único y supremo Dios) ha hablado a Moisés nuestro maestro. También enseña que Moisés trasmitió el mensaje de Yah a Israel; y que, el hombre y la mujer, son igualmente responsables de obedecer este mensaje. Finalmente, enseña que el mensaje consiste en que, la fe (religión) de Yah, es no hacer mal a los hombres; pues, el hombre que hace mal a otro hombre (robándole, engañándole, oprimiéndole, tomando su mujer, matándole, etc), está con ello quebrantando la fe de Yah, viéndose así obligado a confesar su pecado, y a hacer restitución.

Pentakaka
El Rabino Abbahu, fue un Hebreo piadoso, que vivió a principios del cuarto siglo de la era Cristiana. En una ocasión, Abbahu tuvo un sueño. En su sueño, vio que, durante una época de grave sequía, Pentakaka oraba Dios para que descendiese la lluvia. Para sorpresa del Rabino, Dios contestó la oración de Pentakaka. ¿Que es Pentakaka? Es una palabra Griega, utilizada para designar a quien comete cinco graves faltas. Cuando despertó de su sueño, el Rabino Abbahu mando a traer a Pentakaka. Una vez ante su presencia, le preguntó: ¿Cual es tu ocupación? El contestó, “Todos los días cometo cinco pecados: envío a trabajar prostitutas, Decoro un teatro (circo Romano), cargo a los baños públicos las carteras de las prostitutas; y, una vez allí, aplaudo o bailo delante de ellas, y hasta toco un tambor ante ellas”. El Rabino Abbahu preguntó: “¿Pero, que obra de bondad haz hecho (recientemente)? Pentakaka contestó: «Una vez, mientras decoraba un Teatro, apareció una mujer; entonces, la mujer se paro detrás de una columna (como insinuando que estaba dispuesta a ofrecerse a mi), y comenzó a llorar. Entonces le pregunté, “¿que te sucede?”; a lo cual ella respondió, “el marido de cierta mujer está en la cárcel (y necesito dinero para liberarlo). Quería ver que podía hacer para ayudar a esa mujer a liberar a su marido”. Así que (dijo Pentakaka), vendí mi cama con su colchón, y di a la mujer el dinero que obtuve, diciéndole: “Mira, toma este dinero, libera a tu marido, y no recurras al pecado del adulterio». Al escuchar esto, el Rabino Abbahu dijo: “(Pentakaka), eres digno de orar (al Dios de Israel), y de que tu oración sea contestada”. ¿Por que? Pues porque, en el reino de Dios, se les mostrara misericordia a todos aquellos que mostraron misericordia. (Talmud Palestino, Ta 1:4, 64b)

Principios básicos del Judeoislanismo
Los principios del Judeoislanismo, son verdades éticas que poseen una vida propia, y son por ende independientes de las fronteras raciales, políticas, y religiosas. Estas verdades son por lo general comunes a las tres grandes tradiciones monoteístas. Y es por esta razón que, la Fe Hebrea de nuestro padre Avraham, es también a veces llamada “Pluralismo Religioso”.

1) El propósito de nuestra existencia es hacer solo lo bueno
Hay una verdad suprema, que abarca toda otra realidad existencial. Esta verdad consiste en que, el propósito de nuestra existencia, es comprometernos con hacer el bien; amando al prójimo, teniendo misericordia del desvalido, del que sufre, y del necesitado; y renunciando a todo forma de orgullo y altivez. La Escritura confirma esto, cuando dice: “¿quién es el hombre que desea vida, que desea muchos días para ver el bien? guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño. apártate del mal, y haz el bien; busca la paz, y síguela. los ojos de el Señor están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos. La ira del Señor contra los que hacen mal, para cortar de la tierra la memoria de ellos"- Salmo 34:12-16. Y, en otro lugar, claramente se nos dice: "El ( יהוה ) te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno. ¿y qué es lo que demanda Yah de ti, sino sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente con tu Dios?"- Miqueas 6:8. Estas verdades se deducen del hecho de que la mejor manera de honrar a alguien, es imitándole; Y casi está de mas decir que todos tenemos el deber de honrar a nuestro Creador, pues es a El a quien debemos todos la vida. Pero, ¿Como es posible imitar al Creador? ¡Lo imitamos cuando hacemos lo bueno!, lo imitamos cuando, en nuestro interacción con su creación hacemos lo mismo que El hizo; solamente lo bueno. La Escritura confirma esto cuando dice- "y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. y fue la tarde y la mañana el día sexto"- Génesis 1:31.
1b) Es mejor hacer un mal, con un buen propósito; que hacer el bien, con un mal propósito
Mas importante que si lo que hacemos es o no correcto, es si el propósito de lo que hacemos es o no el correcto. las parteras egipcias hicieron mal en mentir a faraón, diciéndole que las mujeres Israelitas eran fuertes, y daban a luz antes que llegara ninguna partera. Pero Dios se agrado de las parteras Egipcias porque, aunque hicieron el mal (mintiendo), lo hicieron con un buen propósito: salvar la vida de los inocentes niños Hebreos. 
1c) Es mejor ser "cola de león", que "cabeza de ratón"
Dios se agrada mas del hombre desconocido y despreciado, que predica la paz y el perdón; que del hombre famoso y alabado, que promueve la guerra y la venganza. La Escritura dice que el profeta Elías (la paz sea con él) hizo guerra contra los enemigos de Dios, y tomo venganza en su nombre, degollando a 850 sacerdotes idolatras. pero, al hombre al cual Dios favoreció con una doble porción de su Espíritu, no fue a Elías, sino a sus discípulo Eliseo; ¿por que? pues porque, a diferencia de su maestro, Eliseo no hizo guerra, ni tomo venganza de sus enemigos. Cuando el ejercito Sirio vino contra el profeta Eliseo (2da Reyes 6:11-15), este les condujo (por engaño) a Samaria, la capital del reino de Israel. Una vez allí, los Israelitas rodearon al ejercito Sirio. En ese momento, Eliseo tuvo la oportunidad de tomar venganza, matando a los enemigos de Dios (y de su profeta), tal y como le sugería el rey de Israel (que se encontraba allí presente); y como también le permitía la ley (ojo por ojo, y diente por diente). Pero Eliseo sabía que Yah no quiere la muerte del impío, sino que el impío se convierta de su mal camino, y se arrepienta de su maldad. Eliseo recordó que, la violencia de su maestro Elías, solo había engendrado el odio y animosidad de quienes buscaban vengar la muerte de los suyos. Elías había intentado la violencia, pero ahora su discípulo intentaría la paz; armado con este pensamiento, Eliseo procede a perdonar a los soldados sirios, dándoles de comer y de beber, y dejándolos volver en paz a sus hogares. Note como, destruyendo y enseñoreándose de sus enemigos, Eliseo pudo haberse hecho de riquezas, tomando a los sirios como esclavos, y confiscando todas sus posesiones; este proceder le podría haber dado honor y gloria ante los hombres. Pero el hombre que es realmente grande ante el Creador, no busca su propia gloria, sino la de su Dios. La Escritura dice que, en respuesta al misericordioso gesto del profeta, “nunca mas vinieron las bandas Sirias a pelear contra Israel” (2da Reyes 6:23). Así, Yah honro al profeta Eliseo, haciéndolo el protagonista de esta narrativa, que provee una de las enseñanzas mas grandes de toda la Escritura: que el mas poderoso de entre todos los poderosos, no es aquel que vence a sus enemigos; es aquel que puede convertir en amigos, a aquellos que antes eran sus enemigos. 
1d) No podemos adorar a Yah, y adorar también a los hombres
Comenzamos a adorar al Creador (y a dejar de adorar a los hombres), el día en que, buscar el favor Divino, se hace mas importante que buscar el favor de quienes nos rodean; como nos muestra la historia de David, quien no se avergonzó de que su esposa le tuvieran en poco por haber danzado delante del arca de Dios. El verso dice así: “y David danzaba con toda su fuerza delante de el Señor; y estaba David vestido con un efod de lino. Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de el Señor con júbilo y sonido de trompeta. cuando el arca del Señor llegó a la ciudad de David, aconteció que Mical, hija de Saúl, miró desde una ventana, y vio al rey David que saltaba y danzaba delante de el Señor; y le menospreció en su corazón... volvió luego David para bendecir su casa; y saliendo Mical a recibir a David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de Israel, descubriéndose hoy delante de las criadas de sus siervos, como se descubre sin decoro un cualquiera! Entonces David respondió a Mical: fue delante de el Señor, quien me eligió en preferencia a tu padre y a toda tu casa, para constituirme por príncipe sobre el pueblo de el Señor, sobre Israel. por tanto, danzaré delante de el Señor. Y aún me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré honrado delante de las criadas de quienes has hablado. y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte”- 2da Samuel 6:14-16 y 6:20-23. 
2) El hombre sabio, busca siempre el balance
En todas la cosas, el hombre debe buscar siempre el balance. como dice la Escritura: "no me des pobreza, ni riquezas; (sino) manténme del pan necesario; no sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿quién es Yah? o que, siendo pobre, hurte, y blasfeme el nombre de mi Dios"- Prov. 30:8-9.
2b) Confía en el hombre que busca la verdad; pero desconfía del hombre que se ufana de haberla encontrado
El excesivo poder, siempre termina corrompiendo a los seres humanos. Y, no hay hombre que se sienta mas poderoso, que quien cree tener posesión exclusiva de la verdad. Quien así piensa, se siente superior a sus semejantes, y dice en su corazón: “solo yo estoy correcto; todos los demás, están equivocados”. cual mortal serpiente, su ego le seduce, y le tienta a decirse a si mismo: “solo yo puedo dirigir, solo yo puedo decidir; solo mi palabra es verdadera, y confiable”. Esta arrogante aptitud, es la fuente de toda forma de idolatría- la exaltación de nuestro propio ego. Es que, “la verdad”, no es una teología que llevamos dentro de nuestra cabeza, sino un aptitud (de humildad y servicio) que llevamos en el corazón.
La realidad es que ,ninguna verdad (ni ninguna teología) sirve de nada, si no logra transformar (para bien) nuestras vidas. A menudo, se da el fenómeno de que, no importando cuan cierta sea “la verdad” que se nos intenta trasmitir, simplemente no podemos recibirla; no porque no estemos de acuerdo con ella, sino porque, aceptarla, demanda cambios tan radicales, que su sola evocación logra paralizarnos. Así, "conocer la verdad", no es nada de lo que podamos ufanarnos; pues, la realidad mas abarcadora es que, mas importante que “conocer la verdad”, es armarse del valor para dejar que esa verdad transforme nuestras vidas. Demasiado a menudo, quienes escuchamos la verdad, preferimos tomar la aptitud de quien dice: "no me molestes con los hechos, pues ya decidí cual es la verdad que deseo creer"; o la aptitud de quien dice: "déjame con lo que ya conozco, que con eso yo se trabajar". De hecho, la verdad ha sido a menudo comparada con un alto monte: mientras mas alta es su cúspide, mas solitaria se encuentra.
3) La verdad es la verdad, sin importar donde este, ni quien la diga
La verdad es la verdad, sin importar donde este, ni quien la diga. Es decir, el hombre sabio, es aquel que está dispuesto a aprender de todos, sin importar si es Hebreo, Cristiano, Musulmán, o Budista. Moisés escuchó el sabio consejo de su suegro Yitro (Jetro), aunque este no era israelita, ni practicaba la religión Hebrea. Como está escrito: "Moisés escuchó a su suegro, e hizo todo lo que él había dicho. y escogió Moisés hombres capaces de entre todo Israel, y los puso por cabezas del pueblo, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. Ellos juzgaban al pueblo en todo tiempo. el pleito difícil lo traían a Moisés, pero todo pleito sencillo lo juzgaban ellos"- Éxodo 18:24-26.
4) Yah (El Creador) quiere nuestra sinceridad, no nuestra adulación
El hombre no tiene una percepción clara del Creador, si no logra comprender que lo que Dios demanda de nosotros es solo la verdad; no la adulación, ni los elogios. Cuando los hombres no creemos en algo, no debemos pensar que Dios se agradara con que asintamos con nuestra boca, a vez que disentimos en nuestro corazón. Esto es un ejercicio de futilidad, ya que Dios no puede ser engañado. La duda no es pecado; en cambio, la hipocresía, si lo es. Cuando un hombre disiente de algo, la aptitud correcta debe ser el tener la honestidad de así manifestarlo, guardando siempre el debido respeto; como nos enseña el relato de Gedeón, quien rehúsa a creer en las palabras que, de parte de Dios, le han sido comunicadas: "y el ángel del Señor se le apareció, y díjole: el Señor está contigo, varón esforzado. y Gedeón le respondió: ah, Señor mío, si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿y dónde están todas sus maravillas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿no nos sacó el Señor de Egipto? Y ahora el Señor nos ha desamparado, y nos ha entregado en manos de los Madianitas"- Jueces 6:12-13.
5) El hombre sabio sigue a Yah; pero, el ingenuo, sigue a los hombres
El hombre es un verdadero siervo de Adonai Yah (el Dios de Avraham), en la medida en que, su compromiso con Yah, es mayor que su compromiso con cualquier hombre de carne y hueso. Un buen ejemplo de esta verdad lo provee la historia del rey Shaul (Saúl). La Tanak (biblia Hebrea) dice que Saúl fue el hombre ungido por Dios para guiar al pueblo santo (la palabra hebrea que se traduce como “ungido” es “mashiach”, una palabra que en el idioma Castellano se traduce también como “Mesías”). El pasaje dice así: “tomando entonces Samuel una redoma de aceite, la derramó sobre su cabeza, y lo besó, y le dijo: ¿no te ha ungido Adonai (Yah) príncipe sobre su pueblo Israel?”- 1ra Samuel 10:1. En otras palabras, Saúl fue literalmente el rey que Yah escogió para ser tanto mesías (ungido) como guía de su pueblo Israel. 
Pero la Tanak relata también que, luego de convertirse en rey Mesías (rey ungido), Saúl procedió a ordenar que sus siervos mataran a los sacerdotes de Nob. Este acto equivalía a “anular la Ley de Moisés”, pues los ritos y la observancia de estas, dependían de la existencia de esos sacerdotes, quienes (por su particular linaje) eran los únicos autorizados a ministrar los mas importantes ritos de la Ley. Ante tal predicamento, los siervos de Saúl rehusaron obedecer las ordenes de su rey Mesías, aún a riesgo de perder sus propias vidas. 
La traducción (del Hebreo al Castellano) del pasaje al que hacemos referencia, dice de la siguiente manera: "Entonces ordeno el Rey a los guardas, aquellos de pie cerca de él: volveos, y matad a los sacerdotes de Yah, porque también la mano de ellos está con David, pues sabiendo ellos que huía, no me lo dijeron al oído. Pero los padres (oficiales) del Rey no estuvieron dispuestos a levantar su mano para golpear a los sacerdotes de Yah. Y dijo el rey a Doyeg (Doeg): vuélvete tu, y golpea contra los sacerdotes. así Doyeg Edomita se volvió, y golpeo (con su espada) contra los sacerdotes, y mató en ese día los ochenta y cinco hombres que vestían efod de lino. también a Nob, el pueblo de los Sacerdotes, puso a filo de espada, desde los hombres, las mujeres, los niños, los infantes de pecho, el ganado, los asnos, y las ovejas, puso a filo de espada"- 1ra Samuel 22:17-19. 
¿Por que rehusaron los padres (oficiales del rey) obedecer al rey mesías (Saúl)? ¡Pues porque su fidelidad a Yah estaba por encima de su fidelidad a ese rey Mesías! Es que, en la mente de aquellos siervos, no existía la menor duda de que la voluntad de Yah para sus vidas era que hicieran solo el bien; que trataran justamente al prójimo, que tuvieran misericordia, que no infligieran daño físico ni emocional a nadie, que fueran humildes, y que nunca dejaran de observar la Ley (“nunca se apartara de tu boca este libro de la Ley, sino que de día y de noche meditaras en el...”- Josué 1:8). Para aquellos siervos, el obedecer las ordenes del Mesías (ungido) de Yah, jamás tendría mayor prioridad que  obedecer la voluntad de Yah, sin importar el riesgo que ello conllevase. Es que, al final de cuentas, ese rey Mesías era también un ser de carne y hueso, igual que ellos; Y, por ende, estaba sujeto a las mismas flaquezas y errores de juicio que padecemos el resto de los seres humanos. 
Hay varias cosas que debemos resaltar del anterior pasaje: Primeramente, note como Saúl comete el extravío de poner su agenda personal (es decir, su humano deseo de mantener el poder, impidiendo que David tomase el lugar que Dios le había asignado como futuro rey de Israel) por encima de aquella verdad Divina que, aún sus humildes siervos, lograban reconocer. ¿Cual era esa verdad? Pues que la voluntad de Yah es que obedezcamos la Ley, tanto en el plano personal (siguiendo la justicia, la misericordia y la humildad), como en el plano institucional (apoyando a aquellos que hacen de la observancia de la Ley la regla de vida para toda la comunidad). Segundo, note como, aún después de su desobediencia, el pasaje continua describiendo a los hombres de Saúl con el epíteto de “padres (o “siervos”) del rey”. ¿Por que se utiliza esta descripción? ¿Que clase de siervo sigue siendo aquel que ha desobedecido abiertamente las ordenes de su Rey Mesías (el ungido de Yah)? Y, ¿En que sentido eran llamados “padres” del Rey? La contestación está en que, si bien es cierto que se habían rehusado a obedecer al Rey Mesías, lo hacían en aras de mostrar que, su primera fidelidad, era para Yah, el máximo y supremo Rey y Mesías; quien, no habitando en cuerpo alguno de carne y hueso, es infinitamente superior a cualquier Mesías humano. En cuanto al epíteto de “padres”, ello se debe a que, en la tradición Hebrea, aquellos que nos instruyen en la Torah, son también llamados “nuestros padres”. Y, con su ejemplo de fidelidad a Yah, aquellos guardas del Rey le habían enseñado a Saúl la correcta Torah (instrucción). Finalmente (pero no menos importante), el pasaje dice que fue un Edomita, quien termino destruyendo a los sacerdotes, así como a toda la ciudad, y las familias sacerdotales. Curiosamente, Edom sería históricamente identificado como el ancestro y progenitor de Roma. 
Así, el pasaje intima que, el verdadero siervo de Yah (el Dios a quien los Hebreos reconocemos como nuestro último y supremo Rey), no es el hombre que obedece los mandamientos del Rey Mesías; sino aquel para quien, agradar y hacer la voluntad de Yah (guardar la Ley escrita en piedra), es mas importante que agradar y obedecer a ningún Mesías de carne y hueso; sin importar si el nombre de ese mesías es Saúl, David, Salomón, Ciro, Jesus, Pablo, Pedro, Muhammad, Menachem Schneerson, el Dalai Lama, Elena G. de White, José Smith, Carlos T. Russell, William Marrion Branham, o José Luis de Jesus Miranda (la paz de Dios sea con todos ellos). 
No importando cuan grande, cuan sabio, o cuan poderosas sean las obras de ningún ungido (Mesías) de Yah, en el momento en que ese ungido avala la eliminación del sacerdocio (entiéndase, la eliminación o substitución directa, o indirecta, de la Ley de Moisés) se está exaltando injustamente a si mismo, y comete el mismo error de juicio que cometió Saúl, el Mesías de su época. Cuando eso ocurre, quienes verdaderamente servimos a Yah, tenemos el deber de asumir la misma postura que asumieron los siervos de Saúl: permanecer fieles a Yah, y a la Torah (enseñanza) de nuestro maestro Moisés; aún si nuestra desobediencia a ese Mesías aparenta poner en riesgo nuestra seguridad física, o espiritual. 
Saúl el Benjamita (paz sea con él), fue un ungido de Yah. Pero, en su extraviado deseo de exaltarse a si mismo, quiso eliminar a los Sacerdotes (y, por ende, la observación de la Ley); Entonces Doyeg (un Edomita), termino cumpliendo sus extraviados deseos. ¿Como? Pues destruyendo la santa ciudad de Nob. Todo eso apuntaba a un futuro donde otro escogido de Yah (que también sería Benjamita) también reclamaría el final del Sacerdocio, así como de la observación de la Ley. este hombre diría lo siguiente: “..sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la Ley), y diciendo luego: he aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero (la Ley y el Sacerdocio), para establecer esto último (obedecer al Mesías de carne y hueso que alegadamente fue el Nazareno)”- Hebreos 10:8-9. Y, sería también un Edomita (un Romano llamado “el emperador Tito”), quien cumpliría los extraviados deseos de aquel otro Shaul, destruyendo finalmente la santa ciudad de Jerusalén, en el año 70 de la era Cristiana. 
5b) ¡Ay del hombre que no tiene preguntas!
El mas peligroso de todos los hombres, es aquel que habla como si su palabra fuese inmutable; como si tuviera todas las respuestas, y no tuviese necesidad de el consejo ni la asesoría de nadie. ¿Por que? Pues porque el Creador es el único que podría arrogarse tal prerrogativa; Pero, aún así, la Escritura lo presenta “tomando consejo” de sus criaturas. El texto dice así: “Entonces él dijo: oye pues palabra del Señor: yo vi al Señor sentado en su trono, y todo el ejército de los Cielos estaba junto a el, a su diestra y a su siniestra. y el Señor dijo: ¿Quién inducirá a Acab, para que suba y caiga en Ramoth de Galaad? Y uno decía de una manera; y otro decía de otra. Y salió un espíritu, y púsose delante del Señor, y dijo: yo le induciré. y el Señor le dijo: ¿De qué manera? Y él dijo: yo saldré, y seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas. Y el dijo: inducirlo has, y aún saldrás con ello; sal pues, y hazlo así”- 1ra Reyes 22:19-22. Si, aquel que todo lo sabe, pidió consejo y asesoría de quienes le rodeaban, ¿por cuanto mas no necesitara cada ser humano del consejo y la asesoría de quienes le rodean? ¿será algún hombre mas grande, o mas sabio, que el Creador?
6) Ser bondadoso es mas importante que tener la razón
Un refrán anglosajón dice así: "people don't care how much you know, until they know how much you care". Es decir, “la gente no valora lo mucho que sabes, hasta que no sabe lo mucho que valoras la gente”. ¡esta es una gran verdad! Es que, ser bondadoso, es mas importante que "tener la razón". Aunque aparece ilustrada en varios lugares de la Escritura, la primera mención de esta gran verdad ocurre en el mismo jardín del Edén; cuando, en vez de echarle en cara a Adam y a Eva el extravío de creer que podían esconderse de Dios, el Creador dio prioridad a suplir la necesidad que de vestido y abrigo tenían sus dos hijos. El texto dice así: "el Señor hizo vestiduras de piel para Adam y su mujer, y los vistió"- Génesis 3:21.
7) Religión es para el que teme ir al infierno; espiritualidad, es para quien ya ha estado allí
La Tanak intima que “Religión” es para quienes temen ir al infierno; pero que, la verdadera espiritualidad, la alcanzan aquellos que “ya han estado allí”. Como nos muestra la historia del Rey Ezequías. El texto dice así: "Escritura de Ezequías, rey de Judah, de cuando enfermó y sanó de su enfermedad: yo dije: a la mitad de mis días iré a las puertas del Sheol; privado soy del resto de mis años. dije: no veré a el Señor, a el Señor en la tierra de los vivientes; ya no veré más hombre con los moradores del mundo. mi morada ha sido movida y traspasada de mí, como tienda de pastor. Como tejedor, corté mi vida; me cortará con la enfermedad; me consumirás entre el día y la noche. contaba yo hasta la mañana. como un león molió todos mis huesos; de la mañana a la noche me acabarás. Como la grulla y como la golondrina me quejaba; gemía como la paloma; alzaba en alto mis ojos. Señor, violencia padezco; fortaléceme. ¿qué diré? El que me lo dijo, Él mismo lo ha hecho. Andaré humildemente todos mis años, a causa de aquella amargura de mi alma. Oh Señor, por todas estas cosas (estos sufrimientos) los hombres vivirán, y en todas ellas está la vida de mi espíritu; pues tú me restablecerás, y harás que viva"- Isaías 38:9-16. En otras palabras, "el infierno" del dolor y del sufrimiento extremo que, en su agonía, experimento el Rey Ezequías, le enseño a caminar en humildad el resto de sus días, y a entender que, es en esta humildad (en el quebrantamiento del alma), que se encuentra la vida del espíritu (la vida eterna).
8) Si hacemos el bien, con “la verdad” que tenemos a la mano, no importa si lo que tenemos a la mano es o no “la verdad”
Dios no es un dictador religioso. no es alguien que dice: "it's my way, or the highway" (es a mi manera, o es la carretera). Dios no dice: "te quiero y te amo, pero si no crees lo que digo, te haré arder en el infierno para siempre". De hecho, Dios ni siquiera dice "este camino lleva hasta mi, pero aquel otro no". El Creador dice: "cualquiera que sea el camino que escojas, puede conducir hasta mi, si lo vives de modo que conduzca hasta mi". La Tanak (Jeremías 35:1-6) dice que Jeremías era el profeta de Dios; y que, en un momento dado, Dios le ordeno decir a los Recabitas que tomasen vino. Pero, a pesar de que la tradición Hebrea decía que el Israelita debía obedecer todo lo que ordenara un profeta (con las únicas excepciones de la idolatría, la inmoralidad, y el derramamiento de sangre), los Recabitas decidieron no obedecer a Jeremías, sino seguir el camino de su padre Jonadab (hijo de Recab); quien entre otras cosas, les había ordenado nunca tomar vino. Aunque los recabitas no siguieron las ordenes del profeta de Yah, como la razón para ello fue la loable humildad que implicaba el compromiso de honrar (obedecer) a sus Padres, Yah se agrado de ellos, pues ordeno a Jeremías bendecir a los Recabitas con las siguientes palabras: "Y dijo Jeremías a la familia de los Recabitas: así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: porque obedecisteis al mandamiento de Jonadab vuestro padre, y guardasteis todos sus mandamientos, e hicisteis conforme a todas las cosas que os mandó; por tanto, así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: no faltará varón de Jonadab, hijo de Recab, que esté en mi presencia todos los días"- Jeremías 35:18-19. De igual modo sucedió en el relato Cristiano, con el hombre descrito como “el buen Samaritano”. La religión de aquel hombre no era la Hebrea, ni la Cristiana; pero, a pesar de ello, se nos dice que hizo el bien, pues cuando (camino a Jericó) encontró herido y medio muerto a uno de sus enemigos, fue movido a misericordia, y vendo sus heridas, cuidándolo en un mesón (Mateo 10:30-37). Quizás este Samaritano nunca se convirtió a la religión Hebrea (ni Cristiana); pero, como tuvo misericordia del prójimo que sufría, fue honrado con pasar a la posteridad como ejemplo del amor que Dios espera de aquellos que en realidad  le conocen. De igual modo, podríamos alegóricamente decir que, la dirección que en su jornada tomó nuestro padre Avraham, fue distinta a la que tomaron su esclava Hagar y su hijo Ishmael; pero Dios se agrado de Ishmael, pues este siguió fielmente al lado de su mamá, aún a riesgo de su propia vida. De hecho, el nombre "Ishmael” puede válidamente interpretarse como "el hombre a quien Dios escucha"; y Dios honro a Ishmael, escuchando su oración, y proveyéndole la visión necesaria para descubrir la fuente de agua que salvaría su vida (Gen. 21:1-20). De igual modo sucedió con las escuelas Hebreas de Shammai y de Hillel. Aunque las enseñanzas de estas dos escuelas eran ambas palabra de Dios, la escuela de Hillel fue favorecida sobre la de Shammai. ¿Por que fue favorecida? Pues porque los discípulos de Hillel eran humildes, y por eso no le impedían a sus hijas casarse con los hijos de los discípulos de Shammai (aún sabiendo que esto aumentaría la membresía de la comunidad de Shammai, pero disminuiría la de Hillel); ¡Aún mas! La escuela de Hillel no solo enseñaba su propia interpretación de la Ley, sino también enseñaba la interpretación de la escuela de Shammai. De hecho, Hillel enseñaba primero las enseñanzas de la escuela de Shammai, y solo después enseñaba las de su propia escuela. Por eso, una voz celestial (bath kol) se escucho decir: "los decretos de ambas escuelas son palabra del Dios viviente, pero la Ley (entiéndase, su mas puro espíritu) es de acuerdo a la escuela de Hillel".
9) El mensaje de la Torah, del Evangelio, del Corán, y de toda Escritura inspirada, es el amor al prójimo
Según la escuela Hebrea de Hillel, el mensaje de la Ley Hebrea, al igual que el de los profetas de todas las religiones, es no hacerle a los demás el mal que no nos gustaría que nos hiciesen a nosotros mismos; y si es posible, y en cuanto este a nuestro alcance, que hagamos a los demás el mismo bien que quisiéramos para nosotros mismos, como alegan los escritos Cristianos haber enseñado el Maestro de Galilea (la paz de Yah sea con el): "Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto es (el verdadero espíritu de) la Ley y los Profetas"- Mateo 7:12. ¿Cual es ese bien que todos anhelamos? ¡Pues ser reconocidos, amados, y servidos! Por eso, el que ama y sirve al prójimo, ha cumplido ya con toda la Ley, y con todos los Profetas, como también dice la tradición Cristiana: "El amor no hace mal al prójimo; así que, el cumplimiento de la Ley, es el amor"- Romanos 13:10. Aún el Islam confirma este punto, pues la tradición Islámica (Sunnah) narra que, en una ocasión, se le preguntó al profeta Muhammad (paz sea con él), “¿quien es un verdadero creyente?”, a lo cual contestó diciendo: "nadie es un verdadero creyente, hasta que no desea para su prójimo, el mismo bien que desea para si mismo". Todos los verdaderos profetas, fueron ejemplo de amor y servicio; y es siguiendo el amor y el servicio, que obtendremos el merito de ser exaltados por nuestro Creador; como también se atribuye haber dicho el maestro de Galilea: "y el que quiera entre vosotros ser el primero, será vuestro siervo; así como el hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir...."- Mateo 20:27-28.
10) El orgullo es maldición; pero la humildad, es bendición
La arrogancia y la auto-exaltación son el mayor de todos los pecados, como dice la escritura Hebrea: "Abominación es al Señor todo altivo de corazón; ciertamente no quedará impune"- Proverbios. 16:5. Y, la mayor virtud de todas, es la humildad; como está escrito: "El espíritu de el Señor está sobre mí, porque me ha ungido el Señor; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos..."- Isaías 61:1. Note que el verso no dice que las buenas nuevas son para "los santos", ni para "los justos", ni siquiera dice que son para "los creyentes"; dice que son para "los abatidos". ¿Quienes son "los abatidos"? Los humildes; los que renuncian al orgullo; los que no toman crédito para si mismos, los que reconocen que solo Yah tiene todas las respuestas. Es por esto que, el pueblo de Israel, es comparado con una vid (Salmo 80:8); ¿Por que? pues porque la vid prefigura la aptitud del verdadero hombre de Dios. Es que, cuando observamos la vid, notamos que, mientras mas grande es su racimo (es decir, mientras mas grande es “su fruto") mas bajo cuelga. En otras palabras, mientras mas grande es un hombre, mas pequeño se ve a si mismo, en comparación a sus semejantes. Es que la persona altiva quiere ser servida, pero no quiere servir; por eso es abominable al Creador; porque rehúsa cumplir la voluntad Divina, expresada en la Ley y los Profetas: Servir y amar al prójimo. En hebreo, la palabra "rama" (raamah) significa tanto "alto", como "altivo". Fue quizás por esto que, el pecado de Eva, fue prefigurado como “extender sus manos al fruto prohibido”. Es que, en un sentido figurado, Eva extendió sus manos a la "raamah" (altivez), para comer así de su fruto prohibido (el auto-engrandecimiento de la persona que quiere hacerse igual a Dios, justificando de ese modo el que su existencia gire alrededor de su propia persona). ¡Este es el gran pecado de la raza humana! Esta es la razón por la cual nunca debemos alabarnos ni exaltarnos a nosotros mismos, como bien advierte la Escritura: "Que te alaben otros, y no tu boca; el ajeno, y no tus labios"- Proverbios 27:2. 
A los ojos del Creador, el hombre (o la mujer) que se exalta a si mismo, ha enloquecido; como nos confirman el relato del “espíritu malo” que hacia delirar al rey Saúl; el relato de la locura del Rey Nabucodonosor; y aún las palabras que, contra si mismo, profirió el apóstol Pablo (paz sea con él), cuando dijo: "he sido loco (en gloriarme de mi mismo); vosotros me constreñisteis; pues yo había de ser alabado de vosotros, porque en nada he sido menos que los grandiosos apóstoles, aunque nada soy"- 2da Corintios 12:11.
11) Mi perspectiva del Creador, en realidad es un reflejo de mi mismo
Dios es como un espejo: si bien el espejo nunca cambia, todo el que mira en él, percibirá algo distinto, pues la imagen que mostrara Dios a cada individuo, será un reflejo del carácter de esa persona. En otras palabras, la imagen que se le mostrara a la persona impositiva y autoritaria, será la de un Dios impositivo y autoritario; pero la imagen que se le mostrara a la persona misericordiosa y compasiva, será la de un Dios misericordioso y compasivo; la imagen que se le mostrara al hombre que no juzga ni condena, será la de un Dios que tampoco le juzga ni le condena; Esto es confirmado en la Escritura que dice: "Con el misericordioso, te mostrarás misericordioso; y recto (te mostraras) para con el hombre íntegro; limpio te mostrarás para con el limpio; y severo (perverso) serás para con el perverso. Porque tú salvarás al pueblo afligido, y humillarás los ojos altivos"- Salmo 18:25-27. Esta era la misma perspectiva de Dios que promulgaban los sabios de Israel. Aún la tradición Cristiana intima esta misma verdad, pues adscribe las siguientes palabras al maestro de Galilea (shalom sea con el): "No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará... porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir"- Lucas 6:37-38.
11b) Yah es el único juez completamente justo
Hagamos nuestro mayor esfuerzo por no juzgar ni condenar a nadie, pues el Creador es el único juez perfectamente justo (“Dios es juez justo, y Dios está airado contra el impío todos los días”- Salmo 7:11). Si nos es imposible no juzgar o condenar a alguien, comencemos nuestras palabras diciendo: "... la realidad es que, en el último análisis, no soy quien para juzgar ni condenar a nadie”.
12) El amor al prójimo (A Dios, a mis semejantes, y a mi mismo) es la verdadera religión
Dios es amor, y justicia; y quien ama al prójimo, y hace justicia a sus semejantes, es hijo de Dios, independientemente de su raza, o de su tradición religiosa. Como muy bien dice la Tanak: “el juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿no es esto conocerme a mí, dice Yah?”- Jeremías 22:16. Aún la tradición Cristiana comparte esta perspectiva, cuando dice: "En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios"- 1ra Juan 3:10. Es que, en su infinita sabiduría, el Dios cuya esencia es amor, ha decidido que sea ese mismo amor lo que, al final de cuentas, sea la esencia de fe de sus hijos.
13) El hombre es un árbol, plantado por Dios en el Jardín de la Vida
La Tanak dice que el Rey Nabucodonosor soñó con un gran árbol; y el profeta Daniel aclaró el sueño del rey, diciéndole: “.. el árbol que viste, que crecía y se hacia fuerte.... tu mismo eres!”- Daniel 4:20-22. De igual modo, Jeremías habla del eunuco que se ve a si mismo como “un árbol seco”: “Y el extranjero que sigue a Yah, no hable diciendo: me apartará totalmente Yah de su pueblo. Ni diga el eunuco: he aquí yo soy árbol seco”- Jeremías 56:3. Así, la Tanak insinúa que cada hombre es un árbol, plantado por Dios en el huerto de este mundo; como también intima la Escritura que dice: “y Yah Dios planto un huerto.... y puso allí al hombre....”- Génesis 2:8. De hecho, la Escritura va mas allá, para intimar que, el alma del hombre, es la contra-parte espiritual del huerto del Edén. Con respecto al alma del hombre, se dice lo siguiente: “... y su alma será como huerto de riego...”- Jeremías 31:12; mientras que, del huerto del Edén se dice: “ y salia de edén un río para regar al huerto...”- Gen. 2:10. ¡Hay mas! La Escritura intima que el árbol de la vida no es sino una alegoría para describir las obras del hombre justo, como está escrito: “el fruto del justo (justicia, misericordia, y humildad) es árbol de vida ...”- Proverbios 11:30. 
El profeta Isaías confirma también lo anterior, cuando dice: “... y serán llamados (los justos) arboles de justicia, plantío del Señor, para gloria suya”- Isaías 61:3. El árbol se conoce por su fruto, como bien dice la hermana tradición Cristiana: "Por sus frutos los conoceréis"- Mateo 7:16. Este fruto no es sino las buenas obras que realizamos durante nuestra estadía en este mundo. Si nuestro fruto es bueno, recibiremos galardón; pero, si es malo, sufriremos pérdida, como también dijo un maestro del Judeoislanismo: "todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego; así que, por sus frutos los conoceréis"- Mateo 7:19-20. 
14) Dios está allí donde le busquemos
¿Donde podemos hallar a Dios? ¡Pues allí donde le busquemos! Es que, de por si mismo, Dios está en todas partes; está en la sinagoga, está en la mezquita; está en la iglesia; y está en el templo budista. En realidad, Dios solo espera que reconozcamos que está donde quiera que abramos nuestro corazón para decirle: ¡Oh Dios, te necesito! ¡Ven a mi vida!; como dijo David: "¿A dónde me iré de tu espíritu? ¿y a dónde huiré de tu presencia? si subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Sheol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. Si tomare las alas del alba, y habitare en el extremo del mar, aún allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra"- Salmo 139:7-10.
15) Nuestra perspectiva de Dios tiene que ser el producto de nuestra propia jornada espiritual
Mi perspectiva del Creador tiene que ser el producto de mi propia experiencia de descubrimiento; de mi propia lucha por entender que (y quien) es Yah. No es aconsejable abrazar una concepción de la Deidad que sea el producto de la experiencia ajena, de la realidad existencial de otra persona, o siquiera de otra cultura. Si bien, a fin de comenzar nuestra propia jornada de fe, es aconsejable nutrirnos de la experiencia de otros, en el último análisis, nadie puede hacer la jornada por nosotros; somos nosotros mismos quienes tenemos que transitar el sendero que habrá de llevarnos a "la Canaán Espiritual". Es posible que, al igual que sucedió con Israel, Dios envié a un mensajero (como Moisés), para orientarnos. Pero, como nos muestran las historias de Josué y de Caleb, no será nuestra fe en ese mensajero, sino en el Dios de ese mensajero, lo que nos permitirá llegar a la tierra prometida. Durante su jornada en el desierto, Josué no realizo los milagros que realizo Moisés, ni tuvo las grandes revelaciones que tuvo Moisés; Pero Josué logro entrar a la tierra prometida, algo que Moisés no pudo lograr. Es decir, aunque la relación y la perspectiva que de Dios tenía Josué aparentaba ser distinta (e inferior) a la de Moisés, fue esa perspectiva única la que le habría de dar el triunfo en su jornada. Por eso dice la Escritura Hebrea: "No habrá en ti dios ajeno"- Salmo 81:9. Y en otro lado también dice: "el Dios de Avraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob...”- Éxodo 3:6. Note que el pasaje debió haber dicho, "el Dios de Avraham, Isaac, y Jacob...". ¿Por que no lo dice? Pues para enseñarnos que, la percepción que de Dios tenía Avraham, no era la misma que tenía Isaac, y la percepción que tenía Isaac no era la misma que tenía su hijo Jacob. En otras palabras, cada uno de estos patriarcas tenía una perspectiva personal, e individualizada, de su Creador.
16) El camino a la tierra prometida, pasa a través del salado mar que son las lágrimas de sincero arrepentimiento
La mayor y mas memorable liberación del pueblo de Dios, ocurrió cuando Israel cruzo a pie el mar rubio (rojo). Israel fue salvado; pero, cuando los egipcios (que les perseguían a caballo) intentaron hacer lo mismo, perecieron ahogados. ¿Cual es el significado ético de esto? La respuesta es que, los pobres esclavos israelitas, simbolizaban al pueblo de Dios; al hombre pobre, cuyo corazón ha sido quebrantado y humillado por la persecución. como dijo el profeta Isaías (shalom sea con el): "pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra..."- Isaías 62:2. 
Por el otro lado, los egipcios simbolizaban al pueblo altivo; aquellos que rehúsan reconocer y abandonar su malvado proceder (quienes poseen un corazón no arrepentido); representan al perverso que, en su sed de auto-exaltación, está dispuesto a oprimir y dañar a su prójimo, si tan solo logra con ello doblegar a quienes rehúsan someterse a su autoridad. Y, ¿que significa el mar rojo?- significa las aguas saladas del sincero arrepentimiento (lágrimas). Finalmente, el camino a través del mar, significa que Dios ha provisto en la auto humillación que implica el arrepentimiento, una senda de salvación, tanto para oprimidos, como para opresores. Pero, el altivo se ahoga en esta senda, pues el requerimiento Divino de proceder al arrepentimiento, demanda que el altivo “se baje del caballo” (incidentalmente, la palabra hebrea para “caballo” es "ha sus") que es su auto-exaltación; algo que el altivo no está dispuesto a hacer. Sin embargo, cuando Yah sea finalmente exaltado por todos (al final de los tiempos), también el altivo será sumergido en el mar del arrepentimiento, como está escrito: "Cantaré yo al Señor, porque se ha magnificado grandemente; ha echado en el mar al caballo y al jinete"- Éxodo 15:1. Es que todos somos Israelitas, pero todos somos también egipcios; es decir, cuando utilizamos la fuerza, o la coerción, para forzar a nuestro prójimo a someterse a nuestros deseos y caprichos, nos convertimos en un faraón egipcio (cuyo destino fue perecer ahogado). Pero, cuando nos identificamos con el sufrimiento y la persecución de nuestro prójimo, nos convertimos en un Moisés israelita, cuyo destino era la tierra prometida.
17) Se llega al Creador por medio de una rampa, no por medio de un escalón
El único intermediario que necesita el hombre para que Dios venga a morar en su vida, es un corazón humilde y quebrantado (es decir, un corazón arrepentido), como está escrito: "Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la Eternidad, y cuyo nombre es El Santo: Yo habito en la Altura y la Santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu"- Isaías 57:15. Note que la Altura, la Santidad, y la Eternidad en las que habita el Creador no son otra cosa sino el corazón humilde y quebrantado. También en otro lugar confirma la Escritura esta cercanía de Dios al hombre cuyo corazón está contrito y humillado; el pasaje dice así: "Cercano está el Señor a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu"- Salmo 34:18. Note que el anterior pasaje no dice que el Señor salva a los Hebreos; a los Cristianos, o a los Musulmanes; dice que salva a “los contritos de espíritu” (sin importar si son Hebreos, Cristianos, o Musulmanes). En esta misma linea, la Torah enseñaba que, bajo ninguna circunstancia, se podía llegar al santuario de Dios haciendo uso de escalones. Es decir, según la Ley, la persona que quería acercarse al lugar Santo, podía hacerlo utilizando solo una rampa de tierra. El texto dice así: "No subirás por gradas a mi altar, para que tu desnudez no se descubra junto a él"- Éxodo 20:26. ¿Por que se menciona esto? ¿No especifica claramente la Torah (Éxodo 28:42-43) que el atuendo de los sacerdotes debía incluir ropa interior? ¿Cual es entonces el verdadero significado del pasaje? La respuesta es que este proceder intentaba servir de alegoría: en esta alegoría, el templo significa la presencia de Dios (como dice el verso: "Mas el Señor está en su santo templo; calle delante de Él toda la Tierra"- Habacuc 2:20. La tierra, significa el pueblo de Israel (los creyentes), como intima el verso donde el Señor equipara su presencia en medio de la tierra, con su presencia en medio del pueblo de Israel: “No contaminéis, pues, la tierra donde habitáis, en medio de la cual yo habito; porque yo el señor habito en medio de los hijos de Israel”- Números 35:34. ¿Y que significa la rampa? Significa el estilo de vida que anhela Dios para el creyente: uno que se traduce en un deliberado, constante, y voluntario esfuerzo por hacer diariamente el bien. ¿Y que significa el escalón? Significa todo aquello (o todo aquel) que pretenda hacer las veces de "escalón espiritual"; es decir, de hacer las veces de rápido y conveniente “atajo” para allegarnos al Creador, sin que medie esfuerzo ni compromiso alguno de nuestra parte. Las Escrituras confirman esto cuando dicen que, en una ocasión, el Rey David se vio en la urgente necesidad de acercarse a Dios, a fin de obtener la gracia y el favor Divino. Se nos dice también que, su siervo Arauna, ofreció darle todo lo necesario para llevar a cabo su propósito, no solo de forma rápida y conveniente, sino sin esfuerzo alguno de parte del Rey. Pero, aunque agradecido por la generosidad de Arauna, David sabía que aquello no era sino la tentación de utilizar "un escalón espiritual"; un rápido pero errado atajo para obtener el favor Divino. David sabía que, para que Dios se agrade de nuestra búsqueda, tenemos que “hacer la jornada completa, y sin atajos”; Es decir, nuestra “ofrenda” tiene que ser el producto de nuestro propio esfuerzo, y nuestro personal sacrificio. La Escritura dice así: "Y Arauna dijo: ¿por qué viene mi Señor el Rey a su siervo? y David respondió: para comprar de ti la era, a fin de edificar un altar al Señor, para que cese la mortandad del pueblo. y Arauna dijo a David: tome y ofrezca mi Señor el Rey lo que bien le pareciere; he aquí bueyes para el holocausto, y los trillos y los yugos de los bueyes para leña. Todo esto, oh Rey, Arauna lo da al Rey. Luego dijo Arauna al Rey: el Señor tu Dios te sea propicio. Y el Rey dijo a Arauna: no, sino por precio te lo compraré; porque no ofreceré al Señor mi Dios holocaustos que no me cuesten nada. Entonces David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata"- 2da Samuel 24:21-24. Curiosamente, el Cristianismo Católico tiene un corto pero sabio refrán que describe muy bien la anterior verdad. El refrán dice: “no se pueden ganar indulgencias, con escapularios ajenos”.
18) Si hago el bien, seré recompensado; pero, si hago el mal, no puedo esperar ser recompensado
¿Quien tendrá entrada al Olam ha-ba (la Vida Eterna)? Aquel que, por medio del sincero arrepentimiento, se humilla a si mismo; el que, haciendo justicia y misericordia, imita la conducta de su Creador; aquel que da de comer al hambriento; aquel que da de beber al sediento; que recoge al forastero; que cubre al desnudo; que visita al enfermo; o que viene al que está preso. ¿Por que? Pues porque ese fue el ejemplo que nos dios el Creador, quien vistió a Adam y Hava (Eva), cuando se hallaron a si mismos desnudos; el Creador visito a Avraham, cuando se recuperaba de su enfermedad (su reciente circuncisión); el Creador vino a José, para estar con el en la cárcel; el Creador alimento a nuestros ancestros, cuando tuvieron hambre, y deambulaban por el desierto; les dio a beber agua de la roca, cuando tuvieron sed; y enterró a nuestro maestro Moisés, cuando no había nadie alrededor para hacerlo. 
El hombre que no muestra misericordia a su prójimo, está perdido; sin importar la teología o la religión que profese. Esto lo confirman tanto la fe Hebrea, como el Cristianismo y el Islam. Es que la Tanak dice: “Este fue el pecado de tu hermana Sodoma: arrogancia, abundancia de pan, y completa ociosidad tuvieron ella y sus hijas; pero no ayudaron al pobre, ni al necesitado” (Ezequiel 16:49). Por otro lado, el Evangelio dice: "Entonces el Rey dirá a los de su derecha: venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y fuisteis a verme. Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el rey, les dirá: de cierto os digo que, en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la izquierda: apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles; porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? Entonces les responderá diciendo: de cierto os digo que, en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna"- Mateo 25:34-46. Finalmente, un Ahadith islámico dice: “El profeta dijo: alimentad a los hambrientos, visitad a los enfermos, y liberad a los cautivos” (Sahih Al-Bukhari vol. 7, Hadith 552).
19) Dios quiere que "veamos" con nuestros propios ojos, no con los ojos ajenos
¿Porque permitió Yah el pecado de Adam y Eva? Pues para (de forma alegórica) darnos una enseñanza. ¿Cual? Pues que, cuando “abrimos nuestros ojos” a una nueva vida, no comprendemos realmente su significado, ni cual sea su correcta interpretación. Instintivamente, adoptamos la interpretación que de ella nos transmiten aquellos en quienes confiamos; es decir, nuestros padres, ya sean estos padres biológicos, o padres espirituales. Pero, con el discurrir del tiempo, alcanzamos la madurez, y esto conlleva el comenzar a cuestionar lo que de nuestros padres hemos aprendido; no porque pensemos que nos hayan mentido, sino porque, si bien es bueno creer en lo que de ellos hemos recibido, es aún mejor creerlo porque lo hemos "visto con nuestros propios ojos". Como dice la Escritura: "... de oídas de había oído, mas ahora mis (propios) ojos te ven"- Job 42:5.
20) Hay que reconocer la verdad, aún si va en contra de nosotros mismos
Tengamos el valor de decir la verdad, aún si va en contra de nosotros mismos. Es que no habrá en nosotros sabiduría alguna, hasta que tengamos la humildad de reconocer, no solo nuestras propias faltas, sino el merito de quienes nos rodean. Moisés (shalom sea con el) dio ejemplo de esto, cuando reconoció públicamente la torpeza de sus labios. El texto dice así: "Y Moisés (paz y bendición sean siempre con el) respondió delante del Señor: he aquí, yo soy torpe de labios; ¿cómo, pues, me ha de oír Faraón?"- Éxodo 6:30. Lo mismo hizo el profeta Daniel (shalom sea con el) cuando alabo a Nabucodonosor, a pesar de haber sido este quien arraso tanto a Jerusalén, como a sus moradores. El verso dice así: "... Beltsasar respondió y dijo: Señor mío, el sueño sea para tus enemigos, y su interpretación para los que mal te quieren. El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y cuya copa llegaba hasta el cielo, y que se veía desde todos los confines de la tierra, cuyo follaje era hermoso, y su fruto abundante, y en que había alimento para todos, debajo del cual moraban las bestias del campo, y en cuyas ramas anidaban las aves del cielo, tú mismo eres, oh rey, que creciste y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza y ha llegado hasta el cielo, y tu dominio hasta los confines de la tierra"- Daniel 4:19-22. El maestro de Galilea (shalom sea con el) dio también ejemplo de humildad, cuando confeso públicamente ser indigno de que se le llamara "bueno". El texto dice así: "Y he aquí, uno llegándose le dijo: maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? Y él le dijo: ¿por qué me llamas bueno? Ninguno es bueno sino uno, es a saber, Dios: Y si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos"- Mateo 19:16-17. 
Así, los grandes mensajeros dieron ejemplo de nuestro deber de ser íntegros, reconociendo la verdad, no solo ante Dios, sino también ante los hombres: "Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios”, dicen los escritos Cristianos. En esta época, esto podría parafrasearse de la siguiente manera: “Dad al Islam, el mérito que el Islam merece; Dad al Judaísmo, el mérito que el Judaísmo merece; dad al Cristianismo, el mérito que el Cristianismo merece; y dad a cada hombre, el mérito que cada hombre merece.
21) Nuestra responsabilidad, es reparar (retornar a la comunión con Dios) el mundo que llevamos en nuestro interior. El mundo exterior, le toca a Dios repararlo
Mahatma Gandhi (shalom sea con el) dijo en una ocasión que debemos convertirnos en el cambio que deseamos para el resto del mundo. Esta es una gran verdad, pues los sabios de Israel enseñaban que, uno de los principios fundamentales de la fe, es la imitación del carácter Divino. Es decir, que Dios ha modelo en la Torah aquella ética y conducta moral que desea sea la norma para el resto del mundo. Obviamente, los sabios Hebreos entendían el peligro de malinterpretar esta noble idea, y aclararon que no debemos tratar de imitar la ira de Dios, ni su venganza, ni su juicio. ¿Por que? Pues por que la ira del hombre, no obra la justicia Divina; pues el Creador es el único juez capaz de ser perfectamente justo. Por esto mismo, la Escritura advierte diciendo: “Mía (del Señor, y no de los hombres) es la venganza, yo pagaré”- Deut. 32:35. ¿Queremos que los hombres se perdonen unos a otros? ¿Queremos que olviden el pasado, y comiencen a vivir en paz los unos con los otros? ¡Pues demos  ejemplo con nuestra vida! ¿Es usted Hebreo? ¡Pues perdone a su hermanos Cristianos la ofensa de la Inquisición Española, y del holocausto Europeo. ¿Es usted Cristiano? ¡Pues perdone a sus hermanos Hebreos la ofensa de haber rechazado al Nazareno! ¿Es usted Musulmán? ¡Pues perdone a sus hermanos Hebreos la ofensa de haber tomado la primogenitura que en justicia debió haber sido de Ishmael! 
Sigamos el ejemplo de José, quien obtuvo el merito de ser exaltado hasta lo sumo. ¿Y por que fue exaltado? Pues por que tuvo la humildad, y el valor, de perdonar a aquellos que le habían hecho sufrir; porque pago con bien, el mal que le habían infligido. El texto dice así: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. Ahora, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. Así los consoló, y les habló al corazón"- Génesis 50:20-21.
22) La Palabra de Yah es lampara que alumbra, no tinieblas que atemorizan
¿Como saber si el mensaje que, en nombre de Yah, trae un mensajero es genuino? ¡Sencillo! Si luego de recibirlo, y ponerlo por practica, encontramos que produce sosiego, paz, y descanso en nuestra alma, entonces el mensaje proviene de Dios. Si el mensaje nos convierte en personas mas humildes, justa, y compasivas, podemos estar seguros de que el mensaje está en armonía con la voluntad Divina. En cambio, si el mensaje produce en nosotros inquietud, ansiedad, desasosiego, o turbación, debemos hacer inmediatamente un alto, y cuestionar el origen de ese mensaje. ¿Por que? Pues porque la Escritura advierte que los anteriores síntomas son a menudo el producto de apartarnos de la voluntad de Dios para nuestras vidas. Como dice la Torah: "Pero acontecerá, si no oyeres la voz del Señor tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán.... el Señor te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu"- Deuteronomio 28:15 & 28. 
La escritura enseña que, la mejor interpretación de la voluntad Divina, siempre será aquella que nos exhorta a alejarnos del mal, para acercarnos al bien. El mal, consiste del orgullo, la auto-exaltación, la soberbia, la inmoralidad, la difamación, la falta de respeto, la injusticia, las contiendas, las divisiones, y la falta de misericordia. El bien, es lo opuesto al mal, y se resume en un estilo de vida que, por medio del arrepentimiento sincero, nos aparta de la inmoralidad, y nos compromete con amar a Dios (que no podemos ver), por medio de nuestro amor al prójimo (que si podemos ver); el bien consiste en tratar a todos con justicia, con misericordia, y con humildad. Dios nos ha dado libre albedrío; pero, si escogemos actuar impíamente, no podremos evitar que se cumpla en nosotros la Escritura que dice: "No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos"- Isaías 57:21. En cambio, si escogemos hacer lo bueno, tendremos paz en nuestra alma, pues el Señor prometió bendecir a su pueblo: "Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles- el Señor te bendiga, y te guarde; el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; el Señor alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz. y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré"- Números 6:23-27. 
Como todo genuino maestro del Judeoislanismo, el Nazareno (la paz y la bendición de Yah sean con el) enseño esto mismo a sus seguidores, cuando es citado diciendo las siguientes palabras: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas"- Mateo 11:29. el Galileo enseñaba que, la paz y el descanso del alma, se encuentran en la mansedumbre y la humildad del servicio a Dios, y al prójimo que nos necesita. Es cierto que a menudo nuestras condición física y/o económica limita el bien que podemos prodigar; pero, recordemos que la mayoría de los hombres y mujeres de Dios eran gente pobre y humilde. Esto significa es que, no importando lo poco que hagamos, lo importante es que lo hagamos con humildad, sinceridad, y agradecimiento; sabiendo que Yah el Señor será fiel en recompensar todo el bien que hagamos. A veces una simple oración, una sonrisa, o una palabra de aliento, son todo lo que podemos dar. Pero, un día, nos sorprenderá descubrir que, como muestra la historia de la lucha de Gedeón contra el ejercito Madianita (Jueces capitulo 7), lo poco viene a ser muchísimo, en las manos de Adonai.
23) Tenemos libertad para elegir entre el bien o el mal; pero no tenemos libertad de evitar enfrentar las consecuencias de nuestra elección
Dios creo nuestro Universo, para que actuase como su ángel (o “mensajero”). Es decir, para que (en nombre del Creador) dispensara tanto la Misericordia, como la Justicia Divina. En otras palabras, el Creador doto nuestro Universo con la sabiduría requerida para implementar (de forma automática) los juicios y las recompensas que corresponden a cada una de sus criaturas. ¿Como lo hace? Pues rindiendo obediencia absoluta a dos mandatos (o leyes) Divinas. La primera de estas leyes (una manifestación de la misericordia y el amor del Creador) dice que Dios ama tanto al hombre, que le ha concedido libre albedrío. Es decir, nos ha dado la libertad de escoger entre hacer lo bueno, y hacer lo malo. Esta libertad implica que Dios respetará nuestra elección; ya sea esta buena, o mala. La segunda de estas leyes, encarna la justicia Divina, y es un modo de complementar (y atemperar) la primera Ley. El nombre de esta segunda ley es "medida por medida” (o “ley de la siembra y cosecha"). Esta última ley, es el equivalente ético de la ley física de Newton; que dice que “para toda acción, hay una reacción idéntica, pero en la dirección opuesta”. 
La ley de medida por medida dice que el bien o el mal que se nos dará en recompensa, será un fiel reflejo del bien o el mal que hayamos dado a otros; dice que, si hago lo bueno, recibiré de vuelta ese mismo bien; pero, si hago lo malo, recibiré de vuelta ese mismo mal. Examinemos un ejemplo tomado de las Escrituras: en el capitulo 22 del primer libro de los Reyes, la Tanak narra que el rey Acab codicio la propiedad de Nabot de Jezreel. Pero, como Nabot no quiso cederla, el Rey se convirtió en su enemigo, e hizo que hombres perversos dieran falso testimonio contra Nabot, a fin de hacerle morir. Al final del tiempo, y al igual que sucedió con Nabot, Acab se encuentra en la misma situación; pues se ve a si mismo luchando contra un Rey (el rey de Siria) por la posesión de una propiedad (Ramot de Galaad), y termina perdiendo la vida como producto del falso testimonio que dan hombres perversos (los falsos profetas). Así, el relato muestra que, aunque Dios aparenta haber juzgado a Acab, fue en realidad el “ángel de Dios” (el Universo) quien (por medio de la ley de “medida por medida”), dispenso el juicio Divino. Acab simplemente recibió el mismo mal que escogió hacer a su prójimo (Nabot). 
Dios amó tanto a Acab, que le dio libre albedrío, para que pudiese escoger entre hacer lo bueno, o hacer lo malo. El Creador envío profetas y videntes (Elías y Micaiah) para amonestar a Acab; pero, al final, Acab escogió hacer lo malo. Dios respeto la elección de Acab; pero eso no significo que Acab no tendría que sufrir las consecuencias (enfrentar la ley de “medida por medida”, o “siembra y cosecha”). Así, por medio de su mala elección, Acab se condenó a si mismo. ¡Dios no quiere condenar a nadie! Somos nosotros quienes libremente elegimos hacer lo malo, condenándonos de este modo a nosotros mismos. Una vez hemos elegido, el Creador no tiene otro remedio que respetar nuestra elección. ¿Como sabemos todo esto? lo sabemos de la Escritura que dice- "Diles: vivo yo, declara el Señor Dios que no me complazco en la muerte del impío, sino en que el impío se aparte de su camino y viva. Vuélvanse, vuélvanse de sus malos caminos. ¿Por qué han de morir, oh casa de Israel?"- Ezequiel 33:11 . Es por esto que el Creador no cesa de exhortarnos a hacer el bien, pues sabe que, si hacemos lo bueno, cosecharemos el mismo bien que hayamos sembrado. Y ¿que padre no se goza cuando ve que sus hijos reciben el bien? 
Esta misma verdad se intima en el relato de “la caída” de nuestros primeros padres. Verá, es que la ruina del paraíso, no vino como consecuencia de que Adam y Eva comieran del fruto prohibido; la ruina vino cuando la primera pareja abrazo una perspectiva que, atribuyendo mezquindad a Dios, destruyo en la psiquis de ambos, la fiel y verdadera imagen del Creador. Es que, el hombre, cuya naturaleza existencial es ya de por si frugal y pequeña, solo puede contender contra un Dios que sea igualmente frugal y pequeño; jamás lograra contender contra el verdadero Dios, pues este es infinitamente superior a sus criaturas. ¿Cuando sucedió todo esto? De nuevo, en el momento en que Adam y Eva comenzaron a empequeñecer al Creador (adscribiéndole defectos éticos y morales), y a exaltarse a ellos mismos. La muerte que les sobrevino, no fue sino el inevitable producto de esta extraviada perspectiva existencial. 
Es que, cuando hacemos a Dios igual de humano, igual de arbitrario, igual de caprichoso, igual de superficial, igual de imperfecto, e igual de mezquino que nosotros, estamos haciendo morir en nuestra psiquis la esperanza de una vida mejor, de un mundo mejor, de un mañana mejor. El invariable resultado de este derrotero, es terminar mortalmente envenenado con ese fruto de humana y frugal vanidad, del cual insistimos en alimentarnos; es llenarnos de angustia, de amargura, de contiendas, de separación, de problemas emocionales, de depresión, y de muerte. Note que, aunque Dios les había dicho a Adam y a Eva que el fruto de la desobediencia sería la muerte, la primera muerte humana no vino a consecuencia de la intervención Divina. De hecho, la primera muerte ni siquiera se debió a causas naturales, no fue causada por la enfermedad; no fue causada por las fieras, no la causo un terremoto; no la causo una inundación; y ni siquiera la causo la vejez. La primera muerte fue el producto del orgullo de un hombre (Caín) que no toleraba vivir en inferioridad a su hermano Abel; la primera muerte física fue el producto un hombre que se exalto a si mismo, procediendo a tomar algo que no le pertenecía a nadie mas que al Creador (entiéndase, la vida de su hermano Abel, así como la vida de las almas que habrían de venir al mundo por medio del linaje de Abel). 
Es como si, por medio de este relato, Dios quisiese enseñarnos que, la muerte física no es sino el producto natural de la muerte moral que produce un corazón lleno de orgullo. ¿Cual orgullo? Pues el orgullo de pensar que el hombre es la medida de todas las cosas; El orgullo de pensar que, si existe un Dios, debe tener nuestras mismas flaquezas de carácter- tiene que codiciar la fama, el poder, y la pleitesía de quienes le rodean. Es por esto que, el primer paso en todo proceso de sanidad espiritual e intelectual, es renunciar a nuestro pecaminoso ego; a ese ego que, como engañosa serpiente, nos seduce a alimentarnos de la blasfema idea de que somos dioses; de que el universo gira alrededor de nosotros mismos; y de que somos la medida de todas las cosas. Quizás sea esta la causa por la cual la confesión de fe Hebrea (el "Shemah") comienza diciendo así: "Escucha Israel, el Señor nuestro Dios el Señor uno solo es....". Lo anterior, no es sino una manera de recordarnos que no somos dioses, que en realidad hay un solo Dios; y que no hay nada, ni nadie, que se le pueda comparar. La parte final del "Shemah", es igual de iluminadora: "...bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora y para siempre...". 
De nuevo, lo anterior no es sino una manera de recordarnos que Dios reina sobre el universo. Es decir, Dios ya reinaba antes de que llegáramos a este mundo; Dios reinará mientras estemos en este mundo; y Dios seguirá reinando después de que hallamos partido de este mundo. En otras palabras, la soberanía de Dios, no depende en lo absoluto de nada de lo que usted o yo podamos hacer, decir, o creer. Dios no necesita de nosotros absolutamente nada; no necesita nuestra adulación, no necesita nuestra pleitesía, no necesita nuestra amor, y ni siquiera nuestro servicio. De nuevo, nada de lo que hagamos, o dejemos de hacer, cambiara el hecho de que Yah reina como soberano absoluto del Universo. 
En resumen, el Universo no gira alrededor de nosotros mismos, gira alrededor de Adonai Yah. Si, en algún momento tenemos la impresión de que Dios demanda, pide, o necesita algo de nosotros, podemos dar por sentado que solo es una ilusión. En esos casos, Dios simplemente está hablándonos en términos que podamos entender: como el padre bondadoso, cuando exhorta a sus hijos a seguir el camino recto, a fin de que alcancen la victoria, y la bendición.
24) El merito no está en que sigamos todos la misma teología; está en que nos comprometamos con hacer bien al prójimo, a pesar de nuestras distintas teologías
La estrella (o escudo) de David es el símbolo universal del pueblo Hebreo. Esta estrella consiste de un triangulo, con tres lados iguales, y con tres puntas. estas tres puntas pueden interpretarse como tres posiciones, o tres extremas y distintas perspectivas. El triangulo, se repite en la dirección opuesta, como insinuando que las tres posiciones son contradictorias y antagónicas entre si. Pero, si miramos con detenimiento, notaremos que, en el centro de la estrella (por así decirlo, en el "meollo" del asunto), hay un área común; como insinuando que, en el último análisis, todos compartimos un terreno común; y que las tres perspectivas no son sino extensiones de una única y mas fundamental realidad. Estas posiciones extremas y contradictorias, representan la fe Hebrea, la fe Cristiana, y la fe Islámica. A pesar de que aparentan ser antagónicas y opuestas, todas parten de un único y universal principio: el amor a Dios y al prójimo. 
Pero entonces, ¿porque permite Dios este antagonismo entre quienes son realmente hermanos? ¿Entre la descendencia de Jacob, de Ishmael, y de Esaú? La respuesta es que, si Dios la permite, es para darnos con ello la oportunidad de “ganar merito”. Es que, si bien hay grande recompensa para quienes aman y sirven a aquellos que piensan y actúan del mismo modo que ellos, hay una mayor recompensa para quienes aman y sirven a aquellos que piensan y actúan distinto que ellos. Esta armonía, este amor entre hermanos que piensan y actúan de forma distinta, es el camino a la vida eterna; como bien dice el salmo 133: "¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos, en armonía!..." ¿Y que concluye diciendo el Salmo?: "....porque allí envía el Señor bendición, y Vida Eterna".

Las Tres grandes Divisiones del Pueblo de Dios
La Torah dice que Israel (que a su vez tipifica a los creyentes en el Dios de Avraham, dispersos entre todas las razas y los credos del mundo) estaba compuesto por tres tipos de personas: Los Sacerdotes, Los Levitas, y los Israelitas laicos. Estos tres grupos, simbolizan sendos tipos de creyentes, cuyo compromiso con el Creador es progresivamente mayor. El Israelita promedio, simboliza al creyente que mas alejado se encuentra de su Creador. Aunque es parte del pueblo de Dios, el compromiso de este creyente es solo marginal; pues se presenta ante el Creador (visitando el Templo Sagrado) solo cuando le obliga la Ley (tres veces al año, durante las fiestas de peregrinación). Para este creyente, el servicio a Dios no es la suprema prioridad de su vida; sino la obtención de su bienestar propio, logrando satisfacer sus propios intereses, y adelantando su propia agenda. 
En segundo lugar, están los creyentes tipificados por los Levitas. Estos creyentes están mas comprometidos con el Servicio Divino, que lo que están aquellos creyentes tipificados por los Israelitas laicos. Es decir, su conducta, su forma de vestir, su forma de hablar, el manejo de su tiempo, así como sus prioridades personales, giran alrededor del servicio a Dios (tipificado en el servicio que, en los ritos del Templo, rendían los Levitas).
Finalmente, está el grupo tipificado por los “Cohanim” (Los Sacerdotes). Estos  sacerdotes eran aquellos que hacían la obra correspondiente al servicio Divino, y  tenían el exclusivo derecho de entrar al lugar Santísimo, para presenciar allí la Shekinah (la gloria de Dios). Este grupo, tipifica a aquellos creyentes que, sin importar su raza ni su credo, están totalmente consagrados al servicio de su Creador; los que han renunciado ya a su ego (a hacer de sus vidas un medio para adelantar sus caprichos personales, sus intereses, y sus agendas). Estos creyentes viven para cumplir todo lo ordenado por Dios tocante a cada aspecto de sus vidas: la moralidad que defienden, la justicia que dispensan, las prioridades que les sirven de norte, el orden social por el cual luchan, la manera en que hablan, la manera en que visten, la manera de relacionarse con el sexo opuesto, con familiares, con amigos, y aún con las autoridades seculares; En todas estas cosas, estos creyentes siguen lo revelado por Dios en las tablas de Piedra, así como a través de los estatutos y decretos dados a Moisés. 
Para finalizar, tendríamos que decir que, técnicamente hablando, hay una cuarta división; pero esta última no tipifica a ningún grupo de creyentes, sino a los injustos. Este grupo, está representado por las naciones gentiles que combatían contra Israel. Estas son aquellas que, independientemente de su raza o credo, actúan como enemigas del Dios de Israel; Y, la enemistad contra ese Dios, se traduce invariablemente en enemistad contra todo aquello que le tipifica: contra los valores éticos y morales que caracterizan la fe Hebrea; contra todo lo que valide, afirme, o de legitimidad a esa fe; contra todo creyente (en general), y contra el pueblo Hebreo (y la Nación de Israel) en particular.
















La Fe Hebrea de Yeshua (Jesus), Hijo de Sirá

CAPÍTULO 1 

La Sabiduría. don del Señor 
1:1 Toda sabiduría viene del Señor Yah, y está con Él para siempre. 
1:2 ¿Quién puede contar la arena de los mares, las gotas de la lluvia y los días de la eternidad? 
1:3 ¿Quién puede medir la altura del cielo, la extensión de la tierra, el abismo y la sabiduría? 
1:4 Antes que todas las cosas fue creada la sabiduría y la inteligencia previsora, desde la eternidad. 
1:5 El manantial de la sabiduría es la Palabra de Dios que fue escrita en los Cielos; y sus canales son los Diez Mandamientos. 
1:6 ¿A quién fue revelada la raíz de la sabiduría, y quién conoció sus secretos designios? 
1:7 ¿A quién se le manifestó la ciencia de la sabiduría, y quién comprendió la diversidad de sus caminos? 
1:8 Sólo uno es perfectamente sabio, temible en extremo: Yah el Señor, que está sentado en su trono. 
1:9 Es el Señor Yah quien creo la sabiduría; la vio y la midió, y la derramó sobre todas sus obras: 
1:10 la dio a todos los hombres, según su generosidad, y la infundió abundantemente en aquellos que lo aman. 

El temor del Señor, fuente y plenitud de la Sabiduría 
1:11 El temor del Señor es gloria y motivo de orgullo, es gozo y corona de alegría. 
1:12 El temor del Señor Yah deleita el corazón, da gozo, alegría y larga vida. 
1:13 Todo terminará bien para el que teme al Señor Yah; en el día de su muerte, será bendecido con una gloriosa recompensa. 
1:14 El fundamento de la Sabiduría, es obedecer los mandamientos de Yah, el Rey del Universo: la Sabiduría es creada junto con los fieles, en el seno materno. 
1:15 Anidó entre los hombres para siempre, y permanecerá fielmente con su descendencia. 
1:16 La plenitud de la sabiduría es temer a Adonai Yah, y ella embriaga a sus fieles de sus frutos: 
1:17 les colma la casa de bienes preciosos, y con sus productos llena sus graneros. 
1:18 La corona de la sabiduría es el temor del Señor Yah: ella hace florecer el bienestar y la buena salud. 
1:19 El Señor la vio y la midió, hizo llover la ciencia y el conocimiento, y exaltó la gloria de los que la poseen. 
1:20 La raíz de la sabiduría es el temor del Señor, y las ramas del árbol de la Sabiduría, son una vida sin fin. 
1:21 El temor del Señor aleja los pecados: el que persevera en él aparta la ira divina. 

La paciencia y el dominio de sí mismo 
1:22 Un arrebato indebido no puede justificarse, porque el ímpetu de la pasión lleva a la propia ruina. 
1:23 El hombre paciente soporta hasta el momento oportuno, pero al fin se llenará de gozo: 
1:24 él reserva sus palabras hasta el momento oportuno, y los labios de muchos proclamarán su inteligencia. 

Condiciones para alcanzar la Sabiduría 
1:25 En los tesoros de la sabiduría están los enigmas de la ciencia; pero, adorar a Adonai Yah, es algo que repugna al impío. 
1:26 Si deseas la sabiduría, obedece los mandamientos, y el Señor te la dará abundantemente. 
1:27 Porque el temor del Señor es Sabiduría, y Torah: a él le agradan la fidelidad y la mansedumbre. 
1:28 No seas reacio al temor del Señor, ni te acerques a él con doblez de corazón. 
1:29 No seas hipócrita delante de los hombres, y presta atención a tus palabras. 
1:30 No te exaltes a ti mismo, no sea que caigas, y atraigas sobre ti el deshonor: 
el Señor revelará tus secretos, y te humillará en medio de la asamblea, 
por no haberte acercado al temor del Señor y porque tu corazón está lleno de falsedad. 

CAPÍTULO 2 

La constancia en medio de la prueba 
2:1 Hijo, si decides servir al Señor Yah, prepara tu alma para la prueba. 
2:2 Endereza tu corazón, sé firme, y no te inquietes en el momento de la desgracia. 
2:3 Únete al Señor y no te separes, para que al final de tus días seas enaltecido. 
2:4 Acepta de buen grado todo lo que te suceda, y sé paciente en las vicisitudes de tu humillación. 
2:5 Porque el oro se purifica en el fuego, y los que agradan a Dios, en el crisol de la humillación. 
2:6 Confía en Adonai Yah, y Él vendrá en tu ayuda, endereza tus caminos y espera en él. 

La confianza en Dios 
2:7 Los que temen al Señor, esperen su misericordia, y no se desvíen, para no caer. 
2:8 Los que temen al Señor, tengan confianza en él, y no les faltará su recompensa. 
2:9 Los que temen al Señor, esperen sus beneficios, el gozo duradero y la misericordia. 
2:10 Fíjense en las generaciones pasadas y vean: ¿Quién confió en el Señor y quedó confundido? 
¿Quién perseveró en su temor, y fue abandonado? ¿Quién lo invocó y no fue tenido en cuenta? 
2:11 Porque el Señor es misericordioso y compasivo, perdona los pecados y salva en el momento de la aflicción. 
2:12 ¡Ay de los corazones cobardes y de las manos que desfallecen, y del pecador que va por dos caminos! 
2:13 ¡Ay del corazón que desfallece, porque no tiene confianza! A causa de eso no será protegido. 
2:14 ¡Ay de ustedes, los que perdieron la constancia!¿Qué van a hacer cuando el Señor los visite? 
2:15 Los que temen al Señor no desobedecen sus palabras y los que lo aman siguen fielmente sus caminos. 
2:16 Los que temen al Señor tratan de complacerlo y los que lo aman se sacian de su Ley. 
2:17 Los que temen al Señor tienen el corazón bien dispuesto, y se humillan y se postran delante de él: 
2:18 "Abandonémonos en las manos del Señor y no en las manos de los hombres, 
porque así como es su grandeza es también su misericordia". 

CAPÍTULO 3 

Los deberes hacia los padres 
3:1 Hijos, escúchenme a mí, que soy su padre; hagan lo que les digo, y así se salvarán. 
3:2 Porque el Señor quiere que el padre sea respetado por sus hijos, y confirmó el derecho de la madre sobre ellos. 
3:3 El que honra a su padre, expía sus pecados 
3:4 y el que respeta a su madre, es como quien acumula un tesoro. 
3:5 El que honra a su padre, encontrará alegría en sus hijos; y, cuando ore, será escuchado. 
3:6 El que respeta a su padre, obtendrá vida eterna; y, el que obedece al Señor, da tranquilidad a su madre. 
3:7 El que teme al Señor honra a su padre; y sirve como a sus dueños, a quienes le dieron la vida. 
3:8 Honra a tu padre de palabra y obra, para que Su bendición descienda sobre ti, 
3:9 porque la bendición de un Padre afianza la casa de sus hijos, pero la maldición de una madre arranca sus cimientos. 
3:10 No busques tu gloria a costo del deshonor de tu padre, porque su deshonor no es una gloria para ti: 
3:11 La gloria de un hombre depende de la honra de su padre; y, una madre despreciada, es un oprobio para los hijos. 
3:12 Hijo mío, cuida de tu padre en su vejez, y no le causes tristeza mientras viva. 
3:13 Aunque haya perdido la cabeza, sé indulgente con él; no lo desprecies, tú que estás en la plenitud de tus fuerzas. 
3:14 La compasión que muestres a tu padre, no será olvidada, y te servirá de reparación por tus pecados. 
3:15 Cuando estés en tribulación, el Señor se acordará de ti, y tus pecados se diluirán como el hielo ante el calor. 
3:16 El que abandona a su padre, es como un blasfemo; y, el que irrita a su madre, será maldito por el Señor. 
La humildad 
3:17 Hijo mío, actúa con dulzura en todo lo que hagas, y te querrán mas que al hombre generoso. 
3:18 Cuanto más grande seas, más humilde debes ser, y así obtendrás el favor del Señor, 
3:20 porque el poder del Señor es grande y él es glorificado por los humildes. 
3:21 No pretendas lo que es demasiado difícil para ti, ni trates de indagar lo que supera tus fuerzas: 
3:22 reflexiona sobre lo que te ha sido ordenado en las dos tablas de piedra, porque a ti no te conciernen las cosas secretas. 
3:23 No te ocupes de cosas que están por encima de ti: lo que te ha sido revelado ya es demasiado para la inteligencia. 
3:24 Porque muchos se extraviaron por sus vanas especulaciones, y su imaginación perversa falseó sus pensamientos. 
3:25 Si no tienes pupilas, te faltará la luz; y, si careces de ciencia, no garantices con certeza nada de lo que afirmas. 

Contra el orgullo 
3:26 Corazón obstinado, mal acaba; y, el que ama el peligro, perecerá en él. 
3:27 El corazón obstinado soportará muchos males, y el pecador acumula un pecado sobre otro. 
3:28 No hay remedio para el mal del orgulloso, pues el orgullo es una planta maligna, que ha echado en él raíces. 
3:29 El corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído atento. 

La limosna 
3:30 Así como el agua apaga las llamas del fuego, así la limosna en secreto expía los pecados. 
3:31 El que devuelve los favores, piensa en lo que vendrá después, y cuando esté por caer, encontrará un apoyo. 

CAPÍTULO 4 

La ayuda a los necesitados 
4:1 Hijo mío, no prives al pobre de su sustento, ni hagas languidecer los ojos del que es indigente. 
4:2 No hagas sufrir al que tiene hambre, ni irrites al que está en la miseria. 
4:3 No te ensañes con el que tiene un corazón desesperado, ni retrases la ayuda al mendigo. 
4:4 No rechaces la súplica del atribulado, ni vuelvas la espalda al pobre. 
4:5 No apartes tus ojos del indigente, ni des lugar a que alguien te maldiga: 
4:6 porque, si te maldice con amargura en su alma, su Creador escuchará su plegaria. 
4:7 Procura hacerte amar de la congregación; e inclina tu cabeza ante tus superiores. 
4:8 Escucha al pobre con atención, y devuélvele el saludo con dulzura. 
4:9 Libra al oprimido del opresor, y no tengas miedo de hacer justicia. 
4:10 Sé un padre para los huérfanos y como un marido para su madre: 
así serás como un hijo del Altísimo y él te amará más que tu propia madre. 

La pedagogía y los dones de la Sabiduría 
4:11 La sabiduría educa a sus hijos, y cuida de aquellos que la buscan. 
4:12 El que la ama, ama la vida, y los que la buscan ardientemente serán colmados de gozo. 
4:13 El que la posee heredará la gloria celestial, y dondequiera que vaya, el Señor lo bendecirá. 
4:14 Los que la sirven rinden culto al Santo y los que la aman son amados por el Señor. 
4:15 El que la escucha juzgará a las naciones y el que le presta atención habitará seguro. 
4:16 El que confía en ella, la recibirá en herencia, y sus descendientes también la poseerán. 
4:17 Al comienzo, ella lo conducirá por un camino sinuoso, le infundirá temor y estremecimiento y lo hará sufrir con su disciplina, hasta que tenga confianza en él y lo haya probado con sus exigencias. 
4:18 Después, volverá a él por el camino recto, lo alegrará y le revelará sus secretos. 
4:19 Si él se desvía, ella lo abandonará y lo dejará librado a su propia caída. 

La prudencia y la justicia 
4:20 Ten en cuenta el momento y cuídate del mal, y no te avergüences de ti mismo. 
4:21 Porque hay una vergüenza que lleva al pecado, y hay otra vergüenza que es gloria y gracia. 
4:22 No te perjudiques por tener en cuenta a los demás, y que la vergüenza no provoque tu caída. 
4:23 No dejes de hablar cuando sea necesario, ni escondas tu sabiduría. 
4:24 Porque la sabiduría se reconoce en las palabras, y la instrucción, en la manera de hablar. 
4:25 No digas nada contrario a la verdad; y avergüénzate de tu falta de instrucción. 
4:26 No tengas vergüenza de confesar tus pecados ni pretendas oponerte a la corriente de un río. 
4:27 No te sometas a un hombre insensato; ni seas parcial, favoreciendo al hombre poderoso. 
4:28 Lucha hasta la muerte por la verdad, y el Señor Dios luchará por ti. 
4:29 No seas atrevido con la lengua, ni perezoso y descuidado en tus acciones. 
4:30 No seas como un león con tu familia, pero miedoso y apocado con tus servidores. 
4:31 No tengas la mano abierta para recibir y cerrada cuando hay que dar. 

CAPÍTULO 5 

La falsa seguridad del rico y del pecador 
5:1 No te fíes de tus riquezas ni digas: "Con esto me basta". 
5:2 No dejes que tu deseo y tu fuerza te lleven a obrar según tus caprichos. 
5:3 No digas: "¿Quién podrá dominarme?", porque el Señor da a cada uno su merecido. 
5:4 No digas: "Pequé, ¿y qué me sucedió?", porque el Señor es paciente. 
5:5 No estés tan seguro del perdón, mientras cometes un pecado tras otro. 
5:6 No digas: "Su compasión es grande; Él perdonará la multitud de mis pecados", 
porque en Él está la misericordia, pero también la ira, y su indignación recae sobre los pecadores. 
5:7 No tardes en convertirte al Señor Yah; no lo dejes de un día para otro, porque la ira del Señor se enciende de repente; y, en el día del castigo, perecerás. 
5:8 No te fíes de las riquezas adquiridas injustamente: de nada te servirán en el día de la adversidad. 

Contra los pecados de la lengua 
5:9 No te dejes llevar por todos los vientos, ni vayas por cualquier camino: así obra el pecador que habla con doblez. 
5:10 Mantente firme en tus convicciones y que tu palabra sea una sola. 
5:11 Está siempre dispuesto a escuchar y sé lento para responder. 
5:12 Si sabes, responde a tu prójimo; de lo contrario, quédate callado. 
5:13 Las palabras traen gloria o deshonor, y la lengua del hombre puede provocar su caída. 
5:14 Que no tengan que llamarte chismoso, y no enredes a los demás con tu lengua, porque la vergüenza cae sobre el ladrón, y una severa condena sobre el que habla con doblez. 
5:15 No faltes ni en lo grande ni en lo pequeño, y de amigo, no te vuelvas enemigo 

CAPÍTULO 6 

6:1 porque la mala fama heredará vergüenza y oprobio: esta es la suerte del pecador que habla con doblez. 

Contra los arrebatos de la pasión 
6:2 No te dejes arrastrar por el impulso de tu pasión, no sea que te desgarre como un toro: 
6:3 devorarías tus ramas, perderías tus frutos y te convertirías en un tronco seco. 
6:4 Una pasión violenta, pierde al que la tiene, y hace que sus enemigos se rían de él. 

La verdadera y la falsa amistad 
6:5 Las palabras dulces multiplican los amigos, y un lenguaje amable, favorece las buenas relaciones. 
6:6 Que sean muchos los que te saludan; pero, el que te aconseja, sea uno entre mil. 
6:7 Si ganas un amigo, gánalo después de la prueba, y no tengas prisa en confiarte de el. 
6:8 Porque hay amigos ocasionales, que dejan de serlo en el día de aflicción. 
6:9 Hay amigos que se vuelven enemigos, y para avergonzarte, revelan el motivo de la disputa. 
6:10 Hay amigos que comparten tu mesa y dejan de serlo en el día de tu aflicción. 
6:11 Mientras te vaya bien, serán como tú mismo y hablarán abiertamente con tus servidores; 
6:12 pero si te va mal, se pondrán contra ti y se esconderán de tu vista. 
6:13 Sepárate de tus enemigos, y no te fíes demasiado de tus amigos. 
6:14 Un amigo fiel es un refugio seguro: el que lo encuentra, ha encontrado un tesoro. 
6:15 Un amigo fiel no tiene precio, no hay manera de estimar su valor. 
6:16 Un amigo fiel es un bálsamo de vida, que encuentran los que temen al Señor. 
6:17 El que teme al Señor encamina bien su amistad, porque como es él, así también será su amigo. 

El aprendizaje de la Sabiduría 
6:18 Hijo mío, desde tu juventud, busca la instrucción, y hasta en tu vejez, encontrarás la sabiduría. 
6:19 Acércate a ella como el que ara y el que siembra, y espera pacientemente sus buenos frutos: al cultivarla, te fatigarás un poco, pero muy pronto comerás de sus productos. 
6:20 ¡Qué dura parece la sabiduría a los ignorantes! El insensato no se mantiene fiel a ella: 
6:21 ella lo oprime como una piedra pesada y no tarda en sacársela de encima. 
6:22 Porque la Sabiduría hace honor a su nombre y no se manifiesta a muchos. 
6:23 Escucha, hijo mío, acepta mi doctrina y no rechaces mi consejo. 
6:24 Mete tus pies en sus cepos, y tu cuello en su collar. 
6:25 Doblega tus espaldas, y carga con ella, y no te irrites por sus cadenas. 
6:26 Acércate a ella con toda tu alma, y permanece en sus camino con todas tus fuerzas. 
6:27 Sigue sus huellas, y búscala: la Sabiduría se te dará a conocer, y una vez que la poseas, no la dejes, 
6:28 porque al fin encontrarás en ella el descanso de tu alma, y ella se convertirá en tu alegría. 
6:29 Sus cepos serán un refugio poderoso, y sus collares, un manto de gloria. 
6:30 Su yugo será un adorno de oro, y sus cadenas, un tejido de jacinto. 
6:31 Te revestirás de ella como de un manto de gloria y te la ceñirás como una corona de júbilo. 
6:32 Si quieres, hijo mío, serás instruido, y si pones empeño, sabrás desenvolverte. 
6:33 Si te gusta escuchar, aprenderás, y si prestas atención, llegarás a ser sabio. 
6:34 Frecuenta las reuniones de los ancianos y si hay algún sabio, adhiérete a él. 
6:35 Procura escuchar todo lo que se refiera a Dios, y que no se te escapen las máximas profundas. 
6:36 Si ves a un hombre inteligente, ve en seguida hacia él y que tus pies gasten el umbral de su puerta. 
6:37 Examina detenidamente los preceptos del Señor, y medita sin cesar sus mandamientos: 
Él mismo afirmará tu corazón, y te dará la sabiduría que deseas. 

CAPÍTULO 7 

La conducta en la vida pública 
7:1 No hagas el mal, y el mal no se apoderará de ti; 
7:2 apártate de la injusticia, y ella se apartará de ti. 
7:3 No siembres, hijo mío, en los surcos de la injusticia, no sea que coseches siete veces más. 
7:4 No pidas al Señor un puesto importante, ni al rey un sitial de honor. 
7:5 No quieras pasar por justo delante del Señor, ni te hagas el sabio delante del rey. 
7:6 No aspires al cargo de juez, no sea que no puedas extirpar las injusticias 
o te dejes intimidar por un poderoso, y así pongas en peligro tu rectitud. 
7:7 No ofendas a la asamblea de la ciudad, ni te degrades delante de la multitud. 
7:8 No incurras dos veces en pecado, porque ni uno solo quedará impune. 
7:9 No digas: "El Señor apreciará la multitud de mis dones; cuando los presente al Dios Altísimo, él los aceptará". 
7:10 No dejes de orar confiadamente ni te olvides de dar limosna. 
7:11 No te burles del hombre que está amargado, porque hay Alguien que humilla y también exalta. 
7:12 No urdas mentiras contra tu hermano, ni lo hagas tampoco contra un amigo. 
7:13 No digas nunca una mentira, porque esa costumbre no conduce a nada bueno. 
7:14 No hables demasiado en la asamblea de los ancianos, ni repitas las palabras en tu oración. 
7:15 No detestes los trabajos penosos, ni el trabajo del campo, creado por el Altísimo. 
7:16 No te agregues a la multitud de los pecadores: recuerda que la ira del Señor no tardará. 
7:17 Sé profundamente humilde, porque fuego y gusanos son el castigo del impío. 

Deberes hacia los amigos y familiares 
7:18 No cambies a un amigo por dinero, ni a un verdadero hermano por el oro de Ofir. 
7:19 No te apartes de una esposa sabía y buena, porque su encanto vale más que el oro. 
7:20 No maltrates al servidor que trabaja fielmente, ni al jornalero que se da por entero. 
7:21 Ama de corazón a un servidor inteligente, y no lo prives de su libertad. 

Deberes de los padres y los hijos 
7:22 Si tienes ganado, cuídalo bien, y si te da ganancia, consérvalo. 
7:23 Si tienes hijos, edúcalos y exígeles obediencia desde su niñez. 
7:24 Si tienes hijas, cuídalas para que sean castas y no te muestres demasiado blando con ellas. 
7:25 Casa a tu hija, y habrás hecho una gran obra, pero dásela a un hombre inteligente. 
7:26 Si quieres a tu mujer, no la repudies, pero si no la amas, no te fíes de ella. 
7:27 Honra a tu padre de todo corazón y no olvides los dolores de tu madre; 
7:28 acuérdate que les debes la vida:¿cómo les retribuirás lo que hicieron por ti? 

Deberes hacia los sacerdotes 
7:29 Reverencia al Señor con toda tu alma, y venera a sus sacerdotes. 
7:30 Ama a tu Creador con todas tus fuerzas, y no abandones a sus ministros. 
7:31 Teme al Señor y honra al sacerdote, dale su parte, como se te ha mandado: 
las primicias, el sacrificio de reparación, y el lomo de las víctimas, las ofrendas consagradas y la primicia de las cosas santas. 

Deberes hacia los pobres 
7:32 Tiende la mano también al pobre, y serás plenamente bendecido; 
7:33 sé generoso con todos los vivientes y no niegues tu piedad a los muertos; 
7:34 no des la espalda a los que lloran, y comparte la aflicción de los que sufren; 
7:35 no dejes de visitar al enfermo: con tales obras te harás amar. 
7:36 En todas tus acciones, acuérdate de tu fin y no pecarás jamás. 

CAPÍTULO 8 

La prudencia en las relaciones con los demás 
8:1 No pelees con un hombre poderoso, no sea que caigas en sus manos. 
8:2 No entres en pleito con un hombre rico, no sea que te venza con su influencia, porque el oro ha corrompido a muchos, y hasta el corazón de los Reyes ha pervertido. 
8:3 No disputes con un charlatán, no eches más leña a su fuego. 
8:4 No bromees con un hombre grosero, para que tus antepasados no sean injuriados. 
8:5 No reproches al pecador que se arrepiente: recuerda que todo somos culpables. 
8:6 No desprecies a un hombre en su vejez, porque también nosotros envejecemos. 
8:7 No te alegres por la muerte de nadie: recuerda que todos tenemos un fin. 
8:8 No menosprecies la conversación de los sabios: vuelve sobre sus máximas una y otra vez, 
porque de ellos recibirás la instrucción y el arte de servir a los grandes. 
8:9 No te apartes de la conversación de los ancianos, porque ellos mismos aprendieron de sus padres: de ellos aprenderás a ser inteligente, y a dar una respuesta en el momento justo. 
8:10 No inflames las brasas del pecador, no sea que te quemes con sus llamas. 
8:11 No te encares con el insolente, no sea que te haga caer en la trampa de tus propias palabras. 
8:12 No prestes a un hombre más fuerte que tú, y si prestas, dalo por perdido. 
8:13 No ofrezcas garantía más allá de tus medios, y si lo haces, prepárate a pagar. 
8:14 No entres en pleito con un juez: en razón de su dignidad, fallarán a su favor. 
8:15 No te pongas en camino con un aventurero, no sea que se convierta en una carga para ti, porque él obrará según su capricho y su locura te hará perecer junto con él. 
8:16 No te pelees con un hombre iracundo, ni atravieses el desierto con él, 
porque la sangre no vale nada a sus ojos y cuando estés indefenso, te derribará. 
8:17 No consultes tus asuntos con un necio, porque es incapaz de mantener el secreto. 
8:18 No hagas ante un extraño lo que debe quedar oculto, porque no sabes con qué puede salir. 
8:19 No abras tu corazón a cualquiera, ni dejes que cualquiera te haga un favor. 

CAPÍTULO 9 

El trato con las mujeres 
9:1 No seas celoso de la mujer que amas, para no incitarla a comportarse mal contigo. 
9:2 No te entregues ciegamente a una mujer, hasta el punto que llegue a dominarte. 
9:3 No te acerques a una prostituta, no sea que caigas en sus redes. 
9:4 No te entretengas con una cantante, para no ser atrapado por sus artimañas. 
9:5 No mires demasiado a una joven, no sea que te castiguen por su causa. 
9:6 No te entregues a las prostitutas, para no arruinar tu patrimonio. 
9:7 No vayas mirando por las calles de la ciudad, ni rondes por sus lugares solitarios. 
9:8 Aparta tu vista de la mujer hermosa, y no fijes los ojos en la belleza ajena: 
muchos se extraviaron por la belleza de una mujer; y, por su causa, el deseo arde como fuego. 
9:9 Nunca te sientes junto a una mujer casada, ni bebas vino con ella en los banquetes, 
no sea que tu corazón se incline hacia ella y por tu pasión te precipites en la ruina. 

El trato con los hombres 
9:10 No abandones a un viejo amigo, porque uno nuevo no vale tanto como él. 
Amigo nuevo es como vino nuevo: que se ponga añejo, y lo beberás con placer. 
9:11 No envidies la gloria del pecador, porque no sabes cuál será su suerte. 
9:12 No te dejes vislumbrar por el éxito de los impíos: recuerda que no morirán impunes. 
9:13 Ponte lejos del hombre que es capaz de matar, y no tendrás que temer a la muerte. Si te acercas a él, no te descuides, no sea que te quite la vida: Date cuenta de que caminas entre trampas, y que paseas sobre la muralla de la ciudad. 
9:14 Dentro de lo posible, ayuda a tus vecinos, y busca el consejo de los sabios. 
9:15 Frecuenta el trato de las personas inteligentes y conversa siempre sobre la Ley del Altísimo. 
9:16 Que la gente honrada sean tus comensales, y que tu orgullo esté en el temor del Señor. 
9:17 Por la mano del artista, la obra es digna de elogio, y el jefe del pueblo se muestra sabio por sus palabras. 
9:18 El charlatán es el terror de su ciudad, y el desmedido al hablar se hace odioso. 

CAPÍTULO 10 

El buen gobierno 
10:1 Un gobernante sabio educa a su pueblo y la autoridad del hombre inteligente se ejerce con orden. 
10:2 Como el gobernante de un pueblo, así son sus ministros, y como el jefe de la ciudad, así son sus habitantes. 
10:3 Un rey ignorante, es la ruina de su pueblo, y una ciudad prospera por la inteligencia de los príncipes. 
10:4 En manos del Señor está el dominio de la tierra y, en el momento preciso, le envía el hombre que conviene. 
10:5 En manos del Señor está el éxito de un hombre y él infundirá su gloria a la persona del legislador. 
Contra el orgullo 
10:6 No guardes rencor a tu prójimo por ninguna injuria ni hagas nada en un arrebato de violencia. 
10:7 La soberbia es odiosa al Señor y a los hombres; y, la injusticia, es ofensiva para ambos. 
10:8 La soberanía pasa de una nación a otra, a causa de la injusticia, la prepotencia y la codicia del dinero. 
10:9 ¿De qué se ensoberbece el que es polvo y ceniza, si aún en vida sus entrañas están llenas de podredumbre? 
10:10 Una larga enfermedad desconcierta al médico, y el que hoy es rey, mañana morirá. 
v11 Cuando un hombre muere, recibe como herencia larvas, fieras y gusanos. 
10:12 El orgullo comienza cuando el hombre se aparta del Señor, y su corazón se aleja de aquel que lo creó. 
10:13 Porque el comienzo del orgullo es el pecado; y, el que persiste en él, hace llover la abominación: por eso el Señor envió calamidad imprevistas y arrasó a los soberbios hasta aniquilarlos. 
10:14 El Señor derribó los tronos de los poderosos, y entronizó a los apacibles en lugar de ellos. 
10:15 El Señor arrancó de raíz a las naciones, y plantó a los humildes en lugar de ellos. 
10:16 El Señor arrasó los territorios de las naciones y las destruyó hasta los cimientos de la tierra. 
10:17 A algunas las arrasó, y las hizo desaparecer, y borró hasta su recuerdo de la tierra. 
10:18 El orgullo no fue creado para el hombre, ni el arrebato de la ira para los nacidos de mujer. 

Gente digna de honor y gente despreciable 
10:19 ¿Qué raza es digna de honor? La raza humana. ¿Qué raza es digna de honor? Los que temen al Señor. ¿Qué raza es despreciable? La raza humana. ¿Qué raza es despreciable? Los que no cumplen la Ley. 
10:20 Entre los hermanos, se honra al que es su jefe, pero el Señor honra a los que lo temen. 
10:22 Para el rico, el ilustre, o el pobre, la única gloria es el temor del Señor. 
10:23 No es justo despreciar a un pobre inteligente, ni está bien honrar a un hombre pecador. 
10:24 El grande, el magistrado, y el poderoso, son dignos de honra; pero el que teme al Señor, es superior a todos ellos. 
10:25 Hombres libres servirán a un esclavo sabio, y el hombre que entiende, no lo tomará a mal. 

La humildad en la verdad 
10:26 No te hagas el sabio cuando realizas tu tarea, ni te gloríes en el momento de la penuria. 
10:27 Más vale el que trabaja, y vive en la abundancia, que el que anda gloriándose y no tiene qué comer. 
10:28 Hijo mío, gloríate con la debida modestia, y estímate según tu justo valor. 
10:29 ¿Quién justificará al que peca contra su propia persona? ¿Quien respetara al que no se respeta a si mismo? ¿Quien apreciara a quien se menosprecia a si mismo? 
10:30 Al pobre se lo honra por su saber; y, al rico, por sus riquezas. 
10:31 El que es apreciado en la pobreza, ¡cuánto más lo será en la riqueza! El que es menospreciado en la riqueza, ¡cuánto más lo será en la pobreza! 

CAPÍTULO 11 

No fiarse de las apariencias 
11:1 La sabiduría del humilde le hace erguir la frente, y lo hace sentar en medio de los poderosos. 
11:2 No alabes a un hombre por su buena apariencia, ni desprecies a nadie por su mal aspecto. 
11:3 La abeja es pequeña y menospreciable entre los animales que vuelan; pero, a pesar de ello, lo que produce es más dulce que todo. 
11:4 No te gloríes de la ropa que te cubre, ni te enorgullezcas excesivamente el día en que seas honrado, porque las obras del Señor son admirables y están ocultas a los ojos de los hombres. 
11:5 Muchos tiranos se sentaron en el suelo; y, el que menos lo pensaba, se ciñó la corona. 
11:6 Muchos potentados se hundieron en el deshonor, 
y hombres ilustres cayeron en manos de otros. 

La prudencia y la reserva 
11:7 No censures, antes de averiguar: reflexiona primero en tu propia conducta, y entonces podrás censurar con justicia. 
11:8 No respondas antes de escuchar y no interrumpas cuando otro habla. 
11:9 No discutas sobre lo que no te corresponde, ni te entrometas en las disputas de los pecadores. 

La moderación en las ambiciones 
11:10 Hijo mío, no pretendas hacer demasiadas cosas: si lo haces, no quedarás libre de culpa. 
Si pretendes demasiado, no lo alcanzarás; y, aunque quieras huir, no escaparás. 
11:11 Hay quien se esfuerza, se fatiga y se apura, y tanto más desprovisto se ve. 
11:12 Otro es débil, necesitado de ayuda, falto de fuerza y lleno de privaciones; 
pero el Señor lo mira con bondad y lo levanta de su humillación; 
11:13 el Señor le hace erguir la frente, y muchos quedan maravillados a causa de él. 

La confianza en Dios 
11:14 Bienes y males, vida y muerte, pobreza y riqueza vienen del Señor. 
11:17 el don del Señor permanece con los buenos, y su benevolencia les asegura el éxito para siempre. 
11:18 Un hombre se enriquece a fuerza de empeño y ahorro, ¿y qué recompensa le toca? 
11:19 Cuando dice: "Ya puedo descansar, ahora voy a disfrutar de mis bienes", 
él no sabe cuánto tiempo pasará hasta que muera y deje sus bienes a otros. 
11:20 Sé fiel a tu obligación, entrégate a ella, y envejece en tu oficio. 
11:21 No admires las obras del pecador: confía en el Señor, y persevera en tu trabajo, 
porque es cosa fácil a los ojos del Señor enriquecer de un solo golpe al indigente. 
11:22 La bendición del Señor es la recompensa de los buenos, y en un instante él hace florecer su bendición. 
11:23 No digas: "¿Qué me hace falta? ¿Qué bienes puedo esperar todavía?" 
11:24 No digas: "Ya tengo bastante; ¿qué mal puede sucederme ahora?" 
11:25 En los días buenos se olvidan los malos, y en los malos, se olvidan los buenos. 
11:26 Porque es fácil para el Señor, en el día de la muerte, retribuir a cada hombre según su conducta. 
11:27 Una hora de infortunio, hace olvidar la dicha; y, las obras de un hombre, se revelan al fin de su vida. 
11:28 No proclames feliz a nadie, antes que llegue su fin, porque sólo al final se conoce bien a un hombre. 

La precaución en la práctica de la hospitalidad 
11:29 No hagas entrar a cualquiera en tu casa, porque el falso tiende muchas emboscadas. 
11:30 El corazón del soberbio es como una carnada, igual que un espía, espera que des un mal paso. 
11:31 Está al acecho para deformar el bien en mal y es capaz de manchar las cosas más limpias. 
11:32 Una chispa enciende muchos carbones y el pecador tiende emboscadas sangrientas. 
11:33 Cuídate del malhechor, porque él engendra maldades, no sea que te deje manchado para siempre. 
11:34 Mete en casa a un desconocido, y te causara problemas; hará de ti un extraño para tu propia familia. 

CAPÍTULO 12 

La precaución en la práctica del bien 
12:1 Si haces el bien, mira a quién lo haces, y te darán las gracias por tus beneficios. 
12:2 Haz el bien al hombre bueno, y tendrás tu recompensa, si no de él, ciertamente del Altísimo. 
12:3 Ningún beneficio para el que persiste en hacer el mal, ni para quien se niega a dar limosna. 
12:4 Da al hombre piadoso, pero no ayudes al pecador. 
12:5 Sé bueno con el humilde, pero no des nada al malvado: rehúsale su pan, no se lo des, no sea que así llegue a dominarte, y entonces recibirás un doble mal por todo el bien que le hayas hecho. 
12:6 Porque también el Altísimo detesta a los pecadores, y dará a los malvados el castigo que merecen. 
12:7 Da al hombre bueno, pero no ayudes al pecador. 

Los falsos amigos 
12:8 No es en las buenas cuando se conoce al amigo, ni en las malas se oculta el enemigo. 
12:9 En las buenas, los enemigos se entristecen, y en las malas, hasta el amigo se aleja. 
12:10 Nunca te fíes de tu enemigo, porque la maldad lo corroe como la herrumbre al metal: 
12:11 aunque se haga el humilde y camine encorvado, ten mucho cuidado y está alerta contra él; 
trátalo como quien pule un espejo, a ver si la herrumbre no terminó de corroerlo. 
12:12 No lo pongas junto a ti, no sea que te derribe para ocupar tu puesto; 
no lo hagas sentar a tu derecha, no sea que pretenda tu mismo sitial, 
y al fin comprendas mis palabras y sientas pesar al recordarlas. 
12:13 ¿Quién compadece al encantador mordido por la serpiente, o al domador de animales salvajes? 
12:14 Lo mismo pasa con el que se acerca a un pecador, y se entremezcla en sus pecados. 
12:15 Por un tiempo permanecerá contigo el pecador; pero, si te rebelas, no te aguantara. 
12:16 El enemigo tiene miel en los labios, pero por dentro piensa cómo arrojarte en la fosa. 
El enemigo tiene lágrimas en los ojos, pero, llegada la ocasión, no habrá sangre que lo sacie. 
12:17 Si te pasa algo malo, lo encontrarás allí antes que a ti mismo; simulando ayudarte, te agarrara el talón: 
12:18 moverá la cabeza en forma burlesca, y aplaudirá, hablará entre dientes y pondrá otra cara. 

CAPÍTULO 13 

La prudencia en el trato con los poderosos 
13:1 El que toca el betún, se queda manchado, y el que trata con el orgulloso se vuelve igual a él. 
13:2 No levantes una carga demasiado pesada, ni andes con gente mas fuerte y mas rica que tu. ¿Puede el vaso de arcilla juntarse con la olla? Chocara con ella, y se romperá. 
13:3 El rico agravia, y encima se envalentona; el pobre es agraviado, y encima pide disculpas. 
13:4 Mientras le seas útil, te utilizara; pero, si eres torpe, te abandonará. 
13:5 Si posees algo, vivirá contigo y te despojará sin lástima. 
13:6 Cuando te necesite, tratará de engañarte, te sonreirá y te dará esperanzas; 
te dirigirá hermosas palabras y te preguntará: "¿Qué te hace falta?" 
13:7 Te comprometerá con sus festejos hasta despojarte dos y tres veces; y, al final, se burlará de ti; después, cuando te vea, pasará de largo y meneará la cabeza delante de ti. 
13:8 Procura no dejarte embaucar, que no te humillen por tu insensatez. 
13:9 Cuando te invite un poderoso, quédate a distancia, y te invitará con más insistencia. 
13:10 No te precipites, para no ser rechazado, ni te quedes muy lejos, para no ser olvidado. 
13:11 No pretendas hablarle de igual a igual ni te fíes si conversa demasiado: él te pone a prueba con su locuacidad y te examina entre risa y risa. 
13:12 El que no se modera al hablar, es un despiadado, y no te ahorrará ni los golpes ni las cadenas. 
13:13 Observa bien y presta mucha atención, porque estás caminando al borde de tu ruina. 
13:15 Todo animal quiere a su semejante y todo hombre, al de su misma condición; 
13:16 todo ser viviente se une a los de su especie y el hombre, a uno semejante a él. 
13:17 ¿Qué tienen de común el lobo y el cordero? Así pasa con el pecador y el hombre bueno. 
13:18 ¿Qué paz puede haber entre la hiena y el perro?¿Y qué paz entre el rico y el pobre? 
13:19 Los asnos salvajes en el desierto, son presa de los leones: así los pobres son pasto de los ricos. 
13:20 La humillación es abominable para el soberbio: así el rico abomina del pobre. 
13:21 Cuando un rico da un mal paso, sus amigos lo sostienen; cuando un pobre cae, sus amigos lo rechazan. 
13:22 Si un rico resbala, muchos corren en su ayuda; dice cosas irrepetibles, y le dan la razón. 
Resbala el humilde, y lo critican; se expresa con sensatez, y nadie le hace caso. 
13:23 Si el rico habla, todos se callan y ponen sus palabras por las nubes; habla el pobre, y preguntan: "¿Quién es este?", y si tropieza, le dan un empujón. 
13:24 Buena es la riqueza, si está libre de pecado, y mala es la pobreza a juicio del impío. 
13:25 El corazón de un hombre lo hace cambiar de semblante, tanto para bien como para mal: 
13:26 un rostro alegre refleja la dicha del corazón, y la invención de proverbios exige penosas reflexiones. 

CAPÍTULO 14 

La felicidad del justo 
14:1 ¡Feliz el hombre que no ha faltado con su lengua, ni es atormentado por el remordimiento! 
14:2 ¡Feliz el que no tiene que reprocharse a sí mismo y no ve desvanecerse su esperanza! 

La avaricia y la envidia 
14:3 ¿De qué le sirve la riqueza al mezquino, y para qué tiene el avaro su fortuna? 
14:4 El que acumula, privándose de todo, acumula para otros, y otros se darán buena vida con sus bienes. 
14:5 El que es malo consigo mismo ¿con quién será bueno? Ni él mismo disfruta de su fortuna. 
14:6 No hay nadie peor que el avaro consigo mismo, y ese es el justo pago de su maldad. 
14:7 Si hace algún bien, lo hace por descuido, y termina por revelar su malicia. 
14:8 Malo es el de ojo envidioso, que aparta su rostro de los que necesitan su ayuda. 
14:9 El ojo del avaro ambicioso no está satisfecho con su parte, y la avaricia seca el alma. 
14:10 El avaro hasta el pan escatima, y en su propia mesa pasa hambre. 

El gozo moderado de los bienes de la vida 
14:11 En la medida de tus recursos, vive bien, hijo mío, y presenta al Señor ofrendas dignas. 
14:12 Recuerda que la muerte no tardará, y que el decreto del Abismo no te ha sido revelado. 
14:13 Antes de morir, haz el bien a tu amigo y dale con largueza, en la medida de tus fuerzas. 
14:14 No te prives de un día agradable, ni desaproveches tu parte de gozo legítimo. 
14:15 ¿Acaso no dejarás a otro el fruto de tus trabajos, y el de tus fatigas, para que lo repartan en herencia? 
14:16 Da y recibe, olvida tus preocupaciones, porque no hay que buscar delicias en el Abismo. 
14:17 Todo ser viviente envejece como un vestido, porque está en pie la antigua sentencia: "Tienes que morir". 
14:18 En el follaje de un árbol tupido, unas hojas caen y otras brotan: 
así son las generaciones de carne y de sangre, una muere y otra nace. 
14:19 Toda obra corruptible desaparece, y el que la hizo, se irá con ella. 

La felicidad del sabio 
14:20 ¡Feliz el hombre que se ocupa de la sabiduría y el que razona con inteligencia, 
14:21 el que reflexiona sobre los caminos de la sabiduría y penetra en sus secretos! 
14:22 Él la sigue como un rastreador y se queda al acecho de sus pasos; 
14:23 espía por sus ventanas, y escucha atentamente a sus puertas; 
14:24 busca albergue cerca de su casa, y clava una estaca en sus muros; 
14:25 instala su carpa cerca de ella, y se alberga en la mejor de las moradas; 
14:26 pone a sus hijos bajo el abrigo de ella, y vive a la sombra de sus ramas: 
14:27 ella lo protege del calor, y él habita en su gloria. 

CAPÍTULO 15 

15:1 El que teme al Señor hace todo esto y el que se aferra a la Ley logrará la sabiduría. 
15:2 Ella le saldrá al encuentro como una madre y lo recibirá como una joven esposa, 
15:3 lo alimentará con el pan de la inteligencia y le hará beber el agua de la sabiduría. 
15:4 Él se apoyará en ella, y no vacilará, se unirá a ella, y no quedará confundido. 
15:5 Ella lo exaltará por encima de sus compañeros, y le abrirá la boca en medio de la asamblea. 
15:6 Él encontrará el gozo y la corona de la alegría, y recibirá en herencia un nombre perdurable. 
15:7 Nunca la poseerán los que carecen de inteligencia, ni los hombres pecadores la verán jamás. 
15:8 Ella se mantiene alejada del orgullo, y los mentirosos no piensan en ella. 
15:9 No cabe la alabanza en labios del pecador, porque el Señor no se la envía: 
15:10 sin sabiduría no hay alabanza, y es el Señor el que la inspira. 

La libertad del hombre 
15:11 No digas: "Me he desviado por culpa del Señor", porque Él no hace nunca lo que detesta. 
15:12 No digas: "El me hizo extraviar" (¡El Señor me hizo pecar, a fin de cumplir el propósito que había predestinado!), porque Yah no tiene necesidad del pecador. 
15:13 El Señor odia toda abominación; y, los que le temen, también la aborrecen. 
15:14 Él hizo al hombre en el principio, y le dio libertad para ejercer su propio albedrío. 
15:15 Si quieres, puedes observar los mandamientos, y permanecer así fiel a su voluntad. 
15:16 Él puso ante ti el fuego, y el agua: podrás extender tu mano a lo que escojas. 
15:17 Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera. 
15:18 Porque grande es la sabiduría del Señor, él es fuerte y poderoso, y ve todas las cosas. 
15:19 Sus ojos están fijos en aquellos que lo temen y Él conoce todas las obras del hombre. 
15:20 A nadie le ordenó ser impío, ni dio a nadie autorización para pecar. 

CAPÍTULO 16 

Los hijos impíos 
16:1 No desees un gran número de hijos inútiles, ni te alegres de los hijos impíos. 
16:2 Por muchos que sean, no te alegres de ellos, si les falta el temor del Señor. 
16:3 No esperes que vivan mucho tiempo, ni te sientas seguro porque son numerosos: vale más un hijo justo, que mil hijos impíos; y es mejor morir sin hijos, que tenerlos impíos. 
16:4 Con uno solo inteligente se puebla una ciudad, pero la estirpe de los hombres sin ley es arrasada. 

El castigo de los pecadores 
16:5 Mis ojos han visto muchas cosas semejantes, y cosas peores aún escucharon mis oídos. 
16:6 En la reunión de los pecadores, arde el fuego de Gehinnom, y contra la nación rebelde como Sodoma, se enciende la ira. 
16:7 El Señor no perdonó a los antiguos gigantes, que se rebelaron con toda su fuerza. 
16:8 No dejó sin castigo a Sodoma, la ciudad donde Lot vivía; ni a los Sodomitas, cuyo orgullo abominaba. 
16:9 No se apiadó de la nación condenada al exterminio, de los que fueron expulsados a causa de sus pecados. 
16:10 Así trató también a los seiscientos mil soldados, que se amotinaron por la dureza de su corazón. 
16:11 Aunque fuera uno solo el hombre obstinado, sería un milagro que quedara impune, 
porque en Él está la misericordia, pero también la ira, es tan fuerte para el perdón como pródigo para la ira. 
16:12 Tan grande como su misericordia, es su reprobación: Él juzga a cada uno según sus obras. 
16:13 El pecador no escapará con su presa, ni será defraudada la constancia de los buenos. 
16:14 Él tiene en cuenta cada limosna, y cada uno recibirá conforme a sus obras. 

La omnipresencia de Dios 
16:17 No digas: "Me ocultaré del Señor, y allá en lo alto, ¿quién se acordará de mí? 
Entre tanta gente pasaré inadvertido:¿quién soy yo en la inmensa creación?" 
16:18 Mira: el Cielo y lo más alto del cielo, el Abismo y la tierra se conmueven cuando él los visita: 
16:19 las montañas junto con los cimientos de la tierra tiemblan de espanto bajo su mirada. 
16:20 Pero no se reflexiona en estas cosas ¿y quién presta atención a sus designios? 
16:21 Como una tempestad que se desata sin que el hombre se dé cuenta, así la mayoría de sus obras permanecen ocultas. 
16:22 "¿Quién anuncia las obras de justicia? ¿Quién las espera? Porque la alianza está lejos": 
16:23 así razona el que no tiene entendimiento; el insensato, el extraviado, sólo piensa necedades. 

El orden de la creación 
16:24 Hijo mio, escúchame, y aprende sabiduría: presta mucha atención a mis palabras. 
16:25 Te enseñare la doctrina con mesura, con precisión te mostrare en que consiste la ciencia. 
16:26 Por decisión del Señor existen sus obras desde el principio: desde que fueron hechas, él fijó sus límites. 
16:27 Él ordenó sus obras para siempre, y su gobierno por todas las generaciones. 
Ellas no sufren hambre ni se fatigan y nunca interrumpen su actividad. 
16:28 No se chocan unas contra otras y jamás desobedecen a su palabra. 
16:29 Luego el Señor fijó sus ojos en la tierra y la colmó de sus bienes. 
16:30 La cubrió con toda clase de vivientes y todos volverán a ella. 

CAPÍTULO 17 

La creación del hombre 
17:1 El Señor creó al hombre de la tierra y lo hace volver de nuevo a ella. 
17:2 Le señaló un número de días y un tiempo determinado, y puso bajo su dominio las cosas de la tierra. 
17:3 Lo revistió de una fuerza semejante a la suya y lo hizo según su propia imagen. 
17:4 Hizo que todos los vivientes lo temieran, para que él dominara las fieras y los pájaros. 
17:6 Le dio una lengua, ojos y oídos, el poder de discernir y un corazón para pensar. 
17:7 Él colmó a los hombres de saber y entendimiento, y les mostró el bien y el mal. 
17:8 Les infundió su propia luz, para manifestarles la grandeza de sus obras, 
17:9 y les permitió gloriarse eternamente de sus maravillas: 
17:10 así alabarán su Nombre santo, proclamando la grandeza de sus obras. 

La Alianza del Señor con Israel 
17:11 Les concedió además la ciencia y les dio como herencia una Ley de vida; 
17:12 estableció con ellos una alianza eterna, y les hizo conocer sus decretos. 
17:13 Ellos vieron con sus ojos la grandeza de su gloria, y oyeron con sus oídos la gloria de su voz. 
17:14 Él les dijo: "Cúidense de toda injusticia", y dio a cada uno preceptos acerca del prójimo. 

La misericordia y la justicia del Señor 
17:15 Los caminos de los hombres están siempre ante él, y no pueden ocultarse a sus ojos. 
17:17 Él asignó un jefe a cada nación, pero Israel es la parte del Señor. 
17:18 Él es su primogénito, al que nutrió con su instrucción, y cuando dispensa la luz del amor, no lo abandona. 
17:19 Todas sus obras son para él claras como el sol, y Él tiene los ojos fijos en sus caminos. 
17:20 Sus injusticias no están ocultas para el Señor y todos sus pecados están delante de él. 
17:22 La limosna que da un hombre, es para Adonai como un sello, y tiene en cuenta un favor, como a la pupila de sus ojos. 
17:23 Después se levantará y les retribuirá, y pondrá sobre sus cabezas la recompensa merecida. 
17:24 A los que se arrepienten de corazón, les permite retornar, consolando así a los que habían perdido la esperanza de obtener perdón Divino. 
Exhortación al arrepentimiento 
17:25 Vuelve al Señor Yah, y deja de pecar; suplica ante su rostro, y deja de ofenderlo. 
17:26 Vuelve al Altísimo, apártate de la injusticia, y odia profundamente toda abominación. 
17:27 ¿Quién alabará al Altísimo en el Abismo, si los vivientes no le rinden homenaje? 
17:28 La alabanza no puede venir de un muerto, que es como quien ya no existe; solo el que vive y goza de salud, puede alabar al Señor. 
17:29 ¡Qué grande es la generosidad del Señor, y su perdón para los que vuelven a él! 
17:30 Un hombre no puede tenerlo todo, porque el ser humano no es inmortal. 
17:31 ¿Hay algo más luminoso que el sol? 
¡y sin embargo, también él se eclipsa! ¡Cuánto más la carne y la sangre, que sólo conciben el mal! 
17:32 El Señor pasa revista al ejército de los cielos, 
¡cuánto más a los hombres, que son tierra y ceniza! 

CAPÍTULO 18 

La grandeza y la misericordia del Señor 
18:1 El que vive para siempre creó todas las cosas por igual; 
18:2 sólo el Señor Yah será hallado justo; no hay otro fuera de Él, y nadie hay mas que Él. 
18:3 Él gobierna el mundo con la palma de la mano, y todo obedece a su voluntad, 
ya que él, por su poder, es el Rey de todas las cosas y separa las sagradas de las profanas. 
18:4 A nadie le dio el poder de anunciar sus obras:¿quién rastreará su grandeza? 
18:5 ¿Quién podrá medir la magnitud de su fuerza, y quién pretenderá narrar sus misericordias? 
18:6 No hay nada que quitar, nada que añadir, y es imposible rastrear las maravillas del Señor. 
18:7 Cuando el hombre ha agotado sus posibilidades de conocer a Dios, aún está sólo al comienzo; cuando se detiene, no sale de su estupor, pues su debilidad solo sirve para resaltar la grandeza de Dios. 
18:8 ¿Qué es el hombre? ¿Para qué sirve?¿Cuál es su bien y cuál es su mal? 
18:9 La vida de un hombre dura cien años a lo más: 
18:10 como una gota del mar y como un grano de arena, son sus pocos años frente a la eternidad. 
18:11 Por eso el Señor es paciente con ellos y derrama sobre ellos su misericordia. 
18:12 Él ve y conoce qué miserable es su fin, y por eso multiplica su perdón. 
18:13 El hombre sólo tiene misericordia de su prójimo, pero el Señor es misericordioso con todos los vivientes. 
Él reprende, corrige y enseña, y los hace volver como el pastor a su rebaño. 
18:14 Él tiene misericordia con los que aceptan la instrucción de su Torah; y están siempre dispuestos a cumplir lo ordenado en las dos piedras. 

El arte de hacer el bien 
18:15 Hijo mío, no eches en cara los beneficios que haces, ni acompañes tus dones con palabras ofensivas. 
18:16 ¿No calma el rocío el calor ardiente? Así, una buena palabra puede más que un regalo. 
18:17 ¿Acaso no vale más una palabra que un obsequio? Pero el hombre caritativo sabe unir las dos cosas. 
18:18 El necio reprende sin ningún miramiento, y el don del avaro hace correr las lágrimas. 

La preocupación en el obrar 
18:19 Antes de hablar, instrúyete bien en el asunto; y cuídate, antes de caer enfermo. 
18:20 Antes de juzgar a otros, examínate a ti mismo; y hallarás perdón, cuando te visite el juicio del Señor. 
18:21 Humíllate antes de caer enfermo, y arrepiéntete apenas hayas pecado. 
18:22 Que nada te impida cumplir tus votos en el momento debido, y no esperes hasta la muerte para estar en regla. 
18:23 Antes de hacer un voto, prepárate a cumplirlo, y no seas como un hombre que tienta al Señor. 
18:24 Recuerda la ira de los últimos días, y el tiempo del castigo, cuando el Señor apartará su rostro. 
18:25 En tiempo de abundancia, recuerda el tiempo de hambre, y en los días de riqueza, la pobreza y la penuria. 
18:26 De la mañana a la tarde, el tiempo cambia, y todo pasa rápidamente delante del Señor. 
18:27 El hombre sabio está siempre alerta, y en la ocasión de pecado, se cuida para no faltar. 
18:28 Todo hombre prudente conoce la sabiduría y rinde homenaje al que la encuentra. 
18:29 Los que hablan con sensatez, son sabios ellos mismos, y derraman como lluvia proverbios acertados 

El dominio de sí mismo 
18:30 No te dejes guiar por tus pasiones, refrena en cambio tus deseos. 
18:31 Si cedes a los impulsos de la pasión, ella hará de ti la irrisión de tus enemigos. 
18:32 Que tu alegría no consista en darte todos los gustos ni te endeudes para pagar lo que ellos cuestan. 
18:33 No te empobrezcas yendo de fiesta con dinero prestado, cuando no tienes nada en el bolsillo. 

CAPÍTULO 19 

19:1 Un obrero bebedor nunca se hará rico, y el que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco se arruinara. 
19:2 Vino y mujeres extravían a los inteligentes, y el que frecuenta prostitutas se vuelve temerario: 
19:3 su herencia será la podredumbre y los gusanos, el hombre temerario perderá su vida. 

La discreción en el hablar 
19:4 Quien se confía enseguida, no tiene buen juicio, y el que peca, a sí mismo se perjudica. 
19:5 El que se complace en el mal, será condenado. 
19:6 y el que detesta el mucho hablar, escapara del mal. 
19:7 No repitas nunca un chisme, y no sufrirás ningún daño. 
19:8 No se lo digas a nadie, sea amigo o enemigo; a menos que sea pecado para ti, no lo descubras: 
19:9 porque el que te escucha no se fiara mas de ti, y en la ocasión mas propicia, te despreciara. 
19:10 ¿Has oído algo? Que muera contigo; no tengas miedo, no te hará reventar. 
19:11 El necio sufre cuando guarda un secreto, como la parturienta por su criatura. 
19:12 Como una flecha clavada en el muslo es el secreto en el pecho del necio. 

La actitud frente a los rumores y calumnias 
19:13 Aclara las cosas con tu amigo: a lo mejor no hizo nada de lo que se le acusa; y, si lo hizo, para que no lo vuelva a hacer. 
19:14 Aclara las cosas con tu prójimo: a lo mejor no dijo nada; y si lo dijo, para que no lo repita. 
19:15 Aclara las cosas con tu amigo: con frecuencia se calumnia, y no debes fiarte de todo lo que se dice. 
19:16 Se puede cometer un desliz sin querer, ¿y quién no ha pecado con su lengua? 
19:17 Aclara las cosas con tu prójimo antes de amenazarlo, y luego da lugar a la Ley del Altísimo. 

La falsa sabiduría 
19:20 Toda sabiduría consiste en temer al Señor, y solo hay sabiduría cuando se practican los diez mandamientos de la Ley. 
19:22 No es sabiduría saber hacer el mal; y, seguir el consejo de los pecadores, no es inteligencia. 
19:23 Hay una astucia que resulta abominable, y el que carece de sabiduría es insensato. 
19:24 Es preferible el poco inteligente que teme a Yah, al muy inteligente que quebranta los mandamientos de Adonai. 
19:25 Hay una astucia sutil, pero injusta, y hay quien usa de artimañas para hacer valer su derecho. 
19:26 Hay un malvado que va encorvado por la tristeza, pero su interior está lleno de falsedad: 
19:27 se cubre el rostro y aparenta no oír, pero si nadie lo ve, te saca ventaja. 
19:28 Si le falta fuerza para pecar, cuando encuentre una ocasión, te perjudicará. 
19:29 Por la mirada se reconoce a un hombre; por su aspecto y su barba, al hombre sabio. 
19:30 La vestimenta del hombre, su manera de reír y todo su porte revelan lo que él es. 

CAPÍTULO 20 

Saber hablar y callarse a tiempo 
20:1 Hay reprensiones que son inoportunas, y hay silencios que revelan al hombre prudente. 
20:2 Más vale reprender que guardarse el enojo, y el que confiesa su falta, se libra de la desgracia. 
20:4 Como el castrado que desea desflorar a la señorita, así es quien pretende hacer justicia, utilizando la fuerza. 
20:5 Uno se calla, y es tenido por sabio, y otro se hace odioso por su locuacidad. 
20:6 Uno se calla porque no tiene qué responder; y otro, porque espera la oportunidad. 
20:7 El sabio guarda silencio hasta el momento oportuno, pero el petulante y necio no se fija en el tiempo. 
20:8 El que habla demasiado se vuelve abominable y el que pretende imponerse se hace odioso. 

Las paradojas de la vida 
20:9 A veces se saca provecho de la adversidad, y otras veces, la suerte acaba en desgracia. 
20:10 Hay regalos que no te dan provecho, y hay otros, que rinden el doble. 
20:11 Hay desgracias que provienen de los honores, y hay gente humilde que pudo levantar cabeza. 
20:12 Hay quien compra mucho a bajo precio, pero después tiene que pagarlo siete veces más caro. 
20:13 El sabio se hace amar por sus palabras, pero los cumplidos del necio caen en el vacío. 
20:14 El regalo del insensato no te aprovechará, porque él espera que le devuelvan mucho más: 
20:15 da poco y echa en cara mucho, abre la boca como un pregonero, 
presta hoy y mañana exige. ¡Qué detestable es un hombre así! 
20:16 El necio dice: "No tengo ni un amigo; nadie agradece mis beneficios; 
20:17 los que comen mi pan tienen la lengua olvidadiza". ¡Cuántos y cuántas veces se reirán de él! 

El desacierto en el hablar 
20:18 Más vale resbalar en el piso, que con la lengua; así es como de repente caen los malvados. 
20:19 Un hombre grosero, es como un cuento inoportuno, que siempre está en boca de los mal educados. 
20:20 Nadie aprueba el proverbio dicho por un necio, porque nunca lo dice en el momento oportuno. 
20:21 A algunos la indigencia los preserva del pecado; y, cuando descansan, no sienten remordimientos. 
20:22 Hay quien se pierde por timidez, y se pierde por temor a un insensato. 
20:23 Hay quien por timidez hace promesas a un amigo y se gana un enemigo inútilmente. 

La mentira 
20:24 La mentira es para el hombre una mancha infamante: siempre está en boca de los ignorantes. 
20:25 Mejor es el ladrón, que el mentiroso obstinado; aunque uno y otro heredarán la perdición. 
20:26 El que se acostumbra a mentir, cae en la deshonra, y su ignominia lo acompaña constantemente. 

Ventajas y peligros de los sabios 
20:27 El sabio se abre camino con sus palabras y el hombre prudente agrada a los poderosos. 
20:28 El que cultiva la tierra, llena hasta arriba su granero; y, el que agrada a los grandes, expía la falta que cometerá hacia ellos. 
20:29 Las dádivas y los regalos ciegan a los sabios, y son como un bozal, que acalla sus críticas. 
20:30 La Sabiduría escondida, y el tesoro invisible: ¿de qué sirven una cosa y la otra? 
20:31 El hombre que disimula su necedad, actúa mas sabiamente que aquel que oculta su sabiduría. 

CAPÍTULO 21 

Exhortación a evitar el pecado 
21:1 ¿Has pecado, hijo mío? No lo vuelvas a hacer, y pide perdón por tus faltas pasadas. 
21:2 Huye del pecado como de una serpiente, porque si te acercas, te morderá; sus dientes son dientes de león, que arrebatan la vida de los hombres. 
21:3 Toda transgresión es como espada de dos filos: no hay remedio para su herida. 
21:4 La violencia y la soberbia hacen perder las riquezas: así será arrasada la casa del orgulloso. 
21:5 La oración del pobre va directamente desde su boca, hasta los oídos del Señor, y la sentencia divina no se hace esperar. 
21:6 El que odia que lo reprendan, sigue las huella del pecador; pero, el que teme a Adonai Yah, se convierte de corazón. 
21:7 Al charlatán se le reconoce desde lejos, pues el hombre que reflexiona detecta sus artificios. 
21:8 El que acrecienta su hacienda a cuenta de dinero ajeno, es como el que trabaja para su destrucción; como quien amontona piedras para su propia tumba. 
21:9 La reunión de los pecadores es como un montón de estopa, y su fin es la llama del fuego. 
21:10 Amplio es el camino de los pecadores, pues está despejado de piedras; pero desemboca en lo profundo del Abismo; en las tinieblas y tormentos de Gehinnom. 

El sabio y el necio 
21:11 El que observa los diez mandamientos de la Ley, está completo, pues domina sus instintos, y el temor del Señor es la culminación de la sabiduría. 
21:12 El que no posee habilidad, no puede aprender; pero hay habilidades que producen amargura. 
21:13 La ciencia del sabio crece como una inundación, y su consejo es como fuente de vida. 
21:14 La mente del necio es como un vaso roto: no retiene ningún conocimiento. 
21:15 Si un hombre de saber oye una palabra sabía, la elogia, y le añade otra suya; si la oye un necio, le desagrada, y la pone en su espalda, donde no pueda verla. 
21:16 Soportar la conversación del necio es como llevar una carga pesada durante un largo viaje; pero, los labios del inteligente saben como agradar. 
21:17 La opinión del prudente es requerida en la asamblea, y todos reflexionan sobre sus palabras. 
21:18 Como una casa en ruinas es la sabiduría del necio, y la ciencia del insensato es una serie de incoherencias. 
21:19 La instrucción es para el tonto como un cepo en los pies, y como esposas en su mano derecha. 
21:20 El necio se ríe a carcajadas, pero el hombre sagaz sonríe apenas y sin estrépito. 
21:21 La instrucción es para el prudente como un adorno de oro y como un brazalete en el brazo derecho. 
21:22 El pie del necio entra rápido en la casa, pero el hombre experimentado se acerca con vergüenza. 
21:23 El necio curiosea la casa desde la puerta, pero el bien educado se queda afuera. 
21:24 Es falta de educación escuchar junto a la puerta: al prudente se le caería la cara de vergüenza. 
21:25 Los labios de los charlatanes hablan sólo de oídas, pero los prudentes pesan bien sus palabras. 
21:26 Los necios hablan siempre sin pensar; los sabios piensan, y luego hablan. 
21:27 Cuando el impío maldice al adversario, se maldice a sí mismo. 
21:28 El chismoso se mancha a sí mismo, y es detestado por los que le rodean. 

CAPÍTULO 22 

La holgazanería 
22:1 El perezoso se parece a una piedra ensuciada: todos silban despectivamente por su deshonra. 
22:2 El perezoso se parece a un montón de excrementos: el que los levanta se sacude las manos. 

Los malos hijos 
22:3 La vergüenza de un padre es tener un hijo mal educado, y si es una hija, viene al mundo para su desgracia. 
22:4 La hija prudente tendrá como herencia un marido, pero la desvergonzada será la tristeza de su padre. 
22:5 La hija insolente avergüenza al padre y al marido, y es despreciada por los dos. 
22:6 Como música en un duelo, son las palabras inoportunas; pero el castigo y la disciplina son sabiduría en todo tiempo. 
22:7 Los hijos que, en adición a llevar una vida honesta, tienen con qué alimentarse, hacen olvidar el humilde origen de sus padres. 
22:8 Los hijos que son jactanciosos y mal educados, deshonran el noble origen que pueda tener su familia. 

Precauciones en el trato con los necios 
22:9 Enseñar a un necio es tan difícil como reparar una vasija rota, o despertar a alguien de un sueño profundo. 
22:10 Razonar con un necio es como razonar con un soñoliento: al final dirá: "¿De qué se trata?" 
22:11 Llora por un muerto, porque ha perdido la luz; llora por un necio, porque ha perdido la inteligencia: llora serenamente por un muerto, porque él reposa; la vida del necio, en cambio, es peor que la muerte. 
22:12 El duelo por un muerto dura siete días; por el necio y el impío, todos los días de su vida. 
22:13 No hables demasiado con un insensato, ni andes en compañía del necio; cuídate de él, no sea que te cause un disgusto, y te salpique cuando se sacuda. Apártate de él, y tendrás descanso, estarás tranquilo, sin tener que preocuparte de sus arrebatos. 
22:14 ¿Qué cosa es más pesada que el plomo?, y ¿que otro nombre darle sino  "necio"? 
22:15 La arena, la sal, y una masa de hierro, pesan menos que un hombre insensato. 

La firmeza de ánimo 
22:16 Casa bien trabada con vigas de madera, no se desmorona ni por un terremoto: así, un corazón afirmado con madura reflexión, no se acobardará cuando llegue el momento. 
22:17 Un corazón apoyado en una reflexión inteligente, es como el estuco que adorna un muro bien pulido. 
22:18 Una empalizada puesta sobre una altura, no puede resistir los embates del viento: así, un corazón apocado por necias ideas, es incapaz de resistir el miedo a la muerte. 

La amistad 
22:19 El que lastima un ojo, hace brotar las lágrimas; el que lastima el corazón, hace aparecer los sentimientos. 
22:20 El que tira una piedra a los pájaros, los espanta; el que afrenta a un amigo, rompe la amistad. 
22:21 Si has sacado la espada contra un amigo, no desesperes: es posible volver atrás; 
22:22 si has abierto la boca contra un amigo, no te inquietes: es posible la reconciliación. Pero ante la afrenta, el orgullo, la revelación de un secreto, y el golpe traicionero, ante esas cosas, huirá cualquier amigo. 
22:23 Gánate la confianza de tu prójimo en su pobreza, para saciarte con él en su prosperidad; permanece con él en el momento de la aflicción y, si él hereda, compartirás su herencia. 
22:24 Antes del fuego, hay en el horno vapor y humo: así preceden los insultos a la sangre derramada. 
22:25 No me avergonzaré de proteger a un amigo, ni me ocultaré de su presencia; 
22:26 y, si por su culpa me sucede algún mal, todo el que se entere se cuidará de él. 

Deseos del sabio 
22:27 ¡Quién le pusiera a mi boca un centinela, y a mis labios un sello de discreción, para que yo no caiga a causa de ellos, y mi lengua no me lleve a la ruina! 

CAPÍTULO 23 

Súplica del sabio 
23:1 ¡Señor Yah, Padre y Dueño de mi vida, no me abandones al capricho de mis labios, ni me dejes caer por culpa de ellos! 
23:2 ¿Quién aplicará el látigo a mi pensamiento, y a mi corazón, la disciplina de la sabiduría, para que no se perdonen mis errores, ni se pasen por alto mis pecados? 
23:3 Así no se multiplicarán mis errores, ni sobreabundarán mis pecados, ni caeré ante mis adversarios, ni mi enemigo se burlará de mí. 
23:4 Señor Elohim, Padre y Dios de mi vida, no me des unos ojos altaneros 
23:5 y aparta de mí los malos deseos. 
23:6 ¡Que la sensualidad y la lujuria no me dominen, no me entregues a las pasiones vergonzosas! 

Los pecados de la lengua: los juramentos vanos 
23:7 Escuchen, hijos, cómo se educa la lengua: el que observe esto no caerá en el lazo. 
23:8 El pecador se enreda en sus propias palabras, el maldiciente y el soberbio caen a causa de ellas. 
23:9 No acostumbres tu boca a jurar, ni te habitúes a pronunciar el nombre del Santo. 
23:10 Así como el servidor vigilado constantemente nunca se libra de algún golpe, 
así el que jura y pronuncia el Nombre en todo momento no quedará limpio de pecado. 
23:11 El que jura constantemente, está lleno de iniquidad, y el flagelo no se apartará de su casa. Si falta a su juramento, incurre en pecado; si lo menosprecia, peca doblemente; si juró en vano, no tendrá justificación y su casa se llenará de desgracias. 

La grosería en el hablar 
23:12 Hay un lenguaje comparable a la muerte: ¡que no se lo encuentre en la herencia de Jacob! Los hombres piadosos rechazan estas cosas, y no se revuelcan en los pecados.
23:13 No acostumbres tu boca a decir groserías, porque al decirlas se peca con la palabra. 
23:14 Acuérdate de tu padre y de tu madre, cuando te sientes en medio de los grandes, no sea que los olvides en presencia de ellos, y te comportes como un necio. Porque entonces preferirías no haber nacido, y maldecirías el día de tu nacimiento. 
23:15 Un hombre habituado a las palabras injuriosas, no podrá ser corregido en toda su vida. 

La lujuria y el adulterio 
23:16 Dos clases de hombres multiplican los pecados, y una tercera provoca la ira de Adonai: 
23:17 El sensual, cuya pasión arde como un fuego; que no se extingue hasta que todo lo ha consumido. 
El lujurioso con su propio cuerpo; cuyo desvarío no cesa sino hasta que el fuego ya ha devorado; para el lujurioso, toda comida es dulce, y no descansara de su empeño hasta que haya muerto. 
23:18 El que es infiel a su esposa, y dice para si: "¿Quién me ve? La oscuridad me rodea y las paredes me cubren; nadie me ve: ¿qué he de temer? El Altísimo no se acordará de mis pecados". 
23:19 Lo que él teme son los ojos de los hombres, y no sabe que los ojos del Señor son diez mil veces más luminosos que el sol, que observan todos los caminos de los hombres y penetran en los rincones más ocultos. 
23:20 Antes de ser creadas, todas las cosas le eran conocidas, y lo son asimismo una vez acabadas. 
23:21 Ese hombre será castigo en las plazas de la ciudad, será apresado donde menos lo esperaba. 
23:22 Así también la mujer que abandona a su marido, y le da un heredero nacido de un extraño. 
23:23 Porque, primero, ha desobedecido la Ley del Señor; segundo, ha faltado contra su marido; tercero, se ha prostituido con su adulterio, teniendo hijos con un hombre extraño. 
23:24 Ella será llevada a la asamblea y el castigo recaerá sobre sus hijos. 
23:25 Sus hijos no echarán raíces y sus ramas no producirán fruto. 
23:26 Ella dejará su recuerdo para una maldición y su infamia no se borrará. 
23:27 Así sabrán los que vengan después que, no hay nada mejor que el temor del Señor ni nada más dulce que obedecer sus mandamientos. 

CAPÍTULO 24 

El elogio de la sabiduría 
24:1 La sabiduría hace el elogio de sí misma, y se gloría en medio de su pueblo, 
24:2 abre la boca en la asamblea del Altísimo, y se gloría delante de su Poder: 
24:3 "Yo salí de la boca del Altísimo, y cubrí la tierra como una neblina. 
24:4 Levanté mi carpa en las alturas, y mi trono estaba en una columna de nube. 
24:5 Yo sola recorrí el circuito del cielo, y anduve por la profundidad de los abismos. 
24:6 Sobre las olas del mar, y sobre toda la tierra; sobre todo pueblo y nación, ejercí mi dominio. 
24:7 Entre todos ellos, busqué un lugar de reposo, me pregunté en qué herencia podría residir. 
24:8 Entonces, el Creador de todas las cosas me dio una orden, el que me creó me hizo instalar mi carpa, él me dijo: 'Levanta tu carpa en Jacob y fija tu herencia en Israel'. 
24:9 Él me creó antes de los siglos, desde el principio, y por todos los siglos no dejaré de existir. 
24:10 Ante él, ejercí el ministerio en la Morada santa, y así me he establecido en Sión; 
24:11 Él me hizo reposar asimismo en la Ciudad predilecta, y en Jerusalén se ejerce mi autoridad. 
24:12 Yo eché raíces en un Pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su herencia. 
24:13 Crecí como un cedro en el Líbano y como un ciprés en los montes del Hermón; 
24:14 crecí como una palmera en Engadí y como los rosales en Jericó; como gallardo olivo en la llanura, como plátano me he elevado. 
24:15 Yo exhalé perfume como el cinamomo, como el aspálato fragante y la mirra selecta, como el gálbano, la uña aromática y el estacte, y como el humo del incienso, en la Tienda de reunión. 
24:16 Extendí mis ramas como un terebinto, y ellas son ramas de gloria y de gracia. 
24:17 Yo, como una vid, hice germinar la gracia, y mis flores son un fruto de gloria y de riqueza. 

Invitación a buscar la Sabiduría 
24:19 ¡Vengan a mí, los que me desean, y sáciense de mis productos! 
24:20 Porque mi recuerdo es más dulce que la miel; y, mi herencia, más dulce que un panal. 
24:21 Los que me coman, quedaran con mas hambre de mi; los que me beban, tendrán más sed de mi. 
24:22 El que me obedezca, no se avergonzará, y los que me sirvan, no pecarán". 

La Sabiduría y la Ley 
24:23 Todo esto es el libro de la Alianza del Dios Altísimo, la Ley que nos prescribió Moisés como herencia para las asambleas de Jacob. 
24:25 Ella hace desbordar la Sabiduría como el Pisón, y como el Tigris en los días de los primero frutos; 
24:26 inunda de inteligencia como el Éufrates y como el Jordán en los tiempos de la cosecha; 
24:27 prodiga la instrucción como el Nilo, como el Guijón en los días de la vendimia. 
24:28 El primero no terminó de conocerla, y el último ni siquiera la vislumbra. 
24:29 Porque su pensamiento es más vasto que el océano; y su designio, más profundo que el gran Abismo. 

La intención del autor del Libro 
24:30 En cuanto a mí, como canal derivado de un río, como una acequia que atraviesa un jardín, 
24:31 dije: "Regaré mi huerta y empaparé mi tablar". ¡De pronto, mi canal se convirtió en un río, y mi río se transformó en un mar! 
24:32 Aún haré brillar la instrucción como la aurora, e irradiaré su luz lo más lejos posible; 
24:33 Aún derramaré la enseñanza como una profecía, y la dejaré para las generaciones futuras. 
24:34 Porque yo no he trabajado sólo para mí, sino para todos los que buscan la Sabiduría. 

CAPÍTULO 25 

Tres cosas deseables y tres aborrecibles 
25:1 Con tres cosas me adorno, y me presento embellecida delante del Señor, y de los hombres: la concordia entre hermanos, la amistad entre vecinos, y una mujer y un marido que se llevan bien. 
25:2 Pero hay tres clases de gente que aborrezco, y que me irritan por su manera de vivir: un pobre soberbio, un rico mentiroso, y un viejo adúltero que ha perdido el juicio. 

La corona de los ancianos 
25:3 Si no has ahorrado en la juventud, ¿cómo vas a encontrar algo en tu vejez? 
25:4 ¡Qué bello adorno para las canas es saber juzgar, y para los ancianos, ser hombres de consejo! 
25:5 ¡Qué hermosa es la sabiduría de los ancianos, la reflexión y el consejo en la gente respetable! 
25:6 Corona de los ancianos es una rica experiencia, y su orgullo, el temor del Señor. 

Nueve cosas encomiables 
25:7 Hay nueve cosas imaginables, que considero felices, y la décima, también la voy a mencionar: un hombre que está contento de sus hijos, y uno que ve en vida la caída de sus enemigos. 
25:8 ¡Feliz el que vive con una esposa inteligente, el que no ha incurrido en falta con su lengua, y el que no sirve a un amo indigno de él! 
25:9 ¡Feliz el que ha encontrado la prudencia, y el que la expone ante un auditorio atento! 
25:10 ¡Qué grande es aquel que encontró la sabiduría! Pero nadie aventaja al que teme al Señor: 
25:11 el temor del Señor supera a todos lo demás, y el que lo posee ¿a quién se puede comparar? 
25:12 El temor del Señor es el comienzo de su amor, y es por la fe que uno empieza a unirse a Él. 

Invectiva contra la mala mujer 
25:13 ¡Cualquier herida, menos la del corazón! ¡Cualquier maldad, menos la de una mujer! 
25:14 ¡Cualquier desgracia, menos la causada por el odio! ¡Cualquier venganza, menos la de un enemigo! 
25:15 No hay peor veneno que el de la serpiente, ni peor furia que la de la mala mujer. 
25:16 Preferiría habitar con un león, o un dragón, antes que vivir con una mala mujer. 
25:17 La maldad de una mala mujer, desfigura su semblante, y vuelve su rostro huraño como un oso. 
25:18 Su marido se va a sentar en medio de sus vecinos, y no puede reprimir sus amargos gemidos. 
25:19 Toda maldad es pequeña, comparada con la de la mala mujer:¡que caiga sobre ella la suerte del pecador! 
25:20 Cuesta arenosa para los pies de un anciano, es la mujer charlatana para un esposo apacible. 
25:21 No te dejes cautivar por los encantos de una mujer, ni te apasiones por ella. 
25:22 Estallido de enojo, infamia y una gran vergüenza, esperan al hombre que es mantenido por su mujer. 
25:23 Corazón abatido, rostro sombrío, y pena del alma, es una mala mujer. Manos inertes y rodillas paralizadas es la mujer que no hace feliz al marido. 
25:24 Por una mujer tuvo comienzo el pecado, y a causa de ella, todos morimos. 
25:25 No dejes correr el agua, ni des libertad a una mala mujer. 
25:26 Si no camina como tú le indicas, arráncala de tu propia carne, y apártala de tu lado. 

CAPÍTULO 26 

La felicidad de tener una buena esposa 
26:1 ¡Feliz el marido de una buena esposa: se duplicará el número de sus días! 
26:2 La mujer hacendosa es la alegría de su marido y él vivirá en paz hasta el último de sus días. 
26:3 Una buena esposa es una gran fortuna, reservada en suerte a los que temen al Señor: 
26:4 sea rico o pobre, su corazón será dichoso y su rostro estará radiante en todo momento. 

Los peligros de la mala mujer 
26:5 Hay tres cosas que me inspiran temor, y por la cuarta imploro misericordia: 
ciudad dividida, multitud amotinada, y falsa acusación son más penosas que la muerte. 
26:6 Pero pesadumbre y duelo es la mujer celosa de su rival, y en todo está presente el flagelo de la lengua. 
26:7 Como un yugo mal ajustado, es una mala mujer: tratar de sujetarla es agarrar un escorpión. 
26:8 Una mujer bebedora provoca indignación: ella no podrá ocultar su ignominia. 
26:9 La mujer adultera provoca con la mirada, sus párpados la delatan. 
26:10 Redobla la guardia ante una joven atrevida, no sea que descubra una ocasión y se aproveche. 
26:11 Cuídate de las miradas provocativas y no te sorprendas si te incitan al mal. 
26:12 Ella abre la boca como un viajero sediento, y bebe toda el agua que se le ofrece; se sienta impúdicamente ante toda clavija de tienda, y abre su aljaba a todas las flechas. 

Elogio de la buena esposa 
26:13 La gracia de una mujer deleita a su marido y su buen juicio lo llena de vigor. 
26:14 Una mujer discreta es un don del Señor y no tiene precio la esposa bien educada. 
26:15 Una mujer pudorosa es la mayor de las gracias y no hay escala para medir a la que es dueña de sí misma. 
26:16 Como el sol que se eleva por las alturas del Señor, así es el encanto de la buena esposa; es como una casa bien ordenada. 
26:17 Como una lámpara que brilla sobre el candelabro sagrado, así es la belleza del rostro sobre un cuerpo esbelto. 
26:18 Columnas de oro sobre un zócalo de plata son las piernas hermosas sobres talones firmes. 

Tres cosas lamentables 
26:28 Hay dos cosas que me entristecen y por una tercera se enciende mi enojo: un guerrero sumido en la indigencia, los hombres inteligentes tratados con desprecio y el que vuelve de la justicia al pecado: a este, el Señor lo destina a la espada. 

Los peligros del comercio 
26:29 Es casi imposible que quienes se dedican al comercio sean librados de incurrir en alguna falta; los que se dedican a grandes negocios, no estarán exentos de la usura y la mentira. 

CAPÍTULO 27 
27:1 Muchos han pecado por amor al dinero; y, el que busca enriquecerse, se niega a darle ayuda a los pobres. 
27:2 Entre la juntura de las piedras, se clava la estaca; y, entre la compra y la venta, se desliza fácilmente el pecado. 
27:3 El comerciante que no se aferra firmemente a los mandamientos de Yah, de pronto vera su casa arruinada. 

La palabra, prueba del hombre 
27:4 Cuando se sacude el cedazo, quedan los residuos: así los desechos de un hombre aparecen en sus palabras. 
27:5 El horno pone a prueba los vasos del alfarero, y la prueba del hombre está en su conversación. 
27:6 La verdadera naturaleza de un árbol, se manifiesta en sus frutos: de ese mismo modo, la verdadera naturaleza de un hombre, se manifiesta en sus palabras.
27:7 No elogies a nadie antes de oírlo razonar, porque allí es donde se prueban los hombres. 

La búsqueda de la justicia 
27:8 Si buscas la justicia, la alcanzarás, y te revestirás de ella como de una túnica gloriosa. 
27:9 Los pájaros buscan la compañía de sus semejantes y la verdad retorna a aquellos que la practican. 
27:10 El león está al acecho de su presa, y el pecado, de los que practican la injusticia. 

La conversación de los necios 
27:11 La conversación del hombre bueno es siempre sabía, pero el insensato es variable como la luna. 
27:12 Que el tiempo que inviertes con los necios sea corto; pero largo el que inviertes con la gente sabía. 
27:13 La conversación de los necios es odiosa y sólo les causa gracia el vicio desenfrenado. 
27:14 Los que juran constantemente hacen erizar los cabellos y cuando discuten, hay que taparse los oídos. 
27:15 Riña de orgullosos hace derramar sangre, da pena escuchar sus insultos. 

La indiscreción, ruina de la amistad 
27:16 El que revela los secretos hace que le pierdan la confianza y no encontrará jamás un amigo íntimo. 
27:17 Sé afectuoso y confiado con tu amigo, pero si has revelado sus secretos, no corras tras él, 
27:18 porque como el asesino destruye a su víctima, así has destruido la amistad de tu prójimo: 
27:19 como un pájaro que has dejado escapar de tu mano, así has perdido a tu amigo, y ya no lo recobrarás. 
27:20 No corras detrás de él, porque está muy lejos, huyó como una gacela de la red. 
27:21 Porque una herida puede ser vendada, y para la injuria puede haber reconciliación, pero el que revela los secretos nada puede esperar. 

La hipocresía 
27:22 Algo malo trama quien guiña el ojo, y nadie logrará disuadirlo. 
27:23 Delante de tus ojos, su boca es toda dulzura, y se extasía con tus palabras; pero, por detrás, cambia de lenguaje, y usa tus palabras para causar escándalos. 
27:24 Yo detesto muchas cosas; pero, más que nada, detesto al hombre que, en público, ofrece con su boca paz a su hermano; pero, en su corazón, le declara secretamente la guerra; ¡Yah el Señor también lo detesta! 

En el pecado, el castigo 
27:25 El que tira una piedra hacia arriba, la tira sobre su cabeza, y un golpe a traición hiere también al que lo da. 
27:26 El que cava una fosa, caerá en ella y el que tiende una red quedará enredado. 
27:27 Lo que el hombre siembra, eso mismo cosecha: Quien hace el mal, lo vera caer de vuelta sobre si mismo, sin saber de dónde vino. 
27:28 Sarcasmos e insultos son propios de los soberbios, pero la venganza le acechara como un león. 
27:29 Los pecadores caerán en la red; todos aquellos que se alegran de la caída de los buenos; el dolor los consumirá antes de su muerte. 

El rencor y la venganza 
27:30 También el rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio de pecador. 

CAPÍTULO 28 

28:1 Medida por medida: el hombre vengativo, sufrirá en carne propia la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de todos sus pecados. 
28:2 ¡Si perdonas, serás también perdonado!: perdona el agravio a tu prójimo, y entonces cuando ores, serán también absueltos tus pecados. 
28:3 Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el Señor lo sane? 
28:4 No tiene piedad de un hombre semejante a él, ¡y se atreve a implorar piedad por sus pecados! 
28:5 Él, un simple mortal, guarda rencor: ¿quién le perdonará sus pecados? 
28:6 Acuérdate del fin, y deja de odiar; piensa en la corrupción y en la muerte, y sé fiel a los mandamientos; 
28:7 acuérdate de los mandamientos, cuyo fin es no hacer daño a nadie, y no guardes rencor a tu prójimo; piensa en la Alianza del Altísimo, y pasa por alto las ofensas que te han hecho. 

Las discusiones y los altercados 
28:8 Evita los altercados y pecarás mucho menos, porque el hombre iracundo enciende las disputas. 
28:9 El pecador siembra la confusión entre los amigos, y crea división entre los que vivían en paz. 
28:10 El fuego arde según el combustible, y la disputa se enciende en la medida del empecinamiento; 
según sea su fuerza, será la furia de un hombre, y según su riqueza, dará libre curso a su ira. 
28:11 Una discordia repentina enciende un fuego, y una disputa precipitada hace correr la sangre. 
28:12 Si soplas una chispa, se inflama; si le escupes encima, se extingue, y ambas cosas salen de tu boca. 

La maledicencia 
28:13 Dios maldice al murmurador, y al de lengua doble; ellos han arruinado a mucha gente que vivía en paz. 
28:14 La lengua triple; un calumniador, un calumniado, y un oyente que propaga la calumnia, ha hecho tambalear a muchos, y los ha dispersado de nación en nación; 
ella arrasó ciudades fortificadas, y echó por tierra casas de potentados; 
28:15 hizo repudiar a mujeres valerosas, y las privó del fruto de sus trabajos. 
28:16 El que le presta atención, no encuentra más descanso, y ya no puede vivir en paz. 
28:17 Un golpe de látigo deja una marca, pero un golpe de lengua quiebra los huesos. 
28:18 Muchos han caído al filo de la espada, pero son menos que los caídos a causa de la lengua. 
28:19 ¡Feliz el que está al resguardo de ella y no ha quedado expuesto a su furor, el que no ha tirado de su yugo, ni ha sido atado a sus cadenas! 
28:20 Porque su yugo es un yugo de hierro, y sus cadenas son cadenas de bronce. 
28:21 ¡Muerte funesta es la que inflige, y es preferible el Abismo, a una lengua así! 
28:22 Pero ella no tiene poder sobre los hombres piadosos, y ellos no se quemarán en sus llamas. 
28:23 Los que abandonan al Señor, serán sus víctimas: ella los abrasará sin extinguirse, se lanzará sobre ellos como un león y los destrozará como una pantera. 
28:24 Por eso, rodea tu posesión con un cerco de espinas, guarda bien tu plata y tu oro; 
28:25 Ponle peso y balanza a tus palabras; ponle puerta y candado a tu boca. 
28:26 Presta atención, no sea que resbales a causa de la lengua, y caigas ante los que te acechan. 

CAPÍTULO 29 

Los préstamos 
29:1 El que practica la misericordia, presta a su prójimo; y, al que acude en su ayuda, se le cuenta como si hubiese cumplido todos los mandamientos la Ley. 
29:2 Presta al prójimo que también teme al Señor Yah, cuando esté necesitado; y, por tu parte, restituye a tiempo lo que te han prestado. 
29:3 Cumple tu palabra y sé leal con él, y encontrarás en todo momento lo que necesites. 
29:4 Los impíos consideran el préstamo como una ganga, y ponen en aprietos a quienes los han ayudado; Actúa como Avraham, con aquellos que invitaba a su mesa. Se generoso con todos, ¡Pero no fortalezcas las manos de los enemigos de Yah!, sino da prioridad a quienes le temen.
29:5 Hasta que reciben, besan las manos de la gente, y hablan con humildad de las riquezas del prójimo, pero en el momento de restituir, piden prórroga, sólo devuelven con palabras quejumbrosas, y echan la culpa a las circunstancias. 
29:6 Si llegan a pagar, el acreedor recibe apenas la mitad, y tiene que aceptarlo como un favor. Si no, lo despojan de sus riquezas, y él se gana inútilmente un enemigo, que le paga con maldiciones e insultos, y le devuelve desprecio en vez de honrarlo. 
29:7 Así, muchos se niegan a prestar, no por maldad, sino por temor a ser despojados sin razón. 

La limosna 
29:8 Pero tú sé generoso con el humilde, y no le hagas esperar tu limosna. 
29:9 Socorre al indigente, si quieres cumplir el mandamiento; y, en su indigencia, no le despidas con las manos vacías. 
29:10 Gasta dinero por el hermano y el amigo: que no se herrumbre bajo una piedra y lo pierdas. 
29:11 Utiliza tus bienes según los mandamientos del Altísimo, y obtendrás una recompensa mas perdurable que el oro; 
29:12 que el tesoro encerrado en tus graneros sea la limosna que de ellos habrás de dar, y ella te preservará de todo mal: 
29:13 mejor que un fuerte escudo, y una lanza pesada, combatirá a tu favor frente al enemigo. 

Las fianzas 
29:14 El hombre de bien, sale fiador de su prójimo, pero el que perdió la vergüenza lo deja abandonado. 
29:15 No olvides los favores de tu fiador, porque él ha expuesto su vida por ti. 
29:16 El pecador dilapida los bienes de su fiador, y el desagradecido abandona al que lo salvó. 
29:17 La fianza perdió a muchos que vivían prósperamente, los sacudió como una ola del mar; 
29:18 obligó a expatriarse a hombres poderosos, que anduvieron fugitivos por países extraños. 
29:19 El pecador que se ofrece como fiador y busca ventaja, se expone a ser procesado. 
29:20 En todas las cosas, busca el sabio balance: Socorre a tu prójimo en la medida de tus recursos, pero ten cuidado de no arruinarte. 

La humillación del que vive en casa ajena 
29:21 Lo esencial para la vida es el agua, el pan, la ropa, y una casa para albergarse dignamente. 
29:22 Más vale vida de pobre en una cabaña de madera, que comida exquisita en casa ajena. 
29:23 En lo poco y en lo mucho pon buena cara, y no escucharas que te reprochan por ser un extraño. 
29:24 Triste vida es andar de casa en casa: donde eres un extraño, no puedes abrir la boca. 
29:25 Sirves de comer y beber a gente desagradecida, y encima tienes que oír cosas amargas: 
29:26 —"Ven aquí, forastero, prepara la mesa, y si tienes algo a mano, dame de comer". 
29:27 —"Vete, forastero, deja el lugar para alguien más importante; viene a hospedarse mi hermano, y necesito la casa". 
29:28 ¡Qué duro es para un hombre sensible que le reprochen la hospitalidad, y le echen en cara una deuda! 

CAPÍTULO 30 

La educación de los hijos 
30:1 El que ama a su hijo, lo castiga a menudo, para poder alegrarse de él en el futuro.
30:2 El que educa bien a su hijo encontrará satisfacción en él y se sentirá orgulloso entre sus conocidos. 
30:3 El que instruye a su hijo, pondrá celoso a su enemigo, y se sentirá dichoso delante de sus amigos, 
30:4 Cuando el padre muere, es como si no muriese, pues deja tras de sí un hijo semejante a él. 
30:5 Mientras vive, se alegra de verlo, y a su muerte, no siente ningún pesar: 
30:6 deja a alguien que lo vengará de sus enemigos, y devolverá los favores a sus amigos. 
30:7 No consientas demasiado a tu hijo: vendando todas y cada una de sus heridas, y angustiándote con cada grito de dolor que dé. 
30:8 Un caballo sin domar, sale arisco, y un hijo consentido sale insolente y libertino. 
30:9 Malcría a tu hijo, y te hará temblar; juega demasiado con él, y te llenará de tristeza, pues nunca aprenderá el serio valor del trabajo. 
30:10 No bromees demasiado con él, no sea que, perdiéndote el respeto, al final te cause sufrimiento, haciendo rechinar tus dientes. 
30:11 No les des rienda suelta en su juventud, 
30:12 pégale sin temor mientras aún es niño, no sea que se vuelva rebelde y te desobedezca. 
30:13 Educa a tu hijo y fórmalo bien, para que no tengas que soportar su insolencia. 

La salud corporal 
30:14 Más vale pobre sano y vigoroso, que rico lleno de achaques. 
30:15 La salud y el vigor valen más que todo el oro; y el cuerpo robusto, más que una inmensa fortuna. 
30:16 No hay mejor riqueza material que la salud del cuerpo, ni mayor felicidad material que la alegría del corazón. 
30:17 Es preferible la muerte, a una vida amarga; y el descanso eterno, a una enfermedad permanente. 
30:18 Manjares derramados sobre una boca cerrada, son los alimentos depositados sobre una tumba: 
30:19 ¿de qué le sirve al ídolo la ofrenda si no puede comer ni gustar? Así pasa con el hombre perseguido por el Señor: 
30:20 mira con sus ojos y lanza un suspiro, como un eunuco cuando abraza a una virgen. 

La alegría del corazón 
30:21 No dejes que la tristeza se apodere de ti, ni te atormentes con tus cavilaciones. 
30:22 Un corazón alegre es la vida del hombre, y el gozo alarga el número de sus días. 
30:23 Vive ilusionado con el bien deparado para los justos, y consuela así tu corazón; aparta lejos de ti la tristeza, porque la tristeza fue la perdición de muchos, y no se saca de ella ningún provecho. 
30:24 La envidia y la ira acortan la vida, y las preocupaciones hacen envejecer antes de tiempo. 
30:25 Un hombre de corazón alegre tiene buen apetito, y lo que come le hace provecho. 

CAPÍTULO 31 

Peligro de las riquezas 
31:1 Los desvelos del rico terminan por consumirlo, y el afán de riquezas hace perder el sueño. 
31:2 La preocupación por el sustento no deja dormir, y priva del sueño más que una grave enfermedad. 
31:3 El rico se fatiga por amontonar una fortuna, y si descansa, es para hartarse de placeres; 
31:4 El pobre se fatiga para vivir modestamente, y si descansa, cae en la indigencia. 
31:5 El que ama el oro nunca podrá ser justo; y, el afán de lucro, hace extraviar al hombre. 
31:6 Muchos acabaron en la ruina por culpa del oro y se enfrentaron con su propia perdición, 
31:7 porque el oro es una trampa para los que le ofrecen sacrificios; todos los insensatos quedaran atrapados en ella. 
31:8 ¡Dichoso el rico de conducta intachable, que no corre tras el oro! 
31:9 ¿Quién es? Vamos a felicitarle, pues ha hecho maravillas en medio de su pueblo. 
31:10 ¿Quién fue tentado por el Oro, y no termino inclinándose ante el? Tiene un buen motivo para gloriarse. ¿Quién pudo transgredir la Ley, y no la transgredió; hacer el mal, y no lo hizo? 
31:11 Sus bienes estarán asegurados y la asamblea publicará sus beneficios. 

La frugalidad en los banquetes 
31:12 ¿Te has sentado en una mesa opulenta? ¡No abras la boca de par en par!; ni digas, relamiéndote los labios, "¡Cuántas cosas hay aquí!" 
31:13 Acuérdate que está mal tener un ojo ávido: ¿ha sido creado algo peor que el ojo? Por eso derrama lágrimas por cualquier cosa. 
31:14 No extiendas la mano a todo lo que veas, para no tropezar con tu vecino en el plato. 
31:15 Juzga a tu prójimo como te juzgarías a ti mismo; y, en todo asunto, actúa con reflexión. 
31:16 Come como persona educada lo que pongan delante, y no mastiques ruidosamente, para no hacerte odioso. 
31:17 Sé el primero en dejar de comer, por buena educación, y no seas insaciable, así no tendrás tropiezo. 
31:18 Si estás sentado entre muchos comensales, no extiendas tu mano antes que los demás. 
31:19 ¡Qué poco le basta a un hombre bien educado! Por eso no siente que se asfixia, cuando se acuesta en el lecho. 
31:20 A estómago sobrio, sueño saludable: uno se levanta temprano, y está bien despierto. Insomnio penoso, náuseas y cólicos: eso le espera al hombre insaciable. 
31:21 Y, si te han forzado a excederte en la comida, levántate, ve lejos a vomitar, y sentirás alivio. 
31:22 Escúchame, hijo mío, no me desprecies, y al final comprenderás mis palabras: sé moderado en todas tus acciones, y nunca caerás enfermo. 
31:23 Los labios bendicen al que sirve bien de comer, y el testimonio de su generosidad es digno de fe. 
31:24 La ciudad murmura del que mezquina el pan, y el testimonio de su mezquindad es exacto. 

Beneficios y peligros del vino 
31:25 No te hagas el valiente con el vino, porque el vino ha sido la perdición de muchos. 
31:26 Como la fragua pone a prueba el temple del acero, el vino prueba al hombre en las disputas de los prepotentes. 
31:27 El vino es como la vida para el hombre, siempre que se lo beba con moderación. ¿Qué es la vida cuando falta el vino? Porque él fue creado para alegría de los hombres. 
31:28 Gozo del corazón y alegría del alma es el vino bebido a su tiempo y en la medida conveniente. 
31:29 Amargura del alma es el vino bebido en exceso, con ánimo de desafiar y provocar. 
31:30 La embriaguez enfurece al necio hasta el escándalo, disminuye sus fuerzas y le provoca heridas. 
31:31 Mientras se bebe vino, no reprendas a tu prójimo, ni lo humilles si se pone alegre; no le dirijas palabras injuriosas, ni lo importunes con reclamos. 

CAPÍTULO 32 

La actitud del que preside el banquete 
32:1 ¿Te toca presidir la mesa? No te envanezcas: compórtate con los demás como uno de ellos y atiéndelos bien antes de sentarte. 
32:2 Una vez cumplido todo tu oficio, ocupa tu puesto para alegrarte a causa de los comensales, y verte coronado porque todo está en orden. 

La conversación en los banquetes 
32:3 Habla, anciano, porque te corresponde hacerlo, pero con discreción, y sin interrumpir la música. 
32:4 Mientras se escucha, no te pongas a charlar ni te hagas el sabio fuera de tiempo. 
32:5 Sello de rubí en una alhaja de oro, es un concierto musical mientras se bebe vino; 
32:6 sello de esmeralda en un engaste de oro, es la música melodiosa sobre la dulzura del vino. 
32:7 Habla, joven, cuando sea necesario, dos veces a lo sumo, si se te pregunta. 
32:8 Habla concisamente, di mucho en pocas palabras: sé como uno que sabe, y sin embargo se calla. 
32:9 En medio de los grandes, no pretendas igualarlos, y si otro habla, sé parco en tus palabras. 
32:10 El relámpago brilla antes del trueno, y el encanto precede al hombre modesto. 
32:11 Levántate a tiempo, no seas el último en irte, ve derecho a tu casa, sin entretenerte por el camino. 
32:12 Diviértete allí como más te guste, pero sin pecar con palabras arrogantes. 
32:13 Y por todo eso, bendice a tu Creador, que te embriaga con sus bienes. 

El temor de Adonai Yah
32:14 El que teme al Señor acepta ser instruido, y los que lo buscan ardientemente alcanzarán su favor. 
32:15 El que busca la Ley se saciará de ella; pero, al que finge observarla, le sirve de tropiezo. 
32:16 Los que temen al Señor, comprenden lo que es la justicia, y hacen salir de la oscuridad sus pensamientos. 
32:17 El pecador no tolera ningún reproche, y siempre busca un pretexto para rechazar el reinado de Yah sobre su vida, haciendo lo que se le antoja. 
32:18 El hombre de consejo, no descuida la reflexión; el impío y el arrogante proceden temerariamente. 
32:19 No hagas nada sin el debido consejo, y no te arrepentirás de tus acciones. 
32:20 No vayas por un camino lleno de obstáculos, y no tropezarás contra las piedras. 
32:21 No seas demasiado confiado: No te fíes de un camino inexplorado, 
32:22 y cuídate hasta de tus hijos. 
32:23 En todo lo que hagas, sé fiel a tus convicciones éticas y morales, porque en esto consiste guardar los mandamientos. 
32:24 El que confía en la Ley, presta atención a los mandamientos; y, el que confía en Adonai Yah, no sufrirá menoscabo. 

CAPÍTULO 33 

33:1 El que teme al Señor no sufrirá ningún mal; y, en la prueba, será librado una y otra vez. 
33:2 El hombre sabio no aborrece la Ley; pero, el que finge observarla, es como un barco en la tempestad. 
33:3 El hombre sabio, confía en los mandamientos de la Ley; obedecerlos es para el, seguro oráculo Divino, que presagia vida, paz, y bendición. 
33:4 Prepara tu discurso, y así serás escuchado; ordena tus ideas, y luego responde. 
33:5 Los sentimientos del necio son una rueda de carro, y su razonamiento es como un eje que da vueltas. 
33:6 Un amigo burlón es como un caballo en celo: relincha bajo cualquier jinete. 

El dominio del Señor sobre los tiempos y los hombres 
33:7 ¿Por qué un día es más importantes que otro, si a todos los días del año la luz les viene del sol? 
33:8 Es la ciencia del Señor la que los hizo diferentes, y Él diversificó los tiempos y las fiestas: 
33:9 a unos días los exaltó y consagró, y a otros los computó entre los días ordinarios. 
33:10 Todos los hombres provienen del suelo, y Adán fue creado de la tierra; 
33:11 pero, en su gran sabiduría, el Señor los distinguió, y les permitió marchar por caminos diversos: 
33:12 a unos les permitió escoger bendición y honra; les permitió consagrarse, y  acercarse a Él. A otros les permitió escoger maldición y humillación, para derribarlos de sus puestos. 
33:13 Como está la arcilla en las manos del alfarero, que dispone de ella según su voluntad, así están los hombres en las manos de su Creador, quien ha dispuesto que cada uno reciba el bien o mal que haya escogido. 
33:14 Frente al mal, está el bien; y, frente a la muerte, está la vida: así, frente al hombre bueno, está el pecador. 
33:15 Considera asimismo todas las obras del Altísimo: están de dos en dos, una frente a otra. 

El autor del Libro y su obra 
33:16 Yo, el último en llegar, me mantuve alerta como quien recoge detrás de los viñadores. 
33:17 Por la bendición del Señor, he llegado a tiempo, y como un viñador, he llenado el lagar. 
33:18 Sepan que no me fatigué para mí solamente, sino para todos los que buscan la instrucción. 
33:19 Escúchenme, grandes del pueblo, y ustedes, jefes de la asamblea, préstenme atención. 

Testamentos y administración de los bienes 
33:20 Sea hijo o mujer, hermano o amigo, a nadie des autoridad sobre ti mientras vivas. Tampoco des a otros tus riquezas, no sea que, arrepentido, tengas que suplicar por ellas. 
33:21 Mientras vivas, y no te falte el aliento, no te entregues en manos de otro: 
33:22 es mejor que tus hijos te pidan, que tener tus ojos fijos en sus manos. 
33:23 En todo lo que hagas, muestra domino propio, y no manches con nada tu reputación. 
33:24 Cuando lleguen a su término los días de tu vida, a la hora de la muerte, reparte tu herencia. 

El trato con los servidores 
33:25 Al asno el forraje, el bastón y la carga; al servidor el pan, la disciplina, y el trabajo. 
33:26 Obliga a trabajar a tu sirviente, y encontrarás descanso; déjalo desocupado, y buscará rebelarse. 
33:27 El yugo y las riendas doblegan la nuca, y para el sirviente perverso, están la disciplina y el trabajo duro. 
33:28 Fuérzalo a trabajar, para que no se rebele, porque el ocio enseña muchas cosas malas. 
33:29 Oblígalo a trabajar como le corresponde, y si no obedece, limita su rango de movimiento. 
33:30 Pero a nadie le exijas más de la cuenta, y no hagas nada sin justicia. 
33:31 Si no tienes más que un servidor, considéralo como a ti mismo, porque lo has adquirido con sangre; 
33:32 si no tienes más que un servidor, trátalo como a un hermano, porque lo necesitas tanto como a ti mismo. 
33:33 Si tú lo maltratas y él termina por escaparse, ¿por qué camino lo irás a buscar? 

CAPÍTULO 34 

La veleidad de los sueños 
34:1 Vanas y engañosas son las esperanzas del insensato, y los sueños dan alas a los necios. 
34:2 Tratar de asir una sombra o correr detrás del viento, es dar crédito a los sueños. 
34:3 Las visiones de los sueños pueden llegar a convertirse en un espejismo: un rostro ante el reflejo de su propia imagen. 
34:4 ¿Puede sacarse algo puro de aquel que es completamente impuro? ¿Puede salir verdad alguna de aquel que es pura mentira? 
34:5 Adivinaciones, augurios y sueños son vanas ilusiones, como fantasías de una mujer en parto. 
34:6 A no ser que te conste que provienen del Altísimo, no prestes crédito a sueño alguno. 
34:7 Porque los sueños han extraviado a muchos, que cayeron por poner en ellos su fe. 
34:8 El que guarda los diez mandamientos de la Ley, tiene una verdad segura; que se sostiene por si misma, sin necesidad del apoyo de sueños, augurios, o adivinaciones. 

La utilidad de los viajes 
34:9 El que ha viajado mucho, sabe muchas cosas; y, el hombre de experiencia, habla inteligentemente. 
34:10 Quien poco ha sufrido, poca sabe; pero, quien ha sido sazonado con multitud de dolores, adquiere la destreza de la experiencia. 
34:11 Muchas cosas he visto en el curso de mi jornada; mis experiencias son mas amplias que lo que se me permite expresar. 
34:12 Muchas veces estuve en peligro de muerte, y gracias a la Sabiduría que aprendí de la Ley, pude escapar sano y salvo. 

El temor del Señor, fuente de seguridad 
34:13 El espíritu de los que temen al Señor vivirá, porque han puesto su esperanza en aquel que los salva. 
34:14 Quien teme al Señor Yah, no tiene miedo de nada; y no se acobarda, porque Yah es su esperanza. 
34:15 ¡Feliz el alma del que teme al Señor! ¿En quién se sostiene y cuál es su apoyo? 
34:16 Los ojos del Señor miran a aquellos que lo aman: Él es escudo poderoso y apoyo seguro, refugio contra el viento abrasador y el ardor del mediodía, salvaguardia contra el tropiezo y auxilio contra la caída. 
34:17 Él levanta el ánimo e ilumina los ojos, da salud, vida y bendición. 
El culto agradable a Adonai Yah 
34:18 Ofrecer en sacrificio el fruto de la injusticia es presentar una ofrenda defectuosa, y los dones de los impíos no son aceptados. 
34:19 El Altísimo no acepta las ofrendas de los impíos; y no es por el número de víctimas, que perdona los pecados. 
34:20 Como inmolar a un hijo ante los ojos de su padre, es presentar una víctima con bienes quitados a los pobres. 
34:21 Un mendrugo de pan es la vida de los indigentes: el que los priva de él es un sanguinario. 
34:22 Mata a su prójimo el que lo priva del sustento, derrama sangre el que retiene el salario del jornalero. 
34:23 Si uno edifica y otro destruye, ¿qué ganan con eso sino fatigas? 
34:24 Si uno suplica y otro maldice, ¿qué voz escuchará el Dueño de todo? 
34:25 El que vuelve a tocar a un muerto después de haberse lavado, ¿qué ha ganado con purificarse? 
34:26 Así es el hombre que ayuna por sus pecados, y luego vuelve a cometerlos: ¿quién escuchará su plegaria, y qué ha ganado con humillarse? 

CAPÍTULO 35 

Los Mandamientos y los sacrificios 
35:1 Obedecer lo ordenado en las dos tablas de piedra, es como presentar muchas ofrendas; y ser fiel a los diez mandamientos, es como ofrecer un sacrificio de comunión; 
35:2 devolver un favor, es hacer una oblación de harina; y hacer limosna, es ofrecer un sacrificio de alabanza. 
35:3 La manera de agradar a Yah, es apartarse del mal; y, apartarse de la injusticia, es un sacrificio de expiación. 
35:4 No te presentes ante el Señor con las manos vacías, porque todo esto lo prescriben los mandamientos. 
35:5 Cuando la ofrenda del justo engrasa el altar, su fragancia llega a la presencia del Altísimo. 
35:6 El sacrificio del justo es aceptado, y su memorial no caerá en el olvido. 
35:7 Glorifica a Yah mostrando generosidad, y no mezquines las primicias de tus manos. 
35:8 Da siempre con el rostro radiante, y consagra el diezmo con alegría. 
35:9 Da al Altísimo según lo que Él te dio, y con generosidad, conforme a tus recursos, 
35:10 porque Yah sabe retribuir, y te dará siete veces más. 
35:11 No pretendas sobornar a Yah con un don, porque no lo aceptaría, y no te apoyes en un sacrificio injusto. 
35:12 Porque el Señor Yah es un juez justo, y no hace distinción de personas: 
35:13 no se muestra parcial contra el pobre, y escucha la súplica del oprimido; 
35:14 no desoye la plegaria del huérfano, ni a la viuda, cuando expone su queja. 
35:15 ¿No corren las lágrimas por las mejillas de la viuda, y su clamor no acusa al que las hace derramar? 

El poder de la Oración 
35:16 El que rinde el culto que agrada al Señor, es aceptado; y su plegaria llega a la presencia del Altísimo. 
35:17 La súplica del hombre que tiene un corazón humilde, llega hasta la morada de Dios, y mientras no llega a su destino, no recibe consuelo alguno: 
35:18 no desiste, hasta que el Altísimo interviene; para juzgar a los justos, y hacerles justicia. 

El castigo de las naciones 
35:19 El Señor no tardará, y no tendrá paciencia con los abominables, 
35:20 hasta quebrar el poderío de los despiadados, y dar su merecido a las naciones; 
35:21 hasta extirpar la multitud de los prepotentes, y quebrar el cetro de los injustos; 
35:22 hasta retribuir a cada hombre según sus acciones, remunerando las obras de los hombres según sus intenciones; 
35:23 hasta juzgar la causa de su pueblo, y alegrarlo con su misericordia. 
35:24 ¡Qué hermosa es la misericordia en el momento de la aflicción, como las nubes de lluvia en tiempo de sequía! 

CAPÍTULO 36 

Súplica por la liberación de Israel 
36:1 Ten piedad de nosotros, Dueño soberano, Dios de todas las cosas; y mira, infunde tu temor sobre todas las naciones. 
36:2 Levanta tu mano contra las naciones extranjeras, para que reconozcan tu Señorío. 
36:3 Así como les manifestaste tu santidad castigando nuestras iniquidades, manifiéstanos también tu grandeza, castigando sus iniquidades; 
36:4 para que ellas te reconozcan, como hemos reconocido nosotros que no hay otro Dios fuera de ti, oh Señor. 
36:5 Renueva tus prodigios, y repite tus maravillas; glorifica tu santa mano, y el poder de tu brazo derecho. 
36:6 Despierta tu furor, y derrama tu ira; suprime al adversario, y extermina al enemigo. 
36:7 Apresura el fin, recuerda el plazo; pues, ¿quien te dirá: Qué haces? 
36:8 Que el fuego de la ira devore a quienes piensan que podrán escapar al castigo; quienes hacen daño a tu pueblo, hallen la perdición. 
36:9 Aplasta la cabeza de los príncipes enemigos; de los que, con sus obras, dicen "¡No hay dios que nos gobierne!" 
36:10 Congrega a todas las tribus de Jacob, y entrégales su herencia, como al comienzo. 
36:11 Ten piedad, Elohim, del pueblo que es llamado con tu Nombre, de Israel, a quien trataste como a un primogénito. 
36:12 Ten compasión de tu Ciudad santa, de Jerusalén, el lugar de tu reposo. 
36:13 Llena a Sión de tu majestad, y de tu gloria tu santo templo. 
36:14 Da testimonio a favor de los que tú creaste en el principio, y cumple las profecías que se hicieron en tu Nombre. 
36:15 Dales su recompensa a los que en ti esperan, y que se compruebe la veracidad de tus profetas. 
36:16 Escucha, Adonai Yah, la súplica de tus siervos, conforme a la bendición de Aarón sobre tu pueblo, 
36:17 para que todos los que viven en la Tierra reconozcan que tú, o Señor Yah, eres el Supremo Señor, el Dios Eterno. 

El discernimiento 
36:18 El estómago asimila toda clase de alimentos, pero hay unos mejores que otros. 
36:19 El paladar distingue los manjares; y el corazón inteligente, las palabras mentirosas. 
36:20 Un corazón tortuoso provoca contrariedades, pero el hombre de experiencia le da su merecido. 

Necesidad y elección de una buena esposa 
36:21 Una mujer acepta cualquier marido, pero unas jóvenes son mejores que otras. 
36:22 La hermosura de la mujer, recrea la mirada, y el hombre la desea mas que a cualquier otra cosa. 
36:23 Si en sus labios hay bondad y dulzura, su marido ya no es como los demás  hombres. 
36:24 El que adquiere una mujer, comienza a hacer fortuna, una ayuda adecuada para él, y una columna donde apoyarse. 
36:25 Donde no hay valla, la propiedad es saqueada; y, donde no hay mujer, el hombre gime y va a la deriva. 
36:26 ¿Quién puede fiarse de un ágil ladrón, que va saltando de ciudad en ciudad? 
36:27 Así sucede con el hombre sin nido, que se alberga donde lo sorprende la noche. 

CAPÍTULO 37 

Los verdaderos y los falsos amigos 
37:1 Todo amigo dice: "También yo soy tu amigo", pero hay amigos que lo son sólo de nombre. 
37:2 ¿No entristece acaso hasta la muerte ver a un amigo querido transformarse en enemigo? 
37:3 ¡Oh perverso impulso a hacer el mal! ¿De dónde te han hecho rodar para cubrir la tierra de falsedad? 
37:4 El mal amigo se fija en tu mesa; pero, cuando estas en aprietos, se mantiene lejos.
37:5 El buen amigo lucha contra tu enemigo, y te defiende de los que te atacan. 
37:6 Nunca te olvides de un buen amigo, y acuérdate de él cuando tengas riquezas. 

Los buenos y los malos consejeros 
37:7 Todo el que aconseja recomienda su consejo, pero hay quien aconseja pensando sólo en sí mismo. 
37:8 Se precavido con el que da consejos, y averigua primero qué le hace falta —porque entonces aconsejará lo que le convenga a él— no sea que le dé lo mismo una cosa que otra, 
37:9 y te diga: "Vas por el buen camino", mientras se pone enfrente a ver qué te pasa. 
37:10 No consultes al que te subestima, y al que tiene celos de ti, ocúltale tus designios. 
37:11 No pidas consejo a una mujer sobre su rival, ni a un cobarde sobre la guerra, ni a un comerciante sobre un negocio, ni a un comprador sobre una venta, ni a un envidioso sobre la gratitud, ni a un despiadado sobre un beneficio, ni a un perezoso sobre cualquier trabajo, ni al que trabaja por horas sobre la conclusión de una obra, ni a un servidor holgazán sobre un trabajo difícil: no cuentes con estos para ningún consejo. 
37:12 Pero recurre al hombre que anda en el temor de Dios, de quien te consta que cumple los mandamientos, cuya alma es según tu alma; y que, si das un traspié, sufrirá contigo. 
37:13 Mantente firme, guardando siempre una limpia conciencia, porque nadie te será más fiel que ella: 
37:14 el alma de un hombre, suele advertir a menudo mejor que siete vigías apostados sobre una altura. 
37:15 Y por encima de todo ruego al Altísimo, para que dirija tus pasos en la verdad. 

La verdadera y la falsa sabiduría 
37:16 El principio de cualquier obra es la razón, y antes de cualquier acción, está el consejo. 
37:17 Raíz de los pensamientos es el corazón, y él hace brotar cuatro ramas: 
37:18 el bien y el mal, la vida y la muerte, y la que decide siempre en todo esto es la lengua. 
37:19 Hay quien es sabio, y obra sabiamente para los demás; y, para si mismo, es un necio. 
37:20 La peor de todas las ignorancias, es ser sabio de labios para afuera; quien así actúa, se hace odioso, y acabará siendo eliminado de todo grato convite: 
37:21 no se le ha concedido el favor del Señor, porque está vacío de toda sabiduría. 
37:22 Si un hombre es sabio para sí mismo, los frutos de su inteligencia son para su propio cuerpo. 
37:23 Hay quien, para la gente de su pueblo, es sabio; y, los frutos de su inteligencia, son para ellos. 
37:24 Un hombre sabio es colmado de bendiciones; y, al verlo, todos lo felicitan. 
37:25 El hombre tiene sus días contados, pero los días de Israel son incontables. 
37:26 Un hombre sabio se gana la confianza de su pueblo, y su nombre sobrevive para siempre. 

La templanza 
37:27 Hijo mío, para tu régimen de comida, pruébate a ti mismo: mira qué te hace mal, y prívate de ello. 
37:28 Porque no todo es conveniente para todos, ni a todos les gusta lo mismo. 
37:29 No seas insaciable de placeres, ni te excedas en las comidas. 
37:30 Porque el exceso en las comidas acarrea enfermedades, y la glotonería provoca cólicos. 
37:31 La glotonería causó la muerte de muchos; pero, el que se cuida de ella, prolongará su vida. 

CAPÍTULO 38 

Los buenos servicios del médico 
38:1 Honra al médico por sus servicios, como corresponde, porque también a él lo ha creado el Señor. 
38:2 La curación procede del Altísimo, y el médico recibe presentes del rey. 
38:3 La ciencia del médico afianza su prestigio, y él se gana la admiración de los grandes. 
38:4 El Señor hizo brotar las plantas medicinales, y el hombre prudente no las desprecia. 
38:5 ¿Acaso una rama no endulzó el agua, a fin de que se conocieran sus propiedades? 
38:6 El Señor dio a los hombres la ciencia, para ser glorificado por sus maravillas. 
38:7 Con esos remedios, el médico cura y quita el dolor, y el farmacéutico prepara sus ungüentos. 
38:8 Así, las obras del Señor no tienen fin, y de Él viene la salud a la superficie de la tierra. 
38:9 Si estás enfermo, hijo mío, no seas negligente, ruega al Señor, y Él te sanará. 
38:10 No incurras en falta, enmienda tu conducta y purifica tu corazón de todo pecado. 
38:11 Ofrece el suave aroma y el memorial de harina, presenta una rica ofrenda, como si fuera la última. 
38:12 Después, deja actuar al médico, porque el Señor lo creó; que no se aparte de ti, porque lo necesitas. 
38:13 En algunos casos, tu mejoría está en sus manos, 
38:14 y ellos mismos rogarán al Señor que les permita dar una alivio, y curar al enfermo, para que se restablezca. 
38:15 El hombre que peca delante de su Creador,¡que caiga en manos del médico! 

El duelo por un muerto 
38:16 Hijo mío, por un muerto, derrama lágrimas, y entona un lamento, como quien sufre terriblemente. Entierra su cadáver en la forma establecida, y no descuides su sepultura. 
38:17 Llora amargamente, golpéate el pecho, y observa el duelo que él se merece, uno o dos días, para evitar comentarios, y luego consuélate de tu tristeza. 
38:18 Porque la tristeza lleva a la muerte y un corazón abatido quita las fuerzas. 
38:19 En la desgracia, la tristeza es permanente; y una vida de miseria va contra el corazón. 
38:20 No te dejes llevar por la tristeza, aléjala, acordándote de tu fin. 
38:21 Nunca lo olvides: ¡no hay camino de retorno! Al muerto, no podrás serle útil y te harás mal a ti mismo. 
38:22 El difunto recuerda la sentencia que pesa sobre los seres humanos: “todos morimos, ayer me toco a mí, y hoy te tocara a ti”. 
38:23 Ya que el muerto descansa, deja en paz su memoria, y trata de consolarte, porque ha partido su espíritu. 

Los trabajos manuales, y la Sabiduría 
38:24 La sabiduría del escriba exige tiempo y dedicación, y el que no está absorbido por otras tareas, se hará sabio. 
38:25 ¿Cómo se hará sabio el que maneja el arado, y se enorgullece de empuñar la picana, el que guía los bueyes, trabaja con ellos, y no sabe hablar más que de novillos? 
38:26 Él pone todo su empeño en abrir los surcos y se desvela por dar forraje a las terneras. 
38:27 Lo mismo pasa con el artesano y el constructor, que trabajan día y noche; con los que graban las efigies de los sellos, que modifican pacientemente los diseños: ellos se dedican a reproducir el modelo, y trabajan hasta tarde para acabar la obra. 
38:28 Lo mismo pasa con el herrero, sentado junto al yunque, con la atención fija en el hierro que forja: el vaho del fuego derrite su carne y él se debate con el calor de la fragua; el ruido del martillo ensordece sus oídos, y sus ojos están fijos en el modelo del objeto; pone todo su empeño en acabar sus obras, y se desvela por dejarlas bien terminadas. 
38:29 Lo mismo pasa con el alfarero, sentado junto a su obra, mientras hace girar el torno con sus pies: está concentrado exclusivamente en su tarea, y apremiado por completar la cantidad; 
38:30 con su brazo modela la arcilla, y con los pies vence su resistencia; 
pone todo su empeño en acabar el barnizado, y se desvela por limpiar el horno. 
38:31 Todos ellos confían en sus manos, y cada uno se muestra sabio en su oficio. 
38:32 Sin ellos no se levantaría ninguna ciudad, nadie la habitaría ni circularía por ella. 
38:33 Pero no se los buscará para el consejo del pueblo, ni tendrán preeminencia en la asamblea; no se sentarán en el tribunal del juez, ni estarán versados en los decretos de la Ley. 
38:34 No harán brillar la instrucción ni el derecho, ni se los encontrará entre los autores de proverbios. Sin embargo, ellos afianzan la creación eterna y el objeto de su plegaria son los trabajos de su oficio. 

CAPÍTULO 39 

El escriba y la Sabiduría 
39:1 No pasa lo mismo con el que consagra su vida a meditar en la Ley del Altísimo. Él busca la sabiduría de todos los antiguos, y dedica su tiempo a estudiar las profecías; 
39:2 conserva los dichos de los hombres famosos, y penetra en las sutilezas de las parábolas; 
39:3 indaga el sentido oculto de los proverbios, y estudia sin cesar las sentencias enigmáticas. 
39:4 Presta servicio entre los grandes, y se lo ve en la presencia de los jefes; 
viaja por países extranjero, porque conoce por experiencia lo bueno y lo malo de los hombres. 
39:5 De todo corazón, muy de madrugada, se dirige al Señor, su Creador, 
y suplica en la presencia del Altísimo: abre sus labios para orar, y pide perdón por sus pecados. 
39:6 Si el gran Señor así lo desea, será colmado del espíritu de inteligencia: derramará como lluvia sus sabias palabras, y celebrará al Señor con su plegaria; 
39:7 dirigirá rectamente su consejo y su ciencia, y reflexionará sobre los secretos de Dios; 
39:8 con su enseñanza hará brillar la doctrina, y se gloriará en la Ley de la Alianza del Señor. 
39:9 Muchos alabarán su inteligencia, que nunca caerá en el olvido; 
su recuerdo no se borrará jamás, y su nombre vivirá para siempre. 
39:10 Las naciones hablarán de su sabiduría y la asamblea proclamará su alabanza. 
39:11 Si vive largo tiempo, tendrá más renombre que otros mil; y, si entra en el reposo eterno, la labor que ya ha realizado le bastara. 

Himno a la Sabiduría y a la obra de Dios 
39:12 Voy a seguir exponiendo mis reflexiones, porque estoy colmado como la luna llena. 
39:13 Escúchenme, los que guardan los mandamientos de nuestro Dios, y crezcan como rosal que brota junto a la corriente de agua. 
39:14 Exhalen suave fragancia como el incienso, y florezcan como el lirio; derramen aroma y entonen un canto, bendigan al Señor por todas sus obras. 
39:15 Reconozcan que su Nombre es grande, denle gracias, proclamando su alabanza, con cantos en los labios, y con arpas; y digan en acción de gracias: 
39:16 “¡Qué hermosas son todas las obras de Yah!, todo lo que Él ordena, se cumple a su tiempo”. No hay por qué decir: "¿Qué es esto? ¿Para qué está?", porque todo será comprendido en su momento. 
39:17 Por su palabra, las aguas se detuvieron como una masa; por una de sus órdenes, se formaron los depósitos de agua. 
39:18 Él lo ordena, y se cumple su voluntad, y nadie puede menoscabar su obra salvadora. 
39:19 Las obras de todo ser viviente están ante Él, y nada puede ocultarse a sus ojos. 
39:20 Él abarca con la mirada los límites del tiempo, y no hay nada extraordinario para Él. 
39:21 No hay por qué decir: "¿Qué es esto? ¿Para qué está?" Porque todo ha sido creado con un propósito. 
39:22 Su bendición desborda como un río; y, como un diluvio, empapa la tierra. 
39:23 Pero su ira será la herencia de las naciones, igual que cuando Él cambió las aguas en sal. 
39:24 Sus caminos son rectos para los santos, pero están llenos de obstáculos para los impíos. 
39:25 Los bienes fueron creados desde el principio para los buenos, así como los males para los pecadores. 
39:26 Lo más indispensable para la vida del hombre, es el agua y el fuego, el hierro y la sal, la harina de trigo, la leche, y la miel, la sangre de la vid, el aceite, y la ropa: 
39:27 todo esto es beneficioso para los buenos, y se vuelve perjudicial para los pecadores. 
39:28 Hay vientos que fueron creados para el castigo, y en su furor, él los hace más impetuosos: en el momento de la destrucción, desencadenan su violencia, y apaciguan el furor de aquel que los hizo. 
39:29 Fuego, granizo, hambre y peste: todo esto fue creado para el castigo. 
39:30 Los dientes de las fieras, los escorpiones, y las víboras, y la espada vengadora que destruye al impío, 
39:31 todos ellos se alegran de sus órdenes, y están sobre la tierra dispuestos a servirlo: llegado el momento, no transgredirán su palabra. 
39:32 Por eso, desde el principio, me convencí de esto, reflexioné, y lo puse por escrito: 
39:33 "Las obras del Señor son todas buenas, y a su debido tiempo, Él provee a toda necesidad. 
39:34 No hay por qué decir: "Esto es peor que aquello"; porque, a su tiempo, todo será reconocido como bueno. 
39:35 Y ahora, de todo corazón y en alta voz, canten himnos y bendigan el nombre del Señor". 

CAPÍTULO 40 

Las miserias de la vida humana 
40:1 Una penosa tarea ha sido impuesta a todo hombre, y un yugo pesado agobia a los hijos de Adán, desde el día que salen del vientre materno, hasta el día que retornan a la madre común. 
40:2 Les da mucho que pensar, y los llena de temor la ansiosa expectativa del día de la muerte. 
40:3 Desde el que está sentado en un trono glorioso, hasta el humillado en el polvo y la ceniza; 
40:4 desde el que lleva púrpura y corona, hasta el que va vestido miserablemente, sólo sienten rabia y envidia, turbación e inquietud, miedo a la muerte, resentimiento y rivalidad; 
40:5 y a la hora en que cada uno descansa en su lecho, el sueño de la noche perturba sus pensamientos. 
40:6 Descansa un poco, casi nada, y empieza a debatirse como en pleno día, agitado por sus propias pesadillas, como quien huye de un campo de batalla. 
40:7 En el momento de sentirse a salvo, se despierta y ve con sorpresa que su temor era infundado. 
40:8 Esto le toca a todo ser viviente, sea hombre o animal, pero a los pecadores, siete veces más: 
40:9 muerte, sangre, rivalidad y espada, adversidad, hambre, destrucción y flagelo. 
40:10 Todo esto fue creado para los impíos, y a causa de ellos sobrevino el diluvio. 
40:11 Todo lo que sale de la tierra, retorna a la tierra, y lo que sale de las aguas, vuelve al mar. 

El castigo de la injusticia 
40:12 El soborno y la injusticia desaparecerán, pero la fidelidad permanece para siempre. 
40:13 La riqueza de los injustos se secará como un torrente, es como el fragor de un trueno que estalla en la tormenta. 
40:14 Cuando uno de ellos se apodera de algo, se alegra, pero los transgresores desaparecerán por completo. 
40:15 Los retoños de los impíos no multiplican sus ramas, y las raíces impuras están sobre una roca escarpada. 
40:16 Caña que brota en cualquier agua, y al borde de un río, será arrancada antes de toda lluvia. 
40:17 La caridad es como un paraíso de bendición, y la limosna permanece para siempre. 

Diversas clases de bienes 
40:18 Dulce es la vida del que se basta a sí mismo, y del que trabaja, pero más todavía la del que encuentra un tesoro. 
40:19 Tener hijos y fundar una ciudad perpetúan el nombre, pero más se estima a una mujer irreprochable. 
40:20 El vino y la música alegran el corazón, pero más todavía el amor a la sabiduría. 
40:21 La flauta y el arpa emiten sonidos melodiosos, pero más todavía una lengua dulce. 
40:22 La gracia y la belleza atraen la mirada, pero más todavía el verdor de los campos. 
40:23 El amigo y el compañero se ayudan oportunamente, pero más todavía la mujer y el marido. 
40:24 Los hermanos y los bienhechores son útiles en la adversidad, pero más todavía salva la limosna. 
40:25 El oro y la plata hacen marchar con paso firme, pero más todavía se aprecia un consejo. 
40:26 La riqueza y la fuerza reconfortan el corazón, pero más todavía el temor del Señor. Con el temor del Señor, nada falta, y ya no es necesario buscar otra ayuda. 
40:27 El temor del Señor es la caridad: un paraíso exuberante, y protege más que cualquier gloria. 

Reprobación de la mendicidad 
40:28 Hijo mío, no vivas de la mendicidad, porque más vale morir que mendigar. 
40:29 No merece llamarse vida la del que está pendiente de la mesa de otro. Él mancha su boca con comida ajena; pero es una tortura interior para el hombre instruido y, el hombre instruido y bien educado, se cuida de hacerlo. 
40:30 La mendicidad es dulce en la boca del descarado, pero en sus entrañas es un fuego abrasador. 

CAPÍTULO 41 

La muerte 
41:1 ¡Muerte, qué amargo es tu recuerdo para el que vive tranquilo, en medio de sus bienes; para el hombre despreocupado, a quien todo le va bien, y aún tiene fuerzas para gustar el placer! 
41:2 ¡Muerte, tu sentencia es bienvenida para el hombre necesitado y carente de fuerzas, para el anciano gastado por los años, y lleno de ansiedades, que se rebela y ha perdido la paciencia! 
41:3 No temas la sentencia de la muerte, piensa en los justos que te precedieron, así como a los que te seguirán. 
41:4 Esta es la sentencia del Señor para todo ser viviente:¿por qué oponerse a la voluntad del Altísimo? Aunque vivas diez, cien, o mil años, en el Abismo no te echarán en cara lo poco o lo mucho que hayas vivido. 

El castigo de los impíos 
41:5 Los discípulos de los pecadores son gente abominable, que frecuentan las casas de los impíos. 
41:6 La herencia de los hijos de los pecadores va a la ruina, con su descendencia se perpetúa su infamia. 
41:7 Un padre impío se atrae los reproches de sus hijos, porque es a él a quien deben su infamia. 
41:8 ¡Ay de ustedes, hombres impíos, que han abandonado la Ley del Dios Altísimo! 
41:9 Si ustedes nacen, nacen para la maldición, y si mueren, les tocará en suerte la maldición. 
41:10 Todo lo que sale de la tierra, vuelve a la tierra: así pasan los impíos, de la maldición a la ruina. 
41:11 Los hombres se lamentan porque perece su cuerpo, y en cuanto a los pecadores, hasta su mal nombre se borrará. 
41:12 Cuida tu buen nombre, porque eso te quedará mucho más que mil tesoros de oro. 
41:13 Una vida feliz tiene sus días contados, pero el buen nombre permanece para siempre. 

La verdadera vergüenza 
41:14 Hijos míos, observen en paz mi enseñanza. Sabiduría escondida y tesoro invisible:¿de qué sirven una cosa y la otra? 
41:15 Es preferible el hombre que disimula su necedad, al que oculta tu sabiduría. 
41:16 Por lo tanto, sientan vergüenza de lo que les voy a indicar, porque no está bien avergonzarse por cualquier cosa, ni toda vergüenza merece ser igualmente aprobada. 
41:17 Tengan vergüenza de la fornicación, ante su padre y su madre; y de la mentira, ante un jefe y un poderoso; 
41:18 del delito, ante un juez y un magistrado; y de la iniquidad, ante la asamblea del pueblo; 
41:19 de la injusticia, ante un compañero y un amigo; y del robo, ante tu vecindario; 
41:20 de no hacer nada, poniendo los codos sobre la mesa, cuando es tiempo de responder al llamado de Dios a la verdad de su Ley; 
41:21 de despreciar el valor que tiene dar y recibir caridad, y de no devolver el saludo que te da tu prójimo; 
41:22 de mirar con codicia a una prostituta, y de esconderte del pariente que necesita urgentemente tu ayuda; 
41:23 de quitar a otro su parte, o el regalo que recibió, y de mirar con codicia a una mujer casada; 
41:24 de tener intimidad sexual con tu sirvienta, —¡no te acerques a su lecho!—; 
41:25 de decir palabras hirientes a tus amigos —¡lo que les des no se lo eches en cara!—; 
41:26 de repetir lo que has oído, y de revelar los secretos. 
41:27 Entonces sentirás una auténtica vergüenza, y serás bien visto por todos lo hombres. 

CAPÍTULO 42 

La falsa vergüenza 
42:1 Pero no te avergüences de lo siguiente, y no peques por temor a lo que pensarán de ti: 
42:2 no te avergüences de la Ley del Altísimo, ni de su pacto de circuncisión, ni de la sentencia que hace justicia al extranjero; 
42:3 de arreglar las cuentas con los compañeros de viaje, ni compartir una herencia con otros; 
42:4 de usar balanzas y pesas exactas, ni de obtener ganancias honestas; 
42:5 de lograr beneficios en el comercio, de corregir frecuentemente a tus hijos, ni de disciplinar vigorosamente a un mal sirviente. 
42:6 Conviene poner bajo sello a una mujer infiel; y, donde hay muchas manos, tener las cosas bajo llave. 
42:7 Cuenta y pesa bien lo que depositas, y lo que das y recibes; que esté todo por escrito. 
42:8 No te avergüences de enseñar al tonto y al necio; ni al anciano que, aunque decrépito, peca fornicando. Así mostrarás que estás verdaderamente instruido, y serás estimado por todo el mundo. 

Preocupaciones de un padre por su hija 
42:9 Una hija es para su padre causa secreta de insomnio, y la preocupación por ella le quita el sueño: cuando es joven, se le puede pasar la edad para casarse; y, si está casada, puede ser divorciada por su marido. 
42:10 Mientras es virgen, puede ser violada, y quedar embarazada en la casa paterna. Si tiene marido, puede ser infiel; y, una vez consumado el matrimonio, puede ser estéril. 
42:11 Si tu hija es atrevida, vigílala bien, no sea que con un desliz te deshonre, y te convierta así en la burla de tus enemigos; en la habladuría de la ciudad, y el comentario de la gente, y te cubra de vergüenza a los ojos de todos. 

Las mujeres 
42:12 No muestres a ningún hombre su belleza, y entre mujeres no te sientes. 
42:13 De la ropa hermosa, puede salir la polilla; así también de la mujer hermosa, puede salir el tropiezo. 
42:14 Más vale malicia de hombre piadoso, que bondad de mujer malvada: y, la mujer sin castidad, cubre de vergüenza y oprobio. 

La grandeza de Dios en la creación 
42:15 Ahora voy a recordar las obras del Señor, voy a relatar lo que he visto: por las palabras del Señor, fueron hechas sus obras. 
42:16 El sol resplandeciente contempla todas las cosas, y la obra del Señor está llena de su gloria. 
42:17 No es posible a los santos del Señor relatar todas sus maravillas, las que el  Todopoderoso estableció firmemente, para que en su gloria el Universo subsistiera. 
42:18 Él sondea el abismo, y el corazón del hombre; y penetra en sus secretos designios, porque Adonai Yah conoce todo saber; Elohim fija sus ojos en las señales de los tiempos, escritas ya en los cielos. 
42:19 El Shaddai anuncia el pasado y el futuro, y revela las huellas de las cosas ocultas: 
42:20 ningún pensamiento se le escapa, ninguna palabra se le oculta. 
42:21 Elohim dispuso ordenadamente las grandes obras de su sabiduría, porque existe desde siempre y para siempre; nada ha sido añadido, nada ha sido quitado, El Señor Yah no tuvo necesidad de ningún consejero. 
42:22 ¡Qué deseables son todas sus obras! ¡Y lo que vemos es apenas una chispa! 
42:23 Todo tiene vida, y permanece para siempre; y todo obedece a un fin determinado. 
42:24 Todas las cosas hizo en pareja, todas distintas, una frente a la otra, y nada hizo superfluo: 
42:25 pues una cosa asegura el bien de la otra. ¿Quién se saciará de ver su gloria? 

CAPÍTULO 43 

El sol 
43:1 Orgullo del cielo es la limpidez del firmamento, y la bóveda celeste es un magnífico espectáculo. 
43:2 El sol, cuando aparece, proclama a su salida, qué admirable es la obra del Altísimo. 
43:3 Al mediodía, reseca la tierra, ¿y quién puede resistir su ardor? 
43:4 Se atiza el horno para la forja, pero tres veces más abrasa el sol las montañas; él exhala los vapores ardientes, y con el brillo de sus rayos enceguece los ojos. 
43:5 ¡Qué grande es el Señor que lo ha creado! A una orden suya, él emprende su rápida carrera. 

La luna 
43:6 También la luna, siempre en el momento preciso, marca las épocas y señala los tiempos. 
43:7 Su curso determina las fiestas: es un astro que decrece después de su plenilunio. 
43:8 De ella recibe su nombre el mes; ella crece admirablemente en sus ciclos, es la insignia de los ejércitos acampados en las alturas, que brilla en el firmamento del cielo. 

Las estrellas 
43:9 La gloria de los astros es la hermosura del cielo, un adorno luminoso en las alturas del Señor: 
43:10 por la palabra del Santo, se mantienen en orden, y no abandonan sus puestos de guardia. 

El arco iris 
43:11 Mira el arco iris y bendice al que lo hizo: ¡qué magnífico esplendor! 
43:12 Él traza en el cielo una aureola de gloria; lo han tendido las manos del Altísimo. 

Maravillas de la naturaleza 
43:13 A una orden suya cae la nieve, y él lanza los rayos que ejecutan sus decretos; 
43:14 es así como se abren las reservas, y las nubes vuelan como pájaros. 
43:15 Con su gran poder, condensa las nubes, que se pulverizan en granizo. 
43:16a A su vista, se conmueven las montañas, 
43:17a el fragor de su trueno, sacude la tierra; 
43:16b por su voluntad sopla el viento sur, 
43:17b el huracán del norte, y los ciclones. 
43:18 Como bandada de pájaros, él esparce la nieve y, al bajar, ella se posa como la langosta; el resplandor de su blancura deslumbra los ojos y el espíritu se embelesa al verla caer. 
43:19 Como sal sobre la tierra, él derrama la escarcha y, al congelarse, ella se convierte en espinas punzantes. 
43:20 Sopla el viento frío del norte, y el hielo se congela sobre el agua, 
se posa sobre toda masa de agua y la reviste como de una coraza, 
43:21 Otro viento devora las montañas, abrasa el desierto, y consume la hierba como un fuego. 
43:22 Una niebla repentina pone remedio a todo eso, y el rocío refresca después del viento abrasador. 
43:23 Conforme a su designio, Él dominó el Abismo, y allí plantó las islas. 
43:24 Los que navegan por el mar cuentan sus peligros, y sus relatos nos parecen increíbles: 
43:25 allí hay cosas extrañas y maravillosas, animales de todas clases, y monstruos marinos. 
43:26 Gracias a Él, su mensajero llega a buen puerto, y por su palabra se ordenan todas las cosas. 
43:27 Podríamos decir mucho mas, y nunca acabaríamos; el broche de mis palabras es este: "El Shaddai lo es todo". 
43:28 ¿Dónde hallar fuerza para glorificarle? ¡Él es mas grande que todas sus obras!
43:29 Señor temible y soberanamente grande: su poder es admirable. 
43:30 ¡Glorifiquen al Señor, exáltenlo cuanto puedan, y Él siempre estará por encima! Para exaltarlo, redoblen sus fuerzas, no se cansen, porque nunca acabarán. 
43:31 ¿Quién lo ha visto, para poder describirlo? ¿Quién lo alabará conforme a lo que es? 
43:32 Hay muchas cosas ocultas más grandes todavía, porque sólo hemos visto algunas de sus obras. 
43:33 El Señor Yah, ha hecho todas las cosas, y a los hombres buenos les dio la sabiduría. 

CAPÍTULO 44 

Elogio de los antepasados 
44:1 Elogiemos a los hombres ilustres, a los pioneros de nuestra fe. 
44:2 El Señor los colmó de gloria, manifestó su grandeza desde tiempos remotos. 
44:3 Algunos ejercieron la autoridad real, y se hicieron famosos por sus proezas; otros fueron consejeros por su inteligencia, transmitieron oráculos proféticos, 
44:4 guiaron al pueblo con sus consejos, con sus inteligencia para instruirlo, y con las sabias palabras de su enseñanza; 
44:5 otros compusieron cantos melodiosos, y escribieron relatos poéticos; 
44:6 otros fueron hombres ricos, llenos de poder, que vivían en paz en sus moradas. 
44:7 Todos ellos fueron honrados por sus contemporáneos, y constituyeron el orgullo de su época. 
44:8 Algunos de ellos dejaron un nombre, y se los menciona todavía con elogios. 
44:9 Pero hay otros que cayeron en el olvido, y desaparecieron, como si no hubieran existido; pasaron como si no hubieran nacido, igual que sus hijos después de ellos. 
44:10 No sucede así con aquellos, los hombres de bien, cuya esperanza no se vera frustrada. 
44:11 Con su descendencia se perpetúa la rica herencia que procede de ellos. 
44:12 Su descendencia fue fiel a las alianzas, y también sus nietos, gracias a ellos. 
44:13 Su descendencia permanecerá para siempre, y su gloria no se extinguirá. 
44:14 Sus cuerpos fueron sepultados en paz, y su nombre sobrevive a través de las generaciones. 
44:15 Los pueblos proclaman su sabiduría, y la asamblea anuncia su alabanza. 

Henoc 
44:16 Henoc camino con Elohim, y fue llevado a los cielos; él es ejemplo de ciencia para las generaciones futuras; enseñándoles que, todo el que camine con  Elohim, será también llevado a los cielos. 

Noé 
44:17 Noé fue hallado perfectamente justo, en el tiempo de la ira sirvió de renovación: gracias a él, quedó un vástago en la tierra; por la alianza con el, ceso el diluvio. 
44:18 Alianzas eternas fueron selladas con él, para que nunca más un diluvio destruyese a los vivientes. 

Abraham 
44:19 Abraham es padre insigne de una multitud de naciones, no puso tacha en su gloria. 
44:20 Él observó la Ley del Altísimo y entró en alianza con Él; puso en su carne la señal de esta alianza; y, en la prueba, fue hallado fiel. 
44:21 Por eso, Dios le aseguró con un juramento, que las naciones serían bendecidas en su descendencia, que los multiplicaría como el polvo de la tierra, que exaltaría a sus descendientes como las estrellas, y les daría en herencia el país, desde un mar hasta el otro, y desde el Río hasta los confines de la tierra. 

Isaac 
44:22 A Isaac, le hizo la misma promesa, a causa de su padre Abraham. 

Jacob 
44:23 La bendición de todos los hombres, y la alianza, las hizo descansar sobre la cabeza de Israel; lo confirmó en las bendiciones recibidas, y le dio la tierra en herencia; dividió el país en partes, y las distribuyó entre las doce tribus. 

CAPÍTULO 45 

Moisés 
45:1 De él, hizo nacer a un hombre de bien, que halló gracia a los ojos de todos, y fue amado por Dios y por los hombres: Moisés, cuya memoria está envuelta en bendiciones. 
45:2 Le hizo en gloria comparable a los santos ángeles, y le engrandeció, para temor de los enemigos. 
45:3 Por su palabra, puso fin a los prodigios, y le glorificó delante de los reyes; le dio mandamientos para su pueblo, y le mostró una porción de su gloria. 
45:4 Por su fidelidad y mansedumbre, lo santificó, y lo eligió entre todos los mortales. 
45:5 Le hizo oír su voz, lo introdujo en la nube oscura, y le dio cara a cara los mandamientos, una Ley de vida y de entendimiento, para enseñar la Alianza a Jacob, y sus decretos a Israel. 

Aarón 
45:6 Exaltó a Aarón, un santo semejante a Moisés, su hermano, de la tribu de Leví. 
45:7 Lo estableció en virtud de un pacto irrevocable, y le confirió el sacerdocio del pueblo. Lo atavió con espléndidos ornamentos, y lo ciñó con una vestidura gloriosa. 
45:8 Lo revistió con toda magnificencia, y lo confirmó con las insignias del poder: los pantalones, la túnica y el éfod; 
45:9 puso granadas alrededor de su manto, y lo rodeó de numerosas campanillas de oro, para que tintinearan a cada uno de sus pasos, haciendo oír su sonido en el Templo, como memorial para los hijos de su pueblo. 
45:10 Le dio la vestidura sagrada —obra de un bordador— tejida en oro, jacinto y púrpura; el pectoral del juicio, con el efod y el ceñidor, hecho de hilo escarlata —obra de un artesano— 
45:11 con piedras preciosas, grabadas en forma de sellos y engarzadas en oro —obra de un joyero— para servir de memorial, por la inscripción grabada, según el número de las tribus de Israel; 
45:12 la diadema de oro encima del turbante, grabada con la señal de su consagración: insignia de honor, trabajo magnífico, ornamento que es un placer para la vista. 
45:13 Antes de él, no se vio nada tan hermoso, y nunca un extranjero se vistió de esa manera, sino únicamente sus hijos, y sus descendientes para siempre. 
45:14 Sus sacrificios se consumen enteramente, dos veces por día, en forma continua. 
45:15 Moisés le confirió la investidura, y lo ungió con el óleo santo. Esta fue una alianza eterna para él y para sus descendientes, mientras dure el cielo, para que sirvan a Dios como sacerdotes, y bendigan al pueblo en su nombre. 
45:16 Él lo eligió entre todos los vivientes, para presentar al Señor la ofrenda, el incienso y el perfume como memorial, y para hacer la expiación en favor de su pueblo. 
45:17 Él le confió sus mandamientos, y le dio autoridad sobre los decretos de la Alianza, a fin de enseñar sus preceptos a Jacob, e iluminar a Israel acerca de su Ley. 
45:18 Unos intrusos se confabularon contra él, y le tuvieron celos en el desierto: los secuaces de Datán y Abirán y la banda de Coré, ardiendo de furor. 
45:19 Al ver esto, el Señor se disgustó, y fueron exterminados por el ardor de su ira: Él obró prodigios contra ellos, consumiéndolos con su ardiente fuego. 
45:20 Aumentó más todavía la gloria de Aarón, y le concedió una herencia: le asignó como parte las primicias de los primeros frutos, y le aseguró, en primer lugar, el alimento en abundancia, 
45:21 porque ellos se alimentan de los sacrificios del Señor, que Él concedió a Aarón y a su descendencia. 
45:22 Pero, en la tierra del pueblo, él no tiene herencia, ni hay parte para él en medio del pueblo, porque "Yo mismo soy tu parte, y tu herencia", le dijo el Señor. 

Pinjás 
45:23 Pinjás, hijo de Eleazar, fue el tercero en gloria, a causa de su celo en el temor del Señor, y porque se mantuvo firme frente a la rebelión del pueblo, con el generoso ardor de su espíritu: fue así como expió el pecado de Israel. 
45:24 Por eso fue sellada en su favor una alianza de paz, que lo hizo jefe del santuario, y de su pueblo, de manera que a él y a su descendencia pertenece para siempre la dignidad de Sumo Sacerdote. 
45:25 Hubo también una alianza con David, hijo de Isaí, de la tribu de Judá; pero esa herencia real pasa del padre a uno solo de sus hijos, mientras que la de Aarón pasa a toda su descendencia. 
45:26 Que el Señor Yah ponga sabiduría en sus corazones, para juzgar a su pueblo con justicia, a fin de que no desaparezca su felicidad, ni su gloria por todas las generaciones. 

CAPÍTULO 46 

Josué y Caleb 
46:1 Josué, hijo de Nun, fue valiente en la guerra, y sucesor de Moisés en el oficio profético. Haciendo honor a su nombre, que significa “Yah salva”, se mostró grande para salvar a los elegidos, para castigar a los enemigos sublevados, y poner a Israel en posesión de su herencia. 
46:2 ¡Qué glorioso era cuando alzaba su brazo y blandía la espada contra las ciudades! 
46:3 ¿Quién antes de él demostró tanta firmeza? ¡Él mismo llevó adelante los combates del Señor! 
46:4 ¿No fue por orden suya que se detuvo el sol, y un solo día duró tanto como dos? 
46:5 Él invocó al Altísimo, el Poderoso, cuando sus enemigos lo asediaban por todas partes; y el gran Señor respondió a su plegaria, arrojando granizo de una fuerza inusitada. 
46:6 Él se lanzó contra la nación enemiga, y en la pendiente aniquiló a los adversarios, para que las naciones reconocieran la fuerza de sus armas, que no es fácil luchar contra el Señor. 
46:7 Él siguió los pasos del Poderoso y, en tiempos de Moisés, dio prueba de fidelidad, lo mismo que Caleb, hijo de Jefone: ellos se opusieron a toda la asamblea, acallando las murmuraciones perversas, y apartando de la asamblea la venganza de Yah. 
46:8 Solamente ellos dos fueron salvados, entre seiscientos mil hombres de a pie, para ser introducidos en la herencia, en la tierra que mana leche y miel. 
46:9 Y el Señor dio a Caleb la fuerza que le duró hasta su vejez, y lo hizo subir a las alturas del país, que sus descendientes retuvieron como herencia, 
46:10 para que vieran todos los israelitas qué bueno es seguir al Señor. 

Los Jueces 
46:11 También los Jueces, cada uno por su nombre, fueron hombres que no cayeron en la idolatría, ni se apartaron del Señor: ¡que sea bendita su memoria! 
46:12 ¡Que sus huesos reflorezcan de sus tumbas, y sus nombres se renueven en los hijos de esos hombres ilustres! 

Samuel 
46:13 Samuel fue amado por su Señor; como profeta del Señor, estableció la realeza y ungió jefes para que gobernaran a su pueblo. 
46:14 Según la Ley del Señor, juzgó a la asamblea, y el Señor intervino en favor de Jacob. 
46:15 Por su fidelidad se acreditó como auténtico profeta, por sus oráculos, fue reconocido como un vidente digno de fe. 
46:16 Cuando sus enemigos lo asediaban por todas partes, él invocó al Señor, el Poderoso, y le ofreció un cordero recién nacido. 
46:17 El Señor tronó desde el cielo y con gran estruendo hizo oír su voz; 
46:18 él aniquiló a los jefes adversarios, y a todos los príncipes de los filisteos. 
46:19 Antes de la hora de su descanso eterno, y ante el Señor y su ungido, pudo dar testimonio de su fidelidad, diciendo: "Yo no he despojado a nadie de sus bienes, ni siquiera de sus sandalias"; y ninguno del pueblo tuvo que reclamar nada de el. 
46:20 Después de su muerte, todavía profetizó, y anunció su fin al rey; alzó su voz desde el seno de la tierra, y profetizó para borrar la iniquidad del pueblo. 

CAPÍTULO 47 

Natán 
47:1 Después de él surgió Natán, para profetizar en tiempos de David. 

David 
47:2 Como se aparta la grasa del sacrificio de comunión, así fue elegido David entre los Israelitas. 
47:3 Él jugó con leones, como si fueran cabritos, y con osos, como si fueran corderos. 
47:4 ¿Acaso, siendo joven, no mató a un gigante, y extirpó el oprobio del pueblo, cuando lanzó una piedra con la honda, y abatió la arrogancia de Goliat? 
47:5 Porque él invocó al Altísimo, El Elyon, que fortaleció su brazo para exterminar a un guerrero poderoso, y mantener erguida la frente de su pueblo. 
47:6 Por eso, lo glorificaron por los diez mil, y lo alabaron por las bendiciones del Señor, ofreciéndole una diadema de gloria. 
47:7 Porque él destruyó a los enemigos de alrededor, y aniquiló a sus adversarios; los filisteos, quebrando su poderío hasta el día de hoy. 
47:8 En todas sus obras rindió homenaje a El Elyon, con palabras de gloria; cantó himnos de todo corazón, mostrando su amor a su Hacedor. 
47:9 Estableció cantores delante del altar, para que entonaran cantos melodiosos; 
47:10 dio esplendor a las fiestas, y ordenó perfectamente las solemnidades, haciendo que se alabara el santo nombre del Señor, y que resonara el Santuario desde el alba. 
47:11 El Señor borró sus pecados, y exaltó su poderío para siempre, le otorgó una alianza real, y un trono de gloria en Israel. 

Salomón 
47:12 Después de él surgió un hijo lleno de saber que, gracias a David, vivió desahogadamente. 
47:13 Salomón reinó en tiempos de paz, y Dios le concedió tranquilidad en sus fronteras, a fin de que edificara una Casa a su Nombre, y erigiera un Santuario eterno. 
47:14 ¡Qué sabio eras en tu juventud, desbordabas de inteligencia como un río! 
47:15 Tu reputación cubrió la tierra, la llenaste de sentencias enigmáticas; 
47:16 tu renombre llegó hasta las costas lejanas y fuiste amado por haber afianzado la paz. 
47:17 Por tus cantos, tus proverbios, y tus sentencias, y por tus interpretaciones, fuiste la admiración del mundo. 
47:18 Tu eras llamado con el nombre glorioso invocado sobre Israel; amontonaste el oro como estaño, y como plomo acumulaste la plata. 
47:19 Pero tuviste debilidad por las mujeres, y dejaste que dominaran tu cuerpo. 
47:20 Pusiste una mancha sobre tu gloria, y profanaste tu estirpe, atrayendo la ira sobre tus hijos, y haciéndoles deplorar tu locura: 
47:21 así la realeza se dividió en dos, y de Efraím surgió un reino rebelde. 
47:22 Pero el Señor no renuncia jamás a su misericordia, ni deja que se pierda ninguna de sus palabras: Él no hará desaparecer la posteridad de su elegido, ni exterminará la estirpe de aquel que lo amó. Por eso, le dio un resto a Jacob, y a David una raíz nacida de él. 

Roboám 
47:23 Salomón fue a descansar con sus padres, dejando después de él a uno de su estirpe, al más insensato del pueblo, un hombre largo de locura, pero corto de inteligencia: a Roboám, que arrastró al pueblo a la rebelión. 

Jeroboám 
47:24 Jeroboám, hijo de Nebat, hizo pecar a Israel, y llevó a Efraím por el camino del mal. El pueblo cometió tantos pecados, que fue expulsado de su país: 
47:25 se entregaron a toda clase de maldades, hasta que el castigo cayó sobre ellos. 

CAPÍTULO 48 

Elías 
48:1 Después surgió como un fuego el profeta Elías, su palabra quemaba como una antorcha. 
48:2 Él atrajo el hambre sobre ellos, y con su celo los diezmó. 
48:3 Por la palabra del Señor, cerró el cielo, y también hizo caer tres veces fuego de lo alto. 
48:4 ¡Qué glorioso te hiciste con tus prodigios Elías! ¿Quién puede jactarse de ser igual a ti? 
48:5 Tú despertaste a un hombre de la muerte, y de la morada de los muertos, por la palabra de Altísimo. 
48:6 Tú precipitaste a reyes en la ruina, y arrojaste de su lecho a hombres insignes; 
48:7 tú escuchaste un reproche en el Sinaí, y en el Horeb una sentencia de condenación; 
48:8 tú ungiste reyes para ejercer la venganza, y profetas para ser tu sucesores 
48:9 tú fuiste arrebatado en un torbellino de fuego, por un carro con caballos de fuego. 
48:10 De ti está escrito que, en los castigos futuros, aplacarás la ira antes que estalle, para hacer volver el corazón de los padres hacia los hijos, y restablecer las tribus de Jacob. 
48:11 ¡Bienaventurado el que te ve, y los que durmieron en el amor, porque también nosotros viviremos! 

Eliseo 
48:12 Cuando Elías fue llevado en un torbellino, Eliseo quedó lleno de su espíritu. Durante su vida, ningún príncipe lo hizo temblar, y nadie pudo dominarle. 
48:13 Nada era demasiado difícil para él, y hasta en la tumba profetizó su cuerpo. 
48:14 En su vida, hizo prodigios; y, en su muerte, realizó obras admirables. 
48:15 A pesar de todo esto, el pueblo no se convirtió, ni se apartó de sus pecados, hasta que fue deportado lejos de su país, y dispersado por toda la tierra. 
48:16 No quedó nada más que un pueblo muy pequeño, con un jefe de la casa de David. Algunos de ellos hicieron lo que agrada a Dios, pero otros multiplicaron sus pecados. 

Ezequías e Isaías 
48:17 Ezequías fortificó su ciudad, e hizo llegar el agua dentro de sus muros, con el hierro horadó la roca, y construyó cisternas para las aguas. 
48:18 En su tiempo, atacó Senaquerib y envió delante de él a Rabsaqués, que levantó la mano contra Sión, y se jactó con arrogancia. 
48:19 Temblaron entonces los corazones y las manos, y sufrieron como mujeres en el parto, 
48:20 pero invocaron al Señor misericordioso, tendiendo sus manos hacia Él. El Santo los escuchó en seguida desde el cielo y los libró por medio de Isaías, 
48:21 hirió el campamento de los Asirios, y su Ángel los exterminó. 
48:22 Porque Ezequías hizo lo que agrada al Señor, y se mantuvo firme en el camino de David su padre, como se lo ordenó el profeta Isaías, el grande y digno de fe en sus visiones. 
48:23 En su tiempo, el sol retrocedió, para prolongar la vida del rey. 
48:24 Con gran espíritu, vio el fin de los tiempos, consoló a los afligidos de Sión, 
48:25 y anunció el porvenir hasta la eternidad y las cosas ocultas antes que sucedieran. 

CAPÍTULO 49 

Josías 
49:1 El recuerdo de Josías es una mezcla de aromas preparada por el arte de un perfumista; es dulce como la miel al paladar, como música en medio de un banquete. 
49:2 Él siguió el buen camino, convirtiendo al pueblo, y extirpó las abominaciones impías; 
49:3 dirigió su corazón hacia el Señor, y en tiempos impíos afianzó la piedad. 

Los últimos reyes de Judá y el profeta Jeremías 
49:4 A excepción de David, Ezequías, y Josías, todos no hicieron más que prevaricar; por haber abandonado la Ley del Altísimo, los reyes de Judá fueron abandonados. 
49:5 Tuvieron que entregar su poder a otros, y su gloria a una nación extranjera. 
49:6 Los enemigos incendiaron la ciudad elegida del Santuario, y dejaron desiertas sus calles, 
49:7 a causa de los malos tratos infligidos a Jeremías: a él, que fue consagrado profeta desde el seno materno para desarraigar, destruir y hacer perecer, pero también para edificar y plantar. 

Ezequiel 
49:8 Ezequiel tuvo una visión de la Gloria, que Dios le mostró sobre el carro de los Querubines, 
49:9 porque se acordó de los enemigos en la tempestad y favoreció a los que siguen el camino recto. 

Los Profetas menores 
49:10 En cuanto a los doce Profetas, que sus huesos reflorezcan desde su tumba, porque ellos consolaron a Jacob, y lo libraron por la fidelidad y la esperanza. 

Zorobabel y Josué 
49:11 ¿Cómo enaltecer a Zorobabel, que fue como un anillo en la mano derecha, 
49:12 y a Josué, hijo de Josedec? En sus días, ellos reconstruyeron la Casa, y levantaron el Templo consagrado al Señor, destinado a una gloria eterna. 

Nehemías 
49:13 También es grande el recuerdo de Nehemías: él fue quien levantó nuestros muros en ruinas, el que puso puertas y cerrojos y reconstruyó nuestras casas. 

Henoc, José y los primeros antepasados 
49:14 Nadie en la tierra fue creado igual a Henoc, porque él fue arrebatado de la tierra. 
49:15 Tampoco nació ningún hombre como José, jefe de sus hermanos, sostén de su pueblo; sus huesos fueron tratados con respeto. 
49:16 Sem y Set fueron glorificados entre los hombres, pero por encima de toda criatura viviente está Adán. 

CAPÍTULO 50 

El sacerdote Simón 
50:1 Simón, hijo de Onías, fue el Sumo Sacerdote, que durante su vida restauró la Casa, y en sus días consolidó el Santuario. 
50:2 Él puso los cimientos de las torres de refuerzo, del alto contrafuerte que rodea al Templo. 
50:3 En sus días fue excavado el depósito de las aguas, un estanque amplio como el mar. 
50:4 Preocupado por preservar a su pueblo de la caída, fortificó la ciudad contra el asedio. 
50:5 ¡Qué glorioso era, rodeado de su pueblo, cuando salía detrás del velo! 
50:6 Como lucero del alba en medio de nubes, como luna en su plenilunio, 
50:7 como sol resplandeciente sobre el Templo del Altísimo, como arco iris que brilla entre nubes de gloria, 
50:8 como rosa en los días de primavera, como lirio junto a un manantial, como brote del Líbano en los días de verano, 
50:9 como fuego e incienso en el incensario, como vaso de oro macizo adornado con toda clase de piedras preciosas, 
50:10 como olivo cargado de frutos, como ciprés que se eleva hasta las nubes. 
50:11 Cuando se ponía la vestidura de fiesta, y se revestía de sus espléndidos ornamentos, cuando subía al santo altar, él llenaba de gloria el recinto del Santuario. 
50:12 Cuando recibía las porciones de manos de los sacerdotes —y estaba él mismo de pie, junto al fuego del altar, con una corona de hermanos a su alrededor como retoños de cedro en el Líbano— lo rodeaban como troncos de palmera. 
50:13 Todos los hijos de Aarón en su esplendor, con la ofrenda del Señor en sus manos, delante de toda la asamblea de Israel. 
50:14 Mientras oficiaba en los altares, y disponía la ofrenda para el Altísimo todopoderoso, 
50:15 él extendía la mano sobre la copa, derramaba la libación con la sangre de la uva, y la vertía al pie del altar, como perfume agradable al Altísimo, Rey del universo. 
50:16 entonces, los hijos de Aarón prorrumpían en aclamaciones, tocaban sus trompetas de metal batido, y hacían oír un sonido imponente, como memorial delante del Altísimo. 
50:17 En seguida, todo el pueblo, unánimemente, caía con el rostro en tierra para adorar a su Señor, el Todopoderoso, el Dios Altísimo. 
50:18 También los cantores entonaban sus alabanzas: en medio del estruendo se oía una dulce melodía. 
50:19 El pueblo suplicaba al Señor Altísimo, dirigía sus plegarias ante el Misericordioso, hasta que terminaba el culto del Señor, y se ponía fin a la liturgia. 
50:20 Entonces, él descendía y elevaba las manos sobre toda la asamblea de los israelitas, para dar con sus labios la bendición del Señor y tener el honor de pronunciar su Nombre. 
50:21 Y por segunda vez, el pueblo se postraba para recibir la bendición del Altísimo. 

Exhortación 
50:22 Y ahora, bendigan al Dios del universo, que hace grandes cosas por todas partes, al que nos exaltó desde el seno materno, y nos trató según su misericordia. 
50:23 Que Él nos dé la alegría del corazón, y conceda la paz en nuestros días, a Israel, por los siglos de los siglos. 
50:24 Que su misericordia permanezca fielmente con nosotros, y que nos libre en nuestros días. 

Proverbio numérico 
50:25 Hay dos naciones que detesta mi alma, y la tercera, no es una nación: 
50:26 Aquellos que encarnan los paradigmas de quienes habitan en la montaña de Seír, los filisteos, y el pueblo que antiguamente habitataba en Siquém. 

Conclusión 
50:27 Una instrucción de sabiduría y de ciencia es la que dejó grabada en este libro Yeshua (Jesus, hijo de Sirá, hijo de Eleazar, de Jerusalén), que derramó como lluvia la sabiduría de su corazón. 
50:28 ¡Feliz el que repase a menudo estas enseñanzas! El que las memoriza, se hará un sabio. 
50:29 Y si las pone en practica, será capaz de afrontarlo todo, pues la luz del Señor iluminara su camino. Bendito sea Adonai por siempre; Amen, Amen

CAPÍTULO 51 

Himno de acción de gracias 
51:1 Quiero darte gracias, Señor y Rey, y alabarte, Yah mi Salvador. Yo doy gracias a tu Nombre, 
51:2 porque tú has sido mi protector y mi ayuda, y has librado mi cuerpo de la perdición, del lazo de la lengua calumniadora, y de los labios que traman mentiras. Frente a mis adversarios, tú has sido mi ayuda, y me has librado, 
51:3 según la grandeza de tu misericordia y de tu Nombre, de las mordeduras de los que iban a devorarme, de la mano de los que querían quitarme la vida, de las muchas aflicciones que padecía, 
51:4 del fuego sofocante que me cercaba, de las llamas que yo no había encendido, 
51:5 de las entrañas profundas del Abismo, de la lengua impura, de la palabra mentirosa, 
51:6 y de las flechas de una lengua maligna. Mi alma estaba al borde de la muerte, mi vida había descendido cerca del Abismo. 
51:7 Me cercaban por todas partes, y nadie me socorría, busqué el apoyo de los hombres, y no lo encontré. 
51:8 Entonces, me acordé de tu misericordia, Señor, y de tus acciones desde los tiempos remotos, porque tú libras a los que esperan en ti y los salvas de las manos de sus enemigos. 
51:9 Yo hice subir desde la tierra mi oración, rogué para ser preservado de la muerte. 
51:10 Invoqué al Señor: "No me abandones en el día de la aflicción, en el tiempo de los orgullosos, cuando estoy desamparado. Alabaré tu Nombre sin cesar, y te cantaré‚ en acción de gracias". 
51:11 Y mi plegaria fue escuchada: tú me salvaste de la perdición, y me libraste del trance difícil. 
51:12 Por eso te daré gracias y te alabaré, y bendeciré el nombre del Señor. 

Poema sobre la búsqueda de la Sabiduría 
51:13 En mi juventud, antes de andar por el mundo, busqué abiertamente la sabiduría en la oración; 
51:14 a la entrada del Templo, pedí obtenerla, y la seguiré buscando hasta el fin. 
51:15 Cuando floreció como un racimo que madura, mi corazón puso en ella su alegría; mi pie avanzó por el camino recto, y desde mi juventud seguí sus huellas. 
51:16 Apenas le presté un poco de atención, la recibí y adquirí una gran enseñanza. 
51:17 Yo he progresado gracias a ella: al que me dio la sabiduría, le daré la gloria. 
51:18 Porque resolví ponerla en práctica, tuve celo por el bien, y no me avergonzaré de ello. 
51:19 Mi alma luchó para alcanzarla, fui minucioso en la práctica de la Ley, extendí mis manos hacia el cielo y deploré lo que ignoraba de ella. 
51:20 Hacia ella dirigí mi alma; y, conservándome puro, la encontré. Con ella adquirí inteligencia desde el comienzo, por eso no seré abandonado. 
51:21 Yo la busqué apasionadamente, por eso adquirí un bien de sumo valor. 
51:22 El Señor me ha dado en recompensa una lengua, y con ella lo alabaré. 
51:23 Acérquense a mí los que no están instruidos, y albérguense en la casa de la instrucción. 
51:24 ¿Por qué se privan por mas tiempo, si tan sedientos están de ella?
51:25 Yo abrí la boca para hablar: adquiéranla sin dinero; 
51:26 sometan sus cuellos a su yugo, y reciban instrucción: está ahí, a vuestro alcance. 
51:27 Vean con sus propios ojos con qué poco esfuerzo he llegado a encontrar un descanso tan grande. 
51:28 Participen de la instrucción, aún a costa de mucho dinero, y gracias a ella adquirirán oro en abundancia. 
51:29 Alégrense en la misericordia del Señor, no se avergüencen de alabarlo. 
51:30 Lleven a cabo su obra antes del tiempo fijado, y él les dará la recompensa a su debido tiempo. Sabiduría de Yeshua (Jesus, hijo de Sirá).

El hombre que deja de seguir los mandamientos, está bajo la maldición Divina
No importando si es Hebreo o Gentil, Cristiano o Musulmán, el hombre que rehúsa guardar los (diez) mandamientos, es un hombre soberbio y maldito, sobre el cual pesa el juicio Divino; como está escrito- "Reprendiste a los soberbios, los malditos que se desvían de tus mandamientos"- Salmo 119:21

No hay Salvador alguno mayor que Adonai Yah
No hay Salvador (Mesías) fuera de Adonai Yah. Como está escrito: «... YO יהוה, Y FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE»- Isaías 43:11. Y también dice en otro lugar: «PORQUE YO יהוה, Dios tuyo, el Santo de Israel, SOY TU SALVADOR...» - Isaías 43:3. Y mas adelante: «"No hay Dios sino yo. No hay Fuerte; no conozco ninguno" - Isaías 44:8. 

Ningún incircunciso entrará en la Jerusalén celestial
Ningún Hebreo, Cristiano, o Musulmán que no haya sido circuncidado, entrara a la Jerusalén Celestial (el mundo que ha de venir), como está escrito: "¡Despierta, despierta, vístete de poder, Sión! ¡Vístete tu ropa hermosa, Jerusalén, ciudad santa, porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo!"- Isaías 52:1 

Los Cinco Libros de Moisés, contienen toda la Revelación Divina
Los Cinco Libros de Moisés, contienen (directa o indirectamente) toda la Revelación Divina, y no podemos añadir libro alguno que altere o contradiga la revelación Mosaica, como está escrito: "No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de Yah vuestro Dios que yo os ordeno". En adición, nuestro maestro Moisés dijo: “No está en los Cielos”- Deut. 30:12. En otras palabras, Moisés dijo: «No digáis, “otro [similar a] Moisés se levantará, y nos traerá de los Cielos otra Torah”, pues les digo que “No está en los Cielos”- [es decir] ninguna parte de ella quedo en los Cielos (dando así lugar a una posible nueva revelación)» Deut. R. 8:6 
Texto del Servicio Tradicional de Shabbat, según la liturgia del Judeoislanismo
--- Al reunirnos, nos saludamos unos a otros diciéndonos: "Shabbat Shalom" ("¡La Paz Del Shabbat!"). 

--- Antes de comenzar el servicio, cada persona procede a lavarse las manos y el rostro, reconociendo así que, para que el Creador "nos mire" con su favor, tenemos que venir a Él con "manos limpias de toda maldad". Cuando lave sus manos, diga: “¡Oh Señor del Universo, límpiame de mi inmunda altivez!”

--- Al entrar al área donde celebraremos el servicio religioso, removemos el calzado de nuestros pies, siguiendo así la antigua costumbre del pueblo de Israel, cuando ayunaba públicamente, implorando el favor Divino para que su bendición (lluvia) descendiera desde los cielos (dependiendo del grado de observancia, los participantes pueden optar por sentarse sobre alfombras previamente colocadas en el suelo). 

--- Entonces, antes de encender las dos velas de Shabbat, la persona previamente designada, lee en alta voz las siguientes palabras: 
"Como estas velas dan luz a todos los que las observan, que así mismo podamos nosotros dar luz a todos los que nos observan. Que así como su brillo nos recuerda las generaciones de Israel que han encendido luz, que así también podamos nosotros, en nuestro día, estar entre aquellos que enciendan luz". 
--- Ahora la persona procede a encender las dos velas, y luego cubre sus ojos, mientras dice la siguiente oración: 






"Baruj Ata Adonai, Eloheinu melej ha olam, asher kideshanu bemitzvotaiv, vetzivanu lehadlik ner shel Shabbat" 
(Te bendecimos a ti Señor Dios nuestro, rey del Universo. Tu nos haz santificado con tus mandamientos y nos has ordenado encender las luces del Shabbat) 

¡Que haya gozo! (¡Que haya Luz!); ¡Que haya Paz! (¡Que haya Shabbat!)
--- Luego el Hazán (la persona que conduce el servicio) procede a ponerse de pie ante la congregación y, luego de darles la paz diciendo "Shalom aleychem" (la paz sea sobre vosotros), dice las siguientes palabras: 

"Un arameo a punto de perecer fue mi padre, el cual descendió a Egipto y habitó allí con pocos hombres, y allí creció y llegó a ser una nación grande, fuerte y numerosa; y los egipcios nos maltrataron y nos afligieron, y pusieron sobre nosotros dura servidumbre. Y clamamos a el Señor Dios de nuestros padres; y El Señor oyó nuestra voz, y vio nuestra aflicción, nuestro trabajo y nuestra opresión; y El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con grande espanto, y con señales y con milagros; y nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, tierra que fluye leche y miel". 

--- Entonces, la congregación contesta diciendo: 

"¡Esta tierra es sombra y figura de la vida que El Señor quiere para nosotros!; Nuestro Dios quiere que, viviendo una vida de humildad, nos sintamos como aquel que mora con el polvo de la tierra (Isaías 26:19); quiere que nuestros actos fortuitos de bondad sean los pequeños higos que endulcen, como la miel, nuestras vidas; Nuestro Dios quiere que el amarnos unos a los otros fluya de nosotros tan naturalmente como la leche materna fluye del pecho de la madre que amamanta a sus criaturas. Es por eso que en este día, venimos ante el Creador del Universo con un corazón sincero y humillado, implorando que su presencia nunca se aleje del altar en que se ha constituido nuestra vida, de modo que podamos seguir siendo esta buena tierra, todos los días de nuestra vida" (Éxodo 20:24). 

--- Entonces, el Hazán contesta diciendo: 

¡Amén! ¡Baruj Ha Shem! 

(Amén, bendito sea el nombre de nuestro Dios) 

--- Luego, el Hazán dice estas palabras: 

"Hermanos, la Torah dice que el Sumo Sacerdote tenía que primero hacer expiación por su pecados, y solo entonces podía proceder a interceder por los pecados del pueblo. Si esto era cierto con respecto al Sumo Sacerdote, ¡cuanto mas lo es con respecto a nosotros mismos! En adición, se nos ordenó (Deut. 20:10) que, cuando nos acercáramos a una ciudad, para combatirla, debíamos primero intimarle Paz. Por otro lado, nuestra tradición dice que Dios perdona el pecado del penitente; pero que, con respecto a las faltas cometidas contra nuestro prójimo, somos nosotros mismos los responsables de procurar la reconciliación con nuestro prójimo. Así, si he ofendido a alguno de los aquí presentes, ya sea de palabra, de obra, o de omisión, reconozco públicamente que he obrado mal, y pido sinceramente ser perdonado". 

--- Entonces, los presentes responden diciendo: 

"Os perdonamos vuestras ofensas, que el Dios de Avraham perdone también nuestras ofensas". 

--- Entonces, el Hazán dice: 

"¡En el momento en que ganamos la batalla interior, en ese mismo momento cesa la batalla exterior! ¿Estamos todos en paz? ¿Nos hemos ya perdonado todos unos a los otros?" 

--- A lo cual la congregación responde diciendo: 
"¡Amén! (¡así sea!). Bendito es Adonai el Señor, el Dios Omnipotente, que hace que el león y el cordero habiten juntos en armonía" (Isaías 11:6). 

–- El Hazán dice:

“Hermanos, el Rey Shlomo (Salomón) nos alentó a servir al Rey de Reyes, cuando nos dijo que los mandamientos de Yah son lámpara, y su Torah (instrucción) es luz; y camino de vida son sus reprensiones (mandamientos) que nos instruyen. Proclamemos ahora nuestra sumisión a la Ley de nuestro gran Rey

--- Entonces la congregación contesta diciendo: 

Me comprometo con creer en la existencia y soberanía de Yah ( יהוה )

Me comprometo con no adorar, no orar, ni tampoco servir, a nada que tenga una imagen física; ni a Dios alguno fuera de Adonai Yah 

Me comprometo con no pronunciar en vano el nombre de Adonai Yah

Me comprometo con santificar el día de descanso (Shabbat)

Me comprometo con honrar y respetar a mis padres físicos y espirituales

Me comprometo con no matar ni dañar al hombre o a la mujer inocente

Me comprometo con alejarme de todo aquello que pueda inducirme a la fornicación, al adulterio, al incesto, a la homosexualidad, o al bestialismo

Me comprometo con no secuestrar el cuerpo ni la mente de aquel que es mas débil o ingenuo que yo

Me comprometo con no mentir, difamando a mis semejantes, jurando falsamente, o dañando a mi prójimo por medio de una falsa pieza de información

Me comprometo con no robar, ni intentar traer dentro de mi posesión, cualquier cosa que ya pertenezca lícitamente a otra persona 

--- Entonces el Hazán procede a cantar la oración "ose shalom" (“el que hace la paz”): 






"Ose shalom bimromaiv, hu yaaseh shalom aleinu ve al kol Yisrael, ve'imru: Amén" 

(Que aquel que hace que la Paz reine en los altos cielos, haga que la Paz reine entre nosotros, en todo Israel, y en el mundo entero). 

--- Luego, cada miembro de la congregación se vuelve a su mano derecha y, estrechando la mano de quien se encuentra a ese lado, le dice las siguientes palabras: 

"Shalom aleynu ve al kol Yisrael" 

(que la paz sea sobre nosotros, y sobre todo Israel). 

--- Después, la persona se vuelve a su mano izquierda, y le da el mismo saludo a quien se encuentra en ese lado. 

--- Al concluir el saludo, el Hazán dice: 

"Baruj Shem Kevod Maljuto, Le olam va ed" 

(Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora y para siempre). 

--- Entonces el Hazán dirige la congregación a cantar el pasaje (Salmo 133) que dice: 





"Hine ma tov u ma naim, shevet ajim gam yahad" 

(Mirad cuan bueno y cuan placentero es habitar los hermanos juntos en armonía). 

--- Luego el Hazán (o la persona designada) se para frente a la congregación para dirigirla a cantar la oración llamada "ve-shamru" (y guardaran...)": 










"Ve-shamru benei Yisrael et HaShabbat 
Lasot et HaShabbat ledorotam berit olam 
Beini ubein benei Yisrael ot hi le-olam 
Ki sheshet yamim asa Adonai et ha shamaim v-et ha-aretz 
u-vayom hashvi-i Shabbat vayinafash". 

(Los hijos de Israel guardarán el Shabbat, observando el Shabbat en cada generación como un pacto perpetuo. Es una señal entre mí y los hijos de Israel. Porque en seis días el Dios Eterno creó el cielo y la tierra, y en el séptimo día cesó de sus obras, y fue refrescado). 

--- Luego de esto, el Hazán (o la persona para esto designada) procede a decir la oración llamada el "ve ahavtah": 




















Ve-ahavtá et Adonáy elohéija 
bejól levavejá 
ubejól nafshejá 
ubejól meodéja: 
vehayú hadevarím haéle 
ashér anojí metzaujá 
hayóm al levavéja: 
veshinantám levanéija 
vedibárta bam beshivtejá 
beveitéja ubelejtéja vadérej 
ubeshajbejá ubekuméja: 
ukshartám leót al yadéja 
vehayú letotafót béin einéja: 
uj-tavtám al mezuzót beitéja 
ubish-aréija: . 
Le-maan tizkeru, va-asitem et kol mitzvotai 
vi-heyitem ke-doshim le-loheijem. 
Ani Adonai Eloheijem, 
asher hotzeti et-jem me-eretz Mitzraim 
li-heyot lajem le-lohim; 
Ani Adonai Eloheijem. 

(Y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que Yo te ordeno en este día estarán sobre tu corazón, y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y al levantarte. Y las atarás como señal en tu brazo, y estarán como recordatorio entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas. Recuerda todos mis mandamientos, para ponerlos por obra; así os consagraréis vosotros mismos a vuestro Dios. Yo soy vuestro Dios Eterno, que os saque de Egipto para ser vuestro Dios; yo soy vuestro Dios Eterno). 
--- Ahora el Hazán (o la persona designada) pasa al frente y canta la oración llamada "Avinu Malkeinu" (Nuestro Padre, nuestro Rey): 





"Avinu Malkeinu, janeinu va-aneinu 
Avinu Malkeinu, janeinu va-aneinu 
Ki ein banu maasim 
aseh imanu tzedakah va'jesed 
aseh imanu tzedakah va'jesed 
ve'hoshieinu". 

(Nuestro Padre, Nuestro Rey 
ten misericordia de nosotros y contéstanos 
porque no tenemos buenas obras, 
trátanos con compasión y misericordia, 
y sálvanos). 
--- A continuación, la persona designada viene al frente, y lee las palabras del salmo 81:3-4 : 
"Tocad la trompeta en la nueva luna, En el día señalado, en el día de nuestra solemnidad. Porque estatuto es de Israel, Ordenanza del Dios de Jacob". 

--- Luego que la persona se sienta, pasa al frente la persona designada para tocar el Shofar, y dice (con la ayuda del Hazán) la siguiente bendición: 

"Baruj ata Adonai Eloheinu melej ha olam asher kidishanu bemitsvotav vetsivanu lishmoa kol shofar" 

(Bendito eres tu Señor Dios nuestro, Rey del Universo, que nos has consagrado con tus mandamientos, y nos has ordenado escuchar el sonido del Shofar). 

--- Luego de decir esta bendición, la persona procede a soplar el shofar 

--- Luego que la persona vuelve a su lugar, el Hazán pide a la congregación ponerse de pie para cantar el "Shema". Mientras se cubren los ojos con las manos, se dice lo siguiente: 





"Shema Yisrael, Adonai Elojenu, Adonai Ejad. (Voz Baja): Baruj Shem Kevod, Maljuto leolam Vaed" 

(Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno -en todo el universo, no hay nada ni nadie igual a nuestro Dios-. Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora y para siempre). 

--- Ahora, el Hazán procede a cantar el salmo 29 (Mizmor le David).






























Mizmor leDavid: 

Havú L'Adonai bené elim, 
havú L'Adonai kavod va‘oz. 
Havú L'Adonai kevod Shemó, 
hishtajavú L'Adonai 
behadrat-Kódesh. 
Kol Adonai ‘al-hammáyim, 
el-hakkavod hir‘im, 
Adonai ‘al-máyim rabbim. 
Kol-Adonai bakkóaj, 
kol Adonai behadar. 
Kol Adonai shover arazim, 
vayshabber Adonai et-arzé 
ha Levanón 
Vayyarkidem kemó-‘éguel, 
Levanón veSiryón kemó 
ven-reemim. 
Kol-Adonai jotzev 
lahavot esh. 
vayyéshev Adonai 
Mélej le‘olam. 
Adonai ‘oz le‘ammó yittén, 
Adonai yevarej et-‘ammó 
vashalóm. 

UN SALMO PARA DAVID: 
(Atribuyan a Adonai seres divinos, 
atribuyan a Adonai gloria y 
fuerza. 
Atribuyan a Adonai la gloria de 
su nombre, póstrense ante 
Adonai en la belleza del santo. 
la voz de Adonai sobre las aguas, 
el Dios de la gloria truena, 
Adonai sobre las aguas 
numerosas. 
La voz de Adonai con fuerza, la 
voz de Adonai con majestad. 
la voz de Adonai rompe los 
cedros, astilla Adonai los cedros 
del Líbano. 
Los hace bailar como una 
ternera, [a los montes] Líbano 
y Sirión como un joven buey. 
La voz de Adonai cincela las 
llamas del fuego. 
La voz de Adonai sacude el 
desierto, sacude Adonai el 
desierto de Kadesh. 
La voz de Adonai tuerce los 
robles y devasta los bosques, 
en su santuario todos 
dicen “gloria”. 
Adonai durante el diluvio 
permaneció, establecido está 
Adonai como el Rey para siempre. 
Adonai fuerza a su pueblo le 
dará, Adonai bendecirá a su 
pueblo con la Paz.) 

--- Luego de terminar el salmo, todos se ponen de pie, mirando hacia el Medio Oriente (Yerushalaim), para recitar una versión abreviada de la Amidah. Siempre que durante esta oración se mencionen las palabras "Baruj ata Adonai"(Bendito eres tu Señor), el Hazán se inclina hacia el frente, en señal de reverencia: 




"Adonai sefatai tiftaj, ufi yagid tehilateja" 
(Adonai, abre mis labios y mi boca declarará tu alabanza) 


















"Baruj ata Adonai, Elojeinu velojei avoteinu, veimoteinu, Elojei Avraham
Elojei Yitzak, velojei Yaakov, Elojei Sarah, Elojei Rivkah Elojei Leah, 
Velojei Rajel, Hael hagadol hagibor vehanora, El Elyon, gomel hasadim
tovim, vekoneh hakol, vezojer hasdeiavot veimajot, umevi geulah livnei
veneijem, lemaan shemo veahavah melej ozer umoshia umaguen, Baruj 
ata Adonai maguen Avraham ve ezrat Sarah" 

(Bendito eres tu Adonai Dios nuestro, Dios de nuestros padres, Dios de Avraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob. Dios de Sara, Dios de Rebeca, Dios de Lea y Dios de Raquel; Dios grande, poderoso e imponente, Dios supremo, que nos concedes tu bondad beneficiosa y creas todas las cosas; que recuerdas la bondad de los patriarcas, y por amor traes la redención a los hijos de sus hijos, por el amor de tu nombre. Tu eres nuestro Rey, nuestro ayudador, nuestro Salvador y nuestro escudo. Bendito eres Tu, Adonai, Escudo de Avraham, y Protector de Sarah) 




















"Ata gibor le olam, Adonai mehaye hakol ata rav lehoshia. Mejalkel haim beHesed, mehaye hakol beraHamim rabim. Somej noflim, verofe Holim, umatir asurim umekayem emunato lishenei afar. Mi jamoja baal gevurot, umi domeh laj, melej memit u'mehayeh umatzmiaj yeshuah? Ve'neeman atah lehajayot hakol (metim). Baruj Ata, Adonai, mehaye hakol (metim)" 

(¡Eterno es tu poder, mi Señor , tu eres quien resucita a los muertos; abundantemente capaz de salvar. Con tu bondad sostienes a los vivos, con tu abundante misericordia resucitas a los muertos; eres quien sostiene al caído, sanas al enfermo, libertas al cautivo, y mantienes la fe con aquellos que duermen en el polvo de la tierra. ¿Quien puede igualarte, Dios poderoso? ¿Quien es semejante a ti, oh Rey que causas la muerte y restauras la vida, y hace que la salvación germine? Dios de la vida y la muerte, Fuente de la Salvación. Bendito eres tu Adonai, Fuente de vida. Y tu eres fiel para resucitar a los muertos. Bendito eres tu Señor, quien resucita a los muertos) 
--- En este punto, la congregación se vuelve hacia el Hazán y, permaneciendo aún de pie, dice la siguiente oración, llamada "Kedushah" (santificación): 










"Nekadesh et shimja va-olam, keshem shemake-dishim oto bish-mei marom, kakatuv al yad ne-vieja: ve-kara ze el ze ve-amar: Kadosh, Kadosh, Kadosh Adonai ze-vaot me-lo jol ha-aretz kevodo" 

(Santificaremos tu nombre en este mundo, así como es santificado arriba en los cielos; como fue escrito por tu profeta, "Y un ángel llamaba a otro diciendo ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo es el Señor de los ejércitos! Toda la tierra está llena de tu gloria) 





"¡Adir adirenu, Adonai Adoneinu, mah adir shim-ja ve-kol ha aretz!" 

(Fuente de nuestra fuerza, Señor Dios nuestro, ¡cuan majestuoso es tu nombre en toda la tierra!) 



"Baruj kevod Adonai mi-mekomo" 

(Bendita sea la gloria de Dios, en el cielo y en la tierra) 






"Ejad hu Eloheinu, hu Avinu, hu Malkeinu, hu moshieinu; ve-hu yashmienu ve-rajamaiv le-einei kol jai" 

(Solo Tu eres nuestro Dios, nuestro Padre, nuestro Rey, nuestro libertador, y nuestro ayudador; y en tu misericordia te revelas a la vista de todos los seres vivos) 




"¡Ani Adonai Eloheijem!" 

(¡Yo soy tu Dios Eterno!) 





"¡Yimloj Adonai le-olam, Elohaij tzion, le-dor va-dor, hale-luyah!" 
(El Dios Eterno reinará para siempre; tu Dios, oh Zion, de generación en generación. ¡Haleluyah! 








"Le-dor va-dor nagid gad-leja, u'le-netzaj ne-tzajim ke-dushate-ja nake-dish. Ve-shiv-jaja, Eloheinu, mi-pinu lo yamush, le-olam va-ed. Baruj atah Adonai, ha-El ha-Kadosh". 

(De generación en generación haremos conocer tu grandeza , y hasta la eternidad proclamaremos tu santidad. Tu alabanza, oh Dios, nunca se apartara de nuestros labios) 

--- Ahora la congregación se sienta, y el Hazán procede a decir la siguiente oración: 






"Ata kadosh veshimja kadosh, ukedoshim bejol yom yehaleluja selah. Baruj Ata Adonai, hael Ha-Kadosh". 

(Tu eres Santo, y tu nombre es Santo, y diariamente proclamamos tu Santidad. Bendito eres tu Adonai, el Santo Dios). 
--- Entonces toda la congregación procede a cantar la siguiente oración: 










"Yiheyu le'ratzon imrei fi, vehegyon livi lefaneija, Adonai tzuri ve'goali. Oseh Shalom binromaiv, hu yaaseh shalom aleinu v'al kol Yisrael, v'imru: amen" 

(Que los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón sean aceptables ante ti, oh Dios, mi roca y mi redentor. Que aquel que hace que la paz reine en los altos cielos, haga que la paz reine entre nosotros, en todo Israel, y en el mundo entero. Y decid: Amén) 

--- Ahora la congregación se pone de pie, y todos recitan la siguiente bendición: 

Reunidos al pie de la montaña, 
nuestro pueblo, 
aún doblegado por la opresión, 
te encontró a ti, 
encontró tu Torah, 
encontró tu verdad 
y abrazó el destino 
que ha moldeado mundos. 
Ayúdanos a continuar dándole forma al mundo 
de acuerdo a tu voluntad; 
ayúdanos a enseñar y a aprender, 
a oír nuevamente tu palabra, 
y a encontrar en ella nuestra senda al bien y la verdad. 

--- Permaneciendo aún de pie, todos recitan la siguiente bendición: 






“Al shloshah devarim ha-olam omed
al ha-torah, ve-al ha-avodah, ve-al
guemilut hasadim”

(El mundo depende de tres cosas:
de la Torah, de la adoración, y de actos de misericordia)

--- Ahora el Hazán dirige la congregación a cantar la siguiente oración: 










“Ein-kamoja ba’elohim Adonai, v’ein kema’aseija. Malchuteja, maljut kol- olamim, u’memshalteja b’jol-dor va’dor. Adonai melej, Adonai malaj, Adonai yimloch, l’olam va’ed. Adonai oz l’amo yiten, Adonai yivarej et amo va’shalom ”
(No hay nadie como tu Señor entre los dioses que son adorados, y no hay obras como las tuyas. Tu soberanía es Eterna; tu reino por todas las generaciones. El Señor reina; El Señor reinará para siempre. El Señor dará fuerza a su pueblo. El Señor bendecirá a su pueblo con la Paz)
--- Ahora el Hazán dirige la congregación a ponerse de pie y decir la siguiente oración:








“El jarajamim heitivah viretzoneja
et tzion: tivneh jomot
Yerushalaim. Ki veja levad vatajnu,
melej el ram venisa, Adom olamim”

(Fuente de la misericordia, permite que tu bondad sea una bendición para Zion: permite que Jerusalén sea reconstruida. En ti solamente confiamos, Oh Soberano Dios, Señor de todos los mundos)

--- En este momento, se abre el Arca donde se encuentra el rollo de la Torah, y entonces el Hazán dirige la congregación a cantar la siguiente oración:





“Ki mitziyon teitzei Torah ud’var-Adonai mi’rushalayim. Baruj shenatan Torah l’amo Yisrael bik’dushato”

(Porque de Zión saldrá la Torah, y la palabra de Dios desde Jerusalén. Bendito es aquel quien en su santidad dió la Torah al pueblo de Israel) 

--- Ahora el Hazán dirige la congregación a decir la siguiente oración:





“Beit Yaakov, leju, ve-nelejah be-or Adonai”

(Oh casa de Yaakov, venid y andemos a la luz de nuestro Dios)

--- Luego el Hazán dirige la congregación a cantar la siguiente oración:





“Sh’ma Yisrael Adonai Eloheinu, Adonai Ejad! 
Ejad Eloheinu, gadol Adoneinu, kadosh sh’mo! ”

(Escucha Israel, El Señor es nuestro Dios, El Señor es único; en todo el universo, no hay nada ni nadie igual a Adonai. El nuestro es un solo Dios; grande es nuestro Señor, y Santo es su nombre)

--- Inmediatamente, todos recitan la siguiente bendición:





“Gadelu Le-Adonai iti, une-romemah,
shemo yahedav”

(Proclamad la grandeza de Dios conmigo, y juntos exaltemos el nombre de Dios)

--- Con la congregación aún de pie, se hace la procesión de la Torah, mientras todos recitan la siguiente bendición: 








“Leja, Adonai, haguedulah vehaguevurah
ve-hatiferet ve-hanetzaj vehahod, ki kol ba-shamaim
u-vaaretz, leja Adonai ha-mamelajah ve-hamitenase
lejol le-rosh” 

(Tuyos oh Dios son la grandeza, el poder, la gloria, la victoria, y la majestad: porque todo lo que está en el cielo y en la tierra es tuyo)

--- Ahora toda la congregación se sienta, y la persona designada para hacer aliyah (alguien con kippah y Tallit) viene a la Torah (que ya se encuentra de vuelta en la Bimah). Esta persona besa la punta de su Tzitzit, y procede a tocar con este el rollo de la Torah, mientras dice la siguiente oración:










"Barju et Adonai ha Mevoraj! 
Baruj Adonai Ha Mevoraj le olam vaed 
Baruj Adonai Ha Mevoraj le olam vaed 
Baruj ata Adonai, Elojeinu Melej ha olam 
asher bajar banu mikol ha amim, ve-natan lanu et torato 
Baruj ata Adonai, noten ha-Torah 
Amén 

(¡Bendito es aquel a quien debemos nuestra alabanza! 
¡Bendito es aquel a quien debemos nuestra alabanza desde ahora y para siempre! 
Te alabamos a ti , Dios eterno, soberano del Universo: Tu nos has llamado a tu servicio dándonos la Torah. Te alabamos a ti, oh Dios, dador de la Torah) 

--- Entonces, las personas designadas para exponer la porción de la semana (Parasha y/o Haftarah), proceden con el mensaje. 

--- Una vez concluida la exposición, el Hazán se pone de pie, y dirige la congregación a decir la siguiente oración: 







"Baruj ata Adonai, Eloheinu melej ha olam 
asher natan lanu Torah emetz 
ve-hayei olam nata betojeinu 
Baruj ata Adonai, noten ha Torah 
Amén" 

(Te alabamos a ti Dios Eterno, Soberano del universo: Tu nos has dado una Torah verdadera, implantando dentro de nosotros vida eterna. Te alabamos a ti oh Dios, dador de la Torah) 

---- Ahora, con la congregación de pie, la persona designada levanta en alto el rollo abierto de la Torah. Y, mientras se canta la siguiente oración, cada congregante apunta con el extremo de su tallit hacia el rollo abierto de la Torah: 






"Ve-zot HaTorah asher sam Moshe lifnei 
benei Yisrael, al pi Adonai ve-yad Moshe”

(Esta es la Torah que Moisés puso ante los Hijos de Israel, para cumplir la palabra de Dios) 

--- Ahora, todos se ponen de pie, y dicen la siguiente oración, mientras el rollo de la Torah es devuelto al interior del Arca (por el momento, las puertas del Arca permanecerán abiertas): 





“Ye-hale-lu et shem Adonai
ki nisgav she-mo le-vado”

(Alabemos al Dios Eterno, cuyo nombre es solamente exaltado)

--- Todavía de pie, la congregación canta la siguiente oración:








“Hodu al eretz ve-shamaim.
Vay-yarem keren le-amo, te-hilah lejol
jasidaiv, livnei Yisrael am ke-rovo
hale-luyah!”

(Tu esplendor cubre los cielos y la tierra; tu eres la fortaleza de tu pueblo,

haciendo gloriosos a tus fieles, Israel, un pueblo cercano a ti. ¡Aleluyah!)

--- Todavía de pie, el Hazán dirige a la congregación a decir las siguientes palabras: 

La enseñanza de Dios es perfecta, que revive el alma;
La palabra de Dios es infalible, hace sabio al sencillo.
Los preceptos de Dios son rectos, deleitan la mente;
El mandamiento de Dios es claro, da luz a los ojos.
La doctrina de Dios es pura, permanece para siempre;
La guianza de Dios es verdadera, y completamente justa.













“Ki lekaj tov natati lajem torati
el taazovu
etz - haim hi lamajamizikim bah
ve-tomejeiha me-ushar. Derajeiha
dar-jei - noam, ve-jol – ne-tivoteija
shalom. Hashiveinu Adonai eleija,
venashuvah. Hadesh yameinu ke-kedem”
(He aquí se os ha dado una buena doctrina, mi Torah; 
no la olvidéis. Es árbol de vida a todos los que a ella se aferran, y todos los que la exaltan encuentran felicidad. Sus caminos son caminos de placer, y todas sus sendas son paz. Ayúdanos a volver a ti, oh Dios; entonces habremos verdaderamente retornado. Renueva nuestros días, como en el pasado)

--- En este momento, la persona designada procede a cerrar el Arca 

--- Ahora la congregación se pone de pie para cantar el “Aleinu”:












“Aleinu le-shaveaj la-Adon ha-kol, latet
guedulah le-yotzer be-reshit, shelo
asanu ke-goyei ha-aratzot, ve-lo samanu
ke-mishpe-jot ha-adamah: shelo sam
helkenu kahem, ve-goraleinu ke-jol – ha-monam
va-anajnu kore-im u-mishtajavim
u-modim lifnei melej male-jei hame-lajim,
ha-kadosh baruj hu”

(Debemos alabar al Dios de todas las cosas, al Creador de los cielos y la tierra, quien nos ha separado de las otras familias de la tierra, dándonos un destino único entre las naciones. Por tanto, nos inclinamos en pleitesía y alabanza ante aquel que es soberano de todas las cosas, aquel que es Santo y Bendito)



















“Shehu note shamaim ve-yosed aretz
u-moshav ye-karo ba-shamaim mi-maal, u-sh-kinat
uzo be-gav-hei me-romim. Hu eloheinu
ein od. Emet mal-kenu efes zulato,
kakatuv be-torato ve-yadata ha-yom va-ha-shevota
el - levaveja, ki Adonai hu ha-elojim
ba-shamaim mimaal ve-al ha-aretz
mitajat, ein od.
Ve-neemar: ve-hayah Adonai le-melej al kol
ha-aretz: bayom hahu yih-yeh Adonai
ejad, ushemo ejad!”

(Dios extiende los cielos, y establece la tierra - Isaías 51:13; Tu eres nuestro Dios; no hay nadie fuera de ti. En verdad, solo tu eres nuestro Dios soberano, como está escrito en la Torah: conoce en este día y lleva a tu corazón que Adonai es Dios arriba en los cielos, y abajo en la tierra; no hay nadie fuera de Él (Deuteronomio 4:39). Y ha sido dicho: Adonai será Rey sobre toda la tierra; En aquel día Adonai será uno, y el nombre de Dios será Uno - Zacarías 14:9). 

---- Ahora, el Hazán dice las siguientes palabras (la congregación responde a cada oración, con la porción que se muestra en itálico): 
¿Y ahora Israel, que es lo que el Dios Eterno pide de ti? 

"Caminar en mis caminos, amarme y servirme con todo tu corazón, y toda tu alma" 
Ayúdame a conocer tus caminos, oh Dios: enséñame tus sendas. Condúceme en tu verdad, y guíame. 

"Quiero misericordia, y no sacrificios; el conocimiento de Dios, en vez de las ofrendas quemadas" 

¿Con que vendré ante el Dios Eterno? 

"Alejaos del mal, y haced el bien: así viviréis para siempre, porque Dios ama la justicia" 

Ha sido enseñado: "Haced justicia, amad misericordia, y andad humildemente con vuestro Dios" 

Ha sido enseñado: "Guardad justicia y rectitud" 

Ha sido enseñado: "Buscadme, y viviréis" 

Ha sido enseñado: "Los justos vivirán por su fe" 

Y ha sido enseñado: "Y sucederá que el Espíritu de Dios será derramado sobre toda carne; vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones" 

Purifica mi corazón para servirte en verdad. Consagra mi corazón para reverenciar tu nombre. Crea en mi un corazón puro, oh Dios, y renueva dentro de mi un espíritu dispuesto 

Yo soy Hebreo, porque la fe de Israel prohíbe la abdicación del intelecto 

Yo soy Hebreo porque la fe de Israel requiere de mi, toda la devoción de mi corazón 

Yo soy Hebreo porque, en cada momento de desasosiego, el Hebreo mantiene la esperanza 

Yo soy Hebreo porque, el mensaje de Israel, es el más antiguo, y también el más moderno... 

Yo soy Hebreo porque, para Israel, el mundo no ha sido aún completado: nosotros todavía lo estamos completando... 

Yo soy Hebreo porque, para Israel, la humanidad no está aún definitivamente creada: nosotros todavía la estamos creando... 

Yo soy Hebreo porque Israel pone a la humanidad, y a la unidad de ella, no solo por encima de las naciones, sino por encima de Israel mismo. 

Yo soy Hebreo porque, por encima de la humanidad (que es imagen de la unidad Divina), Israel pone a la unidad (que es Divina) 

--- Luego, se hace memoria de los seres queridos que han partido de este mundo y, poniéndose de pie, toda la congregación procede a decir la oración llamada "El Kaddish": 






















"Yitgadal ve-yitkadash she-meh ravah ve-alma di vera jir-uteh ve-yamlij maljuteh, 
be-jayeijon u've-yomeijon u-vejayei de-jol beit yisrael, 
ba-agala u-vizman kariv, ve-im-ru amen. 
ye-he sh-meh rava me-voraj le-olam u-le-almei almaya. 
Yitbaraj ve-yishtabah, ve-yitpa-ar ve-yitromam ve-yitnase, 
ve-yit-hadar ve-yit-aleh ve-yit-halal she-meh de-kede-sha, be-rij hu, 
le-eila min kol bir-jata ve-shirata 
tush-be-jata ve-nejemata da-amiran be-al-ma, ve-im-ru: amen. 
Ye-he sh-lama rava min-shemaya 
ve-jaim aleinu ve-al kol Yisrael 
ve-imru: amen. 
Oseh shalom vim-romaiv, 
hu yaaseh shalom aleinu 
ve-al kol Yisrael, 
ve-im-ru: Amén" 

(Que la gloria de Dios sea ensalzada, y el grande nombre de Dios sea santificado en el mundo que creo de acuerdo a su voluntad. Que Dios reine en nuestro propio día, y en nuestra propia vida, y en la vida de toda la casa de Israel, y digamos: Amén. Que el grande nombre de Dios sea bendecido por siempre y eternamente. El Santo, el Bendito, está por encima de todas las alabanzas, canciones y adoraciones que podamos emitir; aún así, es Él a quien glorificamos, honramos y exaltamos. Y digamos: Amén. Que la bendición de la Paz, y la promesa de vida, se haga una realidad para nosotros, y para todo Israel. Y decid: Amén. Que aquel que causa que la paz reine en los altos cielos, haga que la paz reine en medio nuestro, en todo Israel, y en el mundo entero. Y digamos: Amén) 

--- Entonces, se hace mención de aquellos que necesitan salud física, emocional o espiritual, y toda la congregación procede a cantar al unísono la siguiente oración:






"Mi sheberah avoteinu, mekor habraha le-imoteinu. [May the source of strength, who blessed the ones before us, help us find the courage to make our lives a blessing, and let us say "Amen"]. Mi sheberah imoteinu, mekor habraha la-avoteinu" [bless those in need of healing, with "Refuah Sh'leimah", the renewal of body, the renewal of spirit, and let us say "Amen"]

(Que la fuente de la fuerza, que bendijo a quienes nos precedieron, nos ayude a encontrar el coraje para hacer de nuestras vidas una bendición, y digamos: Amén. Bendice con tu "re-fuah she-leima", a quienes necesitan sanidad, una renovación del cuerpo, una renovación del espíritu, y digamos: Amén) 

--- Para concluir, el Hazán cubre su cabeza con su tallit y, levantando las manos hacia la congregación, dice sobre ellos la bendición sacerdotal (Núm. 6:24-26): 

“Yevarejéja Adonáy veyishmeréja: yaér Adonáy panáv eloéja vijunéja: yisá Adonáy panáv eléija. veyasém lejá shalóm”

(Que el Señor te bendiga y te guarde. Haga el Señor resplandecer Su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia. Que el Señor Dios alce su rostro hacia ti, y te conceda paz)

--- En este momento, la congregación pasa al lugar preparado para participar juntos del pan y del vino. Todos ponen en sus vasos una pequeña porción de vino (o jugo de
uvas) y, el Hazán procede a levantar su copa, y decir la siguiente oración: 

















"Baruj Ata Adonai eloheinu melej ha olam, borei peri ha gafen. 
Baruj Ata Adonai, eloheinu melej ha olam, 
asher kide’shanu b’mitzvotav v’ratzavanu, v’Shabbat kodesho 
b’ahava u’ve’ratzon hinjilanu, 
zikaron l’maasei v’reshit. 
Ki hu yom t’jilah l’mikraei kodesh, zejer litziat mitzraim. 
Ki banu vajarta v’otanu kidashta mikol ha-amin, 
v’Shabbat kodeshja b’ahava u’v’ratzon hinjaltanu. 
Baruj ata Adonai, m’kadeish ha-Shabbat" 

(Te adoramos a ti Dios Eterno, Soberano del Universo, Creador del fruto de la vid. Te adoramos a ti Dios Eterno, Soberano del Universo: Tu nos has llamado a la santidad por medio de la Mitzvah del Shabbat- El signo de tu amor, un recordatorio de tu obra creadora, y de nuestra liberación de la esclavitud Egipcia; nuestro día de días. En Shabbat prestamos especial atención a tu llamado para que seamos tu pueblo Santo. Especialmente Bendito eres tu Señor Dios nuestro, Rey del Universo, que creas el fruto de la Vid). 

--- Entonces la congregación contesta diciendo: 

“ ¡Le Jaim! “ (¡A la Vida!), ¡Shabbat Shalom! (¡La Paz del Shabbat!)

--- En este momento, todos proceden a beber de sus copas. 
--- Inmediatamente después, el Hazán toma el pan de Jalá (trenzado), lo levanta, y dice la siguiente oración:





"Baruj ata Adonai, Elojeinu Melej Ha Olam, ha motzi lehem min ha aretz" 

(Bendito eres tu Señor Dios nuestro, Rey del Universo, que nos das pan de la tierra). 

--- Entonces todos proceden a tomar un pedazo de pan, y comerlo. Inmediatamente después de esto, la comunidad celebra un “oneg”, donde los miembros comparten juntos comida y bebida “kasher” (ningún tipo de mariscos, cerdo, o mezcla de carne roja y leche)

El Juicio final, y la honestidad en los negocios
“El temor de Yah será su tesoro”- Isa. 33:6. Rav dijo: cuando un hombre es conducido a su juicio [en el mundo que ha de venir] se le pregunta, «¿fuiste integro en el toma y dame de tus negocios (las transacciones comerciales)? ¿Fijaste un tiempo especifico par estudiar Torah? ¿Cumpliste tu deber de ser fructífero y multiplicarte? ¿Esperaste de Dios la liberación? ¿Analizaste la sabiduría que  adquiriste? ¿Dedujiste de los dichos (de los sabios de Israel), las conclusiones pertinentes? No importando cual sea su respuesta a estas preguntas, si “el temor de Dios es su tesoro”, le ira bien; pero, si no, no le ira bien (lo mas importante de todo era que tuviese temor de Dios)
- Shab 31a

El deber de trabajar
“... Para que Yah tu Dios te bendiga en toda obra de tus manos, que hicieres” (Deut. 14:29). A fin de que nadie piense que la bendición Divina viene sobre el hombre que decide permanecer sentado (sin hacer nada), el verso concluye con la siguiente admonición: “...  en toda obra de tus manos (trabajo), que hicieres” (ibid). Si un hombre trabaja, es bendecido; si no, no es bendecido. 
TdE 14 (JPS p. 70)

Adenda A
El Camino de Santidad que agrada a Elohim (La Autoridad o El Poder Supremo)
La fe Hebrea de nuestro padre Avraham, postula que El Creador (bendito sea) es un Juez de perfecta y absoluta Justicia. Y la consecuencia lógica de esta premisa es que, el camino que conduce a la salvación de hombre, tiene que ser tan sencillo y auto-evidente, que nadie pueda reclamar que ha sido injustamente juzgado, por no haber obrado en base a una verdad a la cual nunca tuvo acceso, o una que estuvo fuera de su alcance o comprensión. Por esto dice la Escritura: “... y será llamado Camino de Santidad; no pasara inmundo por él, sino que El mismo (Dios) estará con ellos; el que anduviere en este camino (de Santidad) por torpe que sea, no se extraviara. No habrá allí león, ni fiera subirá por el...”- Isaías 35:8. 
Cuando un hombre carece de todo sentido, decimos que ese hombre “es mas torpe que una burra (asna)”. En otras palabras, el Camino de Santidad que describe la Escritura, debe ser tan auto-evidente, que hasta una torpe asna (que carece de todo raciocinio) podría entenderlo. Pero, ¿como hacemos “entender” a un asna? ¿Como logramos que haga lo correcto? ¡Muy sencillo! Simplemente utilizamos “un palo”. Es decir, le mostramos (por asociación) que, si hace lo malo, será castigada (con el palo). De este modo, modificamos su conducta, y la hacemos comprender que su bienestar futuro depende de que no haga mal alguno (según lo determinado por su amo). 
¿Confirma esto la Escritura? ¡Definitivamente! Vera, a pesar de ser una bestia irracional, el asna de Balaam entendía que su amo le llevaba por un camino de maldad, pues (en su codicia por las riquezas), se dirigía a maldecir al pueblo Hebreo; un pueblo que no había hecho mal alguno a Balaam, ni tampoco a su asna. Así, la bestia decide detenerse, y echarse debajo de Balaam. Entonces, este procede a castigarla con un palo. Pero la realidad era que, quien merecía ser castigado, era Balaam; y no su inocente asna. Es que Balaam seguía el camino de la maldad (se comportaba como lo hacen el león y las fieras, que hacen daño a aquellos que no les han hecho daño alguno), mientras que la torpe asna seguía el Camino de Santidad (que consiste en no hacer daño a nadie, particularmente a aquellos que no nos han hecho daño a nosotros). Era la sabía asna, la que encarnaba el camino de los redimidos, que la Tanak describe diciendo: “... no afligirán, ni harán mal en todo mi santo monte...”- Isaías 65:25. Por eso el asna reprende a Balaam, recordándole que, aunque este había cabalgado sobre ella durante tanto tiempo, esta nunca le había pagado con mal. Y es por esto que también el ángel reprende a Balaam, mostrándole que, a diferencia del justo proceder de su asna (que tuvo temor de Dios, y se aparto del mal camino), su camino era perverso; como está escrito: “... he aquí yo he salido para resistirte, porque tu camino es perverso delante de mi”. El asna me ha visto (ha entendido mis caminos), y se ha apartado (del mal)... y si no se hubiese apartado, yo también ahora te mataría a ti (que insistes en hacer mal a tu prójimo israelita), y a ella (que rehúsa hacer daño a nadie) dejaría viva”- Num. 22:32-33. 
En resumen, el Camino de Santidad que complace al Creador (bendito sea), consiste en no hacer daño a nadie- no hacer daño a nuestros padres; no hacer daño a nuestro prójimo; no hacer daño a nuestro Dios; y ni siquiera hacernos daño a nosotros mismos. Es por esto que la tradición Hebrea cita al sabio Hillel (paz sea y bendición sean sobre el) resumiendo la fe Hebrea con el siguiente enunciado: “Aquello que sería odioso para ti (aquello que no te gustaría que te hiciesen a ti mismo) no lo hagas tu a tu prójimo. Esto es toda la Torah. El resto, es solo comentario; ve ahora y apréndelo”- Shabbat 31a. Esto también explica la razón para que la Escritura resuma todo la fe diciendo: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre”- Salmo 37:27. 

Adenda B
Humildad, la mayor de todas las virtudes
El Rabino Isaac Ben Eleazar enseñaba (Talmud Palestino, Shab. 1:5) que “la cabeza” (la mas alta manifestación) de la sabiduría (es decir, de la teología que surge del conocimiento de la Escritura) es el temor a Dios; como está escrito, “El temor a Dios es la cabeza de la sabiduría”- Salmo 111:10 (la palabra Hebrea “reshit”, que en el anterior pasaje es traducida como “el principio” también significa “la cabeza”). Pero, la humildad es tanto mayor a la mera sabiduría, que el temor a Dios es solo su talón, como está escrito: “Es el talón de la humildad, el temor de Dios ...”- Prov. 22:4 (la palabra hebrea “ekev”, que en el anterior pasaje se traduce como “recompensa”, significa también “talón”). De igual modo, el Rabino Joshua Ben Levi enseña (Avodah Zarah 20b) que la humildad es la mayor de todas las virtudes, pues la Escritura dice: “El Señor me ha ungido para dar buenas nuevas a los humildes...”- Isa. 61:1. Note que el anterior pasaje no dice que las buenas nuevas son para los santos, para los sabios, para los que tienen fe, ni para los que temen a Dios; ¡son para los humildes! (intimando con ello que, quienes tienen un corazón humilde, ya han alcanzado santidad, sabiduría, fe, y temor de Dios). 

Adenda C
Como saciar la sed de nuestra alma
La Torah enseña que, cuando Israel fue sobrecogido de sed en su peregrinaje por el desierto (Num. 20:3-12), Yah ordeno a Moisés (paz y bendición sean siempre sobre el) que tomase tanto a Aarón como a su vara; y, una vez reunida la congregación, hablase a la piedra, a fin de que esta produjese el agua que saciaría la sed de los israelitas. Curiosamente, y a pesar de su avanzada edad, la Torah no menciona que Moisés ni Aarón fuesen jamás sobrecogidos por aquella sed. ¿Que significan estas cosas? Pues significan que, la sed a la cual se hace referencia, no necesariamente era una de naturaleza física, sino espiritual. Así las cosas, Dios decide responder a la necesidad de su pueblo, por medio de una curiosa alegoría; Y, en esta alegoría, Moisés representaría los diez mandamientos (la Ley moral); Aarón representaría los ritos y las ordenanzas de la Ley (la Ley ceremonial); y la vara representaría el fruto (o estilo de vida comunitario) que intentaba la Ley forjar en cada miembro de la comunidad. En otras palabras, el que Moisés hablase a la piedra (y el que esta respondiese dando su agua) no tenía otro propósito sino mostrar que, así como la respuesta que dio la piedra a las palabras de Moisés, fue quebrantarse a si misma, para producir el agua que limpiaría y vivificaría a Israel, de ese mismo modo Israel sería limpiado y vivificado en el momento en que su respuesta a las palabras de Moisés (los mandamientos de Ley Divina) fuese quebrantar su endurecido corazón, de suerte que produjera el agua que sacia y vivifica el alma; ¿cual es esa agua? ¡Pues la que produce un corazón quebrantado!; un corazón que, al igual que Moisés y Aarón, está postrado ante su Creador, y dispuesto a negarse a si mismo, a fin de no cumplir su propia voluntad, sino la de Dios. Es que, si un objeto irracional (como lo era aquella piedra) podía obedecer lo ordenado por Moisés, ¿cuanto mas no deberíamos hacerlo nosotros (que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios)? ¡No hacerlo, sería reconocer que nuestro corazón es mas duro que aquella piedra! 
De paso, lo anterior explica la razón para que Moisés fuese castigado. Es que Yah "atiende al humilde, pero mira de lejos al altivo" (Salmo 138:6). Es decir, cuando Moisés se vio abatido por el pueblo, corrió al tabernáculo de reunión (Números 20:6), donde procedió a postrarse (humillarse) ante el Creador. Como respuesta a esa humillación, Yah atendió su clamor, mostrándole su gloria. Pero, una vez se encuentra frente al pueblo, el corazón de Moisés se llena de ira y altivez, pues reprocha a Israel por un pecado que también es el suyo. Es que, a la vez que acusa a Israel de rebeldía, procede a golpear la piedra, algo que es abierta rebelión contra Yah (quien no le ha ordenado golpear la piedra, sino hablarle). En adición, Moisés dice, "¿Os hemos de hacer salir (Aarón y yo) agua de la piedra? (Num. 20:10). Con estas palabras, Moisés y Aarón se adjudican a si mismos (y no a Dios) la virtud por el milagro que está a punto de acontecer (tomando para sí mismos una gloria que pertenece solamente a Yah). De igual modo, el que Moisés fuese castigado por golpear la piedra, tuvo como propósito el mostrar que Dios no es un déspota religioso; es decir, que la finalidad de la Ley no es reprochar ni castigar al hombre; haciéndole demandas inalcanzables. Tampoco es su propósito el doblegarle por medio de la fuerza. El propósito de la Ley Divina, es hablar a la piedra de nuestro corazón; exhortándonos a renunciar a la injusticia, a la crueldad, y al orgullo; es que escojamos el camino del bien, saciando de este modo la sed que produce en el alma nuestro largo peregrinaje por el desierto de esta vida.

Adenda D
Como recibir el Ruaj Ha Kodesh, y entrar así en el Olam Ha-ba
La Tanak (Escritura Hebrea) enseña que el Olam Ha-ba (la Vida Eterna) es el producto de recibir el Ruaj Ha Kodesh (Espíritu Santo), como está escrito: “Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis...” (Ezequiel 37:14). Pero, ¿hay un camino seguro para recibir el Espíritu Santo? La Torah afirma que, en efecto, lo hay; y que, ese camino está en la humildad que resulta cuando nos anonadamos a nosotros mismo (es decir, en la voluntaria renuncia a nuestro arrogante ego). ¿Donde enseña esto la Torah? Pues en el pasaje que dice: «Entonces Yah dijo a Moisés: reúneme setenta varones de los ancianos de Israel, que tu sabes que son ancianos del pueblo, y sus principales; y tráelos a la puerta del Tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. Y yo descenderé y hablare allí contigo , y tomare del Ruaj (Espíritu) que está en ti, y pondré en ellos; y llevaran contigo la carga del pueblo, y no la llevaras tu solo... Entonces Yah descendió en la nube, y le hablo (a Moisés); y tomo del Ruaj (Espíritu) que estaba en el, y lo puso en los setenta varones ancianos. Y habían quedado en el campamento dos varones, llamado el uno Eldad y el otro Medad, sobre los cuales también reposo el Ruaj (Espíritu Santo); estaban estos anotados (en la lista de ancianos que habrían de asistir a Moisés) pero no habían ido al tabernáculo; y profetizaron en el campamento» (Números 11:26). En el anterior pasaje, Adonai (bendito sea) ha pedido a Moisés que escoja setenta ancianos de entre las doce tribus de Israel. Estos setenta, compartirán con Moisés la tarea (y el honor) de dirigir al pueblo. Pero, surgió un inconveniente: si se escogían cinco ancianos por tribu, el total sumaria sesenta. Por otro lado, si se escogían seis ancianos por tribu, el total sumaria setenta y dos. Finalmente, se decide escoger seis por cada tribu (para una lista total de setenta y dos ancianos), y dejar que sea Dios quien elimine un par de ellos, una vez reunidos frente al Tabernáculo. Pero, mientras aún se hallaban en el campamento, dos de estos ancianos (Eldad y Medad) tomaron la ennoblecedora aptitud de no actuar pensando solo en su propio bienestar. Es decir, a fin de que nadie fuese avergonzado (siendo públicamente rechazado), Eldad y Medad se abstuvieron de presentarse ante el tabernáculo (perdiendo así la oportunidad de obtener la gloria de ser parte del liderato político de Israel). Y, la humilde aptitud de estos dos creyentes, agrado tanto a Elohim (el Juez que juzga con perfecta Justicia), que decidió conferirles una honra especial. ¿Cual? Pues que recibiesen el Espíritu Santo directamente del Creador. Es que, si bien es cierto que los ancianos que fueron al Tabernáculo recibieron el Espíritu Santo, Dios les concedió esta gracia utilizando a Moisés como intermediario (Es decir, utilizando el merito de Moisés como justificación para conferirlo); Pero Eldad y Medad no necesitaron la mediación de Moisés, sino que lo recibieron directamente de Dios. Lo que intimaba el Creador con esto, era que, así como la humildad de Moisés (como dice la Escritura, “Y aquel varón Moisés era muy humilde...”- Núm. 12:3) le confirió la honra de recibir el Espíritu directamente de Dios (cumpliendo así la Escritura que dice, “... a la honra precede la humildad”- Prov. 15:33), de ese mismo modo la humildad de Eldad y Medad les confirió la honra de recibir el Espíritu directamente de Dios. Y, recibiendo el Espíritu, estos creyentes Hebreos también recibieron la esperanza de la resurrección, pues la tarea del Espíritu no es otra sino exaltar a los humildes; como está escrito, "El Espíritu de Yah el Señor está sobre mí... me ha enviado a predicar buenas nuevas a los humildes"- Isaías 61:1. Y, está casi demás decir que, nadie es mas humilde, que un justo a quien la muerte ha reducido ya al polvo y a las cenizas. 

Adenda E
¿Como saber cual es la voluntad de Dios para nuestras vidas?
La Torah contiene todo lo que el creyente Hebreo necesita saber, a fin de comprender (a grandes rasgos) cual es la voluntad de Elohim para su vida. Así, cuando comienza a estudiar Torah, el creyente encuentra que, algunas cosas son evidentemente licitas (celebrar la pascua Hebrea, dejar las esquinas de su cosecha para el bien de los pobres, honrar a sus padres, guardar el Shabbat, etc); mientras que otras son evidentemente ilícitas (no robar, no mentir, no practicar la usura, no fornicar, no ser altanero, no poner tropiezo ante el ciego, no maldecir al sordo, etc). Y, entre estos dos extremos, hay cosas que son dudosas; acerca de las cuales los sabios de Israel aún no llegan al total acuerdo. Algunas de estas cosas son: ¿Cual es la pronunciación exacta del Shem Ha Meforash (el Tetragramaton)? ¿Cuanto durara la era Mesiánica?, ¿Cuanto durara el castigo en Gehinnom?, ¿Quien (o que) es el Mesías?, ¿Volverán las diez tribus perdidas?, Etc. 
El creyente maduro, pone a un lado lo que es dudoso, para poner su énfasis en cumplir aquello que es evidentemente licito (encarnando en si mismo el refrán que dice, “mas vale un pájaro en la mano, que ciento volando”). Pero, el creyente inmaduro, deja de lado aquello que la Torah hace claramente licito, para enfocarse en cambio en aquello que ha dejado incierto y dudoso (encarnado en si mismo el refrán que prohíbe “colar el mosquito, pero tragar el camello”). Es que, para el hombre que entiende el mensaje implícito de la Torah (no hagas mal a nadie,

y haz lo bueno, pues un día Dios habrá de juzgarte, devolviéndote el mismo bien o mal que hayas obrado), resulta obvio que, seguir lo que la Torah ha hecho evidentemente, tiene prominencia sobre aquello que la Torah ha dejado dudoso. Es decir, el honrar a nuestros padres, el tener misericordia del hambriento, el abstenernos de la mentira, de la usura, de la inmoralidad, y del oportunismo (cosas cuya recompensa la Torah garantiza que recibirán tanto Hebreos como gentiles, según muestra la historia de Job), es a los ojos de Yah (bendito sea) mucho mas importante que creer que fulano de tal es descendiente de una de las tribus perdidas de Israel; que fulano de tal (Jesus, Bar Koziva, Schneerson, etc) es el Mesías prometido; que el Shabbat podría a veces caer en un día distinto al día Sábado; o que el Tetragramaton debe pronunciarse de esta o aquella otra manera (Cosas cuya subjetiva naturaleza nos impide la certeza de saber que serán o no recompensadas). 
La realidad es que, cuidar de las cosas que la Torah ha dejado dudosas, a cuenta de descuidar aquellas que ha dejado claramente evidentes, es como pretender “vencer a aquellos que corren a caballo, sin haber logrado primero vencer a los que corren a pie”. Es decir, si no podemos digerir (hacer nuestro) la pequeña idea de ser fieles a la verdad que es claramente evidente (como ordena el mandamiento, diciendo “no levantaras falso testimonio”), ¿como podemos proclamarnos custodios de aquellas verdades que ni siquiera son evidentes? Esto no es sino auto engaño, y soberbia; cosas por la cuales la ira de Dios viene sobre los hombres quienes las practican. 
En resumen, si usted vive obedeciendo los diez mandamientos de la Ley (algo evidentemente licito), y alguien se presenta ordenándole (en nombre de Dios) algo que la Torah ha dejado dudoso (que usted haga o crea esta o aquella otra cosa; que vaya a este o aquel otro lugar; que crea en esta o aquella otra teología; que siga a este o a aquel otro personaje religioso; o que crea en este o aquel otro libro), sepa que Elohim no espera su ciega obediencia a esa orden. Y que, a menos que usted este absolutamente seguro de que, lo que se le ordena, representa la voluntad de Dios para su vida (y que en adición no menoscaba ni contradice lo que la Ley hace claramente licito e ilícito), no tiene obligación alguna de hacer ni creer nada de lo que se le dice. 

Adenda F
El Comportamiento a Seguir en la casa de Adoración y estudio
Cuando (en el día de Shabbat) se encuentre usted en algún Templo o Esnoga (Sinagoga Hebrea Sefardita), observe el siguiente protocolo: 
1) Vista con la debida modestia y decoro 
2) Diríjase a todos con respeto y cortesía; es decir, trate a todos de “usted”, y de “tenga” 
3) No intente promover ni realizar transacción comercial alguna 
4) Evite toda conducta sexual, o moralmente cuestionable; un ejemplo de esto podría ser la innecesaria interacción con personas del sexo opuesto; o el tocar a alguien del sexo opuesto, que no pertenece a su cercano circulo familiar 
5) Evite el lenguaje profano, así como todo tipo de interrupción, ruido excesivo, alboroto, o altercado 
6) Mantenga su celular apagado; No tome fotos, ni grabe nada en vídeo, sin primero obtener el permiso escrito del liderato de la Esnoga 
       7) Evite la conversación de temas triviales acerca de la vida mundana: la negatividad, los problemas de su trabajo, los conflictos familiares, la política, la economía, la arrogancia, la critica, el lenguaje soez, el doble sentido, y cualquier otro tema (o aptitud) que lacere o menoscabe la atmósfera de dignidad, respeto, reverencia, y santidad que deben caracterizar la casa de Dios.

Adenda G
¿Espera Dios la obediencia perfecta de su Ley?
La noble fe Cristiana, postula que la “recompensa” prometida para los que cumplen la Ley (los mandamientos), solo se obtiene si el hombre es capaz de guardar todos los mandamientos. Y, citan como justificación el texto que dice: «Y les di mis estatutos, y les hice conocer mis decretos, por los cuales el hombre que los cumpliere vivirá» -Ezequiel 20:11. También aducen que, el hombre que viola tan solo uno de los mandamientos, ya se hace culpable de violarlos todos, como está escrito: «Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la Ley» -Santiago 2:11. Finalmente, el Cristianismo reclama que, como la Biblia dice que no hay hombre que nunca peque («Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque»- Eclesiastés 7:20), podemos concluir con seguridad que nadie puede “obtener la vida (eterna)” confiando en el merito de su perfecta obediencia a la Ley; pues, en la practica, nadie es capaz de lograrlo. Así, nuestros hermanos cristianos concluyen que Dios se vio forzado a proveer a la raza humana un camino alterno de salvación; a saber, la gracia de creer en la redención efectuada por el derramamiento de la sangre del Nazareno (la paz y la bendición de‫ יהוה‬ sean con el). ¿Cual es el problema con esto? Pues que, aunque aparenta ser una hermosa y sencilla verdad, no es sino una ilusión; una fantasía ingeniosa; una que, al igual que el famoso arte callejero (street art), pretende incluir en nuestro panorama una dimensión que, cuando se examina desde otro ángulo, resulta ser inexistente.
El siguiente relato aclara lo que intentamos decir: Durante el primer siglo de la era Cristiana, hubo entre los Hebreos un venerado rabino, llamado Rabban Gamaliel (posiblemente, el maestro de Saulo de Tarso). Se cuenta que, cada vez que Rabban
Gamaliel leía el texto del Salmo 15:5, procedía a romper en lágrimas. El pasaje dice así: «... el que hace estas cosas, no resbalará jamás». ¿Por que lloraba el Rabino Gamaliel? Pues porque creía que el Salmo implicaba que, la promesa de seguridad eterna (no resbalar jamás), era solo para quienes obedecieran todos los mandamientos listados en el Salmo (no para aquellos que fallaran en cumplir alguno de ellos). Un día, oyendo la interpretación que hacia Rabban Gamaliel, el Rabino Akiva le cito el original Hebreo del pasaje que se encuentra en Levítico 18:24. Akiva le dijo: «De acuerdo a tu lógica, el pasaje que dice: “... no os amancillaréis en todas estas cosas...”, tendría que interpretarse como que, para que un hombre se amancille, tendría que cometer todos los pecados allí enumerados. Pero que, si tan solo comete uno de aquellos pecados, no se amancillaría. Sin embargo, la realidad es que, en ese pasaje, la expresión “en todas estas cosas” significa que, si el hombre comete una sola de las desobediencias allí nombradas, es como si las hubiera cometido todas. Así también en el Salmo 15:5, la expresión “todas estas cosas” significa que, si el hombre obedece uno de los mandamientos allí enumerados, es como si los hubiese obedecido todos». 
La Escritura Hebrea confirma la anterior enseñanza, pues postula que el favor que extiende Dios a sus siervos, no está basado en acciones y aptitudes pasadas; sino en sus aptitudes y obras presentes. Es decir, si el hombre que obedece los mandamientos, decide un día rebelarse y violarlos, su pasada obediencia y sumisión no le cualifican para continuar gozando del favor Divino. Por otro lado, si el hombre vive en rebeldía y desobediencia, pero decide tomar una aptitud de arrepentimiento y obediencia, su pasada desobediencia a los mandamientos no le impide alcanzar de nuevo el favor Divino. Como está escrito: “Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. TODAS LAS TRANSGRESIONES QUE COMETIÓ, NO LE SERÁN RECORDADAS; en su justicia que hizo vivirá...”- Ezequiel 18:21-22. Y en otro lugar: “Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, hará vivir su alma. Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; no morirá...CONVERTÍOS, Y APARTAOS DE TODAS VUESTRAS TRANSGRESIONES, Y NO OS SERÁ LA (PASADA) INIQUIDAD CAUSA DE RUINA”- Ezequiel 18:27-28&30. Y también mas adelante: “cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; si él se convirtiere de su pecado, e hiciere según el derecho y la justicia, si el impío restituyere la prenda, devolviere lo que hubiere robado, y caminare en los estatutos de la vida, no haciendo iniquidad, vivirá ciertamente y no morirá. NO SE LE RECORDARÁ NINGUNO DE SUS PECADOS QUE HABÍA COMETIDO; hizo según el derecho y la justicia; vivirá ciertamente” - Ezequiel 33:14-16 

Adenda H
¿Por que escucha Dios a aquellos que siguen falsas doctrinas?
Si la teología de una religión (Judaísmo, Cristianismo, Islam, Noahismo, Budismo, etc) es incorrecta, ¿Como explicamos el hecho de que El Creador a menudo conteste la oración del adepto de tal teología? La respuesta es que, si Dios contesta sus oraciones, es porque Yah no solamente es infinitamente misericordioso, sino perfectamente Justo; y, esa perfección, se manifiesta en el hecho de que "El Creador no se queda con nada de nadie". Es decir, Dios no retiene la recompensa debida a todo aquel que ha efectuado alguna obra de justicia (hecho algún tipo de bien), sin importar cuan pequeña haya sido esa obra. Pero, ¿cuales son esas obras de justicia? Pues, la mayor de todas, es tener un corazón contrito y humillado; un espíritu libre de falsas pretensiones, de altivez, y de soberbia; En otras palabras, renunciar a nuestro auto engrandecimiento, anonadándonos a nosotros mismos con el compromiso de someternos a la voluntad Divina, que consiste de comenzar a vivir la vida de bien que agrada al Creador (guardando sus diez mandamientos, y renunciando a todo aquello que es vil, y moralmente bajo). ¿Por que es tan importante tener un corazón contrito y humillado? Pues porque Dios prometió contestar favorablemente la oración del hombre que posee tal corazón, como está escrito: “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios” (Salmo 51:1). 
Algunas de las otras cosas que la Escritura clasifica como “obras de justicia”, son las
siguientes: 
1) No hacer acepción de personas (no favorecer arbitrariamente a una persona, por encima de otra)
2) Socorrer (brindar ayuda) al huérfano, a la viuda, y a los extranjeros. 

De hecho, las anteriores obras son tan meritorias, que el mismo Creador nos dio ejemplo de su observación (a fin de motivarnos a imitar su conducta), como está escrito: “Por que Yah vuestro Dios es Dios de dioses, y Señor de señores, Dios grande, poderoso, y temible, que no hace acepción de personas, ni toma sobornos; que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al extranjero, dándole pan y vestido. Amaréis pues al extranjero; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto" fueron extranjeros en Egipto” (Deut. 10:17-19). Y está casi demás decir que, si Dios anhela que hagamos justicia (demos ropa y comida) a los extranjeros (aquellos que no conocemos, y con los cuales no estamos emparentados), ¿cuanto mas no esperara que demos ropa y comida al huérfano y a la viuda (que en efecto conocemos, y con los cuales quizás estemos emparentados).
Siendo un Dios perfectamente Justo, El Creador (bendito sea) ama la justicia, como está escrito: “Porque Yah es justo, y ama la justicia...” (Salmo 11:17). Y esta es la razón por la cual ordena al hombre dar prioridad a la practica de las obras de justicia, como está escrito: “La justicia, la justicia seguirás...” (Deut. 16:20). Así, siendo que la Tanak enseña que Dios nunca actúa de forma torcida ni injusta (“¿Acaso torcerá Dios el derecho, O pervertirá el Todopoderoso la justicia?” Job 8:3), no debe sorprendernos que el Creador recompense (escuche) el clamor de todo aquel que obra lo bueno, sin importar el credo que profese. Como está escrito: “Yah me ha premiado conforme a mi justicia; Conforme a la limpieza de mis manos me ha recompensado...” (2 Samuel 22:21). Es que Dios no juzga a los hombres de acuerdo a la teología que profesan, sino a las obras que efectúan. Así, el bien que no haya sido justamente recompensado en este mundo, lo será en el mundo que ha de venir; Y, el mal que no haya sido justamente castigado en este mundo, lo será en el mundo que ha de venir, como está escrito: “Tú oirás desde los cielos, y actuarás, y juzgarás a tus siervos, dando la paga al impío, haciendo recaer su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo, al darle conforme a su justicia (el bien que realizo)” (2 Crónicas 6:23).
¿Hay alguna forma de asegurar que nuestras malas obras sean castigadas en esta vida (donde el castigo es corto y limitado), y no en la vida que ha de venir (donde el castigo podría ser largo e ilimitado)? Afortunadamente la hay, y se encuentra en la confesión, y la conversión. En otras palabras, cuando contristamos y humillamos nuestro corazón (confesando públicamente nuestra maldad), la vergüenza que esa confesión produce, equivale a todos los sacrificio expiatorios de la Ley, así como a todos los castigos allí prescritos. Así, cuando el hombre hace confesión publica, y se convierte de su mal camino, todos sus pecados le son perdonados (expiados). Y esta es la razón por la que, como ya hemos dicho, la Escritura enseñe que “los sacrificios de Dios, son el espíritu quebrantado” (es decir, un corazón humillado, produce la misma expiación que producían todos los sacrificios de la Ley). Y es también la razón para que la Escritura diga: “Si pecaren contra ti (pues no hay hombre que no peque), y te enojares contra ellos, y los entregares delante de sus enemigos, para que los que los tomaren los lleven cautivos a tierra de enemigos, lejos o cerca, y ellos volvieren en sí en la tierra donde fueren llevados cautivos; si se convirtieren, y oraren a ti en la tierra de su cautividad, y dijeren: Pecamos, hemos hecho inicuamente, impíamente hemos hecho; si se convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma en la tierra de su cautividad, donde los hubieren llevado cautivos, y oraren hacia la tierra que tú diste a sus padres, hacia la ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que he edificado a tu nombre; tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, su oración y su ruego, y ampararás su causa, y perdonarás a tu pueblo que pecó contra ti” (2 Crónicas 6:36-39). 

Adenda I
¿Escribió Moisés la Torah? 
En nuestro tiempo presente, muchas personas afirman que las Escrituras Hebreas carecen de la relevancia que por siglos le han adscrito generaciones de creyentes. Al igual que dice la Torah que hizo Coré, estos hombres alegan que la Ley no es el producto de la revelación Divina, sino de la imaginación humana; afirman que la Ley no es la manifestación de la voluntad de Dios, sino un ingenioso artificio; uno que utiliza la credulidad de las masas, para cubrir con un matiz de inmutabilidad Divinidad lo que no es otra cosa que la baja y mezquina sed humana de poder, de prominencia, y de adulación. De hecho, uno de estos reclamos, postula que Moisés no escribió la Torah, sino que esta es el producto de una amalgama de cuatro distintas tradiciones religiosas. Esta hipótesis, denomina cada una de esas alegadas tradiciones con los siguientes nombres: 1. Yavista (J); 2. Elohista (E); 3. Deuteronomio (D); 4. Sacerdotal (P). 
¿Cual es el problema con la anterior teoría? El problema, es que supone que el pueblo Hebreo es uno de naturaleza crédula, e ignorante; un pueblo que puede ser fácilmente engañado, e inducido a hacer de cualquier fantasía (o leyenda), el nuevo norte de sus vidas. Pero, como nos han demostrado siglos de intenso trabajo misionero (por parte de nuestros hermanos Cristianos y Musulmanes), los Hebreos tienen muy poca credulidad. Es que, ni la alegada resurrección del Nazareno (paz y bendición sean con él), ni los gloriosos mensajes angelicales recibidos por  Muhammad (paz sea con él), han convencido a los Hebreos de aceptar tales narrativas. La realidad es que, a diferencia de la mayoría de los pueblos del mundo, el Hebreo es un pueblo escéptico, e inquisitivo; son gente inclinada a cuestionarlo todo (¡y a todos!). Los Hebreos cuestionaron los sueños de José (Gen. 3:7-8); cuestionaron el liderato de Moisés (Gen. 2:13-14); cuestionaron el sacerdocio de Aarón (Num. 16:3); cuestionaron a los espías (Num. 13:30-31); Y, al final, cuando ya no encontraban a quien mas cuestionar, cuestionaron al mismo Creador (Num 14:3). 
Afortunadamente, Dios no tiene problema alguno con ser cuestionado (juzgado) por los Hebreos. De hecho, la Escritura anticipa ese juicio, cuando describe a Avraham (como representante del pueblo Hebreo) juzgando la justicia Divina con las siguientes palabras: “Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” (Génesis 18:25). 
El anterior pasaje, muestra que la Torah no solo permite el cuestionamiento objetivo, sino que intima una realidad mayor: que Yah no espera nuestra ciega obediencia, ni nuestra ciega credulidad. Él espera que utilicemos nuestro raciocinio, como instrumento para “filtrar” todo lo que se nos pretenda decir en su nombre; quiere que juzguemos si tal o cual mandamiento (o tal o cual pasaje) hace o no sentido; que distingamos si tal o cual narrativa, promueve o no la justicia. Y este es el punto principal de lo que queremos ilustrar: Que el pueblo Hebreo no acepta esta o aquella otra narrativa porque se alegue que su autor fue Avraham, José, Moisés, Aarón, ¡o aún por el mismo Creador! Si los Hebreos creen una narrativa (una enseñanza), es por que esta “aguanta agua”; es decir, soporta el escrutinio de quien pregunta, “¿es esto racional?”, ¿es esto justo?
La pregunta que podría surgir en la mente de alguien es, “¿Hay en el ser humano suficiente sentido común (y suficiente justicia) como para distinguir entre lo racional y lo irracional; entre lo justo, y lo injusto?” La respuesta es en la afirmativa: Dios en efecto ha dado al hombre la conciencia que necesita para distinguir (a grandes rasgos) lo justo de lo injusto; y, lo racional, de lo irracional. Para el creyente Hebreo, el que Moisés haya sido o no el autor de la Torah (la narrativa sagrada), es irrelevante: lo que realmente importa, es si el mensaje allí contenido es justo, o injusto; si es racional, o irracional. Si la Escritura es cierta, debe ser también cierto el pasaje que dice: “No hay nada nuevo debajo del sol” (Eclesiastés 1:9). Y, como cada hombre que viene al mundo es en efecto “algo nuevo bajo el sol” (pues ningún ser humano es exactamente igual o otro), entonces la Torah debe referirse a verdades éticas y morales. Es decir, la Torah enseña que, en términos éticos y morales, “no hay nada nuevo bajo el sol”; que, antes que se escribiese el libro de la Torah (con sus ideas y valores), ya existía un libro Divino que contenía las mismas ideas y valores. Pero, ¿Cual era ese libro Divino? ¡Pues la naturaleza! 
Así, tanto la verdad (la racionalidad) y la justicia de la Torah, pueden corroborarse partiendo no solo de la conciencia que ha conferido Dios al hombre, sino de las verdades escritas en el libro Divino que es la naturaleza. Por ejemplo, la Torah enseña que Dios no hace injusticia (no juzga caprichosamente al ser humano) sino que recompensa a cada uno según hayan sido sus obras (devolviendo bien a quien hizo el bien, pero mal a quien hizo lo malo), como está escrito: “Por que Él pagara al hombre según sea su obra, y le retribuirá conforme a su camino. Si, por cierto, Dios no hará injusticia, y el Omnipotente no pervertirá el derecho” (Job 34:11-12). ¿Es esto racional? ¿Es justo? ¿O solo es una fantasía ideada para controlar las masas? La realidad es que la Naturaleza confirma tanto la racionalidad como la justicia de esta verdad; pues, cuando sembramos la tierra, descubrimos que la cosecha que luego  habremos de recoger consistirá precisamente del mismo fruto que hallamos  sembrado. 
De igual modo, la Torah enseña la existencia de los “malachim” (mensajeros divinos, o ángeles), como está escrito: “... y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde está” (Génesis 21:17). ¿será cierta esta enseñanza? ¿O solo será la fantasía que la tradición Sacerdotal (P) tomo de los mitos Babilónicos? De nuevo, la Naturaleza intima que hay un ámbito superior al terrenal (los cielos); y, ese ámbito superior, está habitado por seres alados (que vuelan con presteza) que se mueven entre ese ámbito superior, y el ámbito inferior (la tierra). Entre estos seres (aves), hay algunos cuya naturaleza es maligna, pues se alimentan de carroña; es decir, de la muerte y el dolor ajeno (un ejemplo de esto lo podría ser el buitre). Pero también hay seres pacíficos, que a menudo sirven para transmitir un mensaje (como sería el caso de las palomas mensajeras). Así, cuando la Torah menciona la existencia de ángeles (seres que llevan un mensaje a los hombres), el Libro Divino de la Naturaleza intuye la racionalidad de tal idea.
En adición, la Torah enseña que hay un mundo (una nueva vida) que ha de venir (un “Olam Ha-ba”); un mundo de luz, donde el lobo morara en paz con el cordero (donde nadie hará daño al prójimo mas débil); como está escrito, “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte” (Isaías 11:6-9). ¿Es esto racional? ¿O es solo un invento humano? ¿Que dice el Libro  escrito por Dios en la Naturaleza? La respuesta es que, la experiencia diaria nos muestra que, cuando el día declina, y comienzan a caer las tinieblas, nuestro cansado cuerpo termina deteniéndose, y termina inerte (dormido) en la oscuridad de la noche. Pero este sueño dura solo hasta que amanece la luz de un nuevo día; cuando el cuerpo cobra nuevamente conciencia, y comienza una nueva jornada. De ese mismo modo, cuando la oscuridad de la vejez (y de la enfermedad) cae sobre el día de nuestra vida, nuestro cansado cuerpo comienza a detenerse, para terminar yaciendo inerte (durmiendo el sueño de la muerte), hasta que llegue la luz de un nuevo día, y nos levantemos a comenzar una nueva jornada (una nueva vida). Este despertar de una existencia oscura, a una nueva existencia de luz, está prefigurado en el feto humano, que yace en la oscuridad del vientre materno (así como los muertos yacen en el oscuro vientre de la madre tierra), hasta que sale a la luz de la existencia fuera del vientre. Así, el libro de la Naturaleza también intima la racionalidad de esta enseñanza de la Torah.
Finalmente, la Torah enseña que Dios hizo al hombre la corona de su Creación: es decir, que luego de crear los animales, Yah hizo al hombre a su imagen y semejanza. ¿Es esto un mito? ¿Una leyenda inventada para controlar las masas? ¿Que enseña el libro de la Naturaleza? La realidad es que el divino libro de la Naturaleza muestra que existen criaturas fieras y crueles, como lo es el león; y criaturas débiles e indefensas, como lo es la liebre. Siendo un depredador mucho mas poderoso, el león no puede evitar comerse la liebre. Es que, al león, no se le ha concedido la virtud de poder tomar decisiones éticas (es decir, escoger entre hacer el bien, y hacer el mal); ¡el león no puede elevarse por encima de su naturaleza, para evitar ser esclavo de sus instintos y pasiones!- Pero el hombre es distinto, pues posee una virtud que le permite ascender a un mas alto plano moral, escogiendo sobreponerse a sus instintos, y rehusando dañar a aquellos que son mas débiles que el. Y, es en este sentido, que el hombre es semejante a su Creador; quien, a pesar de ser el mas poderoso de todos, no daña a la raza humana, que insiste en contender contra El. Así, la naturaleza también intima la racionalidad de esta enseñanza de la Torah.

Adenda J
Job; El Testimonio mas antiguo acerca de la Fe Hebrea de nuestro padre Avraham
Miles de años atrás, camino sobre la faz de la tierra un hombre justo. Y, aunque probablemente nunca escucho hablar acerca de la Ley de Moisés (y quizás ni siquiera de Avraham), este justo encarno perfectamente la fe que complace al Creador (la fe Hebrea que también habría de manifestarse en nuestro padre Avraham). Aunque la practica religiosa de este justo, apenas contaba con ritual alguno (y mucho menos con milagros ni prodigios), Dios se agrado tanto de la vida

que en él produjo esa fe, que (en dos ocasiones distintas) El Creador proclamo personalmente en los Cielos la justicia de este creyente. Arriba en los cielos, el Creador dijo lo siguiente: “¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como el en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal...” (Job 1:8 , & 2:3). El sentido común, dicta que, si anhelamos la bendición de obtener el mismo favor Divino que obtuvo Job, debemos imitar su fe, sus valores, y su conducta. Pero, ¿en que consistía esa fe? ¿Que estilo de vida producía? Dejemos que sea el mismo Job quien lo detalle: 
1. Hice un pacto con mis ojos, de no mirar con codicia sexual a ninguna joven.
2. Pues, ¿qué ha escogido para nosotros el Dios del cielo? ¿Cuál es nuestra herencia del Todopoderoso en las alturas?
3. ¿No es calamidad para los malvados, y desgracia para quienes hacen el mal?
4. ¿No ve Dios todo lo que hago y cada paso que doy?
5. ¿Acaso he mentido o he engañado a alguien? 
6. Que Dios me pese en la balanza de justicia, porque sabe que soy íntegro.
7. Si me he desviado de su camino, o si mi corazón ha codiciado lo que vieron mis ojos o si soy culpable de cualquier otro pecado,
8. entonces, que otro coma las cosechas que he sembrado. Que todo lo que planté, sea desarraigado.
9. Si mi corazón ha sido seducido por una mujer, o si he codiciado a la mujer de mi prójimo,
10. entonces, que mi esposa le pertenezca a otro hombre, y que otros hombres se acuesten con ella.
11. Pues la codicia sexual es un pecado vergonzoso, un delito que debería ser castigado.
12. Es un fuego que arde todo el camino hasta el infierno; habría arrasado con todo lo que poseo.
13. Si he sido injusto con mis siervos o con mis siervas cuando me han presentado sus quejas,
14. ¿cómo podría enfrentarme con Dios? ¿Qué podría decir cuando Él me interrogara?
15. Pues Dios me creó tanto a mí como a mis siervos; nos formó a ambos en el vientre.
16. ¿He rehusado ayudar al pobre, o he acabado con las esperanzas de las viudas?
17. ¿He sido tacaño con mi comida, o me he negado a compartirla con los huérfanos?
18. No, desde la niñez he cuidado a los huérfanos como un padre, y toda mi vida me he ocupado de las viudas.
19. Cuando veía sin vestido a los que no tienen hogar y a los necesitados sin nada que ponerse,
20. ¿acaso no me alababan por darles ropas de lana para combatir el frío?
21. Si he levantado la mano contra un huérfano, sabiendo que los jueces se pondrían de mi parte,
22. entonces, ¡que se disloque mi hombro! ¡Que mi brazo se descoyunte!
23. Eso sería mejor que enfrentarme al juicio de Dios. Si la majestad de Dios está en mi contra, ¿qué esperanza queda?
24. ¿He puesto mi confianza en el dinero, o me he sentido seguro a causa de mi oro?
25. ¿Me he regodeado de mi riqueza, y de todo lo que poseo?
26. ¿He mirado alguna vez al sol que brilla en los cielos, o a la luna que recorre su sendero de plata,
27. y he sido seducido en lo secreto de mi corazón a lanzarles besos de adoración?
28. Si así fuera, los jueces deberían castigarme, porque significaría que he negado al Dios del cielo.
29. ¿Me he alegrado alguna vez cuando una calamidad ha herido a mis enemigos, o me entusiasmé cuando les ha tocado sufrir?
30. No, nunca he pecado por maldecir a nadie, ni por pedir venganza.
31. Mis siervos nunca han dicho: “Él dejó que otros pasaran hambre”.
32. Nunca he negado la entrada a un desconocido, más bien, he abierto mis puertas a todos.
33. ¿He intentado ocultar mis pecados como hacen otros, escondiendo mi culpa en el corazón?
34. ¿Acaso me he quedado callado y encerrado por miedo a la multitud o al desprecio de las masas?
35. ¡Si tan sólo alguien me escuchara! Miren, voy a respaldar mi defensa con mi firma. Que el Todopoderoso me responda; que escriba los cargos que tiene contra mí.
36. Me enfrentaría a la acusación con orgullo, y la llevaría como una corona.
37. Pues le diría exactamente lo que he hecho; vendría ante él como un príncipe.
38. Si mi tierra me acusa y todos sus surcos claman juntos contra mí,
39. o si he robado sus cosechas, o he matado a sus propietarios,
40. entonces que en esa tierra crezcan cardos en lugar de trigo, y malezas en lugar de cebada.
- Job 31:1-40

Así, el libro de Job muestra que, la conducta del justo, consiste en vivir el estilo de vida que aún el Creador atestigua ser “recto y perfecto”: uno donde el creyente es descrito como siendo “temeroso de Dios, y apartado del mal...” (Job 1:8); donde el creyente no esconde su pecado, sino que lo confiesa públicamente, y se aleja de la inmoralidad, de la avaricia, del robo, de la crueldad, de la injusticia, del orgullo, de maldecir al prójimo, de desear el mal, de la idolatría, y de toda forma de opresión. En fin, un estilo de vida donde (como enseña la fe Hebrea de nuestro padre Avraham) el “apartarse del mal, y hacer el bien” conlleva garantía de seguridad eterna (Salmo 37:27). Comprométase con hacer el bien; y, al igual que hizo con Job, Yah (bendito sea) proclamara también su nombre en los cielos, delante de todos sus ángeles. Amen. 

Adenda K
La inmortalidad del alma
La idea de que el espíritu de un justo muere en el momento en que su cuerpo fallece, niega al Creador, así como la revelación dada a Israel por medio de Moshe ravenu (Moisés nuestro maestro). Vera, Moisés enseño que el espíritu del hombre es una porción de chispa Divina, que el Creador mismo puso dentro del cuerpo inerte de Adam, en el momento que soplo en su nariz...¡Fue esa chispa divina, la que dio vida a la carne de Adam!... No fue la carne de Adam la que dio vida a la chispa Divina. 
La Ley ordenaba que la lampara de Dios (o “Menorah”) tenía que arder perpetuamente (Éxodo 27:20-21), como para recordarnos que el espíritu del hombre tiene también perpetuidad, pues es comparado con esa lampara: “Lámpara de Adonai es el espíritu del hombre...”- Prov. 20:27. ¿Se le podrá apagar a Dios su lampara? ¡jamás! 
Por otro lado, si pudiera morir con el cuerpo esa chispa divina que está en el hombre, tendríamos que admitir que Dios cambia, pues una porción del Creador moriría con cada hombre que perece. Pero esto sería negar al Dios de Israel, a quien la Tanak describe diciendo: “Porque yo Adonai no cambio...”- Malaquías 3:6. Y en el libro de los Salmos también dice: “Mas tú, Adonai, permanecerás para siempre, Y tu memoria de generación en generación”- Salmo 102:12; Y también está escrito en otro lugar: “Ellos dejarán de existir, pero tú permaneces para siempre; se desgastarán como ropa vieja... Pero tú siempre eres el mismo; tú vivirás para siempre”- Salmo 102:26-27. 

Adenda L
No podemos confundir el mensaje con el mensajero
Demasiado a menudo, cuando juzgamos a alguna persona (un rabino, un maestro de la Torah, o alguna otra figura religiosa) cometemos el mismo error que cometió el profeta Samuel (1 Samuel 16:6-7); es decir, juzgamos por las apariencias (favoreciendo a la persona que es alta, guapa, joven, inteligente, bien parecida, rica, y blanca). Pero, si el mensajero es un negro (o hispano) pobre, que tiene mala apariencia, es bajo de estatura, es anciano, o está enfermo, hacemos caso omiso de su mensaje. Desafortunadamente, esto no es sino la manifestación de nuestra humana y carnal propensión a adorar (someternos a) imágenes; y es por esto que la Torah ordena diciendo: "No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinaras a ellas, ni las honraras..."- Deut. 20:4-5 
Es por esto que el creyente debe juzgar cada mensaje en base a los méritos de su contenido, y no en base a la impresión que pueda causar en él la figura (o "imagen") de su mensajero; es decir, debe juzgar el mensaje de la Ley de Moisés, en base al mérito (es decir, el contenido ético y moral) de la Ley de Moisés, y no en base a la pleitesía que en él pueda infundir [o no] la imagen (o figura) de Moisés (paz y bendición sean con él). De igual modo, el creyente debe juzgar el mensaje del Evangelio Cristiano, en base al contenido ético y moral del Evangelio, y no en base a la pleitesía que pueda [o no] infundir en él la imagen (o figura) del Maestro de Galilea (paz y bendición sean con él). finalmente, el creyente debe juzgar el mensaje del Corán, en base al contenido ético y moral del Corán, y no en base a la pleitesía que en el pueda [o no] infundir en él la imagen (figura) de Muhammad (paz y bendición sean con él).
¿Por que es esto tan importante? Pues porque, en primer lugar, refleja la justicia Divina; en otras palabras, es la aptitud que (según mostró Dios a Samuel) Dios espera de sus hijos. En segundo lugar, la sabiduría implícita en esta aptitud, nos librará de grandes tropiezos. Es que, si no tomamos esta aptitud, terminaremos extraviados, siguiendo a alguien mas ciego que nosotros. El siguiente relato ilustra lo que pretendemos intimar: "En la oscuridad de la noche, un grupo de viajeros se hallaba en medio de una desierta y gigantesca planicie. Careciendo de toda fuente  de luz, se sentían fríos y extraviados. Pero, repentinamente, apareció a lo lejos un silencioso viajero, cargando una grande y brillante antorcha. Así, los individuos deciden seguirle, dejando que fuese delante de ellos, calentándoles e iluminándoles con su luz. Luego de algunos minutos, uno de aquellos hombres (que por casualidad era Hebreo) noto que, durante su caminar, el guía tropezaba demasiado a menudo. Entonces, se acerco y le susurro al oído las siguientes palabras: "¡Tu eres ciego! ¿Por que haces esto? El hombre contestó de vuelta con un susurro, diciendo: "¿Que tienes tu que ver con esto? Yo no tengo ojos, pero veo; mientras que estos que me siguen tienen ojos, pero no ven. ¡Déjame tranquilo! Es justo que, quien no tiene ojos (pero ve), sea líder de aquellos que tienen ojos (pero no ven)".

Adenda M
La Mayor de todas las fantasías
Cuando un hombre se acostumbra a si mismo a mentir, termina viviendo en un mundo de fantasías, perdiendo así el contacto con la realidad. Esto es sumamente peligroso, no solamente para ese hombre, sino para aquellos que le rodean. Es que, el colmo de esas fantasías, es creer que no hay consecuencias para sus acciones; que puede hacer el mal, sin tener que cosechar el correspondiente fruto; que puede mentir, robar, estafar, matar, y oprimir a su prójimo, sin necesidad de temer lo que pueda suceder; sin tener que enfrentar la ley de causa y efecto; acción y reacción; siembra y cosecha. 

Ser arrogante, equivale a adorar ídolos
«El hombre que tiene un espíritu arrogante es como quien adora ídolos, niega el principio básico de la fe, y comete toda clase de inmoralidad; este hombre merece ser cortado, como si fuese una imagen idolátrica; el polvo de sus cenizas no será movido (para tener parte en la resurrección), y la Shechinah (la gloria Divina) lamenta sobre él» (Sot. 4b)
El hombre de feo aspecto, a menudo posee mas sabiduría que el bien parecido
En una ocasión, la hija del Cesar dijo al Rab Joshua Ben Hananiah: "¡Que pena! tan gloriosa sabiduría, guardada en tan feo envase". El le contestó: "hija mía, ¿en que tipo de envase guarda tu padre su vino?" Ella: "en envases de tierra". Rab Joshua: "Pero la gente ordinaria guarda su vino en envases de tierra; ¿guardan también ustedes su vino en tales envases? Ella: "¿En que otra cosa podríamos guardarlo?". Rab Joshua: "Ustedes, que son gente tan importante, podrían guardarlo en vasijas de plata; y, si posible, de oro". Al final, la joven volvió a su padre, y le repitió lo que había escuchado. Entonces, el Cesar ordeno que el vino fuese guardado en vasijas de plata y oro; ¡pero estas lo echaron a perder! Airado, preguntó a su hija quien le había dado tal consejo. Cuando se le informo que había sido Rab Joshua, este fue traído ante su presencia, para preguntársele: ¿Por que diste ese consejo a mi hija? Rab Joshua contestó: "el mismo comentario que ella me hizo a mi, yo se lo hice de vuelta a ella". Cesar: "Pero, ¿no hay gente bien parecida que también es instruida?". Rab Joshua: "Si esa gente bien parecida fuese gente fea, serian mucho mas instruidas" (Ta. 7a-b). ¿Por que sería la gente fea mas instruida? Pues porque, tanto el desprecio, como la privación y el sufrimiento que a menudo experimentan los feos (los Negros, los Hispanos, los Chinos, los Asiáticos, etc) suelen ser una inmensa fuente de sabiduría; pero el honor, la adulación, y la pleitesía que gratuitamente dispensamos a la gente hermosa (la gente blanca, rubia, de ojos claros, y de nariz y labios perfilados) a menudo privan a tales personas de las condiciones necesarias para desarrollar en ellas la humildad y el quebrantamiento de espíritu que preceden a la mayor de todas las Sabidurías (la que confiere El Creador a aquellos que tienen un corazón contrito y humillado).

Un hombre que hace un voto a Yah, o una promesa bajo juramento, jamás deberá faltar a su palabra
La Escritura dice asi: «Un hombre que hace un voto a Yah, o una promesa bajo juramento, jamás deberá faltar a su palabra. Tiene que cumplir exactamente con lo que dijo que haría» (Números 30:2). ¿Por que ordena el Creador que el hombre (que es inestable y propenso a mentir) sea fiel a lo que ha prometido? Pues para enseñarnos que, si Dios espera que el hombre (que es inestable y propenso a mentir) cumpla lo que ha dicho, ¿cuanto mas no podrá el hombre esperar que el Creador (quien es inmutable y verdadero) cumpla lo que ha dicho, prometiendo bendecir a quienes guarden sus mandamientos? Como está escrito: «Porque yo te mando hoy que ames a Yah tu Dios, que andes en sus caminos, y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas (para siempre) y seas multiplicado (prosperado en todas las cosas), y Yah tu Dios te bendiga en la tierra (de bendición) a la cual entras, para tomar posesión de ella» (Deut. 30:16). Así, quienes reclaman que la Ley es maldición, o reclaman que los que guardan los mandamientos no habrán de recibir recompensa alguna por ello, no solo hacen de Dios un mentiroso, sino que lo acusan de no cumplir la Ley que espera sus criaturas cumplan (actuando así de forma hipócrita)

Dios también salva al Mesías
El salmista David, dice los siguiente: «Ahora conozco que יהוה salva a “Meshijo” (su Mesías)...»- Salmo 20:6. Pero, ¿No es Mesías el Salvador? ¿Por que entonces necesita “ser salvado”? Pues porque ningún Mesías humano (ningún ser de carne y hueso) es Yah. Y, siendo que Yah es Creador y sustentador de todas las cosas, es el único que jamás necesitará ser salvado de alguien (pues no hay nada ni nadie mas poderoso que El). Así, si bien es cierto que hubo muchos “Mesías” (hombres ungidos, que fueron instrumentos de Dios para hacer la voluntad Divina, así como para librar a Israel de sus enemigos), hay un Mesías (Salvador) supremo; Yah (bendito sea), ¡El Mesías de los mesías!

Aprender lo bueno, y desechar lo malo
Cuando se le preguntó al rabino Meir porque continuaba aprendiendo Torah de su maestro Elisha Ben Abuyah (quien se había convertido en un hereje), rab Meir contestó que hacia como quien “comía de una fruta” y, mientras lo hacia, “escupía (desechaba) la parte no digerible”». Así también, el creyente Hebreo puede “comer” de los “frutos” de las tradiciones Cristianas e Islámicas (las verdades en ellas contenidas que confirman la obediencia a los mandamientos de la Ley), a la vez que desecha la parte “no digerible” (las enseñanzas que niegan o contradicen lo ordenado por Dios en la Torah).

La Torah enseña que, el derramamiento de sangre, NO ES la forma universal de redimir el pecado
El gentil que no está familiarizado con la Torah (Biblia Hebrea) a menudo comete el error de interpretar sus pasajes fuera de contexto. Un ejemplo clásico de esto lo es el pasaje que dice: «Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación por la persona» (Levítico 17:11). El gentil que lee el anterior pasaje, se ve tentado a concluir (erróneamente) que la Torah enseña que el derramamiento de sangre es el único modo de expiar el pecado. Pero esto solo hace sentido cuando se desconoce que el capitulo 5 del mismo libro de Levítico, enumera los métodos sancionados por Dios para la expiación. Interesantemente, Levítico 5 aclara que, se puede hacer expiación por el pecado, sin necesidad de derramamiento alguno de sangre. Veamos que dice acerca de esto ese capitulo: «Cuando (una persona) pecare en alguna de estas cosas, confesará aquello en que peco, y para su expiación traerá a Yah por su pecado que cometió una hembra de los rebaños, una cordera, o una cabra, como ofrenda de expiación; y el sacerdote le hará expiación por su pecado» (Levítico 5:5-6). 
Si se diese el caso que la persona fuese tan pobre que no tuviese suficiente como para ofrecer una cordera, o una cabra, se nos informa que se le permitía a tal persona hacer expiación con tan solo dos tórtolas, o dos palominos. Como está escrito: «Y si no tuviese lo suficiente para un cordero, traerá a Yah en expiación por su pecado que cometió, dos tórtolas, o dos palominos, el uno para expiación, y el otro para holocausto. Y los traerá al sacerdote...» (Lev. 5:7-8). 
Si se diere el caso de que la persona estuviese tan destituida, que ni siquiera tuviese para las dos tórtolas o palominos, se le permitía a la persona traer una ofrenda que no envolviese sangre alguna (como era el caso de una pequeña porción de flor de harina). Como está escrito: «Mas si no tuviere lo suficiente para dos tórtolas, o dos palominos, el que peco traerá como ofrenda la décima parte de un efa de flor de harina, para expiación» (Levítico 5:11). 
Así que, cuando Levítico 17:11 nos advierte acerca de la sangre, lo que intenta enseñarnos es una regla dietética: que, a diferencia de la carne de los animales sacrificados, la sangre era solo para sacrificio; no podía ser ingerida ni consumida.
Aunque la Torah enseñaba que los sacrificios solo podían hacerse en el templo de Jerusalén, la realidad era que estos no constituían una finalidad en si mismos; Eran un símbolo externo de una mayor realidad interna. Es decir, si el hombre no renunciaba en su interior al pecado que había cometido, el sacrificio que pudiera ofrecer no solamente era irrelevante, sino abominable ante Dios. Por eso decía la Escritura: «El sacrificio de los impíos es abominación a Yah» (Proverbios 15:8 & 21:27 ). 
De hecho, durante la inauguración del Templo en Jerusalén, Salomón vio por el Ruaj Ha Kodesh (Espíritu Santo) que llegaría el día cuando Israel olvidaría la Ley de Dios, y ese pecado causaría la destrucción del templo, así como el exilio de su tierra. Sin templo en el cual poder ofrendar sacrificios, ¿Como expiaría Israel su pecado? Pues por medio de la oración y la confesión (de pecados); y sin necesidad alguna de derramar la sangre de los animales sacrificados. Por eso dice la Escritura: «Si pecaren contra ti (pues no hay hombre que no peque), y te enojares contra ellos, y los entregares delante de sus enemigos, para que los que los tomaren los lleven cautivos a tierra de enemigos, lejos o cerca, y ellos volvieren en sí en la tierra donde fueren llevados cautivos; si se convirtieren, y oraren a ti en la tierra de su cautividad, y dijeren: Pecamos, hemos hecho inicuamente, impíamente hemos hecho; si se convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma en la tierra de su cautividad, donde los hubieren llevado cautivos, y oraren hacia la tierra que tú diste a sus padres, hacia la ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que he edificado a tu nombre; tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, su oración y su ruego, y ampararás su causa, y perdonarás a tu pueblo que pecó contra ti» (2 Crónicas 6:36-39).
Así, cuando Israel no tuviese templo para ofrecer sacrificios, aún podría ofrecer el sacrificio que es la oración y la confesión de pecados. Y, ante el Creador, este “sacrificio de labios” contaría como la sangre de los toros y carneros que se sacrificaban en el Templo. Y es precisamente por esto que, hablando a las diez tribus del Norte (que ya no tenían acceso a los sacrificios del templo, que estaba situado en el enemigo reino de Judah), el profeta Hoseas les exhorta a procurar expiación con las siguientes palabras: «Vuelve, oh Israel, a Yah tu Dios; porque por tu pecado has caído. Toma contigo palabras, y vuélvete a Dios; dile, “remueve toda iniquidad, y recíbenos en tu misericordia; de modo que ofrezcamos los becerros de nuestros labios”» (Oseas 14:1-2). ¿Que quería enseñar el profeta cuando utilizaba el termino “los becerros de nuestros labios”? Pues que, aunque los Israelitas (los creyentes del reino del norte) ya no podían descender al templo de Jerusalén, para ofrendar allí los becerros y carneros requeridos para la expiación de sus pecados, aún tenían la opción de ofrecer “los becerros de sus labios” (el sacrificio de la oración y la confesión de pecados).
Por eso también el Rey David (paz sea con él) oro a Dios diciendo: «Suba mi oración delante de ti como el incienso (del Santuario). El levantar de mis manos como la ofrenda de la tarde» (Salmo 141:2).
En resumen, la Escritura Hebrea no enseña que el derramamiento de sangre es el único método de obtener expiación por nuestros pecados; De hecho, enseña que el método universal de expiar el pecado, es por medio de la oración y la confesión de nuestras faltas. Y que, cuando el hombre ofrece este “sacrificio de labios”, Dios perdona sus iniquidades. Como está escrito: «Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado , y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, y perdonare sus pecados, y sanare su tierra» (2 Crónicas 7:14).

¿Quien es el Mesías que reinará sobre Israel?
Nuestros amados hermanos Cristianos tienen una concepción literal acerca de la idea de un Mesías. Y, esta perspectiva, les conduce a pensar que el Mesías es una persona específica, que habrá de reinar sobre Israel (así como sobre el mundo entero) durante la época Mesiánica. Obviamente, el Cristianismo postula que esta persona no será otra sino el Maestro de Galilea (paz y bendición sean con él). Pero, ¿que decía la Escritura Hebrea al respecto? ¿Quien dice la Tanak que habrá de reinar sobre Israel? La Escritura dice así: «¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será librado. En aquel día, dice Yah de los ejércitos, yo quebraré su yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y extranjeros no lo volverán más a poner en servidumbre, sino que servirán a Yah su Dios y a David su rey, a quien yo les levantaré (resucitare de entre los muertos). Tú, pues, siervo mío Jacob, no temas, dice Yah, ni te atemorices, Israel; porque he aquí que yo soy el que te salvó de lejos a ti y a tu descendencia de la tierra de cautividad; y Jacob volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le espante» (Jeremías 30:-10). Y también dice en otro lugar la Escritura: «.. Y les dirás: Así ha dicho Yah el Señor: He aquí, yo tomo a los hijos de Israel de entre las naciones a las cuales fueron, y los recogeré de todas partes, y los traeré a su tierra; y los haré una nación en la tierra, en los montes de Israel, y un Rey será a todos ellos por Rey; y nunca más serán dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos reinos. Ni se contaminarán ya más con sus ídolos, con sus abominaciones y con todas sus rebeliones; y los salvaré de todas sus rebeliones con las cuales pecaron, y los limpiaré; y me serán por pueblo, y yo a ellos por Dios. Mi siervo David será Rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra» (Ezequiel 3:21-24). 
Así, la interpretación literal de la Escritura Hebrea, muestra de forma inequívoca que, si algún Mesías humano (la palabra Mesías literalmente significa “ungido”) habrá de reinar sobre Israel, este Mesías no puede ser otro sino el antiguo Rey David (paz sea con él), quien literalmente fue “ungido” por el profeta Samuel. Pero, los hermanos Cristianos podrían alegar que los anteriores pasajes no son literales; es decir, que el nombre “David” no es sino una forma alegórica de referirse a “Jesus”. ¿Cual es el problema con esta última linea de razonamiento? Pues que contradice la porción del pasaje que dice: «... y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra». Es decir, el Mesías que reinará sobre Israel, obligará a Israel a guardar tanto los preceptos como los estatutos de Yah. ¿A cuales preceptos y estatutos se hace referencia? Pues a los preceptos y estatutos de la Ley, como está escrito: «Guarda los preceptos de Yah tu Dios, andando en sus caminos, y observando sus estatutos y mandamientos, sus decretos y sus testimonios, de la manera que está escrito en la ley de Moisés, para que prosperes en todo lo que hagas y en todo aquello que emprendas» (1 Reyes 2:3). Y también confirma otro pasaje diciendo: «En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, estatutos y preceptos que diste a Moisés tu siervo» (Nehemías 1:7).
Así, de acuerdo a la teología Cristiana (que postula que el Nazareno cumplió perfectamente la Ley, a fin de que nadie se viese obligado a seguir cumpliéndola), Jesus no puede ser el Mesías que describe el profeta Ezequiel, pues el Mesías de Ezequiel hará que Israel vuelva a la obediencia a la Ley.
El punto es que, si asumimos que los anteriores pasajes son figurados; y que, en vez de hablar de David (paz y bendición sean siempre sobre el), en realidad hablan de Jesus, entonces los “pilares” del edificio de nuestra fe estarían descansando sobre lo que, en términos teológicos, es poco mas que “arena movediza”. Es decir, así como cabe la remota posibilidad de que el “David” de la Biblia Hebrea fuese realmente el “Jesus” de la Biblia Griega; de ese mismo modo cabe la remota posibilidad de que, el “Jesus” de la Biblia Griega, en realidad sea el “David” de la Biblia Hebrea. En otras palabras, que “Jesus” no haya sido una manifestación de “Jesus”, sino una manifestación de “David”; tal y como (según los escritos Cristianos) Juan el Bautista fue una manifestación de Elías, pero Elías no fue una manifestación de Juan el Bautista. Esta última idea hace perfecto sentido, cuando recordamos que Dios prometió a David tanto un Reino como un Trono eterno, como está escrito: «Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente» (2 Samuel 7:16). En el anterior pasaje, Dios prometió a David (no a ninguno de sus descendientes, ni tampoco a Jesus) un reino y un trono eterno. Pero la historia muestra que esa promesa aún no se ha cumplido, pues ni David, ni ninguno de sus descendientes, reina al presente sobre Israel. ¿Cuando recibirá entonces David el trono eterno prometido? ¡Pues en la Eternidad (la era mesiánica), donde será resucitado (para nunca mas morir) y reinar así eternamente!
¿Significa esto que el Cristianismo es mentira, y que los Cristianos no tendrán parte del reino milenial? ¡En lo absoluto! Todos los justos de entre las comunidades Cristianas y Musulmanas tendrán en efecto parte en el mundo que ha de venir, según intima la Escritura, cuando dice: “Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz”- Salmo 37:11. Pero la Escritura intima también que, la recompensa que habrá de recibir cada justo, es distinta; pues está diseñada para satisfacer el deseo del corazón de cada justo en particular, como dice la Tanak: «Deléitate asimismo en Yah, y Él te concederá las peticiones de tu corazón» - Salmo 37:4.
Así, el Olam Ha-ba que experimentarán los hermanos Cristianos, es distinto al que experimentarán los creyentes Hebreos. Es decir, los hermanos Cristianos experimentaran “un Olam Ha-ba Cristiano”; uno donde Jesus (paz sea sobre él) reinará sobre ellos (cumpliendo así el deseo de sus corazones). Pero, el Olam Ha-ba que experimentaran los que siguen la fe de Avraham, será uno “Hebreo”; es decir, uno donde David (paz sea con él) reinará sobre ellos (cumpliendo así no solamente el deseo de sus corazones, sino lo prometido en las Escrituras Hebreas). Lo mismo podríamos decir acerca de los hermanos Musulmanes: quienes experimentaran un Olam Ha-ba “Musulmán”, es decir, uno donde no serán David ni Jesus quienes presidan sobre ellos, sino el profeta Muhammad (paz sea con él). 
Alguien podría preguntar: ¿Entonces, que diferencia hace el creer una cosa o la otra? ¿No da todo igual? La respuesta es que, en efecto da igual, pero solo para quienes no conocen la verdad que revelan las Escrituras. Pero, para quienes la han conocido, hace toda la diferencia del mundo. Una cruda analogía, podría ser la persona que necesita un arma para su defensa personal. Quien solo ha conocido las armas blancas (cuchillos), se siente feliz y seguro con ellas. Pero quien ha conocido las armas de fuego no se sentirá feliz con nada menos que una. Otro crudo ejemplo, podría ser la persona que pasa su vida alimentándose de comida chatarra (hamburguesas, perros calientes, papas fritas, y bebidas gaseosas). Si esta es la comida que regularmente ingiere, la persona se siente perfectamente feliz con ella. Pero, si la persona se ha educado, y ha experimentado la diferencia que hace comer alimentos integrales y orgánicos (libres de pesticidas, aditivos, y preservativos), ya no será feliz con nada menos que esta última alternativa.

Dios ama al hombre que no insiste en todos sus derechos
«Hay tres que son amados por El Santo de Israel: aquel que nunca se enfurece; aquel que nunca se emborracha; y aquel que no insiste en reclamar todos y cada uno de sus derechos» (Pes. 113b)

Acciones, no palabras
En lo que concierne a fe y doctrina, el creyente Hebreo da poco crédito a las palabras, pero mucho a la acción. Si en alguna ocasión tiene usted la oportunidad de conocer a algún maestro Hebreo de la Torah, evite jugar el papel de "la persona torpe, pero con mucha iniciativa". Es decir, evite la tentación de tratar de seducirle con alguna nueva teología, o con alguna idea fantástica, o imaginativa. ¡El pueblo Hebreo lleva 35 siglos estudiando la Torah! sería arrogante de su parte, pretender que ha descubierto alguna gran verdad Divina, que ochenta y siete generaciones de sabios Hebreos no han logrado aún descubrir. Del mismo modo, evite los "juegos mentales": en otras palabras, no piense que puede infiltrar exitosamente algún grupo que sea en realidad Hebreo; y, por medio de la sagacidad, del silencio, o de la manipulación psicológica, adelantar alguna agenda oculta. Es que la fe Hebrea instiga en el creyente una saludable dosis de escepticismo, e incredulidad. Si usted no puede hablar clara y abiertamente acerca de sus creencias; si tiene que hacerlo lejos del público, o en la esquina de algún café; si su conversación intenta hacer a los demás mas vulnerables ante usted, que lo que es usted ante ellos; si trata que le informen acerca de sus vidas mas de lo que les informa usted acerca de la suya; si no puede usted "poner las cartas sobre la mesa, con las cartas mirando hacia arriba", sepa que no lograra obtener la confianza del creyente Hebreo. Es que, en términos de la fe, la persona que no puede ser transparente respecto a cuales son sus metas (donde está, y hacia donde se dirige), no merece ser escuchada. Es que, el creyente que es integro y honesto, no tiene problema alguno con "decir lo que siente, y sentir lo que dice"; pues la tradición Hebrea enseña que Dios odia al que "dice una cosa con su boca, pero otra con su corazón" (es decir, al hipócrita)
El camino que agrada al Creador, consiste en comprometernos con guardar los diez mandamientos de su Ley, que son el Pacto de Dios con la humanidad
El bienestar eterno del ser humano, está contenido en la Escritura que dice: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre. Por que Yah ama la rectitud, y no desampara a sus Santos” (Salmo 3:27-28). Y, en cuanto al significado de “hacer el bien”, este se encuentra resumido en el siguiente verso: “Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno. Y, ¿que pide el Señor de ti? Solamente hacer Justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:8).
Pero, alguien podría cuestionar esta interpretación, citando el verso que dice: “Hay camino que al hombre parece derecho, pero su fin es camino de muerte” (Proverbios 14:12). ¿Como podemos corroborar que “el camino” que agrada al Creador está en hacer lo bueno (hacer el bien encarnado en sus diez mandamientos), y no en creer en este o aquel otro dogma religioso? La manera de hacerlo, es recordar la Escritura que dice : “Bienaventurados los perfectos de camino (¿Quienes son estos perfectos de camino?...); Los que andan en la Ley de Yah. Bienaventurados los que guardan sus testimonios, Y con todo el corazón le buscan; Pues no hacen iniquidad los que andan en sus caminos. Tú encargaste que sean muy guardados tus (diez) mandamientos. ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos, para guardar tus estatutos! Entonces no sería yo avergonzado (reprendido por Dios), cuando atendiese a todos tus mandamientos. Te alabaré con rectitud de corazón, cuando aprendiere tus justos juicios. Tus estatutos guardaré; No me dejes enteramente. ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. Con todo mi corazón te he buscado; No me dejes desviarme de tus mandamientos. En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti. Bendito tú, oh Yah; Enséñame tus estatutos. Con mis labios he contado todos los juicios de tu boca. Me he gozado en el camino de tus testimonios, más que de toda riqueza. En tus mandamientos meditaré; Consideraré tus caminos. Me regocijaré en tus estatutos; No me olvidaré de tus palabras” (Salmo 119:1-16).
Así, el camino que agrada al Creador, consiste en comprometernos con guardar los diez mandamientos de su Ley, que son el Pacto de Dios con la humanidad. Todo el que deja de observar esos mandamientos, abandona el buen camino; y, en su soberbia, se expone a caer bajo maldición, como está escrito: “Reprendiste a los soberbios, los malditos que se desvían de tus Mandamientos” (Salmo 119:21). O, como también dijo el profeta Ezequiel: “Por tanto, así ha dicho Yah el Señor, vivo yo, que el juramento mio que menosprecio, y mi pacto que quebranto, lo traeré sobre su misma cabeza” (Ezequiel 17:19). 
El verdadero creyente, anhela conocer el camino de Dios que constituyen sus mandamientos, como está escrito: “Hazme entender el camino de tus mandamientos, para que medite en tus maravillas” (Salmo 119:27). Cuando el creyente comprende el camino Divino que son los mandamientos, su corazón se ensancha, y le impulsa a desear fervientemente transitar su jornada; Como está escrito, “Por el camino de tus mandamientos correré, Cuando ensanches mi corazón” (Salmo 119:32). Pero, el corazón del impío, no es recto para con Dios (pues está extraviado); el impío no aborrece la maldad; y, por ende, rehúsa comprometerse con el bien encarnado en los mandamientos. Como está escrito: “Ha dejado de ser cuerdo, y de hacer el bien. Medita maldad sobre su cama; está en camino no bueno (pues), el mal no aborrece” (Salmo 36:3-4).
En conclusión, "el camino de Yah", es hacer el bien encargado en sus diez mandamientos (su Ley). Por eso la Escritura dice que, los justos, son aquellos que tienen su corazón puesto en la Ley de Yah: “La boca del justo habla sabiduría, Y su lengua habla justicia. La ley de su Dios está en su corazón; Por tanto, sus pies no resbalarán” (Salmo 37:30-31). ¿Por que no resbalaran sus pies? Pues porque están afirmados sobre la piedra (las tablas de piedra en las cuales fueron escritos los mandamientos). Y, quien está cimentado sobre la piedra (quien construye su vida sobre ella), vive seguro, pues descansa sobre un fundamento inconmovible. Por esto, aún los escritos Cristianos citan a Jesus de Nazaret (la paz y la bendición de יהוה sean con el) diciendo: “... Mas si quieres entrar a la vida (eterna), guarda los mandamientos... No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 19:17-19).

Nadie Posee mayor perfección ética que Adonai Yah
En nuestro Universo moral, existen tres grandes verdades. Y, toda otra verdad moral, se deriva directa o indirectamente de estas tres: 
(1) Adonai Yah (El Creador) es Uno solo: es decir, el Creador es único; pues, en toda su Creación, no hay nada ni nadie con igual o mayor perfección ética que Yah. Por eso, solo Yah es digno de reinar sobre todos, y sobre todo, pues el suyo es un Reino Bendito (estando dirigido por el mas bueno, justo y noble de todos los Reyes; uno en el cual no hay vicio, ni defecto moral alguno).
(2) En términos morales, Yah ha dado al hombre un libre albedrío, a fin de que este tenga la libertad de escoger su futuro; decidiendo si va a hacer lo bueno (sembrar el bien), o si va a hacer lo malo (sembrar el mal).
(3) Yah no juzgará a nadie de forma arbitraria, ni caprichosa; pues su Juicio consistirá en permitir que, en lo futuro, cada hombre “coseche” (reciba de vuelta con justicia) el mismo bien o mal que, con su obras y aptitudes, haya en vida libre y voluntariamente "sembrado" (dispensado a aquellos que le rodearon).

¿Como hallamos la posición de balance?
En cuanto a fe se refiere, el creyente Hebreo debe siempre evitar los extremos, y asumir la postura del balance. ¿Cual es esa sana postura para cualquier asunto en particular? Pues la que, respecto a ese asunto, indique la Tanak; así como el espíritu que resume toda la Escritura, diciendo: “Apártate del mal, y haz el bien, y tendrás una morada eterna (vivirás para siempre)”- Salmo 3:27. Así, el sano balance en cuanto al tema de la homosexualidad, es el que indica la Tanak, cuando dice: “No te echarás con varón (para tener relaciones sexuales) como (si fuera) con (una) mujer; es abominación”- Levítico 18:22. De este modo, vemos que el creyente debe separarse tanto de la Sodomía publica, como de la comunidad Sodomita, tal y como hizo el creyente Lot (Génesis 19). Por otro lado, cuando no nos quede otro remedio que tomar una postura acerca de algún tema que la Torah no esboza de forma clara y directa (por ejemplo, la donación de órganos), es aconsejable asumir la postura intermedia: es decir, no apoyarla incondicionalmente, ni tampoco rechazarla incondicionalmente, sino considerar cada caso de forma individual; es decir, decidiendo caso a caso, en base a las circunstancias particulares de cada individuo

Hablar Torah en el hogar durante la noche
El rabino Jeremiah Ben Eleazar dijo, «Un hogar en el cual palabras de Torah se escuchan durante la noche, no será jamás destruido, pues escrito está: “Ninguno que da cánticos (de Torah) en la noche dijo, ¿donde está Dios mi hacedor? (Job 35:10)» - Eruvin 18b.

El proceder de un discípulo de los sabios
«El proceder de un discípulo de los sabios, es el siguiente: Es humilde, manso, dispuesto, lleno de buena voluntad, sumiso ante la descortesía contra su persona, amado por la gente, no demanda mucho de nadie (ni siquiera de los miembros de su propia casa), es temeroso del pecado, juzga a cada persona justamente (de acuerdo a sus obras), siempre dice “No deseo nada de este mundo, pues este mundo no me pertenece”; Se mantiene aprendiendo siempre Torah, está listo a sentarse en el piso (despojarse de su “manto” de gloria), a los pies de otros discípulos de los sabios, y nadie puede acusarle de practicar la maldad» 
(Derekh Eretz Zuta 1) 

La Salvación, según el profeta Oseas
La Escritura Hebrea dice: “Oíd palabra de Yah, hijos de Israel, porque Yah contiende con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra” (Oseas 4:1). ¿En que consistía la falta de verdad y de conocimiento de Dios? ¿En no conocer la Cábala? ¿En no saber la pronunciación correcta del nombre Divino? ¿En no creer en la redención del Mesías, o en ignorar su correcta identidad? ¡No! Si no había verdad, no era porque Israel rehusase esbozar alguna dudosa e incierta teología, era porque rehusaban obedecer aquello que era tan claro y solido (seguro, estable y confiable) como la piedra en la que fue impreso: ¡Los Diez mandamientos! (la Ley de Dios). Por eso el pasaje continua diciendo: “Perjurar, mentir, matar, hurtar, y adulterar prevalecen, y homicidio tras homicidio se suceden” (Oseas 4:2). ¿Y que termina diciendo el pasaje?: «... Mi pueblo fue destruido, porque le falto conocimiento... y porque olvidaste la Ley de tu Dios (dejando de obedecer sus diez mandamientos), también Yo me olvidare de tus hijos...” (Oseas 4:6)

«El sagaz gobierna sobre el ingenuo, del mismo modo que el poderoso gobierna sobre el débil»

Añadir libros a la Ley, solo trae confusión
“A mas de esto (Me-hemmah), hijo mio, se amonestado: no hay fin de hacer muchos libros” (Eclesiastés 12:12) . La palabra “Me-hemmah”, puede también leerse como “mehummah”, indicando que la confusión (mehummah) le sobrecogerá. Porque, quien acepta como palabra de Dios algún libro fuera de los veinte y cuatro libros que comprenden la Escritura Hebrea, trae confusión (mehummah) a su casa. ¿Cual es el orden de esos veinte y cuatro libros? Los cinco libros de Moisés, Josué, Jueces, Samuel, Reyes, Jeremías, Ezequiel, Isaías, los doce profetas menores, Ruth, Salmos, Job, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Lamentaciones, Daniel, Ester, Esdras/Nehemías, y Crónicas. Moisés escribió sus cinco libros, así como el libro de Job, y los oráculos de Balaam. Josué escribió el libro que lleva su nombre, así como los últimos ocho versos de los cinco libros de Moisés. Samuel escribió el libro que lleva su nombre, así como Jueces y Ruth. David escribió los Salmos, incluyendo en ellos la obra de los diez ancianos. Jeremías escribió el libro que lleva su nombre, así como el libro de Reyes, y el de Lamentaciones. Ezequías y sus colegas publicaron el libro de Isaías, Proverbios, Cantar de los Cantares, y Eclesiastés. Los hombres de la Gran Asamblea  publicaron el libro de Ezequiel, los doce profetas menores, Daniel, y el Rollo de Ester. Esdras escribió el libro que lleva su nombre (que originalmente era uno con el libro de Nehemías), y las genealogías del libro de Crónicas hasta su propia época. David escribió el libro de los Salmos, incluyendo el trabajo de los diez ancianos: Adam (Salmo 139:16, y Salmo 92), Melquisedec (Salmo 110), Avraham (Salmo 89), Moisés (Salmo 90), Heman, Jeduthun, Asaph, y los tres hijos de Korah. (BB 14b-15a; Eccles. R. 12:12, &7)

Saber los mandamientos, y no guardarlos, conlleva mayor castigo
“... Para guardar y poner por obra todos sus mandamientos...” (Deut. 28:1). El Rabino Simeon Ben Halafta dijo: Cuando un hombre aprende los preceptos de la Torah, pero no los pone por obra, su castigo es mas severo que el del hombre que nunca los ha estudiado. ¿A que podríamos comparar esta situación? Al caso de un Rey que poseía una gran hortaliza, la cual puso al cuidado de dos inquilinos. Uno de ellos planto arboles y los corto; mientras que el otro ni corto ni planto árbol alguno. ¿Con cual de los dos es mas probable que se enoje el Rey? Pues con aquel que, pudiendo esperar a que los arboles que había plantado diesen fruto (dando así al Rey el placer de ver prosperar su hortaliza) los corto antes de tiempo. (Deut. R. 7:4)

Estudiar la Torah, y no vivirla, tiene algo de ateísmo
El Rabino Huna dijo: “El hombre que se ocupa solo con estudiar Torah (sin intención alguna de practicar nada de lo que aprende), actúa como si no tuviese un Dios; un Juez que un día juzgara a cada hombre de acuerdo a sus obras. (Avodah Zarah 17b).

El propósito del aprendizaje (de la Torah), no es otro sino el arrepentimiento y las buenas obras
Rava tenía un refrán favorito: “El propósito del aprendizaje (de la Torah), no es otro sino el arrepentimiento y las buenas obras. Un hombre no debe leer la Escritura, estudiar la Mishna, y entonces ir a rebelarse contra su padre, su madre, su maestro, o contra cualquiera que le sobrepase en conocimiento o en años. Como se ha dicho: “El temor del Señor es el comienzo del aprendizaje; un buen entendimiento tienen los que actúan de forma correspondiente” (Salmo 111:10). Note que el pasaje no dice, “los que estudian de forma correspondiente”, sino “los que actúan de forma correspondiente”- actúa por temor a Dios, no por falta de tal temor. (Ber 17a).

Si los niños no estudian Torah, el pueblo Hebreo está acabado
El Rabino Abba Bar Kahana dijo: Entre las naciones del mundo, no se han levantado nunca dos filósofos semejantes a Balaam, hijo de Beor, y a Oenomaus de Gadara. Cuando las naciones del mundo vinieron a ellos, les preguntaron diciendo: “¿Podemos enfrentar en batalla a esta nación de Israel?”. Ellos contestaron: «Vayan y den la vuelta por sus Sinagogas, así como por sus casas de estudio. Si encuentran en ellas niños trinando (versos de la Torah), con sus voces infantiles, no podrán enfrentar esta nación en la batalla. Porque, lo que su patriarca Isaac prometió a su descendencia, fue lo siguiente: “O es la voz de Jacob, o son las manos (de Esaú)”- Gen. 27:22. Y esto significa que, mientras la voz de Jacob se escuche en las Sinagogas y en las casas de estudio, las manos [victoriosas] no serán las manos de Esaú. Pero si no, ‘las manos serán las manos de Esaú’; es decir, ustedes serán capaces de sobrecogerlos en la batalla» (Gen. R. 65:20; Lam. R., proem 2)

Sentido común, y falso escepticismo
Se narra de un gentil que vino en una ocasión ante cierto maestro de la Torah, para rogarle que le aceptase como prosélito. Entonces, el maestro le advirtió que primero tenía que aprender a leer la lengua Hebrea. Así, al siguiente día, el gentil se sentó ante aquel rabino, quien comenzó a enseñarle la letra alef (la primera letra del alfabeto Hebreo). Entonces, el gentil le interrumpió diciendo: ¿y como sabemos que esto es realmente una alef? Al próximo día, el rabino trato de enseñarle la letra bet (la segunda letra del alfabeto), pero el gentil le volvió a interrumpir, diciendo: ¿y como sabemos que esto es realmente una bet? Al tercer día, el rabino trato de enseñarle la letra gimel (la tercera letra del alfabeto), pero el gentil volvió a decir: ¿y como sabemos que esto es realmente una gimel? Enojado, el rabino agarro al gentil por una de sus orejas, mientras el primero exclamaba: ¡Ay! ¡mi oreja! ¡mi oreja! Entonces el Rabino le interrumpió diciendo: ¿y como sabemos que esto es realmente una oreja? Se cuenta que aquel gentil comprendió tan bien la lección, que termino convirtiéndose en un gran maestro de la Torah.

El deber que tiene cada creyente Hebreo de guardar los mandamientos de Dios 
«Después Moisés, acompañado de los sacerdotes levitas, dijo a los israelitas: Guarden silencio, israelitas, y escuchen. Hoy se han convertido ustedes en el pueblo del Señor su Dios. Por lo tanto, deben obedecerle y poner en práctica sus mandamientos y sus leyes que yo les ordeno hoy...
“Maldito sea el que haga un ídolo o una figura de metal fundido, hecha por un artesano, y la ponga en un lugar oculto, pues eso le repugna al Señor”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que trate con desprecio a su padre o a su madre”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que cambie los límites de la propiedad de su vecino, para robarle terreno”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que desvíe de su camino a un ciego”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que cometa una injusticia con un extranjero, una viuda o un huérfano”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que se acueste con la mujer de su padre, pues con ello lo deshonra”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que tenga relaciones sexuales con un animal”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que se acueste con su hermana, ya sea por parte de padre, o por parte de madre”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que se acueste con su suegra”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que mate a traición a su prójimo”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que reciba dinero por matar a una persona inocente”. Y todo el pueblo dirá: “Amén”
“Maldito sea el que no respete estas instrucciones, ni las ponga en práctica” Y todo el pueblo (Hebreo) dirá: “Amén”»
-- Deuteronomio 27:9-26 (Versión Dios habla Hoy)

¿Quien fue el profeta prometido por Dios?
«Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta» (Deut. 18:18-19). Note que el profeta sería como Moisés, ¡pero no mayor a el! Es decir, La Escritura enseña que, entre los hijos de Israel, nunca se levantaría un profeta mas grande que Moisés. Y, ¿cual es la identidad de ese profeta como Moisés? Pues Josué, el hijo de Nun; Y esta es la razón por la cual su libro ocupa el primer puesto en la sección de la Tanak denominada como “Nevi’im” (profetas). ¿En que sentido sería Josué como Moisés? Pues en que Yah dividiría para el (Josué Capitulo 3) las aguas (del Jordán), tal y como las había divido (en el mar Rubio) para Moisés. ¿Y quien sería castigado por no escuchar las palabras del profeta Josué? Pues Acán, quien no obedeció sus palabras respecto al anatema de los despojos de Jericó (Josué 7:1), trayendo muerte y derrota sobre si mismo, así como sobre todo Israel)

Ningún ser de carne y hueso tiene todas las respuestas
«Y le dijeron aquellos hombres: Nosotros estamos inmundos por causa de muerto; ¿por qué seremos impedidos de ofrecer ofrenda a Yah a su tiempo, entre los hijos de Israel? Y Moisés les respondió: Esperad, y oiré lo que ordena Yah acerca de vosotros» (Números 9:7-8). ¡Cuidado con el hombre (o la mujer) que se ufana de tener toda la verdad (la respuesta a todas las preguntas)! Es que, a pesar de haber sido el mayor de todos los profetas, y de tener el privilegio de poder hablar cara a cara con Dios (“Y hablaba Yah a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero”- Éxodo 33:11), Moisés no tuvo respuesta para el pedido de aquellos hombres, y tuvo que ir a preguntar a Dios. Si, el mayor profeta de todos, no tenía la respuesta a todas las preguntas, ¿quienes somos nosotros para soñar con que en efecto las tenemos?.

Yah nunca esperó que el pueblo Hebreo guardase perfectamente la Ley
«No tendrán, pues (los sacerdotes y levitas), heredad entre sus hermanos; Yah es su heredad, como Él les ha dicho. Y este será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de los que ofrecieren en sacrificio buey o cordero: darán al sacerdote la espaldilla, las quijadas, y el cuajar...” (Deut. 18:2-3). ¿Como sabemos que Yah nunca espero que Israel guardase perfectamente la Ley? Pues en que ordeno que los sacerdotes y Levitas (millares de personas) derivasen su sustento de los sacrificios ofrecidos por el pueblo. ¡Si el pueblo hubiese guardado perfectamente la Ley, la mayoría de estos sacerdotes y levitas habrían muerto de hambre (debido al reducido numero de sacrificios)!

Un hombre aprende bien solo aquella parte de la Torah que le deleita
“Su delicia está en la Torah del Señor” (Salmo 1:2). Rabbi (Judah I, el Patriarca) dijo: Un hombre aprende bien solo aquella parte de la Torah que le deleita, pues el verso implica, “[La parte de] la Torah del Señor [que] es su delicia [se hace suya]”. 
Levi, y el Rabino Simeon Berabbi, estaban sentados ante Rabbi [Judah I, el Patriarca] exponiendo versos de la Escritura. Cuando terminaron el libro que estaban exponiendo, Levi dijo: “Traigan el libro de Proverbios”. Pero el Rabino
Simeon Berabbi dijo: “Traigan el libro de los Salmos”. La orden del Rabino Simeon prevaleció, y se trajo el libro de los Salmos. Cuando llegaron al verso que dice, “Su delicia está en la Torah del Señor”, Rabbi lo expuso diciendo: “Un hombre solo aprende bien, aquella porción de la Torah que le deleita”. Al escucharlo, Levi respondió: “Maestro, en este mismo momento me ha dado usted permiso para levantarme, e irme”. (AZ 19a)

«Dijo el Rabino Hamnuna: “Jerusalén fue destruida solo porque cesó la enseñanza a los niños en la escuela; como está escrito, «Derrámala (la ira de Dios) sobre los niños en la calle ...» (Jer. 6:11). ¿Por que, “Derrámala”? Pues porque “los niños (están) en la calle”, y no en la escuela» 

¿Quienes son los ungidos y los profetas?
«Dijo el Rabino Judah, hijo del Rabino Simeon: “¿Que significa el verso que dice, “No toquéis mis ungidos, y a mis profetas no hagáis daño” (Salmo 105:15)? “No toquéis mis ungidos”-- los niños de escuela; “y a mis profetas-- los discípulos de los sabios de Israel-- no hagáis daño”» (Shab. 119b).

El Trato con los extraños
«Considera a cada extraño como un posible ladrón. Pero trátalo como si fuese el venerado Rabino Gamaliel» (DER 5) 

La blanda respuesta, apaga el furor
«Abbaye tenía un dicho favorito: El hombre debe siempre ser ingenioso en su temor del Cielo; como está escrito, “Una respuesta suave, calma el furor” (Prov. 15:1). El hombre debe siempre hablar amigablemente a sus hermanos, a sus familiares, y con todo hombre; de hecho, ¡Aún con el gentil que encuentra en el mercado! ¿Para que? Pues para ser amado arriba (en los cielos), buscado abajo (en la tierra), y ser hallado acepto por sus hermanas criaturas» (Ber 17a, y En Yaakov)

La Torah no puede aprenderse de golpe
“Quien cuida de la higuera comerá de sus frutos” (Prov. 2:18). ¿Por que es la Torah comparada con una higuera? Pues porque los frutos de la mayoría de los arboles (el Olivo, la vid, y la palma de dátiles) se recogen de una sola vez. Pero los frutos de la higuera se recogen poco a poco. Así mismo sucede con la Torah: la persona estudia un poco cada día, y eventualmente aprende mucho. Es que la Torah no puede aprenderse de golpe, en un año; y ni siquiera en dos. (Num. R. 21:15)

El Trato con mujeres y niños
«El Rabino Simeon Ben Eleazar dijo, “La naturaleza Humana (el instinto), un niño, y una mujer: la mano izquierda (símbolo de juicio) debe repelerlos, pero la derecha (símbolo de misericordia) debe traerlos de vuelta”» (Sot 47a)

El Juicio Divino, es dejarnos escoger nuestro futuro
Hay en la Torah (la Escritura Hebrea) una verdad que reina suprema sobre todas: que Dios no habrá de juzgar arbitrariamente a nadie. Es decir, no enviara personalmente a nadie al cielo, ni tampoco al infierno. En cambio, la manera en que llevara a cabo su Juicio, es dejar que el Universo mismo (que no es sino uno de sus muchos servidores) implemente la ley Divina que le ordena dar a cada ente moral el mismo "cielo" (o el mismo "infierno") que con sus obras haya decidido escoger (ley de siembra y cosecha). Como dice la Escritura que sucedió con el rey Agag: "Como tu espada ha matado a los hijos de muchas madres, ahora tu madre se quedará sin hijos. Y Samuel cortó (con su espada) a Agag en pedazos, delante del Señor (cumpliendo así el juicio Divino) en Gilgal" - 1 Samuel 15:33. Es por esta razón que, todo hombre sabio, se debe apresurar a comprometerse con "sembrar" el bien ordenado por El Creador en las dos tablas de piedra (los diez Mandamientos), asegurando así su bienestar futuro. 

¿Porque el lobo devora a la oveja?
¿Porque devora el lobo (que es fuerte y astuto) a la oveja (que es débil e ingenua)? será porque esa es la forma correcta en que los fuertes y astutos deben interactuar con aquellos que son débiles e ingenuos? La realidad es que, si el fuerte y astuto lobo, asedia y destruye a la débil e ingenua oveja, es solo porque no es sino una bruta bestia. En otras palabras, es incapaz de tomar las decisiones éticas y morales que podrían librarle de sus bajos y destructivos instintos. De ese mismo modo, cuando el hombre que es rico, sagaz, y poderoso, oprime y arruina al que es débil e ignorante, se rebaja a si mismo al nivel de las brutas bestias; rehusando escoger el estilo de vida ético y moral que podría librarle de sus bajos y mezquinos impulsos. En fin, el hombre que renuncia al estilo de vida ético y moral, se convierte a si mismo en poco mas que "una bestia parlante". 

Un justo que podía beber, y otro que no podía
¿Por que dice la Tanak que Noah (Noé) se desnudo luego de haber tomado vino (Gen. 9:20-21), mientras que Urías no hizo lo mismo (2 Samuel 11:10-13)? Pues para enseñarnos que algunos somos como Noah (que no podemos ingerir alcohol sin acabar moralmente desnudos ante nuestro prójimo), mientras que otros somos como Urías (cuyos valores eran tan firmes que, ni siquiera el alcohol, podía desarraigarlos). Asegúrese usted de no consumir alcohol (particularmente en compañía de no creyentes), sino hasta que se haya convertido en un Urías.

La esencia de la Torah, es la acción
«No estudio, sino acción, es la esencia de la materia (de la Torah)» (Avot 1:17)

Ser distintos, es a veces inevitable
Un Cesar dijo al Rabino Tanhum, “Ven, y seamos un mismo pueblo”. “Muy bien”, contestó el Rabino, “Pero, siendo que nosotros estamos circuncidados, no podemos volver atrás, para hacernos incircuncisos. Así que, vayan ustedes, y circuncídesen, de modo que sean iguales a nosotros. El Cesar respondió: “Bien dicho. Pero quien prevalece sobre el Emperador, es arrojado a las fieras salvajes (a la Arena)”. Así, el Rabino Tanhum fue arrojado a las fieras, pero estas no le devoraron. Viendo los sucedido, cierto hereje dijo: “Si no le devoraron, fue solo porque no tenían hambre”. En esto, el hereje fue lanzado a la Arena, donde las fieras procedieron a devorarle. (Sanh 39a)

Guarda la Torah, y Dios guardara tu alma
Bar Kappara dijo: Tanto el espíritu del hombre, como la Torah, son comparados con una lampara. Con respecto al espíritu, la Escritura dice: «Lampara de Yah, es el espíritu del hombre» (Prov. 20:27). ; Y, con respecto a la Torah, dice: «El mandamiento es lampara, y la instrucción (“Torah”) es luz» (Prov. 6:23). Este es el modo en que el Santo (bendito sea) dice al hombre: «Mi lampara está en tu mano, y tu lampara está en mi mano. Mi lampara (la Torah) está en tu mano; y tu lampara (el espíritu de vida) está en mi mano. Si mantienes mi lampara encendida (guardando mis mandamientos), yo mantendré tu lampara encendida (dando a tu espíritu vida eterna). Pero, si extingues mi lampara, yo también extinguiré la tuya. (Deut R. 4:4)

Hasta el último momento, Dios dio a los Cananeos oportunidad de arrepentirse 
Nuestros maestros enseñaron: ¿Como inscribieron la Torah los Israelitas? De acuerdo al Rabino Judah, las inscribieron en piedras, como está escrito: “Y escribirás muy claramente en las piedras todas las palabras de esta Ley”, etc - Deut. 27:8. Según Deut. 27:2, estas piedras debían ser recubiertas con cal. El Rabino Simeon preguntó: Pero, si tu reclamo es cierto, ¿como podrían haber aprendido Torah las Naciones Cananeas de aquel tiempo? El Rabino Judah contestó diciendo: “El Santo (bendito sea) les doto con excepcional inteligencia, de suerte que enviaron escribas para que removiesen la cal, y retornasen con una copia de las palabras inscritas en las piedras”. Es por esto que fue sellado el decreto para que aquellas naciones descendiesen al pozo de la destrucción: porque, pudiendo aprender aquellas palabras, no lo hicieron. El Rabino Simeon dijo: Los Israelitas inscribieron las palabras de la Torah sobre la cal; y en la linea de mas abajo escribieron, “Sino que los destruirás completamente... no sea que os enseñen a hacer según todas las abominaciones que ellos han hecho...” (Deut. 20:18). De aquí podemos inferir que, si los Cananeos y las otras naciones, hubiesen vuelto (a Dios) en arrepentimiento, habrían sido recibidos (perdonados); es decir, no se habría llevado a cabo contra ellos el mandamiento que ordenaba diciendo: “los destruirás completamente”. (Sot 35b)

Shehejayanu
«Baruj Ata Adonai, Eloheinu Melej Ha-Olam, Shehejayanu Ve-kimanu Ve-Higianu Lazman Ha-Ze»
[“Bendito eres tu Señor Dios nuestro, Rey del Universo, quien nos ha mantenido con vida, nos ha sostenido, y nos ha permitido llegar a este momento (temporada)”]

Literalismo Bíblico: El Grave error de Tanto Hebreos Ortodoxos, como de Cristianos Y Musulmanes
La abrumadora mayoría de nuestros hermanos Cristianos, cometen el error de interpretar a Jesus (paz y bendición sean con él) de forma literal, tal y como también lo hicieron aquellos líderes Hebreos que oyeron a Jesus decir: “Destruid este templo, y en tres días lo levantare”. Esto no es un problema solamente en la esfera Cristiana, sino también en la esfera Hebrea, que a menudo se aferra a interpretar literalmente pasajes y promesas Bíblicas que la historia ha probado nunca tuvieron el propósito de ser entendidos de forma literal. Por ejemplo, se le prometió a Avraham que su descendencia (Israel) heredaría para siempre la tierra de Canaán. Pero la realidad es que, durante los últimos cuatro mil años, esa herencia ha sido perdida en repetidas ocasiones, de suerte que Asirios, Persas, Romanos, y Musulmanes también han sido herederos de la tierra de Canaán. 
De igual modo, aunque se prometió que la casa de David reinaría para siempre sobre Israel, la realidad es que Israel fue, durante siglos, gobernado por Roma, así como por reyes que (al igual que la familia de Herodes) no tenían nada que ver con la casa de David. Lo mismo sucedió con el arca y el Templo; aunque Dios prometió que su gloria moraría allí para siempre, ese “para siempre” no significaba que el Templo jamás sería destruido, o que el Arca jamás desaparecería. Algo similar ocurre con la idea de un Mesías humano; la historia ha probado en incontables ocasiones que ningún ser humano puede, por su propia y única virtud, resolver todos los problemas del mundo. De hecho, creerlo sería despreciar la Escritura, que reza: «El Señor dice: “Maldito aquel que aparta de mí su corazón, que pone su confianza en los hombres, y en ellos busca apoyo”» -Jeremías 17:5 Biblia “Dios habla Hoy”. A pesar de esto, tanto Hebreos Ortodoxos, como Cristianos Evangélicos, se aferran ciegamente a la idea de que un limitado y humano mortal llamado “Mesías”, hará lo que el mismo Creador no logro hacer con Israel, durante los cuarenta años que les guió en el desierto: cambiar el corazón de cada hombre, sacándolo finalmente del Egipto espiritual. Si ese hombre llamado Mesías, puede hacer lo que Adonai mismo no pudo hacer, ¿no es entonces ese hombre mas grande y mas poderoso que Adonai? ¿No merece ese hombre ser adorado como Dios? ¡Eso mismo es lo que ha hecho el Cristianismo, con quien interpreta ser su Mesías humano! Y eso mismo es lo que hará la nación de Israel, el día que entienda que su Mesías humano también ha llegado. ¿Entiende ahora la maldición de Jeremías 17:5? 
El poner la confianza en un ser humano (sin importar si le llamamos “Mesías”, “Casa de David”, o “Descendencia de Avraham”) conduce a la maldición de la idolatría del hombre; ¡la peor de todas las idolatrías! ¿Quien es entonces el verdadero Mesías? En el último análisis, el Mesías (el ungido de Dios) no es otro sino el Arrepentimiento sincero (y, por antonomasia, el hombre que predica ese arrepentimiento). Pues, aunque el arrepentimiento tiene el poder de transformar el alma de todo el que lo recibe, no rivaliza con Dios por la adoración de sus Criaturas. Jesus en efecto era el Mesías... pero no porque fuera literalmente el Mesías humano que nuestros ancestros Hebreos tanto esperaban; sino porque era “la boca” (el vocero) del verdadero Mesías, que es el sincero arrepentimiento. El Reino de los cielos se ha acercado... pero no porque literalmente el orden mundial vaya pronto a desaparecer, y todos vayan repentinamente a obedecer a Dios, sino porque nuestras vidas son muy cortas; ¡pronto llegaran a su fin!; y, cuando lo hagan, entraremos inmediatamente a participar del verdadero Reino de los Cielos: ¡La vida Eterna!, el lugar donde todos obedecen y sirven al Creador. El hijo del hombre, pronto vendrá a juzgar al mundo... pero no porque Jesus (la paz y la bendición de יהוה sean con el), o algún otro Mesías, vaya a venir a literalmente juzgar la vida de cada ser humano, sino porque, en lo que aparentara ser solo unos cortos instantes, experimentaremos ese momento donde, en una fracción de segundo, toda nuestra vida pasara ante nuestros ojos. Y, este hijo de hombre que es nuestra hombre interior, no tendrá otro remedio que juzgar (justa y objetivamente) si ese mundo que estamos dejando atrás (la contribución que a ese mundo hicimos con nuestros hechos, palabras, y aptitudes) es realmente digno de ser recompensado o no con la vida Eterna. 
Para el que solo puede entender la Escritura de forma literal, Jesus era un fraude; un engañador que, en el mejor de los casos, tomo ventaja de su lenguaje alegórico, sabiendo que la interpretación literal de ese lenguaje, induciría a sus oyentes a darle un merito y una pleitesía que en realidad no merecía. Pero, si somos honestos, tendremos que admitir que lo mismo podría decirse acerca de las grandes promesas Bíblicas ya antes mencionadas. Por eso es que, un Midrash dice que, quien solo interpreta literalmente la Escritura, es un mentiroso. La realidad es que, al igual que Moisés nuestro maestro, Jesus fue uno de los grandes maestros de la ética Hebrea (Judeoislanismo), cuya fundamento es que la Torah no tiene como propósito ser un libro de estricto literalismo histórico, científico, ni dogmático: es un llamado a que el hombre se vuelva a Dios (en sincero arrepentimiento); a abandonar la inmoralidad, la injusticia, y el orgullo. Y esta, es la única verdad que realmente importa.

¿Que Creemos?
1) Creemos que hay un solo libro que posee absoluta e incontaminada inspiración Divina: el libro de Dios, que יהוה (el Creador y Juez del Universo) escribió con “su propio dedo”, sobre las dos tablas de piedra (los Diez Mandamientos).
2) Creemos que, a fin de aclarar la correcta interpretación (e implementación) de sus diez mandamientos, el Creador inspiro al profeta Moisés (con la posible ayuda del profeta Josué), quien escribió la profecía contenida en sus cinco libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, y Deuteronomio (la Torah).
3) La profecía de Moisés (la Torah), no fue escrita sobre piedra, sino sobre rollos de papiro (o sobre pieles de ovejas).
4) Si el libro de Dios (los diez mandamientos) fue escrito sobre piedra, mientras que la profecía de Moisés fue escrita sobre papiro (o sobre pieles de ovejas), fue solo para enseñarnos que, así como la piedra tiene mucho mayor peso que el papiro (o que las pieles); de ese mismo modo, creer en (obedecer) los diez mandamientos, tiene mucho mayor peso que creer en cualquier profecía (la futura restauración de Israel, la futura reconstrucción del templo, la futura manifestación del Mesías, etc)
5) A consecuencia de lo anterior, creemos que la obediencia a los diez mandamientos, hace que el ser humano entre en el pacto de su Creador; obteniendo así el favor Divino, y convirtiéndose en parte del pueblo santo (apartado del mal) prefigurado por la nación Hebrea. Como está escrito: «Y Él (Yah) os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra» (Deut. 4:13)
6) Por tanto, creemos que, el libro escrito por Dios (los diez mandamientos), así como los cinco libros de Moisés (que contienen su profecía), son la totalidad de la revelación Divina. Cualquier otro libro, no puede ser considerado otra cosa que comentario opcional; pues, añadirle al anterior canon, equivaldría a robarle a Dios una porción del terreno espiritual que, en el corazón (alma) del creyente, demarcan sus diez mandamientos. Es decir, utilizar algo (la restauración de Israel, la reconstrucción del templo, la venida del Mesías, etc) para disminuir (dividir o diluir) el celo que, por guardar los mandamientos del pacto, debe caracterizar al creyente Hebreo: «No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis (sin la innecesaria distracción que surgiría de añadir libros adicionales) los mandamientos de Yah vuestro Dios, que yo os ordeno» (Deut. 4:2)

El Extravío De confiar ciegamente en un Rey (Mesías) De Carne Y Hueso
Tanto el concepto del Mesías Cristiano, como el del Mesías del Judaísmo Ortodoxo, son la manifestación de una perversión; una perversión que surgió en medio del pueblo Hebreo durante la época del profeta Samuel. En aquel tiempo, nuestros ancestros perdieron la fe, y se alejaron de Dios, buscando seguridad en actuar como las naciones paganas que les rodeaban, que seguían a un hombre de carne y hueso (un rey Humano). Adonai Yah se enojó contra nuestros ancestros, por haberle rechazado de esta manera, queriendo ser “salvados” (de sus enemigos) por un hombre de carne y hueso, en vez de por el Creador: «Y dijo Adonai Yah a Samuel: oye la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque no te han desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que (yo) no reine sobre ellos. Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí, y sirviendo a dioses ajenos, así hacen también contigo»- 1 Samuel 8:7-8. Ese Rey ungido (y la palabra Hebrea para “ungido” es “Mashiach”, que al Castellano traducimos como “Mesías”), no fue otro sino Saúl, el benjamita. Así, el querer seguir a un Rey Mesías (Rey ungido), fue un grave pecado de parte de Israel. De hecho, Dios le advirtió a nuestros ancestros acerca de las funestas consecuencias de insistir en seguir a su deseado Rey Mesías. Les dijo que ese Mesías les oprimiría tanto, que al final clamarían al Dios que habían rechazado, para que les librase del Mesías que habían escogido; pero que, en ese momento, Dios no los escucharía: «así hará el rey que reinará sobre vosotros: tomará vuestros hijos, y los pondrá en sus carros y en su gente de a caballo, para que corran delante de su carro; y nombrará para sí jefes de miles y jefes de cincuentenas; los pondrá asimismo a que aren sus campos y sieguen sus mieses, y a que hagan sus armas de guerra y los pertrechos de sus carros. Tomará también a vuestras hijas para que sean perfumadoras, cocineras y amasadoras. Asimismo tomará lo mejor de vuestras tierras, de vuestras viñas y de vuestros olivares, y los dará a sus siervos. diezmará vuestro grano y vuestras viñas, para dar a sus oficiales y a sus siervos. tomará vuestros siervos y vuestras siervas, vuestros mejores jóvenes, y vuestros asnos, y con ellos hará sus obras. Diezmará también vuestros rebaños, y seréis sus siervos. y clamaréis aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido, mas Adonai Yah no os responderá en aquel día»- 1 Samuel 8:11-18. 
Note que Dios se refiere a ese Rey Mesías como “Vuestro Rey que os habréis elegido...”; Como intimando que, el concepto de seguir a un Mesías humano, que ha de salvar al pueblo de Israel, es una idea inventada por los hombres, y no por el Creador (Para el verdadero creyente Hebreo, el único y suficiente salvador es Adonai, bendito sea). Desafortunadamente, las consecuencias de seguir a un Mesías humano, fueron peores de lo que nuestros ancestros imaginaron, pues Saúl no solamente oprimió a los inocentes (incluyendo a David, su futuro sucesor), sino que mató sin causa a todos los sacerdotes de Nob. 
En el pasado, muchos han reclamado ser el supremo Rey Mesías (el salvador nacional) que nuestros padres anhelaron, Y el resultado de seguir a estos Mesías humanos, siempre fue el desastre advertido por Dios: opresión, injusticia, y muerte. Un buen ejemplo lo fue “Bar Koziva”, a quien el Rabino Akiva proclamo como el Mesías esperado. ¿Cual fue el resultado de seguir a este Mesías humano? La muerte de cerca de 500,000 Hebreos, en la rebelión contra Roma, acaecida en el 134 E.C. Así, quien pone su confianza en el Hombre Jesus, en Bar Koziva, en Jacob Frank, en Shabbetai Zevi, en Schneerson, o en algún futuro Mesías, invoca sobre si mismo las calamidades enumeradas en 1 Samuel 8. ¿Significa esto que todo lo que dijeron estos hombres fue falso? ¿Significa acaso que no podemos utilizar sus palabras como parte de nuestras meditaciones devocionales? ¡En ninguna manera! El sentido común dicta que, si estos hombres lograron tal prominencia, no fue porque fuesen personas comunes ni ordinarias; sino porque hicieron y dijeron cosas extraordinarias. No hay absolutamente nada malo en que utilicemos las palabras de Akiva, de Jesus, de Shabbetai Zevi o de Schneerson (paz y bendición sea sobre todos ellos) como fuentes de inspiración devocional. El pecado surge cuando ponemos nuestra fidelidad a la figura o las palabras de estos hombres, por encima de nuestra fidelidad a la palabra y el mandato de Adonai. Cuando tal hacemos, hemos hecho de ese Mesías humano, un ídolo abominable. Esto último no es conjetura, ni opinión privada; es historia verificable. Cuando el Mesías del siglo XVII (Shabbetai Zevi) fue forzado por el Sultán Turco a convertirse al Islam, muchos de sus seguidores se hallaron a si mismos tan esclavizados a la figura de Shabbetai, que abandonaron el Judaísmo, para seguir a su Mesías, dentro de la fe Islámica. Así, el poner su fe en un hombre de carne y hueso, en vez de ponerla en el Creador, condujo a estos Judíos Ortodoxos a apostatar completamente de su fe. Y, a esto es a lo que hace referencia el pasaje en 1 Samuel 8:8, cuando intima que, quien abandona a Dios, para seguir a un Mesías (Rey ungido) de carne y hueso, termina sirviendo a dioses ajenos: «Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí y sirviendo a dioses ajenos...» (ibid).

¿Por que es tan persistente la creencia en un único y exclusivo Mesías?
En términos espirituales, los seres humanos (incluyendo a muchos Hebreos) nos sentimos cómodos siendo “cola”, en vez de aspirar a ser “cabeza”. Es algo así como cuando se nos daña el vehículo: y preferimos la conveniencia de adquirir los servicios de alguien que este mejor preparado que nosotros, en vez de asumir responsabilidad de aprender a repararlo por nosotros mismos. De igual modo, el hombre prefiere vivir marginalmente comprometido con Dios; y, cuando le surge una emergencia, echar mano de alguien mejor cualificado que el para resolverla. Es que sabemos que no hemos vivido una vida digna de que Dios conteste nuestra oración; pero estamos seguros de que este o aquel otro personaje (un santo rabino, un profeta, un Mesías, una Virgen, etc.) vivió esa vida que agrada a Dios, y por ende el Creador no fallara en otorgarle lo que le pida. Así, pedimos a ese personaje (lo usamos como intermediario entre Dios y nosotros). Esto sucede con el Hebreo que peregrina a la tumba del rabino Shimom Bar Yohai; con el Cristiano católico que va a Yugoslavia, a pedir a la Virgen de Medugorje; con el que hace devoción al corazón de Jesus; y con el Musulmán que va a rezar a la tumba del maestro sufi Muhammad Raheem Bawa Muhaiyaddeenreza. ¿Se desagrada Dios de esto? No necesariamente, pero Dios prefiere que hagamos como hizo el Rey Ezequías. Cuando este último enfrento una crisis, no puso su fe en la acción de ningún profeta, de ningún patriarca, ni de ningún Mesías; como está escrito: «Entonces él (Ezequías) volvió su rostro a la pared, y oró a ‫ יהוה‬y dijo: Te ruego, oh ‫ ,יהוה‬te ruego que hagas memoria de que he andado delante de ti en verdad y con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan. Y lloró Ezequías con gran lloro. Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de ‫ יהוה‬a Isaías, diciendo: Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice ‫ ,יהוה‬el Dios de David tu padre: Yo he oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a la casa de Yah»- 2da Reyes 20:2-5. ¿Quien restauro el mundo de Ezequías, que estaba a punto de perecer? ¿Quien sano su incurable enfermedad, devolviéndolo la vida? ¿Algún Mesías? ¿Algún profeta? ¿Algún rabino? ¿La Cábala?... ¡No! Su salvación vino como resultado de haber tenido un corazón integro; de haber vivido comprometido con hacer las cosas que agradan a Dios; vino como resultado de su quebranto, y de su oración. ¿Y quien podrá devolver la salud a nuestro enfermo mundo, que parece estar a punto de perecer? ¿En quien debemos poner nuestra esperanza? En algún patriarca? ¿Algún Profeta? ¿Algún Mesías? ¿Algún rabino? ¿en la Cábala?... ¡No! la salud y restauración del mundo, vendrán del mismo modo que vinieron la salud y la restauración de Ezequías: por medio del corazón integro y quebrantado; por medio de la oración sincera; y a través de nuestro compromiso con hacer las cosas que agradan a ‫.יהוה‬ 
Esto es el verdadero Mesías que muestra la Escritura, el Mesías que está dentro de cada uno de nosotros; aquel que habrá de sanar al mundo. 

Lo Que Dice La Torah Acerca de la Gente Blanca y Bien Parecida
Aunque la Torah es un libro de ética universal, que aplica igualmente a blancos, negros, rojos, y amarillos, tanto la Torah, como la tradición oral Hebrea, intiman que la gente que es “bien parecida” (gente que a menudo poseen una piel blanca) tienden a conformar una norma inferior, cuando de sabiduría y obediencia a la Torah se refiere. Y la Torah intima esta verdad por medio de la historia de Yaakov, así como de su tío Labán (la paz de Adonai sea sobre ambos). Es que la palabra “Labán” literalmente significa “blanco”. Y, si bien es cierto que ambos Labán y Jacob pertenecían a una misma familia, Jacob era descrito como siendo temeroso de Dios, mientras que Labán era descrito como una persona de moral cuestionable; un idolatra que no sabía lo que era tener palabra de honor; que vivía obsesionado con los bienes, con el dinero, y con el poder. 
Así, todo miembro de la familia de Israel (todo Hebreo “blanco”) que carece de palabra de honor, que posee una moral cuestionable, y que ha hecho del dinero, del poder y de las riquezas un ídolo al cual adorar, se ha convertido a si mismo en un Labán.
Esta enseñanza está implícita en la Historia del Rey Saúl (paz sea con él); un hombre de una apariencia impresionante, a quien la Tanak describe diciendo: «Había un varón de Benjamín, hombre valeroso, el cual se llamaba Cis, hijo de Abiel, hijo de Zeror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un benjamita. Y tenía él UN HIJO QUE SE LLAMABA SAÚL, JOVEN Y HERMOSO. ENTRE LOS HIJOS DE ISRAEL NO HABÍA OTRO MÁS HERMOSO QUE ÉL; de hombros arriba sobrepasaba a cualquiera del pueblo» - 1 Samuel 9:1-2. 
¡Saúl era el más hermoso de todos los Israelitas! Pero, estaba obsesionado con el poder (veía enemigos en todas partes); era un hombre violento (mató sin justificación alguna a los 80 sacerdotes de Nob, así como a todos los habitantes de esa ciudad); no tenía palabra de Honor (prometía una y otra vez no volver a atentar contra la vida de David, pero siempre volvía atrás sobre sus promesas). Finalmente, Saúl se alejo tanto de la vida que agrada al Creador, que terminó siendo desechado. 
En cambio, Dios escogió a David; quien, a pesar de tener algo de hermosura, era tan poca cosa que, cuando su padre presentó sus hijos al profeta Samuel, casi olvida que su hijo David existía: «Y aconteció que, cuando ellos vinieron, él vio a Eliab, y dijo: De cierto delante de יהוה está su ungido. Y יהוה respondió a Samuel: NO MIRES A (LO HERMOSOS DE) SU PARECER, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; PORQUE יהוה NO MIRA LO QUE MIRA EL HOMBRE; PUES EL HOMBRE MIRA LO QUE ESTÁ DELANTE DE SUS OJOS, PERO יהוה MIRA EL CORAZÓN... Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos sentaremos a la mesa, hasta que él venga aquí. Envió, pues, por él, y le hizo entrar; Y ERA RUBIO, HERMOSO DE OJOS, Y DE BUEN PARECER. Entonces יהוה dijo: Levántate y úngelo, porque éste es» - 1 Samuel 16: 6-12. 
El anterior, es precisamente el modelo de ética que Dios espera que su pueblo persiga. Es que Adonai (bendito sea) se agrada de la persona cuyo corazón está contristado, a causa del rechazo y el desprecio de los hombres (que no juzgan con justicia, sino según las apariencias). Dios se agrada más de la persona de piel negra, cuyo corazón ha sido quebrantado a causa de la injuria del discrimen racial, que de la persona de piel blanca, cuya belleza todos admiran y adulan. Dios se agrada más del hijo menor, al cual los padres a menudo relegamos a un segundo nivel; que del primogénito, que recibe una “doble porción” de todos los mimos y las atenciones; Dios se agrada más del enfermo, que de aquel que tiene buena salud; se agrada más del pobre, que del rico; se agrada más del gentil (que se convierte por iniciativa propia a la fe Hebrea), que del Israelita (que, sin así escogerlo, nace en una familia Hebrea). En fin, Dios se agrada más de los que son perseguidos, que de los perseguidores; se agrada más de los que son oprimidos, que de los opresores. Por esto, el creyente Hebreo tiene que solidarizarse con las personas de apariencia ordinaria (¡es bueno que el Hebreo se deje una larga barba!); con aquellos que son injustamente oprimidos y perseguidos; con los Hebreos etíopes; con los Hebreos Yemenitas; con los Sefaradim; con los pobres; con los hispanos; con los Asiáticos; con los enfermos; los de-ambulantes; con los discapacitados, y con los ancianos.
Pero, ¿como explicamos el que mucha gente “blanca” (y a menudo bien parecida) prospere tanto, aún cuando su moral es cuestionable? ¿Por que (al igual que sucede con muchos Ashkenazim) les vemos alcanzar las más altas posiciones, donde disfrutan del honor y la pleitesía de las masas Hebreas? Pues, por la misma razón por la que, aún cuando Dios desechó a Saúl, le permitió reinar sobre Israel durante muchos años: porque la gracia de Dios es tan grande que, “les adelanta en este mundo”, el pago por el poco bien que han realizado. Es decir, Adonai (bendito sea) les permite “reinar en este mundo”, como recompensa por haber sido un buen hijo, un buen hermano; un buen pariente; por haber alimentado a algún hambriento; por haber visitado a algún enfermo; por haber mostrado misericordia a alguien que sufría; o por solidarizarse con el sufrimiento de Israel. Pero, en la próxima vida, estos que ahora “reinan aquí”, tendrán que “servir allá”; y los que ahora “sirven aquí”, pasarán a “reinar allá”. Como enseña el siguiente Midrash (Pes. 50a): «En una ocasión, el Rabino José (hijo del Rabino Joshua Ben Levi) enfermó tanto que, su espíritu, salió de su cuerpo. Después de que su espíritu hubo nuevamente retornado, su padre le preguntó: “¿Que viste?” Rab José contestó: “Vi un mundo donde todo está al revés- las personas que en este mundo están arriba, allí está abajo; y, los que aquí están abajo, allí están arriba”. El Rabino Joshua contestó: “Hijo mio, viste un mundo donde lo correcto (lo que es sabio y justo) está claro”.

El propósito del exilio, fue hacer conversos
«Dijo el Rabino Eleazar: El Santo no envío a Israel al exilio sino con el propósito de multiplicar el numero de conversos (a la fe Hebrea), como está escrito: “Y la sembrare para mi en la tierra” (Oseas 2:23). ¿No siembra el hombre un “Seah” (doce cuartillos de semilla) en la tierra, solo para recoger muchas veces un “Kor” (30 Seahs)?» -- Pes 87b 

Los Que Niegan A Moisés
La Torah dice que Datan, Abiram, On, y Korach (Coré), fueron cuatro grandes líderes, que se levantaron contra los mensajeros (“malachim”, o “ángeles”) de Dios que eran Moisés y Aarón. Curiosamente, el nombre “Coré” (Korach) significa “necesidad”, o “imperativo”; Mientras que el nombre “On” significa “fuerza” o “poder”. El mensaje de los rebeldes era el siguiente: “¡Basta ya de vosotros!”- Números 16:3. En otras palabras, “¡basta ya de Moisés! (símbolo de las ordenanzas de la Ley); y, ¡basta ya de Aarón! (símbolo de los sacrificios de la Ley)”. Los hombres de Coré reclamaron que Moisés (la Ley), y Aarón (los sacrificios) habían fracasado en darles la bendición que habían prometido; y que Moisés (la Ley) se enseñoreaba de ellos imperiosamente. Como está escrito: “Ni tampoco nos has metido tu en tierra que fluya leche y miel (la tierra de Canaán), ni nos has dado heredades de tierras y viñas” (Num. 16:14); Y, “¿Es poco que nos hayas hecho venir de una tierra que destila leche y miel, para hacernos morir en el desierto, sino que también te enseñorees de nosotros imperiosamente?” (Num. 16:13). Hay que entender que, en la simbología de las Escrituras, “entrar a la tierra de Canaán” era un prototipo de “llegar a la Canaán Celestial”; es decir, entrar a la vida eterna (“olam ha-ba”). Así, lo que tanto Coré como sus seguidores afirman, equivale a reclamar que la Ley (Moisés) y los Sacrificios (Aarón) fallaron en “salvar” a Israel; y que, dado que Moisés y Aarón (la Ley y los sacrificios) no pudieron introducir a los Israelitas a la Canaán que tipifica la vida eterna, había un imperativo (“Korach”) de cambiar la Ley y el sacerdocio. Y, este cambio, implicaría obviamente un nuevo sacerdocio (un nuevo sacerdote, que sustituyese el sacerdocio de Aarón), así como “una nueva Ley” (el establecimiento de “un nuevo pacto”). 
Así, delante de los hombres (de Israel), Korach y su seguidores rechazaron tanto a Moisés como a Aarón; negando de ese modo la Ley y los sacrificios. Pero, ¿cual fue la consecuencia de esa ideología? ¿Que respuesta dio el Creador al rechazo público de aquellos dos gigantes espirituales? Dos hombres tan grandes, que el Creador les encomendó respectivamente hacer las veces de Dios y su profeta, a los ojos de Faraón; como está escrito: «Yah dijo a Moisés: “Mira, yo te he constituido “Elohim” (Dios) para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta”» (Éxodo 7:1). ¿Como respondió Dios al rechazo de aquellos hombres que representaban a Dios y a su profecía? La respuesta está en el siguiente pasaje: «... entonces la gloria de Yah apareció a toda la congregación. Y Yah hablo a Moisés y Aarón, diciendo : “Apartaos de entre esta congregación, y los consumiré en un momento... Apartaos de en derredor de la tienda de Coré, Datan, y Abiram” ... Y aconteció que, cuando ceso él de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que estaba debajo de ellos. Abrió la Tierra su boca, y los trago a ellos, a sus casas, a todos los hombres de Coré, y a todos sus bienes. Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al Seol» (Números 16:19, 24, 31, 32, & 33). 
¡Dios estaba tan molesto con Korach y sus seguidores, que no pudo esperar a que estos muriesen, antes de enviarles al castigo en Gehinnom! ¿Que significa todo esto? Significa que Dios negara a todos aquellos que nieguen a Moisés (negando la vigencia de los mandamientos de la Ley). Y que, el castigo que habrán de recibir quienes nieguen a Moisés y los mandamientos, será comenzar a sufrir en esta vida el castigo deparado para ellos en Gehinnom. ¿Como experimentaran este tormento? Pues “sintiendo que la tierra se abre debajo de ellos”; es decir, hundiéndose en una continua y severa depresión; un estado anímico caracterizado por una angustia, una ansiedad, una desesperación, y un desasosiego que les consume, y para el cual no hay una explicación medica ni fisiológica. 
Curiosamente, la Escritura se abstiene de indicar que “On” fuese destruido junto con Datan, Abiram y Korach. ¿Por que? Pues porque “On” (“fuerza”, o “poder”), tuvo la suficiente “fuerza” como para “poder” reconocer su error; escuchando el sabio consejo de su esposa, quien le mostró cuan extraviado sería revelarse contra Moisés (la Ley y los mandamientos). 
En conclusión, si se le ha dicho que los mandamientos de la Ley no son sino una pesada carga; una imperiosa maldición de la cual necesitamos ser librados, sepa usted que ha sido defraudado. Si se le ha dicho que alguna otra persona, fuera de Moisés y Aarón, es una mejor representación del Dios que liberto a Israel de la esclavitud egipcia; o una mejor representación de la profecía Divina, sepa que ha sido timado. Finalmente, si ha sido inducido a rebelarse contra Moisés, creyendo que la Ley y los mandamientos no son el camino a la Canaán celestial (la vida eterna), sepa que ha sido engañado, y que se expone al mismo destino de Korach y sus seguidores. ¡Escape por su vida! No espere comenzar a sentir el mismo tormento que sufrieron ellos, antes de imitar la sabía conducta de “On” (“fuerza”, o “poder”), quien amaso la suficiente “fuerza” como para “poder” retractarse de su extraviada rebelión, salvando así la vida de su alma.

Dios no habrá de juzgar arbitrariamente a nadie
«Hay en la Torah (la Escritura Hebrea) una verdad que resalta por su sabiduría y justicia: que Dios no habrá de juzgar arbitrariamente a nadie. Es decir, no enviara personalmente a nadie al cielo, ni tampoco al infierno. En cambio, la manera en que llevara a cabo su Juicio, es dejar que el Universo mismo (que no es sino uno de sus muchos servidores) implemente la ley Divina, que le ordena dar a cada ente moral, el mismo "cielo" (o el mismo "infierno") que, con sus obras, haya escogido (ley de “medida por medida”, o “siembra y cosecha”). Como dice la Escritura que sucedió con el rey Agag, cuyo “infierno” fue ser destruido por la espada: "Como tu espada ha matado a los hijos de muchas madres, ahora tu madre se quedará sin hijos. Y Samuel cortó (con su espada) a Agag en pedazos, delante del Señor (cumpliendo así el juicio Divino) en Gilgal" - 1 Samuel 15:33. Es por esta razón que, todo hombre sabio, debe comprometerse con "sembrar" el bien ordenado por El Creador en las dos tablas de piedra (los diez Mandamientos), asegurando así su futuro bienestar»

No hay conocimiento de Dios, fuera de los Diez mandamientos
«La Tanak (Escritura Hebrea) dice: “Oíd palabra de Yah, hijos de Israel, porque Yah contiende con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra” (Oseas 4:1). ¿En que consistía la falta de verdad y de conocimiento de Dios? ¿En no seguir detalladamente los ritos del Templo? ¿En no celebrar las fiestas sagradas, o no guardar correctamente el Shabbat? ¿En no conocer la Cábala? ¿En no saber la pronunciación correcta del nombre Divino? ¿En no creer en la redención del Mesías, o en ignorar su correcta identidad? ¡No! Si no había verdad, no era porque Israel rehusase esbozar alguna intrincada o incierta teología; era porque rehusaban obedecer aquello que era tan claro y solido (seguro, estable y confiable) como la piedra en la que había sido escrito: ¡Los Diez mandamientos! (la Ley de Dios). Por eso el verso continua diciendo: “Perjurar, mentir, matar, hurtar, y adulterar prevalecen, y homicidio tras homicidio se suceden” (Oseas 4:2). ¿Y que termina diciendo el pasaje?: «... Mi pueblo fue destruido, porque le falto conocimiento... y porque olvidaste la Ley de tu Dios (dejando de obedecer sus diez mandamientos), también Yo me olvidare de tus hijos...” (Oseas 4:6)» 

No Mezclar Carne Y Sangre; Lana Con Lino, Ni Buey Con Asno
No mezclar la carne con la sangre, significa no alimentarnos, o sacar beneficio, del dolor ajeno; no disfrutar placenteramente de nuestras vidas mientras, de forma alegórica, la sangre de nuestro prójimo es derramada ante nuestros propios ojos. Por eso la tradición Hebrea decía que los miembros del Sanedrín tenían que ayunar el día que se ejecutaba a un condenado a muerte. La misma enseñanza ética estaba detrás de la prohibición de arar un terreno con una yunta de animales que consistiera de un buey y un asno. El buey es mucho mas fuerte que el asno y, por medio del común yugo, podría obligar al pobre asno a trabajar hasta la muerte. Lo mismo sucede con la prohibición de “rodearse” (vestirse) simultáneamente con ropas de lana y de lino. La lana era la ropa del pobre, del pastor de ovejas, que era la profesión mas deshonrada y despreciada de todas. En cambio, el Lino era la ropa en la que se envolvían a las momias de los Faraones. Era la ropa de los ricos, de los que ostentaban el honor y la riqueza. 
La persona podía vestirse de lana, o podía vestirse de lino; pero no podía vestirse de lana y de lino, a la misma vez. Quizás el significado ético mas importante de esta alegoría, es que podemos “rodearnos de pobreza”, o podemos “rodearnos de riquezas” (y, por ende, de honor)”, pero no podemos rodearnos de riquezas, empobreciendo a aquellos que nos rodean; no podemos rodearnos de honra, deshonrando a aquellos que nos rodean; no podemos  hacernos ricos y tener fuerza y libertad, a la misma vez que promovemos la pobreza, la debilidad y la explotación de aquellos que nos rodean. La Tanak dice que Salomón fue el hombre mas sabio que jamás haya vivido, y obtuvo mas honor y gloria que ningún otro rey de Israel. Pero, luego de su muerte, salió a relucir que esa gloria, honor, y riquezas de las que se había rodeado, habían sido obtenidas a cuenta de rodear a sus hermanos Hebreos con un duro y pesado yugo. Cuando Roboán, el hijo de Salomón, quiso vestirse de ese mismo poder, honor y riquezas, el pueblo le dijo que podía hacerlo, pero no a la misma vez que oprimía y subyugaba a sus hermanos. 
El pasaje dice así, ¡«Vino, pues, Jeroboam, y toda la congregación de Israel, y hablaron a Roboán, diciendo: “Tu padre agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye tú algo de la dura servidumbre de tu padre, y del yugo pesado que puso sobre nosotros, y te serviremos”»- 1ra Reyes 12:3-4. Roboán no entendió nunca el verdadero mensaje de la Torah, pues creyó que la promesa hecha por Adonai a su abuelo David era una finalidad en si misma. Ha Shem había dicho a David: “Y será afirmada tu casa, y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente”- 1ra Reyes 7:16. Roboán creyó erróneamente que, por el hecho de que Dios había prometido un reinado firme a la casa de David, el podría "echarse en el bolsillo" (olvidarse de) la justicia, la misericordia y la humildad. ¡Este es el mayor error que puede cometer un ser humano!: Pensar que, tener “la teología correcta” acerca del futuro de Israel, acerca del propósito (e identidad) del Mesías, acerca de la reconstrucción del Templo, o acerca de la era Mesiánica, es de algún modo una garantía de éxito. La verdad es que, la única garantía que hace la Escritura, es que si hacemos el bien, al final se nos devolverá el mismo bien que hallamos hecho (ley de la siembra y la cosecha). 
Toda otra realidad política o religiosa está sujeta a este principio universal. Roboán tropezó, creyendo que la Escritura estaba “escrita en piedra”; que Dios se había “amarrado a si mismo las manos” con la promesa que había hecho a David. En un sentido figurado, Roboán pretendió “trasquilar” a sus hermanos Hebreos; las ovejas del pueblo de Israel. Pero, al final, recibió el mismo mal que intento hacer, pues su reino fue “trasquilado”, de suerte que perdió diez de las doce tribus de Israel. No solo eso, sino que, así como el Rey Roboán quiso “saquear” al pueblo conformado por las diez tribus del norte, de ese mismo modo el Rey de Egipto vino y saqueo al pueblo del Rey Roboán, llevándose los tesoros de la casa real y del templo construido por Salomón su padre (1ra Reyes 14:25-26). 

Los Hebreos parecen ser personas inteligentes. ¿Por que no creen en Jesus?
Alguien preguntó en una ocasión: “¿Dijo Jesus algo que no fuese cierto? Jesus retó a los Hebreos, a encontrar en él alguna falta, y no lo lograron. ¿Si no había falta en Jesus, porque no le creen? Si Jesus no hubiese hecho milagros que ningún profeta hizo, no tendrían pecado, pero ya que vino y los hizo, no tienen excusa”. ¿Que respuesta ofrece a esto el Judeoislanismo?
El Judeoislanismo, enseña que “ser bondadoso”, es mas importante que “tener la razón”. También enseña que “tener la verdad” no sirve de nada, si no produce en nosotros un corazón contrito (arrepentido), y humillado, que son la clave para obtener la aprobación y el favor Divino (“...al corazón contrito y humillado no despreciaras tu, oh Dios"- Salmo 51:17). La manera en que el creyente cristiano percibe su fe en Jesus (paz y bendición sean sobre el) es una de naturaleza contenciosa, que no promueve la paz, ni la humildad de corazón. Esto quizás se deba a que muchos creyentes cristianos a menudo son el tipo de persona que, aunque llena de imperfectos (como el resto de nosotros), necesita que los demás le den siempre la razón. Quizás hasta tenga dificultad en decir frases que promueven la humildad y la auto-humillación; frases como “Perdóname”, “lo siento”, “estaba equivocado”, o “cometí un grave error”. ¡El Cristiano no debe deje que el orgullo le venza! Debe aprenda del Creador, quien a pesar de nunca equivocarse, y de tener siempre la razón, nos dio ejemplo de humildad y auto-humillación, cuando es citado diciendo: “Y SE ARREPINTIÓ DIOS de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón”- Génesis 6:6. Y, en otro lugar, el Creador (bendito sea) se deja corregir por Avraham, quien le dice: “EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO?”- Génesis 18:24. 
Desafortunadanmente, en su sincero (pero exagerado) deseo de honrar la figura del Nazareno, a menudo el Cristiano proyecta sus propias faltas y debilidades; y va tan lejos como poner al que cree, y al que no cree en Jesus, en términos equivalentes a quienes creían que la adoración a Dios debía darse en el monte del templo de Jerusalén, versus quienes creían que podía darse en el templo del monte Gerizim. ¿Que pensaba Jesus de ese asunto? ¿Cual fue su enseñanza?¿Le dio la razón a unos o a otros? ¡No! Jesus criticó ambos bandos, por no entender que el aspecto verdaderamente importante del dilema, no era el teológico, ni el terrenal; era la verdad ética y espiritual que se pretendía inculcar. Si bien era cierto que La Torah ordenaba que todos los sacrificios debían ser ofrecidos en el lugar que Dios mismo habría de designar, eso en si mismo no servía de nada, si no se hacía con la correcta aptitud, y en el correcto espíritu. 
La mayoría de las cosas que se le adscriben a Jesus son verdaderas; pero ninguna tenía la finalidad de ser entendida de forma exclusivamente literal, pues eran verdades eternas; verdades de naturaleza ética y espiritual. Un buen ejemplo, lo da el mismo Jesus (paz sea con él), cuando dice que había nacido para reinar, y los evangelios hasta lo citan cumpliendo la profecía que decía que el Rey de Israel vendría sentado sobre un pollino, hijo de asna (Mateo 21:1-6). Pero, la realidad era que esto no tenía la intención de ser tomado de forma literal, pues Jesus no tenía interés alguno en que le eligieran como un Rey político, ni terrenal. De hecho, el relato evangélico dice que, en un momento dado, los Hebreos quisieron proclamarle Rey, pero Jesus decidió rechazarles, apartándose a un lugar solitario, donde no pudieran encontrarle. El texto dice así: “PERO ENTENDIENDO JESÚS QUE IBAN A VENIR PARA APODERARSE DE ÉL Y HACERLE REY, VOLVIÓ A RETIRARSE al monte él solo” (Juan 6:14-15). En adición, mas tarde en su ministerio, el Nazareno aclara que su reino (es decir, su esfera de influencia), no era terrenal ni física, sino ética y espiritual. El texto dice así: “Respondió Jesus: mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los Hebreos; pero mi reino no es de aquí”- Juan 18:36. 
Y lo mismo podría decirse acerca de casi todas las grandes verdades que enseñó el Nazareno, que fueron erróneamente interpretadas en un sentido literal. Los fariseos erraron, al pensar que Jesus hablaba en sentido literal, cuando les decía “destruid este templo, y en tres días lo levantare”; Nicodemo erró, cuando entendió de forma literal las palabras del Galileo, quien decía “el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”; La Samaritana erró, al interpretar literalmente las palabras Jesus, cuando decía “Si conocieras el don de Dios, y quien es el que te dice dame de beber, tu pedirías, y el daría agua viva”; los discípulos erraron, cuando entendieron literalmente las palabras de Jesus, quien les decía “Mirad, y guardaos de la levadura de los Fariseos y de los Saduceos”; Los Hebreos erraron, al entender literalmente las palabras Jesus, quien les decía “les aseguro que de ahora en adelante verán al Hijo del hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso, y venir sobre las nubes del cielo"; Pedro mal interpreto al Nazareno, cuando entendió de forma literal sus palabras que decían “No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel”; y el mundo Cristiano erró por completo, cuando interpretó de forma literal el mensaje que decía- “El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente, vengo en breve...”. 
Así, de una forma extraña, quien cree en la literalidad de las palabras del Nazareno, no percibe la verdad oculta de su mensaje (el mensaje del Judeoislanismo); mientras que, quien no cree en la literalidad de esas palabras (pero sí en el contenido ético de ellas), ya ha entendido al Galileo. 

La Desnudez Religiosa Que Agrada Al Creador
La teología de la noble tradición Cristiana, a menudo está enmarcada dentro de una perspectiva que choca con la aptitud ética y moral modelada por la Escritura Hebrea. Esto surge de que, la instrucción dada por Dios a nuestro maestro Moisés, nos exhorta a ser sinceros, honestos y transparentes ante el Creador. La Torah muestra que, por medio de Adam, el Creador mostró cual era el modelo ideal de la relación que deseaba cultivar con sus criaturas. Esta es una en la cual el hombre está, por así decirlo, “desnudo” ante su Dios. Es decir, en una relación donde no oculta al Creador nada de si mismo; ya sea esto bueno, o malo. El modelo ideal de la relación que agrada a Dios es una donde el hombre no teme mostrar a su Dios el aspecto digno e indigno de su naturaleza; no teme mostrarle sus defectos, ni sus debilidades; sus dudas, ni sus temores. 
En esta relación, el hombre no teme “ofender” a Dios con su “desnuda” sinceridad. Después de todo, ¿que Padre perfectamente noble y amoroso podrá jamás enojarse de que sus hijos se sientan tan seguros de su amor como para atreverse a ser completamente transparentes? Por esto los maestros del Judeoislanismo nunca han temido mostrar a Dios su desnudo corazón. Un excelente ejemplo de esto lo fue el Nazareno (la paz de Adonai sea con el), a quien los Escritos Cristianos presentan diciendo a Dios sin reparos las siguientes palabras: “.... Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?- Mateo 27:46. Note como Jesus no tuvo temor de expresar a Dios su desasosiego, y su desesperanza. Aún así, esto no fue en ningún momento indicio alguno de incredulidad o rebelión de su parte. Lo mismo dice la Escritura que sucedió con Gedeón, quien contradijo al ángel que le anunciaba la certeza de la presencia divina. Gedeón no responde al mensajero divino con la hipócrita afirmación de una fe que en realidad no siente, sino que tiene el valor de “pelear” con el mensajero Divino, cuestionando la validez de su mensaje. 
El pasaje lee así: “Y el ángel de Adonai se le apareció, y le dijo: Adonai está contigo, varón esforzado y valiente. Y Gedeón le respondió: Ah, Señor mío, si Adonai está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas sus maravillas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿No nos sacó Adonai de Egipto? Y ahora Adonai nos ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los madianitas”- Jueces 6:12-13. ¿Se enojo Dios con Gedeón? ¿Fueron su cuestionamiento, o su falta de fe, impedimento alguno para que Dios cumpliese en el su propósito? La respuesta es un rotundo y resonante “¡NO!”. De igual modo, la perspectiva Cristiana que postula la salvación por la fe, es decir por la creencia ciega y absoluta en la teología que postula esta o aquella otra persona, es absolutamente opuesta a lo revelado por Dios a Israel, así como a lo que enseñaron todos los profetas y maestros del Judeoislanismo.

Cuando Aceptar Una Teología, Nos Daña Emocionalmente
La noble teología Cristiana, enseña de forma implícita que Dios no tolera falta alguna. Es decir, que aún si un creyente se comprometiese con guardar los mandamientos, en el momento en que dejase de obedecer uno de ellos (ya sea por ignorancia, o por debilidad) perdería inmediatamente el favor Divino, y se haría por ende vulnerable al poder de las tinieblas. ¿Entiende usted lo depresivo de esta mentalidad? Ningún humano y ordinario agricultor, esperaría jamás que los frutos que diese ninguno de sus arboles, fuesen todos y cada uno de ellos perfectos; pero la teología Evangélica quiere que creamos que, el Dios de infinita Sabiduría y Perfección, no tiene suficiente sentido común como para actuar mas sabiamente que nuestro burdo y común agricultor. Y esto a su vez sugiere (de forma implícita) una idea aún mas depresiva: que este mundo (con toda su mancha de necedad, egoísmo, dolor, sufrimiento, sus baratas luchas de poder, y sus injusticias éticas y morales), es lo único que podremos jamás experimentar, pues ni siquiera el Creador (el modelo mas excelso de perfección) está exento de tales “manchas”. 
Esto es tan cruelmente depresivo, como lo que sucedió con aquellos refugiados Sirios que, huyendo de la cruenta guerra civil en su país, buscaron socorro en un campo de refugiados localizado en la vecina Jordania. Una vez allí, estos refugiados descubrieron que, la situación en este campo era tan infrahumana, que no les quedó más remedio que volver a la devastada Siria. De modo similar, la teología Cristiana ofrece un hermoso auxilio al pecador que vive agobiado, pensando que, el mal que en su vida experimenta, es causado por la mancha de su pecaminoso estilo de vida; Pero, una vez abraza la fe Cristiana, encuentra que la mancha del pecado (la injusticia, las necias luchas de poder, la falta de misericordia, etc) también contaminan al Cristianismo, así como al Dios que promulga. Eventualmente, esto destruye en el creyente la esperanza de un mundo mejor, y esto a menudo le convierte en un ser deprimido, y amargado; en una persona que esconde tras una mascara de certeza teológica, la ansiedad e inseguridad que le consumen (de paso, esto podría explicar la perturbadora cantidad de Cristianos Occidentales que terminan volviéndose  ateos).¡Dios tenga misericordia de esta noble fe!; y que pueda algún día entender la fe que Jesus realmente vivió y predico: No el Cristianismo que al presente conocemos, sino la fe del Judeoislanismo: la fe Hebrea de nuestro padre Avraham.

La Salvación, Según el Profeta Daniel
«Un mensajero Divino descendió de los Cielos, para mostrar al Gentil rey Nabucodonosor el Juicio que pesaba sobre su vida: “Su corazón de hombre sea cambiado, y le sea dado corazón de bestia, y pasen sobre el siete tiempos... para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres...” (Daniel 4:16-17). ¿Que hacer cuando nos hallamos bajo el Juicio Divino? ¿Aceptar esta o aquella otra teología? ¿Creer en algún Mesías humano, que habrá de venir a salvarnos? ¿Abrazar los misterios de la Cábala? ¿Reconstruir el Templo de Jerusalén, de suerte que podamos ofrecer allí algún sacrificio expiatorio? Si contásemos con la orientación de algún gran profeta; uno del cual no se escapase misterio alguno (Ezequiel 28:3), ¿que salvadora verdad nos mostraría? Afortunadamente, Nabucodonosor contaba en efecto con tal profeta. Pero, curiosamente, el consejo que de el recibió, no fue el que esperaríamos oír de parte de la mayoría de los líderes religiosos de nuestra época- “... Oh Rey, acepta mi consejo: tus pecados redime con justicia, y tus iniquidades, haciendo misericordias para con los oprimidos...” (Daniel 4:27). En otras palabras, lo que Daniel aconsejo al Rey hacer, no fue cambiar de religión, ni abrazar esta o aquella otra teología; fue humillarse ante Dios, confesando la injusticia, y la opresión; fue reconocer y abandonar su maldad, para empezar a vivir la vida de humildad que agrada a Dios; reconociendo que, ya que el Creador tiene nuestra vida en sus manos, es El (y no nosotros mismos), quien tiene el derecho a reinar sobre nuestra vida. Por esto, el profeta Miqueas resumió la fe del Judeoislanismo (la fe de tanto Hebreos como Gentiles) con las siguientes palabras: “Oh hombre, El te ha declarado lo que es bueno, ¿y que pide Dios de ti? Solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:8)» 

El Israel De Dios, Y Los Prosélitos 
“Feliz es todo aquel que teme a Yah, que anda en sus caminos” (Salmo 128:1). Note que el Salmo no dice: “Feliz es Israel”, “Felices son los sacerdotes”, o “Felices son los levitas”; dice, “Feliz es todo aquel que teme a Yah”. Es decir, el salmo habla del prosélito; quien, debido a su temor de Dios, es incluido en el apostrofe “Feliz”. Así como se le dijo a Israel, “Feliz eres tu oh Israel” (Deut. 33:29), así también se dice del prosélito: “ Feliz es todo aquel que teme a Yah”. ¿Que tipo de prosélito es descrito como “Feliz”? Pues aquel que es un verdadero prosélito [y no como los antiguos Samaritanos, de quienes se dice, “Temían al Señor, y servían a sus propios dioses” (2 Reyes 17:33)]; se dice de los prosélitos que temen al que es Santo, y caminan en los caminos del Santo, como está escrito: “... que anda en sus caminos” (Salmo 128:1). Las palabras “Cuando comieres el trabajo de tus manos...” (Salmo 128:2) se han dicho del prosélito que no cuenta con el merito de los Padres (es decir, que no es un descendiente físico de los patriarcas de Israel). Esto es para evitar que diga, “¡Ay de mi, que no tengo el merito de Los Padres; de suerte que, por todas las buenas obras que pueda acumular, tendré recompensa solo en este mundo! El Salmo anuncia buenas nuevas a este prosélito, diciéndole que, a causa de su propio merito, se le permitirá “comer” no solamente en este mundo, sino también en el venidero. Así, “Cuando comieres el trabajo de tus manos...” (las buenas obras en las cuales has laborado, sembrando bien en este mundo), ¿cual será tu recompensa?- “Bienaventurado (Feliz) serás, y te ira bien” (ibid); “Bienaventurado serás...” (en este mundo), “... “y te ira bien” (en el mundo que ha de venir). 
“Tu mujer será como vid que lleva fruto...” (Salmo 128:3). Aún cuando su esposa se haga prosélita con él, no siendo una de las hijas de Israel, se hará como una de las hijas de Israel, “como vid que lleva fruto”; No será una vid estéril--- se le dará el privilegio de engendrar hijos. “A los lados (la parte interior) de tu casa” (ibid)--- si se conduce de acuerdo a la religión Hebrea, y es modesta, se le dará el privilegio de producir hijos que son maestros de la Escritura, maestros de Mishnah (Talmud), maestros de buenas obras. 
“Tus hijos serán como plantas de olivo” (Salmo 128:3). La planta de olivo tiene olivos para comer, olivos para ser secados, olivos para aceite; su aceite arde mejor que cualquier otro aceite, y sus hojas no caen durante la temporada de verano, ni durante la temporada de lluvia. Eso mismo sucede con los hijos de los prosélitos: algunos son maestros de las Escrituras, algunos son maestros de la Mishnah, algunos son maestros del “toma y dame” en los negocios, algunos son sabios, algunos son hombres de sentido común, alguno saben el tiempo correcto para hacer algo, Y, en adición, tendrán prole que perdurara para siempre. “Alrededor de tu mesa” (ibid)... Tu merito sostendrá a tus hijos. Debido a (la generosidad de) tu mesa, tus hijos serán dotados con nobles virtudes. 
“He aquí así será bendito el hombre que teme a Yah” (Salmo 128:4). Así como hallamos que Avraham y Sarah se hicieron prosélitos, y fueron bendecidos, así serán también bendecidos aquellos prosélitos que sigan su mismo ejemplo de conducta. “Yah te bendiga desde Sión” (Salmo 128:5). El Santo les bendecirá desde el mismo lugar que bendijo a Israel, pues la bendición sale de Sión. “Y veas el bien de Jerusalén” (ibid)--- en el tiempo que vendrá, los prosélitos verán también el bien de Jerusalén. 
“Y veas los hijos de tus hijos. Paz sea sobre Israel” (Salmo 128:6). Pero, ¿como es posible que, tan solo con que el prosélito vea los hijos de sus hijos, venga paz sobre Israel? Lo que el verso significa, es que el prosélito tendrá el privilegio de casar a su hija con un sacerdote. Y, de sus hijos (que son los hijos de sus hijos), se levantaran sacerdotes, quienes a su vez bendecirán a Israel diciendo: “Que Yah te bendiga... y te de paz”- Num 6:24 & 26 ; Num. Rabbah 8:9 

¡Solo se necesitan dos!
«Para engendrar una nueva vida (una nueva criatura), solo se necesitan dos adultos fructíferos y saludables: el esposo, y su esposa. A la sombra del Sinaí, Dios (el esposo) contrajo nupcias (hizo pacto por medio de los mandamientos) con Israel (su esposa). Y, como el Creador (bendito sea) no será jamás “impotente”, la intimidad de su matrimonio con Israel, nunca necesitará la ayuda de una tercera persona, a fin de lograr producir la nueva vida (criatura) que Dios anhela engendrar en su novia (prototipo del creyente). Y, si alguien fuese tan atrevido como para hacer de una tercera persona parte de esa intimidad, los hijos de ese “adulterio espiritual” serán echados fuera, aún si hubiesen sido engendrados de alguien traído de Egipto para servir; Como dice la Escritura- «Y vio Sara que el hijo de Agar la Egipcia, el cual esta le había dado a luz a Avraham (convirtiéndola así en una tercera persona en la intimidad entre Sara y Avraham), se burlaba de su hijo Isaac. Por tanto, dijo a Avraham: “echa a está sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva (el fruto de una relación adulterada) no ha de heredar con Isaac mi hijo [es decir, aunque tanto Ismael como Isaac son hijos de Avraham (prototipo del Padre Celestial), los hijos de un pacto adulterado, no recibirán la misma recompensa que los hijos del pacto original (la Ley)]».

El Castigo Corporal
Hacer el bien, a menudo consiste en escoger entre el menor de dos males. A veces, el respeto y el temor reverente que induce en nuestros niños un castigo corporal, es el mejor antídoto para evitar que, cuando lleguen a adultos, se entreguen a la prostitución (exponiéndose así al contagio de enfermedades de trasmisión sexual); o se conviertan en líderes de alguna banda de narcotraficantes. Por esta razón, la Torah no prohíbe absolutamente el castigo corporal, sino que lo regula; enseñando que su administración está reservada para aquellos que han sido puestos por Yah (bendito sea) en posición de autoridad. Y que, solo pueden administrar este castigo a quienes han sido puestos bajo su control (cuando una rebelde conducta así lo demande).
Por ejemplo, tanto el padre como la madre están en posición de autoridad sobre sus hijos. Así, en el caso extremo de que un hijo deshonre y agreda a sus padres, estos no solo están facultados para administrar un castigo corporal, sino aún para demandar el castigo extremo que implica la pena capital (Deut. 21:18-21).
De igual modo, el hombre tiene autoridad sobre su mujer; y la rebeldía (infidelidad) de esta contra la autoridad de su marido, puede en efecto ser castigada. Esta autoridad del marido para administrar castigo físico a su mujer, está tipificado en la Torah por medio de la ceremonia donde se fuerza a la esposa sospechosa de adulterio, a tomar las aguas amargas (agua con polvo del santuario, que podría en potencia causar la muerte de la trasgresora)- Números 5:27.
Finalmente, el Sanhedrin Hebreo, tenía autoridad para administrar castigo corporal a cualquier ciudadano de Israel, y este castigo típicamente consistía de 39 azotes (Deut. 25:1-3).
Así, la norma Divina es que, en casos extremos, el castigo corporal no solamente es permitido, sino aún necesario.

Asuntos entre el hombre y la mujer
-- El Rabino Huna decía: Israel es Santo; por eso, no practican el acto sexual durante la luz del día (sino que esperan a la noche)- Nid 17a
-- Los sabios de Israel dijeron: durante el acto sexual, el marido puede hacer con su esposa lo que le plazca. La analogía siendo la carne que proviene del matadero: el hombre puede comerla de la forma que le plazca: [cruda] con sal, asada, o hervida. Y del mismo modo con el pescado que trae del mercado- Nid 17a
-- No cocines en una olla en la cual tu vecino haya cocinado. ¿Que significa? No te cases con una mujer divorciada, mientras vive su ex esposo; Porque un maestro dijo- “Cuando un hombre divorciado se casa con una mujer divorciada, hay cuatro suspiros en la cama” – Pes 112a
-- “No te extiendas en tertulias con una mujer”. Los sabios dicen que esto aplica aún con nuestra propia esposa. Y, si esto es así, ¡cuanto mas no aplicara con la mujer ajena! Por tanto, dijeron los sabios, quien se envuelve en tertulias con una mujer, trae daño sobre su persona, por que desdeña el estudio de la Torah, y al final heredará Gehenna- Avot 1:5
-- Dijo el Rabino Akiva: “la frivolidad y la burlonería, predisponen al hombre a la lascivia”- Avot 3:14
-- ¿Por que no se permite a la mujer hablar en público durante el servicio congregacional de los caballeros? Pues porque (cuando una mujer es realmente femenina) aún su voz estimula el deseo sexual. ¿Y por que no se le permite mostrar su cabellera? Pues porque, ver la hermosa cabellera de una fémenina, también estimula el deseo sexual- Ber 24a 
-- Dijo el Rabino Yohanan: es preferible caminar detrás de un león, que detrás de una mujer. El Rabino Nahman enseñaba que Manoah era una persona ignorante (un “am ha-aretz”), pues escrito está: “Y se levanto Manoah, y siguió a su mujer (caminando detrás de ella)”- Jueces 13:11

¡La Salvación es por Fe!
La Salvación es por fe .... por fe en que, siendo un Dios de absoluta justicia, El Creador recompensará a todo aquel que haga lo bueno (al justo), y castigará a todo aquel que haga lo malo (al impío). ¿Y como distinguimos entre el justo y el impío? Pues por sus obras, como está escrito: “El impío toma prestado, y no paga; mas el justo tiene misericordia, y da (es decir, el justo no solamente devuelve lo que tomó prestado, sino que incluso da al necesitado; aquel a quien no debía nada)” -Salmo 37:21.

Expiación (Salvación del pecado), sin derramamiento de sangre 
“Apartaos de en medio de esta congregación, y los consumiré en un momento. Y ellos se postraron sobre sus rostros. Y dijo Moisés a Aarón: Toma el incensario, y pon en él fuego del altar, y sobre él pon incienso, y ve pronto a la congregación, y haz expiación por ellos, porque el furor ha salido de la presencia de Adonai Yah; la mortandad ha comenzado. Entonces tomó Aarón el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio de la congregación; y he aquí que la mortandad había comenzado en el pueblo; y él puso incienso, e hizo expiación por el pueblo, y se puso entre los muertos y los vivos; y cesó la mortandad. Y los que murieron en aquella mortandad fueron catorce mil setecientos, sin los muertos por la rebelión de Coré” -Números 16:41-49. La Torah enseña que, Aarón, pudo hacer expiación por el pecado del pueblo, sin necesidad de derramar la sangre de ningún sacrificio animal; y tan solo con el humo de un pequeño incensario. ¿Por que? Pues porque, el humo que salia de ese incensario, representaba el “humo” del “aliento” del penitente; la oración de contrición que surge de un corazón que arde con el fuego del arrepentimiento. Así, cuando el hombre confiesa su pecado y su altivez, su oración sube cual perfume de olor grato a la presencia del Creador (expiando así sus iniquidades).

Nadie ha visto jamás a Dios
«... como nuestros padres descendieron a Egipto, y estuvimos en Egipto largo tiempo, y los Egipcios nos maltrataron, y a nuestros padres; y clamamos a Adonai Yah, el cual oyó nuestra voz, y envió un ángel, y nos saco de Egipto...» (Números 20:15-16). Moisés sabía que el Creador excede el tiempo, el espacio, la materia, y aún el mismo Universo (de modo que ninguno de estos puede contener la plenitud de su gloria). Así, Moisés entendió que, aquel que le hablo en la zarza ardiente, diciendo: "Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Avraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob" (Éxodo 3:6) no había sido (literalmente) el Creador, sino un mensajero (ángel) enviado por Dios para hablar en su nombre. Por eso dice también la Escritura, "... No podrás ver mi rostro, porque no me vera hombre y vivirá"- Éxodo 33:20. Y es por esto que la tradición Hebrea dice que ningún mortal ha visto (literalmente) a Dios.

El Álgebra de la Torah
Si, como postula la noble tradición Cristiana, Jesus (J) es completamente Hombre (H); y a la misma vez Jesus (J) es completamente Dios (D), entonces las siguientes dos ecuaciones tienen que ser correctas: 

1) J = H 

2) J = D
Pero, si es verdaderamente cierto que J = H; y que J = D, entonces también tiene que ser cierta las siguientes dos ecuación:

3) H = D

4) D = H

Pero, "D = H", significa que Dios es completamente Hombre (es decir, que el Dios infinito, es igual al Hombre finito). Sin embargo, esto es incorrecto, pues la Escritura dice en Números 23:19: "Dios no es Hombre (D ≠ H)". Y también en otro lugar dice el profeta: "... por que Dios soy, y no Hombre (D ≠ H)"- Oseas 11:9. 

Así, el álgebra de la Escritura concluye que, el fundamento de la noble fe Cristiana (Jesus=Hombre=Dios), es lógicamente errado, y contradice la revelación Divina.

El Judeoislanismo del Alfabeto Hebreo
Los sabios dijeron al Rabino Joshua Ben Levi: hoy unos niños jóvenes vinieron a la casa de estudio, y dijeron cosas que no se han dicho ni en los días de Josué, hijo de Nun”: 
Alef bet significa “aprende sabiduría” (alef binah)”.
Gimmel dalet significa “se bondadoso con los pobres” (gemol dallim). ¿Por que está el pie de gimmel estirado hacia la base de dalet?. Pues porque el camino de los benevolentes es correr tras los pobres (para ayudarlos).
¿Y por que está el pie de dalet estirado hacia gimmel? Pues porque los pobres deben hacerse a si mismos disponibles para los benevolentes.
¿Y por que está “la cara” de dalet “apartada” de gimmel? Pues por que la ayuda debe ser dada en secreto, de modo que el pobre no se sienta humillado por la presencia del dador.
He y vav son dos letras que forman parte del nombre inefable del que es Santo (bendito sea).
Zayin, het, tet, yod, kaf, lamed: Si actúas de este modo (como se te ha ordenado), el Santo te sostendrá (zan), será cortés (han) contigo , te mostrara bondad (metiv), te dará una herencia (yerushah), y sellara una corona (keter) sobre tu cabeza en el mundo que ha de venir (le-olam ha-ba).
La mem abierta, y la mem cerrada (al final) significa que, un pronunciamiento (de la Escritura) puede estar abierto, y otro puede estar cerrado (ser esotérico). 
La nun encorvada, y la nun enderezada (al final de la palabra), significan que, aquel que es fiel (ne-eman) cuando se encuentra encorvado con sufrimientos (en este mundo), será enderezado (en el mundo que ha de venir).
Samek y ayin representan “Sostén al pobre” (semokh aniyyim). [Otros dicen que representan “Haz (aseh) nemónicos (simmanim)” para la Escritura, y apréndela así de memoria].
La pe encorvada, y la pe abierta (al final de la palabra), significan que hay veces cuando la boca (peh) debe estar abierta, y hay veces en que debe permanecer cerrada. 
La tzade encorvada, y la tzade erecta (al final de la palabra), significan que, mientras que en este mundo el justo (tzaddik) está encorvado, en el mundo que vendrá se le permitirá estar en posición erecta.
Kof significa “Santo (Kadosh)”. Resh significa “Malvado (rasha)”.
¿Y por que está la cara de kof apartada de resh? Pues porque el Santo de Israel dice:  “No tolero mirar al malvado”.
¿Y por que está la punta superior en la corona sobre kof volteada hacia resh? Pues porque el Santo de Israel dice así: Si el malvado (rasha) se arrepiente, sellare una corona sobre su cabeza, como la corona que está sobre kof.
¿Y por que está la pierna de kof desprendida de su parte superior? Para mostrar que, cuando el malvado se arrepiente, puede entrar por la apertura entre las dos partes de kof.
Shin representa “Falsedad (sheker)”, mientras que tav representa “Verdad (emet)”. ¿Por que las letras de sheker están cercanas unas de las otras (en el alfabeto Hebreo), mientras que las de emet están lejanas entre si? (la alef está al comienzo del alfabeto, la mem está en el medio, y la tav al final). Pues porque las falsedades se suceden entre si en cortos intervalos (ya que las falsedades abundan), mientras que las verdades se encuentra en intervalos distantes el uno del otro (pues las verdades escasean).
¿Y por que sheker (falsedad) se sostiene sobre una pierna (el largo “rabo” de kof, la segunda letra de sheker, se extiende bajo la linea de escritura, haciendo parecer que toda la palabra se sostiene sobre una sola pierna), mientras que emet (verdad) está conformada por las letras alef, mem, y tav, que tiene bases solidas como un ladrillo (tanto la alef como la tav descansan sobre sus dos “piernas”, mientras que mem tiene en su base una barra horizontal)? La razón es que la Verdad se sostiene con firmeza, pero no así la falsedad.
-- Shab. 104A

Judeoislanismo, y Poligamia 
Cuando el mundo era perfecto (antes de la caída) el hombre (Adam) tenía una sola esposa (Eva). Pero, desafortunadamente, el nuestro ya no es un mundo perfecto. De ser perfecto, podríamos dormir con las ventanas abiertas. Pero, como no lo es, tenemos que cerrarlas, asegurándolas con rejas de acero, e instalando cámaras de seguridad. En un mundo perfecto, la gente obedece la Ley, porque entiende que es su deber hacerlo; pero, en nuestro imperfecto mundo, la obedecen cuando ya no les queda otra opción, o cuando les sobrecoge el temor al castigo que su infracción conlleva. En un mundo perfecto, Eva entendía que, si Dios creo primero al hombre (del polvo de la tierra), y luego creo a la mujer (de una costilla del hombre), era porque Dios tenía un plan distinto para cada uno de ellos. En cuanto al hombre, Dios deseaba que su prioridad fuese cuidar la tierra de la cual había sido formado (siendo así el proveedor del hogar). Esto lo intima el Creador cuando, inmediatamente después de crear al hombre, le pone a labrar y a cuidar el huerto, como está escrito: «Tomó pues ‫ יהוה‬Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrase y lo cuidase» -Génesis 2:15. Pero, en cuanto a la mujer, la voluntad Divina era que esta fuese "la costilla" que ahora faltaba en Adam. Es decir, que completara, sostuviera, y apoyara a su marido, aferrándose a el del mismo modo que las costillas se aferran al torso del hombre. ¿Con que propósito? Pues para que este pueda cumplir el mandato Divino de sojuzgar la tierra (Génesis 1:28), siendo así el proveedor del hogar. Pero, en nuestro imperfecto mundo, la mujer ya no acepta el lugar ni la responsabilidad matrimonial que le fue impuesta por su Creador, sino que percibe al matrimonio (que originalmente tuvo la intención de ser una relación monógama) como una irresistible oportunidad para competir contra su marido por el poder y la autoridad del hogar. La mujer desea usurpar el papel de líder, proveedor, y dueño que concedió Dios a su marido. En adición, demanda "disfrutar de igualdad" con su marido, teniendo los mismos derechos y privilegios que este. Todo esto va contra el plan Divino para la familia y el hogar, pues menoscaba la autoridad conferida por Dios al hombre, y borra la distinción de roles que Dios ordeno que existiese entre el hombre y la mujer. 
Es por esto que la Escritura prefigura a la mujer como una "costilla"; como intimando que, la naturaleza de la mujer puede degenerar hasta llegar a convertirla en aquello que simboliza la parte mas dura y mas torcida del ser humano. 
Si la mujer fue tomada de una costilla, fue para enseñarle que la mujer pertenece a su marido (¡y no el marido a su mujer!). Pero si Eva fue tomada de una costilla del hombre, también fue para intimar que, así como es casi imposible que un hombre pueda funcionar normalmente con una sola costilla, de ese mismo modo es casi imposible que un hombre funcione normalmente con una sola mujer. Es que el poder corrompe, y la monogamia pone a la mujer en una posición de poder que la desalienta de cumplir la función que le ha sido encomendada por el Creador, pues piensa que el hombre está en una especie de "camisa de fuerza", que le obliga a aceptarla, sin importar cuanta obediencia, respeto, u honor muestra a su marido. La Escritura enseña que, esta rebelde aptitud, destruye el fundamento mismo de la familia, así como de la sociedad. La Reina Vasti rehusó obedecer a su marido (el Rey Asuero), y esto le mereció perder todos sus privilegios, así como ser sustituida por otra reina. En adición, se emitió un edicto donde se exhortaba a todos los hombres a no permitir que sus esposas actuaran de este mismo modo, menoscabando así la autoridad del marido, como está escrito: «No solamente contra el rey ha pecado la Reina Vasti, sino contra todos los príncipes, y contra todos los pueblos que hay en todas la provincias del rey Asuero. Porque este hecho de la Reina llegara a oídos de TODAS LA MUJERES, y ellas TENDRÁN EN POCA ESTIMA A SUS MARIDOS, diciendo: El rey Asuero mando traer delante de si a la Reina Vasti, y ella no vino. Y entonces dirán esto las señoras de Persia y de Media que oigan el hecho de la Reina, a todos los príncipes del Rey; Y HABRÁ MUCHO DESPRECIO Y ENOJO. Si parece bien al Rey, SALGA UN DECRETO REAL de vuestra majestad y se escriba entre las leyes de Persia y Media, para que no sea quebrantado: Que Vasti no venga mas delante del Rey Asuero; y el Rey haga reina a otra que sea mejor que ella. Y EL DECRETO DEL REY será OÍDO EN TODO SU REINO (AUNQUE ES GRANDE) Y TODAS LAS MUJERES DARÁN HONRA A SUS MARIDOS, DESDE EL MAYOR HASTA EL MENOR. Agrado esta palabra a los ojos del Rey, y de los príncipes, e hizo el Rey conforme al dicho de Memucán; pues envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, y a cada pueblo conforme a su lenguaje, DICIENDO QUE TODO HOMBRE AFIRMASE SU AUTORIDAD EN SU CASA; y que se publicase esto en la lengua de su pueblo»- Ester 1:16-22. El anterior pasaje quizás explica el Midrash (Yev. 63b) que dice que, una mala esposa, es mas rápidamente castigada por medio de una rival (una segunda esposa), que por medio de una espina. 
La anterior realidad existencial, explica el hecho de que aún aquellos hombres que contaron con el absoluto favor Divino, tuviesen mas de una esposa. La Escritura dice que Avraham tomo a Hagar, y el Creador bendijo aquella unión, haciendo que produjera un hijo varón (Ismael), al cual Dios prometió bendecir. Del mismo modo, Jacob tomo como esposas no solo a Leah y a Rachel, sino a sus dos criadas (Bilha y Zilpa). Y Dios también bendijo esa unión matrimonial, pues varios de los patriarcas (Dan, Neftali, Gad, Asher) fueron hijos de aquellas dos criadas. De igual modo, Dios utilizo poderosamente a Gedeón, sin importar que este tuviese muchas esposas (Jueces 8:30). De hecho, estas esposas le dieron 70 hijos, lo cual en aquella época era una inequívoca señal del favor Divino. 
Quizás el ejemplo mas claro de la aprobación Divina de la poligamia, sea la Ley del levirato, donde el mismo Creador ordena que, el hermano del difunto (que murió sin engendrar hijos varones), se case con la viuda (sin importar si este es ya casado): «Cuando hermanos habitaren juntos, y muriere alguno de ellos, y no tuviere hijo, la mujer del muerto no se casara fuera con hombre extraño; su cuñado se llegara a ella, y la tomara por su mujer, y hará con ella parentesco. Y el primogénito que ella diere a luz sucederá en el nombre de su hermano muerto, para que el nombre de este no sea borrado de Israel»- Deut. 25:5-6. 
Otro pasaje que despeja toda duda acerca de la validez de la poligamia, se encuentra en 2 Samuel 12:8. Allí (por medio del profeta Natán) Dios impreca al Rey David, por el pecado de haber tomado la esposa de Urías heteo. Pero, note que Dios le indica al Rey que su falta consistía en que, a pesar de que no solo tenía sus propias mujeres sino las que con anterioridad habían sido mujeres de Saúl (mujeres sumamente hermosas, dignas de un gran Rey), si hubiese querido tomar otras mujeres de entre las tribus de Israel y Judah, Dios se lo habría permitido. Es decir, teniendo libertad para tomar todas las esposas que hubiese querido, David no tenía excusa alguna para tomar una mujer que ya pertenecía a otro hombre: «... Y TE DI la casa de tu señor (Saúl), y LAS MUJERES DE TU SEÑOR en tu seno; además te di la casa de Israel y de Judah; Y, SI ESTO FUERA POCO, TE HABRÍA AÑADIDO MUCHO MAS». Así, Dios no encontraba falta alguna en que David tuviese varias esposas (poligamia), sino en que tomara una mujer que ya pertenecía a otro hombre, violando con ello lo ordenado por Dios en las dos tablas de piedra, cuando dijo: «NO CODICIARAS LA MUJER DE TU PRÓJIMO, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo»- Éxodo 20:17. A esto era a lo que se refería el profeta Natán, cuando reprendió a David diciéndole: «¿Por que pues tuviste en poco la palabra de יהוה (‬los diez mandamientos), haciendo lo malo delante de sus ojos? A Urías heteo heriste a espada (violando así el mandamiento que dice, "no mataras"), y tomaste por mujer a su mujer (violando el mandamiento que dice "no adulteraras", y "no codiciaras la mujer de tu prójimo"), y a él lo mataste con la espada de los hijos de Amón (haciendo que un hombre justo y temeroso de Dios muriera a manos de los hijos del incesto y la inmoralidad, violando así el mandato que dice "no tomaras el nombre ‫ יהוה‬en vano")- 2 Samuel 12:9. 
En resumen, la Escritura enseña que el hombre debe ser la autoridad del hogar, así como su proveedor. Y que la mujer pertenece a su marido, siendo un instrumento consagrado para el uso exclusivo de este. La mujer que rehúsa someterse al control y el dominio de su marido, debe esperar que este obtenga una mujer adicional, que sepa cumplir mejor su papel de esposa. Por el otro lado, Dios no ha concedido a la mujer ese mismo privilegio. Es decir, la mujer no puede esperar que su marido se sujete a ella, ni tampoco tiene el derecho a tener un marido adicional, en caso de que su actual marido no cumpla con su deber de proveer el sustento que ella espera. En estos casos, la mujer debe solicitar divorciarse de su esposo. 
El siguiente pasaje, es un ejemplo de que la Escritura da por sentado el hecho de que un hombre puede tener dos mujeres; una que es odiada (por ser una mala esposa) y una que es "amada" (por ser mejor esposa que la primera). El pasaje reconoce la poligamia como una realidad existencial, a la misma vez que nos exhorta a evitar que ella nos conduzca a tratar injustamente a nuestros hijos, penalizándoles por la mala conducta de su rebelde madre): 
«Si un hombre tuviere dos mujeres, la una amada, y la otra aborrecida, y la amada y la aborrecida le hubieren dado hijos, y el hijo primogénito fuere de la aborrecida; en el día en que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el derecho de primogenitura al hijo de la amada con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el primogénito»- Deut. 20:15-16. 
En esa misma linea, la Escritura prohíbe que la esposa que ha servido de mujer a un segundo hombre, pueda tener nuevamente intimidad con el primero: «Cuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber hallado en ella alguna cosa indecente, le escribiera carta de divorcio, y se la entregara en su mano, y la despedirá de su casa. Y, salida de su casa, podrá ir y casarse con otro hombre. Pero si la aborreciere este último, y le escribiere carta de divorcio, y se la entregare en su mano, y la despidiere de su casa; o si hubiere muerto el postrer hombre que la tomo por mujer, no podrá su primer marido, que la despidió, volverla a tomar para que sea su mujer, después que fue envilecida; porque es abominación delante de‫ ,יהוה‬y no has de pervertir la tierra que ‫ יהוה‬tu Dios te da por heredad»- Deut. 25:5-6 

La obligación de dar Caridad (Limosna) 
Un Midrash (Ket. 68a) enseña que el Rabino Joshua Ben Korhah dijo: “Quien cierra sus ojos de la obligación de dar caridad, es como quien adora ídolos (es decir, al igual que Israel en el desierto, este hombre ha hecho de su oro un ídolo a cual rinde pleitesía)”. 

La responsabilidad Hebrea de visitar al enfermo 
Un Midrash (Ned. 40a) dice que, quien visita al enfermo, encontrara la Presencia Divina. El Rabino Anan dijo en el nombre de Rav: ¿Como sabemos que la presencia Divina sostiene al hombre enfermo? Del verso que dice: “‫ יהוה‬lo sustentará sobre el lecho del dolor” (Salmo 41:3). El Rabino Avin dijo en el nombre de Rav: ¿Como sabemos que la presencia Divina mora sobre la cama del hombre enfermo? Del mismo verso, que dice: “‫ יהוה‬lo sustentará sobre el lecho del dolor”. 
Quien visita al enfermo, debe evitar sentarse en una cama, en una silla, o en un banco. En vez de esto, debe envolverse a si mismo en su manto (de oración) y sentarse en el piso, porque la presencia Divina se encuentra sobre la cama del hombre enfermo. El Rabino Yose Bar Parta dijo, en el nombre del Rabino Eliezer, que uno no debe visitar a aquellos que están enfermos con alguna enfermedad de los intestinos, o enfermedad de los ojos, o quienes sufren de severos dolores de cabeza, para quienes las visitas son muy incomodas (Ned. 41a). 
Samuel dijo: Una persona enferma debe ser visitada solo después que la fiebre le ha dejado (Ibid). 

La responsabilidad Hebrea de escoltar, y ser escoltado
Un Midrash (Sot. 46b) enseña que el Rabino Yohanan dijo en el nombre del Rabino Meir: Quien no escolta a otros, o no se permite a si mismo ser escoltado, es como quien ha derramado sangre (es culpable de asesinato), porque si la gente de Jericó hubiera escoltado al profeta Eliseo, este no habría incitado a los (dos) osos contra los (cuarenta y dos) muchachos [la frase “(Eliseo) subió” (2 Reyes 2:23) se interpreta como implicando que Eliseo subió sin ser escoltado. Si hubiese tenido alguna escolta, esta habría impedido a los muchachos abusar del profeta]. 

El deber Hebreo de participar en las procesiones fúnebres
Un Midrash (Ber. 18a) enseña que el Rabino Judah dijo en el nombre de Rav: El hombre que ve pasar un cadáver (siendo llevado al cementerio) y no lo acompaña, no muestra preocupación alguna por el verso que dice: “El que escarnece al pobre, afrenta a su Hacedor” - Prov. 17:5 (Y, está casi demás decir que, no hay nadie mas pobre que un cadáver). Pero, si lo acompaña, ¿cual es su recompensa? El que se le apliquen las palabras que dicen: “Aquel que es misericordioso con el pobre, presta a su Hacedor” (Prov. 19:17); Y, “Mas el que tiene misericordia del pobre, le honra” (Prov.14:31). 

La perspectiva Hebrea acerca de la calumnia y la difamación
¡Cuan despiadada es la calumnia! Es mas cruel que la suma combinada de la muerte, la falta de castidad, y la idolatría. En la Escritura, cada una de estas tres transgresiones es llamada "grande", pero la calumnia es descrita en plural, como "grandes cosas". Así, Caín dijo del asesinato: «Mi castigo es mayor que lo que puedo tolerar» (Gen. 4:13). José exclamo acerca de la falta de castidad: «¿Como pues haría yo este grande mal?» (Gen. 39:9). Moisés dijo de la idolatría: «Oh, este pueblo ha cometido un gran pecado» (Exod. 32:31). Pero, acerca de la calumnia, la Escritura dice, "El Señor cortara todos los labios lisonjeros, la lengua que habla grandes cosas"; ¿para que? Pues para enseñarnos que la calumnia es mas despiadada que las otras tres transgresiones (Mteh 52:2; Ar 15b). 

Los cuatro pecados cardinales 
Un hombre es castigado por cuatro cosas en este mundo; pero el castigo principal es dispensado en el mundo que ha de venir. Estos pecados son: Idolatría, Falta de Castidad, Derramamiento de sangre, y Calumnia; pero, el castigo por la Calumnia y la Difamación, igualan a los otros tres, puestos juntos (Talmud Palestino, Pe 1:1, 15d). 

La perspectiva Hebrea acerca del igualitarismo 
El Rabino Isaac dijo: Jerusalén fue destruida, porque “el pequeño” fue hecho igual al “grande”, como está escrito: «Como el pueblo, como el Sacerdote» (Isa. 24:2); lo cual es seguido en el próximo verso con, “Por tanto la Tierra será enteramente vaciada” (Shab. 119b). 

El hombre descarado (desvergonzado) esta destinado para Gehenna (el infierno Hebreo)
Judah Ben Tema solía decir: “El descarado, está destinado para Gehenna; pero el que se avergüenza, para el Jardín del Edén” (Avot 5:20). 
Hay tres señales en este pueblo: Son compasivos, se avergüenzan (del mal), y son dados a hacer obras de amorosa bondad (Yev. 79a & En Yaakov). 
Aquel que tiene un sentido de vergüenza, no pecará fácilmente; mientras que, quien no tiene sentido de vergüenza, de seguro sus ancestros no estuvieron de pie frente al monte Sinaí (Ned. 20a). 

La letra de la Ley, versus el espíritu de la Ley
El Rabino Yohanan dijo: “Jerusalén fue destruida solo porque los jueces basaban sus decisiones en la letra de la Ley, y rehusaban ir mas allá de la letra de la Ley (para juzgar de acuerdo a su espíritu)”- BM 30b 

Judeoislanismo, y Alabanza
«"Porque no servisteis al Señor vuestro Dios con gozo, y con alegría de corazón"» (Deut. 28:47). El Rabino Mattenah dijo, ¿Que servicio es "con gozo, y con alegría de corazón"? Tenemos que concluir que no es otro sino el servicio de alabanza (y música) que ofrecían los Levitas» (Ar 11a) 

¿Que mensaje ético hay en Génesis 18, donde Dios aparenta hacerse hombre, y visitar a Avraham?
Cuando la Escritura prefigura al Creador en la forma de un hombre que hace este o aquel otro bien, su intención es intimar que, cuando el hombre (entiéndase, "el ser humano") hace ese mismo bien, está identificándose con su Creador; es decir, está haciendo las cosas que agradan a Dios. Cuando en Génesis 18, El Creador informó a Avraham que Sarah pronto le habría de dar un hijo, Sarah se rió, diciéndo para sí misma: “¿Después que he envejecido tendré deleite, SIENDO TAMBIÉN MI SEÑOR YA VIEJO?”. Pero, cuando Dios cuestiona ante Avraham la risa de Sarah, la cita diciendo algo distinto: “¿Será cierto que he de dar a luz SIENDO (YO) YA VIEJA? ¿Por que adscribió Dios a Sarah palabras que Sarah en realidad no había dicho? ¿Puede acaso (si nos atreviésemos a decir tal cosa) mentir el Creador? ¿No dice la Escritura que Dios no es hombre, para que mienta? ¿Que significa todo esto? La respuesta, es que el pasaje en realidad no trata de darnos una lección teológica, sino una lección ética y moral. Es que Adonai aparece a Avraham justo después de que este último se había circuncidado. Es decir, Avraham aún se sentía enfermo y dolido por su circuncisión; así que Dios decide visitar a su enfermo amigo. De aquí que, quienes seguimos al Dios de Avraham, también tenemos el deber de visitar a los enfermos. La realidad era que, haberle dicho a Avraham que su esposa Sarah le consideraba ya un impotente anciano, habría lacerado los sentimientos del enfermo Avraham, así que Dios cambió las palabras de Sarah, a fin de evitar dolor a su enfermo amigo. 
En resumen, Génesis 18 muestra que, aunque "la verdad" es un aspecto fundamental del Judeoislanismo, El Creador nos enseña que, “la verdad”, nunca debe utilizarse como excusa para justificar el herir al prójimo que sufre. 

El orden Divino
Si el universo hubiese sido el producto aleatorio de alguna larga cadena de casualidades, tendríamos base para creer que la ciencia moderna sería capaz de mejorar (re-diseñar) la naturaleza que nos rodea, con especial énfasis en la vida y el cuerpo humano. Pero, la historia muestra otra cosa: el que, a lo que Dios ha hecho, no se le puede añadir, ni se le puede quitar. Como aclaró el sabio Salomón: “He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; sobre aquello no se añadirá, ni de ello se disminuirá...” - Eclesiastés 3:14 (es decir, lo que aparentamos “ganar” por un lado, lo perdemos por otro, de modo que la suma total permanece inalterada). 
Tres mil años atrás, el Rey David dijo: “Los días de nuestra edad, son setenta años; Y si en los más robustos son ochenta años, Con todo, su fortaleza es molestia y trabajo, Porque pronto pasan, y volamos...”- Salmo 90:10. Es decir, 3,000 años atrás, el Israelita promedio (que vivía según lo prescrito en lo que muchos ahora catalogan “la primitiva Ley de Moisés”), vivía entre 70 y 80 años. Pero, 3000 años mas tarde, los científicos seculares insisten en decirnos que ya no necesitamos la religión de Moisés (ni tampoco necesitamos su Dios), pues ahora tenemos tecnología. Lo ironía de todo esto es que, toda esa tecnología, no ha logrado cambiar un ápice la realidad de que, la vida promedio del hombre, sigue siendo entre 70 y 80 años. De hecho, esos hombres y esas mujeres que vivieron sin tecnología alguna [3,000 años atrás], eran mas fértiles y saludables que el hombre o la mujer de nuestro moderno y tecnológicamente avanzado mundo; pues, para ellos, era común tener una docena de hijos, algo casi inaudito en nuestra moderna civilización Occidental. 
Es que, si Dios hizo un mundo donde la carne (así como la mayoría de la comida perecedera) se pudre en un periodo de tiempo relativamente corto, fue con un buen propósito (evitar la concentración de poder en manos de inmensamente poderosos monopolios comerciales); y, cuando el hombre trata de alterar ese diseño (alterando los alimentos, de modo que transcurran años antes de que se descomponga), está cambiando el orden Divino; y las consecuencias de ese cambio, son siempre desastrosas (preservativos y alteraciones genéticas que poco a poco destruyen la salud de quienes los consumen). Si Dios hizo a la mujer distinta del hombre, fue con un buen propósito; y, cuando tratamos de cambiar ese orden (pretendiendo hacer al hombre y a la mujer iguales), las consecuencias son siempre desastrosas (¡el hombre termina creyendo que es una mujer, y la mujer termina creyendo que es un hombre!). 
Si Dios hizo que el matrimonio fuese entre un hombre y una mujer, fue con un buen propósito (la continuidad de las sociedades, los pueblos, y la raza humano); y, tratar de cambiar ese diseño (casando hombres con hombres, y mujeres con mujeres), siempre traerá consecuencias desastrosas (¡si todo el mundo se hiciese homosexual, en poco mas de un siglo la raza humana se extinguiría completamente!). 
Viva respetando y sometiéndose al orden establecido por Dios (con especial énfasis en el orden moral), y su vida mejorará marcadamente. 

Ningún Incircunciso tendrá parte en la Jerusalén del Mundo que ha de Venir
«Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sión; vístete tu ropa hermosa, oh Jerusalén (Celestial), ciudad Santa; porque nunca mas vendrá a ti incircunciso ni inmundo» (Isaías 52:1) - Nadie que no haya sido circuncidado, tendrá parte en la Jerusalén Celestial ("la Vida Eterna", o el "Olam Ha-ba")

Dar limosna en Secreto
«Había dos Cámaras en el complejo del Templo (en Jerusalén); una era llamada “La Cámara De Secretos”, y la otra era llamada “La Cámara De Utensilios”. Los creyentes piadosos, depositaban secretamente sus donativos (dirigido a los pobres) en La Cámara De Secretos, y los pobres (cuyas familias habían visto “mejores días”) recibían de allí el secreto apoyo que necesitaban. En cuanto a la Cámara de Utensilios, quien donaba cualquier utensilio, lo arrojaba dentro de aquella Cámara, que cada treinta días abrían los tesoreros del Templo. Cualquier articulo que encontrasen útil para el mantenimiento del Templo, era dejado allí. Pero los otros eran vendidos, y el dinero así obtenido iba al fondo del mantenimiento del Templo» - Shek. 5A

Judeoislanismo Y Donativos Económicos
Como regla general, las congregaciones que siguen el Judeoislanismo, no recogen ofrendas, ni demandan contribución alguna de sus seguidores. En cambio, los miembros pagan (por adelantado) una cuota anual de membresía. En adición, la congregación sigue la antigua tradición Hebrea de donar efectivo de forma anónima (depositándolo en una “caja de secretos”), así como enseres que ya no utilizan (depositándolos en un “cuarto de enseres”). De este modo, se cumple la tradición Hebrea que dicta que, la mejor de todas las ofrendas, es aquella que no humilla al que la recibe (haciéndolo sentir inferior), ni tampoco envilece al que la da (haciéndolo sentir superior)- es decir, sin que el recipiente sepa quien fue el dador, y sin que el dador sepa quien fue el recipiente (“que tu mano izquierda, no sepa el bien que hace tu mano derecha”). Así, cuando alguien necesita un donativo, es dirigido a contactar el Templo, donde los ancianos (líderes) de la congregación suplirán su necesidad con lo que este disponible en este fondo.
La Ley de Dios ordenaba que todas las ofrendas, los diezmos y las donaciones debían llevarse al Templo en Jerusalén. No solamente eso, sino que ordenaba que toda enfermedad de carácter serio (lepra, flujo de sangre, etc) fuese examinada por el Sacerdote. ¿Que significa todo esto? Significa que, toda necesidad (económica, biológica, espiritual, o emocional) debía ser considerada una exhortación Divina a acercarse (físicamente) al Templo (símbolo de acercarse espiritualmente a Dios). Veamos un ejemplo: Suponga que viene a usted una mujer no creyente, reclamando que ha tenido varios hijos con distintos hombres, que ninguno de esos hombres le apoyan, y que no tiene con que alimentar a sus hijos. Lo primero que debe hacer usted, es entender su necesidad de salir de la situación donde se encuentra, pues no está bien que una desconocida solicite privadamente de usted un favor económico, siendo que usted no es su marido, ni un familiar cercano. En segundo lugar, reconozca que a menudo la fuente del sufrimiento de las personas, es su lejanía de Dios: esta lejanía, les conduce a vivir una vida egoísta y pecaminosa, que a su vez les aleja de familiares y amigos. Así, suplir la necesidad económica de esta mujer, es secundario a suplir su necesidad espiritual (cuya satisfacción pondrá en orden el resto de su vida). Por tanto, utilice la necesidad de esa persona, para inducirla a contactar inmediatamente el liderato de la congregación, de suerte que tenga que ir al Templo, donde no solamente recibirá la ayuda económica que necesita, sino también la espiritual. Tenga siempre presente que, tanto su familia biológica, como su familia espiritual, tienen precedencia sobre “los de afuera”.
Finalmente, si le consta que, quien le pide de comer, es realmente pobre; y no un “ambulance chaser” (es decir, un incrédulo sin escrúpulos, que trata de sacar provecho del dolor y/o la buena fe del prójimo), no deje de ayudarle, aún si tan solo es con un menudo (asegúrese de incluir en su donativo un, “Que el Dios de Israel le bendiga”). ¿De donde deducimos que hay que dar al menos un menudo? Pues de que (entre varias otras ordenanzas) la Ley ordena dejar las esquinas de los cultivos (el “menudo” de nuestro terreno) para el sustento de los pobres, las viudas, y los huérfanos. 

Dios añora la oración de los justos
«Ore abundantemente, pues El Santo (bendito sea) añora la oración de los Justos»
(Yev 64a)

Cada hombre recibirá una Recompensa (o un Castigo) Distinto
Cada hombre lleva en su interior oscuros temores, así como sublimes esperanzas; Si vive una vida impía (alejada de los mandamientos Divinos), el hombre terminará experimentando aquello que le aterroriza. Pero, si vive por los mandamientos Divinos, al final experimentara sus mas hermosas esperanzas, como está escrito: "Lo que el impío teme, eso le vendrá; pero a los justos les será dado lo que desean" (Salmo 10:24).

Como tomar decisiones
No tomemos ninguna decisión importante, sin primero haber obtenido el amplio y sabio consejo de los ancianos. Como está escrito: "Donde no hay dirección, caerá el pueblo; mas en la multitud de los consejeros hay seguridad" (Prov. 11:14)

Las Fianzas
«Nunca seas fiador de alguien por quien en realidad no estas dispuesto a perder tu dinero. Como está escrito: "Con ansiedad será afligido quien sale por fiador de un extraño; mas el que aborrece la fianza, vivirá seguro"» (Prov. 11:15)

Los Secretos
«Nunca digas al amme ha-aretz (hombre ignorante) aquello que deseas quede en secreto» (Pes 49b)
«"El que anda en chismes, descubre el secreto..." (Prov. 11:13). El anterior pasaje prueba que, al salir de la corte, un juez no podía decir lo siguiente: "Yo quería absolver, pero mis colegas estaban determinados a condenar. ¿Que podía hacer yo, siendo que ellos eran mayoría?»
(Sanh. 29a)

Las Conjeturas
Nuestros maestros enseñaron: "El hombre que recogía fue Zelophehad. Por eso está escrito: Estando los hijos de Israel en el desierto, hallaron a un hombre que recogía leña en el día de reposo... y lo apedrearon, y murió (Num. 15:32 & 15:36). Mientras que en otro lugar dicen las hijas de Zelophehad: Nuestro padre murió en el desierto" (Num. 27:3). Así como en este último caso se hace referencia a Zelophehad, de ese mismo modo se hace referencia a el en el primer caso». Esta era la opinión del Rabino Akiva. Pero el Rabino Judah Ben Betera le dijo: "Akiva, en cualquiera de los casos, tendrás que justificarte a ti mismo (es decir, dar cuenta a Dios de lo que has dicho): Si tienes razón, haz revelado la identidad de alguien a quien la Torah quiso encubrir (es decir, haz faltado contra la Torah); Y, si estas equivocado, echas sombras sobre la reputación un hombre justo (es decir, cometes difamación).
De igual modo leemos: "Entonces la ira de Yah se encendió contra ellos, y se fue" (Num. 12:9). El verso enseña que también Aarón se volvió leproso. Tal era la opinión del Rabino Akiva. Pero el Rabino Judah Ben Betera le dijo: "Akiva, en cualquiera de los dos casos, tendrás que justificarte por decir tal cosa --- si tienes razón, haz revelado lo que le sucedió a Aarón, aún cuando la Torah quiso encubrirlo (es decir, haz faltado contra la Torah); Y, si estás equivocado, pones un estigma sobre (la reputación) de un justo". (Shab. 96b-97a)

El Castigo del mentiroso
«Tal es el castigo del mentiroso: cuando dice la verdad, nadie le escucha» 
(Sanh. 89b)

La Sabiduría Práctica del pueblo Hebreo
Una historia de un pagano que, en la tierra de Israel, tomo dos niños cautivos, y los puso a corre delante de su caballo. Cuando el pagano llego al arco de Roma, uno de los niños dijo a su compañero: “Yo huelo cabezas de espárragos Hebreos, cocidos en una olla hecha en Kefar Hananiah”. Esto molesto a su captor, quien dijo: “Su Dios no pudo soportarlos, como podre hacerlo yo”. Mientras aún estaba maldiciéndoles, un emisario real se acerco, y el pagano le preguntó: “¿De donde vienes?” El emisario: “Acabo de venir de Judea, en un solo día”. El impío: “¿Como puedes venir de Judea en un solo día, siendo que está a una distancia de cuatrocientos parsangs?” El emisario: “Un viento favoreció al barco, y yo llegue en un día. Si no me crees, aquí tengo cabezas de espárragos Hebreos, cocidos en una olla; aún no los he probado.” 
Cuando el captor de los niños llego a su propia casa, su madre se ocupo inmediatamente en matar un cordero, preparar todo tipo de platos para su hijo, y en abrir un balde de vino. 
Mientras el se reclinaba para la cena, con los niños de pie ante el, uno de ellos le dijo uno a su compañero: “Mira , el olor de esta carne es como el olor de un perro, y el olor del vino es como el olor de un cadáver”. [Al escuchar estas palabras] El (pagano) le preguntó a su madre: “¿Que clase de carne es esta?”. Ella respondió: “Yo tenía una oveja que murió mientras estaba pariendo un corderito. Así que nuestra perra termino amamanto al pequeño corderito, hasta que este creció. Ahora lo he matado, y tu lo estas cenando”. Entonces el pagano preguntó: “¿Que tipo de vino es este?” Ella respondió: “Este vino es de un viñedo que se extiende sobre la tumba de tu padre. De todos los viñedos que dejo tu padre, ninguno produce un vino tan bueno como este. Así que llene un barril de el para ti, le puse un tapón al barril, y lo selle diciendo: No lo abriré hasta que regrese mi hijo. Cuando te vi ahora, me regocije grandemente, y abrí el barril”. 
El pagano comió y bebió, grandemente complacido con los dos niños que había traído de vuelta con el. Después de haber comido y bebido, se puso de pie, y comenzó a bailar alrededor. Entonces, uno de los niños dijo al otro: “Mira, los pies de nuestro amo son como los de un payaso de circo- su madre debió de haber fornicado con un hombre de danza-y-baile, para dar a luz a este”.
Cuando el pagano escucho esto, agarro una espada y, dirigiéndose a su madre le preguntó: “¿De quien soy yo hijo?” Ella: “Hijo mio, tu eres hijo de tu padre”. El: “Si no me dices la verdad, te matare”. Ella: “No me mates. Te diré la verdad: tu padre no podía engendrar (herederos), y yo temía que (en caso de que muriese) sus parientes tratasen de despojarme de los bienes que me correspondían. Un día, tu padre trajo un hombre de danza-y-baile, con un dulce cantar. Así que concebí de el, y te di a luz a ti. ¿Acaso no hice bien en criarte para que heredases toda esta riqueza?” Al escuchar sus palabras, el hijo respondió: “He traído conmigo a un par (de niños Hebreos) que podrían revelar a los vecinos mi vergüenza”. 
Luego el pagano volvió a los niños, y les dijo: “Váyanse en paz. Yo no soy digno de ser servido por personas como ustedes”. Entonces les dio todo tipo de comida y provisiones para el viaje, los escolto, y luego regreso a su hogar. Después de eso, su mente estuvo en paz.

El Respeto Debido a los Ancianos
El Rabino Joshua Ben Levi dijo a sus hijos: Siempre asegúrense de mostrar respeto al anciano que, como producto de circunstancias inevitables, ha olvidado lo que sabía (de la Torah), pues la Escritura dice que, tanto las tablas rotas (de la Ley), como las que estaban sanas, fueron puestas en la misma Arca (Ber. 8b)

Dar Apoyo Económico a los que estudian la Torah
El Rabino Yose, hijo del Rabino Hanina, dijo lo siguiente: "Cuando un hombre abre su casa (se hace anfitrión) para algún discípulo de los sabios, y le apoya con sus posesiones, la Escritura le otorga el mismo merito de quien traía las ofrendas diarias". (Ber. 10b) 

¡Jamás confíe mas en un Rey humano, que en Adonai Yah!
Aunque era un ser de carne y hueso, era costumbre que el Faraón de Egipto reclamase ser hijo de la Deidad (un dios encarnado). De hecho, Faraón era tan poderoso, que algunos de sus súbditos (sus magos) realizaron milagros y prodigios que llegaron a rivalizar con los de Moisés. La realidad era que el poder de Faraón era tan grande, que imponía su voluntad (su palabra) sobre todos los que a el se allegaban. Y esto a su vez daba credibilidad a su reclamo de divinidad, pues solo un dios encarnado tendría la capacidad de imponerse con tanta fuerza.
Esto explica el porque la Torah indica que, cuando enfrentaban la adversidad, a menudo los Israelitas que perecieron en el desierto, desearon volver a Egipto. Es que, el Dios que les guiaba en el desierto (Adonai Yah) era invisible; pero el dios que dirigía a los Egipcios (Faraón) era visible. El Dios que guiaba a Israel en el desierto, aparentaba a veces ser incapaz de satisfacer las necesidades de su pueblo (carne, pan, agua, etc); pero el dios encarnado que era Faraón, no aparentaba tener problema alguno en suplir las necesidades de su pueblo; El Dios que guiaba a Israel en el desierto, aparentaba haber fallado en su promesa de establecerles en la tierra de Canaán; mientras que el dios encarnado que era Faraón no había fallado en su promesa de establecer a Israel en a tierra de Gosén.
¿Por que dice estas cosas la Torah? será acaso para reprochar las faltas o la incredulidad de Israel? ¡No! Su propósito es darnos una lección. ¿Cual? Pues que aquellos que confían mas en la salvación que dan los hombre (Faraón, Mesías, un Rey Israelita, un profeta, un rabino, etc) que en la salvación que da Yah, no tendrán parte en “la Canaán Celestial” (el Olam ha-ba).

Yah preserva su mensaje, escondiéndolo dentro de "la cueva" de la parábola
«Y dijo aún Yah: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás sobre la peña; y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; mas no se verá mi rostro» (Éxodo 33:21-23).
La experiencia común dicta que, si bien el público aprecia la candidez del hombre que “siente lo que dice, y dice lo que siente”, el mayor de todos los respetos está reservado para el hombre que sabe que somos “esclavos de lo que decimos, y amos de lo que callamos”. Este es el hombre que entiende que, todo lo que se dice de forma explícita, está sujeto a ser torcido, manipulado, y desvirtuado por los poderes de turno. Así, el hombre sabio “esconde” su mensaje, hablando a menudo de forma sucinta e indirecta. Y, de ese mismo modo, el sabio que enseña la Torah (la piedra de los mandamientos), esconde en “sus hendiduras” (sus parábolas y alegorías) su mas profundo significado. De este modo, si Dios habla a Israel por medio de parábolas, no es porque (como alegan los escritos Cristianos), el Creador no desee que su pueblo entienda el mensaje Divino, de modo que se convierta y haya para él sanidad; es porque este es el modo en que Adonai preserva su mensaje de aquellos que, de otro modo, lograrían desvirtuarlo.
La anterior verdad, es ilustrada por medio del siguiente relato: Cuando el Rey Yannai se levanto contra los sabios de Israel (para matarlos), Simeon Ben Shetah fue escondido por su hermana, y el Rabino Joshua Ben Peraia escapó a Alejandría de Egipto. Cuando llegó la paz (es decir, cuando murió el Rey Yannai), Simeon Ben Shetah escribió al Rabino Joshua la siguiente carta: «De parte mía, Jerusalén la santa ciudad; a ti mi hermana Alejandría de Egipto-- “Mi esposo mora en medio tuyo, y yo estoy desolada”». Entonces, el Rabino Joshua escribió de vuelta: “Yo entiendo (lo que me dices). La paz sea contigo”. Así fue que el Rabino Joshua se levanto, y volvió a Jerusalén. 
¿Porque describió Simeon la muerte del Rey Yannai con la parábola, “mi esposo mora en medio tuyo? Pues por al menos dos razones: En primer lugar, para evitar la censura de los oficiales (del gobierno) que podrían interceptar la carta; Y, en segundo lugar, porque Egipto era renombrado por sus muchas Pirámides (tumbas de reyes). 
¿Y por que alegorizar la paz que produjo esa muerte, con la metáfora de: “y yo estoy desolada”? Pues para evitar que, el enojo de algún oficial que lograra interceptar la carta (al conocer que algún súbdito se alegraba con la muerte del Rey), impidiese que el mensaje llegase al destinatario. 
Así, vemos que, como ya hemos mencionado, mientras más sabio es un hombre, mas alegórico es el modo en que trasmite sus verdades. ¿Por que? De nuevo, porque hay verdades que tienen el potencial de liberar al hombre; verdades tan simples y profundas, que podrían cambiar no solamente a una sociedad y a un país, sino el mundo entero. Y es por esto que, no importando en que época o en que lugar vivamos, encontraremos que, aquellos que esgrimen el poder, luchan constantemente por suprimir (o adulterar) toda verdad que atente contra la permanencia de su hegemonía. 
Y esta es precisamente la razón por la cual los profetas de Israel trasmitieron las grandes y liberadores verdades Divinas por medio de parábolas y metáforas. Como está escrito: “Y he hablado a los profetas, y aumenté la profecía, y por medio de los profetas usé parábolas” (Oseas 12:10). Y también dice en otro lugar: “y el Espíritu de Dios vino sobre él. Entonces tomó su parábola, y dijo: Dijo Balaam hijo de Beor, Y dijo el varón de ojos abiertos; Dijo el que oyó los dichos de Dios, El que vio la visión del Omnipotente; Caído, pero abiertos los ojos: ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, Tus habitaciones, oh Israel!”- Num. 24:2-5 

Los nombres de los Profetas y del Espíritu Santo
«En la tradición Hebrea, a los profetas se les llamó por diez nombres distintos: enviado, hombre de fe, sirviente, mensajero, visionario, centinela, vidente, ángel, profeta, hombre de Dios (Abdías 1:1, Num. 12:7, Isa. 49:5, Isa. 6:8, Amos 7:12, Ezequiel 3:17, 1 Sam. 9:9, Hageo 1:13, Jer. 1:5, Salmo 90:1). 
En esa misma tradición, el Espíritu Santo es conocido por diez nombres: parábola, metáfora, acertijo, palabra, dicho, llamado, mandamiento, pronunciamiento, profecía, y visión (Miqueas 2:4, Hab. 2:6, Ezequiel 17:2, Jer. 5:13, Gen. R. 5:1; Sif Lev., ed. Weiss, p. 3A; Gen. R. 20:2, Isa. 17:1; 2 Cron. 15:8; Joel 3:1. Ver ARN 34; Gen. R. 44:6).

El contacto físico con las féminas
La Torah tiene un modo muy sutil de intimar que el creyente debe abstenerse de tener contacto físico (apretones de manos, abrazos, besos, etc) con cualquier  fémina que no sea parte de su íntimo circulo familiar. Esto se logra por medio de la ordenanza que hace que el hombre que toca a una mujer mientras esta se encuentra en su periodo de menstruación, se haga ritualmente impuro. Obviamente, siendo que sabremos con certeza un detalle tan íntimo solo de las féminas que constituyen nuestro circulo familiar (esposa, hijas, hermanas, etc), el tocar toda otra mujer queda técnicamente prohibido. ¿Cual es entonces la finalidad del mandamiento?Pues mantenernos alejados de situaciones que podrían propiciar la inmoralidad sexual.

¡La bendición Divina puede venir disfrazada de Árabe!
Un midrash Hebreo (Yalkut, Ruth §607), narra la historia de un Hebreo piadoso, cuya esposa era una mujer virtuosa. Desafortunadamente, el hombre perdió todo lo que poseía, convirtiéndose así en jornalero. Un día, mientras araba en el campo, el profeta Elías (siempre recordado en buenas ocasiones) se le se presento en la apariencia de un Árabe. Entonces procedió a decirle: “Tienes seis años buenos (viniendo hacia ti), ¿cuando deseas tenerlos? ¿ahora, o al final de tus días? El Hebreo piadoso le contestó: “¡Tu debes ser un hechicero! No tengo nada que darte; déjame en paz”. Pero el Árabe (Elías) volvió en tres ocasiones, con la misma pregunta. Finalmente, a la tercera vez, el hombre piadoso le contestó: “Iré a consultar con mi esposa”. Entonces fue a su esposa y le dijo: «Alguien vino a mi, para molestarme en tres ocasiones, diciéndome: “Tienes seis años buenos (viniendo hacia ti), ¿cuando deseas tenerlos? ¿ahora, o al final de tus días?”». Entonces preguntó a su esposa: “¿Que dices tu (al respecto)?”. Ella contestó: «Ve, y dile, “¡tráelos ahora!”». Así, el hombre piadoso retorno al Árabe (Elías), y le dijo: “Ve, y traemelos ahora”. Entonces el Árabe le respondió diciendo: “Vuelve a tu casa, y antes que llegues al portón de tu patio, encontraras que la bendición ya se extiende sobre tu hogar”. 
Milagrosamente, sucedió que, en aquel preciso momento, y mientras los hijos de aquel hombre jugaban a colar tierra entre sus dedos, descubrieron suficiente dinero (enterrado en la tierra) como para sostenerles durante seis años. Cuando los niños llamaron a su madre, esta salio a investigar lo sucedido, de suerte que, antes de que el hombre piadoso pudiese llegar al portón de su patio, su esposa había venido a encontrarle, para darle las buenas nuevas. Al ver esto, el hombre agradeció de inmediato al Santo Dios (bendito sea), por el gran alivio que había recibido. ¿Que hizo entonces su virtuosa esposa? Pues decirle: “Como están las cosas, El Santísimo (bendito sea) ha trenzado nuestras vidas con el hilo de su misericordia, pues nos ha dado suficiente sustento como para durar seis años; ocupémonos pues, durante estos años, en hacer obras de bondad y de misericordia-- quizás el Santo (bendito sea) continuara dándonos mas de su amplia generosidad”. Y esto fue lo que hizo: todos y cada uno de los días, cada vez que daba algo a los pobres, diría su hijo menor, “registra (en un papel), cada articulo que dispensamos”. Y así lo haría el hijo.
Al final de los seis años, Elías (siempre recordado en buenas ocasiones) volvió, y dijo al hombre piadoso: “Ha llegado el tiempo de quitarte lo que te di”. Pero el hombre piadoso le respondió: “Cuando lo tome, lo tome solo con el consejo de mi esposa. Ahora que debo devolverlo, lo devolveré solo con el consejo de mi esposa”. El hombre volvió entonces a su mujer, y le dijo: “El anciano (árabe) ha regresado para llevarse lo que es suyo”. La esposa contestó: «Ve y dile, “si encuentra seres humanos mas confiables que lo que somos nosotros, puedes darle lo que dejaste a nuestro cuidado”».
Así, cuando el Santo Dios (bendito sea) considero las palabras y los actos de caridad que había ejecutado la piadosa pareja, les concedió bienestar tras bienestar, de suerte que se cumpliese en ellos lo que se ha dicho: “Y el efecto de la Caridad será (la) paz” - Isaías 32:17. 
En conclusión, la próxima vez que un Árabe (o un Palestino) se le acerque, no se deje llevar por las apariencias. No asuma que es un hechicero, ni mucho menos un idolatra pagano. Y, aún mas importante, no le mire como a un enemigo; pues, detrás de esas vestimentas orientales, quizás se esconda un hermano; alguien a quien Dios ha enviado para ser de bendición a su vida. Finalmente, tanto Hebreos como Cristianos y Musulmanes, debemos hacer nuestro mayor y mas sincero esfuerzo por vivir en armonía, entendiendo que en ello se decide nuestro futuro eterno. Como está escrito: “¡Mirad cuan bueno y cuan placentero es habitar los hermanos juntos en armonía!” (Salmo 133:1). ¿Y que termina diciendo el salmo?... “Porque allí envía Adonai bendición, y vida Eterna” (Salmo 133:3).

Adonai Yah: el Dios quebrantado 
Si hay un Dios, ¿por que permite que los seres humanos nos causemos tanto daño los unos a los otros? La respuesta a esta ancestral pregunta está en que la Torah enseña que El Creador no es un hombre. 
¿Que significa esto? Significa que, el comportamiento de Dios, es siempre mas justo, mas misericordioso, mas humilde, y mas ennoblecedor que el del mejor de todos los seres humanos. Por ejemplo, cuando un Rey emite una ley (para que sus súbditos la guarden), el Rey puede escoger si quiere o no guardar también esa Ley; Pero, con el Creador, es distinto; Cuando Elohim nos ordena observar algo, El es el primero en observar aquello que nos ha ordenado. Por ejemplo, cuando Adonai (bendito sea) pide que nos anonademos a nosotros mismos, para dejar que se haga Su voluntad, es porque Él se anonadó primeramente a sí mismo, para dejar que se hiciese nuestra voluntad [es decir, nos concedió el libre albedrío, que nos permite hacer nuestra voluntad (hacer mal al prójimo), en vez de la suya (hacer solamente bien)]. 
Por eso, cuando escribimos de forma vertical el sagrado nombre de Dios ( יהוה ), este último forma la imagen de un hombre cuyo brazo, pierna, y espalda aparentan estar “quebrantados”. ¿Por que? Pues porque, dando al hombre un libre albedrío [que le permite hacer daño a su prójimo], Dios se “quebrantó” (es decir, se “anonadó”, o se “auto-limitó”) a sí mismo. 

Nadie fue jamás condenado por no creer en “el Mesías”
A diferencia de lo que proponen otras tradiciones religiosas, el Judeoislanismo postula que la Tanak no enseña que la Salvación del ser humano se logre creyendo que Jesus (Shalom sea sobre el), o ninguna otra persona, sea el ungido (Mesías) de Dios. Lo que la Tanak en efecto enseña, es que la salvación de cada individuo es el producto de proceder al arrepentimiento sincero que predicaron, no solo Moshe Ravenu (Moisés nuestro Maestro), así como todos los Neviim (profetas), sino aún el mismo Jesus de Nazaret (shalom sea con el). Es que la generación de Noé no fue destruida por no haber creído en el Mesías; Tampoco se nos dice que los Sodomitas hubiesen sido destruidos por no haber creído en el Mesías. Los Cananeos no fueron destruidos por no creer en un Mesías; Los Ninivitas no se salvaron porque Jonas les hubiese predicado acerca de algún Mesías; ni tampoco Israel fue exiliado por no haber creído en un Mesías particular. De igual modo, podríamos afirmar que el rey Nabucodonosor no fue castigado (ni mas tarde restaurado) por no haber creído (o por luego haber creído) en un Mesías. Todos los anteriores fueron condenados por no haber creído en la vida de compromiso con el bien (arrepentimiento) a la cual Dios llama a sus criaturas, diciendo por medio de sus profetas: "Oh hombre, El te ha mostrado lo que es bueno, ¿Y que pide Dios de ti sino que ames justicia y misericordia, y que andes humildemente con tu Dios?"- Miqueas 6:8. Una de las hermosas maneras por medio de las cuales el Creador (sea su nombre bendito) ilustró esta maravillosa verdad, se encuentra en las palabras del Salmo 103:12. El Hebreo en que se escribió originalmente este pasaje, dice de la siguiente manera: “Como están lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones”. El pasaje propone una símil, que intenta explicar como sucede el perdón de los pecados: Dios aleja (borra) nuestros pecados, de una forma similar a la que el oriente está lejos del occidente. Tendríamos que comenzar preguntándonos, ¿Como están lejos el oriente del occidente? ¿que distancia hay entre ellos? ¿Hay una distancia especifica? ¿No son el Oriente y el Occidente tan solo direcciones hacia las cuales tenemos la opción de encaminarnos? ¿Que significa esta distancia? Para contestarnos estas preguntas, tenemos que entender que, la realidad histórica, era que nuestros ancestros observaban al Sol levantarse por el Oriente, para luego inclinarse (o "ponerse") por el Occidente. Entonces ellos se preguntaban: ¿Por que se pone (inclina) el sol en el Occidente? ¿Ante quien se está "inclinando"? La contestación que a si mismos se daban era que el Sol se estaba inclinando ante su Rey (es decir, su Creador). Esta fue la causa por la cual, en la antigua mentalidad Hebrea, el Occidente viniese a representar el lugar de la presencia Divina, mientras que el oriente significaba lejanía de Dios. 
Así, en la mentalidad de nuestros ancestros, el caminar hacia el Oriente significaba alejarse cada día mas de Dios, mientras que el caminar hacia el Occidente significaba acercarse al Creador. El verso ya citado hace referencia a la persona que se haya a si misma caminando hacia el Oriente; es decir, alejándose cada día mas de Dios, tanto con sus acciones, como con sus aptitudes. Pero, si esta persona se detiene; y, por medio del sincero arrepentimiento, da un giro de 180 grados [para comenzar a caminar en la dirección contraria, acercándose cada día mas a Dios], ese cambio de dirección no solamente ha salvado ya la distancia entre el Oriente y el Occidente, sino que ha también salvado a esa persona, alejando de ella sus pecados. Es que la Tanak enseña que, la llave para obtener todas las bendiciones Divinas, son la contrición de un corazón que, reconociendo el error de sus extravío, se humilla a si mismo, arrepintiéndose de su maldad, y convirtiéndose de su mal camino. Como bien dice la Escritura: "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciaras tu oh Dios" (Salmo 51:17). 
La Tanak no registra ningún caso de nadie que, habiéndose arrepentido de corazón, no haya recibido misericordia. De hecho, el Creador promete perdonar el pecado de su pueblo, si este tan solo procede al arrepentimiento. El texto dice así: "Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, y se arrepienta cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad, y su pecado"- Jeremías 36:3. Es decir, si fuésemos a adjudicar quien es el triunfador de la milenaria contienda entre la “salvación por fe”, versus “la salvación por obras”, tendríamos que declarar triunfador a nadie mas que a la salvación que viene por la fe en que Dios nunca fallara en perdonar al hombre que se arrepiente de corazón. 
En conclusión, si desea usted hallar la Paz (Shalom) y la Salvación, solo ármese del valor para aceptar la verdad que nos muestran las Escrituras; confiésela públicamente, y rija su vida por ella. Ni usted ni yo nos hemos creado a nosotros mismos. Y, comparado con la inmensidad del Universo, somos poco mas que un simple puñado de polvo que, dentro de poco, será enviado de vuelta a la tierra de donde fue levantado. La correcta realización de esta verdad; de nuestra pequeñez e insignificancia, producirá en nuestra psiquis un estado de sabía humildad que a su vez nos conducirá a abandonar el orgullo y la auto exaltación. Una vez que entendamos el extravío de pensar que el mundo gira alrededor de nosotros mismos; y lo efímero de vivir solo para satisfacer nuestros egoístas caprichos, experimentaremos lo mismo que experimento el Rey Nabucodonosor: nuestro "corazón de bestia" (nuestro extraviado ego) será cambiado por un "corazón de hombre". 
Cuando sacrifiquemos nuestro ego, estaremos cumpliendo la alegoría del sacerdote del templo Hebreo, quien primero tenía que sacrificar una bestia, en expiación por su propio pecado, y solo después podía cumplir la función para la cual había nacido: ministrar e interceder por sus hermanos. ¡Esta es la más grande de todas las verdades! Que, al igual que sucedía con el sacerdote, cada uno de nosotros ha sido enviado a este mundo para servir, interceder y ser de bendición a nuestro prójimo. Pero el orgullo (la bestia de nuestro ego), nos lo impide. Por eso nos sentimos vacíos, y faltos de propósito. No es hasta que sacrifiquemos nuestro ego; hasta que dejemos de pensar y vivir solo para agradarnos a nosotros mismos, que podremos comenzar a encontrar el sentido correcto de nuestra existencia; glorificar a nuestro Creador, intercediendo por nuestro prójimo, y siendo de bendición para nuestros hermanos que nos necesitan. ¿Por que no acepta en este día ese destino para el cual fue usted creado? Diga en alta voz la siguiente oración: "Oh Adonai Dios de Abraham, y Rey del universo; confieso que me creaste para hacer solo el bien. Confieso que me diste libre albedrío, a fin de darme la oportunidad de obtener merito, escogiendo voluntariamente hacer lo bueno. Confieso que no nací predestinado para condenación, pues eres un Dios que se complace en tener misericordia. Tu exaltas al que se humilla, y perdonas a quien se arrepiente. confieso que, en tu insondable sabiduría, has dispuesto que mi recompensa eterna sea recibir con creces el mismo bien que, durante mi vida, haga yo a mi prójimo. Por tanto, me arrepiento de todo el mal que he hecho hasta este día. Renuncio a mi orgullo, y a mi deseo de exaltarme a mi mismo. Te pido que vengas a mi vida, y me ayudes a dejar las cosas que te desagradan, y a comenzar a hacer el bien para el cual me creaste. Aunque soy poca cosa para tan grande tarea, se que cumplirás tu propósito en mi, porque todo es posible para ti. Te alabo, y te doy gracias por haberme hecho en este día, un hijo espiritual de Avraham; y por hacerme miembro de tu santo pueblo, el pueblo prefigurado por medio de la nación de Israel. Amen" 

¿Cual dice el Judeoislanismo que es la verdad que se oculta detrás del concepto del Mesías?
La tradición Hebrea tiene un aspecto lógico, muy parecido al que encontramos en la ciencias físicas y en las matemáticas, donde un teorema no es aceptado como cierto, si no puede primero ser probado lógicamente, a partir de verdades mas fundamentales. Es precisamente este método, el que utiliza el Judeoislanismo para arribar a la conclusión de que, el Mesías, no es una persona en particular, sino un espíritu. Y, cuando este espíritu llega a una vida, se manifiesta externamente como una aptitud de arrepentimiento humildad, y servicio; que compromete al hombre con hacer lo bueno, trayendo de este modo sobre él la vida eterna. Esta radical doctrina, se deduce de la siguiente manera: 

1) La tradición Hebrea dice que “ha Satán” (Satanás), el “yetzer ha-ra” (o impulso a hacer lo malo), y “el ángel de la muerte”, son todos una misma cosa (Bava Batra 16a). Pero, ¿no son respectivamente el Mesías, el yetzer ha-tov (impulso a hacer lo bueno), y el Ruach ha Kodesh, el equivalente antitético de cada uno de los tres anteriores? Y, si las primeras tres (Satanás, el ángel de la muerte, y el impulso a hacer lo malo) son una misma cosa, ¿no es lógico pensar que estas otras tres (el Mesías, el impulso a hacer lo bueno, y el Ruach Ha Kodesh) deben también ser una misma cosa? 
2) En el Hebreo en que originalmente se escribieron las Escrituras, todas las palabras tenían un valor numérico. Y cuando dos palabras tenían el mismo valor, se entendía que eran conceptos complementarios. Un buen ejemplo de ello lo eran las palabras "vino", y "misterio" (secreto); ambas palabras tenían un valor numérico de 70. Así, se entendía que estos dos, eran conceptos "complementarios". Es decir, se asumía que, "cuando el vino entraba a una persona, los secretos de esa persona eran revelados". De igual modo, tanto la palabra hebrea para "serpiente" (nachash) como la palabra hebrea para "mesías" (mashiach) tenían el mismo valor numérico (este valor era de 358). Y, la relación entre el concepto de la serpiente y el del Mesías, se interpretaba a la luz de lo sucedido a Israel en el desierto, donde se "levanta" a una serpiente de bronce, para ser el instrumento ungido por Dios (ser “Mashiach”) para deshacer el mal causado por la otra serpiente que, con su mordida, atormentaba a Israel. Es decir, el concepto del Mashiach era complementario al de la serpiente, en el sentido de que, cuando en nuestra jornada por el desierto de este mundo, decidimos "elevar" a la "serpiente" que es el Mashiach (nuestro impulso a hacer lo bueno), este termina siempre "pisando la cabeza" (o destruyendo) el poder de la otra serpiente (que es nuestro impulso a hacer lo malo). 
3) La Escritura dice (1 Reyes, Cap. 21) que el rey Acab designo a hombres impíos, para que mintiesen contra Nabot de Jezreel, a fin de traer la muerte sobre el. A consecuencia de esto, el profeta Micaiah dijo a Acab que, el Rey de los Cielos, había designado contra Acab un espíritu que habría de manifestarse como mentira y rebelión en boca de sus perversos profetas, a fin de traer muerte sobre Acab. La tradición Hebrea enseña (Sanhedrim 102b) que ese espíritu era el espíritu del justo Nabot. Entonces, si el espíritu de un hombre justo, puede manifestarse en los perversos como las aptitudes de mentira y rebelión que conducen a la muerte, ¿Por cuanto mas no podrá el espíritu del justo Mesías, manifestarse como pureza de labios y temor de Dios, que matan al malvado (yetzer ha-ra), y conducen a la vida eterna? ¿No describe Isaías al espíritu del Mesías en estos mismos términos, cuando dice: “El espíritu del Señor reposará sobre él: espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor del Señor. Él se deleitará en el temor del Señor; no juzgará según las apariencias, ni decidirá por lo que oiga decir, sino que juzgará con justicia a los desvalidos, y dará un falló justo en favor de los pobres de la tierra. destruirá la tierra con la vara de su boca; matará al malvado con el aliento de sus labios”- Isaías 11:2-4?.
¿No es el espíritu del justo Nabot un símbolo de nuestro justo impulso a hacer lo bueno (yetzer tov), que a menudo parece que muere a manos del viejo y perverso rey que es nuestro impío impulso a hacer lo malo (yetzer ha-ra)? ¿No es cierto que, así como el espíritu de Nabot tan solo necesito “la vara de las palabras”, para destronar al perverso Acab, así también nuestro yetzer ha-tov solo necesita la vara de nuestras palabras (de sincero arrepentimiento) para lograr destronar a nuestro perverso impulso a hacer lo malo? 
En resumen, el Judeoislanismo postula que, la interpretación ética de la doctrina del Mesías, no apunta a un hombre, ni a una persona especifica; sino a una realidad mas abarcadora: que el Mesías es un “espíritu” que tiene una vida propia. Y, cuando ese espíritu llega a un ser humano, se manifiesta externamente como una aptitud de contrición y arrepentimiento; como un sincero deseo de abandonar la maldad, y comprometerse con agradar a Dios, haciendo lo bueno. ¿Que es lo bueno? Es guardar los diez mandamientos; es hacer al prójimo, el mismo bien que desearíamos para nosotros mismos. Este bien está en ser tratados con justicia, con misericordia y con humildad. 
Este “Espíritu del Mesías” no es propiedad exclusiva de ninguna etnia, ninguna raza, ni ningún credo religioso, pues se ha manifestado en Hebreos y gentiles por igual: en Avraham, en Moisés, en David, en Daniel, en el rey Ciro, en Jesus de Nazaret, en el rabino Joshua Ben Levi, en la madre Teresa de Calcuta, en el rabino Menachem Schneerson, y en muchos otros. Aunque el espíritu del Mesías se ha manifestado en el pasado, también puede manifestarse hoy en nuestras vidas, si tan solo “oímos su voz, y no endurecemos nuestro corazón”- Salmo 95:7-8. Es decir, si tan solo procedemos al sincero arrepentimiento. 

No hay arrepentimiento, si no hay amor y perdón
El Maestro de Galilea (shalom sea sobre el) dijo que, si no perdonamos las ofensas que los demás nos han infligido, tampoco nuestras ofensas serán perdonadas. Aunque esto es una consecuencia lógica de "la ley de la siembra y la cosecha", también es parte de la tradición del Judeoislanismo. Es que, en el Judeoislanismo, decimos que, «Quien quiere "Olam Haba", se asegura de que, a su "Teshuvah", no le falte "Ahavah"». "Olam Haba" es la expresión Hebrea para "el Mundo que ha de venir" (la vida eterna); "Teshuvah" es la palabra Hebrea para "arrepentimiento"; y "Ahavah" es a palabra Hebrea para "amor". Este juego de palabras, significa que, quien quiere entrar en la vida eterna, se asegura de que a su "arrepentimiento", no le falte “amor” (es decir, perdón).

Judeoislanismo, y la naturaleza de la resurrección (de los muertos)
El Judaísmo ortodoxo que practican la mayoría de los Hebreos que viven al día de hoy en Israel, cree en la resurrección física de los muertos. El Judeoislanismo cree también lo mismo, pero de manera distinta. Es que el Judeoislanismo postula que, esta vida terrenal, es la verdadera muerte de la cual resucitaremos en aquel día; y que, ese “día postrero”, es en realidad el día de nuestra muerte física. Es decir, la vida que nos espera, es tan sublime que (en términos comparativos), la vida que al presente experimentamos equivale a la muerte. Por eso, en el lenguaje Hebreo, el cementerio es llamado "Bet Ha Chaim", que significa “la Casa de la Vida”. Trataremos de ilustrarlo por medio de un testimonio. Hace algún tiempo atrás, un amigo tuvo un grave ataque de asma. El ataque fue tan fuerte que, en un momento dado, se vio a si mismo morir, viendo como su alma salia de su cuerpo. Entonces, su espíritu pasó al otro lado de esta existencia (a la eternidad). Cuenta la persona que, en aquel lugar (si es que realmente puede llamársele "lugar") se aparenta existir fuera de tiempo y espacio. Allí no se siente duda, temor, cansancio, enfermedad, angustia, ni incertidumbre. No se experimentan las cosas que intuitivamente asociamos con nuestra existencia terrenal; Allí no hay orgullo, ambición, lujuria, codicia, ni engaño. Solo se experimentan una paz, un poder, y un conocimiento tan grandes, que aparentan ser del tamaño del Universo (infinitos). Nuestro amigo le pedía a Dios﻿ no tener que volver jamás a esta vida (a existir nuevamente en un cuerpo físico). La experiencia de este amigo (al igual que la de muchos que han experimentado algo similar) concuerda con el misticismo Hebreo; pues, en el original Hebreo de las Escrituras, había siete palabras distintas que se traducían al Castellano como "Cielos". La tradición decía que esto significa que, Gan Eden (el jardín del Edén celestial), tiene siete divisiones. Y estas divisiones son progresivas. Es decir, cada una de ellas corresponde a un grado mayor que la anterior. Así, cada "cielo" también corresponde a una forma mayor de existencia. En la mayor de todas, los justos existen en una forma que se describe alegóricamente como "sentados en compañía del Rey, y observando su presencia". La menor de todas estas existencias, corresponde a aquellos que «No ven al Rey, no moran en Su Casa, no suben la Montaña para encontrarse con el Rey, no están en Su Corte, no están en Su Tabernáculo, y tampoco están en Su Santo Monte; pero están en cambio "de pie en Su lugar Santo"». Quizás la menor de todas estas existencias, corresponda a resucitar en un cuerpo que, aunque físico, participe de la inmortalidad. La tradición Hebrea no es muy especifica en cuanto a este particular detalle; limitándose a decir que, quienes participen de la resurrección física, lo harán en el cuerpo que tuvieron al momento de fenecer; pero esto es solo para evitar que alguien pretenda alegar que, el Creador, en realidad no resucitó a la misma persona que había fallecido. En otras palabras, si la persona murió anciano, ciego y enfermo, será resucitado como un hombre anciano, ciego, y enfermo; pero recibirá inmediatamente perfecta salud, visión infinita, y vida eterna. A pesar de esto, en el sentido mas generalizado, es correcto decir que la resurrección de los Justos no será en un cuerpo como el que ahora conocemos, ni tampoco será a una naturaleza de vida tal como la que ahora experimentamos.

Judeoislanismo, y los Escritos Cristianos
El Judeoislanismo postula que, el maestro que el Cristianismo conoce con el nombre de Jesus de Nazaret (paz y bendición sea con él), vivió y predico la fe Hebrea de nuestro padre Avraham. De hecho, el Judeoislanismo cree que, al igual que el sabio Hillel (paz sea con él), el Nazareno fue uno de los mas grandes expositores de esta escuela Hebrea de pensamiento. La vida y las enseñanzas de Jesus, están casi exclusivamente contenidas en los evangelios cristianos. Pero, si bien el Judeoislanismo reconoce la validez del contenido ético de los escritos cristianos (al igual que el contenido ético de los escritos Islámicos), no cree que los practicantes del Judeoislanismo tengan la responsabilidad de reconocer estos escritos como su propia regla de fe. La razón de ello es que, aunque apuntan a las mismas verdades éticas y morales a las que apunta el Judeoislanismo (hacer solamente el bien), los anteriores escritos (al igual que los escritos sagrados de toda otra cultura) son la manera en que el Creador "habla" a esa culturas. Es decir, en el idioma, los términos y la idiosincrasia que mejor se adaptan a cada sociedad. Es que, cada cultura piensa, valora, y actúa, de forma distinta. Por ejemplo; entre los hispanos, bajar la mirada ante un superior que nos ha dado una orden, es considerado un gesto de sumisión y respeto; pero, entre los anglosajones, esta misma aptitud es considerada una falta de respeto. 
Así, un pasaje del Qur'an (o del Evangelio), que hace perfecto sentido para un Musulmán (o un Cristiano), puede ser ofensivo para un Hebreo. Y, un pasaje de la Torah que hace perfecto sentido para un Hebreo, puede ser considerado blasfemo tanto por Musulmanes como por Cristianos. Un ejemplo de esto, podrían ser los pasajes del Corán que se refieren al creyente como "esclavo", y los pasajes del Evangelio que se refieren a los cristianos como "siervos". Aunque hacen perfecto sentido en las culturas y mentalidades Islámicas y Cristianas, estos pasajes no hacen ningún sentido en la cultura Hebrea, donde llamar a alguien "esclavo" es considerado una falta de respeto (pues, para el Hebreo, implican estar bajo la maldición Divina). De igual modo, aunque los pasajes de la Torah que presentan a Dios descansando, arrepintiéndose y retractándose, hacen perfecto sentido en la cultura Hebrea, son totalmente ofensivos a las culturas Cristianas y Musulmanas, que consideran un serio insulto el atribuir a Dios debilidades humanas. Desafortunadamente, es esta distintividad cultural, la que impide que el creyente Hebreo pueda aceptar el Nuevo testamento como guía de fe.

¿Que significan las fiestas agrícolas de Peregrinación?
¿Por que tenían un contexto tan marcadamente agrícola las fiestas Sagradas donde se hacia peregrinación a Jerusalén, para traer ante Adonai las ofrendas y los diezmos de nuestra tierra? Pues para intimar que, nuestra relación con el Creador, depende de nuestra “siembra y cosecha”; para aprender que, si sembramos una buena semilla (haciendo el bien) en la tierra que es nuestro cuerpo (nuestra vida), llegaremos a la presencia del Gran Rey, quien recibirá con agrado nuestros frutos. Pero, si no sembramos un buen fruto (si solo sembramos la cizaña de la maldad) no podremos llegar ante su presencia, quedando así excluidos de entrar a Jerusalén, prototipo del mundo que ha venir (la vida eterna).

¿Son Israel o Jerusalén la finalidad de la Torah?
¿Por que pone la Torah tanto énfasis en los Patriarcas (Avraham, Isaac, Jacob, y los padres de las doce tribus)? ¿Por que las largas genealogías? ¿Cual es la importancia de su énfasis en la nación Israelita? ¿Por que extenderse tanto en su composición tribal, así como en su geografía, e historia? ¿Son acaso Israel (la nación Hebrea), o la ciudad de Jerusalén, la finalidad de la Torah? ¡Absolutamente no! Si el Creador (bendito sea) puso tanto énfasis en preservar el legado histórico de Israel y de Jerusalén, fue porque, de no haberlo hecho, los hombres que luego vendrían, podrían alegar que la Torah es solo un libro de leyendas; pues no existe tal cosa como una nación Hebrea, una ciudad llamada Jerusalén, o un Éxodo de Egipto. Y que, ya que la Torah es solo un libro de mitos, sus verdades éticas y morales son irrelevantes. 
Pero, como están hoy las cosas, el hombre que busca honestamente la verdad, puede entender que, así como Jerusalén (la sede del templo sagrado) y la nación Hebrea son una realidad histórica, de igual modo la revelación dada por Dios a Israel (la Torah, y las verdades éticas y morales en ella contenidas), también son una realidad histórica.

Que sus palabras siempre sean suaves y dulces
«El hombre sabio, siempre se asegura de que sus palabras sean dulces y suaves, de modo que, si se equivoca, no tenga dificultad alguna en tragárselas»

Judeoislanismo, Pluralismo religioso, y Cristianismo
Una persona hizo en una ocasión el siguiente comentario: "Rabino, el Judeoislanismo se podrá oír muy bonito; pero, en lo que a fe concierne, Jesucristo es una figura demasiado grande, como para descartarla del modo que ustedes lo hacen. Aparte de eso, no creo que puedan garantizar por completo que la salvación no sea, tal y como dice el apóstol Pablo, el producto de confesar a Jesus como Señor, y creer que Dios le levanto de los muertos". 
¿Que contestación da el Judeoislanismo a esta clase de interrogantes? Nuestra contestación a este amigo cristiano, es que sea fiel a su conciencia. Si esta le dicta que la interpretación Cristiana de la Fe, es la correcta, debe seguir esa fe; si su conciencia le dicta que la salvación solo esta en creer que Jesus (shalom sea con el) es el Dios omnipotente, que vino al mundo para encarnarse y poder morir por los pecados de la raza humana; pues debe ser fiel a la fe Cristiana. Si es sincero y honesto, Dios sabrá recompensar su compromiso con lo que entiende ser la verdad. Lo mismo aconsejamos a nuestros amigos musulmanes: si sus conciencias les dictan que la única forma de ser salvo es creer que no hay otro Dios fuera de Allah, y que Muhammad (shalom sea con el) es su profeta, deben entonces creerlo, y ser fieles a sus conciencias. El Creador sabrá recompensar su honestidad en seguir el sincero y honesto dictamen de sus conciencias. Lo mismo sucede con nosotros los Hebreos: habiendo invertido mas siglos que nadie estudiando la Torah, y teniendo el conocimiento mas intimo y preciso de la cultura, el idioma y la idiosincrasia de sus autores, tenemos el deber ético de seguir lo que nuestras conciencias dictan ser el producto de esos siglos de sincera y profunda investigación. Y esto no es otra cosa sino reconocer que la Torah no menciona a ninguna persona (sea Hebrea o gentil) que haya incurrido en la ira Divina por rehusarse a creer en una particular interpretación dogmática. Un buen ejemplo de esto es el relato acerca del rey Abimelec. La Torah dice que Avraham avinu fue a la tierra de Gerar, una tierra gobernada por el Rey Abimelec. Esta tierra era descrita en la Torah como “no habiendo temor de Dios en ella”. Para complicar las cosas, Abimelec decide tomar para si a Sarah, la esposa de Avraham. Entonces, Dios aparece a Abimelec en sueños, y le dice: “¡muerto eres!” ¿Por que incurre Abimelec en la ira Divina? ¿sería acaso porque no tenía la teología correcta? ¿O sería quizás porque no creyó que habría de venir un gran Mesías (o profeta) que traería salvación al mundo? ¿sería tal vez porque Abimelec practicaba una falsa religión? ¿O sería acaso porque no creía en el mismo Dios que creía Avraham? La respuesta es ¡No! Dios no se molesto contra Abimelec por ninguna de estas causas. Si se airó contra el, fue solo porque Abimelec estaba a punto de hacer algo malo: acostarse con la mujer de su prójimo. Lo que desagrado realmente al Creador, no fue que Abimelec no creyera en la religión o en la teología de Avraham; fue que no viviera lo que es la expresa voluntad de Dios para el hombre: que haga solo el bien; que no adultere; que no oprima a nadie; que no tome lo que no le pertenece; que no mate; que no mienta; que no deshonre a sus padres; que no sea orgulloso. Esa fue la verdad Divina revelada a Israel; una verdad que transpira en todos y cada uno de los relatos, tanto de la Ley como de los Profetas. 
Otro magnifico ejemplo de esto lo fue Faraón. Dios no se airó contra Faraón porque estuviese enojado contra la idolatría egipcia. Tampoco fue por que Faraón rehusara aceptar la religión o el Dios de los Israelitas. Lo que causo la ira del Creador, no fueron la teología ni la religión de Faraón; ¡fue su maldad! Fue que rehusó dejar en libertad a los esclavos Israelitas; negándose con ello a poner fin a siglos de injusta y despiadada opresión. Lo que enojo al Creador, fue que, en el proceso de exaltarse a si mismo, Faraón no solo estuvo dispuesto a ahogar a los infantes Hebreos, sino a pisotear la dignidad y el honor de millones de vidas humanas, hechas a imagen y semejanza del Creador. Cada vez que Faraón oprimía a algún esclavo, estaba indirectamente oprimiendo a Dios. Cada vez que atentaba contra la vida y el bienestar de algún esclavo, estaba simbólicamente atentando contra la vida y el bienestar de su Creador. Fue debido a estas obras de maldad, y no debido a alguna errada teología, que Faraón perdió progresivamente todo lo que poseía; hasta que, al final, perdió su propia vida. 
¿Y que diríamos de Nabucodonosor y de su hijo? ¿Castigo Dios a Nabucodonosor por haberse negado a creer en la religión (o en la teología) de los cautivos Israelitas? ¡Absolutamente no! Si Nabucodonosor fue humillado, fue solo porque exalto su propia persona, haciendo una estatua de si mismo, y amenazo con quemar en el fuego a quien no la adorara. ¡Que ironía! En este relato, la Tanak nos muestra que fue Nabucodonosor (un rey pagano con ínfulas de grandeza) quien invento la idea de que, si no rendimos pleitesía a este o aquel otro hombre, terminaremos ardiendo en el fuego. En su sed de auto-exaltación, este extraviado rey estaba dispuesto a destruir a cualquier ser humano que no le rindiese la veneración y la pleitesía que codiciaba. Y fue precisamente esta injusticia, y no su pobre teología, lo que le hizo incurrir en la ira divina. Por eso, cuando llega el momento de amonestarle, el profeta Daniel no exhorta al rey a convertirse a la fe Hebrea, ni a creer en algún futuro profeta, o Mesías. No; lo que le aconseja es humillarse a si mismo, haciendo bien a aquellos que no estaban en una condición tan exaltada como la suya. ¿Por que? Pues porque Daniel sabía bien que, la manera de obtener el favor divino, no es creyendo en esta o aquella otra interpretación teológica; es haciendo bien al prójimo, y renunciando a todo tipo de orgullo y auto-exaltación. El verso dice así: “Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: tus pecados redime con justicia, y tus iniquidades haciendo misericordias para con los oprimidos, pues tal vez será eso una prolongación de tu tranquilidad”- Daniel 4:27. 
Lo mismo sucedió con Belsasar, el “hijo” (nieto) del rey Nabucodonosor. Este rey se ensoberbeció a si mismo, tomando lo que era sagrado, y utilizándolo para honrar y enaltecer a quienes vivían una vida de inmoralidad (simbolizadas por sus concubinas) y de opresión (simbolizada por sus príncipes). Fue esta aptitud de orgullo e injusticia (y no ninguna falsa religión o teología) lo que encendió la ira de Dios contra Belsasar. El pasaje dice así: "El Altísimo Dios, oh Rey, dio a Nabucodonosor tu padre el reino y la grandeza, la gloria y la majestad. Y por la grandeza que le dio, todos los pueblos, naciones y lenguas temblaban y temían delante de él. A quien quería mataba, y a quien quería daba vida; engrandecía a quien quería, y a quien quería humillaba. Mas cuando su corazón se ensoberbeció, y su espíritu se endureció en su orgullo, fue depuesto del trono de su reino, y despojado de su gloria. Y fue echado de entre los hijos de los hombres, y su mente se hizo semejante a la de las bestias, y con los asnos monteses fue su morada. Hierba le hicieron comer como a buey, y su cuerpo fue mojado con el rocío del cielo, hasta que reconoció que el Altísimo Dios tiene dominio sobre el reino de los hombres, y que pone sobre él al que le place. Y tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto; sino que contra el Señor del cielo te has ensoberbecido, e hiciste traer delante de ti los vasos de su casa, y tú y tus grandes, tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellos; además de esto, diste alabanza a dioses de plata y oro, de bronce, de hierro, de madera y de piedra, que ni ven, ni oyen, ni saben; y al Dios en cuya mano esta tu vida, y cuyos son todos tus caminos, nunca honraste”- Daniel 5:18-23. 
Curiosamente, el Maestro de Galilea (shalom sea con él) predicó esta misma verdad. En el evangelio de Lucas, capitulo diez y verso 25 al 28, se narra de un hombre que vino a Jesus para preguntarle de que forma podría ganar la vida Eterna. La respuesta que dio el Galileo, fue una sencilla, y directa. El pasaje dice así: “Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? Él le dijo: ¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees? Aquél, respondiendo, dijo: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás”. Jesus le mostró a este hombre que la vida eterna se obtiene haciendo el bien prescrito en la Ley. Es decir, amando a Dios y a nuestro prójimo. Y está casi demás decir que, el que ama a su prójimo, lo demuestra tratándole con justicia, con misericordia, y con humildad. Quien ama a su prójimo, se abstiene de robarle, de matarle, de mentirle, de adulterar con su mujer, de oprimirle, de hacerle sufrir, de deshonrarle, o de hacerle mal. En fin, quien ama a su prójimo, le trata con la misma deferencia que desearía para si mismo. Por eso Jesus resumió la Ley diciendo: “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto es la Ley y los Profetas”- Mateo 7:12. Es precisamente debido a este llamado Divino a comprometernos con hacer el bien, que Jesus postulo que, aquel hombre rico, que no tuvo misericordia del enfermo Lázaro, termino siendo enviado al tormento del Hades. El verso dice así: “.... y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Avraham, y a Lázaro en su seno”- Lucas 16:22-23. 
¿Se perdió aquel hombre rico por no haber tenido la teología correcta? ¿Se perdió por no haber creído que Jesus era el Mesías? ¿Se perdió por no creer en el profeta que habría de venir? ¡No! Si el rico “se perdió”, fue porque hizo lo malo; porque no tuvo misericordia de aquel prójimo que sufría; se perdió porque no dio de comer a su prójimo hambriento, ni dio de beber a su hermano sediento; se perdió porque se exalto a si mismo, procurando solamente su propio bienestar. Por esto es que, describiendo a aquellos que habrán de heredar la vida eterna, Jesus aclaró que no serán aquellos que saben quien es el Mesías, ni aquellos que siguen la religión (o la teología) correcta; no serán quienes siguen al profeta correcto, o siguen la Escritura correcta; serán aquellos que hicieron bien a su prójimo, y fueron humildes; serán aquellos que dieron de comer al hambriento, que dieron de beber al sediento; que cubrieron al desnudo; que visitaron al enfermo, que vinieron al preso. El verso dice así: “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que, en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis”- Mateo 25:34-40. 
Así, no es que el Judeoislanismo no otorgue a Jesus (shalom sea con el) la importancia que, como figura histórica y religiosa se merece; Es que entiende que Jesus fue un creyente Hebreo, y que lo que en realidad predico, no fue lo que al presente conocemos como “Cristianismo”. La predica de Jesus, fue la ética de la antigua religión Hebrea. Esta postulaba que, lo que Dios pide del hombre, no es que crea en un dogma teológico particular, sino que abrace el estilo de vida ético y moral que espera Dios de sus Criaturas. Este es uno de compromiso con hacer el bien, y con renunciar a toda forma de orgullo y auto-exaltación. Esta es, en la conciencia del creyente Hebreo, la única y verdadera religión. El resto, es solo comentario.
Todos somos tuertos, ¡Solo que en ojos distintos!
Un antiguo refrán dice que, “en la tierra de los ciegos, el tuerto es Rey”. De hecho, la tradición Islámica habla de un líder perverso, que habrá de levantarse al final de los tiempos. Este líder es identificado como “El Dajjal”, y podrá ser reconocido porque, entre otras cosas, se dice que “será ciego en un ojo”. Es como si se nos quisiera decir que, al final de los tiempos, la humanidad estará tan ciega (confundida), que terminará eligiendo a un tuerto (un hombre sin sabiduría) como su máximo líder. El Judeoislanismo enseña que, mientras los hombres habitemos en un cuerpo de carne y hueso, tenemos la obligación de ser extremadamente humildes, pues en un sentido muy real, “todos somos tuertos, solo que “en ojos distintos”. En otras palabras, todos somos imperfectos, y cada uno de nosotros (sin importar los títulos o los honores que los hombres nos confieran) necesitamos del prójimo; para que “su ojo que ve”, complete lo que le falta a nuestro “ojo ciego”. Trataremos de ilustrar esta idea por medio de dos ejemplos. Primero, la historia Hebrea dice que el Rey Sedequías gobernaba sobre Jerusalén cuando los babilonios vinieron a sitiarla en el 586 antes de la era cristiana. En aquel tiempo, ministraban a los Hebreos dos profetas distintos. Jeremías ministraba a los Hebreos en Israel, y Ezequiel ministraba a los Hebreos ya cautivos en Babilonia. Ambos profetas advertían a Sedequías que, tanto el Rey como la ciudad de Jerusalén, sería tomados cautivos. Pero Jeremías decía que el rey sería “llevado a Babilonia”, mientras que Ezequiel decía que el rey “nunca vería a Babilonia”. Como cada profeta daba una versión distinta de lo que habría de suceder, Sedequías termino descartando como falsa la profecía de ambos profetas. ¿Estaban equivocados aquellos profetas? ¿Cual de los dos decía la verdad? ¡No! ¡Ninguno de ellos estaba equivocado!. De hecho, ambos decían la verdad; solo que cada uno era (por así decirlo) “tuerto de un ojo distinto”. Es decir, cada uno de ellos veía una porción distinta (pero complementaria) de una verdad mucho mas abarcadora. ¿Como puede ser esto posible? ¡Sencillo! Al final de la historia, los babilonios tomaron a Jerusalén, así como al rey Sedequías; Entonces, antes de llevarle cautivo a Babilonia, procedieron a arrancarle los dos ojos. Así, las dos profecías se cumplieron, pues el Rey fue llevado cautivo a Babilonia, pero nunca llego a “ver” la ciudad de Babilonia.
El segundo y último ejemplo, es aún mas generalizado: Muchos seguidores de la tradición Hebrea postulan que, el Jesus del Cristianismo (shalom sea con el), en realidad nunca existió. La razón para ello, es que el Jesus que aparece registrado en la tradición Hebrea, aparece “volviendo de Egipto” con su maestro (el Rabino Joshua ben Perahiah), en una época cercana al año 76 antes de la era Cristiana. Otra razón es que, los archivos de la época, no registran eventos tan cruciales como la muerte de los niños de Belén, a manos del rey Herodes. En adición, la tradición Hebrea dice que Jesus no tuvo doce discípulos, sino solamente cinco: Mattai, Nakkai, Netzer, Bunni y Todah. Estos discípulos fueron todos ejecutados, pero esto tampoco aparece mencionado en los escritos cristianos. Quizás aún mas interesante, sea el hecho de que la tradición Hebrea dice que, 40 días antes de la ejecución del Nazareno, un heraldo salio y proclamo diciendo: “El va a ser apedreado porque practicó hechicería, incitó a la idolatría, y descarrió a Israel; quien sepa algo en su defensa, que venga ahora e interceda en su favor”. Esto último, claro está, discrepa del relato cristiano, que postula que Jesus comenzó su ministerio a la edad de 30 años; que hizo doce discípulos; que predico durante tres años y medio; que fue juzgado precipitadamente; y que murió finalmente en la cruz, en el año 33 de la era Cristiana. Como si estas perspectivas no fuesen ya de por si suficientemente contradictorias, mas tarde el Islam afirmaría que Jesus realmente no murió en la cruz, sino que subió vivo a los cielos. Para colmo, dice en adición que, el largo de la vida del Nazareno (paz y bendición sean sobre el) no fue de 33 años, ¡sino de 125! 
¿Como enfrenta una persona estas incongruencias? ¿Toma la aptitud de Sedequías, y las descarta a todas como falsas? ¿O aprende de lo sucedido con Sedequías, y reconoce que cada una de ellas podría ser una perspectiva complementaria de una realidad mucho mas abarcadora? A modo de paréntesis, alguien podría preguntarse qué intención podría haber tenido el Creador, para permitir el fenómeno histórico que acabamos de describir. Y la contestación que da el Judeoislanismo, es que El Creador lo permitió así porque supo de antemano que los seres humanos nos volveríamos orgullosos; y anticipo que ese orgullo nos impediría acercarnos a nuestro prójimo, que piensa (y cree) distinto a nosotros. 
Volvamos ahora a nuestro punto de partida. Asumamos por un momento, que Dios no ha cambiado, y que aún quiere que hallemos la verdad, conjugando nuestra propia porción de verdad, con las porciones de verdad que poseen nuestros semejantes. ¿Que cuadro surge si conjugamos las narrativas que acerca de Jesus hacen la tradición Hebrea, la Cristiana y la Musulmana? Para nuestra sorpresa, descubrimos que, en su mayor parte, las tres narrativas aparentan ser ciertas y complementarias. Vera, la tradición Hebrea dice que, la vida de los grandes sabios Hebreos, que vivieron al comienzo de la era Cristiana, fue en promedio de 120 años. Ejemplo de esto lo fueron Hillel, Akiva, Ben Zakkai, y varios otros. ¿Que significado había en vivir 120 años? La respuesta está en que, la vida de Moisés, se describe como de 120 años de duración. Lo que se intenta implicar, es que estos hombres fueron a su generación, lo que fue Moisés a su propia generación: gigantes espirituales. Así, cuando el Islam describe a Jesus como viviendo una vida cuyo rango supera los 120 años, no solo está siendo consistente con el fenómeno que se observó en aquella época, sino con lo que más tarde habría de ser la interpretación que de Jesus harían sus seguidores- que Jesus era mayor que Moisés. Pero, ¿Como hacemos sentido del hecho de que el Cristianismo diga que, al comenzar su ministerio (en el año 30 de la era cristiana), Jesus tenía solo 30 años? De nuevo, la explicación puede estar en el hecho de que la Escritura dice que Moisés murió a los 120 años, pero sin nunca haber perdido el vigor de su juventud (Deut. 34:7). El verso dice así: “Y era Moisés de edad de ciento y veinte años cuando murió; sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor”. Los sabios de Israel decían que el rostro de Moisés nunca se arrugo, ni su cuerpo perdió su virilidad. Es decir, en un sentido muy real, Moisés nunca envejeció. Y, si Jesus aspiraba a ser considerado igual (o mayor) a Moisés, pues hacia sentido que sus seguidores argumentaran que, a los 120 años, Jesus se veía igual de joven que lo que se veía Moisés a esa misma edad. Esto es consono con la teología Cristiana, que afirma que Jesus estaba completamente libre de pecado. Y, ya que la vejez y la muerte se asumían ser la consecuencia directa del pecado, pues hacía perfecto sentido pensar que, un hombre sin pecado, no debería mostrar signo alguno de envejecimiento (a pesar de tener mas de 120 años). Esto también podría explicar el verso en Lucas 3:23, que dice: “Jesus mismo, al comenzar su ministerio, era como de treinta años...”. Note que el anterior verso no dice que Jesus tenía treinta años. Dice que Jesus era “como de treinta años”. Es decir, su apariencia era como la de un hombre que tiene treinta años, aunque su edad fuese en realidad otra. Hay que admitir que, varios teólogos Cristianos, afirman que este verso está equivocado, y que, según la mas precisa cronología, Jesus no debió haber tenido mas de 23 años al comenzar su ministerio. Pero esto no hace sino dar mayor peso a nuestra interpretación alterna, pues no hace sentido que un hombre que nunca llego siquiera a los 27 años pudiera dirigirse a sus adultos discípulos utilizando términos como “hijitos”. Ese sería el caso del verso en Juan 13:33, donde Jesus dice a su discípulos- “Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me buscaréis; pero como dije a los Hebreos, así os digo ahora a vosotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir”. Note como el texto haría perfecto sentido si quien dice estas palabras fuera un anciano de 125 años, pero no haría sentido alguno si quien las dice es un joven que nunca paso de los 27 o los 33 años.
En resumen, hay una posibilidad real de que el Jesus que los Hebreos dicen estaba vivo 76 años antes del comienzo de la era cristiana, fuera el mismo Jesus que, 95 años mas tarde, los evangelios describirían diciendo que era “como de 30 años”. Y hay una posibilidad real de que, mucho antes del comienzo de la era Cristiana, este Jesus haya tenido un “primer ministerio”, donde tuvo 5 discípulos llamados Mattai, Nakkai, Netzer, Bunni y Todah. Y hay en adición una posibilidad de que, al final de ese ministerio, Jesus haya sido enjuiciado y, como afirma la tradición Islámica, haya sido milagrosamente arrebatado al cielo, sin ver muerte, tal y como sucedió con el profeta Elías. Hay que recordar que la Escritura relata que, después de que el profeta Elías fuera arrebatado a los cielos (2da Reyes 2:11), y después que su ministerio había aparentemente ya terminado, se nos dice que Elías aparece nuevamente, escribiendo una carta profética contra el Rey Joram (2da Crónicas 21:12-15). Es decir, no es Escrituralmente imposible que, tal como dice la tradición islámica, Jesus haya sido arrebatado a los cielos durante su primer ministerio; solo para, al igual que Elías, aparecer mas tarde para ministrar nuevamente. Entonces, durante esta última ministración, Jesus completa la edad que había completado Moisés. Y, al igual que este último, termina muriendo en el tope de un monte, alejado de aquellos a quienes había guiado, tal y como enseña la tradición Cristiana. Quizás es por esto que los Evangelios presentan a Moisés y a Elías apareciéndole a Jesus, y hablándole acerca de su "partida" (muerte). El verso en Lucas 9:30-31 dice de la siguiente manera: “Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías; quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida, que iba Jesus a cumplir en Jerusalén”. ¿Que significa este pasaje? ¿Necesitaba Moisés (un profeta ya muerto) consultar a Jesus (un profeta vivo)? ¿O sería que un profeta vivo (Jesus) necesita consultar a un profeta muerto (Moisés)? ¿Que significa que Moisés y Elías hablen con Jesus acerca de su muerte? Quizás la respuesta este en que la muerte (o partida) de Jesus, incluiría los elementos de tanto la partida de Elías, como de la de Moisés. Es decir, primero un arrebatamiento a los cielos (sin experimentar la muerte), tal y como sucedió con Elías; y, segundo, una muerte en el tope de una colina, tal y como sucedió con Moisés.
Por favor, entienda que, lo que hasta aquí hemos dicho, no significa que el Islam por si mismo tenga todo lo que se necesita para (por así decirlo) “percibir” la totalidad de la realidad. El hecho es que, ninguna de las tradiciones monoteístas, tiene en si misma (y separada de las demás) “toda la verdad histórica”. La prueba es que, esa misma tradición Islámica, que dice que Jesus vivió 125 años, dice también que cada profeta vivió la mitad de la vida del profeta anterior. Si tomásemos eso como cierto, e “hiciésemos” la necesaria matemática, para calcular el largo de la vida de Avraham (tomando los 125 años de Jesus como punto de partida), arribaríamos a la extraviada conclusión de que la vida de Avraham se extendió por un periodo de miles de años, algo que es obviamente errado. Lo que hemos pretendido reseñar, es que El Creador espera que tengamos la sabiduría que proviene de la humildad; que reconozcamos que no tenemos todas las respuestas; y que, si Dios así lo ha determinado, es solo para que extendamos una mano de unidad y respeto a nuestro prójimo, que está ahí para completar lo que mutuamente nos falta. La Ley de Moisés daba una hermosa alegoría de esta misma verdad, cuando ordenaba que todos los Hebreos tenían que presentar la misma ofrenda al Creador. Pero la ofrenda de ningún hombre estaba completa, hasta que no la unía con la ofrenda de su prójimo ¡Es que la ofrenda que Adonai pedía de cada uno, no era otra sino 1/2 Shekel! No podía ser mas, ni tampoco podía ser menos. Así, no importando cuanta riqueza poseyese un hombre, el “shekel” (o servicio a Dios) que tenía en su mano, no estaría completo hasta que su mano no estuviera unida con la de su prójimo. Es decir, hasta que no uniera la mitad que estaba en su mano, con la mitad que estaba en la mano de su prójimo.
¿Cual es el verdadero templo de Dios?
Éxodo 15:2 dice “... Ze Eli, be anvehu”. Onkelos tradujo el anterior verso de la siguiente manera: “Este es mi Dios, y le edificare un Santuario (o, “le glorificare”)". Pero el idioma Hebreo es tal, que el verso pueda válidamente leerse también como “Ze Eli, ve ani ve'hu”, lo que significa: “Este es mi Dios, y seré como El”. En la mentalidad Hebrea, cuando se contraponen dos ideas, no solo se considera la posibilidad de que una idea sea cierta, y la otra sea falsa; sino que se considera la posibilidad de que (como en el caso que nos atañe) ambas ideas sean ciertas (es decir, que sean verdades complementarias). De ahí el famoso refrán que dice, “Donde quiera que hay dos Hebreos, hay al menos tres opiniones”. Así, si conjugamos las dos posibles traducciones, obtenemos un sentido mas completo del pasaje: “Cuando somos como Dios, nos convertimos en un templo para la gloria del Creador”. Pero, ¿como es posible que algún hombre pueda ser como Dios? ¡Muy sencillo!- Así como Dios vistió a Adam y a Eva, así también nosotros podemos vestir al desnudo; así como Dios visito a Avraham cuando se hallaba enfermo, recuperándose de su circuncisión, así también nosotros podemos visitar a los enfermo; Así como Dios enterró a Moisés, cuando no había nadie alrededor que lo hiciera, así también nosotros podemos enterrar al difunto que no tiene familia que lo entierre; Así como Dios dio de comer y beber a los Hebreos que deambulaban, así también nosotros podemos dar de comer y beber a los de-ambulantes. Es decir, el verdadero templo de Dios, es nuestra propia vida; cuando voluntariamente abrazamos el estilo de vida ético y moral que refleja los valores que engrandecen al Creador. Este estilo de vida se llama "Judeoislanismo", y es la religión que predicaron tanto Moisés, como todos los verdaderos profetas que vinieron después de el.
¿De quien podemos aprender la Torah?
La Torah (o instrucción Divina) debe aprenderse solo de aquellos que viven por sus valores éticos y morales. Es decir, cuando de enseñar la Torah se trata, no vale que el apellido de la persona sea "Cohen", "Goldstein", o algún otro apellido exótico. Tampoco importa si es Polaco, Ruso, o Israelita. Lo único que importa, es que viva la vida ética que demanda la Torah. El Rabino Yohanan decía (B. MK 17a) que el texto hebreo de Malaquías 2:7 significa: "Los labios del sacerdote (Cohen) preservaran la sabiduría (o sea, que la Torah puede aprenderse de su boca), si es un ángel del Dios de los ejércitos (o sea, si es temeroso del pecado)... Pero, si no es temeroso de Dios (no viviendo una vida de justicia, de misericordia, y de humildad), entonces poco importa de donde venga, ni cual sea su apellido, pues la Torah no puede ser aprendida de su boca”.
¿Ha sido abrogada la Ley?
La Torah es clara en cuanto al periodo de vigencia de La Ley: "Nunca se apartara de tu boca este libro de la Ley, sino que de día y de noche meditaras en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien"- Josué 1:8. Según el anterior pasaje, ¿cuando puede el creyente Hebreo dejar de meditar en la Ley? ¿Cuando puede dejar de guardar y cumplir los mandamientos? La respuesta, es que podrá hacerlo cuando no sea de día, ni de noche. En otras palabras: NUNCA. El verso dice que, meditar, guardar, y hacer conforme ordena la Ley, es la única garantía de prosperidad y triunfo que tiene Israel. Es que, el creyente Hebreo que deja de guardar y meditar en la Ley, se coloca a si mismo bajo maldición. Como está escrito: «Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán- “Maldito serás tú en la ciudad, y maldito en el campo... YHVH te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu... El extranjero que estará en medio de ti se elevará sobre ti muy alto, y tú descenderás muy abajo. El te prestará a ti, y tú no le prestarás a él; él será por cabeza, y tú serás por cola. Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán hasta que perezcas; por cuanto no habrás atendido a la voz de Yah tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos, que el te mandó"»- Deut. 28:15-16, 28, 43-45. 
¿Tiene Dios literalmente un Hijo?
La Ley De Moisés dice lo siguiente: "Shema Yisrael, Yah Eloheinu, Yah Echad", que traducido al Castellano sería, "Escucha Israel: Yah nuestro Dios, Yah es Uno"- Deuteronomio 6:4. El anterior verso significa que Dios es único; y que no hay nada ni nadie igual a Yah. Consideremos, a modo de contraste, el caso de un Rey de carne y hueso, que reina sobre sus dominios, y que tiene un padre (o un hermano). Yah en cambio es único, y no es como este, o como ningún otro rey humano, pues escrito está: "... Yo (YHVH) soy el primero (porque no tengo Padre), y Yo soy el postrero (porque no tengo hijo), y fuera de mí no hay Dios (porque no tengo hermano)"- Isaías 44:6. 
¿Quien es el Redentor y Salvador de Israel?
La Escritura Hebrea muestra con claridad meridiana que Adonai Yah (bendito sea)  es el único y verdadero Salvador Y Redentor de Israel. Como está escrito: "ASÍ DICE YAH, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, porque YO TE REDIMÍ.... Porque YO YAH, Dios tuyo, el Santo de Israel, SOY TU SALVADOR.... YO, YO YAH, Y FUERA DE MI NO HAY QUIEN SALVE.... Así dice YAH, REDENTOR VUESTRO, el Santo de Israel.... YO, YO SOY EL QUE BORRO TUS REBELIONES POR AMOR DE MI MISMO, Y NO ME ACORDARE DE TUS PECADOS"- Isaías 43. 
Así, no hay otro Redentor y Salvador fuera de YAH, quien por amor de si mismo borra el pecado de Israel. Y no lo borra cuando creemos en esta o aquella otra teología mesiánica; lo borra cuando, por medio del arrepentimiento sincero, nos volvemos a El para caminar por su senda, obedeciendo sus mandamientos. Como procedió inmediatamente a decir el profeta Isaías: "YO DESHICE como una nube tus rebeliones, y COMO NIEBLA TUS PECADOS; VUÉLVETE A MI, PORQUE YO TE REDIMÍ"- Isaías 44:22. Note como el verbo "redimir" está en tiempo pasado, como insinuando que la completa Salvación estaba ya disponible desde tiempo antiguo, y no estaba pendiente a ser completada en algún lejano futuro por medio de la obra de este o aquel otro personaje mesiánico. 

¿Por que piensa la gente que los creyentes Hebreos son insolentes?
El Judeoislanismo, no es la fe del hombre orgulloso, que necesita tener siempre la razón; tampoco es la fe de quien necesita tener prominencia, o contar con la aprobación y la adulación de las multitudes. Es la fe del hombre que, como la vasija rota, anhela ser restaurada; La fe del hombre que, al igual que las tablas de la Ley, está quebrantado, y anhela hallar su lugar de reposo, junto el arca sagrada. Es una fe de restauración, de volver a la senda antigua; de volver al saludable orden natural que, como modelo de la existencia humana, estableció inicialmente el Creador. 
Este orden Divino al cual nos referimos, se hace una realidad en nosotros cuando, reconociendo lo errado de nuestra conducta, nos apartamos del mal camino, para comenzar a hacer lo bueno, guardando los mandamientos de la Ley. 
El guardar los mandamientos, y meditar en ellos día y noche, produce en nuestra psiquis el efecto de restaurar la perspectiva que el Creador siempre deseo que tuviésemos acerca de la existencia, de nosotros mismos, y de nuestro prójimo. Y Dios quiere que abracemos con todo nuestro corazón esa perspectiva, pues ella garantiza no solo nuestro propio bienestar, sino el de quienes nos rodean. 
Pero, alguien podría preguntarse, ¿en que consiste este conocimiento Divino? La respuesta es que consiste de vivir comprometidos con hacer el bien: abrazando un estilo de vida donde, tanto con nuestros hechos como con nuestras aptitudes, nos convertimos en los guardianes y custodios de nuestro hermano; asumiendo la responsabilidad de alentarle a hacer lo bueno, y desalentarle a hacer lo malo. 
El libro de Ezequiel dice así: “Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano... Pero si al justo amonestares para que no peque, y no pecare, de cierto vivirá, porque fue amonestado; y tú habrás librado tu alma”- Ezequiel 3:18&21. 
Este mandato Divino de ser guardianes y custodios de nuestros hermanos, es tan importante, que el mismo Creador quiso darnos ejemplo, observándolo El primero. La Torah dice que, luego de que Caín se enojara contra su hermano Abel, El Creador le alentó a hacer lo bueno, diciéndole las siguientes palabras: “Entonces Adonai dijo a Caín : ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? SI BIEN HICIERES, ¿NO SERÁS ENALTECIDO? Y SI NO HICIERES BIEN, EL PECADO ESTÁ A LA PUERTA....”- Génesis 4:6-7. 
¿Cual era ese bien, ese “buen camino” del cual el Creador hablaba a Caín? ¡Pues no odiar ni hacer daño a su hermano! En otras palabras, a los ojos Divinos, hacer lo malo consiste en odiar y hacer daño a nuestro prójimo; pues (indirectamente) es odiar y hacer daño al Dios del cual nuestro prójimo es imagen y semejanza. Note como Dios actuó de guardián y custodio de Caín, dándole así el primer ejemplo, de suerte que Caín actuase a su vez como guardián y custodio de Abel. Esta es la perfecta voluntad Divina, y el orden inicial de la Creación. Esta es precisamente la senda a la cual el Judeoislanismo nos exhorta a retornar: el convertirnos en guardianes y custodios de nuestro prójimo. 
Si Dios, que no debe nada a nadie, sintió que debía actuar como guardián y custodio de un prójimo inferior a El mismo (Caín), ¿quienes somos nosotros para creer que no tenemos que hacer lo mismo con nuestro prójimo? ¿Acaso somos mayores que Dios? 
Desafortunadamente, Caín se reveló, matando a su hermano Abel, y demostrando con sus obras que no quería obedecer a su Creador, ni cumplir el mandato de ser guardián y custodio de su hermano: “Y Adonai dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿SOY YO ACASO GUARDA DE MI HERMANO?- Génesis 4:9 
Note como, la respuesta Divina al primer pecado de la humanidad (el de Adán), fue: ¿Donde estas tu? Y, la respuesta al segundo pecado de la humanidad (el de Caín), fue: ¿Donde está tu hermano? ES LA FORMA EN QUE EL CREADOR INSINUÁ QUE, NUESTRA POSICIÓN CON RESPECTO A DIOS, está PREDICADA EN BASE A NUESTRA POSICIÓN CON RESPECTO A NUESTRO HERMANO; Intima que, no hay amor a Dios, si no hay amor al prójimo; y que, lo uno, es el producto natural de lo otro. Por eso es que, los diez mandamientos, comienzan ordenándonos adorar y servir a Dios, pero terminan ordenándonos amar (hacer bien) a nuestro prójimo. Es que, lo último, es la prueba de la veracidad de lo primero. 
Jesus predico este mismo mensaje, pues se nos informa que, cuando se le preguntó de que modo podría obtenerse la vida eterna, contestó diciendo que se lograba guardando los mandamientos. Lo curioso, es que ninguno de los mandamientos que procedió Jesus a enumerar, incluía amar (o adorar a Dios). Solo enumero aquellos que tenían que ver con amar al prójimo. ¿Por que? Pues como intimando que, quien ama y sirve al prójimo, ya ha demostrado que ama y sirve a Dios. El pasaje dice así: “Mas, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesus dijo: No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo”- Mateo 19:17-19.
Como ya hemos dicho, Abel rehusó ser guardián y custodio de su hermano. ¿Cual fue su castigo? Pues ser excluido de la presencia Divina. Esto no es sino una alegoría de lo que sucederá a todo aquel que siga ese mismo proceder: será excluido de "la presencia Divina" (la vida en el mundo que ha de venir). 
La tradición Hebrea enfatizaba esta misma enseñanza: Cuando alguien era juzgado por algún crimen o delito, se traían dos testigos presenciales. Y la pregunta que invariablemente se hacia a estos testigos era, si habían advertido al acusado de lo errado de su posible conducta, y de las graves consecuencias de lo que estaba a punto de hacer. 
Así, quien practica el Judeoislanismo, tiene la responsabilidad moral de amonestar a su hermano (o hermana) que no vive por los mandamientos. Tiene la responsabilidad de advertirle a quien practica la usura, que está violando el mandamiento que prohíbe robar al prójimo; de advertirle a quien practica el homosexualidad, que (al igual que sucedió con Caín) su perversa pasión priva de la vida (mata) a aquellos que, de otro modo, habrían sido sus descendientes; tiene la responsabilidad de advertir a la mujer que, no vestir de forma casta y recatada, es el preludio de la transgresión del mandato que prohíbe el adulterio y la fornicación. 
Quien practica el Judeoislanismo, tiene el deber de advertir a la mujer que se opone al liderato de su marido, que su conducta deshonra a su Padre Celestial, y pone en ridículo al Dios que reclama haberla creado para ser ayuda idónea de su marido. 
De lo anteriormente expuesto, se puede comprender la razón por la que, a menudo, el gentil desprecia al Hebreo: es que, no conociendo su idiosincrasia, le percibe como “entrometido” y "presumido". Pero esto es precisamente lo que Dios espera de nosotros, pues es el natural resultado de ser guardián y custodio de nuestro prójimo. 
Un buen ejemplo de esto lo podría ser nuestro padre Avraham: cuando el Creador le aparece para informarle que se proponía destruir a Sodoma y Gomorra, Avraham asume (instintivamente) el papel de guardián y custodio de quien le hablaba (¡Nada menos que su Creador!), advirtiéndole que lo que se proponía hacer era equivocado, pues sería un acto de injusticia el destruir al impío, juntamente con el justo (Génesis 18:25). El gentil que lee este pasaje, a menudo se pregunta a si mismo: ¿Pero quien se cree Avraham que es, para decirle a Dios lo que puede, y lo que no puede hacer? ¿Como puede alguien ser tan insolente y atrevido? 
Sin embargo, la realidad es que Dios no se enoja en lo absoluto contra Avraham. De hecho, si decide informarle lo que planeaba hacer con Sodoma, fue porque contaba con que, tanto Avraham como su descendencia, serian fieles en observar el precepto de encomendar al prójimo a hacer lo bueno. Como dice la Escritura: “ Y Adonai (El Señor) dijo: ¿Encubriré yo a Avraham lo que voy a hacer?... porque YO SÉ QUE MANDARÁ A SUS HIJOS y a su casa después de sí, QUE GUARDEN el camino de Adonai, haciendo JUSTICIA Y JUICIO...”- Génesis 18:17&19. 
Es decir, lo que intenta decirnos el anterior relato, no es que Dios necesitase una lección ética de parte de Avraham. Su propósito era mostrarnos que Adonai se agrada de todo aquel que es guardián y custodio de su hermano; era mostrarnos que (a los ojos del Creador) esa aptitud no es insolencia, ni tampoco atrevimiento; es actuar como el verdadero Israel. Aquel Israel que “pelea con Dios y con los hombres”, en aras de la preservación y el bienestar de su prójimo. Adonai espera que, quienes reclamamos ser descendencia de Avraham, tengamos esa misma aptitud; que nos exhortemos unos a los otros a hacer el bien, guardando los mandamientos de la Ley. 
Curiosamente, aún la tradición Cristiana valida esta perspectiva. Vera, el evangelio adscribe a Jesus el reconocer a Juan el Bautista como el hombre mas grande de su generación. El pasaje dice así, “De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer, no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista...”- Mateo 11:11. Pero, ¿por que? ¿que hacia de Juan el hombre mas grande de su generación? Pues el hecho de que, cuando vio al Rey Herodes tomar como esposa a la mujer de su hermano, hizo lo que todo buen Hebreo está llamado a hacer: Señalarle lo errado de su conducta, a fin de que enmendara su mal camino. El pasaje lee así: “Porque el mismo Herodes había enviado y prendido a Juan, y le había encadenado en la cárcel, por causa de Herodías, mujer de Felipe su hermano; pues la había tomado por mujer. PORQUE JUAN DECÍA A HERODES: NO TE ES LÍCITO TENER LA MUJER DE TU HERMANO”- Marcos 6:17-18. 
En conclusión, la Torah enseña que El Creador espera que los creyentes Hebreos seamos como una grande y fuerte cadena: donde cada eslabón sujeta y fortalece a los eslabones adyacentes. El no Hebreo, podrá creer que somos “insolentes”, y quizás hasta “entrometidos”, pero nosotros sabemos que solo estamos cumpliendo lo que tanto la Torah como nuestros padres nos encomendaron hacer, al decirnos: "No te apartes nunca de la comunidad". ¿Y como dio la Torah este mensaje? Pues por medio de una alegoría. Vera, la Torah utiliza al mar como prototipo de las naciones y de las comunidades del mundo. Pero, esa misma Torah, decía que Dios se agrada de que los Hebreos coman solo peces con escamas. ¿Por que? Pues porque el pez con escamas (y aletas) nos recuerda que la comunidad Hebrea puede “atravesar con éxito el embravecido mar de las naciones gentiles”, solo cuando sus miembros están tan unidos como las escamas de un pez. 
La santidad de la vida humana
Los sabios de Israel decían que, uno de los nombres del Creador (bendito sea) es, "Yo soy el que Soy"; en otras palabras, soy el único que realmente existo, pues soy la fuente misma de toda existencia. De este modo, si los seres humanos existimos, es solo porque una pequeña porción de esa existencia infinita que es la Deidad, mora dentro de cada uno de nosotros. Y es por esto que la vida humana es sagrada, y debe tratarse con reverencia y consideración. Era en esta perspectiva que la Torah declaraba impuro a todo aquel que tocaba un cadáver. Y esto no tenía otro propósito que inculcar en la psiquis de cada hombre, la idea de que, cuando destruía una vida, se estaba contaminando a si mismo, pues destruía algo sagrado; algo que, en un sentido muy real, era un reflejo de su Creador. De igual modo, la tradición Hebrea decía que no se podía "mezclar la carne con la sangre". Así, cuando la corte suprema (Sanedrín) dispensaba la pena capital sobre algún reo, los jueces tenían que ayunar ese día; a fin de dar ejemplo a la comunidad de la introspectiva aprehensión que debe causarnos el tener que acabar con una vida, sin importar o no si ello es el producto del justo desempeño de nuestra autoridad gubernamental.
La Justicia Divina no requiere que tengamos la teología correcta, sino la aptitud correcta
Si agradar a Dios dependiese de tener la teología correcta, cada individuo tendría que aprender personalmente todas y cada una de las sectas y religiones del mundo, antes de poder juzgarlas con objetividad. Tendría que aprender acerca de Sunni Islam, Sufi Islam, Ahmadiyyah Islam, Alevi Islam, Shia Islam, Cristianismo Católico, Cristianismo Copto, Griego, Ruso Ortodoxo, Evangélico Luterano, Evangélico Adventista, Metodista, Cientología, Cristianismo Presbiteriano, Pentecostés, Menonita, Bautistas, Discípulos de Cristo, Mita, El Mensaje de La Hora, Testigos de ‫ ,יהוה‬Mormones, Judaísmo Ortodoxo, Judaísmo Reformado, Judaísmo Conservador, Chabad Lubavitch, Haredi, Karaita, Breslev, Kaballah, Samaritano, Mesiánicos, Netsaritas, Dos Casas, Israelitas Hebreos, Budistas, Hinduismo, Shintoísmo, etc, etc, etc. De nuevo, esta sería la única forma de evaluar la precisión teológica de todas y cada una de estas sectas y religiones. Desafortunadamente, la vida de ningún ser humano es lo suficientemente larga como para alcanzar tan ambiciosa meta. Y, está casi demás, decir que el Creador del universo (bendito sea) no pudo haber pasado por alto un detalle tan importante. De así haber sido, no sería realmente el Creador (el Dios omnisciente), sino la invención de algún ser humano, tal y como lo son Zeus, Baal, Anubis, Atenas, o Vulcano.
Tampoco es posible que el Creador proceda de la manera anteriormente descrita, pues equivaldría a decir que un hombre puede "volver su rostro hacia Dios" (buscándolo con sinceridad de corazón), y no vivir lo suficiente como para lograr hallarlo (encontrando la correcta teología Divina). De hecho, esto sería insinuar que Dios se presta a un tipo de juego cruel, donde el Creador “se esconde” de aquellos que sinceramente le buscan, para después “avergonzarles” (condenarles) por no haberle encontrado. Esto es una idea mezquina y Satánica; pues niega la palabra de Dios, que dice: «Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón»- Jeremías 29:13. Y también dice en otro lugar: «Así ha dicho ‫ יהוה‬ de los ejércitos: Volveos a mí, dice  ‫ יהוה‬de los ejércitos, y yo me volveré a vosotros...» - Zacarías 1:3. 
Así, agradar a Dios, no puede consistir en descubrir la teología correcta; tiene que ser algo que no este escondido de nosotros mismos; algo tan auto-evidente, que está a los ojos de todo ser racional. Esto, que es evidente a todo ser pensante, es el deseo innato de recibir el bien; el deseo de ser respetados, honrados, y dignificados; el deseo de ser tratados con justicia, con misericordia, y con humildad. Cuando no se nos trata de esa manera, o cuando vemos que alguien no es tratado de esa manera, algo dentro de nosotros mismos nos dice que se está haciendo algo malo, que estamos "errando al blanco", y que debemos rechazar esa extraviada conducta (los creyentes Hebreos llamamos a esto, "el yetzer ha-tov", o "impulso a hacer lo bueno"). Y esa aptitud de rechazar la mala conducta (resistir nuestro "yetzer ha-ra", o impulso a hacer lo malo), y querer en cambio someternos a la buena conducta (el yetzer ha-tov, o impulso a hacer lo bueno), es precisamente la verdad que agrada y complace al Creador. Esa buena conducta a la cual nos alientan tanto la Torah como nuestro "yetzer ha- tov", está sintetizada en los mandamientos, y se resume en renunciar a la maldad, para comprometernos con hacer el bien para el cual vinimos a este mundo: Reconocer, y ser agradecidos de nuestro Creador, no matar, no robar, no mentir, no calumniar, no adulterar, no fornicar, no codiciar lo que pertenece al prójimo, honrar a quienes nos dieron al vida, permitir un día de descanso para quienes nos sirven, etc. Así, quien se aparta (arrepiente) del mal, y se compromete con hacer lo bueno (guardando los mandamientos), goza de la misericordia Divina, y ha encontrado la verdad; como está escrito: «... MUESTRO MISERICORDIA a millares, A LOS QUE me aman y GUARDAN MIS MANDAMIENTOS»- Éxodo 20:6. Y en otro lugar: «Tu justicia es justicia eterna, Y TU LEY (los mandamientos) ES (LA) VERDAD»- Salmo 119:142 

Nadie que no haya sido invitado, entrará en la Jerusalén de arriba
«"Y creará Yah sobre toda la habitación de Sión, y sobre sus huéspedes invitados" (Isa. 4:5). Rabbah dijo en el nombre del Rabino Yohanan: "Jerusalén del mundo que ha de venir, no será como la Jerusalén de este mundo. Porque, en este mundo, todo el que desea subir a Jerusalén, sube. Pero solo aquellos (que hayan sido) invitados, podrán subir a la Jerusalén del mundo que ha de venir"» 

La Vigencia Eterna del Pacto de la Circuncisión
El pacto de circuncisión (prototipo de la Ley) que hizo Dios con Israel, es eterno. Como está escrito: «Y estableceré mi pacto entre ti y mi, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti... Este es mi pacto... será circuncidado todo varón de entre vosotros... y estará mi pacto en vuestra carne por pacto perpetuo. Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pueblo; ha violado mi pacto... Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamaras su nombre Isaac; y confirmare mi pacto con el como pacto perpetuo para sus descendientes después de el» (Gen. 17:7,9,10,13,14&19). 
Así, cuando el profeta dice en Jeremías 11:10 que la casa de Israel ha "invalidado" el pacto con Dios (dando así lugar a la necesidad de "un nuevo pacto"), en realidad la Escritura habla de forma figurada, y no literal. Es que, si el pacto hubiese sido verdaderamente invalidado en el capitulo 11, no habría justificación para que, tres capítulos mas tarde, el profeta ruegue a Dios que "no invalide su pacto" (¿como puede Dios invalidar lo que ya ha sido invalidado?). Como está escrito: «Por amor de tu nombre no nos deseches, ni deshonres tu glorioso trono; acuérdate, no invalides tu pacto con nosotros (Jer. 14:21). 
Del mismo modo, el profeta habla de forma simbólica cuando dice: «He aquí que vienen días, dice Adonai Yah, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel... porque ellos invalidaron mi pacto (de circuncisión y de Ley) ... Pero este es el (nuevo) pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días... Daré mi Ley en su mente, y la escribiré en su corazón ... Y no enseñara mas ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: ¡Conoce a Yah!; porque todos me conocerán, desde el mas pequeño de ellos, hasta el mas grande...» (Jeremías 31:31-34). Así, si bien el pasaje habla alegóricamente de "un nuevo pacto", cuando investigamos en que consiste ese "nuevo pacto", encontramos que no es sino traer la Ley de vuelta a nuestra mente, y a nuestro corazón ("... Daré mi Ley en su mente, y la escribiré en su corazón"). ¿Y, por que utilizamos la expresión "traer la Ley de vuelta a nuestra mente, y nuestro corazón"? Pues porque "el viejo pacto" (la Ley) prometía hacer lo mismo que promete hacer este "nuevo pacto". ¿Como ponía la Ley en nuestra mente y en nuestro corazón aquel viejo pacto? Pues diciéndonos: "Nunca se apartara de tu boca este libro de la Ley sino que de día y de noche meditaras en el, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien" (Josué 1:8). 
De este modo, si hubiésemos meditado día y noche en la Ley, esta llenaría nuestra mente y nuestro corazón, de suerte que no tendríamos necesidad de "un nuevo pacto", que prometiese poner la Ley de vuelta en nuestra mente, y en nuestro corazón. 
La realidad es que, Israel nunca podrá invalidar (literalmente) el pacto Divino; lo único que podría hacer, es incumplir su parte (de responsabilidad) en ese pacto [de hecho, si el incumplimiento de Israel hubiese logrado anular el primer pacto, ¿que impediría que siguiese anulando los pactos futuros? ¿No sugeriría esto la blasfema idea de que no es Dios, sino Israel, quien realmente tiene "el sartén por el mango"?]. Y es a esta aptitud de desobedecer su parte del pacto, a lo que los profetas se refieren, cuando dicen que Israel ha "invalidado" el pacto con Dios; ¡La realidad es que la parte que le toca a Dios (la promesa de bendecir a la parte que obedece los términos del pacto) queda incólume e inmutable! Por eso la Escritura dice que es mas fácil cancelar el día y la noche, que hacer que el Creador deje de cumplir su parte del pacto con Israel; el pacto que promete que (a pesar de su exilio) siempre serán una nación, y siempre serán regidos por la Ley de Dios. Como está escrito: «Así ha dicho Yah, "si pudiereis invalidar mi pacto con el día, y mi pacto con la noche, de tal manera que no haya día ni noche a su tiempo, podrá también invalidarse mi pacto con mi siervo David, para que deje de tener hijo que reine sobre su trono (representando así la independencia y la continuidad de la nación Hebrea); y mi pacto con los Levitas y Sacerdotes, mis ministros.. (que representan la Ley de Dios, que habrá de gobernar perpetuamente la nación de Israel)"».
La Escritura confirma la perpetuidad del pacto de la Ley, cuando afirma que ningún incircunciso será invitado a la Jerusalén celestial. Como está escrito: "... vístete de poder, oh Sión; vístete tu ropa hermosa, oh Jerusalén (celestial), ciudad santa; porque nunca mas vendrá a ti incircunciso ni inmundo" (Isa. 52:1). De hecho, los profetas anunciaron que, cuando los cielos y la tierra sean finalmente restaurados, todas las naciones observaran el Shabbat, así como las nuevas lunas (es decir, guardaran la Ley). Como está escrito: «Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mi, dice Adonai Yah, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. Y de nueva luna, a nueva luna, y de Shabbat a Shabbat, vendrán todos a adorar delante de mi, dijo Adonai Yah» (Isa. 66: 22-23). Y, hablando de este mismo tiempo, dice también Isaías: «Y traerán a todos vuestros hermanos de entre todas las naciones, por ofrenda a Yah... a mi santo monte de Jerusalén... Y tomare también de ellos para Sacerdotes y Levitas (a fin de que oficien los ritos de la Ley)» (Isa. 66:20-21). 
Así que, en el mundo que ha de venir, el Creador (bendito sea) no solo demandara que guardemos tanto el Shabbat como las nuevas lunas, sino que restaurara también el templo, así como el rito Mosaico de los sacerdotes. En adición, todas las naciones tendrán que venir a Jerusalén, para observar allí la fiesta Hebrea de las tabernáculos (Sukkot). Como está escrito: «Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a Yah de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los tabernáculos (Sukkot). Y acontecerá que, los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén para adorar al Rey, Yah de los ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia . Y si la familia de Egipto no subiere y no viniere, sobre ellos no habrá lluvia; vendrá la plaga con que Yah herirá las naciones que no subieren a celebrar la fiesta de los tabernáculos. Esta será la pena del pecado de Egipto, y del pecado de todas las naciones que no subieren para celebrar la fiesta de los tabernáculos» (Zacarías 14:16-19).

La Torah tiene su propia narrativa
La Torah tiene su propia narrativa. Y, desafortunadamente, no es la narrativa de la corrección política; de la prosperidad a toda costa; del control de los medios de comunicación; de la igualdad de los sexos; del revisionismo histórico; del relativismo moral; del individualismo personal; de la libertad sexual de la mujer; ni de los derechos de la comunidad homosexual. Su narrativa, es que el creyente luche por convertirse en el verdadero Israel; el pueblo de Dios que lucha contra la injusticia, contra todo lo que se opone a los mandamientos divinos, contra la crueldad, la opresión, y la soberbia. Y todo esto sin importar si, el precio a pagar, es la perdida de la popularidad, de la prominencia, de los beneficios personales, o aún de su propia vida.
Grandes Montañas, que penden de pequeños hilos
En el mundo de las tradiciones religiosas, hay quien tiene la virtud de presentar su verdad de suerte que parezca tan grande, como una montaña. Pero, a menudo sucede que, cuando la examinamos en detalle, descubrimos que lo que aparenta ser una gran montaña, cuelga de finos hilos (es decir, su fundamento bíblico es incierto, contradictorio, o dudoso). En cambio, hay verdades que aparentan ser pequeñas (sencillas); pero, al examinarlas, descubrimos que cuelgan de la piedra solida (¡la piedra de los diez mandamientos!).
La Salvación, según el libro de Bereshit (Génesis)
El Judaísmo que existe al tiempo presente, es en su gran mayoría el producto de 20 siglos de evolución político-religiosa. Vera, hace 2000 años, no existía tal cosa como “un Hebreo Ashkenazi”; el lenguaje “Yiddish”no había sido aún inventado; no se había escrito aún el Talmud; nadie sabía lo que era “un Hebreo Sefardita”; nadie había escuchado hablar jamás acerca de un tal Moisés De León (ni de su famoso libro cabalístico llamado “El Zohar”); nadie conocía que era el “Shuljam Aruj” (o guía de la practica diaria del Judaísmo) y nadie tenía idea de lo que era un “Yarmulke”. En fin, la fe que practicaron tanto nuestros padres, como los profetas, no fue el Judaísmo que al presente conocemos. La realidad, es que nuestros ancestros practicaron una fe que la Escritura describe simplemente como “Temor de Dios”, como reza el verso en Génesis 20:11- “Y Avraham respondió: Porque dije para mí: Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer”. Esta fe Hebrea, que en el pasado ha sido también descrita con el nombre de “monoteísmo ético”, es al presente conocida como “Judeoislanismo”. 
Siendo la fe primordial de toda la raza humana, no debe sorprendernos que podamos encontrar trazas de esta ancestral fe, dispersas entre los escritos de casi todas las religiones del mundo. Es dentro de este contexto histórico, que citamos los escritos de otras tradiciones religiosas; como quien reconoce que “la verdad (del Judeoislanismo) es la verdad, sin importar donde este, o quien la diga”. Esto es similar a lo que sucede con la Tanak, cuando cita las palabras y los escritos de personajes que no pertenecieron al pueblo de Israel, como fue el caso con Jetro, Balaam, Nabucodonosor, y Job. Como ya hemos mencionado, el Judeoislanismo fue la religión inicialmente revelada por Dios a toda la raza humana. Esta fe, es una "causal", de naturaleza ética y moral. La razón para que se le describa como una fe "causal", es que se basa en la abstracta (pero poderosa) idea que se manifiesta en el fenómeno de "acción y reacción", de “medida por medida” (siembra y cosecha). Es decir, esta fe siempre ha enseñado que "cosechamos lo mismo que sembramos"; que recogeremos el mismo bien (o mal) que hemos dispensado; que si perdono, seré perdonado; que si otorgo misericordia, recibiré también misericordia; que si dispenso justicia, recibiré de vuelta justicia. Esta Fe está prefigurada en el libro de Génesis, donde se nos dice que Yah encomendó a Adán que labrase y guardase el huerto de Edén. El verso dice así: “Tomo pues YHVH ELOHIM al hombre, y lo puso en el huerto del Edén, para que lo labrara y lo guardase” . 
Note que, si se toma en sentido literal, el anterior pasaje no hace sentido alguno. Es decir, ¿Por que tenía Adán que labrar el huerto? ¿Acaso lo que el mundo ya de por si mismo producía no era suficiente para alimentarlo? Y, ¿de quien había que guardar el huerto? ¿Es que estaban los arboles en peligro de ser físicamente destruidos, o robados por algún otro ser humano? ¿Que significa todo esto? La respuesta se encuentra, de forma implícita, en el original Hebreo del pasaje. La traducción (palabra por palabra) dice así: “Va-Yikaj YHVH ELOHIM et ha-Adam vaiyanijehu v’gan eden le-AVODAH u-le-sham’rah”. La tradición Hebrea, dice que el nombre YHVH representa la misericordia (o bondad) Divina, mientras que el nombre Elohim significa el Juicio (o severidad) Divina. El hecho de que ambos nombres aparezcan juntos en el anterior pasaje, indica que El Creador muestra bondad y misericordia, pero muestra también severidad, y juicio. Como dice el salmo: “Con el misericordioso te mostrarás misericordioso..... Y severo serás para con el perverso”- Salmo 18:25-26. Note como la palabra que el anterior verso traduce como “labrar” es “avodah”. Esta palabra se utiliza en la escritura Hebrea para denotar “adoración”. De hecho, el termino hebreo “avodah zarah” se traduce como “adoración extraña” (o idolatría). Así, cuando Dios ordena a Adán labrar el huerto del Edén, no está en realidad hablándole de trabajo físico, sino de adoración. Lo que el Creador trata de intimar, es que la adoración que agrada al Creador, se basa en “la siembra y la cosecha”; que Dios mostrara su atributo de bondad y misericordia, a aquellos que siembran bondad y misericordia; pero mostrara severidad y juicio, a aquellos que sean severos y perversos. La Escritura confirma esta verdad en cada una de las historias que hace, en la predica de cada profeta, y en cada alegoría que nos presenta. El profeta Isaías entendió muy bien el significado de Génesis 2:15, y lo expuso magistralmente, cuando dijo: “Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, dice el Señor, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. Si quisiéreis y oyereis, comeréis el bien de la tierra"- Isaías 1:16-19. ¿A que tierra se refiere Isaías? ¡Pues a la tierra que Adán, en un sentido alegórico, fue mandado a labrar! La centralidad del mensaje del Judeoislanismo, fue también expuesta por el profeta Jeremías, quien dijo: “...¿No comió y bebió tu padre, e hizo juicio y justicia, y entonces le fue bien? El juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿No es esto conocerme a mi? dice el Señor”- Jeremías 22:15-16. El profeta Miqueas, resumió la ancestral fe que él mismo practicaba, diciendo lo siguiente: “Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide Dios de ti?: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios”- Miqueas 6:8. 
En resumen, el verso en Génesis 2:15, resume todo lo que hay que saber acerca del Judeoislanismo, la fe inicialmente revelada por Dios a toda la raza humana: El verso intima que hay un Dios Creador, y que este Dios hizo del hombre un pequeño huerto, en medio de su grande y extenso mundo. ¿Para que? ¡Pues para que el hombre pueda honrar a su Creador (su “Padre Celestial”)! ¿Como? Obedeciendo la encomienda Divina de labrar “la tierra” que es su propio cuerpo; es decir, utilizar su cuerpo físico (su vida) para “sembrar bien”. Ese mismo Dios, será bueno con el hombre que siembra lo bueno; pero juzgara severamente al hombre que siembra lo malo. Así, cuando las palabras del Talmud, del Corán, o del Evangelio, confirman esta fe universal, están diciendo la verdad Divina. 

El mayor fraude de todos
«El mayor de todos los fraudes (la mayor de todas las mentiras), es engañarse a uno mismo. Después que llegamos a este grado de degeneración, todos los demás pecados son fáciles de racionalizar»

La Certeza de la fe Hebrea, frente a la Incertidumbre de la Fe Cristiana
La teología Hebrea es clara y solida como la piedra, pues provee al creyente la absoluta certeza de que, si se compromete con vivir por los mandamientos (no tener Dios fuera de Yah; no hacer ni adorar imágenes de hombres, aves, peces, ni bestias; no asesinar; no robar; no adulterar, no calumniar; honra a los padres, guardar el Shabbat, etc), será exaltado por el Creador. Como está escrito: «Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de Yah tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy , también Yah tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra» (Deut. 28:1). De igual modo, la teología Hebrea provee al creyente la claridad de saber que, si decide darle la espalda a los mandamientos, le alcanzara la maldición. Como está escrito: «Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán» (Deut. 28:15). 
A diferencia de la claridad, sencillez, y pureza que ofrece la teología Hebrea, la teología de la hermana fe Cristiana está plagada de incertidumbre. Es que, si examinamos la Escritos de esta noble tradición, hallaremos que, mientras por un lado proveen argumentos para validar una postura teológica, por otro lado proveen argumentos para descartar esa misma postura. Esto es algo así como el discurso del candidato político que, a fin de obtener el endoso de su audiencia, insinúa favorecer todas y cada una de las propuestas (de modo que, una vez electo, pueda justificar cualquier cosa que haga, alegando que ya la había endoso en la campaña)
De este modo, la ambivalencia de la teología Cristiana, hace que sus creyentes  sientan que, “el templo de su fe” va de aquí para allá, como quien deambula por el desierto. Es decir, mientras por un lado el Evangelio afirma que Jesus no vino a abrogar la Ley (Mateo 5:17), en otro lado afirma que la Ley y los profetas eran solo hasta Juan (Lucas 16:16). Mientras afirma en un lugar que, el que ha visto a Jesus, ha visto al Padre (Juan 14:9), en otro lugar afirma que nadie ha visto jamás a Dios (1 Juan 4:12). Mientras afirma en un lugar que la resurrección del Nazareno era indispensable para que el mundo alcanzase arrepentimiento (obteniendo así la vida eterna, según Romanos 10:9), por otro lado afirma que nadie tenía que resucitar de los muertos, a fin de que pudiésemos proceder al arrepentimiento (Lucas 16:30-31). Mientras afirma en un lugar que la salvación es por fe, y no por obras (Efesios 2:8-9), en otro lado afirma que, quien quiera entrar a la vida (eterna), debe guardar los mandamientos de la Ley (Mateo 19:17). Mientras por un lado afirma que Dios es Uno (Marcos 12:29), por otro lado afirma que Dios es tres (1 Juan 5:7). Mientras, por un lado, se goza de que los nuevos creyentes no tengan que guardar la Ley (Romanos 6:14), por otro se goza de que los nuevos creyentes sean celosos en guardar la Ley (Hechos 21:20). Mientras por un lado afirma que Dios no puede ser tentado por el Mal (Santiago 1:13), por otro lado afirma que Jesus (la encarnación de Dios), fue tentado por el Mal (Lucas 4:2). Mientras por un lado nos prohíbe servir a otro "Señor" fuera de Dios (Mateo 6:24), por otro lado nos exhorta a servir en adición al "Señor" Jesus (Romanos 14:18 & Colosenses 3:24). 
Irónicamente, los Escritos Cristianos afirman que no hay en ellos incertidumbre alguna. Como está escrito: «Pero la sabiduría que es de lo alto (la fe Cristiana) es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía» (Sant. 3:17). Pero la realidad es que la teología de esta noble fe es como un desierto, donde el creyente divaga de un lugar a otro (de una postura teológica a otra), tal y como lo hizo Israel, luego de haber salido de Egipto. Y, ya que la Escritura Cristiana dice “Si” y “No” (simultáneamente) a cada una de las posturas teológicas previamente esbozadas en la Ley (una Ley que contiene solamente la verdad), no es exagerado afirmar que, la palabra de Dios que pueda haber contenido el Evangelio, ha sido de algún modo contaminada con “la palabra del hombre” (es decir, contiene errores de juicio); pues es imposible argumentar (simultáneamente) a favor de dos posturas extremas (y auto-excluyentes), sin que al menos uno de nuestros dos argumentos este errado. 
¿Con que analogía podríamos ilustrar este fenómeno? Pues quizás con la del agua que hizo Moisés brotar de la peña, a fin de calmar la sed del pueblo Hebreo. En esta alegoría, “la peña” son los diez mandamientos de la Ley; “el agua”, es la verdad que surge de esos mandamientos; y, “la sed del pueblo”, es la necesidad que de está verdad tienen aquellos que buscan la vida (eterna). 
El creyente Hebreo bebe el agua pura que mana directamente de la peña (de los 10 mandamientos). Por otro lado, el creyente Cristiano también bebe de esa agua; pero, como se encuentra “lejos de la peña” (pues piensa que la obediencia a la Ley ya no es obligatoria), el Cristiano no bebe en si del agua que sale directamente de la piedra, sino de la que, para llegar a él, ha tenido que recorrer un largo tramo. Y, a lo largo de ese tramo, el agua que inicialmente era pura, ha adquirido impurezas (arena, polvo, paja, sedimentos, etc). 
¿Significa esto que no podemos tomar ya más de esta agua? ¡En lo absoluto! De hecho, si se encuentra usted en medio de algún desierto espiritual, y esta es la única agua disponible, no dude en tomarla; pues, a pesar de sus impurezas, podría salvarle la vida. Pero, si desea tomar agua pura y clara, debe subir al Sinaí, y tomarla directamente de la piedra. 
La Torah enseña que, en su deambular por el desierto, Dios concedió a los Israelitas construir un templo: un Tabernáculo (de madera y de pieles). Este centro de culto no era fijo, sino movible. En otras palabras, el tabernáculo deambulaba "de aquí para allá", tal y como los Israelitas deambulaban "de aquí para". De este modo, aunque adoraban al Creador, el culto de aquellos Israelitas tenía un aspecto de incertidumbre, pues nunca sabían donde se hallaría la próxima ocasión. Pero, cuando los Israelitas llegaron finalmente a la Tierra prometida (la tierra de seguridad y bendición), su culto dejo de ser ambulante, pues eventualmente construyeron un Templo de piedra (un templo solido y estable) en la ciudad de Jerusalén (es decir, en un lugar fijo). 
Lo anterior, no es sino una alegoría; pues, al igual que aquel tabernáculo movible, "el templo" de la fe Cristiana (su culto y su adoración), está construido con madera. ¿Cual? Pues "la madera de la cruz". Del mismo modo, el Cristiano que ya ha abandonado el pecado, está prefigurado en el Israelita que había salido de Egipto. En otras palabras, así como aquel Israelita divagaba en el desierto, de ese mismo modo el creyente Cristiano divaga en su corazón, pues no conoce con certeza cual es el camino (las enseñanzas) de Yah. Como está escrito, "... Y dije, pueblo es que divaga de corazón, y no han conocido mis caminos" (Salmo 95:10). 
Aunque libre del pecado, este Cristiano siente que divaga en el desierto de su fe, y de sus Escritura; deambulando de una postura teológica a la otra. Y esto quizás explique el que literalmente existan miles de sectas cristianas; cada una de ellas reclamando ser la interpretación correcta de las mismas Escrituras. ¡Pero esto no tiene que ser de esta manera! Al igual que los antiguos Israelitas, el Cristiano puede "llegar a Canaán" (abrazar la fe Hebrea que surge de la Ley), y sustituir su ambulatorio culto, por un culto permanente; un culto basado en un templo (una forma de culto y de adoración) de piedra (es decir basado en premisas claras, fijas, y solidas). Esta "piedra", no es otra cosa sino “la piedra” de los diez mandamientos. Cuando esto sucede, este Cristiano entiende finalmente el significado de la cita que dice: «Vosotros (los gentiles) adoráis lo que no sabéis; nosotros (los Hebreos) adoramos lo que sabemos; porque la salvación (la certeza y la seguridad de que habrá de recibir bendición) viene de (la fe que practican) los Hebreos» (Juan 4:22)

La Verdad que es Mentira, Y la Mentira que es Verdad
«Mi “verdad” (cualquier verdad filosófica o intelectual) no es “verdad”, si me conduce al “error” (es decir, si me conduce a la injusticia, la crueldad, y la arrogancia de hacer al prójimo inocente, el mal que no desearía que me hiciesen a mi mismo). Y, “mi error”, no es error, si me conduce a la “verdad” (es decir, a tratar a mi prójimo inocente, con la misma justicia, misericordia y humildad con la que desearía que me tratasen a mi mismo)»

El Chisme y la Calumnia: la Causa de la Esclavitud Egipcia
“¿Piensas matarme, como mataste al Egipcio? Entonces Moisés... dijo: Ciertamente el asunto se sabe” (Éxodo 2:14). Moisés se había preguntado a si mismo: ¿Como ha pecado Israel, para merecer ser mas esclavizado que ninguna otra nación? Pero, después de oír que uno de los que discutían revelaba inmediatamente lo que Moisés había hecho, este se dijo a si mismo: “ahora se sabe el asunto”- es decir, ahora conozco por que los Israelitas están esclavizados: el chisme, la murmuración, y la calumnia, son entre ellos endémicos. ¿Como podrán ser nunca dignos de ser redimidos? (Exod. R. 1:30)

Ser Espiritualmente Israelita, es mas importante que serlo étnicamente
Nuestros maestros enseñaron que, en una ocasión, un sumo sacerdote salía del Templo, seguido por una gran multitud. Pero, viendo a Shemaiah y Avtalion, la multitud dejó al sumo sacerdote, para aglutinarse en cambio alrededor de Shemaiah y Avtalion (maestros de Hillel y de Shammai). Mas tarde, cuando Shemaiah y Avtalion pidieron del sumo sacerdote permiso para retirarse, este les contestó diciendo: “Que los descendientes de gentiles, vayan en paz” (según una tradición, Shemaiah y Avtalion eran descendientes de Sennacherib). [Entendiendo la malicia de su respuesta] Shemaiah y Avtalion respondieron diciendo: “Que los descendientes de gentiles, que hacen la obra de Aarón (quien se distinguía por hacer la paz entre los Israelitas), vayan en paz; Pero que, los descendientes de Aarón, que no hacen la obra de Aarón, no vayan en paz” (Yoma 71b, Y En Yaakov, entre otros). 
Como evitar La Calumnia
«Ellos... dijeron: Llegamos a la tierra ... y ciertamente fluye leche y miel.... Sin embargo el pueblo... es fiero»- Num. 13:27-28. Este es el estilo de los que trafican con calumnias: comienzan alabando, pero terminan difamando (injustamente). ¿Como evitar el pecado de la calumnia? El Rabino Yose solía aconsejar: “Nunca dije acerca de alguna persona, nada que me forzase a mirar tras mis espaldas (para verificar que la persona no estuviese parada detrás de mi)”. Por el otro lado, Raba Bar R. Huna dijo: “Repetir lo que un hombre dijo ante tres personas en contra de si mismo, no constituye calumnia. ¿Por que? Pues porque, si lo dijo ante tres (o mas) personas, es inevitable que tal información termine en el domino público”.

Cuando un hombre se enoja- si es un sabio, su sabiduría se va de él; si es un profeta, su profecía se va de él
«Resh Lakish dijo: “Cuando un hombre se enoja- si es un sabio, su sabiduría se va de él; si es un profeta, su profecía se va de él”. El Rabino Mani Bar Pattish dijo: “Cuando un hombre se enoja, aún si la grandeza ha sido decretada para él, es reducido de su grandeza”» (Pes. 66b)

Hay que preferir ser perseguido, antes que ser perseguidor
“Cuando naciere el becerro, el cordero, o la cabra...” - Lev. 22:27. El Santo de Israel dijo: “El becerro es perseguido por el león, la cabra por el leopardo, y la oveja por el lobo- no me ofrezcan a mi ninguno de los perseguidores, solo de los perseguidos”- (Lev. R. 27:5). Dijo el Rabino Abbahu: “el hombre debe siempre esforzarse por ser de los perseguidos, y no de los perseguidores, pues aunque entre las aves ninguna es mas perseguida que la tórtola y la paloma, solo estas fueron declaradas adecuadas para el altar”.
La vida Sin Pruebas ni aflicciones
Los sabios de la escuela de Ishmael enseñaron lo siguiente: “Aquel que ha pasado cuarenta días sin ningún tipo de sufrimiento, debe considerar (en una forma de hablar) que ha recibido ya (en este mundo) su recompensa (es decir, la paga por sus buenas obras). En la tierra de Israel, se solía decir lo siguiente: “[aquel que ha pasado cuarenta días sin sufrimiento alguno, debe saber que] El sufrimiento [que efectúa la expiación] todavía le espera. (Ar 16b-17a)

No te engañes a ti mismo, pensando que el castigo Divino no habrá de venir
«Nittai el Arbelita dijo: “No te engañes a ti mismo, pensando que el castigo (Divino) no habrá de venir”» (Avot 1:6) 

Líderes indignos de su puesto
Resh Lakish dijo: Aquel que designa a un juez que no es digno de su puesto [por ejemplo, uno que cobra (o paga) por su posición], es como quien planta (en Israel) un árbol para la idolatría, pues escrito está: “Jueces y oficiales pondrás en todas tus ciudades (Deut. 16:18), e inmediatamente después dice: “No plantaras ningún árbol para Asera...” (Deut. 16:21). El Rabino Ashi añadió: y si esa designación fue hecha en un lugar donde un discípulos de los sabios está disponible, es como quien ha plantado un árbol idolátrico cerca del altar de Dios, pues el verso dice, “junto al altar del Señor tu Dios” (Sanh. 7b)
No juzguemos sin antes consultar con otros
El Rabino Judah Ben Pazzi dijo: aún el Santo de Israel, se abstiene de juzgar solo, porque se ha dicho: “y todo el ejercito de los cielos estaba junto a Él, a su derecha, y a su izquierda (1 Reyes 22:19), unos inclinándose hacia la escala de merito, y otros inclinándose hacia la escala de culpa; y el Santo de Israel envuelto en el “toma y dame” con ellos. Después que el veredicto se ha decidido, el Santo entra en un lugar donde el ejército de los cielos no puede entrar; y, por sí mismo, sella el veredicto.
El Justo, no es el que nunca cae, es el que rehúsa permanecer caído
“Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse; Mas los impíos caerán en el mal (sin volverse a levantar)”- Proverbios 24:16. El Justo, no es el aquel que “nunca cae” (es decir, que nunca comete un pecado); es aquel que, luego de haber caído, insiste en levantarse; a fin de, por medio del sincero arrepentimiento, continuar caminando hacia la perfección.
Gasta tu Energía estudiando y enseñando Torah
El Rabino Eleazar Ben Simeon se hizo maletero. En una ocasión, Elías (el profeta) vino a el, disfrazado de anciano. Entonces dijo a Rab Eleazar: “Prepara para mi una bestia de carga”. Eleazar preguntó: ¿Y que vas a cargar en esa bestia? Elías le contestó: “Mi equipaje, mi manto, y yo (como jinete)”. [al oírlo] Eleazar dijo a los allí presentes: “¡Miren a este anciano- [es tan pequeño y decrepito que] podría montarlo en mi espalda y cargarlo hasta el fin del mundo!- sin embargo, me dice “¡Prepara para mi una bestia de carga! Así, Eleazar preguntó a Elías, “¿Insistes aún en cabalgar?” Elías le dijo: “Sí”. Entonces, Eleazar puso a Elías sobre su espalda, y procedió a llevarle cuesta arriba (por montes), cuesta abajo (por valles), y a través de campos de espinas. Pero, el peso de Elías comenzó a agravarse sobre Eleazar. Finalmente, Eleazar le dijo: “Anciano, anciano, cabalga mas ligeramente. Si no lo haces, te arrojare (de mis espaldas)”. Entonces preguntó a Elías: “¿te gustaría descansar un poco? Elías contestó: “Si”. ¿Que fue lo próximo que hizo Eleazar? Pues que tomo a Elías, y lo llevo a un campo, donde le asentó debajo un árbol, y le dio de comer y beber. Después que hubo comido y bebido, Elías le preguntó a Eleazar: ¿Que obtendrás con todo este pesado trabajo? ¿No te sería mejor tomar la vocación de tus antepasados (enseñando Torah)? Eleazar preguntó: ¿Me enseñarías tu su vocación? Elías contestó: ‘Si”. Así (de acuerdo a algunos), Elías enseño Torah a Eleazar durante trece años, hasta que Eleazar fue capaz de recitar la Sifra (un midrash tannaico acerca de Levítico, que es particularmente difícil). [En el proceso de aprender, invirtió tanto de su fuerza que] Una vez logro recitar la Sifra, ya no era capaz de cargar ni siquiera su manto. (PRKM 11:22)
Una Conciencia Limpia: un Requisito indispensable para obtener la Paz, y la Vida Eterna
El Rabino Eleazar, hijo del Rabino Simón, conoció en una ocasión a un detective asignado a la tarea de capturar ladrones. El Rabino Eleazar le preguntó: “¿Como puedes reconocerlos? ¿No son ellos como bestias salvajes, que merodean durante la noche, y se esconden durante el día? Quizás, a veces, arrestas a los inocentes, y dejas libre a los culpables”. El detective contestó: “¿Que puedo hacer? ¡Es la orden del rey! (y tengo que cumplirla). Rav Eleazar le dijo: “Ven, y te enseñare que hacer. Entra a la taberna, a eso de las nueve de la mañana. Si ves allí a algún hombre dormitando con una copa de vino en su mano, investiga quien es. Si es un discípulo de los sabios, [puedes asumir que] se ha levantado temprano en la mañana para perseguir sus estudios [y es por esto que está soñoliento]; si es un obrero, de seguro que madrugo también, para hacer su trabajo. Pero, si no es ninguno de estos, entonces es un ladrón, y debes arrestarlo”. El reportaje de esta conversación, fue traída a la atención del Rey, y su decisión fue que (como dice el proverbio) “que el lector del mensaje, se haga el mensajero” [ya que presentaste la moción, conviértete en el presidente del comité]. Así, se ordeno traer al Rabino Eleazar, y se le asigno arrestar ladrones. Entonces el Rabino Joshua Ben Korha le envió el siguiente mensaje: “¡Oh Vinagre, hijo del vino! ¿Por cuanto tiempo mas entregaras al pueblo de Dios a la matanza? Rab Eleazar contestó diciendo: “Solo desarraigo de la viña sus espinas”. Rav Joshua contestó: “Deja que venga el dueño de la viña, y sea Él mismo quien desarraigue sus espinas”.
Un día, le encontró un mero batanero, quien se refirió a Eleazar como, “Vinagre, hijo del vino”. Entonces, Eleazar se dijo a si mismo: “Ya que es tan insolente, de seguro es un delincuente”. Así, dio orden a su asistente, diciendo: “¡Arrestenlo! El asistente le arresto y, cuando mas tarde se enfrió la ira de Eleazar, este volvió para asegurar la liberación del batanero, pero no pudo lograrlo. Entonces, Eleazar se aplico a si mismo el verso que dice: “El que guarda su boca y su lengua, su alma guarda de angustias” (Prov. 21:23). Cuando subsecuentemente colgaron al batanero, el Rabino Eleazar se paro bajo la horca, y lloro. Pero sus discípulos le dijeron: “Maestro, no te lamentes, pues este batanero y su hijo violaron juntos a una doncella (una joven ya comprometida) durante el día de Yom Kippur (cometiendo así un triple pecado)”. En eso, el Rabino Eleazar puso sus manos sobre su vientre, y dijo: “¡Regocijaos, oh entrañas mías; pues, si las cosas de las cuales estabais en duda, salen de este modo, cuanto mas no sucederá con las cosas de las cuales estáis seguras!”. 
Aún así, su conciencia (angustiada por la idea de poder haber causado la muerte de un hombre inocente) no tuvo reposo. Entonces, se le dió una poción para dormir, y fue llevado a una cámara de mármol, donde se le abrió el abdomen. De él se removieron canastas y canastas de grasa, que fueron [luego] puestas bajo el sol [durante los meses veraniegos] de Tammuz y de Av; sin que la grasa se putrificase (dando así señal de que Eleazar había actuado correctamente, y su cuerpo estaría libre de putrefacción). Consecuentemente, él se aplico a sí mismo el verso que dice: “Mi carne también reposara confiadamente” (Salmo 16:9).
Pero aún así, la conciencia de Rav Eleazar, hijo de Rav Simeón, continuó perturbándole. Por tanto, invocó sobre si mismo dolorosas aflicciones, de suerte que, aunque sesenta sábanas eran desplegadas debajo de él durante la tarde, sesenta tazas de sangre y pus eran removidas de debajo de él en la mañana. Todas las mañanas, su esposa preparaba para él una mezcla de sesenta tipos de papilla de higos; y, cuando las comía, se recuperaba. Pero su esposa no le permitía asistir a la casa de estudio (la sinagoga), para evitar que los sabios (que censuraban su trabajo capturando ladrones) le causaran desasosiego. En las tardes, el Rabino Eleazar invitaría de vuelta sus aflicciones, diciéndoles: “Volved, mis hermanas y amigas”. En cambio, les diría en las mañanas: “¡Aléjense, no sea que perturben mis estudios!”.
Un día, habiendo escuchado lo que Eleazar decía, su esposa le gritó: “¡Así que es de tu propia voluntad que traes estas aflicciones sobre ti; y, para pagar por su tratamiento, despilfarras el dinero de la casa de mi padre!”. Con este insulto, [su esposa] se fue a la casa de su padre, desafiando así a su marido. Justo en aquel momento, sesenta marineros se hallaban navegando en la mar. Cuando una enorme ola se encrestó contra ellos, y estaba a punto de hundir su embarcación, estos se levantaron en oración, diciendo: “¡Oh Dios de Eleazar, contéstanos!”. Entonces, se calmó la ira de la mar. Cuando llegaron a tierra seca, los marineros trajeron al Rabino Eleazar un regalo de sesenta esclavos, cargando sesenta carteras. Los esclavos prepararon para él una mezcla de sesenta tipos de papilla de higos, y él la comió.
Un día, la esposa del Rabino Eleazar dijo a su hija: “Ve y averigua como lo está pasando tu padre; como está ahora”. Ella fue a él y, una vez llegó, su padre le dijo: “Ve y di a tu madre que (nuestra riqueza) es aún mayor que la de la casa de su padre”. Entonces se aplicó a si mismo el verso que dice: “[LaTorah] es como nave de mercader; trae su pan de lejos” (Prov. 31:14).
El Rabino Eleazar comió, bebió, y se recuperó. Entonces, fue a la casa de estudio. Sesenta espécimenes de sangre fueron traídos ante él, [con la pregunta de si eran o no sangre menstrual], y él declaró a todos los espécimenes limpios [no siendo la sangre de menstruación]. Pero los sabios [de Israel] le criticaron, diciendo: “¿será posible que no hubiese ni siquiera un solo espécimen acerca del cual hubiese habido alguna duda? Él respondió: “Si es como he dicho, que todos los niños que nazcan de estas mujeres, sean varones; si no, que haya [al menos] una hembra entre ellos”. Todos los niños que nacieron fueron varones, y se les dió el nombre de Eleazar.
[En su última enfermedad], El brazo del Rabino Eleazar quedó en una ocasión expuesto, y su esposa lloró y se rió (simultáneamente). Se rió, porque se dijo a si misma: “¡Que dichosa soy! ¡Y que dichosa es mi fortuna, que he sido capaz de aferrarme al cuerpo de un hombre tan justo! Y lloró, porque se dijo: “¡Ay, pues el cuerpo de un hombre tan justo, está destinado para el polvo!”.
Mientras se hallaba muriendo, el Rabino Eleazar dijo a su esposa: “Se que los sabios están enojados conmigo, y no darán a mi entierro la atención apropiada. Deja que mi cuerpo repose en la cámara superior, y no tengas temor de mi presencia allí”. 
Dijo el Rabino Samuel Bar Nahmani: la madre del Rabino Jonathan me dijo que, la esposa del Rabino Eleazar, hijo del Rabino Simeon, le dijo a su vez [lo siguiente]- «Él yació en su cámara superior por [un periodo de] no menos de diez y ocho años, y por no más que veinte y dos. Cada vez que ascendía a allí, examinaba su cabello. Y si se le caía siquiera un cabello, salia sangre [de la raíz]. Un día, cuando vi un gusano salir de su oído, me alarmé grandemente (temiendo que el cuerpo hubiese comenzado a descomponerse). Pero entonces me apareció en un sueño, diciéndome que no pensase en ello: ‘Esto ha pasado (me dijo él), porque en una ocasión escuché que se menospreciaba a un discípulo de los sabios, y no protesté [como debí haberlo hecho]’». 
Cuando dos personas venían ante él con una demanda, se paraban ambos en la puerta, y exponía cada uno su caso. Entonces, una voz salia de la cámara superior, y decía: “Tal y tal, eres culpable; tal y tal, tu estás exonerado (eres inocente)”.
Un día, la esposa del rabino Eleazar estaba argumentando con una mujer que era vecina, y esta última le maldijo, diciendo: “¡Que seas como tu marido, que nunca tuvo un entierro apropiado! Consecuentemente, los sabios dijeron, “ahora que sabemos que el Rabino Eleazar permanece sin enterrar, no está bien que continúe así”. Otros dicen: «El Rabino Simeon Ben Yohai apareció en sueños a los sabios, y les dijo, “tengo entre ustedes a un hijo querido, a quien ustedes rehúsan traerme”». Entonces los sabios decidieron atender a su entierro. Pero la gente del pueblo de Akhbera (un pueblo al norte de Tiberias), no se lo permitían, pues durante los años que Rab Eleazar hijo del Rabino Simeon yació en su aposento alto, ninguna bestia salvaje llegó hasta el pueblo. Sin embargo, un día [era la víspera de Yom Kippur] cuando la gente de Akhbera estaba ocupada con preparativos, los sabios enviaron un mensaje a la gente de Biri [un pueblo vecino, un poco mas al norte], quienes fueron y tomaron el ataúd de Rab Eleazar, llevándole a la cueva donde estaba enterrado su padre. Cuando encontraron una serpiente enrollada en la entrada (de la cueva), le dijeron: “Serpiente, oh serpiente, obre tu boca [ y deja ir tu cola], a fin de que un hijo pueda reunirse con su padre”. En eso, la serpiente abrió su boca, y ellos lograron entrar [BM 83b-84a, y En Yaakov, entre otros lugares; Eccles R. 11:2, § 1]. 
Cuando murió el Rabino Eleazar hijo del Rabino Simeón, su generación le aplicó el verso que dice: “Quien es este que sube del desierto como pilares de humo, perfumados con mirra e incienso, con todos los polvos del mercader?” (Cantar de los Cantares 3:6). ¿Que querían decir con “todos los polvos del mercader”? Pues que [el Rabino Eleazar] tenía raros poderes- que era maestro de la Escritura, y de la Mishnah; que componía himnos, y que era un predicador talentoso [Lev. R. 30:1 ; Cantares R. 3:6, § 7].

Cuando murió el Rabino Judah Ha Nasi, cesó el temor del pecado
«Después que murió Rabbi (Judah I, el Patriarca) la humildad y el temor del pecado cesaron (en Israel)» Sot 49b

El Verdadero Creyente, es un comerciante honesto
En una ocasión, el Rabino Hanina (cuyo negocio era la miel de abejas), vendió equivocadamente la miel de ciertos dátiles (como si hubiese sido miel de abejas). Después de algún tiempo, cuando vinieron aquellos que la compraron, el les dijo: “No quiero engañarles; quiero que sepan que, la miel que les vendí, es miel de dátiles”. Ellos contestaron, “Ese era [precisamente] el tipo que deseábamos. Era justo la correcta para el uso que le dimos”. A pesar de eso, el Rabino Hanina puso aparte el dinero que había recibido por aquella miel, y lo utilizo cuando construyó la casa de estudio en Sephoris.

«El Rabino Hiyyah dijo: El día que Rabbi murió, cesó la santidad» (Ket 103b)

Beber Vino
El Rabino Ishmael (hijo del Rabino Yose), visito al rabino Simeon (hijo del Rabino Yose Ben Lakonia), y se le dio una copa, la cual vació de un solo trago. El Rabino Simeon le preguntó al Rabino Ishmael: “¿No declaro el maestro que, el hombre que consume su copa de un solo trago, es un bebedor?”. El Rabino Ishmael contestó: “El Maestro no hablaba de vuestra copa, que es pequeña; de vuestro vino, que es dulce; ni de mi estomago, que es grande”. (Pes 86b) 
La clave para alcanzar una larga vida: no fijar los ojos en el impío 
«Rabbi preguntó en una ocasión al Rabino Joshua ben Korhal, ¿como has logrado alcanzar tan larga vida? El Rabino Joshua le contestó: ¿Envidias mi largo vivir? Rabbi: “Mi pregunta tiene que ver con la Torah, cuyos preceptos [para una larga vida] me es necesario aprender”. R. Joshua: “En mi vida, nunca he contemplado (con admiración) el rostro de un hombre perverso” (Por eso dijo Eliseo al perverso Rey Yehoram, “... si no tuviese respeto al rostro de Josafat, Rey de Judá, no te miraría a ti, ni te notaría”- 2 Reyes 3:14).
Cuando el Rabino Joshua estaba a punto de morir, Rabbi le dijo: “¡Bendíceme!”. R. Joshua contestó: “Que [sea la voluntad del cielo que] alcances la mitad de mis días”. Rabbi: “¿No el numero entero?”. R. Joshua; “¿Y, mientras tu continuas viviendo, ¿que harás con la generación [que se levantará] después de la tuya? ¿Ponerlos solo a pastar ganado? (Serán sabios, pero mientras tu continúes viviendo, no tendrán posición de dignidad alguna que ocupar)
Los Creyentes Antiguos eran mucho mas sabios que los modernos
El Rabino Yohanan dijo: “El poder intelectual de las generaciones antiguas, era tan amplia como la entrada al vestíbulo Exterior (que conducía al interior del Templo); Pero, la de las generaciones recientes, es estrecha; como la entrada al Vestíbulo del Templo. Pero la de nuestra generación, es como la del ojo de una estrecha aguja. El Rabino Akiva era contado como perteneciendo a las generaciones antiguas; el Rabino Eleazar Ben Shammua, era contado como perteneciendo las generaciones recientes.
Algunos dicen que el Rabino Eleazar Ben Shammua era contado como perteneciendo a las generaciones antiguas, y el Rabino Oshaia Berabbi como de las generaciones recientes. (Er 53a) 

Dijo el Rabino Akiva: todo es previsto [por Dios], pero el derecho [a escoger] es dado [al hombre]. El mundo es juzgado por bondad [Divina], y aún así es de acuerdo al numero de [buenas] obras del hombre. Él solía decir: Todo es dado en prenda, y la red está extendida sobre todos los que viven (nadie escapa al juicio)- Avot 4:22

El Hombre Instruido [y bien parecido], corre el riesgo de Caer en el Pecado del Orgullo, despreciando de ese modo al projimo que es mayor que él
En una ocasión el Rabino Simeón, hijo del Rabino Eleazar, venía de la casa de su maestro (localizada en Migdal Eder). En el camino, cabalgaba relajadamente sobre su asno, a lo largo del lago (sintiéndose eufórico, y grandemente satisfecho consigo mismo por haber estudiado mucha Torah). [Mientras se hallaba en este estado de ánimo] Encontró en el camino a un hombre excesivamente feo, que le saludó diciendo: “¡Paz sea sobre ti, mi maestro!”. El Rabino Simeón, no le devolvió al hombre el saludo, sino que le dijo en cambio: “¡Inútil criatura! ¡Que feo eres! ¿Es toda la gente de tu pueblo, tan fea como tu? 
El hombre contestó: «No lo sé, pero ve y dile al artífice que me hizo (Dios), “¡Que fea es la vasija que has creado [... es decir, ¡que pobre Creador eres!]”».
Tan pronto el Rabino Simeón percibió lo extraviado de su proceder, se desmontó de su asno y, postrándose ante aquel hombre, le rogó diciendo: “Te pido que me excuses; ¡por favor Perdóname!”.
El hombre contestó: «No te perdonaré, hasta que no vayas ante el Artífice que me creó, y le digas, “¡Cuan fea es la vasija que has creado!”».
[No tolerando tener que partir sin obtener su perdón] El Rabino Simeón siguió a aquel hombre, hasta que llegó a su ciudad. Cuando los habitantes de allí salieron a encontrar al Rabino Simeón, le saludaron con las palabras “Paz sea sobre ti maestro, oh nuestro maestro, tutor, oh nuestro tutor”. Entonces el hombre les preguntó, «A quien están llamando ustedes “maestro, oh maestro”».
Ellos le contestaron, “al hombre que viene caminando detrás de ti”. Entonces el hombre dijo: “¡Si el es un maestro, que no haya otros como él en Israel!”. Cuando la gente le preguntó, “¿Por que?”, les contestó diciendo, “Se comportó conmigo de esta y esta otra manera”.
Ellos le dijeron, “A pesar de ello, [por favor] Perdónalo, pues es un hombre grandemente conocedor de la Torah”.
El hombre contestó, “Por [amor de] ustedes, le perdono; pero solo a condición de que no haga un habito de ese mal comportamiento”.
Inmediatamente después de esto, el Rabino Simeón hijo de Eleazar entró a la casa de estudio (la Sinagoga), y predicó diciendo: “El hombre debe siempre ser dócil como el junco, y no duro como el cedro”- (Ta 20a; ARN 41)
Lo estimado por los Hombres, es lo menospreciado por Dios
Sucedió en una ocasión que, cuando Antoninus vino a Cesarea, mandó a buscar a nuestro santo Rabino (Rabbi), quien arribó acompañado por su hijo, el Rabino Simeón, y por el Rabino Hiyyah el anciano. Cuando el Rabino Simeón vio allí a una legión cuyos soldados eran guapos, fuertes, y tan altos que parecía que sus cabezas alcanzaban los capiteles de las columnas, le dijo al Rabino Hiyyah: “Mira cuan engordados están los becerros de Esaú”. Entonces el rabino Hiyyah tomó al Rabino Simeón, y le condujo al mercado, donde le mostró una canasta de uvas e higos, sobre la cual revoloteaban las moscas. El Rabino Hiyyah dijo: “Estas moscas, y esa legión, son iguales”. Mas tarde, cuando el Rabino Simeon subió a la casa de su padre, dijo: “Esto es lo que dije al Rabino Hiyyah, y esta es la forma en que me contestó”. Rabbi comento: “Comparándoles con moscas, Hiyyah el Babilonio les adscribe mucha sustancia. Ante los ojos de Dios, estas legiones son consideradas como absolutamente nada. Pero, con respecto a las moscas- a través de ellas, Dios ejecuta su comisión”.
Los Cinco Libros de Moisés contienen Toda la Revelación Divina
“No está en los Cielos”- Deut. 30:12. Moisés dijo (a los Israelitas): «No digáis, “otro Moisés se levantará, y nos traerá de los Cielos otra Torah”, pues les digo que, “No está en los Cielos”- [es decir] ninguna parte de ella quedo en los Cielos (dando así lugar a una nueva futura revelación)» Deut. R. 8:6
Todo está en manos del Cielo, excepto el temor del cielo
«Dijo el Rabino Hanina: “Todo está en manos del Cielo, excepto el temor del cielo; como se ha dicho, “Ahora Israel, ¿que pide Adonai Yah tu Dios de ti, sino que temas a Adonai Yah...” (Deut. 10:12)» - Ber 33b
¿Donde podemos Orar?
Hemos sido enseñados: “Para amar al Señor tu Dios y servirle con todo tu corazón” (Deut. 11:13). ¿Que servicio es el que se da con el corazón? Debemos decir, [que] es la Oración. (Ta 2a).
Dijo el Rabino Eleazar Ben Jacob, “El Señor es la esperanza (mikveh) de Israel” (Jer. 17:13) significa que, así como un baño ritual de purificación (mikveh) limpia a aquellos que son impuros, de ese mismo modo el Santo (bendito sea) limpia a Israel.
Por tanto, el Santo (bendito sea) declaró a Israel: “Cuando ores, ora en la sinagoga de tu ciudad; si no puedes orar en la sinagoga de tu ciudad, ora en el campo abierto; si no puedes orar en el campo abierto, ora en tu casa; Si no puedes orar en tu casa, ora en tu cama; si no puedes orar en alta voz en tu cama, comulga (medita) con tu corazón. Por eso está escrito: “Meditad con vuestro corazón sobre vuestras camas, y estad quietos. Selah” - Salmo 4:5. (MTeh 4:5). 
No sirva a Dios por temor, sino por amor
«Dijo el Rabino Simeon Ben Eleazar: “Quien actúa [sirve a Dios motivado] por amor, es mayor a quien actúa por temor”» (Sot 31a) 
Cada hombre escoge (con sus obras) el tipo de eternidad que habrá de experimentar
Cuando [Tito] el emperador Romano estaba por morir, dijo [a sus sirvientes]: Quemad mi cuerpo, y esparcidlo en los siete mares, de modo que el Dios de los Hebreos no sea capaz de encontrarme, y llevarme a juicio.
Onkelos (el hijo de Kalonicos), era hijo de la hermana de Tito, y pensaba hacerse Hebreo. Así que fue, y con la ayuda de una espiritista, hizo subir a [el espíritu de] Tito de entre los muertos. Onkelos le preguntó: “¿Quien es tenido en mayor renombre en el otro mundo?” Tito: “Israel”. “¿Que dirías tu,” preguntó Onkelos, “acerca de unirme con ellos?”. Tito: «Sus observancias son tan numerosas, que es imposible sobrellevarlas. En vez de eso, ve y ataca en tu mundo a los Hebreos, y te convertirás en su amo, pues escrito está, “Sus adversarios son ahora [los] amos ” (Lam. 1:5); Cualquiera que hostiga a Israel, se hace amo (príncipe) de las multitudes». 
Entonces Onkelos preguntó a Tito: “¿Cual es tu castigo (en el otro mundo)?”. Tito: “[¿Cual castigo? Yo solo estoy recibiendo] Lo que decrete para mi mismo. Cada día, mis cenizas son recogidas de entre los siete mares, [se me lleva a juicio y] se me sentencia; entonces soy quemado, y mis cenizas son esparcidas nuevamente en los siete mares”.
Entonces Onkelos fue y, con la ayuda de otra espiritista, levanto de entre los muertos a [el espíritu de] Balaam. preguntó también a Balaam: “¿Quien es tenido en mayor renombre en el otro mundo?” Balaam: “Israel”. “¿Que dirías tu,” preguntó Onkelos, “acerca de unirme con ellos?” Balaam: “No procuraras la paz de ellos, ni su prosperidad, todos tus días para siempre” (Deut. 23:6-7).
Entonces Onkelos fue y, con la ayuda de otra espiritista, levanto de entre los muertos a [el espíritu de] Jesus (un pecador en Israel). Entonces le preguntó: “¿Quien es tenido en mayor renombre en el otro mundo?”. Jesus: “Israel”. “¿Que dirías tu,” preguntó Onkelos, “acerca de unirme con ellos?”. Jesus: “Busca su bienestar. No busques hacerles mal. Quien los toca, toca la manzana del ojo de Dios”. Observe la diferencia en comportamiento entre los pecadores en Israel, y los profetas de entre las naciones del mundo.
Salomón y su sabiduría: Quien es, y quien no es, un Creyente Hebreo
El sabio Rey Salomón, sabía que es la aptitud del corazón lo que determina quien es un verdadero creyente Hebreo. En una ocasión, la reina de Sheba (Sabá) trajo ante él un cierto numero de hombres. Algunos de ellos eran circuncisos, mientras que otros no lo eran. Una vez ante Salomón, la Reina dijo al Rey: “Separa para mi los circuncisos de los incircuncisos”. Entonces Salomón pidió al Sumo Sacerdote que trajese el Arca del pacto (donde estaban las dos tablas de piedra con los diez mandamientos) y que la abriera. Al hacerlo, aquellos que eran circuncisos, se inclinaron humildemente hasta la mitad de la altura de sus cuerpos (en señal de reverencia y sumisión a los mandamientos Divinos). Pero los incircunciso no se inclinaron, sino que cayeron de bruces (como dando a entender que, quienes rehúsan someterse a los mandamientos, están destinados a la caída). 
¿Que color de vestimenta debemos utilizar?
Dijo el rabino Yose: [en los días de Salomón] el pueblo estaba dividido en cuatro grupos [cada uno vestía ropa de un distinto color]. Así, el Rey y sus cortesanos, los sabios y sus discípulos, así como los sacerdotes y levitas, vestían de azul. Todos los Israelitas que vivían en Jerusalén, vestían de blanco. Aquellos que venían de las ciudades provinciales, de las villas, y de los otros lugares, vestían de rojo. Y, las naciones del mundo, que venían de lejas tierras trayendo regalos al Rey, vestían de verde. Los discípulos del rabino Yose le preguntaron, “¿Porque ropa de estos colores en particular? El les contestó: “Los colores corresponden a [los colores asociados con] las cuatro estaciones del año”. Durante el ciclo que discurre entre Tishri y Tevet, los días (brillantes) son como el color azul; durante el ciclo de Tevet a Nisan, desciende la nieve, y por eso se vestían de ropa blanca; de Nisan a Tammuz, el verde mar es apropiado para navegarse, y por eso se vestían de ropa verde. Y de Tammuz a Tishri, los frutos forman sus rojizas mejillas, y por eso la ropa que vestían era roja”. 
El Poder del Arrepentimiento
Dijo el Rabino Jonathan: Grande es la conversión (el arrepentimiento), pues trae redención al mundo, como se ha dicho: "Un redentor vendrá a Sión, a aquellos que se apartan de la transgresión en Sión"- Isa. 59:20. (Yoma 86b, Y En Yaakov, entre otros lugares).
¿Hay otros seres humanos?
Una leyenda Hebrea, dice que hay mas de una Tierra; y que, en la tierra llamada "Tevel", hay seres humanos que provienen de Adán, por parte de la descendencia de Caín. Estos seres, tienen dos cabezas, así como cuatro ojos. En la Tierra que habitan, hay una luna y un Sol. Pero su Sol sale por el Occidente, para ponerse luego en el Oriente. Allí, la gente se dedica a sembrar la tierra, y a pastar ganado. Cuando oran, lo hacen diciendo las siguientes palabras: "¡Cuan innumerables son tus obras, oh Señor! En sabiduría las has creado todas"- Salmo 104:24. (BhM 4:151-52). 
Demonios: su comportamiento es a veces menos perverso que el de muchos seres humanos
Cuenta un antiguo Midrash que, cuando Benaiah (hijo de Jehoiada) capturó al demonio Ashmedai [utilizando una cadena sobre la cual estaba escrito el nombre Divino], le llevó cautivo ante Salomón. En el camino, Ashmedai vió a un ciego que se descarriaba (peligrosamente) del camino; así que se apresuró a traerle de vuelta. Luego, vió a un borracho que tambaleaba (peligrosamente) fuera del camino, y se apresuró también a salvarle. Después, vio la jubilosa procesión de una boda, y procedió a llorar. Luego de esto, procedió a sonreírse, cuando escuchó que un hombre decía a un zapatero: “haz un par de zapatos que me duren [no menos de] siete años”. Finalmente, volvió a reír, cuando vió que cierto adivino practicaba su adivinación sobre una hogaza de pan. 
Una vez estuvieron de vuelta ante Salomón, Benaiah preguntó a Ashmedai: “Cuando viste al ciego extraviarse del camino, ¿por que le trajiste de vuelta [salvándole así de caer por el precipicio]?” Ashmedai contestó: “Porque, acerca de ese ciego, se proclamó en los Cielos que era un hombre [completamente] justo; y que, cualquiera que le hiciese bien, merecería vida en el mundo que ha de venir”. 
“Y cuando viste al borracho tambaleándose, ¿por que le salvaste?” Ashmedai contestó: “[porque] En el Cielo, se proclamó que ese hombre era completamente malvado, así que le ayude a disfrutar la [poca cantidad de] vida [que le resta] en este mundo”.
“Y, cuando viste la procesión de boda, ¿porque lloraste? Ashmedai contestó: “Porque el esposo moriría dentro de los primeros treinta días, y la esposa tendría que esperar trece años, hasta que el infante hermano del difunto tuviese suficiente edad para desposarla (cumpliendo así el levirato).
«Y, cuando escuchaste al hombre que decía al zapatero: “haz un par de zapatos que me duren [no menos de] siete años”, ¿Por que reíste?» Ashmedai contestó: “Al hombre no le quedaban siete días de vida, ¡y quería zapatos para siete años!”.
“Y cuando viste al adivino adivinando, ¿Por que te reíste?” Ashmedai contestó: “El hombre estaba sentado sobre el tesoro [enterrado] de un Rey. ¡Debió haber adivinado para hallar lo que se encontraba justo debajo de él!”.

El hombre Temperamental
Mientras daba una conferencia en Sephoris, el Rabino Yose dijo: “Nuestro padre Elías (el profeta) era un hombre temperamental . Así fue que Elías, quien solía visitarle frecuentemente, no vino a verle durante tres días. Cuando finalmente volvió, el Rabino Yose le preguntó: “¿Por que se ha mantenido alejado, Señor? Elías respondió: “¡Pues porque dijiste que yo era temperamental!”. El Rabino Yose le respondió: “Pero, Señor, ¡aún en esto muestra usted su temperamento!” (Sanh 113a-b)
No podemos pensar solo en nuestro propio bienestar
«Hillel solía decir: "Si no me preocupo por mi mismo (por mi propio bienestar), ¿quien se preocupará por mi? Pero, si solo me preocupo por mí mismo, ¿En que me he convertido? Y, si no ahora, ¿cuando?» (Avot 1:14)

El hombre que se arrepiente, recibe una nueva Vida
"Esto será escrito para la generación que habrá de venir" (Salmo 102:18). Del final del verso, deducimos que el Santo de Israel (bendito sea) recibe al penitente; Porque,  al continuar diciendo, "El pueblo que será creado, alabara a Yah" se hace clara referencia al penitente, a quien Dios da una nueva vida- creándole nuevamente. (Lev R. 30:3).
No violar un precepto pequeño
“Una vez que el hombre viola un precepto menor, termina violando uno mayor” (Sif Deut., §79, 115).
Orad por vuestros enemigos
En el vecindario del Rabino Meir, vivían unos rufianes. Estos le molestaban tanto, que Meir oro para que murieran. [Al oírlo] Su esposa Beruriah le dijo: «¿Por que supones [que tu oración debería ser escuchada]? ¿será acaso por el verso que dice: "Sean consumidos los pecadores..." (Salmo 104:35)? Pero la realidad es que el verso no dice "pecadores", sino "pecados". En adición, mira [lo que dice] el final del verso- "Y los impíos dejen de ser"; lo cual implica que, una vez cesa el pecado (es decir, en el momento en que dejan de pecar), los impíos dejan de ser (a los ojos de Dios, dejan de ser contados como impíos). En vez de orar para que mueran, ora para que se les muestre misericordia, y vuelvan a Dios en penitencia (conviertiéndose de su maldad), de suerte que dejen de ser impíos». El Rabino Meir pidió misericordia para ellos, y se volvieron en arrepentimiento. (Ber 10a).
Esta Vida es solo un Vestíbulo
Dijo el Rabino Jacob: "Este mundo es como un antesala, que precede al mundo que ha de venir. ¡Arréglate bien en el vestíbulo, para que puedas [ser tenido por digno de] entrar al salón del banquete!
El solía decir: "Mejor es una hora de arrepentimiento y buenas obras en este mundo, que toda la vida en el mundo que ha de venir; y mejor es una hora de bendición en el mundo que ha de venir, que toda la vida en este mundo". (Avot 4:16).

Después de los cuarenta, la bebida es mas beneficiosa que la comida
«Dijo Samuel a Rab Judah- "Sabio maestro [de la Torah], abre tu bolsa de alimentación y, hasta que cumplas 40 años, deja que la comida entre en ella; [pero] Después [de esa edad], la bebida (el vino) es mas beneficiosa»

Aún en la Eternidad, el impío Persiste en su rebelión
Dijo el Rabino Simeon Ben Lakish: Aún después de encontrarse ya a la puerta de Gehinnom (el infierno), el impío rehúsa hacer penitencia (convertirse). Como está escrito: "Y saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron contra mi"- Isa. 66:24 (en el original Hebreo de este verso, la palabra traducida como "se rebelaron" es "poshe'im", la cual está en el tiempo presente). La Escritura no dice, "se rebelaron contra mi", sino "se rebelan contra mi", implicando así que continúan en rebelión perpetua. (Er 19a).

No emborracharse
«No te emborraches, y no pecaras» (Ber 29b)

No hablar mientras comemos
Dijo el Rabino Yohanan: "Uno no debe hablar durante la comida, no sea que el conducto de aire se adelante a la garganta, y se ponga en riesgo la vida" (Ta 5b)

No vivir en una ciudad sin vegetales
«El Rabino Yose, hijo del Rabino Bun, dijo: "está prohibido vivir en una ciudad que no posea un jardín de vegetales"» (Talmud Palestino, Kid. 4:12, 66d)

Honrar a nuestros mayores
En una sesión de estudio, se debe dar precedencia a la sabiduría; en reclinarse (participar) en un festín, a la edad. (BB 120a)

Reglas dietéticas
«Hemos sido enseñados: "Come sal después de cada comida, y bebe agua después de cada bebida, y no llegarás a sufrir daño alguno"; "Quien come lentejas una vez cada treinta días mantiene alejado el crup"; "Quien come mostaza una vez cada treinta días, mantiene alejada la enfermedad"; "Quien come con regularidad pescados pequeños, no sufrirá de sus intestinos» (Ber 40a).

No beber de una misma copa
Un hombre no debe beber de una copa, y luego darle esa misma copa a su compañero, pues la sensibilidad de la gente es variable. (Tos Ber 5:9).
Comidas beneficiosas
El Rábano ayuda a disolver la comida; la lechuga, a digerirla; los pepinillos (pequeños) a expandir los intestinos (AZ 11a, Y En Yaakov, entre otros).
Nuestros maestros enseñaron- cinco cosas se han dicho del ajo: llena, mantiene el cuerpo caliente, hace brillar el rostro, incremente el fluido seminal, y mata los parásitos intestinales. Algunos dicen que trae amor, y remueve los celos. 
Nuestros maestros enseñaron: la cerveza de espárrago es buena para el corazón, y para los ojos. Y no hay que decir que es buena también para los intestinos. Si uno la usa regularmente, es buena para todo el cuerpo, pero si uno se emborracha con ella, es mala para todo el cuerpo.
Los dátiles son buenos en la mañana y en la noche. Son malos en la tarde, pero no hay nada tan bueno como ellos [cuando se comen] al mediodía. En adición, curan tres cosas: pensamientos malignos, enfermedades de los intestinos, y hemorroides.
En una ocasión, Rabbi (Judah I, el Patriarca) sufría de un dolor estomacal. Entonces preguntó si era permitido tomar la cidra de manzanas perteneciente a un pagano. El Rabino Ishmael, hijo del Rabino Yose, le dijo que en una ocasión su padre había sufrido del mismo dolor, y había sanado luego de tomar una cidra de manzanas perteneciente a un pagano, que tenía setenta años de añejada. Después de preguntar alrededor, encontraron a un pagano que tenía trescientos barriles de sidra de manzana, que tenía setenta años de añejada. Rabbi tomó un poco de ella, y se recuperó de su dolencia.
Anfitriones e invitados
No es apropiado que un anfitrión coma en la presencia de su invitado, sin invitarle a compartir la comida. Es menos apropiado que un invitado invite a otro invitado. Aún menos apropiado, es comer en presencia de un discípulo de los sabios, sin invitarle a compartir. Y aún mas inapropiado que las tres anteriores, es que un invitado le cause problemas a su anfitrión.
La necesidad de vestir apropiadamente
«En mi [propio] pueblo, mi fama es mi nombre; en cualquier otro lugar, es la ropa que tengo puesta» (Shab 145b)
Milagros
[para salir de una situación difícil] Uno no debe depender [nunca] de un milagro. (Pes 64b)
Ayuda Médica
Se cuenta del Rabino Ishmael y del Rabino Akiva que, mientras caminaban a través de las calles de Jerusalén, acompañados por cierto hombre, un enfermo les confronto diciendo: "Maestros, decidme como puedo ser curado". Ellos le respondieron: "Toma tal y tal cosa, y serás curado". El hombre que acompañaba a los sabios les preguntó: "¿Quien le azoto con enfermedad? Ellos contestaron: "El Santo [de Israel]". El hombre: "¿Y ustedes se entremeten en un asunto que no les atañe? Dios le azoto, ¿y ustedes pretenden sanarle?" Los sabios: "¿Cual es tu trabajo?" El hombre: "Soy labrador de la Tierra. Ustedes ven la hoz en mi mano". Los sabios: "¿Quien creo los viñedos?". El hombre: "El Santo". Los sabios: "Entonces, ¿por que te entrometes en un asunto que no te atañe? Dios lo creo, ¿y tu comes de su fruto?". El hombre: "¿No ven la hoz en mi mano? Si no saliese a arar el viñedo, a recortarle, a echarle composta, y a quitarle las malas hierbas, no produciría nada". Los sabios: «¡Eres la persona mas boba del mundo! No has oído el verso que dice, "El hombre, como la hierba son sus días" (Salmo 103:15)? El árbol, si no se le echa composta, se le quitan las hierbas, y se ara [la tierra alrededor de el], no crece. Y, aún si crece, si no se le da agua que beber, morirá [y no vivirá]. De igual modo, el cuerpo humano es un árbol, la poción sanadora es la composta, y el medico es el labrador de la tierra» (Midrash Sam. 4)

Hebreos tan pobres, que no tenían para tazas ni para cucharas
El Rabino Yose y el Rabino Judah comían Avena de un mismo tazón. Uno utilizaba sus dedos [de cuchara], mientras que el otro utilizaba una hoja de palma. El que comía con la hoja de palma, le preguntó al que comía con sus dedos: "¿Cuanto tiempo me harás comer del sucio de [las uñas de] tus dedos? El que comía con sus dedos contestó al que comía con la hoja de palma: "¿Cuanto tiempo me harás comer de tu saliva? [pues no limpias la hoja después de llevártela a la boca]. (Ned 49b)
La Mentira y el Fraude condenan a la destrucción
"No te acostumbres a mentir, ni a cometer fraude (que no es sino otra forma de mentir), pues los mentirosos y los fraudulentos no estarán ante el Creador, como está escrito: "... No habitará dentro de mi casa el que hace fraude; El que habla mentiras no se afirmara delante de mis ojos. De mañana destruiré a todos los impíos de la tierra, para exterminar de la ciudad de Yah a todos los que hagan iniquidad" (Salmo 101:7-8). 
Líquidos sin Cubrir
Tres tipos de líquidos están prohibidos cuando se han dejado [la noche entera] sin cubrir: agua, vino, y leche. (Ter 8:4)

«Respeta siempre al anciano, pues Dios es el mas anciano de todos los seres»

Dios no aprueba las contradicciones éticas
[Inicialmente] El hierro fue creado para acortar la vida del hombre (utilizándose para fabricar espadas y cuchillos); mientras que, el altar, fue creado para alargar la vida del hombre [haciendo que el hombre hiciera la paz con Dios]. Lo que acorta la vida, no debe listarse como una herramienta para construir lo que alarga la vida. (Mid 3:4)
La Igualdad
Es natural que cada persona se ame a si misma. Es por esto que, amar al prójimo, no tendría merito alguno si todos fuésemos iguales; pues, amando a nuestro semejantes (que serian idénticos a nosotros) no estaríamos haciendo otra cosa sino amándonos a nosotros mismos (algo sencillo de alcanzar). Pero Dios ha hecho a todos distintos y diferentes: hizo a unos Israelitas, a otros Levitas, y a otros Sacerdotes; hizo a unos el hijo mayor (el primogénito), e hizo a otros el menor; hizo a unos Hebreos, e hizo a otros gentiles; hizo a unos hombres, a otros hizo mujer, y (en raras ocasiones) hizo a otros hermafroditas (de sexo dudoso). Así, estas diferencias en biología, en raza, en genero, en ideología, y en responsabilidades, son parte del plan Divino; pues hacen que, amar al prójimo (que no es idénticamente igual a nosotros mismos) requiera de un esfuerzo y una iniciativa de nuestra parte. Y es esa determinación a mostrar nuestro amor a ese prójimo (que por naturaleza es difícil de amar), lo que nos confiere el merito de recibir la bendición y la aprobación Divina.

«Cuando un hombre no enseña un oficio a su hijo, es como quien le enseña a ser un bribón»

¡Cuidado con las mentiras Hermosas!
El Rabino Ishmael dijo que, en la noche en que Salomón completo el trabajo del Templo, se caso [también] con Bithia, la hija de Faraón. Había algarabía en [la] celebración del Templo, y había algarabía en celebración de la hija de Faraón. Pero, la algarabía por la hija de Faraón, era mas gozosa que la de por el Templo. En aquella noche, el pensamiento (la posibilidad) de la destrucción de Jerusalén, vino ante el Altísimo. Por eso, el Rabino Hillel Bar Helenea dijo del verso «esta ciudad ha sido una provocación a mi nariz y a mi furia ( el texto dice “mi enojo”, pero la palabra Hebrea “af”, también significa “nariz”)- Jer 32:31» que significa que el Creador se sintió como un hombre que, pasando por un lugar de excrementos, aleja su nariz.
El Rabino Hunia dijo: En aquella noche, la hija de Faraón danzó [para Salomón] ochenta tipos distintos de danzas. Los sabios añadieron: Ella le trajo a Salomón 1000 tipos de instrumentos musicales, y ordenó que se le tocase cada uno de ellos a Salomón en aquella misma noche. Cada vez que uno de los instrumentos era tocado, ella decía a Salomón: “Así es que se toca (en adoración) ante tal y tal ídolo, y así es que se toca ante este otro ídolo”. ¿Que mas hizo la hija de Faraón? [Pues] puso sobre la cama de Salomón un tipo de cortina, en la cual fijó toda clase de perlas y piedras preciosas, que brillaban como las estrellas y los planetas, de suerte que, cuando Salomón fue a despertarse, vio las estrellas y los planetas, y volvió a seguir durmiendo hasta la cuarta hora del día (diez de la mañana).
Dijo el Rabino Levi: En aquel día, la ofrenda de la mañana no se ofreció al despuntar el día, sino durante la cuarta hora. Y [el pueblo de] Israel se lamentó; pues, aunque era el día de la dedicación del Templo, no pudieron traer a tiempo la ofrenda, pues Salomón estaba dormido, con las llaves del templo bajo [la almohada de su] cabeza [y, en su respeto por la realeza, el pueblo vaciló en levantarle]. 

«El que cría a un niño, es llamado “Padre”; no aquel que solamente le engendra»
(Exod. R. 46:5)
Matrimonio
Dijo el Rabino Eleazar: «El hombre que no tiene esposa, no es un hombre [completo], porque la Escritura dice: Varón y hembra los creo.... y El entonces [solo en aquel momento] llamo su nombre “hombre” [Adam]» - Gen. 5:2 (Así, un hombre soltero, es solo un medio hombre- Yev 63a).

Los que se casan tarde
«Dijo el Rabino Huna: aquel [hombre] que, a los veinte [años], aún no se ha casado, gastará sus días en pensamientos pecaminosos» (Kid 29b)
Divorcio
“Cuando una persona se divorcia de su primera esposa, incluso el Altar [del Templo] derrama lágrimas” (Guitín 90b)
El máximo que debe ganarse en una compraventa
Samuel dijo: cuando un hombre obtiene ganancia, no debe ser mayor de 1/6 sobre el costo. (BM 40b)
En cuanto a bienes, No podemos poner todos los huevos en una sola canasta
“Y dividió la gente... en dos campamentos” (Gen 32:7). La Torah enseña buen sentido-- el hombre no debe poner todos sus huevos en una sola canasta (Gen R. 76:3)
No casarse con una persona demasiado mayor (o menor) que uno mismo
"No contaminarás a tu hija, haciéndola fornicar" (Lev. 19:29). Dijo el Rabino Eliezer: este verso aplica a aquel que casa a su hija con un anciano. El Rabino Akiva dijo que también aplica al hombre que aún no ha casado a su hija adulta (las hijas se consideraban adultas, tan pronto experimentaban su primer periodo menstrual). (Sanh 76a). El Rabino Judah dijo en nombre de Rav: «Aquel que casa a su hija con un anciano, o que da una mujer adulta (madura) a su hijo inmaduro "para completa ruina del saciado, o del sediento- el", dice la Escritura: "El Señor no le perdonara"- Deut. 29:19-20 (Sanhedrin 76b)

Condiciones para casarse
Nuestros maestros enseñaron: “[Un] hombre que ha construido una casa nueva... [un] hombre que se ha desposado con mujer” (Deut. 20:5, &7). La Torah enseña la conducta apropiada: el hombre debe primero construir una casa, y plantar una viña (obtener un trabajo). Solo entonces puede tomar una esposa. Salomón dijo también: “Prepara tus labores fuera, y disponlas en tus campos, y edifica después tu casa” (Prov. 24:27). “Prepara tus labores fuera”-- construye una casa; “ y disponlas en tus campos”-- planta una viña; “ y edifica después tu casa”-- toma una esposa.
Cásate dentro de una mejor familia
Trata siempre de casarte con alguien de una mejor familia que la tuya; porque de Moisés, quien se casó con la hija de Jetro (un sacerdote Madianita de un templo idolátrico), salio Jonatan (empleado como sacerdote para el ídolo de Micaiah, según Jueces 18); mientras que, de Aarón (que se caso con la hija de Aminadab), salió Pinjás (quien se convirtió en un respetado sumo sacerdote). - BB 109b
Las Naciones de Canaán: Dios permite que cada hombre escoja su destino final
Dijo el Rabino Simeon Ben Gamaliel: «Antes que Israel entrase en la Tierra [de Canaán], Josué envió [a sus habitantes] tres proclamaciones- "Aquel que desee irse, dejadle ir; Aquel que desee capitular, dejadle capitular; Aquel que desee hacer la guerra, dejadle hacer la guerra". Los Girgashitas abandonaron [la tierra], y se fueron a África; los Gibeonitas capitularon (Josué 9:1-18); Los treinta y un Reyes hicieron la guerra, y cayeron en batalla. (Josué 12:7-24; Talmud Palestino Shev. 6:1, 36c)
Las Obras de Justicia, hacen que tanto Hombres como Mujeres puedan Reinar sobre Israel
"Deborah, una profetisa, la esposa de Lappidoth, ella juzgaba en aquel tiempo a Israel" (Jue. 4:4). ¿Cual fue el carácter especial de Deborah, que le ameritó profetizar acerca de Israel, y juzgarles? ¿No estaba Pinjás (el hijo de Eleazar) aún vivo en aquella época? La escuela de Elías enseñó lo siguiente: "Llamo al cielo y a la tierra como testigos de que, sea un pagano o un Hebreo, un hombre o una mujer, un amo o un esclavo, el Espíritu Santo insuflará a cada uno de ellos, de acuerdo a las [buenas] obras que él o ella ejecuten".
[¿Cuales fueron las obras meritorias de Deborah?] Se dice que, el esposo de Deborah, no era instruido en la Torah. Así que su esposa le dijo, "Ven, y haré para ti mechas; llévalas al lugar Santo en Shiloh. Tu porción será entonces con los hombres de valía en Israel [quienes estudiaran a la luz de tus mechas], y tu serás digno de la vida en el mundo que ha de venir". Entonces [Deborah] se aseguro de que las mechas fuesen anchas, a fin de que su luz fuese amplia. El trajo las mechas al lugar Santo [en Shiloh]. El Santo (bendito sea), que examina los corazones y las intenciones de la humanidad, le dijo a ella: "Deborah, ya que te aseguraste de hacer que la luz para estudiar mi Torah fuese amplia, Yo [también] haré que la luz de tu profecía sea amplia, ante las doce tribus de Israel. (TdE, ed. por Friedmann, p. 48; Yalkut, Jueces, §42)
Es ominoso cuando, la falta de mérito, hace que una mujer sea quien dirija
"Deborah, una profetisa... juzgaba en aquel tiempo a Israel" (Jue. 4:4).Con respecto a este verso, el Rabino Berekhiah tenía cuatro refranes: "¡Ay de los vivos, que tienen necesidad de los muertos!", "¡Ay de los fuertes, que tienen necesidad de los débiles!", "¡Ay de los que ven, pero tienen necesidad de los ciegos", "¡Ay de la generación [de hombres], que necesitan de una mujer que les guíe!" (MTeh 22:20; Yalkut, Jueces, §42)
Deborah, ejemplo de la Castidad que debe caracterizar a las creyentes
El significado del verso que dice: "Ella se sentaba bajo la palmera de Deborah" (Jueces 4:5) es que, ya que es impropio que una mujer este a solas con un hombre en su casa, Deborah salia afuera, y se sentaba bajo una palmera, donde enseñaba Torah  a las multitudes. (TdE, editado por Friedmann, p. 50; Yalkut, Jueces §42)
Nadie sabe cuando se Manifestará el Mesías
Siempre que el Rabino Zera encontraba a los sabios ocupados [en calcular el tiempo de la venida del Mesías], les decía lo siguiente: "Les ruego que no continúen mas con esto, porque hemos sido enseñados que hay tres que llegan sin aviso- Mesías, algo encontrado, y un escorpión". (Sanh 97a, Y En Yaakov, entre otros)
Los Siete años que antecederán a la Final Redención
Dijo el rabino Yohanan: En la generación en la que habrá de venir el hijo de David, los discípulos de los sabios serán cada vez mas escasos [en numero]. En cuanto a aquellos que permanezcan, sus ojos se consumirán con tristezas y suspiros; Y muchas agonías afligirán a todo el pueblo- duros decretos se añadirán sobre los ya existentes, de modo que, mientras uno de ellos está aún en efecto, otro es prontamente promulgado.
Acerca del periodo de siete años en cuyo final acontecerá la venida del hijo de David, nuestros maestro enseñaron lo siguiente: «En el primer año, se cumplirá el verso que dice, "... e hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad hice que no lloviera" (Amos 4:7). En el segundo año, las flechas del hambre serán disparadas. En el tercer año, habrá un hambre universal; hombres, mujeres, niños pequeños, y hombres de piedad y buenas obras morirán, y [debido al hambre] la Torah será olvidada por aquellos que la estudian. En el cuarto año, habrá escasés de una cosa, y abundancia de otra. En el quinto año, habrá una gran abundancia; la gente comerá, beberá, se regocijara, y la Torah regresara a aquellos que la estudian. Durante el sexto año, habrá rumores [de guerra]; y durante el séptimo, guerras. Y con la despedida del séptimo, el [Mesías] hijo de David aparecerá. (Sanh. 97a)
La Depravación moral que antecederá a la llegada del Mesías
Cuando se acerque el Mesías, aumentará la insolencia, y el honor será envilecido. La vid dará abundante fruto, pero el vino será caro, y no habrá quien reprenda (a los oportunistas). La recamara donde los sabios se reúnen para estudiar, será utilizada para [la] prostitución. Galilea será acabada; la región de Gavlan será desolada. Los hombres de la región fronteriza irán de pueblo en pueblo, sin encontrar [quien les muestre] misericordia. La sabiduría de los escribas será tenida como una peste . Aquellos que temen al pecado serán despreciados, y la verdad faltara. La faz de esa generación, será [tan] descarada como el rostro de un perro (prototipo del estilo de vida abiertamente homosexual, según Deut. 23:17-18). Los jóvenes harán que el rostro de sus mayores palidezca [de humillación y vergüenza], y los grandes (los que aún tienen ética y moral) servirán a los que [habiendo vendido sus principios] valen poco. Un hijo insultara a su padre, Una hija se levantará contra su madre; una nuera contra su suegra. Los enemigos del hombre serán los de su propia casa (Miqueas 7:6). Un hijo no sentirá vergüenza ante su padre. ¿En quien podemos entonces confiar? En nuestro Padre [que está] en el Cielo. (Sot. 49b; Sanh 97a, y En Yaakov, entre otros)
El Mesías no se manifestará sino hasta que sean usadas todas las almas que están en el “Guf”
Dijo el Rabino Assi: «[Mesías] El hijo de David no vendrá hasta que todas las almas [que se encuentran] en "el tesoro de las almas" [literalmente “guf”, o “cuerpo”, donde son guardadas las almas que aún no han nacido] hayan sido utilizadas; pues escrito está- "El espíritu que está ante mi envolverá [la humanidad], cuando todas las almas que yo he creado [hayan sido utilizadas, siendo asignadas al cuerpo de algún hombre viviente]"- Isaías 57:16.
El Significado Ético del Ayuno
La persona que está económicamente solvente, por lo general tiene un exceso de alimentos, y rara vez experimenta lo que es padecer hambre o necesidad. Cuando ayunamos, sentimos en carne propia el dolor de billones de seres humanos que no tienen nada que comer. Esto nos permite entender su sufrimiento, y nos lleva a identificarnos con ellos, motivándonos así a cumplir con el mandamiento de proveer para aquellos que sufren y están necesitados. Esto agrada grandemente al Creador, quien ha prometido bendecir a quienes así actúan: “¿No es más bien el ayuno que yo escogí.... QUE PARTAS TU PAN CON EL HAMBRIENTO, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano? Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria del Señor será tu retaguardia”- Isaías 58:6-8.
Así, quien ayuna, no solamente quema (sacrifica) grasa de su cuerpo (tipificada en la grasa de animales ofrecidos en el Templo), sino que quema también grasa de su alma (negándose a engordar su propio ego). Y esto último, nos da la salud espiritual que necesitamos para hacer la jornada al Olam Ha-ba.
Diversos grados de Fe, que obtuvieron la misma recompensa
Existieron cuatro reyes: David, Asa, Josafat, y Ezequías- ninguno le pidió a Dios lo mismo que pedirían los otros. David pidió, "Déjame perseguir a mis enemigos hasta derrotarlos, y no volver hasta que sean consumidos" (Salmo 18:38; 2 Sam. 22:38). El Santo (bendito sea) le respondió: "Yo te ayudare a lograrlo". Entonces "los hirió David desde aquella mañana, hasta la tarde del día siguiente" (1 Sam. 30:17). Así, en dos noches el Santo le dio [a David] la luz de las estrellas fugaces y de los relámpagos. Dijo por tanto David, "Tu enciendes mi lampara, El Señor mi Dios alumbra mis tinieblas" (Salmo 18:29; 2 Samuel 22:29).
Entonces se levanto Asa y pidió, "Yo, en mi no hay fuerza para hacerlos morir. Todo lo que puedo hacer es perseguirles. Tu (Señor) hazles morir". El Santo (bendito sea) le contestó, "Así lo haré". Por tanto, se dice: Asa, y el pueblo que con el estaba, los persiguieron.. ninguno quedo vivo; porque fueron desechos delante de Yah (2 Crónicas 14:13). Note que el verso no dice que fueron desechos delante Asa, sino de Yah.
Entonces Josafat se levanto y pidió, "Yo, yo no tengo fuerza para aniquilar, ni tampoco para perseguir. Pero voy a emitir una alabanza, y Tu harás [la persecución y el aniquilamiento]. El Santo le respondió: "Así lo haré". Entonces, "cuando comenzaron a cantar y a alabar, el Señor puso emboscada contra los Amonitas... y se mataron..." (2 Cron. 20:22).
Finalmente, Ezequías se levanto y pidió, "Yo, yo no tengo fuerza para aniquilar, para perseguir, ni para emitir alabanza. Pero dormiré en mi cama, y Tu harás lo que sea requerido". El Santo le respondió: "Así lo haré". Entonces, "... aconteció aquella noche, que el Ángel del Señor salio y mató en el campamento de los Asirios...[en el momento en que se asume que Ezequías dormía sobre su cama]"- 2 Reyes 19:35. (Yalkut, 2 Sam. §163)

Diez cosas que serán restauradas en el Olam Ha-ba (el Mundo que Vendrá)
Diez cosas el Santo de Israel restaurara en el tiempo que ha de venir: la primera, es que iluminara al mundo entero, pues la Escritura dice, "El sol nunca mas te servirá de luz para el día... sino que Yah te será por luz perpetua" (Isa. 60:19). Pero, ¿es algún hombre capaz de mirar a Dios? ¿Que hará en cambio Dios con el Sol? Hará que este último emita cuarenta y nueve veces mas luz, pues la Escritura dice: "Y la luz de la luna será como la luz del Sol, y la luz del Sol siete veces mayor (el "siete veces mayor" es interpretado aquí como implicando "siete veces siete")- Isaías 30:26. Aún cuando un hombre se encuentre enfermo, Dios ordenará al Sol que le sane; como está escrito- "Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el sol de justicia, y en sus alas traerá salvación  Mal 4:2.
La segunda cosa, es que sacara de Jerusalén aguas vivas, para que sanen a todos los que tienen alguna enfermedad, como se dice: "Y toda alma viviente que nadare por dondequiera que entraren esos ríos , vivirá... y recibirán sanidad ; y vivirá todo lo que entrare en este río" (Ezequiel 47:9).
La tercera cosa que hará, es que los arboles producirán sus frutos mensualmente; y, cuando el hombre coma de ellos, será sanado, pues la Escritura dice: "Y junto al río, en la ribera, a uno y a otro lado, crecerá toda clase de arboles frutales... y su fruto será para comer, y su hoja [será] para medicina" (Ezequiel 47:12).
La cuarta cosa: todas las ciudades desoladas serán reconstruidas, de modo que no quede en el mundo ni un solo sitio desolado. En el tiempo que ha de venir, aún Sodoma y Gomorra serán reconstruidas, pues la Escritura dice: "Y tus hermanas, Sodoma con sus hijas, y Samaria con sus hijas, volverán a su primer estado" (Ezequiel 16:55).
La quinta cosa: Reconstruirá a Jerusalén con piedras de Zafiro, como se dice: "He aquí yo cimentare tus piedras en colores claros (turquesa), y echare tus cimientos con zafiros (Isa. 54:11); Y, "Yo haré tus pináculos de rubíes (la palabra "shimshotayikh" puede significar tanto 'tus soles', como 'tus pináculos')"- Isa. 54:12. Estas piedras preciosas brillaran como el Sol; y las naciones del mundo vendrán, y verán la gloria de Israel, como se ha dicho: "Y las naciones andarán a tu luz" (Isa. 60:3).
La sexta: La vaca y el oso se alimentaran juntos (Isa. 11:7). 
La séptima: Yah traerá a todas las bestias salvajes, pájaros, y cosas que se arrastran, y hará un pacto con ellos y con todo Israel, porque la Escritura dice, "En aquel día haré un pacto para ellos con las bestias del campo, con las aves del Cielo, y con las cosas que se arrastran sobre la tierra..." (Oseas 2:18).
La octava: No habrá mas llanto ni lamento en el mundo, porque dice- "Y nunca mas se oirá en ella voz de lloro, ni voz de clamor..." (Isa. 65:19).
La novena: No habrá mas muerte en el mundo, pues dice- "Se tragara para siempre la muerte..." (Isa. 25:8).
La décima: No habrá mas gemido, lamento, ni angustia, sino que todo será gozo, pues la Escritura dice- "Y volverán los redimidos del Señor, y vendrán a Sión cantando [y la tristeza y el gemido huirán]"- Isa. 35:10. (Exod. R. 15:2)

La asombrosa Sabiduría de los creyentes Hebreos
Nuestros maestros enseñaron: sucedió una vez que dos hebreos (de Jerusalén), fueron tomados cautivos en el monte Carmel (Carmelo), y su captor iba caminando detrás de ellos. Uno de ellos dijo al otro: "El camello que va delante de nosotros es ciego de un ojo, y está cargado con dos [envases de] pieles. Una de las pieles contiene vino, y la otra contiene aceite. Y, de los dos hombres que los conducen, uno es Hebreo, y el otro es pagano". El captor les dijo de manera áspera: "¡gente arrogante!, ¿como pueden saber ustedes estas cosas?". Ellos contestaron: "Porque, de la grama que está en frente, el camello solo come del lado que puede ver, y no del lado que no puede ver. El camello está cargado con dos pieles, una con vino, y otra con aceite-- [lo sabemos porque] el vino se escurre, pero es absorbido en la tierra, mientras que, el aceite se escurre, pero se mantiene en la superficie. En cuanto a los dos hombres que dirigen, uno es Hebreo, y el otro es pagano- el pagano hace sus necesidades biológicas en medio del camino (en público), mientras que el Hebreo sale del camino [para hacerlas en un lugar privado].
El captor se apresuró a alcanzar a los dos hombres que dirigían el camello, y encontró que era como los cautivos habían dicho. En eso, besó en la frente a los cautivos, les trajo a su casa, preparó un gran banquete, danzó ante ellos mientras les servía, y exclamaba: "¡Bendito es Aquel que ha escogido la simiente de Avraham, y les ha impartido algo de su sabiduría, de suerte que, dondequiera que vayan, sobresalen sobre sus amos!”. Entonces les libertó, y retornaron en paz a sus hogares.

Tanto la Vida íntima, como las necesidades Biológicas, deben mantenerse privadas
La Escritura Hebrea nunca se refiere de forma explícita a los órganos reproductivos (es decir, no los menciona por su nombre). De igual modo, no se refiere de forma explícita a la intimidad matrimonial. En cambio, estas cosas son intimadas con frases como "conoció Adam a su mujer Eva, y esta concibió..." (Gen. 4:1); O como, "... sucedía que cuando se allegaba a su mujer de su hermano, vertía en tierra..." (Gen. 38:9). ¿Que intenta enseñarnos con esto la Torah? Quizás podamos encontrar la respuesta a nuestra pregunta, examinando el siguiente pasaje: "Cuando salieres contra tus enemigos, te guardaras de toda cosa mala. Si hubiere en medio de ti alguno que no fuere limpio, por razón de alguna impureza acontecida de noche (una emisión seminal), saldrá fuera del campamento, y no entrara en el. Pero, al caer la noche, se lavará con agua, y cuando se hubiere puesto el Sol, podrá entrar en el campamento. Tendrás un lugar fuera del campamento a donde salgas; tendrás también entre tus armas una estaca; y cuando estuvieres allí afuera, cavarás con ella, y luego al volverte cubrirás tu excremento..." (Deut. 23:9-13). Este pasaje apunta al hecho de que, tanto las cosas que suceden de noche (la actividad sexual, tipificada por medio de la emisión seminal), así como las que suceden en el inodoro (las necesidades biológicas), deben mantenerse lejos del [ojo] público; Es decir, deben mantenerse privadas. 

El alma de un Justo vale por el mundo entero
«Dijo Rabbah bar Bar Hanah: “el alma de un justo, iguala en peso a todo el mundo; al mundo entero» (Sanh 103b)

El Mesías es un espíritu, y Dios escoge cuando, y en quien, habrá de manifestarse
“El incremento (le-marbeh) de su reino (el del rey Ezequías), y la paz, no tendrán fin...” (Isa. 9:7). El Rabino Tanhum relato que, estando en la ciudad de Sephoris, el rabino Bar Kappara expuso este verso de la siguiente manera: ¿Por que está abierta cada Mem que se encuentra en medio de cada palabra [Hebrea], mientras que la que  encontramos en este verso está cerrada? [hay dos formas de la letra Mem: la forma media ( מ ), que está abierta, y la forma final ( ם ), que es cerrada. En este pasaje, sin embargo, la forma final ocurre en el medio de la palabra le-marbeh]. La respuesta es que el Santo [de Israel] estuvo a punto de designar a Ezequías como el Mesías, y a Sennacherib como Gog y Magog (Se cree que Gog y Magog guiaran a todas las naciones en un poderoso ataque contra Israel. Su derrota dará paso a los días del Mesías). Pero el atributo de la Justicia Divina hablo ante el Santo (a menudo los atributos de Justicia y misericordia son personificados, y presentados como intercediendo ante el Altísimo), diciendo: “¡Amo del Universo! A David, rey de Israel, que exclamo ante ti tantos himnos y alabanzas, no le designaste el Mesías. ¿Y vas a designar a Ezequías, quien no emitió para ti himno de alabanza alguno, a pesar de haber realizado para el toda suerte de milagros? Luego del argumento con el atributo de Justicia, la letra Mem fue cerrada [y por tanto aparece cerrada en el texto, como implicando que la propuesta de designar a Ezequías como el Mesías (una palabra que en si misma comienza con la letra Mem) estaba cerrado; es decir, cancelado].
La Tierra exclamo inmediatamente: “¡Amo del Universo!, como apoderada de este hombre justo, yo emitiré [en sustitución suya] alabanza en tu presencia. ¡Designale Tu como el Mesías! Y la Tierra prorrumpió en cántico ante El, como está escrito, “De los confines de la Tierra, hemos oído canción- ¡gloria al [Dios] Justo!” (Isa. 24:16).
Entonces el príncipe del mundo levanto su voz ante El Santo: “¡Amo del Universo!, como apoderada de este hombre justo, la Tierra ha acabado de cumplir tu deseo [de un cántico de alabanza]. Pero [en ese momento] se escucho a una voz Divina decir: “[La tardanza en la venida del Mesías] es Mi secreto, Mi secreto” (Isa. 24:16). A lo cual el profeta contestó: “Ay de mi, Ay de mi [¿cuanto mas tendré que esperar?]..” (Ibid). En respuesta, una voz Divina exclamo: “Hasta que los infieles que actuaron infielmente sean ellos mismos traicionados” (es decir, hasta que los enemigos del pueblo Santo, y los enemigos de sus enemigos, hayan sido destruidos).
Se enseño en el nombre del Rabino Pappias: es una afrenta a Ezequías y a su cortejo, el no haber cantado alabanza a Dios sino hasta después que la tierra prorrumpiese en alabanza. (Sanh 94a, Y En Yaakov, entre otros)

El Justo creará un día su propio mundo
Rava dijo: Si los justos quisieran [estar completamente libres de iniquidad], podrían crear un mundo, pues la Escritura dice: “Solo son vuestras iniquidades las que hacen distinción entre ustedes y vuestro Dios” (Isa. 59:2).
Rava creó un hombre, y le envío al Rabino Zera. El Rabino Zera le habló, pero este no le dio respuesta. Así que le dijo: «tu eres una criatura de los haverim (los eruditos de la academia). ¡Vuelve a tu polvo [de donde saliste]!» (Sanh 65b)

Ningún Justo se va sin que primero llegue su sustituto
El Rabino Hiyyah bar Abba dijo en el nombre del Rabino Yohanan: Ningún justo parte de este mundo, hasta que no se trae a otro justo como el, como se ha dicho: “Sale el Sol, y se pone el Sol” (Eclesiastés 1:5). Así, antes de ponerse el sol de Elí, se levanto (comenzó a brillar) el Sol de Samuel, el profeta. (Yoma 38b)

«Dijo el Rabino Yohanan: El Santo de Israel (bendito sea), proclama diariamente el merito del hombre pobre- aquel que devuelve a su dueño un articulo perdido» (Paráfrasis de Pes 113a)

El Honor de los justos
El Santo de Israel (bendito sea) tiene mas consideración por el honor de los justos, que por su propio honor [PRKM, Ki Tissa, 6 (2:25)]

El Estado de los Vivos y de los Muertos
“Los vivos saben que murieron” (Eclesiastés 9:5)-- estos son los justos; quienes, aún después de su muerte, son llamados “vivos”. “... Pero los muertos nada saben” (ibid)-- estos son los impíos; quienes, aún mientras viven, son llamados “muertos”.

Las muchas interpretaciones de la Escritura
Los sabios de la escuela de Ishmael enseñaron lo siguiente: “¿No es mi palabra... como martillo que quebranta la piedra?” (Jer. 23:29). Así como el martillo que golpea la piedra puede terminar rompiéndose en muchos fragmentos, de esa misma forma un verso [ante el escrutinio de una mente aguda] puede producir muchos significados. (Sanh 34a) 

El extravío de poner todo el énfasis en el nombre preciso de Dios
Poner todo el énfasis en el nombre correcto de Dios, es una forma sutil de insultar al Creador. Es que, si el Creador hubiese querido que conociésemos con precisión su nombre, habría actuado (si nos atreviésemos a decir tal cosa) de forma mas inteligente, y habría escogido una lengua mas precisa que la lengua Hebrea, pues el hecho de que esta última carece de vocales la hace implícitamente imprecisa.
Pero, fuera de esto, habría que reconocer que, aún en el ámbito humano, si luego de hacer amistad con alguna persona, concluyo que lo mas importante de esa amistad es saber cual es el nombre de esa persona, no debería sorprenderme que la tal persona se sienta profundamente ofendida. En cambio, la persona se sentiría honrada si descubriese que me importa mas conocer su carácter, sus preferencias, y sus valores. Y se sentiría aún mas honrada si, en adición a conocer su carácter y sus valores, comienzo a hacerlos mis propios valores.

La Redención, vendrá un día del Medio Oriente
La redención del mundo, vendrá un día desde la península Arábiga, pues escrito está: “Dios vendrá de Temán (el moderno Yemen); y el Santo [vendrá] del monte de Parán (un lugar identificado en la literatura Talmúdica con Ishmael)”- Habacuc 3:3. En otras palabras, un hombre de Dios ha de venir un día desde la zona desértica de la península Arábiga (el área que antiguamente era ocupada por el pueblo Madianita). Este hombre [que ni siquiera será considerado un Judío], será tosco de palabras; estará entrado en años; el color de su piel será oscuro; estará casado con una hija de Ishmael; y [a diferencia de lo que sucede en las familias Judías], sus hijos no habrán sido circuncidados al octavo día de nacidos. 
Pero, a pesar de su humilde origen, y de su despreciable apariencia, miles de personas habrán de seguir a este hombre [incluso muchos que anteriormente se identificaban a sí mismos como Judíos seculares]. ¿Por que le seguirán? Pues porque, el espíritu de nuestro maestro Moisés, reposará con poder sobre este personaje; y [al igual que sucedió con Moisés] el hombre contará con el total y absoluto respaldo Divino. 
¿Y cual será el nombre por el cual habrá de ser conocido entre los hermanos Ishmaelitas? Pues “Abdallah” (una palabra árabe que literalmente significa “Siervo de Dios”).

¡Lo prohibido, no tiene que estar explícitamente prohibido!
Dijo Elías: «En una ocasión, mientras viajaba de un lugar a otro, un hombre conocedor de la Escritura, pero no de la Mishnah (las tradiciones), se sentó frente a mi y dijo, "Maestro, de acuerdo a la Torah, no está prohibido comer sangre humana". Yo le pregunte, "hijo mio, ¿que te hace pensar así?". El contestó, "Mi maestro, la Escritura dice- 'No comerás ningún tipo de sangre, ya sea de aves o de bestias' (Lev. 7:26)- no se hace aquí mención alguna de la sangre humana". Yo dije, "Hijo mio, ¿no podríamos resolver este asunto por [simple] inferencia? Si se nos prohíbe comer [la sangre de] ganado, bestias, y aves [los cuales son generalmente considerados comestibles], ciertamente la sangre del ser humano [que no se acostumbra ser tenido como comestible] debe también ser prohibida. En adición, la Escritura dice «... mantente firme en no comer sangre; porque la sangre es la vida»" (Deut. 12:23). NOTA: La Ley de Dios no prohíbe explícitamente el canibalismo. Tampoco hay prohibición [especifica] alguna contra las relaciones sexuales entre padres e hijos. Obviamente, aún en esta temprana época de la civilización Hebrea, aún para el mas depravado miembro de la comunidad, estos actos eran considerados inconcebibles. Por ende, ninguna prohibición era considerada necesaria. - TdE, p. 73 (JPS, p. 204)

Para todo lo prohibido, hay un equivalente permitido
Yalta dijo una vez a su esposo [el Rabino Nahman]: "Para todo lo que la Torah ha prohibido, nos ha permitido el equivalente. Así, nos ha prohibido la sangre, pero nos ha permitido el hígado (cuyo color simula el color de la sangre seca); nos ha prohibido cierta grasa del ganado, pero nos ha permitido la grasa de bestias salvajes; nos ha prohibido la carne de cerdo, pero nos ha permitido el cerebro de Shibbuta (esturión, o salmonete); nos ha prohibido el gorit (polla de agua), pero nos ha permitido la lengua de pescado (cuyo sabor es similar al de la polla de agua); nos prohíbe la mujer casada, pero nos permite la divorciada (aún si su anterior marido continua con vida); nos prohíbe la esposa del hermano, pero nos permite el matrimonio en levirato (Deut. 25:5)- Hul 109b

Ninguna cosa impura puede descender de los cielos
En una ocasión, mientras el Rabino Simeon Ben Halafta transitaba por un camino, se hallo a si mismo cercado por leones rugientes. Tan pronto cito el verso que dice: "Los jóvenes leones rugen tras su presa" (Salmo 104:21) cayeron (del cielo) dos pedazos de carne. Los leones comieron un pedazo, y dejaron el otro. Entonces el rabino Simeón tomo el pedazo que habían dejado, lo trajo a la casa de estudio (la sinagoga), y preguntó, "¿Es esta carne algo puro, o impuro?" Entonces se le dijo: "Ninguna cosa impura puede descender de los cielos" (Sanh 59b)

Herencia para los hijos
El rabino Meir era un escriba distinguido; de hecho, un escriba fenomenal. Por medio de su duro trabajo, ganaba tres sela a la semana. Un sela lo gastaba en comida y bebida; otro sela lo gastaba en vestimenta, y el tercero lo utilizaba para proveer sustento a los discípulos de los sabios (estudiantes de la Torah). Sus discípulos le dijeron: "Nuestro maestro, ¿que acontecerá con tus hijos [que no tendrán nada para heredar]? El les contestó: "Si son justos, les acontecerá lo escrito por David- 'No he visto justo desamparado, ni su descendencia mendigando pan' (Salmo 37:25). Pero si no [son justos], ¿por que habría de dejar lo mio a los enemigos de aquel que está en todas partes?

Ame a Jacob, y a Esaú aborrecí
Sucedió una vez que el tirano Rufus preguntó al rabino Akiva: ¿Por que el Santo nos  odia tanto que escribió, "... pero a Esaú aborrecí" - Malaquías 1:3 (los antiguos Romanos reconocían que eran descendientes de Esaú). El rabino Akiva contestó: "Mañana te daré una respuesta". En la mañana, Rufus preguntó: "Akiva, ¿que soñaste anoche, y que viste en tu sueño? Akiva contestó: "En mi sueño, vi dos perros, uno llamado Rufus, y el otro llamado Rufina". Airado, Rufus contestó: "¡No das a tus perros otros nombre sino el mio, y el de mi esposa! ¡Mereces la muerte, [en castigo] por tu ofensa contra el gobierno!". Akiva respondió, «Pero, ¿como te diferencias de los perros? Tu comes y bebes, y ellos [también] comen y beben; tu te procreas, y ellos [también] se procrean; tu mueres, y ellos [también] mueren. Estas molesto porque los llame por tu nombre. Considera ahora lo siguiente: Es el Santo [de Israel] quien extiende los cielos, y establece la Tierra. Es El quien consigna a la muerte, y restaura la vida. Y, a pesar de esto, tu tomas un bloque de madera [que nada puede hacer] y en Su Nombre le llamas dios. ¿No es razonable pensar que El [Creador] debería estar enojado contigo. De ahí el "y a Esaú aborrecí» (Tanhuma, Teruma, §3) 

El largo de las oraciones
Hemos sido enseñados [de acuerdo al Rabino Judah] que la practica del Rabino Akiva era que, cuando oraba con la congregación, hacia su oración corta, y concluía así el servicio, a fin de no causar inconveniente a la congregación. Pero, cuando oraba por su propia cuenta, un hombre le dejaba orando en una esquina [de la casa de estudio], y al volver le encontraba orando en otra, a causa de lo mucho que doblaba la rodilla y se postraba. (Ber 31a)

Esperar en Dios hasta el último momento
«Aún si una espada aguda estuviese [literalmente] asentada sobre el cuello de algún hombre, este no debe abstenerse de orar, implorando la misericordia Divina» (Ber 10a)

El que está enfermo, debe confesarlo
«El hombre sobre el cual ha caído una calamidad, debe hacerlo saber al público, de suerte que muchos puedan rogar para que se le muestre la misericordia Divina» (Hul 78a)

Orar sin cesar
Dijo el Rabino Hama Bar Hanina: Si un hombre ve que ora, y su oración no es contestada, debe orar nuevamente, pues la Escritura dice: “Espera en el Señor, se fuerte y tome aliento tu corazón; si, espera en el Señor”- Salmo 27:14. (Ber 32b)

Dios acepta tanto las oraciones largas, como las cortas
Nuestros maestros enseñaron: En una ocasión, un cierto discípulo descendió ante el Arca, en la  presencia del Rabino Eliezer. Entonces, el discípulo alargo tanto su oración, que los discípulos del Rabino Eliezer dijeron, “Maestro, ¡que largo es el viento de este individuo!”. El Rabino Eliezer contestó: «¿Alargo su oración a un extremo mayor que el de Moisés nuestro maestro, quien menciono “los cuarenta y días y cuarenta noches [durante los cuales estuvo postrado en oración] (Deut. 9:25)”?». En otra ocasión, un cierto discípulo descendió ante el Arca, en la presencia del Rabino Eliezer. Entonces, acorto tanto su oración, que los discípulos del Rabino Eliezer dijeron, “Maestro, ¡que terso (abreviador) es este individuo!”. El Rabino Eliezer les contestó: «¿Fue acaso mas abreviador que nuestro Maestro Moisés, quien oro [diciendo], “Sánala, oh Dios, te ruego (Num. 12:13)”?» - Ber 34a

Mientras oramos, debemos Humillarnos ante Dios
Cuando dice la Tefillah, el hombre no debe estar parado sobre una silla, sobre un apoyo para los pies, ni sobre ningún lugar elevado. Debe pararse en un lugar que sea bajo, y decirla allí, a fin de cumplir el verso que dice: “De lo profundo clamo a ti, oh Señor” - Salmo 130:1 (Ber 10b)

¿Porque a menudo oramos en baja voz?
Quien hace oír su voz, mientras recita la Tefillah, es de aquellos cuya fe es pequeña (pues su aptitud insinúa que, a menos que oremos audiblemente, Dios no podrá escucharnos). Por otro lado, aquel que eruta o bosteza mientras dice la Tefillah, es arrogante (algunos dicen que es vulgar). Y, aquel que escupe durante su Tefillah, es como quien escupe en la cara del Rey. (Ber 24b)

Alabar a Dios sin cesar
“Que cada aliento alabe al Señor” - Salmo 150:6. En todas y cada una de sus respiraciones, el hombre debe alabar a su Creador. (Gen. R. 14:9; Deut. R. 2:37)

La Vanidad de quien encara los hechos negándolos, o diciendo: “¡No los recibo!”
Pedir a Dios para [que cambie] algo que ya ha sucedido, es hacer una vana oración. Por ejemplo, si la esposa de algún hombre está [hace algún tiempo] embarazada, y este [ora, y] dice: “Que sea la voluntad de Dios que la criatura que ha de nacer [de mi esposa] sea un varón”, ha emitido una vana oración [pues, en esta tardía etapa, el Creador ya definió cual habría de ser el sexo de la criatura]. 
Lo mismo sucede cuando, volviendo de un viaje, oye un grito de desasosiego en la ciudad, y dice: “Que sea la voluntad de Dios que no haya [ocurrido] nada malo en mi casa”- ha emitido una vana oración [pues el pasado no pude ser cambiado]

Congregarse a menudo para orar, puede extender la vida 
Cuando se le dijo al Rabino Yohanan que había [creyentes] ancianos en Babilonia, este se sorprendió; Y cito [el verso que dice]: “para que tus días sean multiplicados, y los días de tus hijos, en la Tierra [de Israel] ..-Deut. 11:21”-- ¡Pero no fuera de la Tierra! Pero se le dijo en adición: “Estos hombres asisten en la mañana, y en la tarde, a una casa de oración”. El les contestó: “Es esto lo que les ha hecho dignos”. Porque así dijo a sus hijos el Rabino Joshua Ben Levi: “Vayan en la mañana y en la tarde a la casa de oración, para que sus vidas puedan ser prolongadas”. (Ber 8a) 

Oración para enfrentar la inmoralidad sexual
Nuestros maestros enseñaron: Cuando se entra a un baño público, uno debe decir la siguiente oración, “Que sea tu voluntad, oh Señor mi Dios, el librarme de las inmoralidades que aquí se practican, y de todas las cosas similares a ellas. No permitas que ninguna perversión o iniquidad caiga sobre mi. Y, si sucumbiese a tal perversión o iniquidad, que mi muerte pueda servir de expiación por todas mis iniquidades”.
¿Que debe decirse al salir del baño público? De acuerdo al Rabino Aha, uno debe decir: “Te doy gracias a ti, Señor mi Dios, que me has librado del fuego del infierno” (Ber 60a)

Todos nuestras hechos, pensamientos, y palabras, están escritos en los cielos
“... Declara al hombre su conversación intima” - Amós 4:13. Aún los asuntos que no tienen substancia-- aún la conversación pequeña que el hombre tiene con su esposa-- todo está escrito [en los cielos], en el registro de cada hombre. Y, al momento de su muerte, le es leído. (Lev R. 26:7)

Dios controla todas las adversidades
“Los pasos del hombre, son afirmados por el Señor” (Salmo 37:23). Dijo el Rabino Hanina: “Aquí abajo [en la tierra], nadie se lastima un dedo, a menos que haya sido proclamado para él, en lo alto” (Hul 7b)

Las promesas de Dios son irrevocables
Dijo el Rabino Yohanan: “Cuando una palabra [de bendición] sale de la boca del Altísimo, bendito sea, Él nunca la revoca, aún si tal palabra está basada en alguna condición”. (Ber 7a)

Quien sirve a Dios, no tiene mucho de que afanarse
¡Que poco tiene que apenarse o afanarse aquel [hombre] a quien el Señor apoya! (Yoma 22b)

¿Se equivoca Dios?
“Y vio el Señor que la maldad de los hombres era grande... y le dolió en su corazón” (Gen. 6:5-6). Un hereje preguntó al Rabino Joshua Ben Korhah: ¿No mantienen ustedes que el Santo (bendito sea) conoce el futuro?”. R. Joshua: “Si”. El hereje: «¿Pero no dice la Escritura, “le peso en su corazón”? (es decir, ¿por que entonces dijo inicialmente que todo lo que había hecho era “muy bueno”?)». R. Joshua: ¿Te ha nacido alguna vez un hijo? El hereje: “Si”. R. Joshua: ¿Y que hiciste? El hereje: “Celebre, e hice que los otros celebraran conmigo”. R. Joshua: “¿No sabias tu que, al final, tu hijo habría de morir?”. El hereje: “Gozo en el tiempo de gozo, y duelo en el tiempo de duelo”. R. Joshua: “Esa fue la experiencia del Santo, bendito sea” (Gen R. 27:4)

Si oro a algún hombre [o a algún ídolo], y soy sanado, ¿significa eso que tal ídolo es verdadero?
Un Hebreo llamado Zonin, le dijo al Rabino Akiva: Mi corazón y el tuyo saben que no hay substancia (verdad Divina) en un ídolo [ya sea un ídolo de piedra, o de carne y hueso]. A pesar de ello, vemos que un paralitico entra a la casa [donde se adora a ese ídolo], y sale de allí curado [¿a que se debe esto?]. R. Akiva: «Por medio de una parábola, te explicare lo que sucede. En una ciudad, había un hombre en el cual se podía confiar. Todas las personas de esa ciudad depositaban con el su dinero, sin necesidad alguna de testigos; excepto por cierto hombre, que insistía en depositar su dinero solo en presencia de testigos. Sin embargo, en una ocasión lo olvido, y deposito su dinero sin testigos. La mujer del hombre de fiar dijo a su marido: “Ven, y neguemos que haya hecho el deposito”. El contestó: “¿Abandonaremos nuestra confiabilidad, solo porque este tonto ha actuado inapropiadamente?”. Del mismo modo sucede con las aflicciones. Cuando se les despachan contra algún hombre, se les conjura diciendo, “procederéis contra el, solamente en tal y tal día; y le abandonareis solamente en tal y tal día, a tal y tal hora, bajo el cuidado de tal y tal, y por medio de tal y tal poción”. Precisamente en el momento en que las aflicciones deben abandonarle, este hombre en particular, decide visitar el lugar sagrado (el lugar de oración y adoración) de tal o cual ídolo. Inicialmente, las aflicciones alegan diciendo: “Por derecho, no deberíamos [tener que] abandonar a este hombre”. Pero entonces, luego de reconsiderar, dicen: “¿Solo porque este tonto actúa de forma impropia, debemos romper nuestro juramento?”» (AZ 55a) 

Hacemos a un hombre dios, solo cuando no entendemos lo que es Dios
Después que Hadrian, el emperador de Roma, hubo conquistado al mundo (el mundo entero), retornó a Roma, y dijo a la gente en su palacio: “deseo que me declaréis Dios; pues, como podéis ver, he conquistado el mundo entero. Ellos contestaron: “Pero aún no tienes dominio sobre su ciudad, ni sobre su casa”. Así, que Hadrian fue, y destruyo el templo, Exilio a Israel, y retornó a Roma; para decir  a los suyos, “Ahora que he destruido Su ciudad, he quemado su lugar Santo, y exiliado a Su pueblo, hacedme Dios.
Ahora, de acuerdo al Rabino Berekhiah, Hadrian tenía tres filósofos. Dijo el primero de ellos: Ningún hombre puede rebelarse contra el Rey, dentro del propio palacio del Rey, [puede hacerlo] solamente fuera de el. Consecuentemente, debes primero abandonar Su palacio, y entonces serás declarado Dios. El Cielo y la Tierra fueron ambos creados por Él. Ve mas allá de los limites [del Cielo y de la Tierra], y entonces serás declarado Dios. 
Dijo el segundo filósofo: No puedes hacerte Dios, pues Él dijo por medio de sus profetas, “Los dioses que no hicieron los Cielos ni la Tierra, perecerán de la Tierra” (Jer. 10:11).
Dijo el tercer filósofo: Te ruego que me apoyes en un asunto urgente. Respondió Hadrian: “¿que asunto?”. El filósofo: Tengo un barco que está a mas de tres mil de la costa, y está siendo [ahora mismo] embestido por el mar. [pero] ¡Toda mi mercadería está en ese barco! Hadrian: “Enviare al lugar mis legiones y mis barcos, y ellos le rescatarán”. El filosofo: “[mi] Señor, ¿para que molestar a tus barcos y a tus legiones para ir a ese lugar? Despacha hacia allí un poco de viento, y así lo rescatarás. Cesar: ¿Donde podre conseguir un viento que pueda enviar al lugar? El filósofo: ¿No puedes tu crear un viento? ¿Como puedes entonces hacerte a ti mismo Dios, en cuyo nombre ha sido dicho: “Así dice El Señor, Creador de los Cielos, y el que los despliega; el que extiende la Tierra, y lo que de ella sale. Aquel que da aliento al pueblo [que mora] sobre ella, y espíritu a los que allí andan” (Isa. 42:5)?
Entonces Hadrian se fue a su casa, grandemente perturbado. [Cuando su esposa le preguntó, ¿por que estas preocupado? El le contó lo que había sucedido]. Así que, dijo ella: «Los tres filósofos, no te dieron la guía correcta. Tu puedes de hecho hacerte Dios, pues eres un grande y poderoso rey, y todo está en tu poder. Yo sugiero una cosa- dale de vuelta [a Dios] Su deposito, y te convertirás en Dios». Hadrian: “¿Que es Su deposito?”. La esposa: “El alma”. Hadrian: “Pero, si el alma me abandona, ¿que seré capaz de hacer?”. La esposa: «Si no ejerces autoridad sobre el alma que está dentro de ti, la Escritura dice al respecto, “No hay hombre que tenga potestad sobre el espíritu, para retener el espíritu, ni potestad sobre el día de la muerte” (Eclesiastés 8:8)-- ¿como puedes hacerte Dios? En realidad, tu eres [solamente un] hombre, no Dios». 

Cristianismo, y el significado de no adorar estrellas
El maestro de Galilea (la paz de Yah sea con el) fue una gran estrella, como afirman los escritos cristianos: “¿Dónde está el rey de los Hebreos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle- Mateo 2:2”. Esto significa que, el mensaje del Judeoislanismo esbozado por el maestro de Galilea, habría de iluminar el camino de muchos que se hallaban lejos (“en el oriente”) del pueblo de Dios. Pero la Tanak prohíbe que el creyente Hebreo adore estrella alguna. Es que, comparadas con el Creador, aún las mas grandes estrellas son consideradas impuras. Como está escrito: “He aquí que ni aún la misma luna será resplandeciente, Ni [siquiera] las estrellas son limpias delante de sus ojos” (Job 25:5). En adición, la Torah ordena diciendo: “Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que Yah habló con vosotros de en medio del fuego; para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o hembra... No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque Yah tu Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos (es decir, a los pueblos gentiles, ¡pero no al pueblo Hebreo!)” - Deut. 4:15-16 & 19. Así, la Torah intima que, es de esperar que el gentil adore alguna estrella (algún gran maestro de la fe); pero, a los creyentes Hebreos, el Creador les ha prohibido tal conducta.

No hay pluralidad alguna, ni Trinidad, en el Creador
Dijo el Rabino Yohanan: En todos los pasajes que los herejes [que creen que Dios es una pluralidad] citan, la refutación [para sus argumentos] se encuentra cercana a la mano. Así, “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” (Gen 1:26), es refutado por “Y Dios creo (un verbo Hebreo en singular) al hombre a su imagen” (Gen 1:27). “Descendamos y confundamos allí su lengua” (Gen 11:7), es refutado por “Y el Señor descendió (un verbo Hebreo en singular), para ver la ciudad y la torre” (Gen. 11:5). “Porque allí le fue revelado a el Dioses” (Gen 35:7), es refutado por “Al Dios que me contestó (un verbo en plural) en el día de mi angustia” (Gen. 35:3).  “Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos (un adverbio en plural) a ellos como lo está Yah nuestro Dios [a nosotros]?” (Deut. 4:7), es refutado por la conclusión del mismo verso, “... en todo cuanto le pedimos a Él (un pronombre en forma singular)”. “¿Y quién como tu pueblo, como Israel, nación singular en la tierra, a quien Dios fue [un verbo en plural]?” (2 Samuel 7:23), es refutado por la conclusión del verso, “... tu pueblo que rescataste para ti mismo [un pronombre en singular]” (ibid). “hasta que fueron puestos tronos” (Daniel 7:9), es refutado por la conclusión del verso, “Y uno que era anciano [de días] se sentó” (ibid).
Aún así, ¿por que deben los anteriores verbos y nombres tener forma plural? Pues porque El Santo, bendito sea, no hace nada sin consultar su casa en lo alto; como está escrito, “El asunto es por decreto de los vigilantes, y la sentencia por la palabra de los santos” (Daniel 4:17). Ahora, lo que acabamos de decir, explica adecuadamente el uso del plural en todos los versos, excepto “hasta que fueron puestos tronos”. ¿Como debe explicarse esta frase? [como] Un trono para la justicia, y otro para la misericordia.

No tener una opinión muy alta de uno mismo
Manasés apareció en sueños al Rabino Ashi, quien le preguntó: “¿Porque tu gente se dio a la adoración de ídolos? Manases le respondió: “[¿crees que eres muy espiritual?] Si hubieses vivido en mi tiempo, habrías levantado la orla de tu manto, para venir corriendo a acompañarnos” (Sanh 102b)

Parte de la revelación Divina, fue recibida en Babilonia
Dijo el Rabino Simeon Ben Lakish: Los Hebreos trajeron consigo de Babilonia los nombres de los ángeles. De tiempo antiguo (antes de que fuesen a Babilonia), la Escritura tenía: “Sobre el estaba parado el Querubín” (Isa. 6:2), y “Entonces voló hacia mi uno de los Serafines” (Isa. 6:6). Pero, luego de que estuvieron en Babilonia, la Escritura tiene: “El hombre Gabriel” (Dan. 9:21), y “Miguel vuestro príncipe” (Dan. 10:21). - Talmud Palestino, RH 1:2, 56d

Huir de la Idolatría
La idolatría es un pecado tan nefasto, que quien renuncia a ella es como quien afirma toda Torah, la totalidad de ella. (Kid 40a) 

«El impulso a hacer lo mal, no tiene poder alguno sobre los ángeles»
(Gen. R. 48:11)

La Naturaleza de los Ángeles
Tenemos una tradición que dice: En el mundo de arriba, nadie se sienta, y la rivalidad no existe; [los ángeles] no tienen espalda (pues tienen ojos por todo el cuerpo, intimando que no hay verdad Divina que no puedan “ver”), ni [experimentan] cansancio. (Hag 15a)

¿Quien venció primero a la muerte?
¿Quien venció primero a la muerte? ¿Jesus (que, según los escritos cristianos, murió de las heridas infligidas en su cuerpo, a los 33 años de edad), o Moisés (que, según la Torah, murió en perfecto estado de salud, a los 120 años de edad)? 
Nuestros amados hermanos Cristianos, afirman que Jesus (paz y bendición sean con él) resucito de entre los muertos; ¡pero ninguno de sus seguidores presenció el acto mismo de su resurrección! Por otro lado, los hermanos Hebreos afirman que Moisés está muerto; ¡pero ninguno de sus seguidores presenció el acto mismo de su muerte! De hecho, si la prueba de la resurrección, es que Jesus apareció (luego de su muerte) a sus seguidores, tendríamos que aceptar que Moisés también resucito (¡y lo hizo antes que el Nazareno!), pues los evangelios mismos afirman que apareció a Jesus y a sus discípulos (todos ellos observantes de la Ley, y por ende discípulos de Moisés), siglos después de su muerte. Como dicen los evangelios: "... tomo Jesus consigo a Pedro, a Santiago, y a su hermano Juan... En esto, se les apareció Moisés y Elías, que conversaban con él" (Mateo 17:1-3). 
Alguien podría argumentar que Jesus resucito en un cuerpo físico, mientras que Moisés no es descrito como resucitando (ni tampoco manifestándose) en un cuerpo físico (sino un cuerpo "espiritual"). Pero esto solo apoyaría nuestro argumento, pues aún los escritos cristianos afirman que, la [verdadera] resurrección, conlleva la manifestación de un cuerpo espiritual, no de un cuerpo físico. Como está escrito- "Así también es la resurrección de los muertos: se siembra corrupción, resucita incorrupción ... se siembra un cuerpo animal, resucita un cuerpo espiritual (1 Corintios 15:42-44).

El Libro de Ester
Dijo el Rabino Samuel Bar Judah: Ester envío un mensaje a los sabios, diciendo, “[Por medio de un libro, o de una festividad] fijen la memoria de mi para las generaciones que han de venir”. Ellos le enviaron a decir, “Tal acto causaría entre las naciones del mundo mala voluntad contra nosotros”. Ella les contestó: “Pero yo estoy ya grabada en [el libro de] las Crónicas de los Reyes de Media y Persia” (Meg 7a)

El Creyente no debe ser ingrato, sino agradecido
Rava preguntó a Rabbah bar Mari: “En la Escritura, ¿cual es la fuente para el proverbio que dice, “no arrojes una piedra dentro del pozo del cual tomaste”? Rabbah bar Mari respondió diciendo: «El verso, “No aborrecerás al Egipcio, porque extranjero fuiste (y te dieron la bienvenida) en su tierra” - Deut. 23:8 (BK 92b; Num. R. 22:4)

El que se nos pueda forzar a tratar a otros con justicia, es a su vez justo
Uno puede ser compelido a no actuar como los Sodomitas [es decir, forzado a tratarse el uno al otro con justicia, y no de forma perversa, o inmoral] – (ER 49a) 

Es apropiado preguntar por el bienestar del anfitrión, así como de la anfitriona
“Y ellos le dijeron a el, ¿Donde está tu esposa Sarah? (Gen. 18:9). En nombre del Rabino Yose, los sabios enseñaron lo siguiente: ¿porque en la palabra elayv, las letras alef, yod, y vav están punteadas? Pues para indicar que elayv puede también leerse como ayv [ayyo] “¿donde está el? [De este modo, así como los ángeles preguntaron a Avraham “¿Donde está Sarah?”, también preguntaron ellos a Sarah, “¿Donde está Avraham?”]. Así, la Torah ofrece una lección en buena conducta; es decir, que un huésped debe inquirir tanto por el anfitrión, como por la anfitriona. (BM 87a)

La muerte es mas tolerable que carecer de un amigo fiel
“O [dame] compañerismo, o [dame] muerte” (Ta 23a). “O [dame] amigos fieles como los de Job, o [dame] muerte” (BB 16b)

Dios no escucha el clamor del ladrón que rehúsa arrepentirse
[Sea Hebreo o gentil] Cuando el hombre que aún tiene sus manos manchadas por el robo, clama al Santo (sea su nombre bendito), este no le contesta. (Exod. R. 22:3)

No dejar “huecos” (físicos, éticos, y espirituales) sin cubrir 
Una abertura [en la pared, en nuestra ética, en nuestra fe, en nuestro matrimonio, en nuestra profesión, etc] invita al ladrón (Suk 26a)

Bribones
El socio del bribón, es tan malo como el bribón (Sanh 1:2, 19b)

No humillar a nadie
No humilles [a nadie], y [tu] no serás [tampoco] humillado (MK 9b)

Exilio
El exilio viene al mundo como producto de la idolatría, del incesto (la inmoralidad sexual), y del asesinato (Avot 5:9)

El Martirio del creyente; ¿cuando cuenta con la sanción Divina?
El Rabino Yohanan dijo en el nombre del Rabino Simeon ben Jehozadak: En la cámara superior de la casa de Nitzah [en Lydda], los sabios votaron, y decidieron lo siguiente, «Con respecto a todos los mandamientos de la Torah, si se le dice a un hombre, “Viólalos, o serás ejecutado”, el hombre puede violarlos, a fin de evitar ser ejecutado, excepto si se le dice que adore a un ídolo, que cometa incesto, o que asesine a alguien”.

Los que prestan a usura, y los que crean grandes monopolios
Nuestros maestros enseñaron: En cuanto a aquellos que acaparan el mercado [de víveres], prestan dinero con interés, achican las pesas, y suben [o “especulan”] con los precios, la Escritura cita a tales personas diciendo “¿Cuando se ira la nueva luna, para que podamos vender grano? ¿Y el Shabbat, para que podamos sacar el maíz? haciendo la ephah pequeña, y el shekel grande, y falsificando con engaño las balanzas” (Amos 8:5). ¿Y que sigue directamente? “El Señor ha jurado por la gloria de Jacob- ciertamente nunca olvidare ninguna de sus obras” - Amos 8:7. (BB 90b)

La Recompensa de los Justos, y el Castigo de los Malvados
La historia de cierto colector de impuestos, llamando Bar Mayan. Este murió el mismo día en que murió cierto hombre piadoso. Todos los habitantes de la ciudad, formaron una procesión para seguir el ataúd del hombre piadoso; mientras que solo la familia del colector de impuestos acompañaba el ataúd de este último. De repente, ambas procesiones fueron atacadas por una banda de soldados, haciendo que todos huyesen. Sin embargo, un discípulos del hombre piadoso, se mantuvo junto al ataúd de su maestro. Finalmente, cuando regreso toda la gente, confundieron ambos ataúdes; y, a pesar de las protestas del discípulo, terminaron siguiendo el ataúd de Bar Mayan, de suerte que solo la familia del colector de impuesto estuvo presente en el entierro del hombre piadoso. Perturbado por lo sucedido, el discípulo oro a Dios, pidiendo que se le mostrase el pecado que había causado la deshonra del justo, y el merito que había causado la exaltación del impío. Entonces, su maestro le apareció en sueños, y le dijo: “Hijo mio, no te apenes. En una ocasión, escuche que se hacían comentarios despectivos acerca de los discípulos de los sabios, y no proteste como debí haberlo hecho; y es por eso que fui castigado. En cuanto al colector de impuestos, el preparo en una ocasión un gran banquete, para el gobernador de la ciudad; y, cuando el gobernador no asistió, distribuyó la comida entre los pobres de la ciudad. Es por eso que tuvo el merito de ser enterrado con tal honor. Pero ven, y te enseñare el honor que me pertenece a mi, en el jardín del Edén, y el castigo que le pertenece a el, en Gehenna”. [Entonces] El discípulo vio al hombre piadoso, caminando entre jardines y hortalizas, plantados con manantiales de agua; Y vio también a la orilla de un río, la lengua de Bar Mayan, que como esclava se esforzaba a alcanzar el agua, sin poder lograrlo. (Talmud Palestino, Hag 2:2, 77d; Rashi en Sanh 44b)

REFERENCIAS
“Tos” se refiere a la Tosefta editada por Moshe Shemuel Zuckermandel (1880), que es un material complementario a la Mishnah. “Midrash Rabba, es por lo general la edición de Vilna (1878).
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El Mensaje de los Patriarcas
La tradición Hebrea, dice que Terah (el padre de Avraham) tenía una tienda, donde se dedicaba a la venta de ídolos. Esto implicaba que, el día que Terah muriese, Avraham se vería a si mismo en la obligación moral de continuar el negocio de su padre (promoviendo así la idolatría). Pero, afortunadamente, “Dios hablo a Avraham”; es decir, Avraham recibió en su espíritu suficiente luz como para entender que la idolatría conduce invariablemente a la  inmoralidad. De este modo, Avraham percibió que, la voluntad de Dios para su vida era que se alejase de todo aquello (separándose de su tierra, y de su parentela). 
Salir de su tierra y de su parentela, implicaba que, en lo porvenir, Avraham sería un peregrino y extranjero, morando en tierra ajena. ¡Era un gran sacrificio! Pero ese “separarse de la maldad” también conllevaría una gran recompensa: ¡Todas las naciones de la tierra serian benditas en “la semilla” que Abraham habría de sembrar (con el ejemplo de su conducta). Es que, así como Abraham habría de heredar la buen Tierra (de Canaán), de ese mismo modo todo aquel que siga el ejemplo de Abraham (alejándose de la idolatría y la inmoralidad), habrá de heredar la buena Tierra (el Mundo que ha de venir). 
Este compromiso con “separarse de la idolatría y la maldad” fue la herencia de los hijos de Abraham; y fue también la causa de que Abraham impidiese a su hijo Isaac casarse con alguna de las moradoras de Canaán (quienes practicaban la idolatría); fue la razón por la cual Avraham nunca quiso morar en Sodoma; el motivo por el cual Rebeca no quiso que su hijo Jacob se casase con ninguna mujer Cananea; y la causa de que, una vez en Egipto, José se asegurase de que la casa de Israel morase en un lugar separado y apartado (Gosén).
En resumen, es el compromiso con alejarse de la idolatría y la inmoralidad, lo que demuestra quien es un hijo del patriarca Abraham, así como un heredero del Mundo que ha de Venir (la Vida Eterna).

El Mal que hagamos a nuestro Prójimo inocente, Se nos hará También a nosotros mismos
Se cuenta que, cuando Trajano (o posiblemente “Serón”, un comandante del ejercito Sirio, en los días de Judas Macabeo) estaba a punto de ejecutar a Lilianus y a Pappus, en la ciudad de Laodicia [Lidia], les dijo: “Si sois del pueblo de Hananiah, Mishael, y Azariah, que venga Dios y os libre de mi mano, así como libro a Hananiah, Mishael, y Azariah de la mano de Nebuchadnezzar (Nabucodonosor)”. Estos últimos respondieron: “Hananiah, Mishael, y Azariah eran hombres completamente justos, y ameritaban que un milagro se efectuase para el bienestar de ellos. En adición, Nebuchadnezzar era un rey digno, y ameritaba que, por medio de el, se efectuase un milagro. Pero, en cuanto a ti, tu eres un hombre perverso, y sin razón- no mereces que ningún milagro se efectúe por medio de ti. En cuanto a nosotros, sin duda hemos sido condenados a muerte por Aquel que está en todas partes (bendito sea). Así, aún si no nos ejecutas, Aquel que está en todas partes tiene muchos verdugos; muchos osos, muchos leones, y muchos leopardos que pueden atacarnos, y matarnos. La única razón por la cual el Santo (bendito sea) nos ha entregado en tus manos, es que se ha propuesto castigarte, vengando en ti nuestra sangre”. 
Como tuvieron la osadía de hablar de este modo, [Trajano] ordeno que fuesen inmediatamente asesinados. Se informa que, apenas se había movido de allí con su séquito, cuando dos oficiales arribaron desde Roma, y le abrieron a palos el cráneo. 
-- (Ta 18b) 

El Que Rehúsa Hospitalidad al necesitado, no entrará en la Asamblea de Adonai
En tiempos antiguos, la hospitalidad era una parte tan importante de la fe, que se solía decir en Israel: «El huésped debe hacer todo lo que su anfitrión le diga, excepto si le dice, “¡Sal fuera!”. ¿Por que? Pues por que, saliendo de la casa, privaba al anfitrión de darle hospitalidad, haciéndole de este modo pecar [es que, no dar hospitalidad, era considerado un grave pecado]». ¿Por que era tan importante la hospitalidad? Pues porque, el no practicarla, excluía al hombre de entrar en la asamblea de Señor (es decir, ser parte del pueblo de Dios); como enseña la Escritura que sucedió con Amón y con Moab: «Un Amonita o un Moabita no entrarán en la Asamblea del Señor» (Deut. 23:4). [¿Y por que razón?]... Porque no os recibieron con pan y agua en el camino» (Deut. 23:5) - Pes 86b; DER 6 

El hombre que impone su opinión a la fuerza, pretende hacerse a si mismo dios
En la sinagoga de Tiberias, sucedió en una ocasión que el Rabino Eleazar, y el Rabino Yose, difirieron tan agudamente en cuanto a un dictamen [de la Ley] que, en su furia, un rollo de la Torah fue desgarrado. El Rabino Yose Ben Kisma, que se encontraba allí presente, dijo [en alta voz]: “¡Me sorprendería que esta sinagoga no terminase convirtiéndose en una casa de idolatría!”. Y [tal como predijo el rabino Ben Kisma] así [mismo] sucedió. ¿Por que dijo Ben Kisma estas palabras? Pues porque, si el Creador y dueño de todas las cosas, no impone a la fuerza sus opiniones [sino que da a cada hombre el libre albedrío para aceptarlas, o rechazarlas], ¿quien es el hombre que pretende tener la osadía de imponer [por la fuerza] a otros su opinión? ¿Acaso es ese hombre mayor que su Dios? ¿No es su aptitud ya de por si misma una forma sutil de endiosarse a si mismo? [y cometer por ende la idolatría de hacer a la Criatura igual, o mayor, que su Creador]. 

¡El verdadero creyente, no puede idolatrar al hombre blanco!
La Torah prohíbe que el creyente rinda pleitesía al Sol, a la Luna, o a las Estrellas. Como está escrito: «... que hubiere ido y servido a dioses ajenos, y se hubiere inclinado a ellos; ya sea al Sol, o a la Luna, o a todo el ejercito del cielo (las estrellas), lo cual Yo he prohibido...» (Deut. 17:3). ¿Que significa hacer un dios de estas cosas? ¿sentirá el hombre moderno la tentación de poner su confianza en las palabras o el consejo que pueda proveer la bola de fuego que llamamos "Sol"? ¿O acaso es todo esto una alegoría, que apunta a una verdad mas abarcadora? ¿Que tienen en común el Sol, la Luna, y las Estrellas? La realidad es que, desde nuestra humana perspectiva, tienen pocas cosas en común, pues no tienen el mismo nombre, no tienen el mismo genero, no tienen el mismo tamaño, y ni siquiera tienen la misma apariencia (como demuestran las cambiantes fases de la Luna). 
¿Que tienen entonces en común? Pues que, cuando se observan a simple vista, no solamente aparentan ser de un color blanco, sino que aparentan estar en un lugar mas alto (uno por asi decirlo, "mas exaltado") que el nuestro. Asi, la Torah utiliza esta alegoría para intimar la gravedad del pecado que es idolatrar al hombre blanco, que con altivez se exalta a si mismo por encima de su projimo. Y esto, independientemente de si ese hombre es nuestro presidente, nuestro gobernador, nuestro alcalde, nuestro doctor, nuestro abogado, o nuestro Rabino. Es que la instrucción Divina enseña que, el valor del hombre, está en su apariencia interna (es decir, en cuan comprometido está con la justicia, con la misericordia, y con la humildad), y no en su apariencia externa (el color de su piel, la altura de su cuerpo, su belleza física, su capacidad retentiva, etc). Esto es corroborado en el pasaje que dice: «Y aconteció que, cuando ellos vinieron, él (Samuel) vio a Eliab, y dijo: De cierto delante de יהוה está su ungido. Y יהוה respondió a Samuel: no mires a (lo hermosos de) su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; porque יהוה no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero יהוה mira el corazón..." (1 Samuel 16:6-7). 

La Tierra De Israel, El Templo, Y La Dinastía de David
Tres cosas-- la Tierra De Israel, el Templo, y la Dinastía de David, fueron dadas de forma condicional (sujetas a la obediencia de Israel). ¿La prueba para la Tierra de Israel?- "Tened cuidado de vosotros mismos, no sea que vuestro corazón os engañe... y la ira del Señor se encienda contra vosotros... y perezcais pronto de la buena Tierra" (Deut. 11:16-17). ¿La prueba para el Templo?- "En cuanto a esta Casa (Templo) que estas edificando, si anduvieres en mis estatutos..." etc. (1 Reyes 6:12); pero si no, "Esta Casa que estaba en estima [será desolada]..." (1 Reyes 9:8). ¿Y la prueba para la Dinastía de David?- "Si tus hijos guardaren mi pacto.... sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre" (Salmo 132:12); pero si no, "Yo visitaré con la vara sus transgresiones" (Salmo 89:32) - [Mek, La 2:188; Mek, Yitro, Amalek 4]

La obediencia a los mandamientos, hace del hombre cabeza; pero, su desobediencia, le hace cola
«Te pondrá Adonai Yah por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo, si obedecieres los [diez] mandamientos de Yah tu Dios... para que los guardes y cumplas, y si no te apartares... para ir tras dioses ajenos y servirles (Deut. 28:13-14)... Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos... [que] el extranjero que estará en medio de ti se elevara sobre ti muy alto, y tú descenderás muy abajo... él será por cabeza, y tú serás por cola (Deut. 28:43-44)». Cuando el hombre aparta su mirada de la obediencia a los mandamientos, pierde el norte ético y espiritual que, hasta ese momento, ha orientado su vida. Este norte, le permitía ser cabeza, en vez de cola. Pero, una vez perdido, convierte al hombre en cola. Así, como sucede con todo tipo de cola, este hombre comienza a sentir la urgencia de suscribirse a una "cabeza", que le guie, y le oriente. A menudo, esa cabeza termina siendo un libro ajeno a la Torah, un líder religioso, un profeta, algún mesías humano, un ángel, el espíritu de algún difunto, algún astrólogo, o alguna espiritista. Y, aunque la sujeción a alguna de estas "cabezas" podría hacer sentir al hombre que su vida posee un nuevo norte, la realidad es que, el hecho de que no pueda ser su propia cabeza, es indicio de su estado de maldición; una maldición que se manifiesta en su condición de cola. y que surge de su lejanía de los mandamientos Divinos. 

Cada hombre escoge sus propias maldiciones
La Escritura no emite maldición alguna sobre nadie. De hecho, cuando la Escritura menciona alguna maldición, lo que pretende hacer, es asociar alguna acción, conducta, o aptitud, con el negativo resultado (o "maldición") que invariablemente produce tal acción, conducta, o aptitud. Pero, no es Dios quien dispensa la maldición, sino el hombre que escoge abrazar tal acción, conducta, o aptitud. 

El Regalo del Sufrimiento
Dijo el Rabino Simeón ben Yohai: "El Santo, dio tres preciosos regalos a Israel, cada uno de ellos por medio del sufrimiento: Torah, la Tierra de Israel, y el Mundo que ha De Venir. ¿La prueba para la Torah? "Feliz es el hombre a quien Tu castigas, oh Señor, porque así le enseñas tu Torah" (Salmo 94:12). ¿Y la Tierra de Israel? "Como el hombre castiga a su hijo, así el Señor te castiga a ti" (Deut. 8:5), seguido por: "El Señor tu Dios te introduce en la buena tierra" (Deut. 8:7). ¿Y el Mundo que ha de venir? "El mandamiento is lampara, y la Torah es luz, y las correcciones de sufrimiento son el camino a la vida [eterna]"- Prov. 6:23 (Ber 5a, Y En Yaakov, entre  otros lugares)

Matar Dragones, y Estrellar Hijos contra la piedra
"Juzgaré a Bel en Babilonia, y sacaré de su boca lo que se ha tragado..." (Jer. 51:44). Nabucodonosor tenía un gran dragón, que tragaba todo lo que se le arrojaba. [Nabucodonosor dijo a Daniel, ¡Que grande es su poder, que traga todo lo que se le arroja!] "Dame permiso", contestó Daniel, "Y yo extinguiré su fuerza". ¿Que hizo Daniel? Tomo paja, y escondió en ella clavos. Entonces, arrojó la paja al dragón [el cual procedió a tragarla], lacerando así sus intestinos. ¡Que sabio era Daniel! ¡Que dichoso el hombre tenido por digno de ser el instrumento por medio del cual efectúa Dios su justo juicio! Pero, ¿tipificaba algo aquel gran dragón? Si. En efecto, tipificaba a Nabucodonosor [Babilonia], como está escrito: " "Me devoró, me desmenuzó Nabucodonosor, rey de Babilonia, y me dejó como vaso vacío; me tragó como dragón, llenó su vientre de mis delicadezas..."- Jer. 51:44. ¿Y que tipificaban los clavos? Pues la destrucción que, con su inmadura (irreverente) conducta, traerían sobre Babilonia aquellos líderes que, al igual que Jeremías, estaban aún en la flor de su juventud. Como está escrito: «Y yo (Jeremías) dije, "¡Ah! ¡Ah Adonai Yah! He aquí no se hablar, porque soy niño"»- Jer. 1:6 . 
La destrucción de Babilonia que causaría la infantil conducta de sus hijos (príncipes), estaba profetizada en el Salmo que concluye diciendo: "Hija de Babilonia, la desolada, bienaventurado el que te diere el pago de lo que tú nos hiciste. Dichoso el que tomare y estrellare tus hijos contra la peña" - Salmo 137:8-9.
¿Por qué se prefigura a Babilonia como una mujer desolada? Y, ¿Cuando se siente una mujer desolada? Pues cuando ha perdido a sus hijos, a su esposo, y a sus jóvenes; como está escrito, "queden sus mujeres sin hijos, y viudas, y sus maridos sean puestos a muerte, y sus jóvenes heridos a espada" (Jer. 18:21). 
Pero, ¿no dice la Escritura, "Mía es la venganza y la retribución" (Deut. 32:35)? ¿Por que llama el Salmo "bienaventurado" a aquel que tome venganza contra Babilonia? La realidad es que, el hombre común, carece de suficiente mérito como para ser digno de ejecutar el justo juicio (venganza) del Señor. Así, sería el mismo Creador quien escogería a un hombre "bienaventurado" (justo y santo) para que "estrellase contra la piedra" los hijos (príncipes) de Babilonia. Este hombre santo y justo, no fue otro sino el profeta Daniel. ¿Y quienes eran los hijos de Babilonia que serían estrellados contra la piedra? Pues los mil príncipes que, de modo infantil e irreverente, profanaron los vasos sagrados [de la Casa de Dios], utilizándolos para celebrar su propio bacanal. ¿Y la piedra contra la cual serían estrellados? Pues la pared del palacio real, sobre la cual se escribiría el decreto Divino de muerte y destrucción contra el cual se estrellarían el rey y sus príncipes; Como está escrito: "El Rey Belsasar (note como el nombre de este rey comienza con el mismo nombre que tenía el dragón de Nabucodonosor- "Bel") hizo un gran banquete a mil de sus príncipes, y en presencia de los mil bebía vino. Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de plata que Nabucodonosor su padre había traído del Templo de Jerusalén, para que bebiesen en ellos el Rey y sus grandes, sus mujeres, y sus concubinas... Bebieron vino, y alabaron a los dioses de oro, y de plata... En aquella misma hora aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía... sobre lo encalado de la pared... Entonces Daniel fue traído ante el rey... [Y dijo] "cuando se ensoberbeció el corazón [de tu padre Nabucodonosor], y su espíritu se endureció en su orgullo, fue depuesto del trono de su reino, y despojado de su gloria... Y tu... no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto, sino que contra el Señor del Cielo te has ensoberbecido... además de esto, diste alabanza a dioses de plata y oro... y al Dios en cuya mano está tu vida, y cuyos son todos tus caminos, nunca honraste... [por tanto] Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin... pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto...Tu reino ha sido roto, y dado, y dado a los Medos y los Persas... [Entonces, en] La misma noche, fue muerto Belsasar, rey de los Caldeos [así como todos sus príncipes]"- Daniel Capitulo 5.

Cánticos Y Alabanzas
1) Te exaltaré mi Dios, mi Rey; y bendeciré tu nombre. Eternamente, y para siempre, cada día te bendeciré. Yo alabare tu nombre, eternamente, y para siempre. Grande es El Shaddai, digno de suprema alabanza. Y su grandeza es inescrutable, cada día te bendeciré. 
2) Amémonos de corazón, no de labios ni de oídos. Amémonos de corazón, no de labios ni de oídos; para cuando Ha Shem venga, para cuando Ha Shem venga nos encuentre apercibidos; para cuando Ha Shem venga, para cuando Ha Shem venga nos encuentre apercibidos. ¿Como puedes tu orar, enfadado con tu hermano? ¿Como puedes tu orar, enfadado con tu hermano? Dios no oye tu oración, Dios no oye tu oración, hasta que hayas perdonado... 
3) En el Salmo 32, allí mismo te lo indica; En el Salmo 32, allí mismo te lo indica, que El habita en la alabanza, en la alabanza El habita; que El habita en la alabanza, en la alabanza El habita. Si tu le alabas te gozas; Si tu le alabas te gozas; Si tu le alabas te gozas; si tu le alabas; Si tu le alabas te gozas; Si tu le alabas te gozas; Si tu le alabas te gozas; si tu le alabas... 
4) El es el poderoso de Israel; el poderoso de Israel. Su voz se oirá, nadie lo detendrá, al poderoso de Israel. Y de noche cantaremos alabanzas al Gran Rey, con alegría, y con amor; como el que va con la flauta, al monte de Adonai; celebraremos su honor. Y los ojos de los ciegos se abrirán y ellos verán; los oídos de los sordos oirán; El cojo saltará, de gozo danzara; la lengua de los mudos cantara...(Isa. 30:29; 35:5-6)
5) Cuando en prueba estoy, Ha Shem se engrandece en mi. Cuando en prueba estoy, Ha Shem se engrandece en mi. Gracias por las pruebas, Gracias por las pruebas; porque si las llevo, Ha Shem se engrandece en mi. Gracias por las pruebas, Gracias por las pruebas; porque si las llevo, Ha Shem se engrandece en mi...
6) ¡Cuán preciosa es oh Dios, tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres, se amparan a la sombra, de tus alas. De tus alas, de tus alas. Serán completamente saciados, de la grosura de tu casa, Y tú los abrevarás, del torrente, de tus delicias, de tus delicias. Porque contigo está, el manantial de la vida, de la vida; Porque en tu luz, veremos la Luz. En tu Luz, veremos la Luz. Porque contigo está, el manantial de la vida, de la vida; Porque en tu luz, veremos la luz. En tu Luz, veremos la Luz. (Salmo 36:7-9)
7) Dice en el Salmo 150, lo que respira alabe a Adonai. De mi boca sale alabanza, de mi corazón también; yo le alabo con las manos, yo le alabo con los pies, y todo lo que respire alaba a Ha Shem también, y todo lo que respire, alabe a Ha Shem también (se repite).
8) En tu presencia hay plenitud de gozo, delicias a tu diestra para siempre. Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo (se repite).
9) Tu encenderás mi lampara. Ha Shem mi Dios, alumbrará mis tinieblas. Contigo destruiré ejércitos, por tanto te confesaré entre las naciones. ¿Porque quien es Dios sino solo Adonai? ¿Y que Roca hay fuera de nuestro Dios? ¿Porque quien es Dios sino solo Adonai? ¿Y que Roca hay fuera de nuestro Dios? Tu encenderás mi lampara. Ha Shem mi Dios, me ceñirá con su fuerza; tu diestra me sustenta, mi libertador; por tanto te confesaré entre las naciones. Tu encenderás, tu encenderás mi lámpara, mi lámpara, mi lámpara. (Salmo 18:28-31)
10) Dios es quien me ciñe de poder; quien hace perfecto mi camino; quien hace mis pies como de ciervas, y me hace estar firme sobre mis alturas (se repite). (Salmo 18:32-33)
11) Los mandamientos de Adonai son rectos, que alegran el corazón. El precepto de Adonai, es puro, que alumbra los ojos. Deseables son mas que el oro, y mas que mucho oro afinado; y dulces mas que miel, que destila del panal (se repite). (Salmo 19:8-10)
12) De Ejad es la Tierra y su plenitud, de Elohim el mundo, y los que en el habitan. Afirmo los ríos, El fundo los mares, El libra mi alma de todos sus pesares. Alzad oh puertas vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas Eternas, y entrara el Rey de Gloria. Alaben todos el nombre de Adonai. (Salmo 24)
13) A ti Adonai, levantaré mi alma (se repite). Dios mio en ti confío, no sea yo avergonzado, no se alegren de mi mis enemigos. A ti Adonai, levantaré mi alma (se repite). Dios mío en ti confío, no sea yo avergonzado, no se alegren de mi, mis enemigos. A ti Adonai, levantaré mi alma (se repite). Dios mio en ti confío, no sea yo avergonzado, no se alegren de mi, mis enemigos (Salmo 25)
14) Alzaré mis ojos a los montes, de donde vendrá mi socorro, mi socorro viene de Adonai, que hizo los cielos y la Tierra. Por un momento será su ira, su favor dura toda la vida. En la noche será el lloro. Y a la mañana, vendrá la alegría (Salmo 30:4-5)
15) Haz cambiado mi lamento en baile, me ceñiste de alegría... (Salmo 30:11-12)
16) Ejad está en Su Templo alábalo que Él vive (se repite). Alábalo, Alábalo, Alábalo que El vive (se repite). El vive en ti, El vive en mi, Alábalo que El vive (se repite). ¿Quien Es El Que Vive? Ejad es quien vive ¿Quien es el que salva? Ejad es quien salva ¿Quien es el que viene? Ejad es quien viene. Alábalo, Alábalo, Alábalo que El vive. Alábalo, Alábalo, Alábalo que El vive. El vive en ti, El vive en mi, Alábalo que El vive . El vive en ti, El vive en mi, Alábalo que El vive.
17) Nada me podrá apartar, del amor de mi Adonai, si viene la tentación, pruebas o tribulación, clamo a Adonai, clamo a Elohim, y al Magen de Avraham. Mi vida entera fue una agonía, queriendo ser feliz, mas podía. Lo mucho que sufrí, sin Dios y sin Torah. Con Ha Shem muy feliz me siento hoy. Lo mucho que sufrí, sin Dios y sin Torah. Con Ha Shem muy feliz me siento hoy.
18) Regocíjate y canta, oh Moradora de Sión (Isaías 12:6).
19) bendeciré a Ejad (el Único) en todo tiempo, su alabanza en mi boca estará. En Ejad, se gloriara mi alma, lo oirán los mansos y se alegraran. Engrandeced a Ejad conmigo, y exaltemos a una su nombre. Busque a Ha Shem y El me oyó, y de todos mis temores me libro. (Salmo 34:1-4)
20) Alabare, alabare, alabare, alabare, alabare a mi Señor (se repite): Ha Shem contó el numero, de los redimidos; de todas las huestes de Israel; Miriam cantaba, Moisés oraba, pero todos alababan al Señor. Alabare, alabare, alabare, alabare, alabare a mi Señor ... Si Ha Shem te ha librado di amen; si Ha Shem te ha librado di amen; si saliste ya de Egipto, testificalo en tu vida; si eres parte de Israel di amen. 
21) Camino voy a Canaán, camino voy a Canaán, camino voy a Canaán, oh gloria a Dios camino voy a Canaán. Si el Sodomita no va, ¿que me impide a mi?; Si el Edomita no va, ¿que me impide a mi?; Si el Mizraita no va, ¿que me impide a mi? Oh gloria Dios, camino voy a Canaán ...
22) ¿A quien iré?, ¿A quien iré?, ¿A quien iré sino a Ha Shem? El me salvó, mi alma transformo, ¿a quien iré sino a Ha Shem?
23) Si empezamos a orar, este lugar tiembla, si empezamos a alabar, cobraremos nuevas fuerzas. Elías oro, y el fuego bajo, oro Moisés, y el mar se seco. Elías oro, y el fuego bajo; oro Josué, y el sol se paro. 

La Torah Prohíbe las innovaciones
El texto que dice, "Estos son los Mandamientos" (Lev. 27:34) implica que, en lo sucesivo, ningún profeta podía introducir innovación alguna (Shab 104a)

Solo se preservó la profecía necesaria para las futuras generaciones
Muchos profetas se levantaron para Israel, el doble del numero de Israelitas que salieron de Egipto. Pero solo quedó grabada [por escrito] la profecía requerida por las generaciones subsecuentes. La profecía que no era requerida para las generaciones subsecuentes, no fue grabada. (Meg 14a; y En Yaakov, entre otros)

«Un sueño, es una forma inmadura de profecía» (Gen. R. 17:5)

El Mensaje Profético de Israel es Claro; Pero, el de los Gentiles, es Ambiguo
Dijo el Rabino Levi: la profecía de las naciones (gentiles) del mundo, es ambigua, de modo que no saben si se les dice que maten, o que se dejen matar. Parábola de un hombre que, durante su viaje, se cansó en la tarde. Así que dijo, "¡Oh, si tan solo tuviese una asna!" Un Romano, cuya asna había acabado de parir [una cría], le dijo, "Toma esta cría de asna, y cárgala en tu espalda". Así que el viajero dijo, "Veo que mi oración ha sido contestada, solo que no la formulé apropiadamente-- [debi haber especificado si quería] ser cargado, o cargar. 
Así son [en términos generales] los dichos proféticos emitidos por las naciones del mundo. Como inferimos del libro de Ester: "A fin de que estuviesen listos para aquel dia (¿para matar? ¿o para ser matados?)"- Ester 3:14. Pero, en cuanto a Israel, sus dichos proféticos son claros, como está escrito: "que los Hebreos estuviesen preparados para aquel día, para vengarse de sus enemigos"- Ester 8:13. (Midrash Panim Aherim A, pag. 50-51).

Confiar en el Hombre, mas que en El Creador, es pura idolatría
Cuando ponemos la opinión del hombre [impío], por encima de la opinion del Creador, cometemos el mortal pecado de la idolatría, pretendiendo hacer de la insegura y limitada opinión del hombre (la pequeña criatura), una mas segura guia que la opinion del grande, infinito, y omnisciente Creador. Quien asi hace, actua presuntuosamente, pues pretende poder invertir el orden que ha dado El Creador a su Universo; uno donde, el menor, sigue al mayor (la luna sigue a la Tierra; la Tierra sigue al Sol, el Sol sigue a la Galaxia, etc), y no el mayor al menor. Quien tal pretende hacer, comete un grave error, y está avocado al fracaso.

La Fe Hebrea de nuestro padre Avraham
La fe del Judeoislanismo (la Fe Hebrea de nuestro padre Avraham) es una fe "minimalista", donde la fidelidad de los creyentes, no es para con el "religious establishment" (las humanas instituciones de poder religioso), sino con la obediencia a los [Diez] Mandamientos dados por el Dios de Avraham. Así, la espiritualidad de nuestra fe, no es el producto de una compleja teología, o de alguna sobrenatural manifestación religiosa; es la paz que produce el retornar al orden que una vez existió en el Jardín del Edén- un orden donde la criatura reconoce a su Creador; Y, no solamente entiende la superioridad existencial de ese Creador, sino la paz y fortitud que surgen de una relación de sumisión y obediencia a los mandamientos de ese amoroso y omnisciente Padre Celestial. 
¡Este es el verdadero mensaje de la fe Hebrea! Es que, desde una perspectiva puramente histórica, no es exagerado decir que, lo que al presente conocemos como "Judaísmo Normativo" (Judaísmo Ortodoxo Askenazi), no consiste en seguir el modelo ético (“Judaísmo Bíblico”, o “Judeoislanismo”) descrito en la Ley y los Mandamientos, sino en seguir la interpretación que, de ese Judaísmo Bíblico, hicieron aquellos grandes Rabinos que vivieron durante la época Talmúdica. Es en este sentido que, a la misma vez que "Antiguo", el Judeoislanismo es también "Nuevo"; pues, aunque se remonta a las raíces mas profundas (antiguas) de la fe (el imperativo moral que ordena "no hacer al prójimo, aquel mal que aborreceríamos que se nos hiciese a nosotros mismos"), también incorpora lo mejor de la tradición oral Hebrea. 

El Conflicto entre Israelíes y Palestinos
Durante siglos, la tierra de Palestina fue un estado Islámico, siendo un territorio del Imperio (Califato Islámico) Turco. Así, mas que el hecho de que Israel exista como Nación, los Árabes y Palestinos están opuestos a que exista allí una nación cuyo liderato sea Anglo-sajón (gente Askenazi, nativa de Europa, y no del medio Oriente). Es que una nación Israelita liderada por blancos anglo-sajones, siempre evocará, tanto en Árabes como en Palestinos, el temor de un nuevo y mas virulento colonialismo Occidental. Y, en este sentido, quizás tengan una razón valida para temer. Así, la solución mas Salomónica de todas, quizás sea seguir el modelo bíblico, y dividir el presente estado de Israel, en dos estados independientes: el primero de estos estados sería uno secular, donde los matrimonios gay, la prostitución, las playas nudistas, el aborto, la usura, y la cocaína, serian legales. Este primer estado, continuaría siendo liderado por anglo-sajones (Ashkenazim) seculares; mientras que, el segundo estado, sería uno verdaderamente Hebreo, pues tendría como constitución las leyes y las ordenanzas de la Torah (los matrimonios gay, la prostitución, las playas nudistas, el aborto, la usura, y la cocaína, estarían prohibidos). 
En adición, este estado Hebreo estaría liderado por una coalición de hombres piadosos, de extracción Sefardita, Mizrahita, Temanita, y Etíope. ¿Cual sería el nombre del estado secular? Pues “Israel” (como fue el nombre de las diez tribus del norte). ¿Y cual sería su capital? - Haifa/Tel Aviv. ¿Y cual sería el nombre del nuevo estado Hebreo? ¡Pues “Yehudah” (Judah)! ¿Y su capital? - ¡Yerushalaim! (Jerusalén).

Judeoislanismo, y Suicidio
Cuando el Rabino Yose Ben Kisma cayó enfermo, el Rabino Hanina Ben Teradión fue a visitarle. El Rabino Yose le dijo: “Mi hermano Hanina, ¿no sabes tu que el Cielo ha dado el reino a esta nación (Roma)? Porque, aunque ha hecho un desperdicio de Su Casa (El Templo Sagrado), quemado el atrio del Templo, asesinado a Sus piadosos, y causado que perezcan Sus favoritos, aún permanece [firme]. Aún así, oigo que tú continúas ocupándote con la Torah, concertando reuniones publicas [para estudiarla], y hasta cargando un rollo de ella en tu seno”. Hanina contestó: “El Cielo mostrará misericordia”. contestó el Rabino Yose: «¡Te hablo con sentido, y contestas diciendo, “El Cielo mostrará misericordia”! No me sorprendería si tanto tu, como tu rollo de la Torah, son quemados en el fuego» 
Dijo el Rabino Hanina: “Maestro, ¿cuales son mis oportunidades con respecto al mundo que ha de venir?” contestó el Rabino Yose: “¿Hay alguno de tus actos que te perturbe en particular? Hanina: “[Siendo colector de limosnas] Distribuí [erróneamente] en caridad [para los pobres] un dinero que se suponia utilizase mas tarde [durante la fiesta de Purim] para proveer comida [a los pobres]”. El Rabino Yose: “Si es así [y esta es la mayor de tus faltas], desearía que tu porción [en el mundo que ha de venir] fuese mi porción, y mi porción la tuya”.
Se dice que, pocos días después, murió el Rabino Yose ben Kisma, y todos los notables de Roma se unieron para celebrarle un elaborado funeral. Cuando volvían [de el funeral], vieron sentado al Rabino Hanina Ben Teradion, ocupado en la Torah, concertando abiertamente asambleas publicas, y cargando en su seno un rollo de la Torah. [Entonces] se le trajo, y se le preguntó: “¿Por que te ocupas a ti mismo con Torah? El respondió: “Así como me ha ordenado el Señor mi Dios” (Deut. 4:5). Inmediatamente, se decreto que Hanina fuese quemado [vivo], que su esposa fuese traspasada por la espada, y que su hija fuese obligada a trabajar en un prostíbulo. 
Los notables le sacaron fuera, le envolvieron en el rollo de la Torah, colocaron alrededor de el manojos de retoños de [el árbol de la] uva, y les prendieron fuego. Entonces trajeron mechones de lana, los cuales empaparon en agua, y pusieron sobre su corazón [para prolongar su agonía, evitando que muriese rápidamente]. Su hija exclamo: “¡Oh Papá, tener que verte en este estado!”. El contestó: “Si solamente yo estuviese siendo quemado, habría sido duro para mi sobrellevarlo; pero, ahora que estoy siendo quemado con el rollo de la Torah- Aquel [Dios] que considerará la humillación hecha a su Torah, considerará también mi humillación”. Sus discípulos le gritaron: “Rabbi, ¿que ves?” El contestó: “Hojas de pergamino, siendo quemadas, pero las letras [en ella escritas] se remontan a lo alto”. Los discípulos: “Abre tu boca, para que el fuego entre en ti rápidamente [y ponga fin a tu agonía]”. El Rabino Hanina: “Dejen que Aquel que me dio el alma, sea quien me la quite- nadie tiene el derecho de poner fin a su propia vida”. [Entonces] El verdugo le dijo: “Maestro, si aumento la llama, y quito los mechones de lana de sobre tu corazón, ¿me llevaras a la vida en el mundo que ha de venir?” “¡Si!” “¡Júramelo!” El Rabino Hanina le juro. Al oírlo, el verdugo aumentó la llama, y removió los mechones de lana que estaban sobre su corazón, de suerte que el alma del Rabino Hanina partió rápidamente. Entonces el verdugo saltó, lanzándose a si mismo en el fuego. [En aquel momento] Se oyó una voz Divina exclamar: “Tanto el Rabino Hanina Ben Teradion, como su verdugo, han sido asignados para la Vida en el Mundo que vendrá”. 
Cuando Rabbi (Judah I, el Patriarca) escuchó esto, lloró diciendo: “¡Uno puede obtener vida eterna en tan solo una hora (el verdugo, quien la obtuvo durante la hora que tomó la ejecución de Hanina Ben Teradion), otro solo después de tantos años (Rabbi y Hanina, quienes la obtuvieron solo después de muchos años de arduo estudio de la Torah)!”. 
La Fe Del Mas Sabio De Todos Los Hombres
Dios prometió que nunca se levantaría sobre la Tierra, un hombre mas sabio y entendido que el rey Salomón, como está escrito: “... He aquí que te he dado corazón sabio y entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tu, ni después de ti se levantará otro como tu” (1 Reyes 3:12). 
Siendo que Salomón fue dotado con mas entendimiento que el resto de todos los hombres, sería prudente beneficiarnos de su sabiduría. ¿Como? ¡Pues imitando su fe! Pero, ¿Cual fue esa fe? ¿que teología abrazo el hombre que encarnó la Sabiduría Divina? Dejemos que sea Salomón mismo quien lo aclare: “Honra a Dios (reconócele), y cumple sus [diez] mandamientos (obedécele), porque eso es el todo del hombre [el único fundamento religioso que todo hombre necesita].[¿Por que?, pues porque ] Dios habrá de pedirnos cuentas de todos nuestros actos, sean buenos o malos; y, aunque los hayamos hecho en secreto [es decir, Dios juzgará un día todas nuestras obras, recompensando las que hayan sido buenas, y castigando las que hayan sido malas]- Eclesiastés 12:13-14, Versión “Dios Habla Hoy”. 
El Carácter de Israel
Se ha dicho que este pueblo es como el polvo ("Será tu simiente como el polvo de la Tierra"- Gen. 28:14); Y [también] se ha dicho que es como las estrellas ("Multiplicaré tu simiente como las estrellas del Cielo"- Gen. 22:17). [esto significa que] Cuando son viles, bajan hasta el mismo polvo (se comportan como gusanos); [pero] Cuando son Nobles, alcanzan hasta las estrellas (se comportan como ángeles de Dios)-- Meg 16a
¿Oración Inter-religiosa?
Cuando el nieto del Rabino Joshua Ben Levi, tuvo una obstrucción en su garganta, un cierto hombre vino y susurro en su oído un conjuro (unas palabras de oración), “en el nombre” [de Jesus, quien para aquel tiempo era tenido como un famoso hereje]. Entonces [el nieto] comenzó nuevamente a respirar. Cuando el hombre estaba ya por partir, Rab Joshua le preguntó: “¿Que susurraste en su oído?” El hombre respondió: “Tal y tal conjuro”. Rab Joshua dijo: “Habría sido mejor que mi nieto muriera, antes que recuperarse por medio de esto”. Y, “a manera de error emanado [de la boca] de un príncipe [es decir, un príncipe en materia de la Torah]” (Eclesiastés 10:5), su impensada imprecación causo la muerte de su nieto. 
Le sucedió en una ocasión al R. Eliezer Ben Dama, hijo de la hermana del Rabino Ishmael, que fue mordido por una serpiente; y Jacob, de Kefar Sekaniah (posiblemente Santiago, hijo de Alfeo), vino a tratarlo (curarlo) en el nombre de Jesus, hijo de Pandera (un peyorativo que implicaba que un soldado llamado “Pandera” había seducido a la madre de Jesus). Pero el Rabino Ishmael no se lo permitió. El Rabino Eleazar ben Dama reclamo [diciendo]: “R. Ishmael, mi hermano, permítele que me trate-- [pues] puedo traer de la Torah prueba de que esto está permitido”. No bien termino de hablar, cuando partió su alma de él, y murió. El Rabino Ishmael exclamo: “¡Dichoso eres tu, Ben Dama, que tu cuerpo es puro, que tu alma te abandonó estando en estado de pureza, y que no aportillaste la verja (los mandamientos) de los sabios, que solían decir, “al que aportillare vallado, le morderá la serpiente” (Eclesiastés 10:8)! 
Pero una serpiente en efecto le mordió [¡antes de que violase las palabras de los sabios!]. 
[Así] El verso en realidad hace referencia a la “serpiente” (mordida) de las palabras de los sabios [en la Torah], para las cuales no hay remedio.
¿Cual verso debió haber citado el Rabino Eleazar Ben Dama? Es, “Guardareis mis estatutos... los cuales haciendo el hombre, vivirá por ellos” (Levítico 18:5). Note que el verso dice “vivirá por ellos”, y no “morirá por ellos”
-- AZ 27b; Talmud Palestino, Shab 14:4; Tos Hul 2:22-23

Las Obras [de obediencia a la Ley] van primero que las palabras [de fe en esta o aquella otra teología]
"Como el Manzano entre los arboles silvestres..." (Cantares 2:3). ¿Por que se dice que Israel es como un árbol de Manzana? Pues porque, así como en el árbol de manzana el fruto (capullo) aparece antes que las hojas, de ese mismo modo Israel dijo, "Haremos", antes que "oiremos" (Éxodo 24:7)-- Shab 88a
Decir Poco, Hacer Mucho
Los hombres justos dicen poco, pero hacen mucho. Por eso Avraham dijo, “y traeré un (pequeño) bocado de pan, y sustentad vuestro corazón” (Gen. 18:5); pero al final, “... Y corrió Abraham a las vacas (para cocinar una ternera completa) ” (Gen. 18:7). Por el otro lado, el impío dice mucho, pero no hace siquiera lo poco. Por eso encontramos a Efrón diciendo a Avraham, “te doy el campo... la tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es esto entre tú y yo?” (Gen. 23:11&15). Pero al final, “pesó Abraham a Efrón... cuatrocientos siclos de plata, de buena ley entre mercaderes” (Gen. 23:16). ¡ Efrón rehusó recibir nada que fuera menor que centenares! (la cantidad pagada por Avraham, era al menos 25 veces mayor que el verdadero valor del campo) - BM 87a; Tanhuma, Be-har, §1 

«¿Por que lo creemos? ¡Pues porque Moisés lo dice!... 
¿Y la opinión de los expertos? Pues que la escriban en un libro, y esperen treinta y cinco siglos; entonces, podremos compararla con la de Moisés»

El Castigo corporal
Dice un adagio Anglo-Sajón: “No pain, No gain”- En otras palabras, nada que valga la pena en la vida, se obtiene sin dolor y sufrimiento, pues la vida misma conlleva dolor y sufrimiento. Por eso, la madre no puede dar a luz a su criatura, sin pasar primero por el dolor del alumbramiento; El empleado no puede recibir su salario, sin primero tener que realizar su dolorosa tarea; y el médico no recibe su titulo, sin primero sufrir largos y dolorosos años de preparación y estudio. 
Así, el dolor que proviene del castigo corporal, es inevitable; particularmente si surge cuando nos vemos obligados a tener que elegir entre el menor de dos males. Por ejemplo, si tiene usted que escoger entre dejar que un hijo homosexual humille públicamente a su padre, y castigar físicamente a ese hijo, sientase libre de escoger la última opción. De hecho, las personas abiertamente homosexuales, a menudo ocultan tendencias sadomasoquistas. Así, la disciplina que se les infiere, no es algo extraño y ajeno, sino un lenguaje con el cual pueden identificarse. Por eso, no debe usted dudar en utilizar la vara, con aquellos que están bajo su autoridad; pues, con los años, llegarán a agradecérselo. 

«La vara y la corrección dan sabiduría; Mas el muchacho consentido avergonzará a su madre» - Prov. 29:15 

El Juicio del Mundo Occidental, a manos del Mundo Islámico
Suponga que un anglo-sajón se presenta un día ante usted, reclamando que, durante muchos años, ha vivido una vida de absoluto compromiso con la justicia, con la misericordia, y con la humildad. Pero también reclama que, después de largos años de practicar ese noble estilo de vida, su conocimiento científico le condujo a “descubrir” que todo era una sucia mentira: que ser justo, misericordioso, y humilde, es una creencia ridícula, ignorante, y peligrosa; una creencia que debe ser extirpada, pues ha sido la causa de la mayoría de las guerras, así como del sufrimiento que ha experimentado la raza humana. 
¿Que respeto infundiría en usted este desquiciado argumento? ¿No sería prudente sospechar que esta persona tiene problemas mentales, y que su desconexión de la realidad le hace potencialmente peligrosa? 
Ese es precisamente el caso con el mundo occidental, que (a través de sus medios masivos de información) insiste día y noche en atosigarle al resto de la humanidad la desquiciada idea de que todo tipo de religión (incluyendo la religión Abrahamica) es absurda y peligrosa. Es que, a diferencia de la extraviada cultura occidental, la religión Abrahamica tiene suficiente luz como para entender que, conocer al Creador, es reconocer que su voluntad para con los hombres no es otra sino que estos se comprometan con la justicia, con la misericordia, y con la humildad; Como está escrito, “Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide Dios de ti? Solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios”- Miqueas 6:8. 
¿Que es hacer justicia? Es honrar a nuestros padres, no robar la propiedad del prójimo, no matar a nuestro prójimo inocente, no engañar (con el propósito de hacer daño o difamar) a nuestros semejantes, no esclavizar al prójimo (impidiéndole descansar), etc. ¿Que es amar misericordia? Pues complacernos en tener compasión del de ambulante, del enfermo, del pobre, del preso, del necesitado, y del hombre y la mujer de pobre aspecto. ¿Para que? Pues para justificar el que se tenga misericordia de nosotros mismos, cuando nos toque ser quienes necesitemos la misericordia de aquellos que nos rodean. ¿Y que es andar humildemente con nuestro Dios? Pues reconocer que, el orgullo, no fue creado para el ser humano; quien, mientras vive, no es sino una burda bolsa de cuero, llena de excremento y orina. Y, después de muerto, no es sino una pestilente pila de gusanos, sabandijas, y polvo. 
¿Por que desea Dios que los hombres se comprometan con no dañarse los unos a los otros? Pues porque, comparado con el Creador, el hombre es tan infinitamente insignificante, que su posición es remotamente similar a la de una nueva bacteria, que acaba de ser creada por este sabio ser extra-terrestre. ¿Cual es el primer comportamiento que debe inducir en su nueva colonia de bacterias este sabio extra-terrestre? Pues el deseo de preservar su propia existencia (alimentarse, crecer, y multiplicarse). ¿Y el segundo comportamiento? Pues el de no hacerse daño, ni destruirse a si mismas. 
Así, no es sino hasta que aprenden estas dos reglas básicas de conducta, que están las primitivas bacterias listas para que su sabio Creador complete en ellas el trabajo que ya ha comenzado- llevándolas a la próxima etapa de desarrollo; es decir, elevándolas a una forma mas avanzada de existencia. 
En resumen, quien rechaza la auto-evidente religión que es hacer lo que es justo, amar el tener misericordia, y poseer un carácter humilde, se convierte a si mismo en un "Sodomita" (prototipo de hombre arrogante y contumaz, que cree poder subvertir el orden Divino). ¿Cual es la ruta mas corta para descender a tal grado de depravación? Pues el auto engaño que nos conduce a catalogar como “malo” aquello que secretamente sabemos que es “bueno”; y llamar “bueno”, a aquello que secretamente sabemos que es “malo”. 
¿Que depara el orden Divino para quienes se hacen a si mismos Sodomitas? ¡Pues el destino de Sodoma! Es decir, sufrir a manos de los mismos "ángeles" (mensajeros divinos) que, disfrazados de árabes beduinos (prototipo del mundo Islámico), descendieron contra Sodoma y Gomorra para destruirlas sin misericordia (después de todo, ¿que derecho tienen a reclamar misericordia, aquellos que menosprecian y aborrecen el acto mismo de tener misericordia?)
Si se vuelve usted Ateo, se le podrá manipular con mayor facilidad
Mientras el liderato secular (el gobierno, los grupos de derechos humanos, las organizaciones no gubernamentales, los activistas LGBT, etc) perciba que, la primera fidelidad del ciudadano común, es para con los valores, las costumbres y las prioridades dictaminadas por la Ley de Moisés (o por algún otro código de fe), y no para con lo que postula el liderato secular, estos últimos tratarán de forzarle a creer que no existe un Dios, y que Moisés (Jesus, Muhammad, etc), no es sino una absurda fantasía. ¿Por que? Pues porque, ningún líderato que pretenda alcanzar poder absoluto sobre las masas (a fin de utilizarlas como instrumento para adelantar su agenda partidista), logrará alcanzar su meta, mientras tenga que “competir” contra algún otro líder (Moisés, Jesus, Muhammad, etc) por la fidelidad de tales masas. Así, siendo usted fiel a lo ordenado por su religión, se rebela contra el totalitarismo ideologica del liderato secular, impidiéndole de este modo alcanzar sobre su propia persona, el poder absoluto que tanto codicia. Esta aptitud, no solamente es correcta, sino saludable; pues, demasiado poder, puede corromper hasta al mejor de los hombres; un hombre que, luego de haberse intoxicado de poder, podría verse tentado a actuar como si fuese un dios (es decir, de forma impune, y tiránica). 
La Naturaleza dicta que los humanos debemos seguir aquella conciencia que es mayor que la conciencia humana
«He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; sobre aquello no se añadirá, ni de ello se disminuirá...» (Eclesiastés 3:14) ¿Quien no ha presenciado la escena del perro que persigue su propia cola? ¿Por que causa risa tal escena? ¡Pues por lo disparatado de pretender seguirse a uno mismo! Es que el intelecto enseña que, nuestro cuerpo, sigue el movimiento del terreno donde nos encontramos; el terreno, sigue el movimiento del país; el país, sigue el movimiento del continente; el continente, sigue el movimiento del Hemisferio; el hemisferio, sigue el movimiento del planeta; el planeta, sigue el movimiento del Sol; el Sol, sigue el movimiento del racimo estelar al cual pertenece; el racimo estelar, sigue el movimiento de la galaxia a la que pertenece; y, la galaxia, sigue el movimiento del racimo galáctico que le contiene. 
De este modo, la naturaleza muestra que El Creador ha hecho que cada cosa tenga que “seguir” a aquello que posee una naturaleza mas grande y abarcadora que la propia. Y que, el que algo (o alguien) intente “seguirse a si mismo”, es anti-natural, ridículo, y sin sentido. Pero, esto es precisamente lo que propone la cultura Occidental, cuando reclama que, no existiendo seres superiores (profetas, ángeles, ni Dios alguno), el hombre es, por así decirlo, “la medida de todas las cosas”. Es decir, que el hombre es capaz de “seguirse a si mismo”. ¿Cual es la consecuencia de esta anti-natural postura? ¡La aberración! Es que, el hombre que rehúsa seguir aquello que le excede (tanto en términos éticos, como morales y existenciales), no solo descubre que le es imposible seguirse a si mismo, sino que termina siguiendo aquello que es inferior a él mismo (es decir, a los animales). Esto explica el que estas personas a menudo terminen exaltando y emulando la conducta de bestias como el cerdo y el perro: es decir, que hagan del comer, del beber, del dormir, del defecar, de la desnudez, del sexo público, y de la agresividad, su regla de conducta e imitación. De hecho, así como el perro no percibe contradicción alguna en invertir su tiempo y esfuerzo “corriendo” tras la cola (el ano). Así mismo el hombre que pretende seguirse a si mismo (no reconociendo Dios alguno), tampoco percibe contradicción alguna en invertir su tiempo y esfuerzo “corriendo” tras su "cola" (persiguiendo y promoviendo la Sodomía). 
En resumen, tanto la Naturaleza, como la Escritura Sagrada, enseñan que, el orden establecido por Dios, no puede ser alterado. El Creador (bendito sea) ha dictaminado que el hombre siga (o “imite”) aquello que le trasciende (aquello que es superior a el). Y, cuando el hombre intenta subvertir ese orden moral (siguiéndose a si mismo), termina siguiendo (imitando) a los animales; como intimando que, con su extraviada y anti-natural conducta, se ha reducido a si mismo por debajo del nivel de las bestias (y siendo ahora estas superiores a el, encuentra natural seguirlas). 
¿Escuchar a los jóvenes? ¿O escuchar en cambio a los ancianos?
«Si los jóvenes te dicen: “¡Construyamos el Templo! (los derechos humanos, la Democracia, la Globalización, el Capitalismo, la igualdad de sexos, etc)”- no los escuches. Pero, si los ancianos te dicen “¡Destruyamos el Templo!”- escúchalos. Es que, el “construir” de los jóvenes, conlleva destrucción; mientras que, el “destruir” de los ancianos, conlleva construcción»
¿Serán literalmente ciertos los Escritos Cristianos?
“Cuando os persigan en está ciudad, huid a la otra; porque de cierto os digo, que no acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre”- Mateo 10:23. Jesus (paz sea sobre él) prometió a sus apóstoles que, cuando fuesen perseguidos en alguna ciudad de Israel, debían huir a otra; con la esperanza de que, antes de que las recorriesen todas, Jesus volvería a la Tierra. Los apóstoles en efecto fueron perseguidos, y huyeron a otras ciudades de Israel, tal y como Jesus les había ordenado; ¡Pero el Nazareno nunca regreso! De igual modo, Jesus es citado diciendo al Sanedrín Hebreo: “y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre... viniendo en las nubes del cielo”- Mateo 26:64. Pero aquellos hombres no solo no vieron a Jesus viniendo en las nubes del cielo en aquel momento, sino que murieron sin jamás verlo. De la misma forma, Jesus prometió que sus seguidores harían obras mayores que las que él mismo hizo: “De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará”- Juan 14:12. ¿Caminan sobre el agua todos los creyentes en Jesus? ¿Pueden todos ellos multiplicar los panes y los peces? ¿Devuelven la vida a gente que ha estado muerta cuatro días? ¿Resucitan al tercer día todos los creyentes en Jesus? ¿Que significa todo esto? Significa que, cuando interpretan de forma literal las palabras y los hechos que el evangelio atribuye al Nazareno, nuestros hermanos Cristianos cometen un serio y grave error. Jesus no escribió personalmente nada; y, si alguna tercera persona le atribuye hechos y dichos falsos, el Nazareno no puede ser responsabilizado por ello, pues la Escritura advierte a todos que la esperanza de salvación tiene que estar en Yah, y no en ningún hombre de carne y hueso: “Yo, Yo Yah, y fuera de mi no hay Salvador” (Isa. 43:11); Y, “Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo” (Jer. 17:5).
El Creador no tolera ningún derecho individual que perjudique el bienestar de la comunidad 
Por medio de las historias y las alegorías narradas en la Ley, el Creador (bendito sea) enseño a sus siervos que, un pueblo que pone los derechos individuales por encima de los derechos de la comunidad, es un pueblo necio e ignorante, que camina hacia su auto-destrucción. Es que, ningún hombre es “una isla”; pues cada miembro de la comunidad está directa o indirectamente conectado a todos los otros miembros de esa comunidad. Esta situación, es semejante a lo que sucede en el cuerpo humano, donde cada célula se encuentra funcionalmente conectada a todas y cada una de las otras células. Así, de volverse cancerosa alguna célula individual, y el cuerpo no tomar medidas correctivas, todo el cuerpo estaría en peligro de fallecer. ¿Por que? Pues porque esa célula cancerosa (que no es sino una célula que ha dejado de cumplir su función normal) puede reproducirse. Y cuando un suficiente numero de células dejan de cumplir su deber individual, pueden causar que falle el órgano al cual pertenecen. 
Es por esta razón que Dios no daba a nadie en Israel el “derecho individual” de escoger el estilo de vida que mejor le pareciere: nadie tenía el derecho humano de vivir la vida abiertamente homosexual (negándose a cumplir su deber de reproducirse); ninguna mujer tenía el derecho de abortar a sus hijos (rehusando cumplir su deber de no asesinar a los inocentes); y nadie tenía el derecho de ser usurero (rehusando así cumplir su deber de no robar a su prójimo). Y es por esto es que, por medio de los mandamientos, el Creador (bendito sea) ha definido cual es el comportamiento que debe seguir cada miembro de la comunidad; y cual debe ser la función (el proceder) de cada individuo; sea este un hombre, o una mujer; un niño, o un anciano. Y no solamente ha definido cual es el deber de cada individuo, sino cuales han de ser las medidas correctivas a aplicarse sobre la persona que, siendo plenamente capaz de cumplir con su deber, se obstina en no hacerlo. Estas medidas incluyen reclusión (en las ciudades de refugio), penalidades económicas, castigos corporales (azotes), y (en casos extremos) la muerte. 
El ejemplo clásico de esta enseñanza, se encuentra en el libro de los Jueces. El pasaje dice así: «Y será la ciudad anatema a Yah, con todas las cosas que están en ella... Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni toméis alguna cosa del anatema, no sea que hagáis anatema el campamento de Israel, y lo turbéis. Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean consagrados a Yah, y entren en el tesoro de Yah... Pero los hijos de Israel cometieron una prevaricación en cuanto al anatema; porque Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema... Y subieron allá del pueblo como tres mil hombres, los cuales huyeron delante de los de Hai. Y los de Hai mataron de ellos a unos treinta y seis hombres, y los siguieron desde la puerta hasta Sebarim, y los derrotaron en la bajada... Y Yah dijo a Josué... Israel ha pecado, y aún han quebrantado mi pacto que yo les mandé... Por esto los hijos de Israel no podrán hacer frente a sus enemigos, sino que delante de sus enemigos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser anatema; ni estaré más con vosotros, si no destruyereis el anatema de en medio de vosotros» (Josué 6:17- 7:12). 
Note como, el que un miembro de la comunidad (Acán), rehusase cumplir su deber individual (obedecer lo ordenado por Yah), no solamente produjo la destrucción de otros individuos, sino que puso en peligro la existencia misma de la comunidad Israelita. Note también como Dios advierte a Josué que, si desea salvar al pueblo, tiene que tomar medidas correctivas, de suerte que el resto de la comunidad tema, y huya de tal conducta. Finalmente, note como Dios responsabiliza a la comunidad entera, por la conducta de sus individuos. Esto último, tiene el propósito de mostrarnos la falsedad del individualismo; pues no podemos evitar que, el pecado de un individuo, afecte negativamente al resto de la comunidad (¡incluyendo a su propia familia!): «Entonces Josué, y todo Israel con él, tomaron a Acán hijo de Zera, el dinero, el manto, el lingote de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, sus asnos, sus ovejas, su tienda y todo cuanto tenía, y lo llevaron todo al valle de Acor... Y todos los israelitas los apedrearon, y los quemaron después de apedrearlos. Y levantaron sobre él un gran montón de piedras, que permanece hasta hoy. Y Yah se volvió del ardor de su ira» (Josué 7:24-26) 
En resumen, el creyente nunca debe permanecer pasivo ante el pecado individual de los miembros de su comunidad, sino que debe condenarlo vigorosamente; Y, en la medida que el Creador (bendito sea) se lo permita, debe luchar contra ese pecado (tal y como hizo Pinjás), utilizando como guía para ello lo ordenado por Dios en su Torah. Así, será inocente ante Yah por el mal que pueda ese pecado traer sobre el resto de su comunidad. 
El hombre que busca estabilidad y solidez, se aferra a la piedra, y no al papel
El hombre que busca estabilidad y solidez, se aferra a la piedra, y no al papel; y, nunca cambia las tablas de piedra (lo escrito por el dedo de Dios), por los rollos de papiro (lo escrito por el dedo del hombre).
El Creyente Hebreo no puede renunciar a la Ley
La Ley (Los cinco libros de Moisés, los Profetas, y los Escritos) es la historia del pueblo de Dios. Por esto, el pueblo de Dios nunca puede renunciar a la Ley; pues, renunciando a ella, renuncia a su propia historia. Pero, quien renuncia a su propia historia (olvidándose de ella), olvida también sus errores. Y, quien olvida sus errores, se condena a si mismo a repetirlos.
No todos pueden comer de dos mesas (este mundo, y el que ha de venir)
Dijo el Rabino Judah (el Príncipe): “Quien acepta los deleites de este mundo (la fama, el dinero, el sexo, y el poder, ganados de forma injusta), será privado de los deleites del Mundo que ha de Venir. Y, quien declina los deleites de este mundo, recibirá los deleites del Mundo que ha de Venir” (ARN 28)

Para cada cosa física (tangible) hay una contra-parte no física (intangible); y el Creador es a su Universo, lo que el alma es al cuerpo humano

El Mundo que ha de Venir (Olam Ha-ba)
La gran diferencia entre este mundo, y el mundo que ha de venir (el olam ha-ba), es la re-definición de los valores. Las cosas que en este mundo son tan estimadas, que comprenden la meta principal del esfuerzo humano, cesan de existir cuando se cruza el puente que conduce al mundo que ha de venir. Como dijo un sabio Rabino: “No como este mundo es el mundo que ha de venir. En el mundo que ha de venir, no se come ni se bebe; no se procrean hijos, ni se realizan transacciones comerciales; no hay envidia, odio, ni rivalidad; sino que los justos se sientan entronizados, con sus cabezas coronadas, y disfrutan del lustre (la gloria) de la Shechinah” (Ber. 17a). La vida será conducida en un plano [de existencia] completamente distinto. Los deseos físicos no volverán a imponerse, y la influencia de la naturaleza espiritual del hombre, habrá de prevalecer.

Para algunos, no hay tal cosa como un Dios; pues afirman que, esto último, no es sino “un cuento de hadas” utilizado para manipular a las masas. Para otros, no hay tal cosa como un Homosexual ateo; pues afirman que, esto último, no es sino “un cuento de hadas” utilizado para justificar la poca vergüenza

¿Servir a Dios, o servir a los hombres?
“Teme a Yah, hijo mío, y al rey” (Prov. 24:21). Cuando Nabucodonosor ordeno a Hananiah, Mishael, y Azariah que adoraran ídolos, estos rehusaron obedecerle. Entonces él procedió a decirles: «¿No os encomendó el Santo [de Israel] obedecer al gobierno en todo lo que les diga?, [como está escrito] “Te aconsejo que guardes el mandamiento del rey” (Eclesiastés 8:2). Ellos respondieron, “Tu eres rey sobre nosotros en materia de arbitrios e impuestos; pero, con respecto a esto (idolatría, inmoralidad, y derramamiento de sangre inocente), tu y un perro son iguales”- Num. R. 15:14


«Quien hoy no trabaja, ni mañana tampoco, gastará mucho y ahorrará poco»









--MATERIAL OPCIONAL DE ESTUDIO--
Ilustraciones gráficas, notas complementarias, opiniones de diversos miembros de la comunidad de creyentes, y Refranes populares

Permanecemos firmes como piedra, cuando estamos unidos; 
Y, estamos unidos, cuando permanecemos firmes sobre la Piedra [de los 10 mandamientos]

Dios es “El Poder Supremo”
En términos simplificados, Dios es “la Autoridad Superior”: Es ese “Poder Supremo”, al cual ofrecemos incondicional devoción y fidelidad, y del cual buscamos bendiciones, seguridad, y protección. Para Hebreos, Cristianos, y Musulmanes, esa Autoridad Superior es יהוה , el Dios de Avraham. Pero, ¿y que de los ateos? En su caso, ellos también creen en un dios (en una “Autoridad Superior”, a la cual deben ofrecer devoción y fidelidad). ¿Que es para los ateos ese “Poder Supremo”? Es una combinación de lo siguiente: Dinero (usura y engaño), Sexo (pornografía, nudismo, y homosexualidad), Fama (promoción de las ideas “políticamente correctas”), Poder (Violencia, y control de la información), y Ciencia (tecnología, y evolución). Así, en un sentido muy real, no hay tal cosa como un hombre que no crea en dios; ¡solo diferimos en cuanto al dios (o los dioses) que adoramos!

«Si quieres ser padre de buenos hijos, sé buen padre»

El Hombre
Independientemente de si un hombre es Hebreo, Cristiano, Musulmán, o Ateo; en el último análisis, el hombre no es sino una bolsa de cuero, llena de excremento y orina. Pero, esa bolsa de cuero, ha sido insuflada de una cualidad divina: el poder de escoger entre el bien, y el mal; entre lo justo, y lo injusto; entre la misericordia, y la crueldad; entre la humildad, y la arrogancia; entre lo limpio, y lo sucio. Así, cuando esa bolsa de excremento y orina habla y actúa en emulación a aquel Poder Supremo (Dios) que tipifica la perfecta Justicia, la misericordia, y la humildad, entonces la bolsa se convierte en algo noble, y digno de exaltación; Pero, si la bolsa rehúsa hacer esa emulación, y tanto sus palabras como su conducta emulan en cambio la injusticia, la crueldad, la arrogancia, y la inmoralidad, su hediondez e inmundicia incrementan, de suerte que ya no merece ser exaltada, sino desechada en la letrina. 

«Buscas buen caballo para tu yegüa, ¿y das tu hija al primero que llega?»

El dilema de los Ateos
El dilema con la mayoría de aquellos que se identifican públicamente como ateos, es que, a la vez que afirman que no existe un Dios, actúan como si ellos mismos fuesen dioses (es decir, con la arrogancia y prepotencia de quien asegura tener todas las respuestas, y no tener probabilidad alguna de equivocarse). Esta aptitud, sugiere que el afán que a menudo muestran por “remover” a Dios del “trono” desde el cual este gobierna a los hombres (el corazón y la conciencia humana), podría ser una cortina de humo, que oculte un secreto deseo de ocupar la subsecuente vacante. 

«Los cielos anunciaron su Justicia, Y todos los pueblos vieron su Gloria... Los que teméis a Yah, aborreced el Mal» (Salmo 97:6&10)

Los Animales No pueden creer en Dios
“Te ruego que me muestres tu gloria.... [y Yah le contestó] “No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá”- Éxodo 33:18&20. La Torah enseña que nadie puede “ver” el rostro de Dios. De hecho, Dios es Espíritu (es decir, no tiene una presencia física, no tiene una imagen, no tiene ojos, oídos, ni voz). Pero, si esto es así, ¿porque principia la Torah con el relato de la creación, donde se dice que los seres humanos (Adán y Eva) “conversaban” con su Creador (reconociendo su presencia, y hablando con el)?; como está escrito, “Y los bendijo Dios, y les dijo: fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar , en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra (Gen. 1:28). Y también dice en otro lugar, «Y él (Adán) respondió, “oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí (de tu presencia)» (Gen. 3:10). Curiosamente, el relato de la Creación no presenta a ningún animal o bestia “conversando” con el Creador; ¡ni siquiera a la astuta serpiente! 

«Los muchos hijos y el poco pan, enseñan a remendar»

¿Cual es el significado de todo esto? Significa que, el Hombre y la mujer son verdaderamente humanos, cuando tienen la capacidad de “ver” (reconocer) a su Creador; es decir, cuando tienen la suficiente humildad (y el sentido común) como para reconocer que solo son Criaturas, y no la causa de todas las cosas (el Creador). 
Se nos intenta enseñar que, el hombre es verdaderamente humano, cuando “conversa”con su Creador; es decir, cuando ora a su Dios, cuando le alaba, y cuando escucha lo que este le intenta decir por medio de Su creación. 

«Desde afuera, las puertas del infierno parecen ser de Oro»
Pero también se pretende enseñar que, cuando el hombre rehúsa “reconocer” y “conversar” con su Creador, se reduce al nivel de los animales (cuya falta de sentido les impide comprender que exista un Creador, o que sea posible tener una relación personal con Él); Nos muestra que, el hombre que se convierte en enemigo del Creador (es decir, se hace a si mismo un "Satán"- palabra Hebrea que significa "opositor"), actúa como si fuese la proverbial serpiente- poco mas que una bestia parlante. 

«No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, Que han de ser sujetados con cabestro y con freno; Porque si no, no se acercan a Ti» (Salmo 32:9)

La Seguridad de Perdón que Disfruta el Penitente
La Escritura muestra que David peco gravemente; pero, cuando fue confrontado con su pecado, procedió a confesarlo, como está escrito: “Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Yah; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Selah. Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado [Porque Tu, oh Yah, perdonas al hombre que confiesa su transgresión, y se aparta de ella]. Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él. Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; Con cánticos de liberación me rodearás. Selah” (Salmo 32:5-7) 

«De filósofos, artistas, y soldados, todos tenemos un lado»

¡Mantenga su mirada en Moisés!
Si desea usted "Ver" a Dios, tiene que dirigir su mirada hacia Moisés. No trate de "Ver" a Dios, buscándole en alguna otra parte; usted no puede "Ver" personalmente al Creador. ¡Es Moisés!... No torne su mirada hacia ningún otro lado... Solo mire a Moisés, obedeciendo lo escrito por él en las dos tablas de piedra.

«Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar;
Sobre ti fijaré mis ojos» (Salmo 32:8)
El Bienestar de la Comunidad, es mas importante que la conveniencia del individuo
¿Por que tienen tanto el bienestar como el derecho público prioridad sobre el bienestar y el derechos del individuo? Pues porque, aunque somos tanto individuos, como parte del público general, son los derechos y el bienestar público los que habrán de proveernos mayor protección. Ejemplo de un hombre que removía las piedras filosas de su propiedad, y las arrojaba a la vía publica. Viendo lo que hacia, un sabio que por allí pasaba le dijo, “¡Tonto! ¿Porque sacas la piedras de un dominio que no te pertenece (tu propiedad privada), para echarlas en un dominio que sí te pertenece (el camino público)?”. Al escucharlo, el hombre se rió de aquel sabio. Pero, poco después, tuvo que vender su propiedad, y se encontró a si mismo caminando por la misma vía publica que había llenado de piedras, y en las cuales ahora tropezaba. Entonces se dijo a si mismo: «El sabio tenía razón cuando me dijo, “¿Porque sacas la piedras de un dominio que no te pertenece, para echarlas en un dominio que sí te pertenece?”» (Bava Kamma 50b).

«El que tiene hija, tiene hija y yerno; y el que tiene hijo, ni nuera ni hijo»

El que la libertad individual tiene que estar coartada por el bienestar colectivo (el bien de la comunidad), está ilustrado en el siguiente relato: «Dijo el Rabino Shimon Ben Yochai: Un grupo de gente estaba en un bote [en alta mar]. Entonces, uno de ellos tomo un barreno, y comenzó a barrenar debajo de su asiento. Los demás pasajeros le dijeron: "¡¿Por que haces eso?!" El individuo les dijo, "¿Que les importa a ustedes? ¿No ven que barreno bajo mi propio asiento [es decir, este asiento me pertenece, y eso me da el derecho de hacer con el lo que mejor me parezca]? Pero los pasajeros respondieron, “¡Es que [haciendo un hoyo bajo tu asiento], inundas el bote con agua, y lo hundes con nosotros adentro!”(Vayikra Rabbah 4:6, ed. Margaliot, pp. 91-92)

«Hijo, frecuenta la Esnoga, y recita el Shema; no sigas la plaza, ni menos la caza, que la guerra, caza y amores, por un placer y pasatiempo, mil dolores» 

Matrimonios del mismo sexo: el Sello de la Maldición Divina
Se le preguntó en una ocasión al Rabino Joshua Ben Hananiah (paz y bendición sean con él), ¿Que debe hacer un hombre para [tener la bendición de] engendrar hijos varones? A lo cual el Rabino contestó diciendo: “Debe casarse con una esposa que sea digna de él; y, durante el acto matrimonial, debe disponer su mente a la santidad”. Ellos protestaron diciendo: “Pero muchos hicieron eso mismo, y no les ayudo en nada”. Joshua les respondió- «En tal caso, que pidan misericordia a Aquel a quien pertenecen los hijos, pues se ha dicho: “He aquí los hijos son una herencia del Señor, el fruto del vientre es una recompensa”- Salmo 127:3. (Nid 70b-71a)

«No hay pesares y regocijos, en la casa donde no hay hijos»

La Torah enseña que, quien dio la vida al primer ser humano (Adam), no fue otro sino El Creador. Pero, siendo que el hombre fue creado “a imagen y semejanza de su Dios”, es de esperar que, al igual que su Creador, el hombre tenga la capacidad de dar vida a otros seres humanos (es decir, a sus propios hijos). Y es por esto que, tan pronto se le da la vida, Dios ordena a Adam multiplicarse, y llenar la Tierra con su descendencia, como está escrito: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra...”

«Quien no tiene hija, no tiene amiga»

Nuestro padre Avraham (paz y bendición sean siempre sobre el), entendía con claridad meridiana que, engendrar hijos, era un muestra tangible de la intangible bendición Divina; y que, quien no tiene hijos, no tiene realmente nada. No importando cuanto honor, cuantos bienes, cuantas posesiones, o cuantos placeres disfrute un hombre, hasta que no cuenta con hijos propios, no cuenta con nada. Por eso dice la Escritura: “Y respondió Abram: Señor Yah, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa (mi heredero) es ese damasceno Eliezer? Génesis 15:2. 

«Hijos y hogar son la única verdad»

De hecho, la Torah enseña que, cuando se pedía mucha bendición, se pedían muchos hijos, pues ninguna bendición estaba completa sin ellos. Como está escrito: “Y bendijeron a Rebeca, y le dijeron: Hermana nuestra, sé madre de millares de millares, y posean tus descendientes la puerta de sus enemigos. Gen. 24:60
Tener descendencia, era tan importante para los patriarcas y matriarcas, que algunos de ellos preferían morir, antes que vivir sin hijos. Como dice la Escritura: “Viendo Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su hermana, y decía a Jacob: Dame hijos, o si no, me muero”- Génesis 30:1

«El hijo que se parece a su padre, acredita de honesta a la madre»

Siendo que tener hijos era muestra de la bendición Divina, el Creador prometió a Israel que, la obediencia a Sus [diez] mandamientos, sería recompensada con un vientre fructífero: “Mas a Yah vuestro Dios serviréis, y Él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo quitaré toda enfermedad de en medio de ti. No habrá mujer que aborte, ni estéril en tu tierra”- Éxodo 23:26. Pero la desobediencia a la Ley, traería maldición a los vientres: “Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... Maldito el fruto de tu vientre... Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que Yah tu Dios te dio... Y quedaréis pocos en número, en lugar de haber sido como las estrellas del cielo en multitud, por cuanto no obedecisteis a la voz de Yah tu Dios”- Deut. 28:15, 18, 53&62 

«Hijas, la primera es juego; la segunda, venga luego; pero tres o cuatro, son fuego»

Así, la Escritura intima que, no tener hijos (o escoger un estilo de vida que nos impida engendrarlos), es una señal de maldición, así como una causa de angustia,  aflicción mental, y depresión. Por eso Ana oró a Dios de la siguiente manera: «Ella con amargura de alma oró a Yah, y lloró abundantemente. E hizo voto, diciendo: Yah de los ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Yah todos los días de su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza» (1 Samuel 1:10-11).

«El hijo, cuanto más tarde es nacido, tanto más querido»

Por otro lado, la Escritura muestra que, cuando alguien cometía un pecado excesivamente degenerado, Dios castigaba a tal persona privándole de su mas preciado tesoro: sus hijos y sus descendientes. Esto fue lo que sucedió con la generación de Noé, con los Sodomitas, con Faraón, con los moradores de Jericó, y con los moradores de la tierra Canaán. Pero el castigo por la degeneración, no se limita a las naciones gentiles. La Justicia Divina también administro este castigo a varios de los reyes de Israel. Como está escrito: “Por tanto, he aquí que yo traigo mal sobre la casa de Jeroboam, y destruiré de Jeroboam todo varón, así el siervo como el libre en Israel; y barreré la posteridad de la casa de Jeroboam como se barre el estiércol, hasta que sea acabada”- 1 Reyes 14:10. También dice en otro lugar la Escritura: “He aquí yo barreré la posteridad de Baasa, y la posteridad de su casa; y pondré su casa como la casa de Jeroboam hijo de Nabat”- 1 Reyes 16:3. Y también mas adelante: “He aquí yo traigo mal sobre ti, y barreré tu posteridad y destruiré hasta el último varón de la casa de Acab, tanto el siervo como el libre en Israel”- 1 Reyes 21:21

«Donde hay muchos hijos, y poco gobierno, presto se acaba un pan tierno»

Finalmente, la Escritura revela en el libro de Ezequiel que, el “hambre” de aquellos que viven una vida “abominable”, hace que tales personas “coman” a sus hijos. Como está escrito: «Y haré en ti lo que nunca hice, ni jamás haré cosa semejante, a causa de todas tus abominaciones. Por eso los padres comerán a los hijos en medio de ti, y los hijos comerán a sus padres; y haré en ti juicios, y esparciré a todos los vientos todo lo que quedare de ti. Por tanto, vivo yo, dice Yah el Señor, ciertamente por haber profanado mi santuario con todas tus abominaciones, te quebrantaré yo también; mi ojo no perdonará, ni tampoco tendré yo misericordia» - Ezequiel 5:9-11. ¿Cuales es la abominación mencionada en el anterior pasaje? Pues la [abierta] homosexualidad (es decir, los matrimonios del mismo sexo), que la Escritura describe como “Abominación”: “No te echarás con varón como con mujer; es abominación” (Lev. 18:22). Pero, ¿No tilda la Torah de abominables otras practicas que nada tiene que ver con la homosexualidad? ¿Por qué esta abominación, y no cualquiera de las otras? Pues porque esta abominación es la que hace que los padres “coman” a sus hijos. Es decir, la satisfacción del “hambre” por la homosexualidad, hace que el hombre cometa el grave pecado de “comerse” a sus hijos; saciando sus impulsos sexuales a cuenta de la vida de aquellos que de otro modo habría engendrado [si hubiese escogido una relación heterosexual]. Y, esta condición de elegir una relación que, por definición, es incapaz de engendrar hijos propios, es muestra de la maldición que pesa sobre las parejas del mismo sexo.

«El holgazán tiene en vano sus cinco dedos en la mano»

Alabad al Creador, quien un día habrá de cumplir el deseo particular de todos y cada uno de los que le temen
“Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, Y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre. Cada día te bendeciré, Y alabaré tu nombre eternamente y para siempre. Grande es Yah, y digno de suprema alabanza; Y su grandeza es inescrutable. Generación a generación celebrará tus obras, Y anunciará tus poderosos hechos. En la hermosura de la gloria de tu magnificencia, Y en tus hechos maravillosos meditaré. Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres, Y yo publicaré tu grandeza. Proclamarán la memoria de tu inmensa bondad, Y cantarán tu justicia. Clemente y misericordioso es Yah, Lento para la ira, y grande en misericordia. Bueno es Yah para con todos, Y sus misericordias sobre todas sus obras. Te alaben, oh Yah, todas tus obras, Y tus santos te bendigan. La gloria de tu reino digan, Y hablen de tu poder, Para hacer saber a los hijos de los hombres sus poderosos hechos, Y la gloria de la magnificencia de su reino. Tu reino es reino de todos los siglos, Y tu señorío en todas las generaciones. Sostiene Yah a todos los que caen, Y levanta a todos los oprimidos. Los ojos de todos esperan en ti, Y tú les das su comida a su tiempo. Abres tu mano, Y colmas de bendición a todo ser viviente. Justo es Yah en todos sus caminos, Y misericordioso en todas sus obras. Cercano está Yah a todos los que le invocan, A todos los que le invocan de veras. Cumplirá el deseo de los que le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará. Yah guarda a todos los que le aman, Mas destruirá a todos los impíos. La alabanza de Yah proclamará mi boca; Y todos bendigan su Santo nombre eternamente y para siempre”- Salmo 145.

"¿Has visto hombre sabio en su propia opinión? Más esperanza hay del necio, que de él [¿Por que? ¡Pues porque el orgullo y la sabiduría son auto-excluyentes! Quien es verdaderamente sabio, no puede ser orgulloso; ni quien es verdaderamente orgulloso, puede ser sabio]"

-- Prov. 26:12 --

«De hombres es errar; y de bestias, en el error perseverar»

«Al hombre de mas saber, una mujer sola lo echa a perder»

Evita el Fango y la Basura
Si vives suficiente tiempo en el fango, dejarás de percibir las manchas; y si vives suficiente tiempo entre la basura, dejara de apestarte lo podrido; Es que ya no verás las cosas como son, sino como [ahora] eres. Así, debes alejarte tanto del fango, como de los basureros (la chabacanería y la inmoralidad), para acercarte en cambio a las perfumerías (aquellos lugares donde realmente se enseña a imitar el ejemplo de nobleza, limpieza, justicia, misericordia, y humildad que para sus criaturas modela el Creador)

«¿Hombres poco hombres? ¡Ni me los nombres!»

El extravío del ateo que se ufana de su propia inteligencia
¿Has visto hombre sabio en su propia opinión? ¡Más esperanza hay del necio, que de él!» (Prov. 26:12)
¿Por que no hay sabiduría en el hombre que se ufana de su inteligencia? ¡Pues porque no es verdadera sabiduría, aquella que no está acompañada de humildad! Es que, el orgullo y la sabiduría, son auto-excluyentes: El Sabio es sabio, porque conoce lo pequeña que es su condición, en comparación con el resto del Universo. Pero, el orgulloso es orgulloso, precisamente porque ignora su justo lugar en el gran esquema de las cosas [ignora que “mientras mas profundo es un río, menos ruido hace”]. Así, el sabio no puede ser orgulloso, ni tampoco el orgulloso puede ser sabio. 

«Hombre lisonjero, falso y embustero»

Vana Inteligencia
Un profesor dijo en cierta ocasión a un creyente piadoso: “¡Se que no hay un Dios en los Cielos!”. El creyente le contestó preguntando:“¿Cuantas muelas y dientes tienes?”. El profesor puso un dedo en su boca, y comenzó a contarlas. Entonces, el creyente le increpo diciendo: “¡Necio! No sabes lo que está en tu boca, ¿y pretendes saber lo que está en los Cielos?!”

«Ama y serás amado, teme a Dios y serás honrado; trabaja y no pedirás necesitado»

¿Un Hombre Más Sabio que Salomón?
“La reina del Sur se levantará en el juicio con los hombres de esta generación, y los condenará; porque ella vino de los fines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que Salomón en este lugar”- Lucas 11:31. Si estudiamos la teología de la noble tradición Cristiana, descubriremos que posee una coherencia casi perfecta... ¡siempre y cuando no le demandemos corroborar las verdades reveladas por Dios en la Ley, en Los Profetas, Y en los Escritos (La Tanak)! Es que, aunque a primera vista el Cristianismo reclama ser el cumplimiento de las promesas y profecías hechas en la Tanak, un análisis profundo de su teología, revela que es exactamente lo opuesto. Es decir, la teología Cristiana niega todas y cada una de las verdades reveladas por Dios a Israel. En el caso del anterior texto, el pasaje de Lucas 11:31 muestra que, aunque Salomón era un hombre muy sabio, el hombre que el Cristianismo identifica como Jesus de Nazaret (la paz de Yah sea sobre el), era aún mas sabio que Salomón. Y, dentro del marco de la teología Cristiana, lo anterior hace perfecto sentido, pues el Cristianismo postula que Jesus era un hombre, pero a la misma vez era Dios. En otras palabras, el Cristianismo postula que Jesus podía ser hombre (tener un conocimiento limitado, sin saber todas las cosas) y a la misma vez ser Dios (tener un conocimiento ilimitado, sabiendo así mucho mas que Salomón). ¿Se veía a si mismo Jesus como un hombre? ¡Claro que si! ¿Como lo sabemos? Pues porque los escritos cristianos lo citan reconociéndolo. De hecho, Jesus reconoce su condición de hombre, cuando es citado diciendo: “Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios” - Juan 8:40. 

«Título sin mérito no es honor, sino descrédito»

Pero, ¿Que dice al respecto Yah, el Dios de los Hebreos? La respuesta, la hallamos en el libro de los Reyes: “... He aquí que te he dado corazón sabio y entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tu, ni después de ti se levantará otro [tan sabio] como tu” (1 Reyes 3:12). De este modo, el Creador mostró a Israel que nunca se levantaría un hombre mas sabio que Salomón. Y que, de levantarse algún hombre reclamando ser mas sabio que Salomón, estaría contradiciendo lo explícitamente revelado por el Dios de Israel. 
El anterior, es solo uno de muchos ejemplos que podrían esbozarse para explicar la razón por la cual el creyente Hebreo no puede aceptar la inspiración Divina de las enseñanzas contenidas en los nobles Escritos Cristianos. 

«Ser honrado, y tener honra, son dos cosas distintas»

Un Ángel ignorante, es preferible a un Demonio inteligente
Es importante que poseamos el conocimiento correcto (“la verdad”); Pero, aún mas importante que esto, es hacer lo correcto con el poco [o mucho] conocimiento que poseamos. Es que un hombre puede ufanarse de poseer un doctorado en contabilidad, y de todos modos ser un ladrón en los negocios. Por otro lado, un hombre podría no conocer nada de contabilidad, y de todos modos ser un comerciante honesto. De igual modo, un hombre podría ser ateo, y poseer un doctorado en biología evolutiva, pero aún así ser una persona injusta, cruel y arrogante; mientras que otro individuo podría ser supersticioso e ignorante, pero ser una persona justa, misericordiosa, y humilde. 

«Lo que no se puede comprar por dinero, no se ha de vender por dinero»

¿Que significa todo esto? Significan que, “las verdades” mas importantes de todas, no son las verdades evolutivas, las físicas, ni las matemáticas (verdades que, por así decirlo, son “externas” a la naturaleza humana); Las verdades que realmente importan, son aquellas que cambian nuestra alma (nuestras emociones), así como nuestras aptitudes; son aquellas que nos inducen a alejarnos del mal; a ser justos, misericordiosos, y humildes; a luchar por ser mas equitativos en el trato con nuestros padres, con los de-ambulantes, con los ancianos, con los negros, con los hispanos, y con los pobres (que son explotados por los ricos, los políticos, y los banqueros). Es por esto que, la persona que llama a los hombres al arrepentimiento (haciendo que se conviertan de su mal camino, y comiencen a hacer a sus semejantes el bien que agrada al Creador), está diseminando una mucha mayor “verdad”, que la que podrían diseminar todos los científicos o ingenieros del mundo.

«Donde no hay honra, no hay deshonra»

Como corroborar la existencia del Dios de Israel
El que la mente del hombre pueda “ver” a Dios (cerciorarse de su realidad), es algo así como que sus ojos puedan “ver” el Sol; ¡El Sol es simplemente demasiado grande y brillante, como para que podamos acercarnos a “verle”, “sentirle”, o “tocarle”, de forma directa! Pero, ¿como podemos entonces cerciorarnos de la existencia del Dios de Moisés? Pues lo hacemos de forma indirecta. Es que, luego de revelarle Sus Diez mandamientos, el Creador prometió a Moisés que, la obediencia a esos mandamientos, traería bendición, paz, y prosperidad; mientras que su desobediencia traería maldición, desasosiego, y ruina. Por tanto, el hombre que necesite una prueba de la realidad del Creador, solo tiene que comprometerse con guardar esos mandamientos por un periodo suficientemente extenso de tiempo como para permitirle verificar personalmente si se cumple o no lo prometido. Como está escrito: «Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de Yah tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Yah tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán... Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... por cuanto no habrás atendido a la voz de Yah tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos, que él te mandó; y serán en ti por señal y por maravilla, y en tu descendencia para siempre» - Deut. 28:1,2,15,45,46

«Honra que anda en lengüas, sufre mengüa»

La Transformada de Moisés
En ingeniería, a menudo se da el caso de que necesitamos obtener el resultado de la ecuación diferencial que describe algún fenómeno observable (la posición de un péndulo que oscila libremente, la corriente de un circuito durante su proceso de descarga, etc). Pero esta ecuación, a menudo es demasiado compleja para poder ser resuelta de un modo sencillo y directo. ¿Que hacen los ingenieros? Primero, formulan una ecuación equivalente (una sencilla ecuación algebraica), en un dominio equivalente (el dominio de frecuencia). Segundo, proceden a resolver esta ecuación simplificada. Tercero, refieren los resultados de vuelta al dominio de la ecuación original (el dominio de tiempo). Así, el ingeniero resuelve complejas ecuaciones diferenciales, resolviendo simples ecuaciones algebraicas. Al anterior proceso, se le conoce como “resolver una ecuación diferencial, utilizando una transformada de Laplace”. 

«No basta ser honrada, sino parecerlo en trato y cara»

Curiosamente, algo similar ocurre en el ámbito de la fe: Obtener el resultado de la Ecuación que define la voluntad de Dios para cada momento de nuestras vidas, es un proceso sumamente difícil y complejo. En el caso de los creyentes Hebreos, aplicar los 613 mandamientos de la Ley a cada instante de nuestras vidas, es prácticamente imposible. Así que, a fin de facilitarnos resolver esta compleja ecuación, el Creador ha decidido darnos el equivalente de una transformada de Laplace: “La transformada de Moisés”- es decir, un simplificado conjunto de (diez) mandamientos éticos, cuya implementación producirá en nuestra vida el mismo resultado que produciría la aplicación de los mucho mas complejos 613 mandamientos.

«El mejor camino, es el recto»

«Para honrada vida, peso y medida, cuenta y razón, y la verdad encima»

«Da tus cuentas justas, porque la última asusta»
El Mérito de La Inteligencia Moral
Como regla general, nuestras decisiones éticas producen dos tipos de escenarios: el primero de ellos, es uno donde, a corto plazo, nuestra elección moral produce una ganancia; pero, a largo plazo, produce una pérdida. El segundo escenario, es uno donde, a corto plazo, nuestra elección moral produce una pérdida; pero, a largo plazo, produce una ganancia. 

«Ama lo tuyo, y respeta lo ajeno; porque aquello es miel, y esto es veneno»

Un ejemplo de esto, podría ser el hombre que decide comenzar a fumar en una temprana etapa de su vida. A corto plazo, el uso del cigarrillo tiene un efecto calmante (una ganancia); pero, a largo plazo, aumenta dramáticamente las posibilidades de padecer de un cáncer de pulmón y/o traquea (una perdida). De modo similar, la adolescente que decide llegar señorita al matrimonio, tiene que (a corto plazo) luchar contra la presión de grupo, así como contra sus impulsos naturales (una pérdida); pero, a largo plazo, si llega señorita a su boda, hará que su marido la admire y respete tanto, que le seráa casi imposible divorciarse de ella (una ganancia). 

«Los mejores bienes, en ti mismo los tienes»

A través de lo sucedido en Egipto a nuestro padre José, la Torah ilustra la importancia que, para cada creyente, reviste poseer inteligencia moral: Es que, de forma alegórica, José había acabado de salir del “hoyo” en cual se había encontrado (el pozo Cananeo dentro del cual le habían echado a morir sus hermanos). Ahora, José estaba “en la cima”, pues era un guapo joven, viviendo en una prospera metrópolis (Egipto), y ostentando el alto puesto de administrador de la hacienda y los bienes de Potifar (un rico funcionario del gobierno). Pero, en un momento dado, toda la prosperidad de José, se vió amenaza por los caprichos de la seductora esposa de su jefe. ¿Que decisión tomar? ¿Adulterar con ella, a fin de [a corto plazo] asegurar su propio bienestar material? ¿O permanecer fiel a los valores de su fe [lo cual, a largo plazo, le daría una limpia conciencia], a pesar de la perdida que [a corto plazo] pudiese sufrir? 

«Haz bien a los presentes, y habla bien de los ausentes»

Afortunadamente, José poseía suficiente inteligencia moral como para entender que, hacer lo bueno, siempre producirá [a largo plazo] un mayor beneficio que cualquier perdida que [a corto plazo] podamos sufrir. En el caso de José, su compromiso con hacer lo bueno, le llevó a perder [a corto plazo] su estabilidad económica, su puesto de administrador de la hacienda de Potifar, y hasta su propia libertad. Pero, a largo plazo, permitió que El Creador (bendito sea) le pusiese en el lugar correcto, con la gente correcta, y en el momento correcto; de suerte que, su puesto de administrador personal, fue sustituido por el de primer ministro de Egipto. 

«Antes muerte en pobreza, que vida con vileza»

Y todo esto sucedió como ejemplo de conducta para los creyentes, a fin de que tengamos siempre presente que, aunque la sociedad pueda olvidar y menospreciar el merito de la inteligencia moral, el Creador (bendito sea) nunca olvidará ni menospreciará el bien que hagamos; sino que [a largo plazo] se asegurará que este sea recompensado con creces. Como experimentó también el salmista, cuando dijo: «En cuanto a mi, casi se deslizaron mis pies; por poco resbalaron mis pasos [por poco tomo la elección moral incorrecta]. Porque tuve envidia de los arrogantes, viendo la prosperidad [a corto plazo] de los impíos... Cuando pensé para saber esto, fue duro trabajo para mi; Hasta que, entrando en el Santuario de Dios, comprendí el fin de ellos [es decir, su pérdida a largo plazo]. Ciertamente los has puesto en deslizaderos [comenzarán ahora muy alto; pero, al final, acabarán muy abajo]; En asolamientos los harás caer. ¡Como han sido asolados de repente! Perecieron, se consumieron de terrores. Como sueño del que despierta, Así, Señor, cuando despertares, menospreciarás su apariencia» (Salmo 73:2-3, & 16-20) 

«Antes honrado y raído, que ladrón y bien vestido»

El universo no es sino “el manto” con el cual “se viste” el Creador
Si nuestra limitada conciencia (nuestra alma), puede manifestarse a partir del simple y menospreciable canal que es nuestro cuerpo físico [que no es sino una menospreciable porción del Universo], ¿Cuanto mas no podrá ser todo ese complejo e infinito Universo, un canal para la manifestación de una conciencia infinita (Dios)?

La Naturaleza, como el Libro Sagrado de Dios
La vida del hombre, comienza como una simple y diminuta gota de semen, que crece y se desarrolla dentro de otra vida mayor, y mucho mas compleja (la adulta madre de la criatura). Entonces, luego que está simple forma de vida ha crecido y madurado, pasa a experimentar una mayor forma de existencia (una existencia mas amplia, fuera del cuerpo de su madre); una vida con la virtud concebir a su vez otras formas simples de vida (espermatozoides y óvulos). A esto último, le llamamos, "llegar a la madurez". 

«Mas vale poco y bien venido, que mucho y mal adquirido»

Ahora, si bien es cierto que todos los seres vivos tenemos una progenitora, no es menos cierto que la Torah enseña que, todos los hombres, fuimos tomadas "del polvo de la Tierra"; Es decir, que la Tierra misma (entiendase, "el Planeta") es la progenitora de toda la raza humana. Asi, lo que la Torah pretende intimar, es que, cuando las simples y diminutas formas de vida que al presente habitamos el vientre de nuestra progenitora (el planeta Tierra), hayamos llegado a la madurez, experimentaremos una forma superior de existencia; una vida en la que seremos semejantes al Planeta: capaces de germinar dentro de nosotros mismos otras formas inferiores de vida; formas que a su vez alcanzaran un dia la madurez. Esta es la razon por la cual la tradicion Hebrea enseña que, el alma de un justo, iguala en peso a un mundo entero (Sanh 103b); y que, si asi lo desean, los justos podrian crear su propio mundo (Sanh 65b). 

«¡Que gusto, no hacer un hombre sino lo que es justo!»

En adición, se dice que fue esta la razon por la cual, la esposa del Rabino Simeon Ben Halafta (paz sea con él), dijo a Judah Ha Nasi: «Maestro, ¿podra un hombre ver a su colega en el mundo que ha de venir? ¿No tendra cada Justo un Mundo para si mismo, como está escrito: "El Hombre va a su propio mundo" (Eclesiastes 12:5)?». En otras palabras, a cada hombre y mujer justa, se le dara "un mundo" sobre el cual reinar; tal y como reinaría un gran patriarca [o una gran matriarca] sobre su inmensa descendencia.

«Quien vive como Dios manda, alegre anda»

El Increíble y Maravilloso Plan de Dios para con toda la Raza Humana
La Verdad Divina, es algo tan increíblemente avanzado a nuestra realidad física y moral, que el lenguaje laico carece de los elementos necesarios para conjugar la suma de todo lo que habría que describirse. Una ilustración que podríamos utilizar, es la de una fabula acerca de tres animales; un oso polar, un águila y una lagartija tropical. Estos fueron llevados a un cuarto oscuro y cerrado. El techo del cuarto consistía de tres ventanas de vidrio. Todas las ventanas estaban cubiertas. El vidrio de la primera ventana era blanco, el segundo azul y el tercero verde. Una vez descubiertas las ventanas, se le pidió a cada animal que identificara a través de cual de ellas entraba la luz verdadera. El oso polar contestó que la verdadera luz era la que entraba por la ventana blanca. Su razón era muy sencilla: el blanco era, no solo el color de su propia piel, sino el color del ámbito helado en el que vivía. El águila contestó que la verdadera luz era la azul, pues era el color tanto del cielo, como de los mares que surcaba. Para la lagartija, la verdadera luz era la verde, pues tanto su cuerpo, como el color del bosque donde habitaba, eran de este color. Cuando el dueño de la casa les preguntó si querían ver la luz verdadera, todos asintieron al unísono. Entonces, apuntando hacia la puerta, les dijo: "La verdadera Luz, está allá afuera". 

«El hombre honrado; pobre, pero no humillado»

La moraleja de esta historia, es que todos percibimos la porción de la luz divina a la que nuestra realidad existencial nos suscribe; pero la Verdad Divinidad en si misma, conjuga y excede nuestra percepción, surcando los lindes y fronteras teológicas, culturales, y nacionales que producen nuestra inhabilidad de comprender a Dios como un todo unificador. Las Escrituras Sagradas de los diversas tradiciones religiosas, sirven como apuntadores a una concepción de Dios que no puede en si misma ser restringida por la revelación. La razón para ello, es que esta última no puede explícitamente exceder la capacidad cognoscitiva, ni la limitación existencial, del receptor. Por poner un ejemplo, en las escrituras, Dios no nos habla de ciencias físicas; y esto, no por que Dios no quisiera que nos interesáramos en esa materia, sino porque los antiguos no tenían la capacidad de comprender tal grado de verdad revelación. Si Moisés hubiese hablado explícitamente en su Torah acerca de micro organismos bacteriológicos, o de la creación del tiempo, sus enseñanzas habrían sido consideradas por sus contemporáneos como el producto de una mente desquiciada. Siendo así las cosas, encontramos a Dios revelando estas cosas solo de forma sucinta e indirecta, usando argumentos como el mandamiento ceremonial del lavado de manos, y el relato edénico, donde se utilizan la designación "día y noche" (términos usamos para designar el tiempo mismo), antes de mencionar la creación del sol y la luna (por cuyos ciclos medimos el paso del tiempo). 

«El titulo de "Hombre de bien", honra tanto como el de "Duque", o "Marquez"»

Este es el gran misterio que parece estar velado para el mundo religioso moderno: Dios es mas que lo que los escritos sagrados aparentar revelar; es mas noble, justo, y misericordioso que lo que el Texto Sagrado aparenta mostrar. Y, su plan con los seres humanos, es infinitamente mayor que lo que la mente sencilla puede discernir. Dios crea un planeta entero, para luego ponerlo en manos del primer hombre, a fin de que este señorease sobre el planeta. Es decir, ese primer hombre vino a ser “un pequeño dios”; el embajador de Dios (o “su representante”), en este mundo. Pero, a diferencia del Creador, el reino de Adán estaba limitado. Este reino no incluía entes morales, pues reinar sobre entes morales requería un conocimiento que, hasta ese momento, solo Dios poseía: el conocimiento del bien y el mal. Cuando Dios crea a Adam, estampó sobre él su imagen, la imagen de aquel que es Infinito. Esa esencia del Infinito, le impide al hombre hallar satisfacción hasta que su vida no asume, espontaneamente, esa aptitud que le compele a extenderse hacia ese infinito que, instintivamente, reconoce como parte de su propia naturaleza. De ahí el que los seres humanos necesitemos pertenecer a algo mas grande que nosotros mismos. De ahí la necesidad de vivir siempre persiguiendo una meta mas alta. Es que fuimos creados para extendernos hacia ese Infinito que, en el último análisis, es en si mismo el Creador. El relato Edénico dice que, inicialmente, Dios moldeó a Adán del polvo de la tierra; pero luego Dios espiritualiza esta “tierra” que es nuestra humanidad, dándole eternidad por medio del acto de poner dentro del hombre algo de lo que inicialmente estaba dentro del Creador. Esto no fue otra cosa que “el aliento de vida”; la verdadera vida- No la vida que corresponde a nuestro finito cuerpo animal, sino la vida infinita de Dios: una vida sin fin. Ese impulso de extenderse hacia el infinito que puso Dios dentro del hombre, hace que este último anhele ser igual a su Creador. En si mismo, este impulso no es malo; de hecho, en un sentido muy real, estaba en armonía tanto con el propósito como con las circunstancias de la creación de la raza humana. Pero, para llegar a ser igual al Creador, el hombre primero tenía que adquirir un conocimiento que solo el Creador poseía: el conocimiento del bien y el mal. El Creador tiene una existencia propia e independiente, es decir, fuera de tiempo y espacio. Pero el hombre existe, y está circunscrito, a tiempo y espacio. Es decir, el hombre está sujeto a "causa y efecto". Esta limitación se traduce en que, para realmente conocer las implicaciones del bien y el mal, este hombre creado por Dios tenía que vivir (o sea, experimentar en carne propia), ese mal que le impedía extenderse hacia ese infinito que anhelaba alcanzar. Así las cosas, Dios no intercede para impedir la caída de Adán. Al igual que en la historia de José y de sus hermanos, el Eterno decide utilizar lo que a primera vista podría parecer una tragedia humana, para llevar a cabo un plan mucho mas abarcador. Adán quiere ser como Dios, y para llegar a esta meta, decide utilizar el camino de la desobediencia, de la separación del Creador. En el camino de este plan que llevara a cabo el Creador, este le enseñará al hombre como alcanzar su preciada meta. Pero, en la gracia Divina, no solo cumplirá el deseo de Adán, sino que incluirá en ese deseo a toda su descendencia, toda la raza humana. 

«A las diez, en la cama estés; y, aunque seas de bronce, fuera de casa no te den las once»

Al final, los seres humanos comprenderemos que, no nos hacemos divinos, constituyéndonos en nuestros propios modelos de divinidad; nuestro propio estándar, separados y opuestos al Creador. Por definición misma, nada creado podrá ser jamás mejor norma que su Creador. Dios hizo del tropiezo de Adán, un trasfondo para proveernos una experiencia existencial donde se nos ayudará a entrar en el camino correcto a la divinidad- es decir, Siendo uno con Dios; el ser, tal como el Creador mismo, luz en medio de las tinieblas; el dejar que los atributos de la Divinidad (justicia, amor y misericordia) se conviertan en parte de nuestra propia naturaleza, en fin, en nuestros propios atributos. 

«Se humilde, recuerda que todos nacemos desnudos»

Las Escrituras han descrito a Dios como “La Vida del Universo”. Alguien ha dicho que, cada ser humano es, en si mismo, un micro universo. Es en ese sentido que nuestro espíritu puede verse como “el dios de nuestro propio universo”. Pero, como Dios es amor, justicia, y misericordia, no podemos ser iguales a El, hasta que nuestro micro universo también esté lleno de estos atributos. Es solo hasta este momento, que habremos propiamente logrado ser “uno con Dios”, estando así preparados para reinar con El sobre el resto del universo, alcanzando la esperanza última de redención mesiánica. Cuando lleguemos a la Eternidad, miraremos hacia atras (al pasado), y comprenderemos que, el sufrimiento que experimentamos durante nuestra vida terrenal, fue absolutamente necesario; pues fue la mejor de entender claramente las funestas implicaciones de la maldad. 

«Loen tus obras otros, y tú las de otros»

Es que, no podemos “ascender” a nuestra próxima etapa de existencia; ni se nos puede dar inmortalidad; o poder sobrenatural para reinar sobre otros mundos (y sobre otros seres morales), sin que primero hayamos aprendido a aborrecer la maldad. Y, esto último, no como producto de un conocimiento de segunda mano (como el que podriamos adquirir de alguien que intentase el sufrimiento que invariablemente produce la maldad, sino por la experiencia de haberlo experimentado en carne propia, y haber sufrido sus consecuencias. Es por esto que, en la Fe Hebrea, la salvación viene por el arrepentimiento. Es decir, el propósito último para el cual Dios nos trajo a esta existencia, no se cumplirá en nosotros sino hasta que, voluntariamente, demos la espalda al mal, y abracemos el bien. Cuando llega ese momento, ya estamos listos para partir hacia la eternidad; a un plano superior de existencia. 

«Dentro de la concha está la perla, aunque tú no puedas verla»

Son muchos los textos Sagrados que aluden a esta interpretación del propósito de la vida. Incluso el Talmud Hebreo hace claras referencias a este tema. Pero, como toda interpretación demasiado radical para la mente común, a menudo fue expuesto de manera sucinta, e indirecta. Por ejemplo, el libro de bereshit (Génesis 1:26) menciona a Dios diciendo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza....." implicando asi que Dios hace a sus “mensajeros” copartícipes de la administración de su creación. Luego, cuando los tres ángeles aparecen a Avraham (Gen 18:22), uno de ellos habla y actúa como si fuese el mismo Dios. Claro, a diferencia de la noble fe Cristiana, la tradicion Hebrea prefigura al Creador como existiendo fuera de tiempo y espacio; así que, cada vez que se le adscribia deidad a un "malach" (ángel o mensajero), o a cualquier otra manifestacion física, el judio inmediatamente entendia que se trataba de un representante divino, y no en si de la Divinidad. Por ejemplo, la Torah dice en Éxodo 23:20-21: "He aquí yo envío mi ángel delante de ti, para que te guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que Yo he preparado. Guardate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; por que él no perdonara vuestra rebelión, porque mi nombre está en él". Y el verso 23 del mismo capitulo, dice: "Por que mi ángel ira delante de ti y te llevara a la tierra del amorreo....". En la literatura talmúdica, a este ángel se le da el nombre de "Metatron", o "El Precursor". También es conocido como el "Ángel de la Presencia". Este ángel, representa con tanta fidelidad al Creador, que se dice que "el nombre de Dios está en él". 

«Cuanto más grandeza, más llaneza»

Desde la perspectiva Hebrea Talmúdica, se entendía que a cada nación se le asignaba un ángel en particular. Por ejemplo, el ángel puesto sobre Egipto, era llamado “Mizraim”; mientras que, el ángel sobre Babilonia, era llamado "Kal". Desde esta perspectiva, se reconocía una jerarquía de dignidad que seguía una cadena que llegaba hasta cada individuo. Por citar un ejemplo; un Midrash dice que, a cada individuo, se le asignaban dos ángeles para le acompañasen durante toda su vida. En el otro extremo de la Jerarquía, la tradición decía que, aún los elementos (aire, tierra, fuego, agua. etc.) estaban bajo la asignación de un ángel particular. Por ejemplo, un midrash relata que el ángel a cargo del fuego, es llamado "Gabriel"; mientras que el ángel puesto a cargo del granizo, es llamado "Yurkami". El que las Escrituras postulen que a cada justo se le habrá de asignar al menos un mundo propio (sobre el cual reinar), está claramente expresado en el siguiente midrash talmúdico (AZ 3:1, 42c; Exod. R. 52:3; Yalkut, Prov., 890): Se cuenta que, en una ocasión, cuando el Rabino Simeon Ben Halafta retornaba a su casa un viernes en la tarde, encontró que no tenía dinero para comprar lo necesario para la cena del Shabat (Sábado). Así descorazonado, salio solo fuera de la ciudad, y oro a Dios por su necesidad. De inmediato, una piedra preciosa le fue dada desde el Cielo. Fue entonces a los cambiadores de dinero, y vendió la piedra. Con lo que obtuvo, procedió a comprar comida para el Sábado. Sin embargo, su esposa le preguntó: "¿De donde viene toda esta comida?" El contestó: "De lo que ha provisto el Santo de Israel". Ella le dijo: "Si no me dices de donde vino verdaderamente todo esto, no tocare ni un bocado". Así que él procedió a contar todo lo que había sucedido, para concluir diciéndole: "Oré a Dios y, desde el Cielo, Él me proveyó la piedra preciosa". Ella dijo en incredulidad: "No voy a tocar ni un bocado hasta que me prometas que, al finalizar el Shabat, devolverás la piedra preciosa". Él preguntó: "¿Y por que habría de hacerlo?" Ella contestó: “¿Quieres que tu mesa (en el Cielo) esté falta de recompensas, mientras que la de tus colegas esté llena de ellas?” 

«Es humilde el sabio, y soberbio el que se tiene por sabio»

Ante tales palabras, Simeon fue y contó lo ocurrido al Rabino Judah I (el Patriarca), quien le contestó diciendo: "Vuelve y di a tu esposa que, lo que falte en tu mesa celestial, yo lo completaré de la mía". Cuando volvió, y relató estas palabras a su esposa, esta le tomó de la mano, y le dijo: "Ven, y volvamos a aquel que te enseñó esa Torah". Cuando llegaron de vuelta, ella le dijo al Rabino Judah: «Maestro, en el Mundo que ha de venir, ¿podrá un hombre ver a su colega? ¿No tendrá cada justo un mundo para sí mismo?; Por que la Escritura dice en Eclesiastés 12:5, "El hombre va a su propio mundo (o sea, su casa en la eternidad)"». Tan pronto como el Rabino Simeon Ben Halafta oyó lo que dijo su esposa, se apresuró a tornarse y devolver al Cielo la piedra preciosa. Los sabios de Israel dijeron: “El segundo milagro, fue aún mas grande que el primero”; por que, tan pronto como el Rabino Simeon extendió su mano para devolver la piedra al Cielo, un ángel descendió para tomarla de su mano (y una tradición dice que el Cielo da, pero no toma de vuelta). 

«Vive en lo llano, habla a lo llano, y mira en cada prójimo un hermano»

Quizás aún mas contundente que el anterior, sea el siguiente relato talmúdico: El Rabino Joshua Ben Levi dijo: En el mundo que vendrá, el Santo de Israel (sea su nombre bendito) hará que cada justo herede trescientos diez mundos, como se intima en el verso en Proverbios 8:21- «Para otorgarles "yesh" a aquellos que me aman...». Si bien el significado de la palabra "yesh" (que a veces se traduce como "sustancia", "riqueza", o "heredad") es incierto, el valor numérico de la palabra original, es de trescientos diez. Es decir, la letra Hebrea "yod" [que tiene un valor numérico de diez], seguida por la letra "shin" [cuyo valor numérico es de trescientos. Otra cita donde se intima que el propósito de la existencia humana es prepararnos para ser [en una esfera más alta de existencia], algo similar a lo que el ángel Metatron es a esta existencia, se encuentra en Proverbios 82:6. El texto dice: "Yo dije, VOSOTROS SOIS DIOSES, Y TODOS VOSOTROS HIJOS DEL ALTÍSIMO". Otra inferencia adicional, se encuentra en el texto en Éxodo 4:16, que dice: "Y ÉL (ENTIÉNDASE AARON) HABLARA POR TI AL PUEBLO, Y ÉL SERÁ TU PORTAVOZ, Y TU JUGARÁS EL PAPEL DE DIOS PARA ÉL". 

«Los defectos de la naturaleza, encúbrense con la franqueza»

Para resumir: hay una jerarquía de autoridad, que comienza con nuestra realidad física mas elemental, y se extiende hacia el Infinito [es decir, en dirección a la Infinita y Suprema Autoridad que no es otra cosa sino el mismo Creador]. En esa escala infinita de jerarquía, se le asignará a cada ser humano un puesto directamente proporcional al grado de “Divinidad moral” (Nobleza) que tal ser humano haya sido capaz de alcanzar. En terminos eticos, esto significa que, mientras mas nos hayamos acercado al perfecto paradigma moral que era aquel Dios que intentabamos emular, en esa misma medida será la honrosa posición que se nos habrá de asignar. 

«Modestia exagerada, modestia falsa»

Tanto la Torah como el Talmud Hebreo nuestran de modo alegórico estas mismas verdades. ¿Como?, pues enseñando que, la cena que disfruta el creyente, una vez ha llegado el dia de Shabat, consiste de lo que preparado con anterioridad [durante la víspera del Shabat]. Esto surgía del hecho de que estaba prohibido encender un fuego [y por ende cocinar], durante el dia de Shabat. Asi, en la anterior alegoría, la víspera del Shabat representa la vida presente; mientras, que el dia de Shabat no es otra cosa sino el Mundo que ha de venir (la Eternidad); La cena del Shabat es la recompensa deparada para nosotros en el mundo que ha de venir; y lo que preparamos la víspera del Shabat, representa el bien que “cocinamos” (realizamos) durante el tiempo que estuvimos en este mundo. 

«El cordero manso, mama de su madre y de la ajena; pero debe guardarse de que el lobo se lo coma»

Independientemente de la exactitud teológica de lo hasta aqui expuesto, si el mensaje de la fe Hebrea de nuestro padre Avraham, logra fortalecer la fe del creyente, de modo que este último deje de percibir la imitacion de los valores Divinos (la obediencia a los diez mandamientos) como una pesada e impositiva carga; sino que los perciba en cambio como la maravillosa oportunidad que le provee Dios de ser co-participe del plan Divino [y a la vez arquitecto de su propio futuro], sentiremos que el nombre de Elohim (bendito sea) ha sido de ese modo apropiadamente glorificado.

«El humilde permanece, y el soberbio perece»

Dios se experimenta en el interior de cada hombre, no fuera de este
Ningún hombre (o nación) que de antemano decida no reconocer (ni obedecer) a Dios, podrá experimentar personalmente la realidad ni la cercanía del Creador. Por eso, todos los milagros hechos por Dios ante Faraón (la vara que se convirtió en serpiente, el Nilo que se convirtió en sangre, las tinieblas, el granizo, la muerte de los primogénitos, el mar que se abrió, etc), no pudieron convencer a este último de la realidad de Dios. De igual modo, todos los milagros realizados por Dios en el camino a Canaán (el mana del cielo, el agua de la peña, la columna de fuego, la tierra que se abrió para tragar a Datan y Abiram, el cruce del Jordán, la caída de los muros de Jericó, el sol y la luna que se pararon a la voz de Josué, etc) no pudieron convencer a las naciones Cananeas de la realidad del Dios de Israel. 

«Siempre es el hombre estudiante, y muere ignorante»

Es que, en su infinita sabiduría, el Creador ha decidido que el hombre no pueda sentir ni experimentar a Dios por medios externos (detectores de luz, microscopios, experimentos científicos , etc). La única forma de experimentarle, es “de forma personal”. Es decir, nadie puede “sentir la presencia de Dios en su vida” (experimentar a Dios en primera mano) por medio de la experiencia vivida por alguna segunda o tercera persona. El hombre que quiera que Dios comience a manifestarse en su vida, tendrá que solicitarlo [personalmente] a Dios. Y, si desea en adición experimentar las bendiciones prometidas por Dios a quienes le obedecen, tendrá que comenzar a obedecer [personalmente] los mandamientos de Dios.

«El ignorante a todos reprende, y habla más de lo que menos entiende»

Esta misma verdad, se intima en el relato de la Creación; pues, mientras Adam se mantuvo obediente a la Autoridad Divina [que le prohibía comer del árbol de la vida], sintió la realidad y cercanía de su Creador [al punto de que podía “hablar” con Él]. Pero, tan pronto rehusó reconocer a Dios [desobedeciendo el mandato de la Suprema Autoridad Divina], comenzó a sentir que Dios era algo lejano y peligroso; algo que le hacia sentir desnudo e incomodo; algo cuya existencia preferiría negar [a fin de apaciguar su atormentada conciencia].

«Tanto es el que no sabe, como el que no ve»

¿Por que hay hombres que gustan de complicar las cosas?
Dice un viejo refrán: «¿Río Revuelto?, ¡Ganancia de Pescadores!...». Y este refrán intima que, la manera más sencilla de explotar a las masas, es tornar aquello que necesitan con urgencia, en algo tan confuso y complicado, que no les quede otro remedio que depender de nuestra "especialidad" en la materia. Huya de cualquier culto [o ideología religiosa] cuya principal meta no pueda ser fácilmente explicada a aquel que carece de educación, utilizando frases sencillas como: "Cosecharás el mismo bien (o mal) que hayas sembrado", "Apártate del mal, y haz el Bien, así vivirás para siempre", "Da de comer al hambriento, y da de beber al sediento", “Visita al enfermo”, "Trata a todos con Justicia", "Habla siempre la Verdad", "Trata a tus semejantes como te gustaría ser tu mismo tratado”, "Honra y obedece a tus padres", "Teme a Dios, y guarda sus diez mandamientos", "Mujer, comportate de forma casta y sumisa", "Hombre, comportate de forma honorable, humilde, y solidaria", etc.

«Nadie es tan ignorante, que no sepa algo, ni tan sabio que lo sepa todo»

«En quien nada sabe, pocas dudas caben»

«El ignorante, es poco tolerante»

«Quien sabe que no sabe, algo sabe»

«Quien lo que no sabe quiere hacer, todos se ríen de el»

«El mayor de los males, es tratar con "animales"»

«Quien a sí mismo se ve exaltando, dolor y deshonra va añorando»

Sábado, Circuncisión, y Pascua: Tres pactos Eternos
Si bien un creyente Hebreo puede creer en la Ética Hebrea del Galileo (paz sea con él), el creyente encuentra imposible creer en el Cristianismo moderno. La razón para ello es que, el andamiaje teológico de la noble fe Cristiana, contradice los postulados mas fundamentales de la Escritura Hebrea (La Torah). Es que el Cristianismo postula que la circuncisión, el día de Sábado, y los ritos de La Ley (que incluyen la Pascua Hebrea), han sido abrogadas por Jesus (paz y bendición sean sobre el). A pesar de que, antes de la llegada del Nazareno, muchos y grandes profetas ministraron a Israel, ninguno de ellos ordeno jamás abandonar la Ley Mosaica. De hecho, ningún genuino profeta habría sido tan insolente como para atreverse a contradecir lo que Dios había revelado claramente en su Palabra: que la circuncisión, el Sábado, y la Pascua, serian pactos perpetuos entre Dios y su Pueblo. Veamos algunos pasajes: 

1) "Guardarán, pues, el sábado los hijos de Israel: celebrándolo por sus edades por PACTO PERPETUO: Señal es PARA SIEMPRE entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Dios los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó, y reposó"- Éxodo 31:16-17.
2) "Y de edad de ocho días será CIRCUNCIDADO TODO VARON ENTRE VOSOTROS POR VUESTRAS GENERACIONES; el nacido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje. Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero; Y ESTARA MI PACTO EN VUESTRA CARNE POR PACTO PERPETUO. Y el varón incircunciso, EL QUE NO HUBIERE CIRCUNCIDADO LA CARNE DE SU PREPUCIO, AQUELLA PERSONA será CORTADA DE SU PUEBLO; HA VIOLADO MI PACTO"- Génesis 17:12-14.
3)"Y este día (de la Pascua Hebrea) os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para El Señor durante vuestras generaciones; POR ESTATUTO PERPETUO LO CELEBRAREIS. Siete días comeréis panes sin levadura; y así el primer día haréis que no haya levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere leudado desde el primer día hasta el séptimo, será cortado de Israel. El primer día habrá santa convocación, y asimismo en el séptimo día tendréis una santa convocación; ninguna obra se hará en ellos, excepto solamente que preparéis lo que cada cual haya de comer. Y guardaréis la fiesta de los panes sin levadura, porque en este mismo día saqué vuestras huestes de la tierra de Egipto; por tanto, GUARDAREIS ESTE MANDAMIENTO EN VUESTRAS GENERACIONES POR COSTUMBRE PERPETUA"- Génesis 12:14-17. 
Es cierto que la teología Cristiana cita a Jeremías 31:31-34 para reclamar que Jesus (paz y bendición sean sobre el) trajo el nuevo pacto allí prometido, pero esto no hace sentido. Examinemos los versos: 

«Quien deja lo que tiene por lo que espera, o se humilla, o desespera»

"He aquí que vienen días, dice El Señor, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice El Señor. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice El Señor: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice El Señor; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado"- Jeremías 31:31-34. 

«Quien mucho sueña, muchas vanidades sueña»

Note que el cumplimiento literal de esta promesa requiere que todo Israel conozca a Dios, y obedezca sus leyes, de modo que nadie tenga que enseñar a su prójimo. ¿Es esta la realidad que han producido veinte siglos de Cristianismo? ¿Son todos los Hebreos obedientes a la Ley? ¿Tiene todos la Ley en sus corazones? Alguien podría argumentar que la promesa no se ha cumplido porque Israel no ha creído y, por haber hecho esto, ha sido rechazado por Dios, y sustituido por la Iglesia; un pueblo que si da cumplimiento a lo prometido en el pasaje. Pero esto choca de frente con el contenido del pasaje, donde un par de versos mas tarde, Dios promete jamás desechar la descendencia de Israel, a causa del mal que puedan hacer: 
"Así ha dicho El Señor: Si los cielos arriba se pueden medir, y explorarse abajo los fundamentos de la tierra, también yo desecharé toda la descendencia de Israel por todo lo que hicieron, dice Señor"- Jeremías 31:37. 

«Cosa o persona sin pero, no hay en el mundo entero»

La realidad es que, siendo Jesus uno de los mas grandes expositores de la ética Hebrea (Judeoislanismo), tuvo cuidado de esbozar una perspectiva de la Ley que fuese imposible de rechazar. El Nazareno logro esto, cuando enseño que la Ley se resume en tratar a los demás como nos gustaría ser nosotros mismos tratados. El verso dice: "Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; PORQUE ESTO ES LA LEY Y LOS PROFETAS"- Mateo 7:12. Jesus sabía que ningún hombre está tan moralmente corrupto, ni tan intelectualmente enajenado, como para aceptar la idea de que es correcto abusar de su persona, y tratarle como nadie desearía ser tratado. Es por todo lo anterior que, decir que la Ley ha perdido su vigencia, no tiene cabida en la mente ni en el corazón del creyente Hebreo que conoce cual es el verdadero mensaje de la Torah. 

«Chapucea el chapucero, mala obra por buen dinero»

«No hay trabajo sin faltas»

«Hombre sin defecto alguno, ninguno»

«El hombre y la mujer, peros tienen que tener»

«Tiene mas remiendos que capa de pobre»

«Los sanos, a los enfermos dan saludables consejos»

«Un solo amigo te librara del abismo: tú mismo»

«A quien es cerrado de sienes, Dios suele darle otros bienes»

«Mujer que mucho sabe agradecer, o tropieza, o llega a caer»

«La mujer y el huerto no quieren más que un dueño»

«Quien se casa viejo, o pierde la honra, o pierde el pellejo»

«El buen calamar, en todos los mares sabe nadar»

«No soy Séneca ni Merlín, más entiendo ese Latín»

«Hacer de un viaje dos mandados, es de hombre avisado»

«Volver bien por mal, virtud celestial; volver mal por bien, obra de Lucifer»

«En materia de dinero, no hay amigos ni consejeros»

«Ten algo que dar, y todos te vendrán a besar»

«El ruin consejero, no busca tu bien, sino tu dinero»

«De airado a loco, va muy poco»

«Quien de la ira se deja vencer, arrepentido se ha de ver»

«Responder al airado luego, es echar leña al fuego»

«Mas parece mujer que hombre, el que se aira por cosas menores»

«Ahora compañero, no buscan la bondad, sino el dinero»

«Juez muy riguroso, a todos se hace odioso»

«Juez sin conciencia, mala sentencia»

«Juez que dudando condena, merece pena»

Cuatro consejos prácticos acerca de la vida
(1) Si le es difícil controlar su mucha salud, su energía, o su virilidad, estudie diariamente (y con intensidad) la Torah. 
(2) El joven que se casa, debe procurar vivir en el techo (o en el sótano) de la residencia de sus padres (o al menos en una casa adyacente). 
(3) Si tiene que obrar osadamente, y teme que falle su determinación, ayúdese con un poco de vino (¡pero sin llegar a embriagarse!). 
(4) Que la mujer permanezca casta, callada, y sumisa a la correspondiente autoridad masculina (padre, esposo, hijos custodios, etc).

«El hecho de que la Torah siempre funciona, ya es en si misma suficiente buena prueba de su veracidad»

(5) Cuando, al igual que Job, tenga que enfrentar una prueba tan grande, que exceda los límites de su fe, de sus recursos, y de sus fuerzas, ore y ayune con intensidad. Entonces, comience a repetir la siguiente oración: "Que la Paz, y la bendición de Dios, reposen sobre su Pueblo". No cese de repetir esta oración, hasta que sienta que recibe una respuesta de los Cielos.

«Justicia es agravio, cuando no la aplica el sabio»

«Juez muy pobre, a la justicia se come»

«Juez que duda, a la benevolencia acuda»

«La ciencia es agravio, cuando el que la usa no es sabio»

«Justicia del mal justiciador: lo que hizo el herrero, que lo pague el tejedor»

«Mejor es juzgar entre dos enemigos, que entre dos amigos»

En todas las cosas, siga usted la instrucción (Torah) Divina revelada por medio de nuestro maestro Moisés
«En todas las cosas, siga usted la instrucción (Torah) Divina revelada por medio de nuestro maestro Moisés. Huya de toda forma de mentira; pues, aceptando la mentira, comete usted suicidio intelectual. Y, suficiente suicidio intelectual, lleva tarde o temprano al suicidio del alma (de la ética, y de la moral). Y, suficiente suicidio del alma, conduce eventualmente al suicidio del cuerpo físico»

El Templo de Dios, y el Mesías
El Templo Hebreo de Jerusalén, era tipo y figura del corazón del hombre; el verdadero Templo de la Deidad: Siendo el Creador un Dios Santo (apartado de toda maldad), no puede morar en un Templo impuro- un corazón manchado por la inmundicia de la injusticia, la crueldad, y la arrogancia. ¿Como se purifica el Templo de Dios? Pues se purifica con agua- con el agua sagrada que son las lágrimas del arrepentimiento, y el quebranto. Y se mantiene puro, con el frecuente uso de esa santa agua. En la antigüedad, tanto reyes como sacerdotes eran “ungidos” para su cargo por medio del aceite. Y, una vez hecho esto, se le adscribía a tal persona el titulo de “Mashiah” (palabra Hebrea que literalmente significa “ungido”). ¿Por que aceite? Pues porque el aceite no solo era de agradable consumo, sino que también era usado para curar las heridas, y para prevenir el mal olor (es decir, como desodorante). 

«Justicia Dios la dé, que de los hombres nunca la esperé»

Así, el propósito del aceite, era intimar que la persona ungida estaba ya sana; estaba libre de la inmundicia de los olores ofensivos; y estaba lista para ser de provecho a sus semejantes. Pero, esta limpieza y purificación externa [realizada con aceite], era solo un prototipo de una mas profunda y espiritual limpieza: la del corazón que es lavado con el agua pura del sincero arrepentimiento. No en balde narra la tradición Hebrea (Yoma 77b & 78a) que, una fina y pequeña fuente de agua, brotaba de la piedra que se hallaba en el lugar Santísimo del Templo [como intimando el agua que sale del corazón de piedra, una vez ha sido quebrantado]. Por eso dijo el profeta: “Y ESPARCIRÉ SOBRE VOSOTROS AGUA LIMPIA, Y SERÉIS LIMPIADOS de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Y os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; Y QUITARÉ DE VUESTRA CARNE EL CORAZÓN DE PIEDRA, Y OS DARÉ CORAZÓN DE CARNE» (Ezequiel 36:25-26). 

«Ira, odio, y prisa, son mortales enemigos de la justicia»

De igual modo, el profeta predijo que, el río que sale del lugar Santísimo, dará vida [eterna] y sanidad [del pecado] a las naciones. Como está escrito: «Y HE AQUÍ AGUAS QUE SALÍAN DE DEBAJO DEL UMBRAL DE LA CASA [DE DIOS] hacia el oriente, porque la fachada de la Casa estaba al Oriente. y las aguas descendían de debajo, hacia el lado derecho de la casa, al mediodía del altar... Y díjome: ¿Has visto, hijo del hombre? Después me llevó, e hízome tornar por la ribera del arroyo. Y tornando yo, he aquí en la ribera del arroyo había árboles muy muchos de la una parte y de la otra. Y díjome: Estas aguas salen a la región del oriente, y descenderán a la llanura, y entrarán en la mar: y entradas en la mar, recibirán sanidad las aguas. Y SERÁ QUE TODA ALMA VIVIENTE QUE NADARE POR DONDE QUIERA QUE ENTRAREN ESTOS DOS ARROYOS, VIVIRÁ: Y HABRÁ MUY MUCHOS PECES POR HABER ENTRADO ALLÁ ESTAS AGUAS, Y RECIBIRÁN SANIDAD; Y VIVIRÁ TODO LO QUE ENTRARE EN ESTE ARROYO» (Ezequiel 47:1, 6-9). 

«Sálvense culpados veinte, y no se condene a un inocente»

Es por esto que, cuando un hombre [o una mujer] derrama lágrimas de contrición y arrepentimiento [por su maldad], ha hallado la salvación, ha hallado al Mesías, y este ha entrado el Templo de su corazón, para purificarlo, y hacerse uno con él. 

Para el creyente Hebreo, hay dos opiniones supremas- En los Cielos, la de Dios; y, en la Tierra, la de Moisés
¿Por que lo creemos? ¡Pues porque Moisés lo dice, y treinta y cinco siglos de experiencia así lo confirman! ¿Y la opinión de los expertos modernos? Pues que, al igual que Moisés, la escriban en un libro, y esperen treinta y cinco siglos. Entonces, luego que haya pasado la prueba del tiempo y de la experiencia, podremos compararla con la de Moisés.

«Juego de manos, juego de villanos»

La Profecía De Moisés: El Justo Juicio Divino, y la locura De Abandonar a יהוה (Adonai Yah, bendito sea) rebelándonos contra su Torah
1. Prestad oídos, oh cielos, y hablaré; y que la tierra oiga las palabras de mi boca. 
2. Que mi enseñanza caiga como la lluvia, que mi palabra fluya como el rocío; como vientos de tormenta sobre la vegetación, y gotas de lluvia sobre las briznas de pasto. 
3. Cuando proclame el Nombre de El Eterno, adscribid grandeza a nuestro Dios. 
4. ¡La Roca! Perfecta es Su obra, pues todos Sus senderos son justicia; un Dios de fe sin iniquidad, justo y recto es Él; 
5. La corrupción no es Suya, la tacha es de Sus hijos, generación perversa y torcida. 
6. ¿Es a El Eterno que Le haces esto, oh pueblo vil (loco) e insensato? ¿No es Él tu Padre, tu Amo? ¿No te ha hecho, y formado? 
7. Recuerda los días de antaño, comprende los años de generación tras generación. Pregúntale a tu padre, y él te lo relatará, a tus ancianos, y ellos te dirán, 
8. Cuando el Supremo les dio a las naciones su herencia; cuando separó a los hijos del hombre. Estableció las fronteras de los pueblos según el número de los Hijos de Israel. 
9. Pues la porción de El Eterno es su pueblo; Yaacov (Jacob) es la medida de Su herencia. 
10. Él lo descubrió en una tierra desierta, en la desolación, en el desierto aullante. Él lo circundó, Él le otorgó discernimiento, lo protegió como a la pupila de Su ojo. 
11. Él fue como un águila despertando en su nido, revoloteando sobre sus pichones,extendiendo sus alas y tomándolos, llevándolos sobre sus alas. 
12. El Eterno solo los guió, y ningún otro poder había en ellos. 
13. Lo hacía cabalgar en las alturas de la Tierra, y le hacía comer los frutos maduros de los campos; Le dio de sorber miel de una piedra, y aceite de una roca dura; 
14. manteca de vaca, y leche de oveja con grasa de corderos, carneros nacidos en Bashán y machos cabríos, con trigo gordo, como los riñones; y bebías sangre de uvas, como vino delicioso. 
15. Yeshurún engordó, y pateó. Engordaste, te volviste espeso, corpulento, y abandonó a Dios, su Hacedor, y desdeñó a la Roca de su salvación. 
16. Ellos provocaban Sus celos con extraños; Lo hacían enojar con abominaciones. 
17. Sacrificaban para demonios sin poder, dioses que no conocían, (dioses) recién llegados, a los que tus antepasados no temían. 
18. Ignoraste la Roca Que te hizo nacer, y te olvidaste de Dios, Quien te dio a luz. 
19. El Eterno verá, y será provocado por el enojo de Sus hijos e hijas, 
20. y dirá: «Ocultaré Mi rostro de ellos, y veremos cuál es su fin. Pues son una generación de trastornos, hijos sin fidelidad. 
21. Me provocaron con un no-dios, Me hicieron enojar con sus vanidades; por eso Los provocaré con un no-pueblo, con una nación vil (insensata) haré que se enojen. 
22. Pues el fuego se habrá encendido en Mis fosas nasales, y habrá ardido hasta las más bajas profundidades. Consumirá la tierra y sus frutos, y hará que arda lo que se funda sobre montañas. 
23. Yo acumularé males contra ellos, Mis flechas utilizaré contra ellos. 
24. Se hincharán por el hambre, batallas de demonios llameantes, y los dientes de las bestias enviaré contra ellos, con el veneno de aquéllos que reptan sobre la tierra. 
25. Por afuera, la espada los desolará, mientras que adentro habrá terror, incluso el joven, y hasta la virgen, el infante junto con el hombre canoso. 
26. Yo había dicho: «Los dispersaré, haré que su memoria cese de los hombres». 
27. Si no fuese porque la ira del enemigo fue acorralada, para que el atormentador no malinterprete; para que no digan: «¡Nuestra mano se alzó victoriosa, y no fue El Eterno el Que logró todo esto!». 
28. Pues son una nación privada de sensatez, y no hay en ellos discernimiento. 
29. Si fuesen sabios, entenderían esto, lo comprenderían desde su fin. 
30. Pues ¿cómo uno habría de perseguir a mil, y dos hacer que huyan millares, si no fuera porque su Roca los liquidó, y El Eterno los entregó ?
31. Pues no como nuestra Roca es su roca, ¡y aún así nos juzgan nuestros enemigos! 
32. Pues su viñedo es del viñedo de Sodoma, y de los campos de Gomorra; sus uvas son uvas de hiel, y les dieron racimos de amargura. 
33. Ponzoña de serpientes es su vino, veneno de víboras crueles. 
34. ¿No es revelado conmigo, sellado en Mis tesoros? 
35. Mía es la venganza, y el justo castigo, cuando tropezare su pie, pues el día de su catástrofe se acerca, y los hechos futuros se aproximan de prisa a ellos». 
36. Cuando El Eterno haya juzgado a Su pueblo, Se enternecerá con Sus servidores, cuando vea que el poder del enemigo progresa, y a nadie lo salvan ni lo ayudan. 
37. Él dirá: «¿Dónde está su dios, la roca en la que buscaron refugio, 
38. la gordura de cuyas ofrendas comieron, y bebían el vino de sus libaciones?¡Que se paren y te ayuden! ¡Que sean un refugio para ti! 
39. Ve, ahora, que Yo, Yo soy Él, y no hay dios junto a Mí. Yo hago morir y (Yo) hago vivir, Yo golpeo, y Yo curo, y no hay quién rescate de Mi mano. 
40. Pues alzaré Mi mano al cielo, y diré: «Por Mi vida, que es eterna, 
41. si afilo Mi espada centelleante, y Mi mano ase el juicio, devolveré venganza a Mis enemigos, y a los que Me odian traeré justo castigo. 
42. Embriagaré Mis flechas con sangre, y Mi espada devorará la carne, a causa de la sangre del cadáver, y del cautivo, a causa de las antiguas depredaciones del enemigo». 
43. Oh naciones, cantad las alabanzas de Su pueblo, pues Él vengará la sangre de Sus servidores, Él traerá justo castigo a Sus enemigos; y Él conciliará Su Tierra y Su pueblo. 
44. Moshé (Moisés) vino y dijo todas las palabras de esta Canción a los oídos del pueblo, él y Yoshúa (Josué) hijo de Nun. 
45. Moshé (Moisés) concluyó diciendo todas estas palabras a todo Israel. 
46. Les dijo: «Prestad atención a todas las palabras que yo atestiguo contra vosotros hoy, con las que habéis de instruir a vuestros hijos, para ser precavidos de cumplir con todas las palabras de esta Torá, 
47. pues no es algo vacío (vano) para vosotros, sino que es vuestra vida, y a través de esto prolongaréis vuestros días en la Tierra por la que cruzas el Jordán para poseerla». 
48. El Eterno habló a Moshé (Moisés) ese mismo día, diciendo: 
49. «Sube a este monte de Abarim, Monte Nebó, que está en la tierra de Moab, que está delante de Jericó, y observa la Tierra de Canaán que les doy a los hijos de Israel como heredad, 
50. y muere en la montaña a la que has de subir, y reúnete con tu pueblo, igual que tu hermano Aarón murió en el Monte Hor, y se reunió con su pueblo, 
51. pues transgredisteis contra Mí entre los Hijos de Israel en las aguas de Meribat-Kadesh, en el desierto de Tzin; ya que no Me santificasteis entre los Hijos de Israel. 
52. Pues desde una distancia verás la Tierra, mas no entrarás a ella, a la Tierra que les doy a los Hijos de Israel».

«Naipes, mujeres, bailes y vino, al mas asesado quitan el tino»

«Juego y paseo, sólo para recreo»

Arrepentimiento y confesión: la puerta a la vida eterna
La noble fe Cristiana enseña que no se puede alcanzar la vida eterna, si no damos gloria a Dios. En adición, postula que la manera de glorificar a Dios, es creyendo en esta o aquella otra “verdad” teológica: que Jesus (shalom sea con el) es el Mesías; que todos heredamos un pecado original; que Dios existe como tres personas separadas; o que no hay nada que podamos hacer para ganar el perdón Divino. Todas estas doctrinas tienen una loable intención, pero son totalmente ineficientes, pues no logran imprimir en el corazón de sus seguidores el sentido de lo indispensable que es confesar y abandonar la maldad. En cambio, lo que siempre enseño la Escritura Hebrea, es que el perdón de los pecados (y por ende la participación en “el mundo que ha de venir”) son el producto del corazón que, arrepentido, confiesa públicamente su pecado. 

«El juego ha de ser juego, y no pesadumbre»

¿De donde aprendemos esto? Pues del pasaje donde Josué dice a Acan: “Hijo mío, da gloria a Adonai, el Dios de Israel, y dale alabanza, y declárame ahora lo que has hecho; no me lo encubras” (Josué 7:19). 
Note como Josué intima a Acan que, su dar gloria y alabanza a Dios, consistía en confesar públicamente su pecado. 
Acán obedece el llamado de Josué y, ante toda la congregación, procede a reconocer su pecado: “Verdaderamente yo he pecado contra Adonai el Dios de Israel, y así y así he hecho”- Josué 7:20. 

«Si a tu amigo quieres conocer, hazlo jugar y beber»

¿Como sabemos que la confesión de Acan hizo expiación por sus transgresiones? Pues del texto, que procede a decir: “Y le dijo Josué, ¿Por qué nos has turbado? Túrbete Adonai en este día”- Josué 7:25. 
Lo que Josué quiso decirle fue: "solamente en este día te turbara Adonai, pero no te turbara en el mundo que ha de venir". Es que Josué sabía que, quien confiesa su pecado, alcanza la misericordia Divina, y tiene una parte segura en el mundo que ha de venir. Como está escrito, “EL QUE ENCUBRE SUS PECADOS, NO PROSPERARÁ; MAS EL QUE LOS CONFIESA, Y SE APARTA, ALCANZARÁ MISERICORDIA”- Proverbios 28:13 

«Perder es mucho ganar, si no has de volver a jugar»

El pecado original
Un creyente cristiano preguntó en una ocasión: ¿Por que el Judeoislanismo no cree en el pecado original? Si fuera cierto que Jesus no predico Cristianismo, sino Judeoislanismo, entonces los seguidores del Judeoislanismo creerían también en el pecado original, pues el Nuevo Testamento así lo enseña. ¿Que respuesta da a esto el Judeoislanismo? La respuesta es que, en términos generales, los creyentes Hebreos no creemos en la inspiración Divina del Nuevo Testamento. La razón para esto es que, no fueron nuestros sabios quienes evaluaron su contenido, ni su grado de autenticidad. Esta tarea fue realizada en la ciudad de Cártago (África), en el 397 de la era Cristiana. Y fue realizada por un sínodo de gentiles cristianos que, obviamente, no incluyo ninguna representación del liderato Hebreo. Es importante entender que, desde su mas remoto comienzo, la religión Hebrea ha sido una religión de lógica y de razón Nunca se ha prestado a creencias ciegas en misterios ocultos o inexplicables, ni tampoco se presta a la fe en nada que violente el sentido común En otras palabras, los Hebreos no creemos que el Creador (sea su nombre bendito) es un ser sádico; que “juega a esconderse”, o se complace en crear un "rompe cabezas" de lo que es nuestro genuino y sincero deseo de conocer su voluntad. 

«Juego y bebida, casa perdida»

Nosotros creemos que Dios habla lógica y claramente a su pueblo, sin obligarnos a entrar en juegos, incertidumbres, o misterios. Si creemos en Dios, no es porque éste demande que abandonemos nuestra razón, para seguir ciegamente lo que diga este o aquel otro profeta. Creemos en Dios porque se manifestó clara y públicamente a nuestros ancestros, cuando abrió el mar rojo, ante la atónita mirada de casi 3 millones de Israelitas. Creemos en Dios porque nuestros ancestros presenciaron las diez plagas con las que castigo a los Egipcios. Creemos en El, porque presenciamos la muerte de los primogénitos egipcios, a la misma vez que la preservación de los primogénitos Israelitas; creemos en El, porque desde la cumbre del Sinaí , hablo de forma publica y audible a los 600,000 hombres que componían las tribus de Israel.

«Naipes, mujeres y vino, mal camino»

Como ya hemos dicho, la fe Hebrea es publica, lógica, y sencilla. El Hebreo que desee conocer lo que pide Dios de cada hombre, solo tiene que leer el texto en Miqueas 6:8. El verso dice así: "Oh hombre, El te ha mostrado lo que es bueno, ¿Y que pide Dios de ti sino que ames justicia y misericordia, y que andes humildemente con tu Dios?". De igual modo, el Hebreo que desee saber qué significa conocer a Dios, solo tiene que leer el pasaje en Jeremías 22:16. El verso dice así: “El juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿NO ES ESTO CONOCERME A MÍ, dice El Señor?”. Un elemento fundamental de la fe Hebrea es que postula que Dios no nos exhorta a obrar justamente porque, por medio de ello, este ejerciendo su autoridad sobre nosotros. Si nos exhorta a obrar justamente, es porque quiere enseñarnos que “es justo que hagamos lo que es justo”. En otras palabras, porque sabe que “es bueno ser bueno”; porque, hacer el bien, nos dignifica y ennoblece; dando así un sentido positivo a nuestra existencia. Y para que no quede duda al respecto, el Creador mismo dio ejemplo, siendo el primero en guardar los mandamientos que mas tarde nos exhortaría guardar. Por eso Avraham pudo decir confiadamente a su Creador: “...el Juez de toda la tierra, ¿no hará lo que es Justo?”- Génesis 18:2. Como todo buen Hebreo, Avraham tenía claro que Dios no demanda de nosotros un compromiso que Él mismo no haya primero modelado. Y aquí es que reside la objeción Hebrea a la doctrina del pecado original: que, diciéndole a los hombres que son por naturaleza pecadores, se les induce (indirectamente) a rechazar el llamado que hace Dios a vivir el estilo de vida ético y moral que le agrada. Es decir, si el hombre es pecador por naturaleza, entonces jamás podrá vivir la vida de justicia, misericordia y humildad a la que Dios nos exhorta por medio de los mandamientos. Y todo intento de vivir esa vida, está de antemano avocado al fracaso. 

«Quien juzga la vida ajena, mire si la suya es buena»

Así, la doctrina del pecado original, desalienta al hombre de intentar hacer el bien; y, con esa aptitud, le induce a rechazar el llamado del Dios de Israel, que le exhorta diciendo: “Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado difícil para ti....Porque yo te mando hoy que ames al Señor tu Dios, QUE andes en sus caminos, y GUARDES SUS MANDAMIENTOS, sus estatutos y sus decretos, PARA QUE VIVAS y seas multiplicado.... A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia”- Deuteronomio 30: 11, 16, & 19. ¡Peor que esto! Si la naturaleza del hombre es intrínsecamente pecaminosa, ¡entonces el hecho mismo de que el hombre desee agradar a Dios, debe ser en si mismo pecaminoso! ¿Entiende ahora porque la doctrina del pecado original es vista por los Hebreos como una idea abominable? Esta es una de esas doctrinas que, si fuéramos a tomar prestadas las palabras del apóstol Pablo (que Dios se agrade de su alma), tendríamos que describir como que “tiene apariencia de piedad, pero niega la eficacia de la misma”.

«Mal piensa el que piensa que otro no piensa»

De hecho, aún si cometiéramos el extravío de echar a un lado el aspecto ético y moral de la fe Hebrea, todavía podríamos refutar la idea del pecado original, que postula que el hombre era originalmente inmortal, y que si ahora muere, es porque ha heredado un pecado original. De nuevo, esto no es lo que muestra la Escritura, ni lo que durante siglos han postulado los profetas y maestros del Judeoislanismo. Lo que muestra la Torah es que, si el hombre muere, es porque fue creado mortal. La Torah intima que, al igual que la desnudez, la muerte se convirtió en un dilema para el hombre, solo después que éste abandonara su comunión con el Creador. Es que mientras el hombre tuvo intimidad tanto con Dios como con su árbol de Vida, estos disipaban su temor a la muerte, y a la desnudez. De hecho, si el pecado de Adam hubiera conllevado la muerte física, sería imposible que la Escritura afirmara que, luego de su desobediencia, Adam podía aún vivir para siempre, si tan solo comía del árbol de la Vida: “Y dijo El Señor: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre”- Génesis 3:22.

«Juzga al hombre por sus acciones, y no por sus doblones»

La tradición del Judeoislanismo, ha incluido a muchos y grandes hombres. Moisés, Miqueas, y Jesus, son solo algunos de estos maestros. Si hay algo que estos maestros han enseñado, es que la idea de un pecado original, es ajena a la fe de las escrituras Hebreas. Miqueas (shalom sea con el) dijo lo siguiente: ¿Con qué me presentaré ante Adonai, y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante Él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agradará Adonai el Señor de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma?- Miqueas 6:6-7. Note como el profeta equipara a su niño con los becerros y carneros que se ofrecen en el Templo. ¿Por que? Pues porque así como los becerros y carneros eran puros y aceptos al Creador, así el hombre, cuando es niño, también es puro y acepto al Creador; Dios no le ve como un ser malo, pecaminoso e inmundo. Si así fuera, no le sería acepto. El que el hombre nace sin pecado, es la razón por la cual Dios muestra favor a los niños, cuando es citado diciendo las siguientes palabras, al profeta Jonás: “Tuviste tú lástima de la calabacera, en la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en espacio de una noche nació, y en espacio de otra noche pereció. ¿Y no tendré yo piedad de Nínive, aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”- Jonás 4:10-11. ¿Quienes eran estos Ninivitas que no sabían distinguir entre su mano izquierda, su mano derecha, y muchos animales? ¡Obviamente, los niños recién nacidos! . El que el hombre nazca limpio de pecado, fue también enseñado por el Galileo, quien es citado diciendo que, el reino de Dios, pertenecía a los niños. Es decir, pertenece a aquellos cuya alma es limpia: “... Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios”- Marcos 10:14.

«Para el que nunca se lava, todos son cochinos»

De igual modo, el que el hombre era mortal (aún antes de caer), fue también enseñado por nuestro maestro Moisés (paz y bendición sean siempre sobre él) cuando, previo a la desobediencia del hombre, cita al Creador diciendo a Adán y Eva las siguientes palabras- “y díjoles Dios: Fructificad y multiplicad, y henchid la tierra...”(Génesis 1:28). ¿Por que le ordena Dios a Adam y a Eva que se multipliquen? Pues porque, siendo mortales, necesitaban engendrar a la generación que habría de reemplazarles, luego de su muerte. Pero, aquellos que son inmortales, no tienen necesidad de casarse (a fin de engendrar hijos), pues jamás necesitaran ser sustituidos por nadie. Por eso, aún los Escritos Cristianos citan al Nazareno (ssce) diciendo: “Los hijos de este siglo se casan, y se dan en casamiento; mas los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo, y la resurrección de entre los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. Porque no pueden ya más morir....”- Lucas 20:34-36. Al igual que todos los maestros del Judeoislanismo, Jesus enseño que la inmortalidad releva al hombre de la necesidad de casarse y multiplicarse. 

«Nadie es buen juez en su propia causa»

«Ninguno sea loado, hasta después de enterrado»

«Hasta el fin de la historia, nadie cante victoria»

Alzheimer y Teología
En una ocasión, una bondadosa hija iba junto a su anciana madre, camino al hogar. De repente, la hija notó que la madre sacaba de su cartera una pequeña mantilla, y procedía a cubrirse con ella el cabello. Entonces la hija preguntó: “Mami, ¿que haces?” La mama respondió: “Me cubro el cabello de la cabeza”; “¿Por que?”; “¡Pues porque va a llover!... Toma esta otra mantilla, y cúbrete tu también el cabello”; “No mami, gracias, pero no quiero...”; “¡Eres una hija rebelde y desobediente”, ripostó la mamá. 

«No es sabio el que mucho sabe, sino el que sabe salvarse»

¿Cual de estas dos mujeres tenía la razón? ¿La lógica y prevenida madre?, ¿o la rebelde y desobediente hija? 
La percepción y la aptitud de la sabía madre, habrían hecho perfecto sentido... si no hubiese sido por el hecho de que, no solo viajaban dentro de un auto que tenía las ventanas cerradas, y el acondicionador de aire encendido, sino que no había [en ese momento] una nube en el cielo. 
La realidad es que, la anciana madre, padecía de Alzheimer, una enfermedad cerebral que causa perdida de memoria, así como una gradual desconexión de la realidad. En otras palabras, el paciente de Alzheimer puede decir cosas que son perfectamente lógicas, pero que simplemente no corresponden a la realidad.

«Quien forma juicios de pronto, es hombre alocado o tonto»

De un modo similar, el creyente Hebreo que examina a fondo muchos de los grandes postulados de la noble fe Cristiana, percibe a menudo trazas de lo que podría respetuosamente describirse como “Alzheimer bíblico”; es decir, argumentos cuya lógica parece [a primera vista] ser perfecta, si no fuese por el hecho de que están simplemente desconectados del entorno ético, histórico, y teológico de la Escritura Hebrea. 
Examinemos un par de ejemplos: 
1) El evangelio de Juan, adscribe al maestro de Galilea (la paz y la bendición de Yah sean sobre él) haber dicho las siguientes palabras: “Pero yo no busco mi gloria; hay quien la busca, y juzga” (Juan 8:50). En el anterior pasaje, Jesus afirma que no tiene interés alguno en auto-glorificarse. Pero, en el siguiente verso, se le atribuye decir: “De cierto, de cierto os digo que, el que guarda mi palabra, nunca verá muerte” (Juan 8:51). ¿Percibe usted la desconexión? “Miren, en realidad no busco auto-glorificarme... ¡pero tengan presente que soy tan increíblemente grande, que el que guarde mi palabra nunca habrá de morir! (algo que ni siquiera el Creador prometió a ninguno de sus profetas). De paso, ¿cuantos de aquellos que escucharon estas palabras de Jesus [y la guardaron], permanecen aún entre nosotros, sin jamás haber visto muerte? 
Justo después de haber [supuestamente] dicho las anteriores palabras, Jesus es nuevamente citado diciendo: “Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es” (Juan 8:54). De nuevo, el Galileo afirma que no desea auto-glorificarse. Pero entonces procede a decir: “De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, Yo soy” (Juan 8:58). Note nuevamente la desconexión: “Está mal que me alabe a mi mismo... Pero, ¿saben que? ¡Soy como Dios! ¡Inmortal!”. 

«No cantes gloria, hasta el final de la victoria»

2) La teología Cristiana, afirma que Dios dejo su trono de gloria en los Cielos, para venir a morar entre los hombres [en la persona del maestro de Galilea] aquí en la Tierra. A primera vista, esto aparenta ser una lógica y hermosa idea... ¡si no fuese porque durante siglos, la Escritura Hebrea enseño que Dios nunca ha abandonado la Tierra! Como está escrito: “¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú; Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. Si tomare las alas del alba, Y habitare en el extremo del mar, aún allí me guiará tu mano, Y me asirá tu diestra. Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; aún la noche resplandecerá alrededor de mí. Aún las tinieblas no encubren de ti, Y la noche resplandece como el día; Lo mismo te son las tinieblas que la luz” (Salmo 139:7-12).

«Mal juzga el ciego de colores»

3) Jesus es citado diciendo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). De nuevo, la anterior es una lógica y hermosa idea, con un subyugante contenido emocional; ¿Quien no se ha sentido en algún momento lejos de Dios, y necesitado de alguien que posea este grado absoluto de certeza y seguridad? De nuevo, el problema es que, aunque lógica y hermosa, la anterior idea está simplemente desconectada de la realidad de la Escritura Hebrea. Vera, el hombre necesita “utilizar un camino”, solo cuando anhela alcanzar algún lejano destino. Pero la realidad es que, como hemos ya demostrado, el Padre Celestial (Dios) está en todas partes. Y, siendo que está en todas partes, siempre está cercano a los que le invocan. Como dicen las Escrituras: “Cercano está Yah a los quebrantados de corazón; Y salva a los contritos de espíritu” (Salmo 34:18); “Cercano estás tú, oh Yah, Y todos tus mandamientos son verdad” (Salmo 119:151); “Cercano está Yah a todos los que le invocan, A todos los que le invocan de veras” (Salmo 145:118); “Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Yah nuestro Dios en todo cuanto le pedimos?” (Deut. 4:7); “El ha exaltado el poderío de su pueblo; Alábenle todos sus santos, los hijos de Israel, El pueblo a él cercano. Aleluya” (Salmo 148:14).

«Mal juzga del arte, el que en él no tiene parte»

4) Los evangelios narran que Jesus sanó a un ciego de nacimiento. Y se alega que esto no deja lugar a dudas acerca del origen Divino de su ministerio, así como de la necesidad de suscribirse a él. El verso dice así: “Le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? El les respondió: Ya os lo he dicho, y no habéis querido oír; ¿por qué lo queréis oír otra vez? ¿Queréis también vosotros haceros sus discípulos? Y le injuriaron, y dijeron: Tú eres su discípulo; pero nosotros, discípulos de Moisés somos. Nosotros sabemos que Dios ha hablado a Moisés; pero respecto a ése, no sabemos de dónde sea. Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto es lo maravilloso, que vosotros no sepáis de dónde sea, y a mí me abrió los ojos. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye. Desde el principio no se ha oído decir que alguno abriese los ojos a uno que nació ciego. Si éste no viniera de Dios, nada podría hacer” (Juan 9:26-33).

«No hay mejor andar que no parar»

De nuevo, note cuan emocionalmente subyugante, así como perfectamente lógico, es el anterior pasaje: Dios no oye a los pecadores; y, si alguien obra un milagro que nadie haya jamás realizado, pues es un seguro indicio de que tal individuo cuenta con la aprobación Divina. ¿Cual es el problema con esta lógica? ¡Pues que no corresponde a la realidad! Vera, Moisés no solamente dio ojos y vista a quien la había perdido de nacimiento, ¡sino a quien nunca la tuvo! (su vara, la cual Moisés convirtió en una serpiente, dandole asi ojos para ver). Como está escrito: “Habló Yah a Moisés y a Aarón, diciendo: Si Faraón os respondiere diciendo: Mostrad milagro; dirás a Aarón: Toma tu vara, y échala delante de Faraón, para que se haga culebra. Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como Yah lo había mandado. Y echó Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, y se hizo culebra” (Éxodo 7:8-10).

«Nunca es tarde para bien hacer; haz hoy lo que no hiciste ayer»

De hecho, el milagro de convertir la vara en serpiente, es mayor que el milagro de la [alegada] resurrección del Galileo (paz sea con él). Es que, resucitar un cadáver, solo implica dar vida a un cuerpo inerte, sin cambiar necesariamente su naturaleza; es decir, lo que era un cuerpo humano, sigue siendo un cuerpo humano- mientras que, convertir la vara en serpiente, no solamente implica dar vida a un cuerpo muerto, sino cambiar su naturaleza (de cuerpo vegetal, a cuerpo animal).
De paso, note que no solamente es falso que nadie hubiese realizado con anterioridad un milagro tan grande como dar vista a alguien (o algo) que hubiese nacido ciego, sino que es también falso que esto constituya prueba de la aprobación Divina. ¿Por que? Pues porque los hechiceros de Faraón convirtieron también sus varas en serpientes; y Dios, obviamente estaba opuesto a todos ellos: “Entonces llamó también Faraón sabios y hechiceros, e hicieron también lo mismo los hechiceros de Egipto con sus encantamientos; pues echó cada uno su vara, las cuales se volvieron culebras; mas la vara de Aarón devoró las varas de ellos. Y el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó, como Yah lo había dicho” (Éxodo 7:11-13). 

«Tarea concluida, otra emprendida»

¿Significa lo hasta aquí dicho que la fe Cristiana no es un camino válido para acercarse a Dios? ¿Significa acaso que la fe Hebrea es superior a la Cristiana? ¡Absolutamente no! Lo que significa es que, las percepciones (mentalidades) Cristianas y Hebreas, son intrínsecamente distintas. Por un lado, el creyente Cristiano es como la persona que fija su mirada en un árbol, y procede a analizar el árbol, dentro del contexto del propio árbol. Por otro lado, el creyente Hebreo es como quien fija su mirada en ese mismo árbol, pero no limita su análisis al contexto del propio árbol, sino que lo analiza dentro del contexto del bosque que circunscribe a tal árbol, así como el de la montaña que circunscribe a tal bosque.

“Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis subir mis huesos de aquí con vosotros”- Éxodo 13:19.

¿Por qué dice la Torah que Moisés tomó los huesos de José, y los llevo a Tierra de Canaán? ¿Por que tenía que ser Moisés quien hiciese esto, y no algún descendiente de José (algún miembro de las tribus de Efraín o Manasés)? Y, aún mas importante, ¿que diferencia hace para quien ha estado muerto durante siglos, donde se vuelven a enterrar sus huesos? La respuesta es que, si fue menester que esto se hiciese así, fue para mostrarnos por medio de esta alegoría, una verdad mayor que la muerte misma: que la muerte física no es impedimento para que Dios cumpla lo que ha prometido a quienes le temen y obedecen; y que, la muerte, no es impedimento para que aquellos que siguen a Moisés, tengan una buena parte en la Tierra prometida [prototipo esta última del Mundo que pronto ha de venir]. Así, esta alegoría intima que la muerte será un día derrotada, a fin de que los que “van tras Moisés”, reciban finalmente las promesas hechas por Dios a quienes le obedecen. Como prometió también el profeta, cuando dijo: “De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol” - Oseas 13:14 

«Haciendo y vendiendo, irás subiendo»

¡No todas las instituciones Hebreas son un fiel reflejo de la Fe revelada a Moisés!
A diferencia de lo que al presente sucede con una significativa porción del moderno Judaísmo, la fe mostrada en la Escritura Hebrea poseía una conciencia individualista y energizante. Es que, esa fe, era una donde el individuo tomaba absoluta responsabilidad y control de su vida espiritual. En otras palabras, la fortaleza de su convicción no dependía de su entorno, y la permanencia de su fe, no dependía de la aceptación de ninguna comunidad. Avraham no tenía una sinagoga a la cual asistir, ni tampoco una comunidad a la cual pertenecer. De hecho, con la posible excepción de Lot. Avraham y Sarah eran los únicos Hebreos de Canaán. A pesar de todo esto, y de lo avanzado de sus respectivas edades, la tradición Hebrea dice que ambos eran poderosos ganadores de almas. Es decir, estos dos solitarios ancianos, eran en si mismos una mayor y mas poderosa comunidad que ninguna de las modernas comunidades Hebreas. 

«Manos que laboran, enjugan ojos que lloran»

¿Y que decimos de José, el único Hebreo en Egipto? Un solo Hebreo, en un lado de la balanza, y millones de paganos egipcios en el otro lado de la balanza. ¿Quien pesaba mas? ¡El Hebreo! ¿Por que no fue José "absorbido" por su pagano entorno religioso? ¿sería quizás debido a la enseñanza que recibía semanalmente en su sinagoga? ¿O sería debido al apoyo que le proveía la comunidad Hebrea local? La realidad es que, fuera de José, no había ninguna sinagoga ni comunidad Hebrea local. José era en si mismo todo lo que había de sinagoga, así como de comunidad Hebrea. ¡José era una comunidad de una sola persona! Pero, ¡que poderosa era esa comunidad! 

«Labrador astuto, no labra la tierra que no da fruto»

¿Y que diremos de Noemí, la suegra de Ruth? Esta Hebrea fue a morar en tierra ajena, y allí perdió tanto a sus hijos como a su marido. Era una solitaria viuda Hebrea, morando en Moab, un país pagano. Ruth no tenía sinagoga a la cual asistir, ni comunidad Hebrea con la cual contar. Pero su fe era tan poderosa y dinámica, que cuando decide retornar a Israel, su nuera Ruth prefirió abandonarlo todo, antes que perder la compañía de esta anciana Hebrea. 
¿Y que diremos del jovencito Daniel, así como de sus adolescentes compañeros? A pesar de estar rodeados de los excesos, la inmoralidad y la idolatría Babilónica, deciden ser fieles a su fe Hebrea. Estos jóvenes no tenían la libertad de salir del palacio, para asistir a sinagoga alguna, o recibir apoyo de la comunidad Hebrea. Pero, la vida propia y el dinamismo de su fe, los convirtió en una comunidad en si mismos. 

«Si el labrador no esperara, no sembrara»

Esta es la perspectiva del Judeoislanismo (el Judaísmo original)- aquella fe Hebrea que vivieron Avraham, José, Ruth y Daniel. Quien sigue esta fe, no necesita de la aprobación de ninguna comunidad Judía, ni de la pertenencia a ninguna sinagoga en particular. No es que los Hebreos no debamos formar comunidades. De hecho, un Midrash nos exhorta a nunca apartarnos de la comunidad. En adición, los Hebreos Sefarditas (Españoles) ordenaban que, en cualquier ciudad donde hubiese al menos diez Hebreos, estos tenían la obligación de rentar una casa, a fin de que hiciese las veces de sinagoga (o centro comunitario). Lo que se intenta ilustrar, es que el Judeoislanismo es una fe atrevida y dinámica; una fe con vida e identidad propia. Y, esta vida, está sostenida más por la gracia de Dios (sea su nombre bendito), que por el poder de los hombres. ¡Que así nos ayude el Creador!

«Labrador y ganadero, fácilmente van al cielo; escribano y mercader, en el infierno han de arder»

Torah y poligamia
La Torah enseña que el hombre fue creado primero que la mujer (Gen. 2:7, Y Gen. 2:18), como para intimar que [en términos de liderato] el hombre tiene prominencia sobre la mujer. En adición, la mujer fue creada de una de las varias costillas de Adam (Gen. 2:21-22), como intimando que, así como es natural que el hombre posea varias costillas [y que estas le sigan a él, en vez de él seguirlas a ellas], de ese mismo modo es natural que el hombre posea [a la misma vez] mas de una esposa, y que estas le sigan a él, en vez de él seguirlas a ellas. 

«Más valen dos buenos agricultores, que veinte malos profesores»

En adición, Génesis 2:7 enseña que, la madre del primer hombre (Adam) fue la Tierra misma (Adamah); pero que, el resto de los hombres, hemos sido formados a partir de alguna mujer (nuestras madres). De este modo, la Torah intenta establecer una correspondencia entre la mujer (en su rol de madre), y la tierra (madre de toda la humanidad). Es decir, así como un pedazo cultivable de tierra, no puede ser [a la misma vez] propiedad de mas de un labrador, de ese mismo modo la mujer no puede ser [a la misma vez] propiedad de mas de un marido. Y, siendo que la mujer es tierra que deber pertenecer a un solo labrador, solo ese labrador está autorizado a sembrar en ella su semilla (es decir, su “simiente”). 

«Madre, la que lo pare, y más madre todavía, la que lo pare y lo cría»

Esto a su vez explica la razón por la cual la Torah condena el que un mismo pedazo de tierra sea sembrado con diversas semillas; pues, ante los ojos de Dios, es abominable que la mujer reciba la semilla (“simiente”) de mas de un hombre. Como está escrito: «Mis estatutos guardarás... tu campo no sembrarás con mezcla de semillas» (Levítico 19:19); Y, también en otro lugar: «No sembrarás tu viña (la tierra de la que obtienes placer como el vino), con semillas diversas...» (Deut. 22:9). 
Obviamente, Adam no tenía la opción de practicar la poligamia, pues no había otra mujer fuera de Eva. En adición, no habría sido moralmente correcto para Adam el casarse con una de sus hijas, pues habría sido como quien “come su propia carne”. Obviamente, la poligamia no es obligatoria. Cuando la mujer es casta, temerosa de Dios, y sumisa [como fue el caso de Rebeca), la monogamia es perfectamente aceptable. Pero, cuando la mujer usurpa el lugar de liderato que corresponde al hombre, ella misma induce la poligamia, como demuestra el caso de Sarah, quien pidió a su marido [Avraham] que se acostase con su sierva Hagar. 

«Para los ladroncillos, se hicieron cárceles y presidios; para los grandes ladrones, siempre se encuentran perdones»

Curiosamente, el hecho de que la poligamia sea parte del orden establecido por Dios para el hombre, explica el que varios grupos de ateos y de derechos gay, se opongan tenazmente a ella. Es que, ningún enemigo de Dios, promoverá jamás nada que aliente al hombre a obedecer a su Creador, dándole así a este hombre la oportunidad de experimentar la paz, la bendición, y la fortitud que surgen de una relación de sometimiento a Dios. 

«Si no hubiese compradores, no habría ladrones»

Torah y “Fuego Extraño”
Para los antiguos israelitas, el fuego era una fuente de luz, de calor, de fuerza, y de sustento (todos ellos recursos indispensable para la subsistencia del cuerpo físico). Y es por esto que la Torah utiliza también el fuego como un prototipo para la luz, el calor, la fuerza, y el sustento que requieren nuestras almas. Todas estas cosas, las obtenía Israel cuando seguía “el fuego” que proveía la Ley de Moisés [es decir, guardando los mandamientos, las ordenanzas y las alegorías de la Ley]. Por esto es que, cuando marchaba en la noche del desierto, Israel marchaba tras Moisés, quien a su vez marchaba tras la columna fuego [la direccion Divina] que iba delante de él. Es que un pueblo no puede marchar correctamente [en medio de la oscuridad de la noche], si hay dos antorchas que le guían; pues unos seguirán la primera antorcha, mientras que otros seguirán la segunda. 

«Ladrones y encubridores, a cuál más peores»

Así, el hecho de que Dios no se agradase de que los hijos de Aarón ofreciesen “fuego extraño” en el tabernáculo, significaba que, si bien el creyente Hebreo puede aprender de la sabiduría (las buenas costumbres) de los otros pueblos (Cristianos, Musulmanes, etc), no puede “cambiar el fuego de la Torah” (la luz de la guia ética, teológica, y espiritual de Moisés) sin que esto conlleve muerte y destrucción. Veamos un sencillo ejemplo: Los escritos de la noble fe Cristiana, enseñan que la Salvación viene solo por “creer en Jesus” (paz y bendición sean sobre el). De modo que, luego de que Jesus muere, este procede a descender al Sheol, donde predica a Avraham, a Moisés, y a todos los profetas y justos, de modo que estos puedan creer en el, y finalmente salvarse. 

«El ladrón y el asesino se encuentran en su camino»

De este modo, el fuego (la luz o iluminación) de la tradición Cristiana, intima que tanto vivos como muertos no tendrán entrada a “la Canaán celestial” si no siguen a Jesus [es decir, si no desechan las obras de la Ley, y viven por la gracia inmerecida que enseña el evangelio]. ¿Cual es el problema con esto? Pues que es un fuego extraño, pues el fuego [la luz de la Torah] que guió a Israel en el desierto, nos muestra que, no solo los creyentes que aún estaban vivos, sino aún los que ya habían muerto [tipificados por los huesos de José], seguían a Moisés camino a Canaán. 

«Amantes y ladrones, gustan de la sombra y los rincones»

¡Peor aún!, el fuego extraño de la teología Cristiana, induce al creyente a menospreciar la obediencia a los mandamientos (la voluntad Divina), algo que el fuego de la Torah muestra haber sido la causa de que gran parte del pueblo Hebreo [incluyendo al mismo Moisés] no entrase en la Canaán celestial. 

«Hay hombres tales, que son traidores y parecen leales»

En resumen, el fuego de la Torah ilumina el alma del creyente, dándole la luz que requiere para atravesar la oscuridad moral que cubre el desierto espiritual de nuestro mundo. En adición, el fuego de la Torah muestra que todos [tanto vivos como muertos] debemos seguir a Moisés, nuestro maestro. Y, esto último, no significa que debamos rendir culto a la persona de Moisés, sino a sus mandamientos y enseñanzas. Finalmente, el fuego de la Torah muestra que, no importando cuan grande o cuan maravilloso haya sido una persona (Moisés, Jesus, Muhammad, etc), nadie está exento de seguir lo enseñado en la Ley [Justicia, misericordia, y humildad]; pues, de otro modo, no entrara en la Canaán Celestial. 

«Pocas veces son fieles, los que de dádivas se sostienen»

¿Que es humildad?
Humildad es esconder nuestro propio rostro (nuestra propia gloria, nuestra propia exaltación), para que, quienes nos rodean, pueden ver solamente el rostro de Dios. Naamán, el leproso general Sirio, fue a casa del profeta Eliseo, esperando ver las grandes maravillas y prodigios que el poderoso profeta haría para sanarle. Pero Eliseo sabía, que la victoria no está en poner la vista en el Hombre, sino en Adonai (יהוה), el Creador del Universo. Así que, cuando Naamán llega a casa de Eliseo, este ni siquiera sale a recibirle, sino que le envía un mensaje: “Ve, lávate en el [sucio río] Jordán, y serás sanado”; como queriendo decirle, “tu bendición y tu sanidad, no dependen de nada de lo que yo (o algún otro mensajero divino) podamos hacer; depende de que te humilles ante Dios”. ¿Y por que este método? ¿Por que ser sanado por las aguas? Pues porque, así como en la Escritura la lepra simboliza la manifestación física del pecado, de ese mismo modo el agua simboliza la manifestación física del arrepentimiento (es decir, el agua tipifica nuestras lágrimas de contrición). El mensaje que el profeta quería darle a Naamán, era que la cura para nuestro pecado [y nuestra enfermedad], no está en creer en el milagroso poder de este o aquel otro mensajero Divino; está en creer en el Dios que, por medio del mensaje de sus profetas, promete limpiar y sanar a todo aquel que se baña en el río de las lágrimas de arrepentimiento. 

«En las obras y lealtad, se conoce la amistad»

Judeoislanismo, y La Verdad de יהוה
En lo profundo de nuestra alma, todos sabemos cual es la verdad del mensaje Divino: Que la voluntad del Creador (bendito sea) es que nos apartemos del mal, y nos comprometamos con hacer lo bueno, a fin de recibir Vida Eterna. Como está escrito: “Apártate del mal, y haz el bien; y vivirás para siempre” (Salmo 37:27). El problema es que, dentro de nosotros mismos, hay un “impulso a hacer lo malo” (conocido en Hebreo como “Yetzer Ha-ra”), que insiste en intentar convencernos de que nuestra naturaleza es tan irremediablemente perversa, que nos es imposible hacer lo bueno, aún si así lo deseáramos. 

«El corazón no miente a ninguno»

Este impulso quiere hacernos pensar que nadie es realmente bueno, noble, o digno; y, si alguien aparenta serlo, obviamente está tratando de engañarnos. Esta perversa mentalidad, nos conduce (inconscientemente) a gravitar alrededor de teologías que justifican y/o racionalizan nuestra errada percepción; teologías que postulan que el favor Divino NO se obtiene comprometiéndonos con hacer lo bueno, sino creyendo en esta, o en aquella otra doctrina religiosa (La elección de Israel, La Trinidad, el pecado original, la existencia de genios buenos, etc.); creyendo en la grandeza de este, o aquel otro profeta (Noah, Moisés, Jesus, Muhammad, Elena G. De White. etc); creyendo en la inspiración Divina de este, o aquel otro libro sagrado (el Talmud, el Zohar, El Apocalipsis, La Sunnah del Profeta, etc); creyendo en la exclusividad de este, o aquel otro movimiento religioso (Chabad Lubavitch, Mesianismo Nazareno, Shia Islam, etc); creyendo en la futura venida de este o aquel otro personaje; en la venida del Rey Mesías (que postulan los Hebreos Ortodoxos), la venida de Jesus (que postula el Cristianismo), o la venida de “El Madhi” (que postula el Islam).

«Quien tiene criado fiel, nunca se deshaga de él»

Pero, todo esto es errado, pues el hombre no está condenado a ser un constante esclavo de la maldad, ya que la Escritura dice: «Porque siete veces cae el justo, y (siete veces) vuelve a levantarse...» - Prov. 24:16. Es decir, aunque existe la posibilidad de que el justo peque los siete días de la semana, se le ha dado el poder de volver a levantarse, para seguir caminando por la senda de la Justicia (la obediencia a los mandamientos). Como también confirma la Escritura diciendo: «... el pecado está a la puerta; con todo esto, A TI SERÁ SU DESEO, Y TÚ TE ENSEÑOREARÁS DE ÉL» - Génesis 4:7. En este último pasaje, Caín es tentado a hacer mal a su hermano Abel, pero Dios le advierte que no está condenado a sucumbir a su impulso a hacer lo malo, pues se le ha dado el poder para enseñorearse de el. Es cierto que la mayoría de las personas rehúsan obedecer el bien ordenado por Dios en sus (diez) mandamientos, pero es porque así lo han escogido, no porque no les quede otra alternativa. La realidad es que, todos tenemos la opción de “escoger la vida” (obedeciendo los mandamientos). Como está escrito: «Mira, YO HE PUESTO DELANTE DE TI HOY LA VIDA Y EL BIEN, LA MUERTE Y EL MAL; porque YO TE MANDO HOY QUE AMES A יהוה TU DIOS, QUE ANDES EN SUS CAMINOS, Y GUARDES SUS MANDAMIENTOS, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas multiplicado, y יהוה tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella...» - Deut. 30:15-16.

«Quien da bien por bien, y mal por mal, es hombre leal»

En resumen, si bien la fe en el Judaísmo Ortodoxo, en el Cristianismo Evangélico, en el Noahismo, o en el Islam, pueden ser herramientas útiles para acercarnos al Creador, no habremos “llegado a la meta”, hasta que entendamos que ninguna de las anteriores es una finalidad en si misma, pues el propósito de toda doctrina, de toda religión, y de todo libro sagrado, no puede ser otro que comprometernos con hacer solamente lo bueno; con tratar justamente a nuestro prójimo, hecho a imagen y semejanza de Dios; con mostrar misericordia hacia los que sufren (a fin de ser dignos de que también se nos muestre misericordia, cuando llegue nuestro momento de sufrir); y con renunciar al orgullo, y a la auto-exaltación; Como está escrito: «Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide יהוה (Adonai el Señor) de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios» - Miqueas 6:8. Y, como aclararía mas tarde el profeta Isaías: «¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano? Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria de יהוה será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá יהוה ; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad; y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía. יהוה te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan» - Isaías 58:7-11.

«Amistad leal y franca, mosca blanca»

El Creyente debe alejarse de la Mentira, así como de toda dañina especulación y conjetura
Yah (bendito sea) escribió con su propio dedo los diez mandamientos del Pacto. ¿Significa esto que el Creador tiene dedos físicos? ¡No! Lo que significa es que, si debemos dar prioridad al contenido de alguna Escritura, debe ser a la que el Creador ha escrito con su propio dedo [las dos tablas de piedra]. Y, en esa Escritura, Yah ordena que nos abstengamos de levantar falso testimonio contra el prójimo; en otras palabras, abstenernos de decir algo falso, o incierto, que pueda redundar en daño a nuestro prójimo [que debe asumirse inocente]. 

«El amigo leal, más que en el bien, te acompaña en el mal»

Así, el creyente tiene la obligación de alejarse de todo tipo de incertidumbre, conjetura, o vana especulación teológica que pueda redundar en un falso testimonio contra su prójimo. Una anécdota que podría ilustrar esta verdad, es lo sucedió en una ocasión a un discípulo de los sabios, que buscaba un atajo por la empobrecida sección de una gran ciudad latina: Cuando ya estaba por salir del área, el discípulo encontró a una mujer de-ambulante, que buscaba comida entre los zafacones. Movido a compasión, el discípulo pidió a la mujer que no se moviese de aquel lugar, hasta que él pudiese retornar. Cuando retornó con comida en mano, la mujer le preguntó: “¿Por que hace usted esto?” El discípulo respondió: “Lo hago porque, si tengo misericordia de usted, quizás Dios tenga misericordia de mi en el día de mi juicio final”. Sorprendida, la mujer preguntó: “¿Es acaso usted un pastor, o algún evangelista?”; “No, en realidad soy Hebreo” contestó el discípulo. “¿Como es posible que sea usted Hebreo? ¡Los Hebreos no creen en Dios!”- afirmó la mujer. “¿Por que piensa usted eso?”- preguntó el discípulo. “¡Pues porque no creen en Jesus; Y, como Jesus es Dios, entonces los Hebreos no creen en Dios!”. 
Note como, la conjetura teológica que implica el asumir que Jesus (paz sea con él) es Dios, logra malignizar (traer maldición) al único pueblo que ha sido lo suficientemente bendito como para que el Creador se haya manifestado a ellos de forma pública y Nacional. 

«Por encima del Rey, está la Ley»

Y, ¿como sabemos que la deidad de Jesus es el tipo de conjetura (especulación o incierto testimonio) que el creyente está llamado a evitar? Pues por el hecho de que Jesus mismo no escribió nada. Es decir, todo lo que se le adscribe haber hecho y dicho (“Yo y el Padre uno somos”, “El que ha visto a mi, ha visto al Padre”, “Yo soy el camino, la verdad, y la vida”, etc) es evidencia subjetiva, pues descansa en la fe que se pueda tener en la reputación y memoria de segundas [y a veces terceras] personas, que escribieron años después de haber sido dichas y hechas las cosas que se alegan. 

«El que ley establece, guardarla debe»

El mismo principio aplica en la dirección opuesta: El creyente Hebreo no puede difamar ni malignizar al creyente Cristiano, ni al Islámico, utilizando para ello la conjetura, la suposición, o la especulación teológica. Todo debe medirse utilizando como fundamento para ello aquella Escritura que posee perfecta y absoluta inspiración Divina: es decir, la escrita por el dedo de Dios sobre las dos tablas de Piedra. 

«En pleito claro, no es menester letrado»

En cuanto a cada individuo, este debe ser valorizado por el fruto que produce su vida; por los hechos y las palabras que podemos corroborar con certeza. ¿Por que? Pues porque son los hechos y las aptitudes del individuo, los que atestiguan a favor o en contra de su obediencia a lo ordenado por Dios. 

«Donde hay fuerza, derecho se pierde»

De este modo, podemos decir con certeza que, quien practica la usura, es ladrón; y viola el Pacto de Dios [el mandamiento que ordena diciendo, “no robaras”], sin importar si su religión es la Hebrea, la Cristiana, o la Islámica. De modo similar, la mujer que es promiscua, y que carece de castidad, viola el Pacto de los Diez mandamientos [es decir, se rebela contra el mandamiento que dice “No fornicaras”], sin importar si practica la fe Hebrea, el Cristianismo, o el Islam. Así mismo, el hijo que se entrega a la publica homosexualidad [o la hija que se entrega al público lesbianismo], se rebela contra el Pacto de Dios, pues pisotea [entre muchos otros] el mandamiento que ordena diciendo, “Honra a tu padre, y a tu Madre”. Y esto último, le hace reo de muerte (le priva de la promesa de una larga vida), sin importar si practica la religión Hebrea, la Cristiana, o la Islámica. 

«Hecha la ley, inventada la malicia»

Dios desea que su Pueblo sea osado
«No hagáis distinción de persona en el juicio; así al pequeño como al grande oiréis; no tendréis temor de ninguno, porque el Juicio es de Dios...» El creyente debe ser osado, y nunca vender sus valores, ni pervertir lo enseñado en la Torah, sin importar las amenazas, las palabras, o las ideas que contra el puedan dirigir los partidos políticos, los líderes religiosos, los intelectuales, los banqueros, los grupos de derechos humanos, los grupos de defensa de las mujeres, las uniones obreras, los grupos de defensa de animales, de LGBT, o de extranjeros.

«Demasiados perdones, hacen ladrones»

Torah y Pena de muerte 
La Torah muestra con claridad meridiana que, la Ley a la cual el Creador (bendito sea) ha sujetado el Universo, es la Ley de "medida por medida" (o "siembra y cosecha"). Esto implica que Dios ha determinado que el Universo [tarde o temprano], devuelva [de un modo u otro] a cada hombre [es decir, a cada ente capaz de “sembrar” bien o mal] la misma medida de paz [o de pena] que haya sembrado; y que “siegue” el mismo bien [o mal] que previamente haya “sembrado”. 

«Cualquier ley postrera, quita la fuerza a la primera»

Así, cuando el universo dispensa esta Ley, no lo hace por iniciativa propia, sino en obediencia a lo que le ha sido impuesto por su Rey (bendito sea). Y, este es es el justo y verdadero significado ético de lo que el mundo gentil [despectivamente] tilda como “Ley del Talión”, descrita en los siguientes pasajes: 

1. «... entonces pagaras vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe» (Éxodo 21:24)
2. «Y el que causare lesión en su prójimo, según hizo, así le sea hecho: rotura por rotura, ojo por ojo, diente por diente; según la lesión que haya hecho a otro, tal se hará a el. El que hiere algún animal, ha de restituirlo; mas el que hiere de muerte [injusta y premeditadamente] a un hombre, que muera. Un mismo estatuto tendréis para el extranjero, como para el natural...» (Lev. 24:19-20)» 

«Libro cerrado, no saca letrado»

3. «Entonces haréis con él, como él pensó hacer a su hermano; y quitarás el mal de en medio de ti. Y los que quedaren oirán y temerán, y no volverán a hacer más una maldad semejante en medio de ti. Y no te compadecerás, [sino que retribuirás] vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie» (Deut. 19:19-21).
Note que, la Ley de “medida por medida”, no es un concepto abstracto, cuyo cumplimiento está sujeto al capricho de la obediencia humana; es una realidad existencial, que refleja el orden Divino de las cosas. Y, si Dios informa de esta ley a su Pueblo, es para que este último aprenda a diferenciar entre las cosas que se oponen al orden Divino (se oponen a la voluntad de Dios), y las que lo promueven (sujetándose a la voluntad de Dios). ¿Por que es esto tan importante? Pus porque la Escritura Hebrea describe todo aquello que se opone a Dios con la palabra “Ha-Satán”, una palabra Hebrea que literalmente significa “El que se Opone [a Dios]”. Así, el creyente que se opone a toda ley que permite la pena capital (algo que promueve el orden Divino), se convierte a su vez en un “Ha Satán”; en uno que se opone a la voluntad de Dios. 

«Leer y comer, despacio se ha de hacer»

Es importante recordar que, tanto los hombres como los gobiernos que se oponen a Dios [jugando el papel de Ha Satán], y rehúsan implementar la pena capital, tendrán que dar cuentas a Dios por su rebeldía. Pero, a pesar de está humana desobediencia, Dios se encarga personalmente de que se cumpla el orden que Él ha establecido. 

«Lo que en los libros no está, la vida te enseñará»

Concluyamos examinando un ejemplo práctico: suponga usted que este joven, sagaz, e inescrupuloso ingeniero, es el director de esta compañía que tiene el monopolio de proveer agua potable a esta grande ciudad. Un día, este director decide que, la manera mas fácil de incrementar las ganancias, es comenzar a enviar infladas facturas a los clientes menos favorecidos- aquellos cuya condición socio-económica les impide darse el lujo de pagar un abogado que los defienda, o que no pueden darse el lujo de perder el servicio de agua potable. Este grupo incluye a las ancianas [que viven solas], a aquellos que se cuidan parientes enfermos; a los hogares de las madres solteras, de las viudas, y de los huérfanos. 

«De los libros se recogen las flores, y los frutos mejores»

Así, este director obra sin temor a Dios, y oprimiendo exitosamente a viudas, a huérfanos, y a aquellos que son mas débiles que el. ¿Como se manifiesta el orden Divino en este escenario? Pues que, si no hay nadie que se preste a librar a los débiles de la opresión de este perverso hombre [dándole el castigo que merece], Dios mismo se encarga de castigarlo. ¿Como? Pues haciéndole morir, de suerte que su mujer quede viuda, y sus hijos huérfanos [es decir, como se expuso a oprimir a la viuda y al huérfano de otro hombre, ahora su viuda y su huérfano quedaran expuestos a ser también oprimidos por algún otro hombre]. ¿Confirma esto la Escritura Hebrea? ¡Definitivamente! Escrito está: «Al extranjero no engañarás ni angustiarás... A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. Por que si tu llegas a afligirles, y ellos clamaren a mí, ciertamente oiré yo su clamor; y mi furor se encenderá, y os mataré a espada, y vuestras mujeres serán viudas, y huérfanos vuestros hijos» (Éxodo 22:21-24) 

Te pondrá Yah por cabeza, y no por cola
Dios ha prometido que, los creyentes Hebreos (aquellos que obedecen los mandamientos del Pacto, y meditan día y noche en la Ley), habrán de ser "cabeza" (Deut. 28:13). ¿Que significa? Pues significa que serán capaces de "ver" con claridad (¡recuerde que la "cola" no tiene "ojos"!), generando de este modo ideas propias, así como juicio independiente. Pero, el hombre que no medita en la Ley, piensa por cabeza ajena, viéndose forzado a seguir el juicio y las ideas que han generado segundas y terceras personas. Pero, ¿no sigue el creyente Hebreo tanto las ideas como el juicio que de estas mismas ideas ha hecho Moisés? La respuesta es tanto "Si", como "No". Verá usted, el creyente que entiende el significado intrínseco de la Ley, comprende que esta intenta exhortarnos a seguir algo más grande que la misma Ley; algo que un millón de libros de la Ley no podrían completamente abarcar: el paradigma moral que son la Justicia, la misericordia, y la humildad. 

«Ni el libro cerrado da sabiduría, ni el título por si solo da maestría»

Los Diez Pasos para alcanzar La Salvación prometida por Dios a aquellos que siguen a Moisés
La Escritura Hebrea enseña que nunca ha existido un hombre mayor que Moisés; un hombre a quien Dios capacitó para que encarnase las palabras y el carácter de la Divinidad que habría de presenciar no solo Faraón, sino todo Egipto, Israel, Amalek, y el resto de las naciones del mundo. Como está escrito: «Yah dijo a Moisés: "Mira, Yo te he constituido Dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta"»- Éxodo 7:1. Y es por esto que Moisés nunca pudo ser derrotado por ser humano alguno, pues ningún hombre es mas fuerte [o mas astuto] que el Creador. De niño, Faraón trató de ahogar a Moisés en el río Nilo, pero terminó fracasando; luego, ya de adulto [cuando dio Moisés muerte al Egipcio que golpeaba al esclavo Israelita], Faraón trató nuevamente de matarlo, pero volvió a fracasar; Después, Faraón y su ejercito trataron de derrotar a Moisés [a orillas del mar Rubio], pero fracasaron nuevamente; Los diez espías se rebelaron infructuosamente contra el mandato de Moisés [quien les ordenaba entrar a poseer la tierra de Canaán], pero perecieron en el intento; Datan, Abiram, y Korah fallaron en su intento de usurpar la autoridad de Moisés [negando el origen Divino de su "Torah", o "instrucción"], y esto les costo sus vidas; la nación de Amalek hizo guerra contra Moisés, pero los brazos levantados [en oración] de Moisés, le derrotaron; El mismo pueblo de Israel [que había salido de Egipto], trató infructuosamente de levantarse en rebelión contra Moisés [luego de la muerte de Datan y Abiram], pero fue derrotado, reprendido, y castigado; Balaam contendió en palabras con Moisés, pero no pudo prevalecer, pues Dios convirtió su maldición en bendición; los reyes Og y Sehon hicieron guerra contra Moisés, pero fracasaron miserablemente; Y, aún la misma muerte, fue incapaz de dañar a Moisés, pues la Torah no menciona que Moisés hubiese jamás enfermado, envejecido, o perdido su virilidad, como está escrito: «Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió, sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor» (Deut. 34:7). De hecho, la muerte [que para cualquier otro mortal conllevaría tristeza, angustia, y dolor], fue para el maestro Moisés un evento placentero; pues, según la versión Hebrea de Deut. 34:5, nuestro maestro murió "por boca de Dios (al pi Yah)" [es decir, por un beso del Creador]. 

«Libro prestado, o perdido o estropeado»

¿Que meta ulterior podría haber tenido en mente Yah (bendito sea), al dejarnos saber que Moisés obtuvo la victoria sobre todos sus enemigos (sobre Faraones, Reyes, Profetas, líderes comunitarios, individuos particulares, la nación de Israel, las naciones gentiles, el mar Rubio, el hambre, la sed, y hasta la misma muerte)? Pues inducir a todo ser humano a decirse a si mismo: "¡Yo quiero esa misma victoria!... Voy por tanto a creer y a vivir como enseña y modela [el Maestro] Moisés". 

«Con los libros que escribieron, nos abren los ojos los que murieron»

A continuación, enumeramos diez pasos básicos para obtener la Victoria y la Salvación prometida por Yah a todos aquellos que, abandonando su rebeldía y oposición a Moisés, optan por comenzar a seguirle: 

1. El Dios a quien la Torah (la Ley de Dios) identifica con el nombre de יהוה (“Yah”), es el único y verdadero Dios. Como está escrito: «... ASÍ DICE יהוה, Rey de Israel... “Yo soy el primero (porque no tengo padre), y yo soy el postrero (porque no tengo hijo), y FUERA DE MÍ, NO HAY DIOS (porque no tengo hermano)»- Isaías 44:6. Y, «Ved ahora que YO, YO SOY, Y NO HAY DIOSES CONMIGO (no hay nadie que sea un “Co-Dios” conmigo)...» - Deut. 32:39

2. Moisés es el vocero de Yah, así como el intermediario entre Dios y Su pueblo: «YO [Moisés] ESTABA ENTONCES ENTRE YAH Y VOSOTROS, PARA DECLARAROS LA PALABRA DE YAH» - Deut. 5:5. Así, el pueblo de Dios debe oír y obedecer a Moisés: «Acércate tu [Moisés], y oye todas las cosas que dijere Yah nuestro Dios; y TU NOS DIRAS TODO LO QUE YAH NUESTRO DIOS TE DIJERE, Y NOSOTROS OIREMOS Y HAREMOS [todo lo que nos ordenes]» - Deut. 5:27. Yah se agrada de que su pueblo obedezca a Moisés, pues esto asegura que todo habrá de irnos bien: «... Y me dijo Yah: He oído la voz de las palabras de este pueblo, que ellos te han hablado; BIEN ESTÁ TODO LO QUE HAN DICHO. ¡QUIÉN DIERA QUE TUVIESEN TAL CORAZÓN, QUE ME TEMIESEN Y GUARDASEN TODOS LOS DÍAS TODOS MIS MANDAMIENTOS [QUE LES DOY POR MEDIO DE TI], PARA QUE A ELLOS Y A SUS HIJOS LES FUESE BIEN PARA SIEMPRE!» - Deut. 5:28-29.

3. Por medio de Moisés, Yah hizo pacto con Israel, para ser su Rey, y para que ellos fuesen Su pueblo. Y, este pacto, consiste en obedecer los diez mandamientos de la Ley de Moisés: «Y ÉL OS ANUNCIÓ SU PACTO, EL CUAL OS MANDÓ PONER POR OBRA; LOS DIEZ MANDAMIENTOS...» - Deut. 4:13.

4. El Pacto hecho por Yah con Su pueblo, es Eterno [y por tanto no puede ser cancelado, ni alterado]: «He entendido que TODO LO QUE DIOS HACE será PERPETUO; SOBRE AQUELLO NO SE AÑADIRA, NI DE ELLO SE DISMINUIRA...» - Eclesiastés 3:14

5. Independientemente de cual sea su religión, el hombre que rehúsa seguir a Moisés (dejando de obedecer los mandamientos del Pacto de su Ley), es un hombre soberbio y maldito: «REPRENDISTE A LOS SOBERBIOS; LOS MALDITOS QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS. Y, dejar los mandamientos de la Ley de Moisés, hace a su vez que el hombre se haga un impío, y que los alabe: «LOS QUE DEJAN LA LEY, ALABAN A LOS IMPÍOS...» - Prov. 28:4.

6. Al igual que sucede con todo delincuente que aún no se ha arrepentido, El impío que vive en rebelión a la Ley de Dios, no siente verdadera paz en su alma: «NO HAY PAZ, dijo mi Dios, PARA LOS IMPÍOS» - Isaías 57:21

7. Pero Yah no quiere que el impío sea maldito, ni que viva sin hallar la paz, sino que haga el bien ordenado en los mandamientos del Pacto, y se aleje del mal (es decir, de la desobediencia a los mandamientos). ¿Por que? Pues porque así obtendrá la paz que trae la promesa de Vida Eterna: «APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE» - Salmo 37:27. Es por esto que, la obediencia a los mandamientos del Pacto, es el todo del hombre- el supremo motivo de su existencia: «... TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE...» - Eclesiastés 12:13.

8. Nadie, fuera de Yah, puede dar Salvación al hombre, pues escrito está: «... YO יהוה, Y FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE»- Isaías 43:11. Y también está escrito en otro lugar, «PORQUE YO יהוה, Dios tuyo, el Santo de Israel, SOY TU SALVADOR...» - Isaías 43:3

9. Si el impío se arrepiente, y se convierte de su maldad (abandonando su desobediencia a los mandamientos del Pacto), puede rogar directamente a Dios, quien ha prometido perdonarle: «SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, sobre el cual mi nombre es invocado, Y ORAREN, y buscaren mi rostro, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; entonces YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su tierra” - 2 Crónicas 7:14.

10. Reconcíliese hoy mismo con el Dios de Israel, haciendo la siguiente oración: “Oh Adonai Yah, confieso que eres el único y verdadero Dios; que Moisés es tu siervo; que tu Ley es la Suprema y Eterna Verdad; que no hay otro Salvador fuera de ti; que Tu recompensas a los que obedecen tus mandamientos, y perdonas al que se convierte de su maldad [confesando sus pecados]. Perdona el pecado que he cometido, viviendo una vida de abierta rebelión a los mandamientos de tu Pacto. Te pido que vengas a mi vida, y te sientes en el trono de mi corazón, a fin de que seas mi Rey, y yo parte del Israel que te sirve. Ayúdame a escuchar y a obedecer los mandamientos que diste a tu siervo Moisés. Te ruego que me guíes, y me fortalezcas con tu santo espíritu, de modo que, al igual que el resto de los Hijos de Israel, pueda también yo transitar por el desierto de esta vida, haciendo tu voluntad, y no la mía. Te alabo, te glorifico, y te engrandezco, porque no solamente me has permitido hacerme parte de tu Santo pueblo; sino que, al igual que hiciste con ellos, me guardarás hasta el dia en que tu siervo Moises me conduzca finalmente a la Canaán Celestial. Amén". 

«Cuando viajes, lleva un par de buenos libros en tu equipaje»

El Pecado endurece el Corazón
Uno de los sabios de la escuela de Ishmael, enseñó lo siguiente: «El pecado embota (de-sensitiviza) el corazón del hombre, como se ha dicho, "No os hagáis a vosotros mismos impuros, ni seáis contaminados por medio de ellos" (Lev. 11:43). En este pasaje, no debemos leer "ve-nitmetem" (ni seáis contaminados), sino "ve-nittamtem" (de modo que seáis embotado). -- Yoma 39a

«Si a tu vecino quieres conocer, averigüa qué libros suele leer»

Torah y la Felicidad del Hombre
1) «Feliz es el hombre...» (Salmo 1:1). Feliz es aquel que es suficientemente hombre como para poder doblegar su impulso a hacer lo malo. (AZ 19a)
2) «Feliz es aquel que se eleva sobre su transgresión... (cuya transgresión ha sido perdonada)» (Salmo 32:1). Feliz es el hombre que se eleva sobre su predisposición a la transgresión, y cuya predisposición a la transgresión no se eleva sobre el. -- Gen R. 22:6.

«Mucho mas trabajo cuesta hacer un libro, que hacer diez hijos»

3) «Y olvide lo que era la alegría (el bien)» - Lam. 3:17. Según el Rabino Nappaha, el anterior verso hace referencia a una hermosa cama, cubierta con una hermosa sabana. -- Shab 25a
4) El Rabino Hiyyah Bar Ammi, dijo en el nombre de Ullah: «El que vive del trabajo de sus manos, es mas grande que el que teme al Cielo [pero depende de otros para su sustento diario]. Porque, del que teme al Cielo, se ha escrito, "Feliz es el hombre que teme al Señor" (Salmo 112:1). Pero, de aquel que vive del trabajo de sus manos, se ha escrito lo siguiente, "Cuando comieres el trabajo de tus manos, serás feliz, y te ira bien" (Salmo 128:2). "serás feliz"- en este mundo; "y te ira bien"- en el mundo que vendrá. -- Ber 8a

«Mas importante que el hecho de que el Hombre pueda hallar la Verdad de Dios; es que el Hombre pueda dejarse hallar por la Verdad de Dios»

«El buen libro, de las penas es alivio»

Orgullo: La Inmundicia que corrompe a los Hombres 
El problema con el Hombre orgulloso (sea este ateo, o religioso), es que su altivez es en si misma la mayor forma de ignorancia. Y está casi demás decir que, nadie que sea demasiado ignorante, tiene justificación alguna para ser altivo. ¿Por que son el orgullo y la altivez claros símbolos de ignorancia? Pues porque solo un ignorante (alguien enajenado de la realidad) podría justificar que el Hombre [que es poco mas que una parlante bolsa de cuero, llena de hediondo excremento, y de orina], tenga derecho alguno a ser Altivo. Es que, si los arboles, que no contienen excremento ni orina, y que son [literalmente] mas “altos” que el hombre, no tienen Altivez alguna, ¡cuanto menos puede tenerla el hombre! De hecho, los arboles sirven de ejemplo para la humanidad; pues, aún si el hombre fuese lo suficientemente inteligente como para cambiar su anatomía [es decir, existir sin un vientre lleno de inmundicia], y pudiese vivir tanto como lo hacen los arboles, aún así no tendría derecho alguno a ser altivo [¡pues sería menos sabio que un irracional árbol!]. ¿Será este el motivo para que la Torah haga referencia a un “Árbol de Vida”? ¿Será mostrarnos que, al igual que los árboles, el hombre llegará a vivir una larga vida (participar de la Vida Eterna), cuando logre ser grande como un árbol; Y que, esta grandeza, consiste en no poseer inmundicia (maldad) alguna, así como en dar buenos frutos [es decir, evitar el orgullo, no hacer mal al prójimo, y no hablar mal de nadie]? 

«Libro que pensar no hace, a nadie place»

«A quien tiene caridad, nunca le falta que dar»

«El buen limosnero, no es pregonero»

«Dar limosna con tambor, no agrada a nuestro Señor»

«Dar limosna no empobrece, y para el Cielo enriquece»«Limosna que dáis, a Dios la prestáis: a Dios nuestro Señor, que es el mejor pagador»

«Dar limosna, practicar Torá, y escuchar el culto Hebreo; del Cielo el deseo»

«A los pobres robas, si entre ellos no repartes de tus sobras»

«Bienes bien repartidos, muchos son los socorridos»

¿Por que compara la Escritura al perro [un animal impuro, según la Ley] con el hombre que practica la abierta homosexualidad? 
«No haya ramera de entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel. No traerás la paga de una ramera, ni el precio de un perro, a la casa de Yah tu Dios por ningún voto; porque abominación es a Yah tu Dios tanto lo uno como lo otro» (Deut. 23:17-18)
¿Por que compara la Escritura al perro [un animal impuro, según la Ley] con el hombre que practica la pública homosexualidad? Pues porque, siendo dominado por sus instintos animales, el perro actúa de forma impudente (lamiendo sus genitales). En adición, el perro “traga” lo que sale de “la cabeza” (es decir, el vómito). Y, de ese mismo modo, el homosexual “traga” lo que sale de la “cabeza” (el semen que sale de la “cabeza” del miembro viril de su compañero homosexual).

«Dádiva de lo mal ganado, no la recibe Dios con agrado»

Causas y causantes del Ateísmo
En el mundo Hispano parlante, hay un sabio refrán que dice, «El que se “pica”, es porque ají come». ¿Por que se “pica” el hombre contra su Dios? ¿Que, y quienes, son los principales causantes del ateísmo? Bueno, es innegable que, un grande orgullo [uno que impide al individuo confesar su maldad], y una amarga conciencia [una que le atormenta, recordándole el castigo Divino deparado para su perverso proceder], hacen que el hombre que vive en inmoralidad, no tenga otra opción que abrazar el ateísmo [negando así que sus hechos vayan a ser jamás juzgados, o a recibir castigo alguno]. 

«Robar para dar a Dios, es pésima religión»

¿Quien es este hombre que vive en inmoralidad? Pues aquel que ha vendido su alma a Ha Satán (la maldad), a fin de obtener los bienes del aquí, y del ahora (dinero, sexo, poder, y fama). Es el banquero que oprime con usura al prestamista; el comerciante que explota tanto a sus empleados, como a sus clientes; es el líder cívico, político, o religioso dado a la mentira y al oportunismo; es el homosexual, que con su conducta publica humilla y avergüenza a sus padres; es el hombre y la mujer sexualmente promiscuos (la prostituta, el adultero, el fornicario, el exhibicionista, y el incestuoso); es el traidor; es el que no tiene palabra de honor; el que se aprovecha de la buena fe, y de la inocencia del prójimo; etc. 

«Viendo de mujer belleza, todo hombre tropieza»

¿Y a que se debe que el hombre que vive una vida de arrepentimiento (un estilo de vida comprometido con la justicia, con la misericordia y con la humildad) no sienta atracción alguna hacia el ateísmo? Pues a que la posibilidad de que exista un Juez y un Juicio en el universo, no le preocupa en lo absoluto, pues no teme que su vida sea juzgada. Un buen ejemplo de esto podría ser el país asiático (Singapur), cuya ley impone pena de muerte a quien insiste en traficar con cocaína y heroína. Obviamente, el traficante de estas drogas se opondrá tenazmente a la existencia de esta Ley; pero, el ciudadano honesto, no tendrá problema alguno con su existencia, pues comprende el grave daño social que causan las drogas, y no tiene interés alguno en promoverlas.

«Dos creyentes Hebreos nunca tienen menos de tres opiniones»

Redención Paulatina
Un verso en la Escritura dice: "Migdol- la Salvación (Yeshuot) es de su Rey..." 2 Samuel 22:51, mientras que otro texto dice: "Magdil- la Salvación (Yeshuot) es de su Rey..." (Salmo 18:50). Tanto la palabra "migdol", como la palabra "magdil" vienen de la raíz Hebrea que significa "grande", o "agrandar", mientras que "Yeshuot" viene de la raíz Hebrea que significa "Salvación" (Yeshua). Al respecto, comenta el Rabino Yudan: Esto significa que la Salvación (Yeshua) no vendrá al pueblo de golpe, sino paulatinamente. ¿Y que significa el que este precedida por "magdil" (agrandar)? Pues que va creciendo lentamente ante el pueblo. Ahora ellos están inmersos en enormes sufrimientos, y cuando la Redención aparezca, si lo hiciese de golpe, no podrían soportarla. Por eso sucederá paulatinamente, creciendo de poco a poco. Es por esto que también se asimila a la aurora, como está escrito: "Entonces tu luz se abrirá como la Aurora" (Isaías 58:8). 

«De cintura para arriba, todos somos buenos; de cintura para abajo, los menos»

¿Y por que se asemeja a la Aurora? Pues porque no hay hora mas oscura que la que ocurre justo antes de que despunte la Aurora. Y si la luz del Sol resplandeciese repentinamente, los ojos de la gente no podrían tolerarlo. Por eso la Aurora surge y va iluminando lentamente, para luego aparecer la luz del Sol, de modo que nadie es dañado. Y esto es lo que significa el verso que dice: "Y el camino de los justos es como la luz de la Aurora"- Proverbios 4:18.

«“Tener la Razón”, es verdad relativa; “Ser Honestos, Humildes, y Bondadosos”, es verdad absoluta»


«A tu Dios y Señor, lo mejor de lo mejor»

«Quien a prostitutas y prostitutos se da, mucho no vivirá»

«Ha Satán quiere lo suyo: envidia, engaño, lujuria, y orgullo»

«Comer poco, y beber menos, a lujuria ponen freno»

«Dos volverse tres, con Dios fácil es»

No vemos las cosas como son, sino como Somos: La fábula india del elefante blanco
Cuenta una antigua fábula hindú, que hubo una vez tres grandes sabios que embarcados en la exploración de los Misterios Universales decidieron salir en busca del “Sagrado Elefante Blanco” que para ellos representaba la VERDAD SUPREMA. Los tres sabios tenían en común el defecto físico de ser ciegos, pero esto no les impedía avanzar guiados por sus otros sentidos y los poderosos ojos de su alma. 
Lo buscaron en grandes ciudades, sin éxito, llegando finalmente, agotados, a un pueblecito humilde donde un anciano, al ser preguntado por ellos, les indicó el lugar donde hallarían ese elefante especial que estaban buscando. 

«Guiso de mariscos y caracoles, a lo carnal dispone»

Los tres ciegos anduvieron durante toda la mañana con todos sus sentidos aguzados al máximo, a excepción del sentido de la vista porque éste no lo poseían. Llegó la tarde y, aunque se encontraban exhaustos, siguieron buscando y por fin oyeron y olieron la presencia del “Sagrado Elefante Blanco”. Henchidos de emoción corrieron hacia él, que se encontraba tumbando plácidamente sobre un montón de hojas. Uno de los ancianos sabios se agarró fuertemente a su trompa, extasiado. Otro de los sabios ciegos se abrazó a las patas del paquidermo, con igual embeleso. Mientras el tercero rodeó tiernamente con ambos brazos una de las grandes orejas del animal.

«Mujer vinosa, mujer lujuriosa»

Cada uno de los sabios experimentó al entrar en contacto con el elefante sagrado un sinfín de emociones, de experiencias y sensaciones, tanto interiores como exteriores, con que los colmó la bendición del Sagrado Elefante Blanco. 
Logrado esto, los tres sabios regresaron a su aldea donde se reunieron en una choza y allí compartieron las sensaciones y emociones que el encuentro con el elefante sagrado les había transmitido. Y entonces surgieron entre ellos vehementes discusiones sobre la “Verdad”. El anciano que tuvo cogida la trompa del paquidermo dijo: 

—La “Verdad” es larga, rugosa y flexible. 

El anciano que estuvo cogido a las patas del animal dijo: 

—La “Verdad” no es así, la “Verdad” es dura y mediana, como un grueso tronco de árbol. 

El anciano que tuvo en sus manos la oreja del paquidermo rechazó las explicaciones de los otros dos y dijo: 

—Estáis equivocados: la “Verdad” es fina, amplia y se mueve con el viento. 

Tras esta demostración de total desacuerdo, los tres sabios se fueron cada uno por su lado, visitaron muchos países y en todos ellos difundieron su “Verdad”. Los tres habían llegado a encontrar la Divinidad, pero no percibieron su amplitud, sino que se limitaron a experimentar una parte, no el Todo, por lo tanto, aunque sinceros y honestos en su prédica, erraron al expandirla, debido a su propia limitación mental.

«La carne ociosa, siempre es lujuriosa»

La Tiranía e injusticia del liderato Homosexual 
Los gobiernos homosexuales son a menudo gobiernos tiránicos y discriminatorios. De hecho, una de las minorías contra las cuales mas discriminan, son los confinados. Es decir, si un hombre heterosexual [que se siente atraído por las mujeres] viola la ley, le castigan encerrándole en una cárcel de hombres, donde no tendrá acceso alguno a féminas confinadas. Del mismo modo, si una mujer [que se siente atraída por los hombres] viola la ley, le castigan encerrándola en una cárcel donde no tendrá acceso alguno a varones confinados. En cambio, cuando quien viola la Ley es un homosexual [que se siente atraído hacia otros varones], se le premia encerrándole con cientos de varones confinados. Obviamente, lo mismo aplica con la lesbiana delincuente, que es premiada siendo encerrada con cientos de otras mujeres. 

«Pobre orgulloso, joven perezoso, y viejo lujurioso, para Dios odiosos»

Otro grupo que es vilmente discriminado por los gobiernos homosexuales, son las minorías religiosas. Vera, el liderato homosexual, defiende a brazo partido el derecho que tiene cada hombre a encontrar auto-gratificación por medio del sometimiento fisiológico a la voluntad de algún otro hombre. Y, si este sometimiento ocurre entre adultos que consienten, los homosexuales reclaman que nadie debe tener derecho a impedirlo. Pero, el mismo derecho que reclaman para si los homosexuales, lo niegan descaradamente a los demás; pues vilificando y oprimiendo las minorías Islámicas, Cristianas, y Hebreas, niegan a estos otros hombres el derecho a encontrar auto-gratificación en el sometimiento ideológico a la voluntad del hombre que se llama Muhammad, al hombre que se llama Jesus, o al hombre que se llama Moisés; hombres sublimes, que prometieron gratificación (paz y gozo) a todos aquellos que se les sometiesen. 

«Entre santa y santo, pared de cal y canto»

¿Y que diremos del hombre que encuentra placer sometiéndose a José Smith, y que desea encontrar auto-gratificación practicando la poligamia por el ordenada? Si todas sus esposas consienten en compartir un mismo marido [y todas son adultas], ¿que derecho tiene el gobierno homosexual para intervenir, prohibiéndoles practicar la poligamia? 

«Lo que se aprende en la niñez, dura hasta la vejez»

Así, vemos que los gobiernos homosexuales son gobiernos de hipocresía; pues, mientras por un lado pretenden ser paladines de los "derechos" de una minoría, por otro son los tiranos que niegan esos mismos derechos a las demás minorías [¡que a menudo conforman la gran mayoría!]. ¿Por que actúan de este modo? Pues porque se han hecho adictos al poder: y, esta adicción al poder, les seduce a actuar como si fuesen dioses: con la arrogancia y prepotencia del que cree tener poder para decir al hombre: "Te doy derecho a decidir a quien puedes someterte, pero no te doy derecho a no someterte a mi mismo; a mis caprichos, a mis ideas, a mi estilo de vida, y a mis valores (o a mi falta de ellos)". 

«Muerte del padre, casa no se deshace, pero sí muerte de la madre»

«Padre no tuviste, madre no temiste, mal hijo saliste»

«A la hija muda, su madre la entiende»

«De madres disolutas, hijas prostitutas»

«Madre hacendosa, hace hija perezosa»

«A nadie le parecen feos sus hijos»













Refranes Y Proverbios Populares: Sabiduría practica, para la jornada diaria

    1. No vemos las cosas como son, sino como somos.
    2. El hombre educado, no habla con la boca llena, ni con la cabeza vacía. 
    3. Educar no es llenar un cubo, es encender una hoguera. 
    4. Mucho fuego en el corazón, llena de humo la cabeza [nubla la razón]. 
    5. Hombre por Dios condenado, no se avergüenza ya de su pecado. 

«El padre para castigar, y la madre para tapar»

    6. El mejor predicador, es el corazón; el mejor maestro, el tiempo; el mejor libro, el mundo; y el mejor amigo, Dios. 
    7. ¿Un pueblo sin cultura? un pueblo que no dura [es como un árbol sin raíces]. 
    8. ¿Hombres pequeños, arrojando grandes sombras? Se acerca la noche, que a todos asombra [la oscuridad moral, con sus males y desgracias]. 
    9. Si siembras una acción, cosecharas un hábito; si siembras un hábito, cosecharas un carácter; si siembras un carácter, cosecharas un destino. 
    10.  El que la semilla [de algún árbol] parezca estar muerta y enterrada, no significa que nunca volverá a germinar. 

«Las madres y las tejas, mejores cuanto más viejas»

    11.  La pasión, es el impulso que mueve a la bestia. 
    12.  Procura casarte para toda la vida pues, si tu esposa es buena, serás muy feliz; y si no, te harás un filósofo. 
    13.  Nunca antepongas la pasión, a tus principios. 
    14.  Hay tres cosas que todo hombre debe tratar de hacer: escribir un libro, plantar un árbol, y engendrar un hijo. 
    15.  El que la semilla [de algún árbol] parezca estar muerta y enterrada, no significa que nunca volverá a germinar. 

«Besando al niño, a su madre le hacen un cariño»

    16.  La pasión, es el impulso que mueve a la bestia. 
    17.  La vida es una rueda. 
    18.  No muerdas mas que lo que puedas masticar. 
    19.  Dos errores, no hacen un acierto. 
    20.  La humildad es algo muy extraño. En el momento mismo en que creemos tenerla, ya la hemos perdido. 

«El amor más desciende que asciende»

    21.  Lo que se ve, no se pregunta. 
    22.  Si un perro no viene a ti, después de mirarte la cara, es mejor que regreses a tu casa, y examines tu conciencia. 
    23.  Al hombre bueno, la sonrisa le adorna la cara; al malo, se la desfigura. 
    24.  Entre más personas conozco, más quiero a mi perro. 
    25.  Los aduladores se parecen a los amigos, como los lobos a los perros. 

«Cuando el pecho está lleno de hiel, no puede la boca escupir miel»

    26.  Los perros sólo ladran a quienes no conocen. 
    27.  Las historias registran más ejemplos de fidelidad de perros, que de amigos. 
    28.  "Aquí reposan los restos de una criatura que fue bella sin vanidad; fuerte sin insolencia; valiente sin ferocidad; tuvo todas las virtudes del hombre, y ninguno de sus defectos" - Epitafio en la tumba de un perro. 
    29.  Una sonrisa no cuesta nada, pero vale mucho. 
    30.  Al que trata de asar dos conejos a la vez, uno se le quema. 

«Más daño hacen amigos necios, que enemigos descubiertos»

    31.  No se conoce a una mujer, hasta que no se ve a una enamorada. 
    32.  Es de héroes sonreír cuando el corazón llora. 
    33.  Los que no recuerdan el pasado, están condenados a repetirlo. 
    34.  ¿Por que ir por las ramas, cuando puedo ir por el tronco? 
    35.  Evita escalar una gruesa montaña, si cuelga de una fina soga. 

«Más vale ser el peor de los buenos que el mejor de los malos»

    36.  La demagogia, es la capacidad de vestir las ideas menores, con las palabras mayores. 
    37.  Si no puede ser un abogado honesto, sea honesto, aunque no pueda ser abogado. 
    38.  El cerdo, siempre busca el fango. 
    39.  La Moral, es como el arte de dibujar: saber trazar una linea, en un cierto lugar. 
    40.  El que algo sea legal, no implica que sea moral. 

«No hay cosa tan mala, que para algo no sea buena»

    41.  Para ser verdaderamente hombre, hay que ser mas que solamente un hombre. 
    42.  El que tiene hijos, vive como un perro, y muere como un hombre; y, el que no los tiene, vive como un hombre, y muere como un perro. 
    43.  Buscar excusas a una idiotez, es cometer otra. 
    44.  Cuanto más se sabe, menos se asegura. 
    45.  La sabiduría, viene de escuchar; de hablar, el arrepentimiento. 

«Una de las formas de hacer mal, es no hacer bien; pues por omisión se peca también»

    46.  Si la vida te da limones, haz limonada. 
    47.  De nuestra cabeza, sale sabiduría; de nuestra cola, estiércol. Por eso el andar del cuerpo sigue la dirección de la cabeza, y no la de la cola. 
    48.  Las palabras de oro, a menudo van seguidas de actos de plata. 
    49.  El primer paso para salir de un hoyo, es dejar de cavar. 
    50.  El poder y la fuerza, siempre atrae a hombres de baja moralidad. 

«Cosa fea, no se aprenda, no se haga, y no se vea»

    51.  Un corazón tranquilo, es mejor que una bolsa llena de oro. 
    52.  Aunque la jaula sea de oro, no deja de ser una jaula [una prisión]. 
    53.  La regla de oro: El que tiene el oro, termina haciendo la regla. 
    54.  Una buena conciencia, es la mejor almohada. 
    55.  Dar a un hijo mil onzas de oro, no es comparable con enseñarle un buen oficio. 

«No hagas lo que no debes, y no deberás lo que hagas»

    56.  ¿Qué es un amigo? Una sola alma, morando en dos cuerpos [distintos]. 
    57.  Tenemos cinco sentidos y los cinco usamos, pero los cinco perdemos, cuando nos enamoramos. 
    58.  [A menudo] El amor es sólo una palabra que tanto hombres como mujeres utilizan para disfrazar la lujuria. 
    59.  La belleza moral, es mejor que la belleza física, ya que puede durar toda la vida. 
    60.  El hombre debe ser como el sándalo, que perfuma hasta al hacha que lo hiere. 

¡Líbrenos Dios, cuando se juntan poder y mala voluntad»

    61.  El cambio, es lo único constante en la vida. 
    62.  No podemos evitar que los pájaros vuelen sobre nuestra cabeza, pero si que hagan nido sobre ella. 
    63.  No siempre el mejor camino, es el mas corto 
    64.  Cuando apuntes con un dedo, recuerda que tres de ellos te apuntan a ti. 
    65.  No hay sol para los ciegos, ni tormenta para los sordos. 

«Más cuesta mal hacer, que bien hacer»

    66.  No se puede forjar una buena espada, con un mal hierro. 
    67.  Las grandes almas tienen voluntad; las débiles, sólo tienen deseos. 
    68.  Demasiado al Oriente, es Occidente. 
    69.  Cuando se reúnen los aduladores, el demonio [los deja a cargo y] sale a almorzar. 
    70. No hay árbol que el viento no haya sacudido. 

«El hombre que siembre abrojos, mire dónde pone el pie»

    71.  Quien vista de harapos, en un país donde todo el mundo va desnudo, será tenido por loco. 
    72.  Una cáscara de coco, llena de agua, es como un océano para una hormiga. 
    73.  Nada falta en los funerales de los ricos, salvo alguien que sienta su muerte. 
    74.  En este mundo traidor, nada es verdad ni es mentira, y todo es según el color del cristal con que se mira... pero, si en este mundo traidor, nada es verdad ni es mentira, entonces tampoco lo es el color, del cristal con que se mira. 
    75.  Más vale equivocarse absolviendo a un culpable, que condenando a un inocente. 

«De un gran mal, siempre queda la señal»

    76.  Podrás cortar todas las flores, pero no podrás impedir que llegue la primavera. 
    77.  El dinero es como el estiércol; solo sirve para estar esparcido. 
    78.  El habito no hace al monje. 
    79.  Dos perros [unidos] pueden matar a un león. 
    80.  El que da, no debe volver a acordarse; pero, el que recibe, nunca debe olvidar. 

«El mal, sea para quien lo desea»

    81.  El hombre sabio, es aquel que busca instruirse con todos los hombres; el hombre fuerte, aquel que sabe quebrar sus deseos; el hombre rico, aquel que se contenta con su suerte, y el hombre honrado, aquel que honra a los demás. 
    82.  No vendas el sol, para comprar una bombilla. 
    83.  El clavo que sobresale, [es el que] recibe el martillazo. 
    84.  Es mejor viajar lleno de esperanza, que llegar. 
    85.  Por mucho que el viento sople una montaña, esta nunca se inclina ante él. 

«Lo malo viene volando, y lo bueno, cojeando»

    86.  Se coge al toro por los cuernos, al hombre por la palabra, y a la mujer por el elogio. 
    87.  El espinazo de los pobres es la escalera de los ricos. 
    88.  Los puñales y las lanzas, no son tan afilados como las lenguas. 
    89.  Le teme mas que el diablo a la cruz. 
    90.  ¡No robe!... Algunos gobiernos no toleran la competencia. 

«Mal que solo venga, por ventura se tenga»

    91.  El hombre no ve la desgracia donde ve el provecho, como el pez no ve el anzuelo, donde está la carnada. 
    92.  A las balas no hay que tenerles miedo, hay que tenerles miedo a la velocidad con la que vienen. 
    93.  El victorioso tiene muchos amigos; el vencido, tiene buenos amigos. 
    94. Si vas a la guerra, reza una vez; si vas al mar, reza dos, y si te vas a casar reza tres. 
    95.  La escalera ha de barrerse, empezando por arriba. 

«Mas vale mal andar, que cojo quedar»

    96.  Por la ignorancia, nos equivocamos; y, por las equivocaciones, aprendemos. 
    97.  El hombre prudente lee las cartas al revés. 
    98.  Al pobre le asienta el orgullo, como una silla de montar a una vaca. 
    99. Una alegría compartida, se transforma en doble alegría; una pena compartida, en media pena. 
    100.  Las palabras son enanos, los ejemplos son gigantes. 

«De dos bienes, el mayor; de dos males, el menor»

    101.  El que busca un amigo sin defectos, se queda sin amigos. 
    102.  Si un rico se cae, es un accidente; pero, cuando se cae un pobre, se dice que está borracho. 
    103.  ¡Miente más que un epitafio! 
    104. Cuando el elefante y el caballo se ahogan, el asno pregunta si el río lleva mucha agua. 
    105.  El árbol deshojado, es amante de los ciclones. 

«Más vale con mal asno contender, que la leña a cuestas traer»

    106.  El árbol no niega su sombra ni [siquiera] al leñador. 
    107.  El avaro, ahondando el agujero para guardar su oro, llega al infierno. 
    108.  La más larga caminata, comienza con un paso. 
    109.  La vida, es la novia de la muerte 
    110.  El que antes de su muerte ha plantado un árbol, no ha vivido inútilmente. 

«Mozo malo, más vale enfermo que sano»

    111.  Una vez "terminado el juego", tanto "el Rey" como y "el Peón" vuelven a la misma caja. 
    112.  Las mujeres son como el cocodrilo: para atrapar al hombre, lloran; y después, le devoran. 
    113.  La critica, debería ser como la piedra de afilar; que aguza, [pero] sin cortar. 
    114.  Devuélvase lo suyo a su dueño, y tendrás buen sueño. 
    115.  Penitencia y obediencia, ponen paz a la conciencia. 

«No solo es malo ser malo, sino también aparentarlo»

    116.  El remordimiento, es el peor verdugo. 
    117.  Todo está perdido, cuando los malos sirven de ejemplo, y los buenos de mofa. 
    118.  El exceso, es el veneno de la razón. 
    119.  Todo en exceso, hace daño. 
    120.  Cuando el dinero habla, la verdad calla. 

«Libertad pide el malo, y el bueno, justicia»

    121.  Lo único que el hombre debiera tener en exceso, es la humildad. 
    122.  En la boca miel, y en el corazón hiel. 
    123.  Somos amos de lo que callamos, y esclavos de lo que decimos. 
    124.  Quien no comprende una mirada, tampoco comprenderá una larga explicación. 
    125.  Quien solo piensa en lo que entra en su vientre, no vale más que lo que sale de él. 

«Cuando el malo se hace malo, no hay nadie más malo»

    126.  Si encuentras varios chacales comiendo carroña, hazte chacal, y come con ellos; pues, de lo contrario, te comerán a ti. 
    127.  Si tiene remedio, ¿Por qué te apuras? Y si no tiene remedio, ¿Por qué te apuras? 
    128.  Si tienes mucho, da tus bienes; si tienes poco, da tu corazón. 
    129.  Bebe la sabiduría, sin preocuparte del envase donde se encuentra. 
    130.  Un hombre es sabio, mientras busca la sabiduría; [pero] si llega a creer que la ha encontrado, se convierte en un idiota. 

«Con el malo no hay remedio, sino poner tierra en medio»

    131.  Un puñado de abejas, vale más que un saco de moscas. 
    132.  Cuando las estrellas se apagan, el gallo canta. 
    133.  Los hombres son como los vinos: la edad agria a los malos, y mejora a los buenos. 
    134.  Los árboles más viejos, dan los frutos más dulces. 
    135.  Fue por lana, y volvió trasquilado. 

«Quien a muchos es odioso, de muchos es temeroso»

    136.  Cuando un perro ladra a una sombra, diez mil perros pretender hacer de ella una realidad. 
    137.  Dime y olvidaré, muéstrame y podría recordar, involúcrame y entenderé. 
    138.  El cuerpo se mantiene por los alimentos; y, el alma, por las buenas acciones. 
    139.  El perro en la perrera, se rasca las pulgas; [pero] el perro que caza, no las siente. 
    140.  El sabio no dice lo que sabe, y el necio no sabe lo que dice.

«Del amor perjudicial, poco bien y mucho mal»

    141.  El árbol quiere la paz, pero el viento no se la concede. 
    142.  El hombre sabio, instruye sin utilizar las palabras. 
    143.  El trabajo del pensamiento, se parece a la perforación de un pozo; el agua es turbia al principio, más luego se clarifica. 
    144.  En la naturaleza, no hay castigos ni premios, sólo consecuencias. 
    145.  Es mejor volverse atrás, que perderse en el camino. 

«De la mujer, mucho bueno has de esperar, y mucho malo has de temer»

    146.  Un lápiz corto, es mejor que una larga memoria. 
    147.  Cuando los elefantes luchan, la hierba es la que sufre. 
    148.  La unión en el rebaño, obliga al león a acostarse con hambre. 
    149.  Hasta que los leones no tengan sus propios historiadores, las historias de cacería seguirán glorificando al cazador. 
    150.  Cuando se apunta a la Luna, el tonto se queda mirando el dedo. 

«Sarna con gusto no pica, pero mortifica»

    151.  Sólo un tonto mete los dos pies en el agua, para verificar su profundidad. 
    152.  Cuando una paloma empieza a frecuentar los cuervos, sus plumas permanecen blancas, pero su corazón se vuelve negro. 
    153.  La felicidad es como el arco iris, no se ve nunca sobre la casa propia, sino sobre la ajena. 
    154.  Los ojos se fían de ellos mismos; las orejas, se fían de los demás. 
    155.  No cuelgues todo de un mismo clavo. 

«Maldiciones de políticos, oraciones son de salud»

    156.  ¿Qué sentido tiene correr, cuando estamos en la carrera equivocada? 
    157. Quien lleva fuego en su corazón, su cerebro acaba por ahumarse. 
    158.  Al que fortuna le viste, fortuna le desnuda. 
    159.  De nada sirven los ojos, a un cerebro ciego. 
    160.  El amor es como el fuego: donde quiera que esté, se ve de lejos. 

«Las maldiciones son como las procesiones: por donde salen entran»

    161.  La crueldad, es la fuerza de los cobardes. 
    162.  Es mejor encender una luz, que maldecir la oscuridad. 
    163.  Los sabios sin obras, son como las nubes sin lluvias. 
    164.  La verdad que daña, es mejor que la mentira que alegra. 
    165.  Libros, caminos, y días; dan al hombre sabiduría. 

«Dios nos libre de un necio con poder»

    166.  Avergonzado de lo que ha visto durante el día, el sol enrojece por la tarde. 
    167.  Dos calvos peleando por una misma peinilla. 
    168.  No llores como una mujer, lo que no defendiste como un hombre. 
    169.  La miel, no es para la boca del asno. 
    170.  El que no tiene cabeza, no puede ponerse sombrero. 

«Donde todos mandan, nadie obedece»

    171.  Nunca digas, "de esta agua nunca beberé". 
    172.  Mas es el ruido, que las nueces. 
    173.  Mas vale pan duro, que piedras blandas. 
    174.  Genio y figura, hasta la sepultura. 
    175.  Las malas conversaciones, corrompen las buenas costumbres. 

«Mande el que pueda, y obedezca el que deba»

    176.  Quien manda, no ruega. 
    177.  Manos besa el hombre, que quisiera ver quemadas. 
    178.  Mas pronto cae el mentiroso, que el cojo. 
    179.  Manos que no dais, ¿que buscáis? 
    180.  Hay gustos que merecen palos. 

«Pocos hombres son tan mansos, que quieran ser mandados»

    181.  No digas lo que no debes, y no oirás lo que no quieres. 
    182.  De los buenos, es honrar. 
    183.  Ve a la casa de tu tía; pero no vayas cada día. 
    184.  De prudentes, es mudar de consejo. 
    185.  Bajo una ruin capa, a menudo se esconde un buen bebedor. 

«Cuando los que mandan pierden la vergüenza, los que obedecen pierden el respeto»

    186.  Quien guarda cuando tiene, come cuando quiere. 
    187.  Así es que se bate el cobre. 
    188.  No te adelantes a ti mismo. 
    189.  Para quedar mal, no debe haber prisa. 
    190.  El pez grande siempre se come al pequeño. 

«Mal mandará a otro, quien a sí no sabe mandar»

    191.  Cree solamente la mitad de lo que veas, y nada de lo que oigas. 
    192.  Yo solo se, que no se nada. 
    193.  No escupas al cielo, y no te caerá saliva en el rostro. 
    194.  ¿Sobre mi cabeza? El velo. 
    195.  Confía en quien busca la verdad; desconfía de quien ya la ha encontrado. 

«Si quieres verte obedecer, manda poco y bien»

    196.  Ni tanto que queme al Santo, ni tan poco que no lo alumbre. 
    197.  La humildad es como la ropa interior, esencial, pero una indecencia si la muestras. 
    198.  Medico, curate a ti mismo. 
    199.  El orgullo nos hace artificiales; la humildad, reales. 
    200.  Le estas predicando al coro. 

«Quien sabe obedecer, sabrá mandar»

    201.  No pongas el cabro a velar las lechugas. 
    202.  Lo que es igual, no es ventaja. 
    203.  Favor, con favor se paga. 
    204.  Ante la duda, saluda. 
    205.  No te pares en una sola pierna. 

«Obediencia, es noble ciencia»

    206.  No pongas todos los huevos en una sola canasta. 
    207.  Pregonar vino, y vender vinagre. 
    208.  Choca con todo el mundo, y dice que es la gente [la que no sabe conducir]. 
    209.  Las palabras hay que mantenerlas suaves y dulces, por si algún día hay que tragárselas. 
    210.  No podemos tener a Dios en el pecho, y al Diablo en los hechos. 

«A falta de ciencia, ten obediencia»

    211.  Mucho ayuda, quien poco estorba. 
    212.  Para ser tonto, los libros son estorbo. 
    213.  Quien no vive para servir, no sirve para vivir. 
    214.  La paciencia es paz, y ciencia. 
    215.  Mientras mas profundo es el río, menos ruido hace. 

«En cada corral, un solo gallo, y en cada casa, un solo amo»

    216.  Que te roben todo, menos tu humanidad. 
    217.  Para hablar, y para comer pescado, hay que tener mucho cuidado. 
    218.  Con Dios, todo; Sin Dios, nada. 
    219.  A Dios orando, y [al diablo] con el mazo dando. 
    220.  De la abundancia del corazón, habla la boca. 

«A la que mandar más que su marido se empeña, ¡leña!»

    221.  Ojos de ciego, miran mas por dentro. 
    222.  Ateo en la abundancia, Monje en la necesidad. 
    223.  El honor es un dios que no tolera ateos. 
    224.  Niño malcriado, echa sus padres a un lado. 
    225.  Azota al niño a tiempo, y te lo agradecerá con el tiempo. 

«El buen marido, hace buena mujer»

    226.  Aquel que procura el bienestar ajeno, ya tiene asegurado el propio. 
    227.  Le gusta que le digan lo que desea escuchar. 
    228.  Dos oídos, y una boca, para hablar menos, y escuchar lo que nos toca. 
    229.  Hijo fuiste, y padre serás, tal como hiciste, así mismo te harán. 
    230.  Los pecados de la juventud, se pagan en la vejez. 

«Con larga cuerda, no hay mujer cuerda»

    231.  La juventud vive de sueños; la vejez, de recuerdos. 
    232.  Cada uno tiene la edad de su corazón. 
    233.  No es mala la muerte, cuando se lleva a quien debe. 
    234.  Vecino cercano, mejor que hermano lejano. 
    235.  Sólo el que carga el cajón, sabe lo que pesa el muerto. 

«La mujer de buen marido, en la cara lo lleva entendido»

    236.  Todos nacemos llorando, y nadie muere riendo. 
    237.  Lo único que le falta es sarna, pa’ rascarse. 
    238.  Velo y mortaja, del cielo bajan. 
    239.  ¿Los hijos de nuestros hijos? ¡Dos veces nuestros hijos! 
    240.  En el lodazal, no hay lugar para la mancha. 

«Cuando mucho arde el sol, ni mujer, ni col, ni caracol»

    241.  El fango se endurece con el fuego; el oro, se ablanda. 
    242.  Confiamos en Dios; los demás, pagan por adelantado 
    243.  No confundas la magnesia, con la gimnasia. 
    244.  No te puede ir siempre mal, si haces siempre el bien. 
    245.  Una palabra gentil, logra mas que un fusil. 

«La mujer y el empedrado, quieren ser muy usados»

    246.  Honra a los demás, y vivirás en la paz. 
    247.  Adonde se inclina el corazón, allí [también] se inclina el pie. 
    248.  Pregúntame si me importa tu opinión. 
    249.  Al Universo no le puede importar menos nuestra opinión. 
    250.  Huye de la mujer que actúe como el autobús; que permite que todos se monten en el. 

«A tu mujer por lo que valga, y no por lo que traiga»

    251.  Al vivo, todo le falta; y al muerto, todo le sobra. 
    252.  Al fin, que para morir nacimos. 
    253.  Nariz como la de pulgarcito. 
    254.  Ningún hombre es una isla. 
    255.  Todos estamos en el mismo bote. 

«Quien se casa por interés, de su mujer criado es»

    256.  Cuando tu ibas, ya yo volvía. 
    257.  El cebo es lo que engaña, no el pescador, ni la caña. 
    258.  La mujer y la gallina, por el mucho andar son perdidas. 
    259.  A pícaro, pícaro y medio. 
    260.  Achacoso, como el Hebreo en Viernes. 

«Rica con rico, y borrica con borrico»

    261.  Donde comes, no ensucies. 
    262.  Quien se acuesta con niños, se levanta “embarrao”. 
    263.  Ajo dulce, no hay. 
    264.  El que grita, "los leones no tienen hambre", que lo echen a las fieras. 
    265.  Hay que poner los puntos sobre las íes. 

«No pesques con anzuelo de oro, ni cabalgues en nuevo potro, ni tu mujer alabes a otro»

    266.  Hay que poner las cartas sobre la mesa. 
    267.  Pueblo chico, infierno grande. 
    268.  La comida de un hombre, es el veneno de otro. 
    269.  No se le pueden pedir peras al olmo. 
    270.  La diferencia entre un sueño y una meta, es una fecha. 

«Si la mar se casara, no fuera tan brava»

    271.  Poderoso caballero, es el Señor Dinero. 
    272.  Lo puso como trapo de piso. 
    273.  Hay que poner el arado delante de los bueyes. 
    274.  Para pelear, se necesitan dos. 
    275.  Para hacer una tortilla, hay que romper varios huevos. 

«A la mujer casada y casta, su marido sólo le basta»

    276.  Hay que dejar que se de contra la pared. 
    277.  Cuando se cae por un barranco, se agarra del primer matojo que aparezca. 
    278.  Al ahorcado, no le muestres la soga. 
    279.  A los poderosos, solo se le dan cosas de poco valor. 
    280.  A fuerza de ceder a todo, henos aquí arruinados. 

«Que te ame y respete tu mujer, difícil ha de ser; pero, si lo consigues, por poco que vivas, mucho vives»

    281.  Antes que te cases, mira [bien] lo que haces. 
    282.  Asno callado, por sabio es contado. 
    283.  Asno fuiste, y asno serás, y toda tu vida, paja comerás. 
    284.  Ayudate con lo tuyo, y no tomes prestado de ninguno. 
    285.  Barato, bueno, y Bal Tora (conforme a la Ley). 

«La casta matrona, obedeciendo manda»

    286.  Bien guardado, mal buscado. 
    287.  Boca dulce, abre puertas de fierro (hierro). 
    288.  Bien te quiere, quien mal te hiere. 
    289.  Buena casa, buena brasa. 
    290.  Cada boca, quiere su sopa. 

«Quien mal casó, tarde enviudó»

    291.  Cada día, no es Sábado [de reposo]. 
    292.  Cada gallo, en su gallinero canta. 
    293.  Cada oveja, con su pareja. 
    294.  Cada subida, tiene su bajada. 
    295.  Cada uno juzga por su corazón, al [corazón] ajeno. 

«Una olla y una vara, el gobierno de una casa»

    296.  Cada uno mete la mano donde le duele. 
    297.  Cada uno por si, y Dios por todos. 
    298.  Cada uno sabe su salmo, mas el Hazan (del hebreo "oficiante") sabe dos. 
    299.  Caer en un río corriente, y no en boca de la gente. 
    300.  Dime con quien irás, y te diré lo que harás. 

«Quien te diga que de haberse casado no se arrepiente, probablemente miente»

    301.  Caras vemos, corazones no sabemos. 
    302.  Caro, prieto, y treifa (del hebreo "prohibido"). 
    303.  Con el tiempo, maduran las uvas. 
    304.  Crece en la huerta, lo que no quiere el hortelano. 
    305.  ¿Cual es el loco? El que se alaba a si solo. 

«Conyugales desazones, se arreglan en los colchones»

    306.  Cuando crezca pelo a la rana. 
    307.  Difícil, es hacer un muchacho, y aún así se hace. 
    308.  Morir de pie, antes que vivir de rodillas. 
    309.  El joven, por no saber, y el viejo, por no poder, echan la cosa a perder. 
    310.  El amor de los padres, es para sus hijos; y, el de sus hijos, para sus [propios] hijos. 

«Quien tiene huerta, viña y mujer, nunca le falta que hacer»

    311.  Mientras mas grandes son, mas dura es su caída. 
    312.  Dios nos libre tanto del nuevo comerciante, como de la antigua meretriz.
    313.  Es mejor un mal arreglo, que un buen pleito. 
    314.  Si a Sodoma intentas imitar, terminarás como un bloque de sal. 
    315.  En boca cerrada, no entran moscas. 

«Casamiento sin cordura, perpetua amargura»

    316.  El que quiere, anda. 
    317.  No botes al bebe, con la placenta. 
    318.  Muerto el perro, se acabo la rabia. 
    319.  Esos son otros veinte pesos. 
    320.  Ora, ¡pero sigue remando! 

«¿Mujer sin sabiduría? Si es linda, infiel te será; si es fea, te cansará; si pobre, te arruinará; y si rica, te gobernará»

    321.  Nunca digas que llueve, hasta que truene. 
    322.  No toques la mujer casada, y su marido no te hará nada. 
    323.  No cuentes los pollos, antes que nazcan. 
    324.  No se puede servir a dos amos. 
    325.  Se durmió en los laureles. 

«No compres casa en esquina, ni cases con mujer que no entra en la cocina»

    326.  No hay peor sordo, que el que no quiere oír. 
    327.  Ningún mono ve su propio rabo. 
    328.  Es buche y pluma no mas. 
    329.  Los encuentras por la peste. 
    330.  Es un experto de escritorio. 

«La que se casa con viudo, rival tiene en el otro mundo»

    331.  Suficiente como para ser peligroso. 
    332.  mató dos pájaros de un tiro. 
    333.  Llora lágrimas de cocodrilo. 
    334.  Tus hechos, no me dejan escuchar tus palabras. 
    335.  Ni presta el hacha, ni pica la leña. 

«El que no tiene otra cosa que hacer, se acuesta con su mujer»

    336.  Primero mis dientes, después, mis parientes. 
    337.  A rey muerto, rey puesto. 
    338.  Una mano lava a la otra; y, ambas, lavan la cara. 
    339.  No hay rico necio, ni pobre discreto. 
    340.  Mas vale viejo conocido, que nuevo por conocer. 

«La esposa en la calle, sería y honesta; en el Templo, devota y compuesta; en casa, escoba, discreta y hacendosa; en el estrado, señora; en el campo, corza; en la cama, graciosa y cariñosa; y será en esto hermosa esposa»

    341.  Juego de manos, juego de villanos. 
    342.  Las visitas son como los muertos: a los tres días, apestan. 
    343.  Obrar mucho, y hablar poco, lo demás, es de locos. 
    344.  Hierba mala, nunca muere. 
    345.  Ronca mas que lo que duerme. 

«Quien tiene mujer, tiene mucho mal, y mucho bien»

    346.  Alábate pollo, que mañana te guisan. 
    347.  No puedes ser juez, y parte [involucrada en el caso]. 
    348.  A río revuelto, ganancia de pescadores. 
    349.  A lo hecho, pecho. 
    350.  Alguien tiene que ser el malo de la película. 

«Viejo que se casa con mujer moza, o pronto la infidelidad, o pronto la fosa, si no son ambas cosas»

    351.  Está tirándole piedras a la Luna. 
    352.  Se jactaba de tigre, y resulto no ser ni gato. 
    353.  A caballo regalado, no se le mira el colmillo. 
    354.  Si quieres vivir en paz, respeta el derecho de los demás. 
    355.  Tírate, que está llanito. 

«Para no reñir un matrimonio, la mujer ha de ser ciega, y el marido sordo»

    356.  ¿A quién le amarga un dulce? 
    357.  Donde reina la mujer, el diablo es primer ministro. 
    358.  El, es el terror de las mujeres casadas; ¡les roba los maridos! 
    359.  Al loco todos lo dejan solo. 
    360.  El mal que no tiene cura, es la locura. 

«La que con pobre ha de casar, sepa remendar más que bordar»

    361.  Más vale enemigo cuerdo, que amigo loco. 
    362.  Del cuerdo, espero poco; y mucho, del loco. 
    363.  Fingir locura, es a veces cordura. 
    364.  Cada uno lleva un loco dentro, sea dormido, o sea despierto. 
    365.  Mal de locura, sólo la muerte lo cura. 

«Quien se casa con mujer que ya casada fue, no vive sólo con ella, sino con el malogrado también»

    366.  Hay amores que matan. 
    367.  Tanto quería la loca a sus hijos, que los mató a cariños. 
    368.  Yerra, y no poco, el que discute con un loco. 
    369.  El loco carece de juicio, el enamorado, de seso. 
    370.  Sin un ramito de locura, no hay humana criatura. 

«La mujer casta, obedeciendo manda»

    371.  A cada santo, le llega su día [de misa]. 
    372.  A cada cerdo, le llega su Noche Buena. 
    373.  A grandes males, grandes remedios. 
    374.  A la larga, todo se sabe. 
    375.  A mala hora, no ladra el perro. 

«Quien retiene la orina, su salud arruina»

    376.  A la tercera, va la vencida. 
    377.  A la tierra que fueres, haz lo que vieres. 
    378.  A otro perro con ese hueso. 
    379.  A palabras necias, oídos sordos. 
    380.  A quien Dios no le da hijos, el diablo le da sobrinos. 

«Si evacua blando, y orina oscuro, es enfermo seguro»

    381.  A veces sale más caro el collar, que el perro. 
    382.  Agua pasada, no mueve molino. 
    383.  Agua que no has de beber, déjala correr. 
    384.  [La] Aguja sabe lo que cose. 
    385.  Ahí si hay mucha tela de donde cortar. 

«De médico mozo, y barbero viejo, guárdate»

    386.  Al buen entendedor, con pocas palabras basta. 
    387.  Al mal tiempo, buena cara. 
    388.  Al mejor cazador, se le va la liebre. 
    389.  Al pan pan, y al vino vino. 
    390.  Al que a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija [y no hay mejor árbol, que la vara de Moisés y Aarón]. 

«Médicos errados, papeles mal guardados, y mujeres atrevidas, quitan las vidas»

    391.  Al que Dios se lo da, [que] San Pedro se lo bendiga. 
    392.  Al que le caiga el sayo, que se lo ponga. 
    393.  Al son que le tocan, baila. 
    394.  Allá ellos, que son blancos y se entienden. 
    395.  Amigo en la adversidad, es un amigo de verdad. 

«El Doctor, y el Consejero mayor; mientras mas viejos, mejor»

    396.  Amigo es un peso en el bolsillo. 
    397.  Amor, con amor se paga. 
    398.  Árbol que crece "torcido", jamás su tronco endereza. 
    399.  Aterriza, que no hay tocón. 
    400.  Barco grande, ande o no ande. 

«El buen cirujano: blando de palabras, y duro de mano»

    401.  Barriga llena, corazón contento. 
    402.  Borrón, y cuenta nueva. 
    403.  Cuentas claras, conservan amistades. 
    404.  Caballo viejo, se vende lejos. 
    405.  Cada cual a lo suyo. 

«Para el que es de vida, el agua es medicina; y para el que es de muerte, no hay médico que acierte»

    406.  Cada cual arrima la braza a su sardina. 
    407.  Cada cual sabe de la pata que cojea. 
    408.  Cada cual sabe donde le aprieta el zapato. 
    409.  Cada cual se reparte con la cuchara grande. 
    410.  Cada cual siente sus males, y Dios siente los de todos. 

«En la medicina, como en todas las cosas, las novedades son peligrosas»

    411.  Cada gallina a su gallinero. 
    412.  Cada güaragüao, tiene su pitirre. 
    413.  Cada loco con su tema. 
    414.  Calma piojo, que el peine llega. 
    415.  Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente. 

«Médico ignorante o negligente, mata mucha gente»

    416.  Camino malo, se anda ligero. 
    417.  Caridad contra caridad, no es caridad. 
    418.  Como quiera que te pongan, tienes que llorar. 
    419.  Con amigos así, no hacen falta enemigos. 
    420.  Con la vara que midas, te habrán de medir. 

«Lo que el médico erró, errado quedó, y la tierra lo cubrió»

    421.  Con la boca es un mamey. 
    422.  Cría cuervos, y te sacarán los ojos. 
    423.  Cría fama, y acuéstate a dormir. 
    424.  Cuando el río suena, es porque agua lleva. 
    425.  Cuando hay hambre, no hay pan duro. 

«Médico bien pagado, no querría ver a su enfermo enterrado»

    426.  Cuando la pobreza entra por la puerta, el amor sale por la ventana. 
    427.  ¿Cuándo no son Pascuas en Diciembre? 
    428.  Cuando no está preso, lo andan buscando. 
    429.  Cuando se está hundiendo el barco, salen todas las ratas. 
    430.  Di el milagro, pero no digas el santo. 

«Médico cobarde, o no cura, o cura tarde»

    431.  De cualquier maya, sale un ratón. 
    432.  De la esperanza vive el pobre. 
    433.  De mi maíz, ni un grano. 
    434.  De noche, todos los gatos son negros. 
    435.  De poetas, tontos, y locos, todos tenemos un poco. 

«Quien dice lo que no siente, miente»

    436.  ¿De que vale una jaula de oro, si el pájaro siempre está solo? 
    437.  De tal palo, tal astilla. 
    438.  Del agua fría, el gato escaldado huye. 
    439.  Del agua mansa líbreme Dios, que de la brava, me libro yo. 
    440.  Del árbol caído, todos hacen leña. 

«Fingir, no es mentir»

    441.  Del dicho al hecho, hay un gran trecho. 
    442.  Desde que se hicieron las excusas, nadie queda mal. 
    443.  Después de la tormenta, viene la calma. 
    444.  Después del relámpago, viene el trueno. 
    445.  Después del gusto, viene el disgusto. 

«El que en mentira es cogido, cuando dice la verdad no es creído»

    446.  Díme con quien andas, y te diré quién eres. 
    447.  Dios aprieta, pero no ahoga. 
    448.  Dios castiga sin vara, y sin fuete. 
    449.  Dios da, y [Dios] quita. 
    450.  Dios dice "ayúdate, que yo te ayudaré". 

«El que de lejanos lugares viene, cuenta lo que quiere, y cuesta menos creerlo, que ir a verlo»

    451.  Dios los cría, y ellos se juntan. 
    452.  Dios no se queda con nada de nadie. 
    453.  Dios sabe [bien] lo que hace. 
    454.  Donde comen dos, comen tres. 
    455.  Donde hubo fuego, cenizas quedan. 

«De la mentira viven muchos; de la verdad, casi ninguno»

    456.  Donde manda capitán, no manda marinero. 
    457.  Donde pone el ojo, pone la bala. 
    458.  Dos cabezas, piensan mejor que una. 
    459.  El amor lo perdona todo. 

«Más vale decir mentiras que parezcan verdades, que verdades que parezcan mentiras»

    460.  El amor no se compra con dinero. 
    461.  El amor y el interés, se fueron al campo un día, y más pudo el interés, que el amor que te tenía. 
    462.  El dinero llama al dinero. 
    463.  El hábito, no hace al monje 
    464.  El hombre es como el oso, mientras más feo, más hermoso. 
    465.  El hombre propone, y Dios dispone. 

«El que cree lo que inventa, de sus mentiras no se da cuenta»

    466.  El infierno está lleno de buenas intenciones. 
    467.  El ladrón juzga por su condición. 
    468.  El matrimonio es como el flamboyán, empieza con flores, y termina con vainas. 
    469.  El mismo perro, [pero] con otro collar. 
    470.  El mono sabe el palo al que trepa. 

«Una esquela de defunción, es de mentiras un montón»

    471.  El muerto al frente, y la gritería detrás. 
    472.  El muerto al hoyo, y el vivo, al pimpollo. 
    473.  El ocio, es la madre de todos los vicios. 
    474.  El ojo del amo, engorda al caballo. 
    475.  El papel aguanta todo lo que le escriban. 

«A quien me diga que nunca mintió, al decirlo miente le digo yo»

    476.  El pájaro se conoce por la plasta. 
    477.  El perfume bueno, viene en envases pequeños. 
    478.  El pez, muere por la boca. 
    479.  El pudor de la doncella, le hace parecer mas bella. 
    480.  El que a hierro mata, a hierro muere. 

«La mentira general, pasa por verdad»

    481.  El que busca en yagüas viejas, encuentra cucarachas. 
    482.  El que busca, encuentra. 
    483.  El que calla, otorga. 
    484.  El que da [mas de] lo que tiene, a pedir se atiene. 
    485.  El que da primero, da dos veces. 

«La mentira es una escalera, por donde llega a rico quien pobre era»

    486.  El que espera, desespera. 
    487.  El que guarda, siempre encuentra. 
    488.  El que hizo la ley, hizo [también] la trampa. 
    489.  El que juega con fuego, [al final] se quema. 
    490.  El que juega por necesidad, pierde por obligación. 

«El mentiroso, ha de ser memorioso»

    491.  El que la hace, la paga. 
    492.  El que mal anda, mal acaba. 
    493.  El que mucho abarca, poco aprieta. 
    494.  El que nace para vellón, nunca llega a la peseta 
    495.  El que nació pa' martillo, del cielo le caen los clavos. 

«El mentiroso es ladrón, de la verdad, y de nuestra atención»

    496.  El que no aprende, es porque no quiere. 
    497.  El que no habla, no es escuchado. 
    498.  El que no lo hace a la entrada, lo hace a la salida. 
    499.  Al nene que no llora, no lo amamantan. 
    500.  El que no oye consejos, no llega a viejo. 

«Al embustero, ni verlo quiero»

    501.  Al que no quiere caldo, le dan tres tazas. 
    502.  El que no tiene dinga, tiene mandinga. 
    503.  El que no tiene hechas, no tiene sospechas. 
    504.  El que quiera pescado, que se moje los pies. 
    505.  El que se alegre del mal de su vecino, el suyo le viene de camino. 

«Peor es engañar mintiendo, que ser engañado creyendo»

    506.  El que se acuesta con perros, con pulgas se levanta. 
    507.  El que se brinda, se sobra. 
    508.  El que se casa, que construya su propia casa. 
    509.  El que se coma la carne, que se coma también el hueso. 
    510.  El que se mete a redentor, sale crucificado. 

«Quien miente ofende a la gente, y a Dios primeramente»

    511.  El que se pica, es porque ají come. 
    512.  El que se va, no hace falta. 
    513.  El que se va para Agüadilla, pierde su silla. Y el que de Agüadilla viene, su silla tiene. 
    514.  El que siembra espinas, que no espere cosechar flores. 
    515.  El que siembra vientos, cosecha tempestades. 

«Quien miente siempre, no engaña nunca»

    516.  El que siembra, cosecha. 
    517.  El que tiene nariz, que no mande a oler. 
    518.  El que tiene padrino, se bautiza. 
    519.  El que tiene tienda, que la atienda; o si no, que la venda. 
    520.  El que venga atrás, que arregle. 

«Quien vive siempre pobre, para morir rico, hombre parece, y es borrico»

    521.  El que vive de ilusiones, muere de desengaños. 
    522.  El remedio, fue peor que la enfermedad. 
    523.  El sol sale para todos. 
    524.  El tiempo lo cura todo. 
    525.  El trabajo no mata a nadie. 

«El mezquino, por no dar, no quiere tomar»

    526.  El último que ríe, ríe mejor. 
    527.  El vago trabaja doble. 
    528.  En boca cerrada, no entran moscas. 
    529.  En casa de herrero, cuchillo de palo. 
    530.  En cualquier sitio se cuecen habas. 

«Si no usas de tus bienes, ¿para que los tienes?»

    531.  En el país de los ciegos, el tuerto es rey. 
    532.  En guerra avisada, no muere gente. 
    533.  En la boca del embustero, lo cierto se hace dudoso. 
    534.  En la unión, está la fuerza. 
    535.  En la vida todo tiene remedio, menos la muerte. 

«A quien teniendo cama, duerme en el suelo, no hay que tenerle duelo»

    536.  Entran por arrimaos, y quieren salir por dueños. 
    537.  Entre col y col, una lechuga. 
    538.  Eramos muchos, y parió la abuela. 
    539.  Eres como el yagrumo, que tiene dos caras. 
    540.  Eres como santo Tomas: ver para creer. 

«Todo en la vida, tiene su medida»

    541.  Es como buscar una aguja en un pajar. 
    542.  Es como el perro del hortelero, que ni come, ni deja comer. 
    543.  Es más vago que la quijada de arriba. 
    544.  Es mejor malo conocido, que bueno por conocer. 
    545.  Es mejor precaver, que tener que remediar. 

«El buen seso huye de todo exceso»

    546.  Es un peligro estar vivo. 
    547.  Escoba nueva, barre bien. 
    548.  Ese baila al son que le toquen. 
    549.  Ese no es santo de mi devoción. 
    550.  Eso es como llover sobre mojado. 

«Mesura es cordura»

    551.  Eso es desvestir un santo, para vestir a otro. 
    552.  Eso es harina de otro costal. 
    553.  Eso es meterse en camisa de once varas. 
    554.  Eso no te lo despinta nadie. 
    555.  Eso pasa en las mejores familias. 

«De lo que no te agrada, no comas nada; y nunca mucho de lo que te agrada»

    556.  Eso son otros veinte pesos. 
    557.  Está como la reina mora, que a veces canta, y a veces llora. 
    558.  Está más jalao que el timbre de la güagüa. 
    559.  Está mas asustao que una cucaracha en baile de gallinas. 
    560.  Está mas perdido que un jüey bizco. 

«Comer poco, hablar poco, y madrugar, a nadie dio pesar»

    561.  Está soñando con pajaritos preñados. 
    562.  Estás en la procesión, ¿y quieres también tocar las campanas? 
    563.  Estás entre la espada y la pared. 
    564.  Estás probando tu propia medicina. 
    565.  Estás trabajando para el Inglés. 

«Quien quiera salud segura, prefiera el hambre a la hartura»

    566.  Esto ya se está pasando de castaño a oscuro. 
    567.  Lleno, como sapo de letrina. 
    568.  Estoy mas pelao, que un chucho. 
    569.  Formó una tormenta en un vaso de agua. 
    570.  Granito a granito, se le llena el buche a la gallina. 

«Quien excesos no comete, lejana tiene a la muerte»

    571.  Hablando del rey de Roma, y la nariz que asoma. 
    572.  Hablando, la gente se entiende. 
    573.  Hablaste por boca de santo. 
    574.  Hay de todo en la viña del Señor. 
    575.  Hay gustos que merecen palos. 

«Se siempre prudente, no arriesgues el cuello; no cueles el mosquito, para tragar el camello»

    576.  Hay mucho que ganar, y poco que perder. 
    577.  Hay muchos caciques, y [muy] pocos indios. 
    578.  Hay que arar con los büeyes que hay. 
    579.  Hay que coger al toro por los cuernos. 
    580.  Hay que [primero] dar del ala, para comer [después] de la pechuga. 

«Llena el vientre, mas no tanto que revientes»

    581.  Hay que dar, para recibir. 
    582.  Hay que darle el beneficio de la duda. 
    583.  Hay que darle "tiempo al tiempo". 
    584.  Hay que estirar el pie, hasta donde arrope la sábana. 
    585.  Hay que hacer de tripas corazón. 

«Lo que no como, no me hace daño»

    586.  Hay que leerle la cartilla. 
    587.  Hay que llevar dos sacos, uno para dar, y otro para recibir. 
    588.  Hay que tener los pantalones en su sitio. 
    589.  Hay que ver, para creer. 
    590.  Haz bien, sin mirar a quién. 

«Acorta tus deseos, y alargarás tu salud»

    591.  Hijo de gato, caza ratón. 
    592.  Hijos casados, trabajo doble. 
    593.  Hombre casado, burro domado. 
    594.  Hombre precavido, vale por dos. 
    595.  Hoy por ti, mañana por mi. 

«A quien se muere por su gusto, la muerte no le da disgusto»

    596.  Huye del peligro, y no caerás en él. 
    597.  Juntos, pero no revueltos. 
    598.  La agonía es larga, pero la muerte es segura. 
    599.  La ausencia causa olvido. 
    600.  La caridad empieza por casa. 

«A los sesenta, prepara tu cuenta»

    601.  La codicia rompe el saco. 
    602.  La confianza mató a su amo. 
    603.  La costumbre, es la ley. 
    604.  La cuestión no es llegar, sino quedarse. 
    605.  La curiosidad mató al gato. 

«Para el último viaje, no es menester equipaje»

    606.  La envidia es una mala consejera. 
    607.  La fe mueve montañas. 
    608.  La fiebre no está en la sábana. 
    609.  La gallina vieja, da buen caldo. 
    610.  La ignorancia es atrevida. 

«La muerte siempre es traidora; nunca dice el día y la hora»

    611.  La juventud del viejo, está en el bolsillo. 
    612.  La ley, empieza por la casa. 
    613.  La luna no es de queso, ni se come con melao. 
    614.  La luz de a'lante es la que alumbra. 
    615.  La mona, aunque se vista de seda, mona se queda. 

«Muerto el hombre más celebrado, a los diez días, olvidado»

    616.  La muerte es lo único [que tenemos] seguro en la vida. 
    617.  La muerte no escoge. 
    618.  La mujer y la guitarra, para tocarlas, hay que templarlas. 
    619.  La práctica, hace al maestro. 
    620.  La práctica, hace milagros. 

«Quien teme a la muerte, no goza la vida»

    621.  La ropa sucia, se lava en [la] casa. 
    622.  La soga siempre parte por el lado más finito. 
    623.  La suerte de la fea, la bonita la desea. 
    624.  La suerte es de quien la tiene. 
    625.  La verdad, aunque severa, es amiga verdadera. 

«La muerte es tan cierta como la vida incierta»

    626.  Ladrón que roba a ladrón, tiene cien años de perdón 
    627.  Las apariencias engañan. 
    628.  Las cosas caen por su propio peso. 
    629.  Las cosas se toman, según de quien vengan. 
    630.  Las desgracias no vienen solas. 

«Lo que nadie remediaba, viene la muerte y lo acaba»

    631.  Las estrellas te aconsejan, pero no te obligan. 
    632.  Le debe a cada santo una vela. 
    633.  Le dieron gato por liebre. 
    634.  Le espantaron el ángel de la guarda. 
    635.  Le estas buscando los tres pies al gato, y te van a salir los cuatro. 

«Nacer es empezar a morir, y morir es empezar a vivir»

    636.  Le pide permiso a un pie, antes de mover el otro. 
    637.  Le puso el dedo en la llaga. 
    638.  Le sacan punta a una bola de billar. 
    639.  Llegó el momento de la verdad. 
    640.  Lo bueno, dura poco. 

«Todo lo que nace muere, sea lo que fuere»

    641.  Lo cortés, no quita lo valiente. 
    642.  Lo dices, y no lo sabes. 
    643.  Lo fácil, se pierde ligero. 
    644.  Lo mejor que hizo Dios, fue un día después de otro. 
    645.  Lo poquito agrada, lo mucho enfada. 

«Que Dios te depare tanta paz como descanso dejas»

    646.  Lo prometido, es deuda. 
    647.  Lo que bien se aprende, nunca se olvida. 
    648.  Lo que dejes para después, para después se queda. 
    649.  Lo que está por pasar, pasará. 
    650.  Lo que no conviene, no viene. 

«Ayer quería comerse el mundo, y hoy se lo comen los gusanos en el sepulcro»

    651.  Lo que no mata, engorda. 
    652.  Lo que no pasa en cien años, pasa en un día. 
    653.  Lo que se da, no se quita. 
    654.  Lo robado, no luce. 
    655.  Lo último que se pierde, es la esperanza. 

«A quien pasa a la otra vida, se le olvida»

    656.  Madre es la que cría, no la que pare. 
    657.  Mañana será otro día. 
    658.  Martes, ni te cases ni te embarques, ni de tu familia te apartes. 
    659.  Más claro, no canta un gallo. 
    660.  Más sabe el diablo por viejo, que por diablo. 

«En la muerte está la vida, en la que habrá dicha cumplida»

    661.  Más vale algo, que nada. 
    662.  Más vale cobarde vivo, que héroe muerto. 
    663.  Más vale estar solo, que mal acompañado. 
    664.  Más vale la maña, que [la] fuerza. 
    665.  Más vale [un] pájaro en mano, que cien volando. 

«Los buenos mueren alegres»

    666.  Más vale pálido una vez, que cientas colorado. 
    667.  Más vale poco, y bien ganado, que mucho, pero enfangado. 
    668.  Más vale tarde, que nunca. 
    669.  Más vale un hoy, que dos mañanas. 
    670.  Más vale un "por si acaso", que un "lo pensaré". 

«Abren los ojos los muertos, a los vivos más despiertos»

    671.  Más viejo es el viento, y aún sopla. 
    672.  Me estoy comiendo un cable. 
    673.  Me gustaría hacer todo lo que hizo el muerto, menos morirme. 
    674.  Me viene como anillo al dedo. 
    675.  Métete a mono, y perderás el rabo. 

«Una sola puerta tiene el nacimiento, y la muerte, más de ciento»

    676.  Mientras el hacha va y viene, descansa el palo. 
    677.  Mientras hay vida, hay esperanza. 
    678.  Mientras menos perros, menos pulgas. 
    679.  Moro viejo, mal cristiano. 
    680.  Muchos cocineros, dañan la comida. 

«Mesura es cordura»

    681.  Muerto, ¿quieres misa? 
    682.  Mujer preparada, vale por dos. 
    683.  Músico pagado, no toca bien. 
    684.  Nada puede dar, quien nada tiene. 
    685.  Nadie aprende por cabeza ajena. 

«La mujer hermosa, o loca, o presuntuosa»

    686.  Nadie da nada, a cambio de nada. 
    687.  Nadie es profeta en su [propia] tierra. 
    688.  Nadie escarmienta con cabeza ajena. 
    689.  Nadie está por nadie. 
    690.  Nadie sabe lo que hay en la olla, más que la cuchara que la menea. 

«Hermosura y castidad, pocas veces juntas van»

    691.  Nadie sabe lo que tiene, hasta que lo pierde. 
    692.  No cantes victoria antes de tiempo. 
    693.  No cruces el puente, antes de llegar a él. 
    694.  No da un "tajo" ni en defensa propia. 
    695.  No dejes para mañana, lo que puedas hacer hoy. 

«Mujer compuesta, y siempre en la calle puesta, a todo lo malo está dispuesta»

    696.  No eches más leña al fuego. 
    697.  No ensucies el agua, para después tomártela. 
    698.  No es lo mismo con violín, que con guitarra. 
    699.  No es lo mismo decirlo, que hacerlo. 
    700.  No es lo mismo llamar al diablo, que verlo venir. 

«En cojera de perro, y llanto de mujer nunca has de creer»

    701.  No es lo mismo, ni se escribe igual. 
    702.  El león no es tan fiero como lo pintan. 
    703.  No juzgues, si no quieres ser juzgado. 
    704.  No hables por boca ajena. 
    705.  No hagas hoy a nadie, lo que no quisieras que te hiciesen a ti mañana. 

«La mujer, mala o buena, más quiere freno que espuela»

    706.  No hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista. 
    707.  No hay mal, que por bien no venga. 
    708.  No hay mejor palabra, que la que no se dice. 
    709.  No hay peor ciego, que el que no quiere ver. 
    710.  No hay peor cuña, que la del mismo palo. 

«Mujer que toma, su cuerpo dona»

    711.  No hay peor gestión, que la que no se hace. 
    712.  No hay que ser caballo, para saber de carreras. 
    713.  No hay regla, sin excepción. 
    714.  No hay rosas, sin espinas. 
    715.  No le busques las cinco patas al gato. 

«La mujer que recibe, a dar se obliga»

    716.  No mires la espiga en el ojo ajeno, sin [antes] ver la que está en el tuyo. 
    717.  No lo salvan ni las once mil vírgenes. 
    718.  No mates la gallina de los huevos de oro. 
    719.  No mates el mensajero que te da [una] mala noticia. 
    720.  No por mucho madrugar, amanece más temprano. 

«La Mujer puede tanto, que hace pecar al más santo»

    721.  No prendas la estufa, si no vas a cocinar. 
    722.  No puedes "tapar el cielo con la mano". 
    723.  No se pierde ni un bautizo de muñeca. 
    724.  No sólo hay que ser bueno, sino [también] demostrarlo. 
    725.  No son todos los que están, ni están todos los que son. 

«La mujer compuesta, quita al marido de otra puerta»

    726.  Sufre calenturas ajenas. 
    727.  No te duermas en las pajas. 
    728.  No tires piedras al techo del vecino, si tu techo es de cristal. 
    729.  No todo el que llora, de pena llora. 
    730.  No todo lo que brilla, es oro. 

«Ni mujer de otro, ni coces de potro»

    731.  No todo lo que guinda, se cae. 
    732.  No van lejos los de adelante, si los de atrás corren bien. 
    733.  Nunca es tarde, si la dicha es buena. 
    734.  Obra con amores, y no con buenas razones. 
    735.  Ojo por ojo, y diente por diente. 

«Ni fea de espantar, ni bonita de admirar»

    736.  Ojos que no ven, corazón que no siente. 
    737.  Ojos que te vieron ir, ojos que no te volverán a ver. 
    738.  Olvídate, más se perdió en la guerra. 
    739.  Pa' lo que falta, que venga el resto. 
    740.  Pa' la leche que da la vaca, que se la beba el becerro. 

«Más puede la hermosura, que billetes y escrituras»

    741.  Paga, para que te acrediten. 
    742.  Pagan justos por pecadores. 
    743.  Palos si bogas, y palos si no bogas. 
    744.  Para atrás, ni para coger impulso. 
    745.  Para dos que se quieren bien, con uno que coma basta. 

«Mesura es cordura»

    746.  Para los gustos, se hicieron los colores. 
    747.  Para muestra, con un botón basta. 
    748.  Para nadar, hay que tirarse al agua. 
    749.  Para que falte, que sobre. 
    750.  Para que se pierda, que me haga daño. 

«La que hizo un yerro, y pudiendo no hace más, por buena la tendrás»

    751.  Pasó la prueba de fuego. 
    752.  Pesa mas que un matrimonio mal llevao. 
    753.  Perro flaco, soñando con longaniza. 
    754.  Perro que ladra, no muerde. 
    755.  Por las vísperas, se sacan los días de fiesta. 

«La mujer sin marido, es como fuego sin leña»

    756.  Por plata, baila el mono. 
    757.  Predicar la moral, en calzoncillos. 
    758.  Preguntando, se llega a Roma. 
    759.  Probando, es como se guisa. 
    760.  Pueblo pequeño, campana grande. 

«La que de treinta no tiene novio, tiene un humor como un demonio»

    761.  Que tu mano izquierda, no sepa lo que hace tu derecha. 
    762.  Quien anda mal, acaba mal. 
    763.  Quien bien empieza bien acaba. 
    764.  Quien bien te quiere, te hará llorar. 
    765.  ¿Quién le pone el cascabel al gato? 

«Moza que muchas veces va a la plaza, alguna vez se embaraza»

    766.  Quien lo hereda, no lo hurta. 
    767.  Quien más mira, menos ve. 
    768.  ¿Quien te dio vela en este entierro? 
    769.  Quien te raspó, que te pinte. 
    770.  Quiere estar con Dios, y con el diablo. 

«Hembra tras de varón, quema como tizón»

    771.  Quiere ser mas Papista que el mismo Papa. 
    772.  Quieren ganar indulgencias, con escapularios ajenos. 
    773.  Rabijunco en tierra, tormenta en el mar. 
    774.  Recoge tus gallinas, que voy a soltar mi gallo. 
    775.  Recordar, es vivir. 

«Saber elegir buena mujer, es mucho saber; pero, sin mucho examen, no puede ser»

    776.  Roma, no se hizo en un día. 
    777.  Sale más caro el candil, que la vela. 
    778.  Salió más caro el füete, que el caballo. 
    779.  Salir del trueno, para caer en el relámpago. 
    780.  Saliste de Güatemala, y te metiste en Güatapeor. 

«Donde la mujer impera, el hombre a la fregadera»

    781.  Sarna con gusto, no pica. 
    782.  Se acuerdan de Santa Bárbara, [solo] cuando truena. 
    783.  Se ahoga en un vaso de agua. 
    784.  Se cazan más moscas con miel, que con vinagre. 
    785.  Se come para vivir, no se vive para comer. 

«Agua de pozo, y mujer desnuda, mandan al hombre a la sepultura»

    786.  Se trabaja para vivir, no se vive para trabajar. 
    787.  Se defiende más que un gato boca arriba. 
    788.  Se deja caer, para que lo carguen. 
    789.  Se está ahorcando con su propia soga. 
    790.  Se hace lo que se puede. 

«La mujer deshonesta, en mostrarlo tiene su fiesta»

    791.  Se juntó el hambre, con las ganas de comer. 
    792.  Se le fueron los humos a la cabeza. 
    793.  Se metió en la boca del lobo. 
    794.  Se quedó sin la soga, y sin la cabra. 
    795.  Se sacaron los trapitos al sol. 

«Condición de mujeres es despreciar lo que le dieres, y morir por lo que le niegues»

    796.  Se toca con los ojos, y se mira con las manos. 
    797.  Según es el bejuco, así debe ser la batata. 
    798.  Según es el pájaro, así es el nido. 
    799.  Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma viene a la montaña. 
    800.  Si no es Juan, es Pedro. 

«Moza que se asoma a la ventana, de ser vista tiene gana, y si va de rato en rato, quiérese vender barato»

    801.  Si te molesta el calor, no te metas a la cocina. 
    802.  Siempre habla, quien menos puede. 
    803.  Sobre los gustos, no hay nada escrito. 
    804.  Sobre mi cabeza, la mantilla. 
    805.  Dos jüeyes machos no pueden vivir en una misma cueva. 

«Hogar y amar, bodas y modas, sueño de todas»

    806.  Son como el aceite y el vinagre. 
    807.  Son muchos los hijos del muerto. 
    808.  Soñar, no cuesta nada. 
    809.  Tal, para cual. 
    810.  Tan bonita la dentadura, y tan mala la pronunciación. 

«¿Que haya más mudable que el viento? De la mujer el pensamiento»

    811.  Tan linda la jaula, y tan feo el pichón. 
    812.  Tanto dá la gota sobre la piedra, hasta que la rompe. 
    813.  Tanto fue el cántaro a la fuente, hasta que por fin se rompió. 
    814.  Tanto nadar, para morir en la orilla. 
    815.  Tanto tiempo en el campo, y no conoces la malojilla. 

«La mujer hace siempre lo que le parece, y ni injuria perdona, ni beneficio agradece»

    816.  Te doy pon, y quieres guiar. 
    817.  Te doy un dedo, y me quieres coger el brazo. 
    818.  Te doy una pulgada, y quieres la yarda entera. 
    819.  Cúrate en salud. 
    820.  Te mató el pollo en las manos. 

«Dios nos ha dado mujeres para amarlas, y paciencia para aguantarlas»

    821.  Tiene el sartén por el mango. 
    822.  Tiene más vida que un gato. 
    823.  Tiras la piedra, y escondes la mano. 
    824.  Toda carrera tiene su fin. 
    825.  Todo es según el cristal con que se mire. 

«Dile que es hermosa, y te dejará pedir cualquier cosa»

    826.  Todo el mundo es generoso, dando lo que no es de ellos. 
    827.  Todo en exceso, hace daño. 
    828.  Todo lo prieto, no es morcilla. 
    829.  Todo lo que sube, tiene que bajar. 
    830.  Todo los días se tira un bobo a la calle. 

«La que al andar las ancas menea, bien sé yo de qué pie cojea»

    831.  Todo tiempo pasado, fue mejor. 
    832.  Todos somos hijos de Dios. 
    833.  Tragando, aunque [solo] sea saliva. 
    834.  ¿Tu quieres que el león me coma? 
    835.  Un clavo, saca a otro clavo. 

«La mujer es carta cerrada, que después de abierta no vale nada»

    836.  Un mal, con un bien se apaga. 
    837.  Una manzana podrida, daña el barril completo. 
    838.  Una sola golondrina, no hace verano. 
    839.  Una sonrisa no cuesta nada, pero vale mucho. 
    840.  Uno no sabe para quien trabaja. 

«Hogar ajeno suele criticar, quien el propio no sabe arreglar»

    841.  Unos nacen con estrellas, y otros nacen estrellados. 
    842.  Va para atrás, como el cangrejo. 
    843.  Vale más de lo que pesa en oro. 
    844.  Vale más el rabo, que el volantín. 
    845.  Vale más muerto que vivo. 

«Si no hubiera escuchadores, no habría murmuradores»

    846.  Vayan las verdes por las maduras. 
    847.  Vete con la música a otra parte. 
    848.  Vísteme despacio, que voy de prisa. 
    849.  No hagas como San Blás; que comió, y ya se va. 
    850.  Ahora los patos le tiran a las escopetas. 

«Casas en que no se murmura, de ciento una»

    851.  Zapatero, a su zapato. 
    852.  Yerra, y al mundo trastoca, el que argumenta con una loca. 
    853.  El público no valoriza cuanto sabe una persona, hasta que no sabe cuanto esa persona valoriza al público [cuanto bien está dispuesto a hacerles]
    854.  El burro no se hace sabio, con solo cargar muchos libros. 
    855.  Cuatro ojos, ven mas que dos.

«Quien atara las lenguas de los maldicientes, sería omnipotente»

    856.  Come mas que una lima nueva.
    857.  La Tierra de las oportunidades, se hace la tierra de los oportunistas.
    858.  Para el pulpo, el elefante es un mito.
    859.  Zarcillo de Oro, en hocico de cerdo.
    860.  Se humilde, pues al final, todos somos pasto de los gusanos. 

«Lengua desenfrenada, corta más que espada»

    861.  Si caminas demasiado tiempo en un mismo lugar, terminaras haciendo un hoyo tan profundo, que el día que desees salir de el, no podrás lograrlo.
    862.  El zorrillo no siente su propia peste.
    863.  Si tu mejor amigo te dice "asno", ve y compra una silla de montar.
    864.  Todas las tinieblas del mundo, no pueden apagar la luz de una pequeña vela. 
    865.  No importa cuan oscura sea la noche, el día de seguro habrá de llegar.

«El necio es atrevido, y el sabio, comedido»

    866.  Recuerda que el agua [que da vida a los hombres] siempre abandona los sitios encumbrados, para asentarse en los sitios bajos [la sabiduría huye de los altivos, para morar con los humildes]. 
    867.  A casa de mi novia lleve un amigo, él se quedo adentro, y yo despedido.
    868.  El que no agradece, al demonio se parece.
    869.  El que no agradece, no merece.
    870.  Favor hecho a muchos, no lo agradece ninguno.

«El bobo del Mercado, que embarazó a su madre y a sus hermanas, y preguntó si era pecado»

    871.  El bien hacer abre cien puertas; y el mal agradecer las cierra.
    872.  Es de bien nacido ser agradecido.
    873.  La vida no es todo o nada.
    874.  Yegüa con carga pesada, no corre desbocada.
    875.  A las suegras oírles la misa, y sacarles el cuerpo.

«El Necio hace al fin, lo que el discreto al principio»

    876.  Dichoso Adán, que no tuvo suegra.
    877.  El día para el trabajo, la noche para el descanso.
    878.  No sabe lo que es descanso, quien no sabe lo que es trabajo.
    879.  Si el ocio te causa tedio, el trabajo es buen remedio.
    880.  Come poco, y cena temprano, si quieres llegar a anciano.

«A gran cabeza, gran talento, si no está llena de viento»

    881.  Ver y no tocar, se llama respetar.
    882.  El jefe siempre tiene la razón.
    883.  Del jefe y del perro viejo, mejor cuanto mas lejos.
    884.  Para ser bruto, no hay que estudiar.
    885.  El que estudia amor, se queda siempre de alumno.

«¿Quieres decir al necio lo que es? Dile bestia de dos pies»

    886.  El que te habla de sus penas, espera que se las resuelvas.
    887.  Tres cosas necesarias en la vida: alguien a quien amar, algo que hacer, y una esperanza para el futuro.
    888.  Saber que no se sabe, eso es humildad. Pensar que uno sabe lo que no sabe, eso es enfermedad.
    889.  El orgullo divide a los hombres, la humildad los une.
    890.  La vida es una larga lección de humildad.

«Si ha de haber necios en el cielo, ¿para que lo quiero?»

    891.  La humildad es el hilo con que se encadena la gloria.
    892.  La humildad de los hipócritas es el mas grande y mas altanero de los orgullos.
    893.  La humildad, es nuestro contacto con la realidad.
    894.  El mal genio nos mete en líos, y el orgullo nos mantiene en ellos.
    895.  El orgullo lleva consigo un castigo: la necedad.

«Las ofensas del necio, se pagan con el desprecio»

    896.  Mientras mas pequeño es un hombre, mas grande es su orgullo.
    897.  Si eres orgulloso, conviene que ames la soledad, pues los orgullosos siempre se quedan solos.
    898.  El orgullo engendra al Tirano.
    899.  La gente no aprecia cuanto sabe un hombre, hasta que no sabe cuanto aprecia ese hombre a la gente.
    900.  Si discutes para probar tu sabiduría, pronto probaras tu ignorancia.

«Al hombre discreto, se le convence con razones; pero al necio, con palos y mojicones»

    901.  Los hombres discuten para hacer acallar a un adversario; las mujeres, para no darle la posibilidad de hablar.
    902.  El objeto de toda discusión no debe ser el triunfo, sino el progreso.
    903.  En vez de subir la voz, mejora tu argumento.
    904.  No puedes discutir con quien no busca la verdad, pues está seguro de ya poseerla.
    905.  Brilla donde Dios te ha plantado; comienza a tejer, y Dios te ira dando el hilo.

«Quien camina a pie, y tiene burro, más burro es que su burro»

    906.  Mujer que no teje, no hay hombre que la maneje.
    907.  El vino es anestesia Divina- facilita al hombre soportar la cirugía que a menudo es su vida.
    908.  ¡Que fácil es empujar a la gente!... [pero] que difícil es guiarla.
    909.  El cementerio está lleno de gente que se consideraba imprescindible.
    910.  Conocimiento es una cosa; Educación, otra muy distinta. 

«Más fácil es agotar el mar, que la razón al necio sujetar»

    911.  Cuando te domine un gran enojo, no contestes ninguna carta.
    912.  ¡Cuidado con la manipulación! Recuerda siempre que "Manipulación", y "Mentira", comienzan con la misma letra.
    913.  Mujer ociosa, mujer peligrosa.
    914.  Si no tienes nada bueno que decir, por favor no lo digas.
    915.  Necesita "sacárselo del pecho".

«Tan necios los hay con títulos, como sin ellos»

    916.  Necesita "un hombro sobre el cual llorar".
    917.  Necesita alguien con quien desahogarse. 
    918.  No des al Diablo la oportunidad de levantar una acusación [en contra tuya].
    919.  El perro, que se lame a si mismo con su lengua; y el necio, que se alaba a si mismo con su lengua.
    920.  No juzgues muy duramente a ningún hombre, hasta que no hayas caminado tres días en sus mismos zapatos.

«La necesidad hace a la vieja trotar, y al gotoso saltar»

    921.  No hay [gran] mal que, por [un mas grande] bien no venga.
    922.  El reto de este mundo, no es encontrar la verdad; es tener el coraje de vivir por esa verdad, luego que la hayamos encontrado.
    923.  El perro le ladra al automóvil, y corre a perseguirlo; pero, una vez lo alcanza, lo encuentra tan grande que no sabe que hacer con el.
    924.  Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad.
    925.  Quien habla por refranes, es un saco de verdades.

«La necesidad tiene maestros»

    926.  El hombre [promedio] recurre a la verdad, solo cuando está escaso de mentiras.
    927.  Una vez descartado lo absolutamente imposible, lo que queda, por improbable que parezca, debe ser la verdad.
    928.  No puedes llevar la llama de la verdad a través de una muchedumbre, sin que a alguien se le queme la barba.
    929.  Nunca es igual saber la verdad por uno mismo, que tener que escucharla por otro.
    930.  La mentira dura, hasta que la verdad florece.

«La necesidad es enemiga de la castidad»

    931.  El cerebro es embustero, el corazón, verdadero.
    932.  Amigo verdadero, no va contra tu honra, ni contra tu dinero.
    933.  Amor verdadero, el que se tiene al dinero.
    934.  Dinero sin caridad, es pobreza de verdad.
    935.  A la verdad se llega no solo por la razón, sino también por el corazón.

«Por comer, ¡cuantas cosas feas se suelen hacer!»

    936.  La verdad triunfa por si misma; la mentira, necesita siempre complicidad.
    937.  La verdad se corrompe tanto con la mentira, como con el silencio.
    938.  La mayor verdad de todas: la conciencia que nos dice, "Es Bueno ser Bueno [ser justo, misericordioso, y humilde]"; y, "Es malo ser malo [injusto, cruel, y arrogante]".
    939.  La astucia puede tener vestidos, pero a la verdad le gusta ir desnuda.
    940.  Mentiroso sin memoria, pierde el hilo de su historia.

«En necesidad, hace el hombre suciedad»

    941.  La verdad es hija del tiempo, no de la autoridad.
    942.  La verdad puede mas que la razón.
    943.  En la fantástica escala del Cosmos, solo lo fantástico tiene posibilidad de ser verdadero.
    944.  Engullimos de un sorbo la mentira que nos adula; y bebemos gota a gota la verdad que nos amarga.
    945.  El que tiene la verdad en el corazón, no debe temer jamás que a su lengua le falte fuerza de persuasión.

«Más enseña la necesidad, que diez años de Universidad»

    946.  La verdad levanta tormentas contra si, que desparraman su semilla por los cuatro vientos.
    947.  Tarde o temprano, la mentira dejara de ser; pero, La Verdad, durará para siempre.
    948.  Decir que el traje del Rey es invisible, no cambia la verdad de que está desnudo. 
    949.  La pedrada que está para el perro, aunque sea después de muerto se la dan.
    950.  El dinero y las propiedades no podrán sustituir el abrazo y la compañía de un verdadero amigo, en tu momento de soledad.

«Más vale tener que dar, que tener que mendigar»

    951.  La verdad de cada persona, se encuentra en su hechos.
    952.  Las cosas tangibles, siempre son reflejo de las intangibles.
    953.  La mujer es como la sombra: si le huyes, te sigue; y, si le sigues, te huye.
    954.  Las mujeres se enamoran de lo que oyen; los hombres, de lo que ven.
    955.  La persona de 50 años, que se cree de 25 años, tiene un retraso mental de 25 años.

«La necesidad, para su satisfacción, suele recurrir a la falsificación»

    956.  Resuelve primero tus problemas; entonces, podrás [soñar con] resolver los del resto del mundo. 
    957.  No estés solo con una mujer, y no tendrás las de perder.
    958.  Las mujeres siempre quieren ser el centro de atención
    959.  Cuando la mujer pregunta, espera respuestas de mujer.
    960.  Cuerpo con dos cabezas- tropiezo al andar; Esposa con dos jefes (el marido en la casa, y el jefe en la oficina), ¿a cual ha de agradar?

«Negocios largos, nunca bien acabados»

    961.  El que tiene el oro, hace la regla: ¡no dejes que tu esposa gane mas que tu!
    962.  La mujer, de las costillas de Adán; para que donde quiere que vaya el marido, le siga allí su esposa.
    963.  Hombre refranero, hombre de poco dinero.
    964.  Hombre anciano, juicio sano.
    965.  Hombre apasionado, no quiere ser aconsejado.

«Diferencia partida, venta hecha»

    966.  Hombre cortés, de todos estimado es.
    967.  Hombre de buen trato, a todos es grato.
    968.  Hombre cobarde, se casa mal, y tarde.
    969.  Hombre bien vestido, nunca mal parecido.
    970.  Hombre bien hablado, en todas partes bien mirado.

«El que regatea, casi siempre compra»

    971.  Hombre bondadoso, nunca envidioso.
    972.  Hombre de muchos oficios, maestro de ninguno.
    973.  Hombre de pelo en pecho; hombre de dicho, y hecho.
    974.  Hombre de poco conocimiento, hogar sin cimiento.
    975.  Hombre de voz hueca, cabeza vacía, o seca.

«Si te compraran por lo que vales, y te vendieran por lo que presumes, se harían ricos»

    976.  Hombre difamado, peor que ahorcado.
    977.  Hombre entrado en días, las pasiones frías.
    978.  Hombre refranero, medido y certero.
    979.  Hombre estudioso, vale por cien perezosos. 
    980.  Hombre hablador, nunca hacedor.

«Negocio acaba en ocio, pero ocio no acaba en negocio»

    981.  Hombre hablador, poco cumplidor.
    982.  Hombre lisonjero, falso y embustero.
    983.  Hombre que vive de amor y vino, que no se queje de su destino.
    984.  Hombre prevenido, nunca fue vencido.
    985.  Hombre probo y recio, no tiene precio.

«No sometas a fortuna de una hora, lo que has ganado en tu vida toda»

    986.  Hombría y machismo, no son lo mismo.
    987.  Quien toma a Dios por Padrino, tranquilo va en su camino.
    988.  Sobre buenos y malos, Dios abre sus manos.
    989.  Cuando Dios no quiere, los santos no pueden.
    990.  Mas puede Dios solo, que los diablos todos.

«Negocio que no deja, se deja»

    991.  Cuando Dios cierra su mano, el hombre se esfuerza en vano.
    992.  Cuando Dios quiere, hace Sol y llueve.
    993.  Dios castiga a los malos, aunque no a palos.
    994.  Dios consiente, pero no para siempre.
    995.  Dios me da el dolor, para hacerme mejor.

«Muchas cosas ha de aguantar, el que quiera bien negociar»

    996.  Dios me libre de ojos bizcos, que todo lo ven torcido.
    997.  Al que su culpa llora, da Dios el perdón que añora. 
    998.  Virtud escondida, la de Dios preferida; virtud ostentada, no es virtud, ni es nada.
    999.  Estamos tan acostumbrados a disfrazarnos para los demás, que al final nos disfrazamos para nosotros mismos. 
    1000.  Mucha apariencia y pretensión; no merecen nuestra aprobación.

«De buenos y de mejores, a mi hija vengan demandadores»

    1001.  Sé honesto y transparente: No escondas nada, y nada temerás olvidar. 
    1002.  El oro, se prueba con el fuego; la mujer, se prueba con el oro; y el hombre, se prueba con la mujer.
    1003.  No pidas que explique en cuarenta segundos, lo que tomó cuarenta años aprender.
    1004.  Tres leones hambrientos, sueltos dentro de un corral de ovejas, no causan tanto daño como el que a su fe causa el hombre que está hambriento de riquezas, de fama, o de poder.
    1005.  Confía en la verdad [al menos parcial] de todo lo que el gobierno secular proclame [formalmente] ser totalmente falso.

«La novia, de contado, y la dote, de prometido»

    1006.  Mucha apariencia y pretensión; no merecen nuestra aprobación. 
    1007.  Sé honesto y transparente: No escondas nada, y nada temerás olvidar. 
    1008.  De la cabeza, sale sabiduría; de la cola, estiércol- Por eso el cuerpo no sigue a la cola, sino a la cabeza. 
    1009.  Ateo y homosexual, vive y muere como animal. 
    1010.  Por el humo, se sabe donde está el fuego. 

«Noviazgo que mucho dura, causa de amargura»

    1011.  Casa que cierra sus portones, casa que se llena de ratones. 
    1012.  Inteligencia sin sabiduría, acorta al hombre sus días.
    1013.  Educación es lo que sobrevive cuando se olvida lo que se ha aprendido.
    1014.  La enseñanza que deja huella, no es la que se hace de cabeza a cabeza, sino de corazón a corazón.
    1015.  El que aprende de lo vivido día a día, es mas sabio que el que lo hace [solo] de teoría.

«Ni el pelo ni el cantar, entran en ajuar, pero ayudan a enamorar»

    1016.  Educa al niño, y no será necesario castigar al hombre.
    1017.  Es cuando nos olvidamos de nosotros mismos, que hacemos cosas dignas de ser recordadas.
    1018.  Lucha por la verdad de Dios, o los hombres te impondrán la suya.
    1019.  No te fijes en lo que dice; observa lo que hace.
    1020.  Solo los verdaderos amigos nos dicen que tenemos la cara sucia.

«Obra de común, obra de ningún»

    1021.  Exígete mucho a ti mismo, y espera poco de los demás; Así, te ahorrarás disgustos.
    1022.  El que parece sabio entre tontos, parece tonto entre sabios.
    1023.  La lectura es una conversación con los hombres ilustres del pasado.
    1024.  La ignorancia afirma o niega rotundamente; la sabiduría duda.
    1025.  A los ignorantes los aventajan los que leen libros; A estos, los que retienen lo leído; A estos, los que comprenden lo leído; A estos, los que ponen manos a la obra.

«La obra alaba al maestro»

    1026.  Las cosas mas importantes de la vida, no son cosas.
    1027.  Quien cae al suelo, se levanta con la ayuda del suelo. 
    1028.  Los ríos hondos corren en silencio; los arroyos son ruidosos.
    1029.  Es mejor escuchar poco y entender, que escuchar mucho y no hacerlo.
    1030.  Creer que un débil enemigo no puede dañarnos, es creer que una chispa no puede causar un incendio. 

«Nunca subirá gran cuesta, quien mirare lo que cuesta»

    1031.  La prisa es la madre de la desgracia.
    1032.  La paciencia es un árbol de raíz amarga, pero de frutos muy dulces.
    1033.  Recorre a menudo la senda que lleva al huerto de tu amigo, no sea que la maleza crezca, y te impida ver el camino.
    1034.  El hombre sabio aprende mas del necio, que el necio del sabio.
    1035.  Se espera perfume de una flor, y gentileza de una persona.

«Donde hay obras, las palabras sobran»

    1036.  Si de noche lloras por no ver el Sol, tampoco veras las estrellas.
    1037.  La vida se nos da, y solo la merecemos dándola.
    1038.  La gente se arregla todos los días el cabello; ¿por que no arreglarse también el corazón?
    1039.  Gobierna tu casa, y sabrás cuanto cuesta la leña y el arroz; cría a tus hijos, y sabrás cuanto debes a tus padres.
    1040.  La esperanza es como el azúcar en el café; aunque es muy poca, todo lo endulza.

«Más obrar que hablar»

    1041.  La mentira produce flores, pero no frutos.
    1042.  La puerta mejor cerrada, es aquella que puede dejarse abierta.
    1043.  La violencia es el refugio de las mentes pequeñas.
    1044.  Las buenas fuentes, se conocen en las grandes sequías; los buenos amigos, en épocas de desgracia.
    1045.  No se puede caminar contemplando las estrellas, cuando se tiene una piedra en el zapato.

«Si bien me quieres, Juan, tus obras me lo dirán»

    1046.  La conjetura del sabio es mas solida que la certeza del ignorante.
    1047.  La generosidad consiste en dar antes que se nos pida.
    1048.  La sonrisa cuesta menos que la electricidad, y da mas luz.
    1049.  Dejemos el pesimismo para tiempos mejores.
    1050.  Opiniones diferentes, no necesariamente son equivocadas.

«Mal hace quien nada hace»

    1051.  Aprender, es como nadar contra la corriente; cuando se deja, se retrocede.
    1052.  La persona que sufre antes de que sea necesario, sufre mas de lo necesario.
    1053.  El tonto ve algo; el sabio, lo observa.
    1054.  El hombre que nos es dueño de si mismo, no es dueño de nada.
    1055.  Nunca prometas algo que no puedas cumplir.

«Quien no trabaja, y no tiene renta, ¿de qué se sustenta? Porque del aire no se alimenta»

    1056.  No sirve de nada pasar por la vida queriendo ser alguien; primero debes tener claro quien es ese alguien.
    1057.  No permitas que tus pensamientos controlen tu vida; contrólalos tú a ellos.
    1058.  Para oír, hay que primero callar.
    1059.  Está bien contemplar las estrellas; pero no pisotees las margaritas que están bajo tus pies.
    1060.  Ganar o perder es muy sencillo; lo difícil es no ganar, ni [tampoco] ser vencido.

«Hombre ocioso, hombre peligroso»

    1061.  Tomate el tiempo de conocer a los demás, antes de quejarte porque los demás no te entienden.
    1062.  Cuando los que mandan pierden la vergüenza, los que obedecen pierden el respeto.
    1063.  El mas parco en prometer, es siempre el mas fiel en cumplir.
    1064.  Cuando alguien no sabe bailar, dice que el suelo está húmedo.
    1065.  El fuego de la leña verde, proporciona mas humo que calor.

«Dos pérdidas tiene el que no trabaja: gasta, y no gana»

    1066.  El que hoy te compra con su adulación, mañana te venderá con traición.
    1067.  El que no puede sobrellevar lo malo, no vive para ver lo bueno.
    1068.  El ser humano es bueno, cuando hace mejores a los otros.
    1069.  La mitad de nuestras equivocaciones nacen de que, cuando debemos pensar, sentimos; y cuando debemos sentir, pensamos.
    1070.  La necesidad es la madre de la inventiva.

«Cuando a decir improperios vayas, retén en la boca una buchada de agua; reza mentalmente un tefilá, y el enojo se te pasará»

    1071.  La oscuridad reina a los pies del faro.
    1072.  Deja que los demás hablen, para que los demás te dejen hablar a ti.
    1073.  Para el bien, la acción es mas que la intención; para el mal, la intención es mas que la acción.
    1074.  Para preservar un amigo, tres cosas son necesarias: honrarlo cuando este presente, valorarlo cuando este ausente, y asistirlo cuando lo necesite.
    1075.  Si quieres saber de verdad que piensa de ti tu vecino, riñe con el.

«Diferencia partida, venta hecha»

    1076.  El amigo pregunta como estas, y realmente espera escuchar tu respuesta.
    1077.  Toda desgracia es una lección.
    1078.  Un hombre demasiado ocupado para cuidar de su salud es como un mecánico demasiado ocupado como para cuidar sus herramientas.
    1079.  Si permites a alguien que te obligue a odiarle, habrá ganado, pero serás tú quien sufra.
    1080.  Un verdadero amigo es, a la vez, un modelo, un consejero y un juez. 

«Hombre rencilloso, apártate de él como de un leproso»

    1081.  Si decides buscar lo mejor en los demás, lo más probable es que encuentres lo mejor en ti mismo.
    1082.  No hay ninguna pérdida en la que no encontremos algo.
    1083.  La oscuridad no puede alejar a la oscuridad. Sólo puede la luz. El odio no puede alejar el odio.
    1084.  La habilidad es la riqueza del pobre.
    1085.  El que dice lo que quiere, escucha lo que no quiere.

«De malas palabras, a peores hechos, hay poco trecho»

    1086.  Nada externo puede forzarte a tener y sostener pensamientos nocivos para tu salud, y contrarios a tus valores.
    1087.  Si alguien te hace una pregunta que no te apetezca contestar, sonríe y pregunta: ¿Por qué quieres saberlo?
    1088.  No podemos elegir muchos aspectos de nuestra vida. Pero ningún hombre es lo bastante poderoso como para impedir que escojamos que habremos de pensar, y que habremos de sentir. 
    1089.  Si crees que tienes poco tiempo, pierde un poco estableciendo tus prioridades.
    1090.  Ten cuidado con los que dicen ser honestos. El que es honesto, no necesita decirlo; Simplemente lo es.

«Quien a otros ofende, siempre la venganza teme»

    1091.  Tomar decisiones no es difícil. Lo difícil es asumir sus consecuencias.
    1092.  Haz un trabajo con impaciencia, y tardarás el doble de tiempo.
    1093.  El trabajo es el precio del éxito.
    1094.  No es la riqueza la que corrompe a los hombres, sino la ambición de ser más ricos.
    1095.  Nunca permitas que lo que no puedes hacer interfiera en lo que sí puedes hacer.

«Quien tenga la lengua aguda, que tenga las costillas duras»

    1096.  Empieza por reírte de ti mismo, y así nadie se reirá de ti.
    1097.  La bondad no consiste en hacer regalos, sino en ser dulce y generoso contigo mismo y con los demás. 
    1098.  Ser cariñoso y amable no implica debilidad.
    1099.  Si hablas a los demás con una sonrisa, encontrarás que el mundo está lleno de gente que sonríe
    1100.  Sé generoso con lo que más tienes, y más te sobra: cariño, ternura, amistad.

«Quien al prójimo ofende, su propio daño pretende»

    1101.  Dar de lo que te sobra no tiene valor. Tiene valor compartir lo que tu mismo necesitas. Solidaridad no es dar lo que me sobra, es dar lo que me hace falta. 
    1102.  Si responsabilizas a los demás de las cosas que te ocurren, nunca serás capaz de resolver tus dificultades, ya que la solución a tus dificultades no está en los demás, sino en tí mismo. 
    1103.  Pase lo que pase, nunca pierdas la educación.
    1104.  Sacamos de la vida exactamente lo que ponemos en ella.
    1105.  La violencia es un boomerang que vuelve al punto de partida.

«Más daño hace una mala palabra, que una mala patada»

    1106.  La arrogancia es el disfraz de la bajeza.
    1107.  No te importe sentir ira si te encuentras con la injusticia.
    1108.  Aunque sea sobre algo sin importancia, no debemos dejar de dar nuestra mano a alguien que necesita ayuda.
    1109.  Una persona sabía siempre supera una derrota...Un necio, jamás supera una victoria. 
    1110.  Somos lo que hacemos repetidamente. La virtud pues, no es un acto, sino un hábito.

«El yerro del médico, la tierra lo tapa; el del letrado, el dinero lo sana; y el del teólogo, el fuego lo apaga»

    1111.  Gran parte de las dificultades por las que atraviesa el mundo, se debe a que los necios están completamente seguros, y los sabios llenos de dudas. 
    1112.  Si estamos en un cuarto oscuro, y decimos que no hay luz, es porque alguna vez la hemos visto. Algo parecido ocurre con la felicidad. 
    1113.  Para ser un buen campeón, hay que ser un excelente perdedor.
    1114.  El espíritu necesita la materia para convertirse en sustancia; la materia necesita el espíritu para tener sentido.
    1115.  El comienzo alberga la semilla de todo lo que le sigue.

«Aprendiz de mucho, maestro de nada»

    1116.  En medio de la dificultad yace la oportunidad.
    1117.  Intentar hacerlo bien, y tratar de derrotar a los demás, son dos cosas diferentes. La excelencia y la victoria son conceptualmente distintas; y se viven de forma muy diferente. 
    1118.  La sabiduría de la vida, consiste en la eliminación de todo lo que no es esencial.
    1119.  Lo importante no es ser una persona conocida, sino alguien que valga la pena conocer. 
    1120.  Muchas veces, las personas no prestan atención a lo que hacemos, hasta que dejamos de hacerlo". 

«El ejercicio, hace maestro al novicio»

    1121.  Siempre habrá gente que te lastime, así que lo que tienes que hacer es seguir confiando, y solo ser más cuidadoso en quien confías dos veces. 
    1122.  No se puede vivir sólo de esperanza, pero sin esperanza, no vale la pena vivir.
    1123.  La vida es una linea delgada y muy frágil con momentos tan dolorosos que sientes que tu corazón no va a poder soportarlo y que se va a partir por la mitad, pero también tiene momentos tan maravillosos, que no puedes dejar de recordar que a pesar de todo lo malo, la vida es un milagro tan maravilloso que ni siquiera todos los libros de medicina que se han escrito, pueden explicarlo. 
    1124.  A veces nos creemos que las personas son décimos de lotería: que están ahí para hacer realidad nuestras ilusiones absurdas.
    1125.  Cuelga tu alforja donde tu mano pueda alcanzarla. 

«Boticario que equivoca el tarro, manda al enfermo a mascar barro»

    1126.  Los mejores artistas son los que hacen una obra de arte de su propia vida. 
    1127.  No te preguntes si eres feliz; pregúntate si son felices los que viven contigo.
    1128.  Un amigo es el mejor regalo que uno se hace así mismo. 
    1129.  Amar no es mirarse el uno al otro, sino mirar juntos en la misma dirección. 
    1130.  El amor acaba con los enemigos; el odio, con los hombres. 

«Un día de albañiles, un mes de escoba»

    1131.  No corras, ve despacio, que a donde tienes que ir es a ti mismo. 
    1132.  También las personas son instrumentos musicales: Vibran según quien los toque.
    1133.  En la unión está la fuerza. Por eso, el preludio a toda conquista, es la división. 
    1134.  La miseria ama la compañía: a menudo la gente infeliz, disfruta de hacer a otros  también infelices.
    1135.  El que se humilla, será exaltado; y el que se exalta, será humillado [Si eres humilde, y te presentas a la gente como siendo menos de lo que realmente eres, todos te tendrán por virtuoso. Pero, si te presentas como siendo mas de lo que realmente eres, te tendrán por mentiroso].

«Unos hacen los oficios, y otros cogen los beneficios»

    1136.  La Verdad duele.
    1137.  La verdad es la verdad, sin importar donde este, ni quien la haya dicho.
    1138.  La manzana nunca cae [muy] lejos del árbol.
    1139.  Si los perros ladran, es señal de que avanzamos.
    1140.  No hay que ser caballo, para saber de carreras. 

«Más vale oficio que renta: los bienes se pierden, y el oficio queda»

    1141.  Si hay trato, amigos pueden ser el perro y el gato.
    1142.  El hombre ha hecho de la Tierra un infierno para los animales.
    1143.  Un país se puede juzgar por la forma en que trata a sus animales.
    1144.  Los perros son buenos amigos; no hacen preguntas, y tampoco critican.
    1145.  A juicio de los gatos, las personas no son mas que muebles de sangre caliente.

«Ni arroyo sin piedras, ni oficio sin quiebra»

    1146.  El perro sabe, pero no sabe que sabe.
    1147.  El amor de un perro, es el único que se puede comprar con dinero.
    1148.  Dos cosas sorprendentes: la inteligencia de las bestias, y la bestialidad de los hombres.
    1149.  No me llames perro; no merezco tan alto calificativo; no soy tan honesto, fiel, ni leal; solo soy un ser humano.
    1150.  Los animales y la naturaleza son poca cosa para el hombre, cuando el hombre es poca cosa. 

«Oficio, quita vicio»

    1151.  No me importa saber si un animal puede razonar. Solo se que es capaz de sufrir, y por ello lo considero mi prójimo.
    1152.  Tener compasión de todos los seres vivos, es lo que hace al hombre realmente humano.
    1153.  Si fuese cierto que el hombre común es un ser racional, no habría duda de que la conducta del peor de los hombres, sería mas ennoblecedora que la del perro [el mejor de los seres irracionales]. Pero la realidad es que, en esto último, hay graves y serias dudas.
    1154.  Quien vive sin disciplina, muere sin honor.
    1155.  Soy tan partidario de la disciplina del silencio, que podría estar horas hablando de ella.

«Quien sabe un oficio manual, lleva consigo un caudal»

    1156.  La indigestión es la encargada de predicar moral al estomago.
    1157.  La inmoralidad es como el sudor; no podemos escoger que ocurra en una parte de nuestro cuerpo, y no en el resto.
    1158.  Con la moral, corregimos los errores de nuestros instintos [animales]. Y con el amor [que se manifiesta en misericordia] los errores de nuestra moral.
    1159.  El sabio busca siempre el balance.
    1160.  Querer, es poder.

«Oficio en que no se come, otro lo tome»

    1161.  ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?
    1162.  Guarda los mandamientos, y serás mi hermano, por el que siento.
    1163.  Verdadero hermano, el que te presta una mano.
    1164.  El que se alaba a sí mismo, siempre encuentra quien se ría de él, lo cual no es cómico, sino trágico.
    1165.  La persona que no está en paz consigo misma, será una persona en guerra con el mundo entero.

«Quien quiera sacar beneficio, acomódese a su oficio»

    1166.  Díme de que alardeas, y te diré de que careces.
    1167.  El que censura a los demás, se alaba indirectamente a sí mismo.
    1168.  Alabanza propia, mentira clara.
    1169.  Antes de acabar, nadie se debe alabar.
    1170.  Calla, haz, y con la tuya te saldrás.

«A la moza que es buena, y al mozo que tiene oficio, no les puedes dar mayor beneficio»

    1171.  Solo se, que nada se; y ni aún de eso estoy seguro.
    1172.  Tanto peca el que mata la vaca, como el que le agarra la pata.
    1173.  Tesoro y pecado, nunca están bien enterrados.
    1174.  Dinero y pecados, cada cual los tiene callados.
    1175.  Capa de pecadores es la noche, señores.

«A tu hijo, buen nombre y buen oficio»

    1176.  Quien se casa por dinero, no se llama caballero.
    1177.  Quien su origen no conoce, su destino desconoce.
    1178.  Cerrar el arca ya hecho el robo, es precaución de bobo.
    1179.  Cojo con miedo, corre ligero.
    1180.  Comer sin trabajar, no se debe tolerar.

«A tu hijo dale oficio; que el ocio es padre del vicio»

    1181.  Con bolsillo ajeno, todo el mundo es limosnero.
    1182.  Con tripas vacías, no hay alegrías.
    1183.  Con virtud y con bondad, se adquiere autoridad.
    1184.  Cosa hecha a prisa, cosa de risa.
    1185.  Cría buena fama, y echate a dormir; criala mala, y echate a morir.

«A olla que hierve, ninguna mosca se atreve»

    1186.  Criticar, es mas fácil que imitar.
    1187.  Quien conoce a los demás, es un erudito; quien se conoce a si mismo es un sabio.
    1188.  El que a si mismo se alaba, en la letrina acaba.
    1189.  Ve al punto, y deja de dar tantas vueltas.
    1190.  Los hombres son como las naciones: permanecen fuertes cuando se preocupan por sus problemas reales, y comienzan a decaer cuando se ocupan de los detalles accesorios.

«La olla en el sonar, y el hombre en el hablar»

    1191.  No te pierdas en los detalles.
    1192.  Es mas fácil luchar por unos principios, que vivir de acuerdo a ellos.
    1193.  Para conocer una cosa, hay que conocer sus detalles.
    1194.  Los felices son ricos, pero no todos los ricos son felices.
    1195.  Pedir perdón es de inteligentes, perdonar es de nobles, y perdonarse es de sabios.

«Nadie conoce la olla como el cucharón»

    1196. No sirve de mucho la riqueza en el bolsillo, cuando hay pobreza en el corazón.
    1197.  Inscribe los agravios en el polvo; las palabras de bien, inscribelas en el mármol.
    1198.  La mayor parte de los hombres son capaces mas bien de grandes acciones, que de buenas acciones.
    1199.  Es preferible fiarse del hombre que se equivoca a menudo, que de quien no duda nunca.
    1200.  Hay un remedio para las culpas, reconocerlas.

«Olla de familia rica, nunca chica»

    1201.  Siempre que haya un vacío en tu vida, llenalo con amor.
    1202.  Del mismo modo que no tenemos derecho a consumir riqueza sin producirla, tampoco lo tenemos a consumir felicidad sin producirla.
    1203.  No se debe juzgar al hombre por sus cualidades, sino por el uso que hace de ellas.
    1204.  De nada vale que se nos enseñe cual es nuestro deber, si no se nos hace amarlo.
    1205.  Las leyes [seculares] son como las telas de araña, a través de las cuales pasan libremente las moscas grandes, y quedan enredadas las pequeñas.

«Besando una boca, se olvida otra»

    1206.  Un hombre es aquello que piensa a lo largo de todo el día.
    1207.  Muchos que equivocaron el camino, culparon al camino.
    1208.  El que teme sufrir, ya sufre el temor.
    1209.  Me gustan los arboles, pues parecen mas conformes que otros seres con la manera en que les ha tocado vivir.
    1210.  El que sea cierto, no significa que sea convincente.

«Si tomas amigos nuevos, no te olvides de los viejos»

    1211.  A los veinte años, la voluntad es reina; a los treinta, lo es el ingenio; a los cuarenta, lo es el juicio.
    1212.  Los primeros cuarenta años de vida, nos dan el texto; los treinta siguientes, el comentario.
    1213.  De quien mucho miente, huye la gente.
    1214.  Es mejor estar callado, y parecer tonto, que hablar y confirmarlo.
    1215.  La verdadera felicidad, consiste en hacer el bien.

«Con las glorias, se olvidan las memorias»

    1216.  Quien quiere hacer algo, encuentra un medio; quien no quiere, encuentra una excusa.
    1217.  El trabajo mas productivo, es el que sale de las manos de un hombre contento.
    1218.  No te acerques a una cabra por delante, a un caballo por detrás, y a un tonto por ningún lado.
    1219.  Para tener enemigos, no hace falta declarar una guerra; solo basta decir lo que se piensa.
    1220.  Un tigre no pierde el sueño, por la opinión de las ovejas.

«Quien no olvida, atormenta su vida»

    1221.  Las dificultades preparan a personas comunes, para destinos extraordinarios.
    1222.  Morir no es sino cambiar de residencia.
    1223.  Basta una sola mentira para poner en duda todas las verdades.
    1224.  Si la evolución es cierta, no debe haber razón para que se detenga con la muerte.
    1225.  Somos una imposibilidad, en un Universo imposible.

«En lo que no se puede enmendar, olvidar es remediar»

    1226.  Ambiciona Honor, no honores.
    1227.  El hombre honrado, es el que mide su derecho, por su deber.
    1228.  Todo hombre debe ser soldado, cuando se trate de combatir la inmoralidad.
    1229.  La ira ofusca la mente, pero hace transparente al corazón.
    1230.  Suavizar las penas de los otros, es olvidar las propias.

«Quien bien ama, tarde olvida»

    1231.  Nacimos para cometer errores, no para fingir ser personas perfectas.
    1232.  El viaje no termina jamás, solo los viajeros terminan.
    1233.  ¿Que clase de Ciencia es la nuestra, que puede mandar maquinas a Marte, y no hace nada para detener el asesinato de un ser humano?
    1234.  Una vez, es coincidencia; dos, es casualidad; y tres, es la acción de enemigo.
    1235.  Lo que nos hace personas normales, es saber que no somos normales.

«De mirar nace el amar, y de no ver, el olvidar»

    1236.  La verdad no siempre es bonita, pero el hambre de ella si.
    1237.  El progreso se evapora, y deja atrás una estela de burocracia.
    1238.  No sabe mas, el que mas cosas sabe, sino el que sabe las que mas importan.
    1239.  Perro que no conozcas, no le espantes las moscas.
    1240.  El hombre que se levanta, es aún mas grande que el que no ha caído.

«Amor es demencia, y su médico, la ausencia»

    1241.  Nunca tomes decisiones permanentes, sobre emociones temporales.
    1242.  Yo no tengo tiempo para odiar a la gente que me odia, pues estoy demasiado ocupado en amar a la gente que me ama.
    1243.  La sonrisa mas bella, a menudo llega después de la lágrima mas dolorosa.
    1244.  Nunca discutas con un necio; te hará descender a su nivel, y allí te ganara por experiencia.
    1245.  Un barco no debería navegar con una sola ancla, ni el hombre vivir con una sola esperanza.

«La envidia sigue a los vivos, y a los muertos, el olvido»

    1246.  No hay luna como la de enero, ni amor como el primero.
    1247.  La vida es como la bicicleta; hay que pedalear hacia adelante, para no perder el equilibrio.
    1248.  La salud, es la justa medida entre el calor y el frío.
    1249.  La Política [secular] es el arte de obtener dinero de los ricos, y votos de los pobres.
    1250.  Toda dilación es odiosa, pero suele generar prudencia.

«Quien buena ocasión perdió, de necio se graduó»

    1251.  Temo a Dios, y después temo principalmente a quien no le teme.
    1252.  Cada criatura al nacer, nos trae el mensaje de que Dios todavía no pierde la esperanza de los hombres.
    1253.  La inteligencia es la función que adapta los medios a los fines.
    1254.  No es bueno que todo suceda como deseamos. Cuando todo nos sonríe en el mundo, nos apegamos a éste muy fácilmente y el encanto es muy fuerte. Por eso, y porque Dios nos ama, no permite que durmamos mucho y muy cómodamente en este lugar de destierro 
    1255.  De nada vale la ciencia, si no se convierte en conciencia.

«Al galán y a la dama, Satán los inflama, y la ocasión les hace la cama»

    1256.  Dios es tal, que todo lo que él hizo, comparado con él, es como si no existiese.
    1257.  Dios mira las manos limpias, no las llenas.
    1258.  Dios es sofisticado, pero no malévolo.
    1259.  Cuando se deja de creer en Dios, enseguida se cree en cualquier cosa.
    1260.  Las matemáticas son el alfabeto con el cual Dios ha credo el Universo.

«Para librarse de faldas, no hay cosa como volver las espaldas»

    1261.  Estar preparado para la guerra es uno de los medios mas eficaces para conservar la paz.
    1262.  El que no quiere economizar debe agonizar.
    1263.  La justicia es gratuita, lo que cuesta son los medios de llegar a ella. 
    1264.  Dios perdona siempre, los hombres a veces, y la naturaleza nunca.
    1265.  No hay falsedad tan insensata que no la apoye ningún testigo.

«Quien espera lugar y tiempo, logra su intento»

    1266.  Dios ha puesto el placer tan cerca del dolor que muchas veces se llora de alegría.
    1267.  A veces sucede así en la vida: cuando son los caballos los que han trabajado, es el cochero el que recibe la propina.
    1268.  Quien yerra y se enmienda, a Dios se encomienda.
    1269.  El hombre tiene que establecer un final para la guerra. Si no, la guerra establecerá un final para la humanidad.
    1270.  Hay pueblos a los que se les soborna con el nivel de vida para que no se paren a pensar por dónde anda el nivel de su vida.

«Ocasión venida, aprovéchale enseguida»

    1271.  Muchos pocos hacen muchos.
    1272.  La compasión está por encima del poder real y tiene su trono en el corazón de los reyes; es un atributo del propio Dios; el poder terrenal se muestra muy semejante a Dios cuando la piedad suaviza la justicia.
    1273.  Cuando obedecemos al honor, aunque nos imponga ser muy desgraciados, siempre se siente una voluptuosidad delicadisima y magnánima que nos compensa de todos los dolores.
    1274.  El amor es el camino más corto hacia uno mismo y hacia Dios.
    1275.  El que quiere amar a Dios, ya lo ama.

«Las flores y la ocasión, son de corta duración»

    1276.  Si no tiene amor, el hombre no tiene a Dios; y sin amor y sin Dios, ¿que queda del hombre? 
    1277.  Intencionadamente o no, se confunden siempre los jueces con la justicia y los curas con Dios. Así se acostumbran los hombres a desconfiar de la justicia y de Dios.
    1278.  Quien se humilla ante los hombres se vuelve glorioso ante Dios.
    1279.  Si quieres escucharme te daré un consejo. Por el amor de Dios no vistas la ropa de la hipocresía. La vida futura es lo eterno, este mundo solo un instante. No vendas el reino de la eternidad por un segundo.
    1280.  Si Dios no existiera, sería necesario inventarlo.

«Eso es saber; a su tiempo soplar, y a su tiempo sorber»

    1281.  El hombre no tiene descanso hasta que descansa en Dios.
    1282.  La única prueba de Dios capaz de convencer a muchos, es la prueba del amor al prójimo.
    1283.  Si en nuestra vida solo buscásemos amar plenamente a Dios, y a todos los hermanos, lo habríamos hecho todo.
    1284.  En cuanto creí que existía Dios comprendí que no tenía más remedio que vivir para Él.
    1285.  Es necesario sentir la mano de Dios en la propia espalda para poder ser su mano en la espalda de los otros.

«El llanto, sobre el difunto»

    1286.  El amor es el camino de Dios hacia los hombres; y el camino de los hombres hacia Dios.
    1287.  El amor es el ala que Dios nos ha dado para subir hasta Él.
    1288.  Donde está la verdad está Dios.
    1289.  Dios creó el tiempo, pero el hombre creó la prisa.
    1290.  Querer saber solamente por saber, es curiosidad; querer saber por ser conocido, es vanidad; querer saber por adquirir honras y riquezas, es torpe ganancia; querer saber por mejor servir a Dios y edificar al prójimo, es virtud.

«La ocasión de pecar, se debe siempre apartar y quitar»

    1291.  La teoría es asesinada tarde o temprano por la experiencia.
    1292.  Si tu intención es describir la verdad, hazlo con sencillez, y la elegancia déjasela al sastre.
    1293.  Estudia como si fueras a vivir para siempre; vive como si fueras a morir mañana.
    1294.  Sé virtuoso y te tendrán por excéntrico.
    1295.  Creo en el Dios que hizo a los hombres, pero no en el que los hombres han hecho.

«Quien la ocasión evita, el peligro quita»

    1296.  Témele al hombre que teme a Dios.
    1297.  También Dios tiene su infierno: su amor por los hombres.
    1298.  Primero persiguieron a los comunistas, pero yo no era comunista, así que no dije nada. Después persiguieron a los socialdemócratas, pero yo no era socialdemócrata, así que no dije nada. Después persiguieron a los sindicalistas, pero yo no era sindicalista. Después persiguieron a los Hebreos, pero yo no era Hebreo y tampoco hice nada. Y cuando me llegó el turno no quedaba nadie que pudiera defenderme.
    1299.  ¿Quieres que hablen bien de ti? No hables bien de ti mismo.
    1300.  Cuando los Sodomitas gobiernan, no solo el justo Lot, sino aún los santos ángeles, corren el riesgo de ser Sodomizados.

«Ocasión y tentación, madre e hija son»

    1301.  Ponderemos los riesgos de quien toma el partido de creer en la existencia de Dios: Si gana, lo gana todo- Si pierde, no pierde nada.
    1302.  La basura es basura; sin importar si es basura blanca, basura nueva, basura famosa, basura grande, basura impresionante, o basura original.
    1303.  A la basura, le gusta la basura.
    1304.  La basura atrae más basura.
    1305.  La basura debe ser eliminada, no defendida, ni preservada.

«Ida la coyuntura, ida la ventura»

    1306.  El niño [habla], de los sueños de la vida; el joven, del amor de la vida; el hombre maduro, de los refranes y proverbios de la vida; y el anciano, de la vanidad de la vida.
    1307.  Los niños nacen con muy buena religión: humildad, y honestidad.
    1308.  No crees un vacío, sin primero tener algo mejor para llenarlo.
    1309.  Nadie cree sinceramente en su ateísmo [o en su religión] hasta que no está dispuesto a ofrendar su vida, en la defensa de sus verdades mas fundamentales.
    1310.  La verdad, según Adolfo Hitler: "Haz la mentira grande, hazla sencilla, y repitela sin cesar. Con el tiempo, la gente terminará creyéndola".

«Abierto el saco, todos meten la mano»

    1311.  La verdad del Dios de los Cielos, es como el aire y la lluvia de los Cielos: aunque de un valor incalculable, descienden gratuitamente sobre todos, no siendo monopolio de hombre alguno.
    1312.  No pierdas tu tiempo tratando de cambiar el Universo; recuerda que no eres Dios, sino un simple y pequeño mortal.
    1313.  La Ciencia, es incapaz de sustituir a la Misericordia; la Política, es incapaz de sustituir a la Justicia; y la Religión, es incapaz de sustituir a la Humildad.
    1314.  Mientras mas pequeño es un hombre, mas se ufana de grandeza.
    1315.  El hombre encuentra sentido a su vida, solo cuando sigue algo mas grande que si mismo; y nada es mas grande que Dios.

«Oficio en que no se come, otro lo tome»

    1316.  El que engrandece aquello que no es esencial [lo pequeño], termina empequeñeciendo lo que es esencial [lo grande]. 
    1317.  El que es misericordioso con el cruel, termina siendo cruel con el misericordioso.
    1318.  Una onza de plata en la mano, vale por diez en el banco.
    1319.  El hombre que es nada, se ufana de mucho; pero el que es mucho, no se ufana de nada.
    1320.  Se un soldado del bien: si no puedes batallar con tus manos, hazlo con tu boca; si no puedes batallar con tu boca, hazlo con tu corazón.

«Ora cada día, y con todos verdad trata, y lo demás Dios lo haga»

    1321.  El derecho a opinar, no es derecho a insultar.
    1322.  Cuando tengas ochenta años, y libertes [por cuenta propia] a un pueblo de la esclavitud, tendrás derecho a creer que tu opinión tiene el mismo peso que la de Moisés.
    1323.  El Sabio, es respetuoso, y se le instruye con palabras; El necio, es contumaz, y se le instruye con palos.
    1324.  Hacer el bien, a veces significa hacer el menor de los males.
    1325.  El ateo pregunta, ¿En que lugar de la Creación se encuentra el Creador? El niño pregunta, ¿En que lugar del reloj se encuentra el relojero? 

«Oración breve, a menudo y devota»

    1326.  Si el Creador puede hacer al hombre, partiendo de una pequeña gota [de liquido seminal], ¿cuanto mas no podrá volverlo a hacer [resucitándole] de un montón de tierra [el polvo en que eventualmente se habrá de convertir su cadáver]?
    1327.  Se imita lo que se admira como superior a uno mismo; por eso, la Ciencia imita a la Naturaleza, no la Naturaleza a la Ciencia.
    1328.  El nuevo vehículo, no siempre resulta ser mejor que el antiguo. 
    1329.  La vida comienza de nuevo a los cuarenta.
    1330.  No hay cosa que haga más daño a una nación, como el que la gente astuta pase por sabía.

«Sube al cielo la oración, y baja de allí la bendición»

    1331.  El alma dicta el deber, y la astucia da pretextos para eludirlo.
    1332.  Inteligencia, es extrapolación mesurada; la capacidad para deducir las cosas inciertas, partiendo de las que son ciertas; de descubrir las cosas intangible, en base a las tangibles.
    1333.  Sabiduría, es utilizar la inteligencia como instrumento para hacer el bien.
    1334.  Quien no tiene toda la inteligencia de su edad, tiene toda su desgracia.
    1335.  Sólo la inteligencia se examina a sí misma.

«La plegaria debe ser la llave de la mañana, y el cerrojo de la noche»

    1336.  El bien que hagamos con la verdad [que tenemos a la mano], es mas importante que [si lo que tenemos a la mano es] la verdad.
    1337.  La ignorancia es atrevida.
    1338.  La inteligencia es casi inútil, a aquel que no tiene [nada] más que eso.
    1339.  Cada generación piensa que puede ser más inteligente que la anterior.
    1340.  La tontería se pone delante para ser vista, la inteligencia detrás para observar.

«La oración no siempre cambia una determinada situación, pero puede cambiar nuestra forma de mirar dicha situación»

    1341.  El sabio se recupera de un fracaso, el necio nunca se recupera de un éxito.
    1342.  Eres inteligente cuando ves más allá de la puerta de tu casa.
    1343.  Errar es humano, pero solo los idiotas perseveran en el error.
    1344.  El inteligente sabe lo que dice; y el sabio, sabe cuando decirlo.
    1345.  Un pedante es un imbécil adulterado con inteligencia.

«Con el aire, se hincha el odre, y con la vanidad, el hombre»

    1346.  Un hombre inteligente es aquel que sólo se cree la mitad de lo que escucha, uno brillante es aquel que sabe cuál mitad debe elegir.
    1347.  El paraíso de los necios, es el infierno de los sabios.
    1348.  El hombre inteligente, no es el que tiene muchas ideas, sino el que sabe sacar provecho de las pocas que tiene.
    1349.  No hables con un necio, puede que nadie note la diferencia.
    1350.  Haz como las hormigas, acumula tu sabiduría para cuando te haga falta, no la desperdicies antes de tiempo.

«Decir, dice cualquiera; hacer, solo el que sepa y quiera»

    1351.  No hay hombre más tonto que el que se cree inteligente.
    1352.  El tonto no tiene amplitud de miras como para darse cuenta de que lo es.
    1353.  El que quiere ser grande, debe aparentar ser pequeño.
    1354.  Todas las inteligencias son invisibles para el que no tiene inteligencia.
    1355.  El cántaro vacío, es el que más suena.

«Siempre presume de vista un tuerto»

    1356.  No es completamente malo, el terrorismo que hace que nos aterrorice lo malo.
    1357.  El ciego, es inocente de su ceguera; no así el que cierra voluntariamente sus ojos.
    1358.  La vida es una constante lucha de poder.
    1359.  El [mucho] poder, corrompe [a los hombres].
    1360.  Deja el asunto para mañana; que, para gastar dinero, para quedar mal, para empeñar nuestra palabra, y para hacer lo malo, nunca debe haber prisa.

«Cuando el asno es muy asno, entonces se tiene por caballo»

    1361.  La inexistencia de evidencia, no es evidencia de inexistencia.
    1362.  El proceder del necio es así: Cierra su ojo izquierdo, luego mira al Sol con su ojo derecho; y, poniendo su dedo pulgar en frente de este último, se dice a si mismo- ¡Que inmenso soy! ¡El mas pequeño de mis dedos, es mas grande que el Sol!" 
    1363.  Un texto, fuera de contexto, es un pretexto. 
    1364.  Puedes llevar el caballo al río, pero no puedes obligarle a tomar el agua [puedes mostrarle a otra persona la verdad acerca de algún asunto, pero no puedes obligarle a aceptarla].
    1365.  Solo el torpe burro de Circo es capaz de decir a la Cobra [venenosa]: "Esto de estar en jaulas separadas, es una desigualdad y un discrimen que debe ser abolido".

«La pretensión de don Facundo: no podía gobernar a su mujer, y quería gobernar el mundo»

    1366.  El escepticismo radical, demanda radical escepticismo.
    1367.  ¿Mujer virtuosa, quien la hallara?
    1368.  La mujer buena, leal y con decoro, es un tesoro.
    1369.  La mujer buena y honesta, el hacer algo es su fiesta.
    1370.  Aquella es buena mujer, la que barre su casa al amanecer.

«Nadie más engreído, que un tonto bien vestido»

    1371.  Dile [a la mujer] que es hermosa, y la verás gozosa.
    1372.  Cada día se muda el viento, y la mujer a cada momento. 
    1373.  El infierno no tiene tanta furia como la de una mujer despechada.
    1374.  Es ridículo, espantosamente ridículo hacer guerra en nombre de la paz.
    1375.  La Vanidad es un adjetivo femenino.

«Dos orgullosos no caben en un burro»

    1376.  Hay que dejar la vanidad a los que no tienen otra cosa que exhibir.
    1377.  Es tan ruin la vanidad, que para afrentarla basta llamarla por su propio nombre.
    1378.  El mayor castigo para una mujer, es el que atormenta su vanidad.
    1379.  La Vanidad, es parienta del orgullo.
    1380.  Si sólo tuviera un sermón que predicar, sería un sermón contra el orgullo.

«Quien menos vale, más presume»

    1381.  La oveja y la mujer, puesto el sol en casa estén.
    1382.  Doncella sin amor, flor sin olor.
    1383.  La mujer dice y hace lo que le place.
    1384.  La rosa en su rosal; y la doncella en su hogar.
    1385.  La esencia fina, viene en frasco chico.

«Presumir, y valer poco, tema de loco»

    1386.  No limites tu seguridad a aquello que perciben claramente tus sentidos: Recuerda que no son los continentes [masas de tierra con forma fija y solida] los que conforman la mayor parte de nuestro mundo; son el agua y el aire [cosas inciertas, que carecen de una forma clara y definida].
    1387.  Nunca sigas a alguien que distinga menos "colores" (detalles de la vida) que tú. Es que, quien solo puede ver las cosas como "blancas o negras", está pronto a perder la vista.
    1388.  La ignorancia [del pueblo] es bendición [para los tiranos].
    1389.  El ignorante no sabe si está siendo oprimido, o siendo defendido.
    1390.  Los tiranos paralizan las masas, inundándolas con información y detalles acerca de asuntos secundarios [que hacen pasar como primarios]. Y, mientras mas autoritativa, contradictoria, e indescifrable sea la información, mas efectiva logrará ser su estrategia. 
    1391.  Presumir y no valer, es ramo de poco saber.
    1392.  Presumir de hidalguía con la bolsa vacía, pura tontería.
    1393.  Abundancia y soberbia, andan en pareja.
    1394.  Riqueza parió a soberbia, y soberbia parió pobreza.
    1395.  Un gallo en un estercolero, desafía al mundo entero.
    1396.  Gente pobre y necia, poca ropa y mucha soberbia.
    1397.  Orgullo, riqueza, y hermosura, son nada en la sepultura.
    1398.  Con hombre vano, ni en invierno ni en verano.
    1399.  Quien piensa que todo lo merece, nada agradece.
    1400.  ¿A que tantos manteles para unos tristes pasteles?
    1401.  La vida tienes que tomarla como viene, no como a ti te conviene.
    1402.  Procura lo mejor, espera lo peor, y toma lo que viniera.
    1403.  Dios nos dé paciencia, y muerte con penitencia.
    1404.  En la dolencia, paciencia; en la aflicción, resignación.
    1405.  Lo que no está en tus manos evitar, con paciencia lo has de soportar.
    1406.  A quien con su poco se contenta, Satán no lo tienta.
    1407.  Si mucho te pesa, llevalo en dos veces.
    1408.  A lo que no puede ser, los hombros encoger.
    1409.  A gran dolor, paciencia mayor.
    1410.  Paciencia con experiencia, doble ciencia.
    1411.  Mejor es resignarse, que lamentarse.
    1412.  Por ser sufrido y paciente, no es uno menos valiente.
    1413.  Perder y ganar, sereno lo has de llevar.
    1414.  Mientras el mal persevera, sufre y espera.
    1415.  Da Dios la gracia, al que se conforma con su desgracia.
    1416.  Conténtate con tu estado, y vivirás descansado.
    1417.  A cama corta, encoger las piernas.
    1418.  Mozo pagado, el brazo le has quebrado.
    1419.  Quien paga adelantado, aténgase al resultado.
    1420.  Si no pagas lo que debes, y dices que tienes mucho dinero, o eres un tramposo, o eres un embustero.
    1421.  El mal pagador, ni cuenta lo que recibe, ni regatea en lo que le fían.
    1422.  A mal pagador, buen cobrador.
    1423.  La palabra honesta, mucho vale y poco cuesta.
    1424.  Palabras sin obras, se venden barato.
    1425.  De las palabras, no el sonido, sino el sentido.
    1426.  "Las palabras", hembras son; mas "el hecho", es de varón.
    1427.  Demasiada cola, ya no pega; demasiadas palabras desagradan.
    1428.  Con buenas palabras, y mejores hechos, conquistarás el mundo entero. 
    1429.  Cual es uno, tales son sus palabras.
    1430.  Más bien se conoce a los hombres por las palabras, que por la cara. 
    1431.  Pan por pan, y vino por vino, y no engañarás a tu vecino.
    1432.  El pan de poco peso, y de mucho el queso.
    1433.  Para que él sea a bueno y ella sea buena, el pan blanco y la mujer morena.
    1434.  Más alimenta el pan casero, que el que vende el panadero.
    1435.  Pan tierno y vino añejo, dan la vida al viejo.
    1436.  Muchos parientes hay para sólo reñir y aconsejar, mas no para socorrer y remediar.
    1437.  Más vale amistad, que parentesco.
    1438.  La que por mí se desvela, ésa es mi madre y abuela.
    1439.  Enemistad entre parientes, dura largamente.
    1440.  Parto largo y parto malo, hija al cabo.
    1441.  Buen parto, y parir hija, cuéntalo por maravilla.
    1442.  A la primeriza, antes se le conoce la preñez en los pechos, que en la barriga.
    1443.  El parir embellece, y el criar envejece.
    1444.  Fe sin obra buena, castillo sobre arena.
    1445.  La fe, en las obras se ve.
    1446.  La mano del pobre, es la bolsa de Dios.
    1447.  La desgracia mayor, es estar enemistado con nuestro Señor.
    1448.  Pecado de mucho bulto, no puede estar siempre oculto.
    1449.  Pecado encubierto, medio imaginado, medio cierto.
    1450.  Siete veces al día peca el justo, y setenta el injusto.
    1451.  Pecado mortal: saber bien, y hacer mal.
    1452.  No debe ladrar el perro, cuando se encuentra entre leones
    1453.  Propaganda, es pretender que los hechos son opiniones, y que las opiniones son hechos



























«El buen corazón, no da consentimiento al error»

«¿Tu secreto? ¡Ni al mas discreto!»

«¿Qué pide Yah de ti? ... Solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios (Miqueas 6:8)... Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz (Salmo 37:11)»

¿Qué pide Yah de ti?
Si comienzas obrando y juzgando con justicia, y luego atemperas tu justicia con la misericordia, terminarás siendo manso y humilde (pues habrás conquistado el orgullo de los poderosos, que es en si mismo el mayor de todos los pecados). Y, cuando te hayas hecho manso y humilde, ya estarás listo para heredar la Tierra, y señorear sobre ella, tal y como siempre quiso Yah que hiciese Adam, prototipo de todos los seres humanos.

La Sabiduría, y la Necedad
«... he visto que la sabiduría sobrepasa a la necedad, como la luz a las tinieblas» - Eclesiastés 2:13
«la necedad está colocada (por los necios) en grandes alturas, y los ricos (en sabiduría) están sentados en lugar bajo» - Eclesiastés 10:6
«La necedad es alegría al falto de entendimiento; Mas, el hombre entendido, endereza sus pasos» - Prov. 15:21
«El corazón entendido busca la sabiduría; Mas la boca de los necios, se alimenta de necedades (solo habla vanidad)» - Prov. 15:14
«El hombre cuerdo encubre su saber; Mas el corazón de los necios, publica la necedad» – Prov. 12:23
«Manantial de vida es el entendimiento al que lo posee; Mas la [supuesta] erudición de los necios, [no] es [sino altilocuente] necedad» - Prov. 16:22
«[Cuando el necio habla] El principio de las palabras de su boca es necedad; y el fin de su charla, nocivo desvarío» - Eclesiastés 10:13
«El que tarda en airarse, es grande de entendimiento; Mas el que es impaciente de espíritu [viviendo en una continua contienda] enaltece [con ello] la necedad» - Prov. 14:29
«Mejor es encontrarse con una osa a la cual han robado sus cachorros, Que con un necio en [el apogeo de] su necedad» - Prov. 17:12
«Los simples heredarán necedad; Mas los prudentes se coronarán de sabiduría» - Prov. 14:8
«La necedad está ligada en el corazón del muchacho [rebelde e indisciplinado]; Mas la vara de la corrección [que proveen los azotes], la alejará de él» - Prov. 22:15
«El necio (que nunca fue corregido) cruza sus manos (pues no cree en hacer el bien), y come su misma carne (pues termina practicando estilos de vida auto-destructivos, como son la adicción a las drogas, y la homosexualidad)» - Eclesiastés 4:5 

Idolatra al Creador, y no al dinero, ni a la fama y al poder
Si te obsesionas en dar a Dios la primacía en tu vida (idolatrándolo), esta obsesión te hará sabio, pues te forzará a abrazar la vida de justicia, misericordia, y humildad requerida de aquellos que desean obtener el favor Divino (Salmo 15). Y, esto último, traerá honor, paz, y bendición tanto sobre ti, como sobre aquellos que te rodean. 
Pero, si te obsesionas en dar al dinero la primacía en tu vida (idolatrándolo), esta obsesión traerá maldición tanto sobre ti, como sobre aquellos que te rodean. ¿Por que? Pues porque, en tu obsesión de enriquecerte, te verás forzado a abrazar la maldad; es decir, con tal de amasar dinero, no solamente estarás dispuesto a decirle a otros cualquier cosa (aún si es algo falso, vulgar, o indecente), sino a hacerles cualquier cosa (sin importar si es algo injusto, cruel, inmoral, o arrogante). Y esto acabará haciendo que seas odiado por los que te rodean, y hasta que te llegues a odiarte a ti mismo [siendo atormentado por tu conciencia]. 

«Gran parte es de la salud, conocer la enfermedad»

Así, solo el necio hace un ídolo del dinero, del sexo, de la fama, o del poder; pues esto trae maldición y sufrimiento al mundo. Pero el sabio idolatra solo al Creador, quien demanda justicia, misericordia, y humildad; cosas que traen paz y bendición al mundo.

«Un mal marido es a veces un buen padre, pero una mala esposa nunca es buena madre»

Quien quiera destruir tu cuerpo, solo necesitará destruir tu cabeza
No todo bien es bueno, ni todo mal es malo: hay quien, a primera vista, parecerá querer hacerte bien (adulándote, diciéndote lo que deseas escuchar, ofreciéndote derechos humanos, igualdad entre los sexos, libertad de expresión, independencia individual, ateísmo, homosexualidad, etc); pero, en realidad, solo busca hacerte creer que te ha hecho un gran favor (liberándote de la “ignorancia” y el “prejuicio”), de modo que sientas que estás en deuda con él [y pueda de este modo sacar provecho de ti]. Por otro lado, hay quien aparentará hacerte mal (tus padres que te disciplinan, tus abuelos que te regañan, tus parientes que te aconsejan, etc), pero en realidad te está haciendo un gran bien, pues está dispuesto a tolerar tu enojo, con tal de evitar que sufras las consecuencias de tu extravío.

«Lo que el corazón rebosa, sálese por la boca»

El árbol se conoce por su fruto: No importando lo hermosa que aparente ser alguna teología, si esta promueve [o condona] la inmoralidad, es una teología pagana; una idea inmunda y abominable, que debe ser despreciada. ¿Que es la inmoralidad? Es hacer a otros aquello que no patrocinaría que se me hiciese a mi mismo: El que se me trate con injusticia, con crueldad, o con arrogancia; El que la obra de mis manos (mi creación), se vuelva en contra mía (el Creador); el que se me mienta, se me robe, se me extorsione, se me haga chantaje, se me demande usura; el que mis hijos me deshonren (dándole mas importancia a sus caprichos personales, que al dolor que tales caprichos puedan causarme); el que se me trate de asesinar, el que mi esposa me sea infiel, el que mis hijos e hijas me priven de nietos propios (viviendo un estilo de vida homosexual), etc.

«Hablar claro y transparente, como el agua de la fuente»

El creyente debe ser integro y transparente
La Torah prohíbe vestirnos simultáneamente con lana y con lino (Deut. 22:11). Esto significa que el creyente debe ser integro y transparente, de modo que todos los que le observen, puedan saber si vive o no de acuerdo a la Ley de Dios. En otras palabras, el creyente puede vestirse con lana, o puede vestirse con lino; pero no puede vestirse “con lana y con lino”. O decimos una verdad, o decimos una mentira, pero no podemos decir una verdad y una mentira; O estamos con Yah, o estamos con Ha Satán, pero no podemos estar con Yah y con Ha Satán; O seguimos la opinión de Dios, o seguimos la opinión de los hombres, pero no podemos seguir la opinión de Dios y la de los hombres. O seguimos los valores de la Ley de Dios, o seguimos los valores de la Ley de los hombres, pero no podemos seguir a la vez los valores de Dios, y los valores de los hombres.

A menudo, el ateísmo no es sino un mecanismo de defensa; una conveniente muletilla que utilizamos con el fin de sobrellevar la pesada carga en la que se ha convertido nuestra agobiada conciencia.


«Mucha salud, no es virtud»

«Hijo sin dolor, madre sin amor»

«Mujer sin varón, y navío sin timón, nada son»

«La salud no tiene precio, y el que la arriesga es un necio»

«Cuando en la boca un hueso tiene, el perro ni ladra ni muerde»

«Mientras alardees de tu saber, nadie te va a creer»

«Manos generosas, manos poderosas»


«El sabio pobre, es menospreciado; mientras el necio rico, es estimado»

«El hombre que sabe, pronto sobresale»

«Quien sabe, en todas partes cabe»

«Mujer soltera de treinta, treinta veces al día Satán la tienta»

«Saber mucho, y decir tonterías; lo vemos todos los días»
¿Por que es imperfecto el mundo?
¿Cual es la razón para que la Naturaleza muestre que [a menudo] hay excepciones para las reglas? ¿Por que hay personas que nacen sin algún miembro [o capacidad], personas que nacen sobrándole algún miembro, parejas de siameses, o hijos gemelos? Quizás la razón para ello, sea la misma para que la materia de nuestro cerebro sea de un color gris; y para que existan colores distintos al blanco y al negro; es decir, que el Creador del Universo (bendito sea) desea mostrar a sus criaturas que la Vida no es "Todo o Nada"; que, así como el Creador no espera que la Naturaleza [creada por Él] sea perfecta, tampoco espera que la Naturaleza del hombre [creado también por Él] sea perfecta. 

«No siempre los que mas saben, son los que mas valen»

No importando cuan santo y puro trate de vivir un hombre, mientras se encuentre en éste mundo, nunca podrá dejar de llevar excremento y orina en su vientre, nunca podrá evitar levantarse con mal aliento en la mañana, y nunca podrá deshacerse del ofensivo olor de su sudor. Pero Dios no espera que el hombre pueda cambiar [permanentemente] ninguna de estas imperfecciones. Solo espera que el hombre no utilice el mal del cual no se puede deshacer, como excusa para tolerar el mal del cual sí se puede deshacer. Que no piense el hombre que, su incapacidad de hacer un bien perfecto, es una excusa válida para no hacer un bien imperfecto.

«Sabio se ha de llamar, el que sabe bien obrar»

«En presencia del mayor, cesa el poder del menor»

«Lo más, tira de lo menos»

«Las cosas son mas malas de pensar, que de pasar»

«El miedo y el amor, todo lo hacen mayor»

«Oculta tu miedo al enemigo, porque si lo nota, eres perdido»

«Por temor, no pierdas el honor»

«La mujer de tu amigo, no esté a solas contigo»

«Donde hay mujer y varón, acecha la tentación»

«En dinero y en belleza, es raro el que no tropieza»

«Ni estopa con tizones, ni mujer con varones»

«A quien trabaja, solo un demonio le tienta; pero al que no trabaja, cincuenta»

«Tonto letrado, tonto consumado»

«Busca el medio en todo, y tendrás buen acomodo»

«El hombre común ríe, pero el sabio solo sonríe»

«Saber por sólo saber, cosa vana viene a ser, saber para ser mejor, eso es digno de loor»
«Todo extremo es vicioso; solo el medio es virtuoso»

«Poco sabe quien cree que otro no sabe»

«Madrasta, con el nombre basta»

Homosexualidad- El Infierno de Los Ateos 
El hombre que, luego de observar la grandeza de la Naturaleza, procede a decir: "¡Esta Naturaleza no prueba en sí misma que pertenezca a un Dios!" (proclamándose de este modo ateo), se desconecta a si mismo tanto de la realidad, que termina observando sus órganos masculinos para decir: "Estos genitales no prueban en si mismos que pertenezcan a un hombre" (proclamándose de este modo homosexual). 

«Entre lo salado y lo soso, está el punto sabroso»

Así, el ateo que termina haciéndose homosexual, es en sí mismo el mejor ejemplo del juicio Divino: un juicio donde se hace que cada hombre coseche el mismo bien o mal que haya sembrado. 

«No presuma de tener ciencia, quien no tiene experiencia»

En el caso que nos atañe, la justicia Divina permite que el homosexual construya su propio infierno; uno que escoge y defiende a brazo partido; uno donde permite voluntariamente que otros (al igual que harían demonios infernales) "coman" y "consuman" su carne. ¿Cuando saldrá el homosexual de ese infierno? El día en que, arrepentido, eleve sus ojos al cielo para decir: "¡Dios mio! ¡Perdona mi extravío! ¡Renuncio a mi vano orgullo! ¡Ven a mi vida, que te necesito! 

«Madre que no cría, no es madre; es tía»

El Creador aborrece al hombre Altivo
El Creador aborrece al hombre Altivo, sin importar si ese hombre es Hebreo, Cristiano o Musulmán; como está escrito, “ABOMINACIÓN ES AL SEÑOR TODO ALTIVO DE CORAZÓN; ciertamente no quedará impune” (Proverbios. 16:5). Pero Dios exalta al Hombre que es humilde, sin importar tampoco si ese hombre es Hebreo, Cristiano, o Musulmán; Como está escrito, “YAH EXALTA A LOS HUMILDES” (Salmo 147:6).

«Ninguno de su saber se ufane, pues a todo hay quien gane»

«El bobo todo lo sabe hacer, mientras no es menester»

«Muchos piensan llegar a la ciudad de la sabiduría, y se estancan en la venta de la pedantería»

¿Que tiene la fe Hebrea del Judeoislanismo, que no tengan tanto el Judaismo Normativo, como el Cristianismo y el Islam?
Alguien preguntó en una ocasión: "¿Que tiene la fe Hebrea que no tengan igual o mejor el Cristianismo y el Islam?" La respuesta a este interlocutor fue que el asunto no era, "¿que tiene la fe Hebrea, que no tengan los demás?", sino , "¿Que NO TIENE la fe Hebrea, que las otras tradiciones aún SÍ TIENEN? 

«Ser tonto y mucho saber, bien puede junto ser»

Quizás lo mas importante de todo, sea que el Judeoislanismo NO TIENE la prepotencia de exaltarse a si mismo, reclamando tener posesión absoluta y exclusiva de la verdad; o alegando ser "la única religión verdadera". Es decir, el Judeoislanismo dice que NO HAY QUE SER Hebreo PARA ALCANZAR EL FAVOR DIVINO; que solo hay que vivir una vida de arrepentimiento: una vida comprometida con la justicia, la misericordia, y la humildad. Tomando esta postura, la fe Hebrea da ejemplo de que, al menos en este respecto, vive lo que predica, pues esta postura requiere sincera humildad, así como un serio compromiso con la justicia (es decir, la justicia de reconocer que, un Dios justo, no puede tener "hijos favoritos"). Y está casi demás decir que, si la anterior postura requiere sincera humildad, esto en si mismo es una garantía del favor Divino, pues "Dios exalta a los humildes" (Salmo 147:6). 

«Presumir uno con su ciencia, es género de demencia»

Otra cosa que el Judeoislanismo NO TIENE, es un profeta que compita con Dios por la pleitesía y la imitación de sus seguidores. A diferencia de tanto el Cristianismo como el Islam, donde se trata de imitar la vida personal, las palabras, las costumbres y realidad existencial de Muhammad y de Jesus (paz y bendición sea con ellos), el Judeoislanismo nunca ha ofrecido pleitesía, o rendido imitación alguna, a ningún profeta. Es que, para los Hebreos, eso equivaldría a idolatrar a un ser humano. Es decir, a los Hebreos no nos importa de que nacionalidad (o de que religión), eran los enemigos del profeta Daniel; aquellos causantes de que fuese echado en la jaula de los leones. El que aquellos hombres hallan sido enemigos de nuestro profeta Daniel, no significa que tengan que también ser nuestros enemigos. 

«No hay tonto, por tonto que sea, que tonto se crea»

A los Hebreos no nos importa el que tanto Faraón, como los egipcios, no hallan creído que Moisés era el profeta enviado por Dios para liberar al pueblo Hebreo. Porque los egipcios no hallan creído en nuestro profeta Moisés, no significa que tengamos que ser nuestros perpetuos enemigos. En esa misma linea, a los Hebreos no nos importa si Salomón tuvo 300 mujeres, o si Isaac se caso (o no) a los cuarenta años; los Hebreos no utilizamos la vida matrimonial de Salomón, ni la de Isaac, como ejemplo a imitar en nuestra propia vida matrimonial. Así mismo, no nos importa si Noé tomaba o no licor; o si el vestido de Elías era de pelo de camello, o de cuero de vacas; los Hebreos no imitamos a Noé, ni tampoco imitamos al profeta Elías, en cuanto a Bebida y vestimenta se refiere. De hecho, la única persona que los Hebreos deseamos imitar es a Adonai El Creador; el único Dios verdadero. Y esto lo hacemos imitando su carácter; el carácter revelado en los mandamientos y en los ritos que nos ordeno en la Ley. Lo hacemos amándole con todo nuestro corazón, y amando a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 

«Con la leche aún en sus labios, presume el mozo de ser sabio»

Esto se pone en practica guardando sus mandamientos: Amando a Dios, no teniendo dioses ajenos, guardando el día Sábado, no tomando el nombre de Dios en vano, no matando, no hurtando, no mintiendo, no adulterando, no codiciando los bienes ajenos, y honrando a nuestros padres. En fin que, a diferencia de las otras tradiciones religiosas, en la fe Hebrea NO EXISTE la ciega imitación de hombre alguno, sin importar si ese hombre fue Mesías, profeta, apóstol, o mensajero divino. 

«Quien con el trabajo se casa, se divorcia de su casa»

Algo que la fe Hebrea SI TIENE, es un absoluto respeto por la dignidad y el respeto a la vida humana, sin importar su credo, o su nacionalidad. Esto no significa que el Islam y el Cristianismo no tengan respeto alguno por la vida humana. Lo que significa es que, en estas dos religiones, esta idea está mucho menos desarrollada. A modo de comparación, contrastemos lo que en este sentido dicen tanto el Islam como la fe Hebrea: la fe Hebrea dice que los hombres somos hijos de Dios; y que, como fuimos creados a imagen y semejanza de nuestro Creador, la vida humana está revestida de una santidad intrínseca. Esta santidad obliga al Hebreo a tratar la vida con respeto y reverencia. 

«Mujer hacendosa, vale más que mujer hacendada»

Por eso no debe sorprendernos que, tan solo seis años después de sus fundación (1954), el Estado de Israel haya abolido la pena de muerte. Por el contrario, la literatura Islámica ni siquiera insinúa la idea de que el hombre sea hijo de Dios, o de que haya sido creado a imagen y semejanza del Creador. Esta "laguna teológica", priva al Islam de la obligación moral de tratar toda vida humana con absoluto respeto y reverencia. Por eso, no es de sorprender que los últimos en abolir la esclavitud humana fueron precisamente países islámicos. La historia nos dice que la República Islámica de Mauritania abolió la esclavitud en 1981; el Sultanato de Omán la abolió en 1970; Los Emiratos Árabes Unidos la abolieron en 1963; Y tanto Saudi Arabia como Yemen la abolieron en 1962. 

«A quien presume de sabio, por necio hay que dejarlo»

Esto perspectiva Hebrea acerca de la santidad de la vida humana, también hizo que los Hebreos abandonáramos hace ya muchos siglos el tipo de castigo que, desafortunadamente, aún es parte de la ley Islámica (Shariah). Este castigo incluye (entre otros) decapitaciones, apedreamientos, corte de manos, corte de pies, corte de lengua, y azotes con látigo. En aquellos países que practican una versión estricta de la ley Shariah, se prescribe la pena de muerte para quien blasfeme al profeta del Islam, o al Corán. Lo anterior cae bajo lo que se conoce como "Ley de Blasfemia". Lo mismo sucede para quien se convierte a una religión distinta al Islam. 

«Mujer discreta, madre perfecta»

De nuevo, no es de sorprender que varios de los últimos países en abolir la esclavitud, también estén en la lista de aquellos países que practican la versión mas estricta de la Ley Islámica: Afganistán, Bahrein, Irán, Mauritania, Omán, Pakistán, Yemen, Saudi Arabia, y Gaza. Queremos enfatizar que, si estas practicas persisten en el Islam, no es porque el Musulmán sea menos civilizado que el Hebreo, ni porque la religión Hebrea sea (como un todo) mejor o peor que la religión musulmana. La razón es que, a diferencia de la teología Hebrea, la teología Islámica aún no ha evolucionado al punto de lograr percibir la santidad intrínseca de la vida humana. 

«El Sabio nos dirá, lo que el rico no podrá»

Este respeto y reverencia, no es algo abstracto ni esotérico; es el resultado de una análisis lógico y sensato: La vida humana es santa, porque Dios la creo "con sus propias manos". Y, ya que le pertenece, el hombre que toma una vida, incurre en la ira Divina, pues pretende "robar" a su Creador, tomando de El, aquello que por derecho no le pertenece. 

«Con ventura y sin saber, rico llegarás a ser; con saber y sin ventura, pobre hasta la sepultura»

Quien depende de los medios masivos de comunicación, podría fácilmente ser presa de la propaganda que pretende malignizar tanto al pueblo como a la fe Hebrea; a quienes presentan como arquetipos de impiedad y maldición. Pero, quienes hacemos bien nuestra tarea, y llegamos a conocer a fondo el mensaje y la sabiduría oculta en la Torah Hebrea, quedamos atónitos, y entendemos el significado del verso que dice así : "Entonces Dios dijo a Balaam, No vayas con ellos, ni maldigas al Pueblo (de Israel), porque es Bendito". El estudiante asiduo de la Torah, descubre que la fe Hebrea se fundamenta sobre una justicia, una honestidad intelectual, una misericordia y una humildad tan grandes, que solo un Dios de absoluta perfección ética podría haberla producido. Israel es, sin lugar a dudas, el pueblo escogido por Dios; y por eso, es un pueblo bendito. Su Dios es bendito, su Torah es bendita, su idioma es bendito, su historia es bendita, su cultura es bendita, sus tradiciones son benditas, su gente es bendita, y el destino que ha deparado Adonai para nosotros es uno también bendito.

«A la puerta del que sabe trabajar, se asoma el hambre y no se atreve a entrar»

El Cristianismo y el Islam son excelentes religiones; cada una es un camino perfectamente válido para acercarse al Creador; pero, mil años más, no les bastarían para siquiera acercarse a la bendición que en la Torah hallamos los creyentes Hebreos. Es por eso que, el creyente Hebreo que conoce a fondo la Torah, prefiere morir, antes que abandonar su fe.

«Mas vale no saber, que mal saber»

¿Como se atreven a decir que el Cristianismo no es la verdad?
Alguien comentó en una ocasión, “Soy evangélico, y le garantizo que he visto en la Iglesia cosas que ningún Hebreo ha soñado ver jamás. He visto evangelistas libertando a hombres poseídos de demonios. He presenciado como la oración de un siervo de Dios ha traído sanidad a un paciente de cáncer. He escuchado a hombres de Dios profetizar con precisión la muerte de la esposa de uno de nuestros pastores. A ver, dígame en que templo Hebreo se dan estos mismos milagros”. 

«No hables Hebreo, delante de Rabinos»

La contestación que a comentarios como este provee el Judeoislanismo, es subrayar que hay cosas que son “Verdad”, y hay cosas que son “La Verdad”. Las cosas que son “Verdad”, son aquellas que, si bien son buenas, no tienen en si mismas eternidad. Es decir, existen y son de bendición por solo un corto periodo de tiempo; para luego desaparecer. A diferencia de esto, las cosas que son “La Verdad”, no son solamente buenas, sino que duran para siempre. No ponemos en tela de juicio las sanidades, las liberaciones, y las profecías que se alegan. Solo decimos que, sanar a los enfermos, echar fuera demonios, y predecir el futuro, son una “Verdad” que dura solo un corto tiempo, y luego desaparece. Pero “hacer el bien”, “amar”, “bendecir”, “tener misericordia”, y “renunciar a nuestro orgullo propio” son “La Verdad”; es decir, duran para siempre.

«Mucho sabe quien no sabe, si callar sabe»

Los escritos cristianos citan a Jesus de Nazaret (paz sea con él) enseñando esto mismo a sus discípulos, cuando dice: “Muchos me dirán en aquel día Señor, Señor, ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declarare: Nunca os conocí; apartaos de mi, HACEDORES DE MALDAD” (Mateo 7:22-23). 

«El trabajar y el orar, van a la par»

Así, de nada sirven las “Verdades” (temporeras) de las profecías, los milagros, y las expulsiones de demonios, si no están exclusivamente fundamentadas en “La Verdad” (Eterna) que consiste en “hacer el bien”, “amar”, “bendecir”, “tener misericordia”, y “renunciar a nuestro propio orgullo”.

«Adonai Yah, fuerza y fortaleza mía, mi refugio en el día de la angustia: desde los confines de la tierra vendrán a ti las naciones (gentiles), y dirán: “Sólo mentira heredaron nuestros antepasados; heredaron lo absurdo, lo que no sirve para nada” (Jer. 16:19)»

Durante muchas generaciones, la noble tradición Cristiana ha enseñado a sus seguidores a gloriarse de ser los repositorios de la verdad: los poseedores de la única interpretación correcta de la Escritura. Los creyentes Cristianos, han heredado la fortitud que conlleva la certeza de tener el dogma preciso; un dogma que les permite saber cual es el verdadero nombre de Dios (Jehová); cual es la naturaleza Divina (la Trinidad); cual es la verdadera religión (el Cristianismo); quien el verdadero Mesías (Jesus); y cual el único camino de obtener salvación (la gracia inmerecida de Dios). 

«Quien se mete en lo que no sabe, presto cae»

En nuestro tiempo presente, dos de cada seis habitantes del planeta, profesan la fe Cristiana. Pero, paradójicamente, la nuestra es una época donde reina la oscuridad moral; un tiempo donde, las naciones que se hacen llamar a si mismas Cristianas (los Estados Unidos de América, Canadá, Australia, Inglaterra, Alemania, Francia, Nueva Zelanda, etc), promueven con un fervor casi religiosos algunas de las mas profundas de todas las corrupciones éticas y morales (entre ellas, el matrimonio de personas del mismo sexo).

«Premio de trabajo justo son honra, provecho y gusto»

Pero, ¿como puede esto ser posible? ¿No conocemos al árbol precisamente por su fruto? Así, la lógica dicta que, si todas estas naciones [Cristianas] tuviesen que dar hoy mismo cuentas al Creador, tendrían que confesar que, la aparente certeza y seguridad que atribuyeron a aquellos dogmas y teologías que heredaron de sus ancestros, no fueron sino mentira y vanidad; ideas absurdas, que nada aprovecharon [pues ningún bien produjeron].

«Bien sabe el sabio, que no sabe; el necio, piensa que sabe»

«Más vale entenderse a voces, que a coces»

«Ruin es el rico avariento, más peor es el pobre soberbio»

Cuando la confianza en la ciencia moderna se hace necedad
A mediados del año 2014 la nación de Ucrania comenzó a experimentar una amarga convulsión social; protestas callejeras, manifestaciones publicas de grupos neo-nazis, derrocamiento del gobierno, depresión económica, y una división interna que finalmente causo que la provincia de Crimea se separase del país, y que estallase una guerra civil entre el este y el oeste de la Nación. 

«Si quieres a unos hermanos ver reñir, echa entre ellos algo que repartir»

Estos eventos, sucedieron en una época donde todo lo que sucede en la calle de cualquier país Europeo, está siendo grabado en vivo por una multitud de cámaras publicas, así como de una innumerable cantidad de reporteros y transeúntes que cuentan en su teléfono celular el medio de hacer el evento inmediatamente accesible a todo el planeta (por medio de la red global).

«No habiendo enemigo en frente, todo el mundo es valiente»

La ironía de esta situación, es que a pesar de haber sido un suceso público, que fue observado y analizado [en vivo] por los habitantes de todo el planeta, los expertos de entre las naciones han sido incapaces de llegar a un consenso acerca de lo sucedido, siendo así imposible contestar con absoluta certeza preguntas tan sencillas como quién es el responsable de lo sucedido en Ucrania, o cual fue la razón para que los hechos sucedieran.

«Riñe cuando debas, pero no cuando bebas»

Y es por todo esto que, la persona con sentido común, no puede sino sonreír cuando percibe que nuestros modernos científicos pretenden que creamos sin duda alguna lo que ellos afirman [con absoluta certeza] haber sucedido hace 13,700 millones de años, y a medio camino del Universo. 

«Quien desprecia la injuria, ya está vengado»

Estos científicos, pretenden que renunciemos a la idea de que exista un Creador, o de que haya ocurrido una creación. Y su justificación para ello, es que están absolutamente seguros de que el universo comenzó con una singularidad espacial que se expandió espontáneamente hace 13,700 millones de años; y que la vida es el producto de una combinación espontánea de energía y elementos químicos, que se combinaron accidentalmente en los mares de la Tierra, hace 4,000 millones de años.

«Mal por mal, no se puede dar»

¡Que interesante! Nuestros expertos no pueden explicar con certeza alguna los eventos que suceden en nuestro propio día, y ante nuestros propios ojos. Pero pueden explicar con absoluta certeza los eventos que nadie pudo observar, y que sucedieron miles de millones de años en el pasado...

«Pocos ricos en el cielo habrá; la gloria, ya la tuvieron acá»

«Más tiene el rico cuando empobrece, que el pobre cuando enriquece»

«Quien siembra odio, recoge venganza»

«A rico no debas, y a pobre no prometas»

La autoridad que sobre la mujer debe ejercer el hombre
«Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos» (Salmo 19:1). El universo, así como todo lo que está bajo el domo conformado por los cielos, es la mayor y mas clara escritura sagrada, habiendo sido escrita por el dedo de Dios, y no por el de ningún hombre. Así, nada ni nadie está autorizado a ir en contra del libro Divino que es la Naturaleza. 

«No crece el río, con agua limpia»

¿Que dice ese libro acerca de la relación entre el hombre y la mujer? ¿Entre esposo y esposa? El libro de la naturaleza dice que la mujer añora la intimidad sexual con su marido, y el marido añora la intimidad con su mujer. Pero, esta intimidad, no puede ocurrir apropiadamente, si el miembro viril del marido no logra hacerse semejante a una “vara” (o “palo recio”), con la cual pueda [por así decirlo] “castigar” a su esposa. Pero la realidad es que, esto último, no es verdaderamente un castigo, pues la esposa no se siente satisfecha, sino hasta que así sucede. 

«Rezar con la boca, mientras se peca con el corazón, rezos para Satán son»

Y esto no es sino la forma en que el Creador enseña de forma alegórica que, si no se sujeta a “la vara” (autoridad) de su marido, la mujer no podrá sentirse física ni sicológicamente satisfecha. ¿Por que? Pues porque este es el orden Divino (es decir, el orden creado por Yah). Y, por mucho que lo intentemos, jamás lograremos añadir ni quitar a lo que Dios ha hecho, como está escrito: «He entendido que TODO LO QUE DIOS HACE SERÁ PERPETUO; SOBRE AQUELLO NO SE AÑADIRÁ, NI DE ELLO SE DISMINUIRÁ...» - Eclesiastés 3:14. 

«La verdad a medias, es mentira verdadera»

No solamente esto, sino que, oponiéndonos al orden Divino, nos oponemos a su Creador. Y la Escritura Hebrea designa a quienes se oponen al Creador, con el epíteto de “Ha-Satán”; una palabra Hebrea que traducimos al Castellano como “Satanás” (“el Opositor”).

«"Cuando tú naciste, no dormía yo", dice la madre al hijo que parió»

No hay que pasarse de bueno
No hay que pasarse de bueno [ensalzando al que es Villano y descarado]... ¿Para qué arruinarse uno mismo? No hay [tampoco] que pasarse de malo [oprimiendo al hombre de bien]... ¿Para qué morir antes de tiempo? Lo mejor es agarrar bien esto [ensalzando al hombre de bien], sin soltar de la mano aquello [negando honores al descarado Villano] - Eclesiastés 7:16-18, Versión “Dios habla Hoy”] 
Cuando el Santo de Israel (bendito sea) dijo al Rey Saúl (paz sea con él), “Ve, y hiere a Amalec” (1 Samuel 15:3), Saúl se dijo a si mismo: «Si ante la muerte de una sola persona, la Torah ordena diciendo, “Traerán una ternera, cuyo cuello será roto” (Deut. 21:4), ¡cuantas muchas mas terneras no se requerirá traer por la muerte de tantas personas! De todos modos, aún si el ser humano ha pecado, ¿que pecado ha cometido el animal? Y, [aún] si los adultos pecaron, ¿que pecado cometieron los niños [pequeños]?» 
[Entonces] salió una voz Divina, que dijo: “No seas demasiado bueno...” (Ecle. 7:16). Subsecuentemente, después que Saúl dijo a Doeg, “Vuélvete, y cae sobre los sacerdotes” (1 Samuel 22:18), salió otra voz Divina que le dijo: “No seas demasiado malo” (Ecle. 7:17). 

«Reniego del que la villa quiere reformar, sin por su casa comenzar»

Saúl, fue derribado, y su linea real extirpada, debido a que la desfachatez [y la villanía] moraron en el. Así, cuando Samuel le preguntó, “¿Por qué, pues, no has oído la voz de Yah?” ( 1 Samuel 15:9), Saúl contestó descaradamente, “Antes bien, he obedecido la voz de Yah” (1 Samuel 15:20). Esto hizo aún mas culpable a Saúl, pues de ahí en adelante, debido a David, guardó [Saúl] en su corazón hostilidad y venganza hacia [todo] Israel; es decir, acusó aún a los Benjamitas [su 
propia tribu], de conspirar todos en contra suya (1 Samuel 22:7-8). 
- Yalkut, 1 Sam., §120;TdE. ed. Friedmann, p. 159 

«Se cree el ladrón, que todos son de su condición»

El Grande y Villano, maldijo al Joven y Sano; pero al final la cabeza, terminó en su mano (David, en cuya mano acabó la cabeza de Goliat) 
Al Villano, no le pongas “la vara” en la mano, pues se ensoberbecerá, y con ella te dará. ¿Por que? Pues porque el Villano trata bien a quien le maltrata (pues admira el coraje que esto último requiere); y maltrata, a quien le trata bien (pues percibe en esta bondad, un despreciable indicio de debilidad). Así, “homosexuales y Villanos, andan siempre de la mano”. Y esta es la razón para que, en tiempo antaño, se dijesen en tierra de Sefarad los siguientes refranes: “Quien hace servicio al Villano, hácelo en vano”; “Al Villano, aunque le llamen Señoría, siempre se le conoce la Villanía”; “El Villano en tierra, y el Hidalgo dondequiera”; “Hecho de Villano, tirar la piedra, y esconder la mano”; “Al Villano, [dadle] con la vara de avellano”; “Solamente con el palo, harás tu amigo al Villano”; y, “Hombre que habla como mujer, líbreme Dios de él”.

¿Que hacemos cuando deseamos “obtener vida” (alimentarnos) de un duro pedazo de carne? ¡Pues la ablandamos! ¿Como lo hacemos? ¿Teniendo fe en algún [otro] pedazo de carne, ya ablandado? ¡No! Lo hacemos tomando el pedazo duro de carne, y trabajándolo en el fuego [hasta que finalmente se ablande]

Dios no se agrada de la idea de que el hombre pueda "salvarse" sin esfuerzo alguno de su parte
La Escritura Hebrea utiliza el pan como una alegoría; una que intenta prefigurar aquel alimento por medio del cual el hombre puede sostenerse a si mismo (es decir, obtener vida). Y, es por esto que, el maná que sostenía con vida a Israel (en su jornada a través del desierto), descendía directamente de los cielos; como intimando que, así como el pan terrenal puede dar vida a los hombres, de ese mismo modo el pan celestial (la palabra de Yah) puede dar vida a los hombres. 
Note que el pan no es algo que surge espontáneamente; no crece por si mismo en las espigas. El pan, requiere del trabajo y el esfuerzo de aquel que desea consumirlo; quien tiene que hacer el esfuerzo de recoger la harina, amasarla con agua, fermentarla, y finalmente cocerla. 
En otras palabras, la Escritura intima que, no podemos “obtener vida” (alimentarnos), si no estamos dispuesto a hacer el esfuerzo que ello demanda. De hecho, note que, aun los Israelitas que recibían el maná del cielo, tenían que hacer el esfuerzo de salir a recogerlo, molerlo, y prepararlo. Como esta escrito: “El pueblo se esparcía y lo recogía, y lo molía en molinos, o lo majaba en morteros y lo cocía en caldera, o hacía de él tortas” (Num. 11:8) 
¿Que significan estas cosas? Significan que Yah (bendito sea) no aprueba que, el pecador que desea obtener vida [es decir, vida eterna], piense que puede hacerlo sin esfuerzo alguno de su parte. En otras palabras, Dios no se agrada del concepto de la “salvación sin obras”, donde el hombre cree poder obtener el pan (la vida eterna) sin esfuerzo alguno de su parte, y solamente confiando en el “trabajo” hecho por alguna otra persona (Moisés, Jesús, Muhammad, etc). 
¿Confirman estas cosas las Escrituras Hebreas? ¡Ciertamente! La Torah enseña que, luego de que Adán rompiese su comunión con el Creador, este le dice que, de ese momento en adelante (es decir, ahora que Adán se encontraba espiritualmente lejos del Creador), Adán tendría que ganarse el pan (obtener la vida) con el sudor de su frente. Como esta escrito, «Por cuanto comiste del árbol de que te mandé diciendo “no comerás de él”; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella... CON EL SUDOR DE TU ROSTRO COMERÁS EL PAN hasta que vuelvas a la tierra... pues polvo eres » (Gen. 3:17&19). 
De este modo, Dios intimó a Adán que, la manera en que “obtendría la vida”, sería “trabajando la tierra con el sudor de su frente” (es decir, con su propio esfuerzo). Pero, surge una interesante pregunta: habiendo sido creado del polvo de la tierra, ¿no era Adán en sí mismo un pedazo de tierra? ¿Cual de las dos “tierras” tenia entonces que trabajar? ¿La tierra que conformaba su propio cuerpo? ¿O la tierra que era externa a su cuerpo? Y, ¿no sería la una, el prototipo de la otra? 
Esto último, era precisamente lo que el Creador deseaba ilustrar: que así como Adán tendría que trabajar aquella tierra que era externa a su cuerpo, a fin de obtener el pan (la vida material); de ese mismo modo tendría que trabajar la tierra conformada por su propio cuerpo (disciplinando sus pasiones y deseos), a fin de obtener la vida del alma. 
La Torah dice: «He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre... Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida» (Gen. 3:22&24). 
¿Por que impidió Dios que Adán comiese del árbol de la vida? Pues porque tal cosa habría equivalido a “salvación sin obras”; es decir, a tratar de obtener vida eterna, en base al “trabajo” (o mérito) de alguna otra persona. Es que, el mérito de haber sembrado el árbol de la vida, no le pertenecía a Adán, sino al Creador. Así que, lo que Dios quería intimar, era que si Adán deseaba obtener “vida” [eterna], no podía tomar el fácil atajo que implica el alimentarse del mérito de lo que otro había sembrado; tenia que seguir el camino camino angosto que implica ganarse el pan (la vida eterna) “con el sudor de su [propia] frente”, es decir, por el mérito de su propio esfuerzo; y no por el mérito de nadie mas [¡ni siquiera el del mismo Creador!] 

«La verdad tiene dos sabores: uno dulce, para el que la dice, y otro amargo, para el que la oye»

«Reniego del que bien predica, pero mal practica; del amigo que come lo mio conmigo, y lo suyo consigo»

«Donde no hay vergüenza, no hay virtud»

«No hay predicador tan persuasivo, como el profeta llamado “ejemplo”»

«La vergüenza en la doncella, frena el fuego que arde en ella»

«De mula que se ríe, y de hombre que no se ríe, no te fíes»

«No engendra conciencia, quien no tiene vergüenza»

«Caro haz comprado, lo que tomas regalado»

«No es que me ufane de abolengo; pero, si no vivo la Torá, Torá no tengo»

¿Que hacer cuando caen los grandes líderes?
La Escritura Hebrea dice así: «El simple todo lo cree; Mas el avisado mira bien sus pasos» (Prov. 14:15); «Hiere al escarnecedor, y el simple se hará avisado» (Prov. 19:25); y añade mas adelante, «El avisado ve el mal y se esconde; Mas los simples pasan y reciben el daño» (Prov. 22:3 & 27:12). 

«Regalo de pobrezuelo, no es regalo, sino anzuelo»

¿Que significan estos pasajes? El pasaje en Proverbios 14:15 indica que, el creyente sabio, tiene el mandato Divino de examinar la vida y los hechos de la persona que habrá de escoger como guía y consejero espiritual. ¡No crea todo lo que se le dice! A menudo, los hombres no decimos la verdad revelada en las Escrituras, sino la porción de esa verdad que nos conviene; la interpretación que promueve el culto a nuestra propia personalidad; la que promueve la sujeción a nuestras ordenes; la que promueve la venta de nuestros libros; la teologia que incrementa la membresía de la congregación, las ofrendas, y los diezmos; la verdad que justifica el monopolio que, respecto a la verdad de Dios, reclama tener nuestra organización religiosa. 

«Rumia tus palabras, antes de soltarlas»

El pasaje en Proverbios 19:25 significa que, cuando el creyente ingenuo cree todo lo que su falso y sagaz líder le dice, la misericordia Divina entra en acción. ¿De que modo? Pues haciendo que el Creador interceda, y “hiera” a ese líder. Esto significa que Dios permite que la maldad del susodicho líder sea “expuesta de forma humillante”, o “castigada de forma inusualmente severa”. Un ejemplo de lo anterior es el caso del líder cuya promiscuidad sexual es expuesta por los medios masivos de información. Otro podría serlo el caso del líder que, de forma súbita y violenta, muere de un raro cáncer, en un accidente de aviación, o en medio de algún extraño accidente vehicular. De este modo, el seguidor de tal líder, se vera guiado a decirse a si mismo: “¡Wow! Si esta es la humillante suerte que corrió mi grandioso líder, quizás deba alejarme de todo lo que se asocie a él, pues no quiero arriesgarme a acabar de la misma manera”.

«Razones no aprovechan, a quien tiene el alma perversa»

Así, cuando el simple observa el juicio que ha caído sobre su líder, y reflexiona en ello, se cumple en su persona el verso que dice: «Hiere al escarnecedor, y el simple se hará avisado». Pero el creyente que no reflexiona en estas cosas, para “esconderse” (alejarse) de ellas, persiste en seguir a su fallido líder, y termina cayendo en el mismo hoyo que el, cumpliendo así en su propia persona el verso que dice: «Mas los simples pasan, y reciben el daño» 

«Mande la razón, y obedézcale la pasión»

El Milagro de la Sumisión a los Mandamientos Divinos
La Escritura Hebrea se refiere al espíritu (o "impulso") que impele al hombre a rebelarse contra la voluntad (los mandamientos) de su Creador, utilizando el epíteto de "Ha Satán". Esta frase Hebrea, literalmente significa "El Opositor"; es decir, la Escritura muestra que todo aquel que se opone abiertamente a la voluntad de Dios, se convierte a si mismo en un Ha Satán (un “opositor” a Dios). ¿Cual es esa voluntad Divina? Pues que el hombre se aleje de lo malo, para hacer en cambio el bien; Como está escrito: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre” (Salmo 37:27). En otras palabras, Dios quiere que el hombre haga lo bueno, absteniéndose de mentir, de robar, de hurtar, de matar a la persona inocente, de fornicar, de adulterar, de deshonrar a sus padres, de trabajar siete días a la semana, y de adorar a la creación (imágenes) en vez de al Creador. 

«Quien tiene que perder, con prudencia debe proceder»

El Creador desea que entendamos que, guardar los 10 mandamientos que Él escribió con sus propios “dedos” sobre las dos tablas de piedra, deben ser el todo de nuestras vidas, pues serán la regla por la cual todos habremos de ser juzgado. Como está escrito: “Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala” (Eclesiastés 12:13). 

«A ningún vicio le gusta vivir solo, así que atrae a otros»

Así, el Hebreo, el Cristiano, o el Musulmán que rehúsa guardar los mandamientos, está esclavizado por Ha Satán, y ha enfermado con la lepra del pecado. Y, esta lepra espiritual que es la rebelión a los mandamientos de Dios, no puede ser sanada sino por la operación de un milagro Divino. 

«Solo el prudente es Sabio»

Y por esto la Escritura muestra que, cuando un hombre cree en los mandamientos de Yah, y somete su alma a la obediencia de ellos, se obra en ese hombre un milagro tan grande como el de la creación de de Adam. ¿Y la prueba? Naamán, quien creyó lo ordenado por Dios, y procedió a sumergirse siete veces en el Jordán. Y, ¿Por que siete? Pues porque, el siete, tipifica el acto de completar una nueva creación, como está escrito: “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo...”- Génesis 2:2. Es decir, cuando Naamán se sometió a la obediencia de lo ordenado por el Creador (sumergiéndose siete veces en el Jordán), nació en él una nueva criatura, tal y como sucedió cuando Adam fue creado; En otras palabras, ¡Naamán volvió a nacer! Por eso dice la Escritura: “... entonces descendió, y se zambulló siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del varón de Dios; Y SU CARNE SE VOLVIÓ COMO LA CARNE DE UN NIÑO (RECIÉN NACIDO), y quedó limpio” - 2 Reyes 5:14.

«Ingenio sin prudencia, loco con espada»

«Más vale un "por si acaso...", que un "pense que..."»

«El vicio ama el bullicio; la virtud, el retiro»

«De vivir apercibido, nadie se ha arrepentido»

La mente de un Rey
La Torah, es un reflejo de la mente infinita del gran Rey. Y, quien tiene la mente de un Rey, no puede ser fácilmente engañado con evidencias parciales, con sofismos, con juegos de palabras, con argumentos tipo “monday morning quarter backing”, con interpretaciones del tipo “wishful thinking”, o con argumentos que se tambalean ante el examen riguroso e inquisitivo.

«No te metas donde salir no puedes»

Un excelente ejemplo de esto, lo es el relato que, según el historiador Flavio Josefo, aconteció justo antes del comienzo de la era Cristiana (Antigüedades De Los Judios, 17:12). La historia narra que, el Rey Herodes mando a matar a su hijo Alejandro. Después de algún tiempo, muere también el rey Herodes. Entonces, cuando la herencia del Rey está siendo repartida, aparece en la escena un joven Hebreo, que tenía como mentor un hombre hábil, y sagaz. 

«Vieja verde y caprichosa, ni fue buena madre, ni buena esposa»

Este joven, tenía un impresionante parecido con el difunto Alejandro, y bajo la dirección de su mentor, formuló una astuta y elaborada historia, donde reclamaba ser Alejandro, y haber sobrevivido milagrosamente a su ejecución. Según el impostor, otra persona [con un aspecto similar al suyo] había sido ejecutado en lugar suyo [a fin de engañar al público], y el había sido llevado a un lugar secreto, esperando el día en que pudiese nuevamente manifestarse, a fin de reclamar el reino al que, como hijo del Rey, tenía derecho. 

«Quien no piensa que hay mañana, tiene la cabeza vana»

El engaño de este joven, fue tan bien orquestado, que logro convencer aún a aquellos Hebreos que con anterioridad habían conocido [personalmente] al verdadero Alejandro. De hecho, aquellos no vacilaron en colmar al impostor con todo tipo de escolta, caballos, pleitesía, ropas reales, y dinero; dando por sentado que todo ello les sería ampliamente recompensado cuando este obtuviese su reino. 

«El que adelante no mira, atrás se haya»

Pero había un pequeño detalle: Herodes era un gran “Rey”; pero no era “el Rey de Reyes”. Es decir, aún la repartición del reino y los bienes del gran Rey Herodes, estaban supeditados a la voluntad y al escrutinio de un Rey mas grande: “El Cesar Romano”. 

«Viejo amador, invierno con flor»

Así, el impostor no tuvo otro remedio que presentarse ante el Cesar, a fin de intentar engañarle con sus sutilezas. Pero lo que el impostor no entendía, es que nadie logra una posición tan exaltada como la del Cesar, sin contar primero con la mente de un gran Rey. Una vez el impostor se presento ante el Cesar, este último reconoce el impresionante parecido que, con el fenecido Alejandro (a quien Cesar había personalmente conocido) poseía el impostor. También reconoció Cesar que, tanto los argumentos como los reclamos del impostor, habían sido formulados con suficiente coherencia como para obligar al público a concederle “el beneficio de la duda”. 

«El vivir prevenido, de hombre cuerdo ha sido»

Pero la perspicacia y sagacidad de la mente del Gran Rey, no daban lugar a “dejar cabos sueltos”; ni daban cabida a contradicciones al sentido común; o a incoherencias y ambigüedades en los hechos. El Cesar tenía claro que, el hijo adulto de un gran rey, que ha sido criado la mayor parte de su vida en un Palacio, nunca desarrolla la misma musculatura y tosquedad de cuerpo que desarrolla naturalmente un obrero, o un labrador; que sus manos nunca desarrollan la aspereza de quien se gana las vida con sus propias manos; que no tienen los cortes, las cicatrices, las quemaduras, ni las manchas de sol que poseen las de quienes laboran a la intemperie. 

«No prestes más cantidad, que la que puedas condonar»

Así, el Cesar tomo aparte al joven impostor, y le prometió perdonarle la vida, si este último le confesaba quien había sido el autor de tan elaborada Villanía, pues solo un hombre entrado en años tendría suficiente osadía como para fraguar tan grande engaño. De este modo, el autor intelectual del fraude, fue finalmente ejecutado, mientras que el joven fue enviado a remar en la flota del Cesar.

«El prestar hace amigos a los enemigos, y enemigos a los amigos»

La anterior historia, muestra que, antes del comienzo de la era cristiana, ya se había dado el fenómeno de una persona que había fraguado un fraude tan elaborado y espectacular, que solo un Cesar sería lo suficiente sagaz como para percibir los pequeños detalles y contradicciones que podrían delatar la farsa. Y, este fraude, no era otro sino reclamar ser el hijo del gran Rey [el hijo de Herodes el Grande], que había sobrevivido milagrosamente su ejecución [venciendo así la muerte]. Según el fraude, esta persona habría sido tomado a un lugar oculto, donde esperaría hasta que llegase el tiempo apropiado para su venida (retorno), cuando se manifestaría a los suyos, para asumir el reino que, por derecho propio, está deparado para él.

«Para el camino no errar, o saberlo, o preguntar»

¿Es solo coincidencia la similitud que aparenta existir entre el anterior suceso histórico, y la escatología Cristiana? No lo podríamos contestar categóricamente, pero de algo estamos seguros: que, quien tiene la mente de Dios (la mente del Rey), no deja cabos sueltos; ni se apoya en lo ambiguo, en lo incierto, en lo incoherente, ni en lo contradictorio.

«Mejor al hombre has de conocer, por su preguntar que por su responder»

Los Hebreos reconocen que, el que no honra al “Hijo de Dios”, no tiene la vida
Ningún gentil puede alcanzar la vida eterna, si no honra al hijo de Dios. Y, el gentil que rehúsa imitar al primogénito de Dios, no tiene la vida, sino que la ira de Dios está sobre el. ¿Quien es este primogénito hijo de Dios? ¡Pues Israel! Como está escrito: «ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGENITO»- Éxodo 4:22. Por eso, hablando acerca de Israel, el Creador afirma lo siguiente: «Yo dije: vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos del Altísimo» (Salmo 82:6). 

«Quien se hace sordo al ruego, no tendra quien lo oiga luego»

Así que, si un gentil siente que tiene que seguir alguna manifestación humana de la Deidad (es decir, sujetarse a algún hombre de carne y hueso), entonces debe escoger alguien cuyo padre físico haya sido un Israelita, pues Israel (toda la nación) es el Hijo de Dios (en la Escritura Hebrea, la descendencia se contaba por el padre, no por la madre, como ilustra el caso de Efraín y Manases, quienes fueron contados como parte de la casa de Israel, aunque su madre había sido una Egipcia). Y, entre los miembros de la Nación que colectivamente es llamada “el Hijo de Dios”, ninguno es mas digno de ser seguido que Moisés; un Israelita a quien el Creador personalmente constituyó como “Dios”. Como está escrito: "Mira, YO TE HE CONSTITUIDO DIOS... y tu hermano Aarón será tu profeta"»- Éxodo 7:1. Note que el Creador (bendito sea) llama a los Israelitas “dioses”; pero, a Moisés, el Creador le llama “DIOS”. 

«Maldito el árbol que da la fruta a fuerza de palos»

En adición, note que Moisés no solamente fue hecho DIOS, sino que hasta se le asigno un profeta (es decir, alguien que profetizase en nombre del DIOS llamado Moisés). Esto es algo sobrenatural; algo tan maravillosos y sublime, que ningún otro hombre ha logrado alcanzarlo jamás, pues aún los evangelios presentan a Jesus describiendo a sus discípulos como “sus apóstoles”, y nunca como “sus profetas”. 

«Virtud es nobleza, y todo lo demás simpleza»

En otras palabras, si Jesus era en realidad la encarnación de Yah (tal y como reclama el Cristianismo) entonces sus mensajeros deberían haberse llamado “Profetas”, tal y como se llamaron a lo largo de la historia Israelita todos los anteriores mensajeros de Yah. Pero, curiosamente, los mensajeros del “dios” Jesus no fueron llamados “Profetas”, sino “apóstoles”. 

«Hablar de virtud es poco; practicarla es todo»

Note lo revelador que es todo esto: Según el Evangelio (cuya inspiración Divina es cuestionable), Jesus era el Dios de la Torah; mientras que Moisés era un simple mortal. Pero, en ninguna parte del evangelio, se nos indica que el Creador haya hablado con voz audible a Jesus, informándole que sería Dios, o que tendría profeta alguno. Por otra parte, la Escritura Hebrea dice que Dios en efecto hablo con voz audible a Moisés, y aclaró que este último sería Dios, y que Aarón sería su profeta. 

«Mocedad ociosa, vejez Menesterosa»

El anterior análisis, demuestra que la Escritura Hebrea presenta mas evidencia para concluir que Moisés fue en efecto una manifestación de la Deidad (aunque solo de forma parcial y temporera), que para creer que Jesus haya sido una manifestación de La Deidad; la Escritura Hebrea presenta mas evidencia para creer que Moisés era Dios, y Jesus solo un mortal, que para creer que Jesus era Dios, y Moisés solo un mortal. Obviamente, el creyente Hebreo no ora ni adora a Moisés (paz y bendición sean siempre sobre el), sino que reconoce en Moisés al supremo e indisputable maestro e interprete de la Ley Divina. 

«La piedad con el malo, es crueldad con el bueno»

En resumen, el análisis que hasta aquí hemos realizado, apunta al hecho de que, según la Escritura Hebrea, el “Hijo de Dios”, es la Nación Hebrea (y no Jesus de Nazaret). Y, entre los “dioses” que conforman la Nación Hebrea, es Moisés (y no Jesus) quien mejor representa la mas sublime expresión de la Deidad. Es a este hijo de Dios (Moisés y la nación Hebrea) a quien todo gentil debe honrar, pues lo contrario sería incurrir en la ira Divina. Como está escrito: «Servid a Yah con temor, Y alegraos con temblor. Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían» (Salmo 2:11-12). 

«Quien perdona al Criminal, es protector del Mal»

¡El anterior pasaje promete que, si confía usted en el hijo de Dios (en Moisés y en Israel), tendrá una parte entre los Bienaventurados! ¿Quienes son los Bienaventurados? Pues aquellos que serán tenidos por dignos de estar delante del Gran Rey (participar de la Vida Eterna). Como está escrito: «Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están continuamente delante de ti» (1 Reyes 10:8)

«Virtud hace casa, y vicio la arrasa»

¿Puede el Creador (bendito sea) ser rebelde y mentiroso?
Si, como afirman los escritos cristianos, Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él) era la encarnación de Dios, entonces tendríamos que concluir que el Creador (bendito sea) era un hijo imperfecto, pues necesito ser castigado, a fin de aprender “obediencia” [algo que un Dios omnisciente debería haber conocido]. Como está escrito: "Y aunque era Hijo, por lo que padeció, APRENDIÓ LA OBEDIENCIA..." (Heb. 5:8).

«La virtud es desdeñada, cuando la riqueza es estimada»

Y, si Jesus (paz sea con él) era Dios, entonces [si nos atreviésemos a decir tal cosa] Dios es medio mentiroso, pues Jesus es citado diciendo: «porque NO ES POSIBLE QUE UN PROFETA MUERA FUERA DE JERUSALEM» (Lucas 13:33). Mientras que, con respecto a la muerte de Moisés (el mas grande de todos los profetas), el Creador afirma que no murió en Jerusalén, sino en la tierra de Moab. Como está escrito: «Y MURIO ALLI MOISES SIERVO DE YAH, EN LA TIERRA DE MOAB» (Deut. 34:5). 

«Virtud escondida, la de Dios preferida; virtud ostentada, ni es virtud ni es nada»

Todo está en Dios
Todo está “dentro” de Dios: la existencia, y la inexistencia; lo material, y lo espiritual; la vida, y la muerte; el gozo, y el sufrimiento; el cielo, y el infierno; la verdad, y la mentira; la justicia, y la injusticia; el bien, y el mal. 

«Al pecado, perdón; al servicio, Galardón»

Hace sentido decir que hay bien en Dios. Pero ¿como explicamos el que exista mal en Dios? Lo explicamos aclarando que Dios utiliza el mal, como instrumento para el bien; y, “lo que no es”, como instrumento para “lo que es”. Por ejemplo, la Torah dice que, al principio, no había nada; pero Dios utilizó esto como excusa, para hacerlo todo (“Creo Dios los cielos y la tierra”- Gen 1:1); dice que la Tierra estaba desordenada, y cubierta de oscuridad; pero Dios utilizó esto para llenarla de luz (“Y dijo Dios, sea la luz”- Gen. 1:3), y llenarla de orden (“Y separo Dios la luz de las tinieblas... E hizo Dios la expansión, y separo Dios las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión”- Gen 1:4&7). 

«Quien ora por su enemigo, a Dios tiene por buen amigo»

La Torah dice que la Tierra estaba vacía, pero Dios utilizo esto para llenarla de vida (“Produzca la tierra hierba verde...”- Gen. 1:12. Y “Produzcan las aguas seres vivientes, y aves...”- Gen. 1:20). La Torah dice que no había hombre que labrase la Tierra (Gen. 2:5), pero Dios utilizo esto como excusa para formar al hombre (“Entonces Yah Dios formo al hombre del polvo de la Tierra...”- Gen. 2:7.

«Para la virtud, somos de piedra; y para el vicio, de cera»

La Torah dice que era malo que el hombre estuviese solo (Gen 2:18), pero Dios utilizó ese mal, como excusa para darle al hombre una compañera (“Y de la costilla que Yah Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre”- Gen. 2:22).

«A quien perdona, pudiendo vengarse, poco le falta para salvarse»

En conclusión, la Torah enseña que, no importando cuanto mal pueda manifestarse en el Universo, Dios al final utilizará ese mal (o aquello que "falta") como excusa para proveer el bien necesario, así como para suplir la necesidad que corresponda. En otras palabras, si los hombres han creado un mundo de dolor e injusticia, es porque Dios habrá de utilizar eso como excusa para crear un mundo de paz y justicia; si hay enfermedad en el mundo, es porque Dios la utilizará para crear un mundo de salud; si hay falta de unidad, es porque Dios la utilizará para crear unión; y, si todos los hombres mueren, es porque Dios hará de esto la excusa para hacer que todos ellos vuelvan a la vida.

«Imponer la Verdad, utilizando el Insulto, no merece Indulto»

Ateísmo, Nudismo, Y Canibalismo
Cuando Cristóbal Colón llegó por primera vez al Nuevo mundo, tocó tierra en las islas que hoy conforman el Caribe (las Indias occidentales). El Cristiano capitán Colón, descubrió para su sorpresa que, la mayoría de los indios que habitaban aquella área, no solo andaban completamente desnudos, sino que muchos de ellos practicaban el canibalismo. Es que, este estilo de vida, es el invariable producto de una sociedad que ha abandonado el concepto de un Dios que habrá de juzgar un día a todos los hombres. 

«Si quieres ser algo en la vida, ama, perdona, y olvida»

Tengamos presente que los animales son por naturaleza ateos; ellos no tienen la opción de creer en un Dios que juzga a los hombres, ni tienen la opción de escoger vivir un estilo de vida ético y moral. Y es por esto que la conducta de los ateos animales, es tal que no se avergüenzan de andar alrededor desnudos; no se avergüenzan de defecar en público; de practicar públicamente el sexo colectivo; ni de devorarse los unos a los otros.

«Joven es quien está sano, aunque tenga ochenta años; y viejo el doliente, aunque tenga veinte»

Y, así como sucedió con los aborígenes Caribeños, sucederá también con cualquier sociedad que abandone la creencia en un Juez, y en un Juicio final (sin importar cuan tecnológicamente avanzada pretenda estar esa sociedad). Tarde o temprano, esa atea sociedad terminará racionalizando (e institucionalizando) la desnudez publica, así como el canibalismo (la destrucción de sus miembros).

«La vejez empieza cuando los recuerdos pesan más que la esperanza»

En los países Occidentales, este proceso se hace cada vez mas patente. En términos de nudismo, las sociedades occidentales promueven cada día mas la desnudez y la pornografía; la promueven masivamente a través de la televisión, por medio de la radio, la prensa, la red mundial, y en escuelas y universidades. 

«Por lo que perdiste, no estés triste; haz de cuenta que nunca lo tuviste»

En términos del canibalismo (alimentarse de la destrucción del prójimo), este se promueve de forma sucinta: cuando se aborta al bebe que interfiere con nuestras metas y deseos personales; cuando se ejecuta a un reo de forma que sus órganos puedan ser vendidos; y cuando se menosprecia la vida y la salud de los empleados, en aras de aumentar las ganancias de la compañía.

«Al viejo, amor y respeto»

En fin, el estilo ateo de vida, tarde o temprano conduce al hombre a actuar como los animales; pues contribuye a su deshumanización. Y, esta deshumanización, conduce a la desvalorización de la vida humana, lo que a su vez presagia destrucción y exterminio; en primer lugar, del individuo; en segundo lugar, de la familia; y, finalmente, de toda la sociedad.

Igualdad y Derechos humanos
No pelees con Dios, ni mucho menos trates de corregirle; ¡Dios sabe bien lo que hace! ¡Eres tú quien no sabes lo que Él hace! Dios no cometió un error, cuando te hizo nacer como parte del sexo femenino; cuando te dió una piel de color oscuro; cuando te permitió nacer dentro de un país [o de una cultura] tercermundista; o con algún tipo de disfuncionalidad física, o intelectual. A Dios no se le pasó el hecho de que [en términos físico] el sexo femenino es mas débil que el masculino; o que la gente blanca y de ojos azules, tienden a ser mas respetadas y admiradas que la gente de ojos y piel oscura. 

«Dejar lo cierto, por lo dudoso, es peligroso»

Si Dios ha permitido tus limitaciones, ha sido solo para [tarde o temprano] hacer algo hermoso en tu vida: para hacerte un instrumento por medio del cual habrá de mostrar al mundo que, las cosas importantes de la vida, no son poseer alguna buena “cosa”, o algún buen “status”; es poseer virtud, así como buenas obras: que si, a pesar de tus limitaciones, aceptas con humildad el orden Divino que te ha sido impuesto, y escoges la vida de honor, de justicia, de misericordia, y de humildad que agradan a Dios, ninguna de tus limitaciones podrá impedir que la luz de tus buenas obras alumbren al universo, para gloria de Dios. No temas, pues tus limitaciones no podrán impedir que el Creador haga de ti una hermosa y brillante estrella, que brille en la oscuridad del presente Universo moral.

«¿Riguroso en las Ciencias, y Negligente en la Moralidad? ¡Que vana Escolaridad!»

El Mesías habría acabado la Torre que comenzó
Los Escritos Cristianos citan al Maestro de Galilea (la paz de Yah sea sobre el) enseñando la siguiente verdad: «¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: “Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar”» (Lucas 14:28-30). 

«No llames virtud, a lo que te hace perder la salud»

En otras palabras, el Galileo enseño que no debemos confiar demasiado en el hombre que muere sin acabar el gran proyecto que comenzó, y del cual tenía completa y exclusiva responsabilidad. ¿Porque? Pues porque no es justo que su falta de diligencia, obligue a otros a acabar la obra de gran envergadura por la cual no eran personalmente responsables.

«La viuda honrada, su puerta cerrada»

Así, el Galileo no pudo haber sido el Mesías que esperaba el Judaísmo Ortodoxo durante la época de la dominación Romana. ¿Por que? Pues porque aquel Mesías tenía que construir una gran Torre: La Torre de la redención y restauración de la Humanidad. Es decir, el Mesías debía haber reunido a los Israelitas exiliados, debía haber libertado a Israel de la opresión Romana, debía haber traído paz mundial, y debía haber hecho que la humanidad entera sirviese y conociese a Dios (Isaías 11:11-12, Jeremías 23:8, Oseas 3:4-5; Isaías 2:2-4, 11:10, & 42:1; Jeremías 33:15-18, Sofonías 3:13). Todo lo anterior era en efecto “una gran Torre”; y, según Jesus, cualquiera que hubiese comenzado construir esa gran Torre, y la dejase “a medio concluir”, sería digno de que la gente se riese de el. 

«Ni chocolate recocido, ni mujer de otro marido»

Pero Jesus vino al mundo, y se fue de este último hace casi 2,000 años. Y, si en efecto era el Mesías esperado por los Ortodoxos, tendríamos que admitir que se fue sin completar “la Torre de Salvación” que supuestamente comenzó. ¿Como lo sabemos? Pues porque aún no vemos la paz mundial ni el conocimiento de Dios que el verdadero Mesías debió haber traído. 

«Reniego del que anda roto y descocido, y pone faltas al bien vestido»

Así, quienes insisten en afirmar que Jesus fue el único y exclusivo Mesías, y que [en su segunda venida] habrá de completar [un mínimo de 2,000 años después de haberla empezado] la “Torre” que dejo inconclusa, se ríen con ello del Nazareno [o demuestran con su aptitud que no creen en la literalidad de las palabras que a Jesus adscribe el Evangelio].

«You can never go Wrong, by doing what is Right»

Colar el mosquito, para tragar el camello
Cuando de la Escritura Hebrea se trata, ¿existe tal cosa como “colar el mosquito, y tragar el camello”? Pues en efecto existe, y significa “desdeñar aquello cuya relevancia es clara y primordial, para poner en cambio el énfasis en aquello que es dudoso y secundario”. La Tanak enseña que, quien asuma la anterior aptitud, terminará siendo castigado por la confusión y el abatimiento. Un ejemplo de esto, lo fue el Rey Saúl (paz sea con él), a quien Dios ordenó claramente ir y destruir tanto a los Amalecitas, como a todo lo que estos poseían. Como está escrito: “Después Samuel dijo a Saúl: Yah me envió a que te ungiese por rey sobre su pueblo Israel; ahora, pues, está atento a las palabras de Yah. Así ha dicho Yah de los ejércitos: Yo castigaré lo que hizo Amalec a Israel al oponérsele en el camino cuando subía de Egipto. Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él; mata a hombres, mujeres, niños, y aún los de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos. Saúl, pues, convocó al pueblo y les pasó revista en Telaim, doscientos mil de a pie, y diez mil hombres de Judá” (1 Samuel 15:2-4). 
Note como el Rey Saúl recibe de parte del Creador una orden clara e inequívoca. Y, esta orden, era asunto de vida o muerte. ¿Debería el rey Saúl haber dado prioridad a un asunto de vida o muerte? ¡Absolutamente! Desafortunadamente, el rey cometió el grave error de alterar las prioridades Divinas. ¿Como? Pues desdeñando la clara orden de acabar con todo lo de Amalec. Como está escrito: “Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del ganado mayor, de los animales engordados, de los carneros y de todo lo bueno, y no lo quisieron destruir; mas todo lo que era vil y despreciable destruyeron” (1 Samuel 15:9). 
Note como Saúl falla en poner el énfasis en aquello que le había sido claramente ordenado; es decir, en “colar el camello” [que era acabar con Amalec], para en cambio dar prioridad a “colar el mosquito” [que era el buen sacrificio que, de los bienes de Amalec, podría hacerse en el templo de Gilgal]. Como está escrito: “Saúl respondió: De Amalec los han traído; porque el pueblo perdonó lo mejor de las ovejas y de las vacas, para sacrificarlas a Yah tu Dios, pero lo demás lo destruimos. ... Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para ofrecer sacrificios a Yah tu Dios en Gilgal” (1 Samuel 15:15&21). 
Saúl en efecto “coló el mosquito” [fue riguroso], al asegurarse de que el sacrificio a Dios fuese “el mas gordo” (es decir, el mejor y mas perfecto); pero “se tragó el camello” (fue negligente), al rehusar someterse al mandato Divino [que le ordenaba destruir la maldad encarnaba por Amalec]. Es por esto que el profeta Samuel reprende a Saúl, recordándole que, el obedecer los mandamientos de Dios, es mas importantes que ningún tipo de sacrificio. Como está escrito: “¿Se complace Yah tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Yah? Ciertamente el obedecer [los mandamientos] es mejor que [ofrecer] los sacrificios; y, el prestar atención, [mejor] que [ofrecer] la grosura de los carneros. Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría [es] la obstinación” (1 Samuel 15:22-23). 
Y es por esto que Dios rechaza a Saúl. Como está escrito: “Y vino palabra de Yah a Samuel, diciendo: Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto de en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras” (1 Samuel 15:10-11). 
Lo anterior, no es sino una alegoría profética, cuyo significado era que “un gran Rey” (un gran líder, o un líder sumamente carismático) se habría de levantar un día en Israel. El nombre de este gran líder también sería Saúl (“Shaul”, o “Saulo”). Y este líder cometería el mismo grave error que cometió el Rey Saúl; pues “colaría el mosquito”, y “tragaría el camello”. Es decir, pondría el énfasis en aquello que siempre tuvo el propósito de ser pasajero y secundario (el sacrificio en el Templo), y desdeñaría aquello que siempre tuvo el propósito de ser permanente y principal (obedecer los mandamientos de Dios). 
Este líder, induciría a muchos a cometer el error de despreciar la obediencia a los mandamientos, para exaltar en cambio la importancia del ritual religioso: les exhortaría a “creer” que, lo que Yah realmente deseaba, no era la obediencia a sus mandamientos, sino el sacrificio “engordado” (perfecto) del cordero que [supuestamente] habría de redimir con su sangre a toda la humanidad. 
Y, para que supiésemos de antemano lo errado de este extraviado modo de pensar, es que la Torah graba para la posteridad el episodio donde Yah rechaza al rey Saúl, permitiendo que este muera con sus hijos- como intimando que Yah habría de rechazar tanto a quien promueve esta conducta, como a sus “hijos” (los “hijos espirituales”, o “discípulos ideológicos” de tal persona). ¡Que Yah (bendito sea) tenga misericordia de su pueblo! 

Dios está en la cúspide, Moisés está ante Él, y Yehoshua está más abajo
La Torah presenta a Dios en la cúspide de una gran montaña (el monte Sinaí). Allí, en el tope de ese monte, moraba toda la gloria y el poder de Dios. Como está escrito: «Todo el monte Sinaí humeaba, porque Yah había descendido sobre el en fuego... Y descendió Yah sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte...» (Éxodo 19:18&20). Entonces, Dios decide acercar a si mismo [a la cima del monte] un selecto grupo de personas. Y, decide hacerlo, estableciendo una jerarquía Divina, como está escrito: «Dijo Yah a Moisés, “Sube ante Yah, tu, y Aarón, y Nadab, y Abiu, y setenta de los ancianos de Israel... Pero Moisés solo se acercara a Yah; y ellos no se acerquen, ni suba el pueblo con el”» (Éxodo 24:1-2). En otras palabras, “la exaltación” de cada persona sería tal que, mientras mas cercana estuviese a Dios, mayor sería su jerarquía, así como la gloria y el poder Divino que en ella habría de manifestarse. 
Al pie de la montaña [en el nivel mas bajo, pero aún próximo a Dios] se encontraba la nación de Israel, así como una grande y mixta multitud que se había unido al pueblo salido de Egipto [estos representan a todo aquel que, por medio del arrepentimiento y la obediencia a lo ordenado en los diez mandamientos, salen del Egipto espiritual, haciéndose así parte del pueblo de Dios prefigurado por Israel]. 
Luego, un poco mas arriba, estaban los setenta ancianos de Israel [representando todos los jueces, maestros del bien, líderes espirituales, y profetas de Israel, así como de entre las setenta naciones del mundo]. 
Un poco mas arriba, estaban Aarón, Nadab y Abiu [simbolizando los sacerdotes, así como los mandamientos, los ritos, y las ordenanzas de la Ley]. 
Por encima de todos los anteriores, estaba Josué [“Yehoshua”, o “Jesus”]; Y, finalmente, por encima de todo otro hombre o institución [en la posición mas exaltada], estaba Moisés nuestro maestro (paz y bendición sean siempre sobre el), quien experimento una tan grande y sublime cercanía a Dios, que su rostro reflejaba continuamente la gloria Divina. Como está escrito: «Y cuando venía Moisés delante de Yah para hablar con él, quitábase el velo hasta que salía; y saliendo, hablaba con los hijos de Israel lo que le era mandado; Y veían los hijos de Israel el rostro de Moisés, que la tez de su rostro era resplandeciente; y volvía Moisés a poner el velo sobre su rostro, hasta que entraba a hablar con El» (Éxodo 34:34-35). 
Pero, ¿porque pone la Torah a Moisés y a Yehoshua en el tope de la montaña? Como está escrito: «Entonces Yah dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y espera allá, y te daré tablas de piedra, y la ley, y mandamientos que he escrito para enseñarlos. Y levantóse Moisés, y Josué su ministro; y Moisés subió al monte de Dios. Y dijo a los ancianos: Esperadnos aquí hasta que volvamos a vosotros: y he aquí Aarón y Hur están con vosotros: el que tuviere negocios, lléguese a ellos. Entonces Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte. Y la gloria de Yah reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días: y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube (la oscuridad). Y el parecer de la gloria de Yah era como un fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel. Y entró Moisés [solo] en medio de la nube [la oscuridad que envolvía al fuego], y subió al monte: y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches» (Éxodo 24:12-18). 
¿Por que no dejar que tanto Moisés como Yehoshua llegasen a la cúspide [entrando en la nube], de suerte que ambos participasen de la misma gloria [siendo así iguales]? La respuesta es que, esta escena, es un tipo de alegoría profética. Recordemos que el origen de Yehoshua fue gentil (Yehoshua era descendiente de José, así como de su prosélita esposa egipcia). Recordemos también que, con el correr del tiempo, Yehoshua sería un poderoso líder. 
Curiosamente, la palabra Hebrea “Yehoshua” se traduce al Castellano como “Josué”, o  como “Jesus”. El pasaje intima que, con el corre del tiempo, se levantaría en Israel un gran líder, hijo de José, cuyo nombre sería “Jesus” (o “Josué”). Y que este líder estaría asociado con gentiles y prosélitos, de suerte que competiría en gloria y grandeza con Moisés (Ley, versus Gracia). Pero también previene que, así como Dios exalto a Moisés por encima Yehoshua, de ese mismo Dios ha exaltado a Moisés por encima de Jesus. 
Es que no fue Yehoshua (Jesus), sino Moisés, a quien Dios permitió entrar a la oscuridad de la nube [es decir, fue a Moisés a quien se le permitió conocer íntimamente los secretos y los misterios de la Deidad]. Y no fue Yehoshua (Jesus), sino Moisés, a quien Yah quiso exaltar hasta lo sumo, de modo que el pueblo de Israel creyese en Moisés (en su Ley) hasta el final de los tiempos. Como está escrito: «Entonces Yah dijo a Moisés, “he aquí yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre”» (Éxodo 19:9). 

¿Es la teología cristiana el producto de la iniquidad?
La Escritura Hebrea dice que los días del hombre son 70 años. Y, como máximo, es de 80. Como está escrito: «LOS DÍAS DE NUESTRA EDAD SON SETENTA AÑOS...» (Salmo 90:10). Pero los inicuos adulan y engañan a las masas, violando el pacto de Dios, y rehusando guardar los diez mandamientos de la Ley. La Escritura Hebrea advierte que estos inicuos no llegaran a la mitad de sus días (es decir, no llegaran a cumplir los 40 años de edad). En adición, dice que serán forzados a descender al Hades (el pozo de la destrucción), como está escrito: «EXTENDIÓ EL INICUO SUS MANOS... VIOLÓ SU PACTO. LOS DICHOS DE SU BOCA SON MÁS BLANDOS QUE MANTEQUILLA, PERO GUERRA HAY EN SU CORAZÓN; suaviza sus palabras más que el aceite, mas ellas son espadas desnudas... MAS TÚ, OH DIOS, HARÁS DESCENDER AQUÉLLOS [INICUOS] AL POZO DE PERDICIÓN. LOS HOMBRES sanguinarios y ENGAÑADORES, NO LLEGARÁN A LA MITAD DE SUS DÍAS...» (Salmo 55:20-23) 
¿Son verdaderas las enseñanzas que a Jesus (paz sea con él) atribuyen los Escritos Cristianos? ¿O son el producto de la iniquidad? Y, ¿Como saberlo? ¡Muy sencillo! El Salmo 55 advierte que, si sus enseñanzas eran el producto de la adulación y el engaño, tenían que presentar a Jesus incitándonos a violar “SU PACTO” (el pacto de la Ley de Dios). En adición, tenían que presentar a Jesus trayendo GUERRA; presentarlo MURIENDO ANTES DE 35 AÑOS (o como máximo antes de los 40 años); y, finalmente, tenían que presentar a Jesus DESCENDIENDO AL HADES. 
Según los escritos cristianos, ¿a que nos incita Jesus? ¿A guardar el pacto de la Ley? ¿O a rebelarnos contra ella?: «La Ley y los profetas eran hasta Juan...[en otras palabras, ¡pueden olvidarse de ella!]» (Lucas 16:16). 
¿Que dicen los Escritos cristianos que trajeron las blandas y suaves palabras del Galileo? ¿Paz? ¿O Guerra?: «¿Pensáis que he venido para dar Paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión (¡Guerra!). Porque de aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres» (Lucas 12:51-52). 
¿A que edad dice el Cristianismo que Murió Jesus? ¿Antes de los 40? La respuesta es que, aunque los escritos cristianos no lo indican de forma explícita, se puede inferir que tenía unos 33 años de edad. ¿De donde lo inferimos? Pues combinando el hecho de que comenzó su ministerio a los 30 años de edad (Lucas 3:23), con el hecho de que, el numero de fiestas en las cuales participo [según mencionadas en los evangelios], intiman que su ministerio duro cerca de 3 años y medio. 
Finalmente, confirman los escritos cristianos que Jesus hubiese descendido al pozo de destrucción (Hades)?: «Varones hermanos, se os puede decir libremente DEL PATRIARCA DAVID, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Pero siendo profeta, y SABIENDO QUE con juramento DIOS le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, LEVANTARÍA AL CRISTO para que se sentase en su trono, viéndolo antes, HABLÓ DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, QUE SU ALMA NO FUE DEJADA EN EL HADES (es decir, que Jesus fue en efecto forzado a descender al Hades, solo que no fue dejado allí permanentemente)» (Hechos 2:29-31) 
Así, tanto la Escritura Hebrea, como los Escritos cristianos, son contundentes en demostrar la naturaleza oculta de los dichos y las enseñadas atribuidas al Maestro de Galilea (paz y bendición sean con él).

25 razones por las cuales los creyentes Hebreos confían más en Moshe ravenu (Moisés nuestro maestro, paz y bendición sean siempre sobre él), que lo que los creyentes Nazarenos (Cristianos) confían en Yeshua (Jesus de Nazaret, paz y bendición sean con él)
Tanto Yeshua (paz sea con él), como la fe Nazarena (es decir, la noble religión Cristiana), son caminos perfectamente válidos para que el hombre [o la mujer] que no conocen la Torah (es decir, la Ley Divina), puedan acercarse al Padre Celestial (el Creador). Pero, para el hombre y la mujer que conocen los pormenores de la revelación Mosaica, el abrazar ciegamente los postulados de la ilustre fe Nazarena, es cometer un tipo de “suicidio intelectual”. Es que, como se muestra a continuación, la Torah no deja duda alguna respecto a la superioridad moral, intelectual, y espiritual de Moshe, de su profecía, y de lo que le fue revelado por el Padre Eterno, sobre las dos tablas de Piedra.

       1) A pesar de ser un anciano de 80 años, Moshe ayunó durante 40 días; y, esto lo hizo Moshe, en dos ocasiones distintas (según Éxodo 24:18, y Éxodo 34:28); mientras que, a pesar de ser tan solo un joven de 30 años, Yeshua solo pudo ayunar durante 40 días en tan solo una ocasión [es decir, durante su tentación en el desierto, según Mateo 4:1-2].
       2) A los ochenta años de edad, Moshe no solamente había tolerado ya el desierto durante 40 años [pastoreando las ovejas de su suegro Jetro], sino que luego toleró el desierto durante 40 años adicionales [conduciendo a Israel hacia la Tierra prometida]; Pero, con respecto al Nazareno, a pesar de que solo tenía 30 años de edad, este último no pudo tolerar el desierto durante mas de 40 días (de nuevo, durante su tentación en el desierto).
       3) Cada vez que Moshe hablaba con Dios, Israel veía brillar su rostro con la gloria Divina (Éxodo 34:34-35); mientras que, el rostro de Yeshua, brilló en una sola ocasión (en el monte de la transfiguración), y solo fue visto por un puñado de discípulos, según Mateo 17:1-2 
       4) Moshe logró “contender” exitosamente durante 40 años contra el liderato Hebreo de su época [así contra toda la nación de Israel]; mientras que Yeshua no pudo contender exitosamente siquiera durante los cortos 3 años y medio que duró su ministerio [de hecho, ni siquiera pudo contender contra toda la nación, pues la mayoría de los Israelitas de su época se hallaban exiliados fuera de Palestina]. 
       5) Moshe proveyó pan del Cielo para toda la nación de Israel; y esto lo hizo durante 40 años consecutivos; mientras que, Yeshua, solo pudo alimentar a sus seguidores mas cercanos (por medio de la multiplicación de los panes y los peces); y, esto último, solo pudo hacerlo en un puñado de ocasiones (Mateo 15:34-38, & Marcos 8:4-9, Juan 6:5-13)
       6) Moshe logró liberar a Israel de la opresión Egipcia; mientras que Yeshua no pudo liberar a Israel de la opresión Romana 
       7) Moshe proveyó salud [física] para toda la nación de Israel (Salmo 105:36-37); mientras que Yeshua solo proveyó salud física para aquellos seguidores por los cuales pudo orar; y que, en adición, poseían la suficiente fe como para que se efectuase en ellos el milagro (Mateo 9:28-29) 
       8) Moshe golpeó la Roca, efectuando el milagro que haría que, esta última, manase el agua que saciaría la sed de Israel (Éxodo 17:5-6, & Números 20:7-11). Y Moshe hizo esto durante los 40 años que duró la peregrinación en el desierto. Pero, Yeshua, no pudo sacar literalmente agua de ninguna roca, sino que se limitó a prometer [a aquellos que creyesen en él] que beberían del equivalente espiritual de aquella agua que Moshe había sacado de la Roca (Juan 7:37-38).
       9) Moshe confirió a Israel una Ley justa, precisa, y Divina, por medio de la cual Israel podría regirse a si mismo, así como servir de ejemplo al resto de las naciones de la Tierra (Deut. 4:5-6). Pero Yeshua no dejó ninguna Ley precisa, que pudiese en efecto sustituir a la Ley Divina. Y, el efecto de todo esto, fue que los seguidores de Yeshua no tenían otra opción sino recurrir a la Ley pagana (o ley Romana), cada vez que tenían necesidad de resolver alguna disputa legal (1 Corintios 6:1-7). 
       10) Durante los 120 años que duró su vida, Moshe gozó de perfecta salud, pues nunca perdió su vista, ni su vigor (Deut. 34:7); mientras que la [posiblemente] perfecta salud de Yeshua, no pudo haber durado mas de 33 años (es decir, el largo total de su vida).
       11) Moshe logró que, tanto su propia persona, como todo el pueblo de Israel, pudiesen conquistar el Mar Rojo (cruzándolo a pie, según Éxodo 14:15-16 & 14:29); mientras que, Yeshua, solo pudo conquistar un pequeño lago (es decir, el “mar” de Galilea). Y Yeshua no pudo hacer que nadie más lograse vencer al lago (pues Pedro fue la única otra persona que intentó caminar sobre el agua, pero terminó hundiéndose, según Mateo 14:25-30).
       12) Moshe derrotó a todos sus enemigos (Faraón, Coré, Balaam, Og, los Amalecitas, los diez espías, etc); mientras que Yeshua fue derrotado por todos sus enemigos [Judas, los Romanos, los Fariseos, los Saduceos, etc]. 
       13) Yeshua hizo un reclamo alegórico, afirmando que era “la vid”; y que sus seguidores eran “las ramas”, que no podrían dar frutos mientras estuviesen separadas de él (Juan 15:5). Pero Moshe no hizo ese mismo reclamo alegórico, sino que lo efectuó en la realidad. ¿Cuando? Pues cuando se convirtió a si mismo en “la vid” que haría que “la rama de Aarón” [es decir, la vara de Aarón] reverdeciera [dando frutos], según Números 17:7-8. 
       14) Dios habló personalmente a Moshe, y a ningún Israelita le quedó la menor duda de ello (Éxodo 33:8-11). Pero, cuando Dios habló [alegadamente] con Yeshua, fue algo tan incierto y confuso que, aquellos que lo oyeron, no estuvieron seguros de si había sido la voz de Dios, o si simplemente habían escuchado un trueno (Juan 12:28-29).
       15) Moshe escribió personalmente sus enseñanzas y profecías, de suerte que sus seguidores pudiésemos conocerlas con claridad y certeza (Deuteronomio 31:24-26); en cambio, Yeshua no escribió personalmente nada, de suerte que sus seguidores no pueden objetivamente contar con certeza alguna de que Yeshua haya dicho, hecho, o enseñado, las cosas que le atribuyen los evangelios (Lucas 1:1-3).
       16) La Torah de Moshe, nunca cita el testimonio de ningún demonio (o de algún espíritu impuro) como testigo de la veracidad de su inspiración Divina, o de la pureza de sus enseñanzas. En cambio, el “Brit Hadasha” [el “Nuevo Pacto”, o “Nuevo testamento”] cita tanto a los demonios, como a los espíritus inmundos, dando testimonio de Yeshua, y proclamándolo como el hijo de Dios (Marcos 3:11, Lucas 4:41, y Hechos 16:16-17). 
       17) La Torah [es decir, la Escritura Hebrea] nunca cita a Moshe exaltándose a si mismo, ni demandando ser honrado [ni mucho menos adorado] por nadie. Y, esto último, a pesar de que el Creador le había hecho Dios para Faraón, según Éxodo 7:1. Y, con esa humilde aptitud, Moshe cumplió el mandato Divino que prohibía que ningún hombre se alabase a si mismo. Como esta escrito: “Alabete el extraño, y no tu propia boca; el [labio] ajeno, y no los labios tuyos”- Proverbios 27:2. En cambio, los evangelios describen a Yeshua exaltándose a si mismo, reclamando ser “uno con El Padre”, así como “el Camino, la Verdad, y la Vida” (Juan 14:6). Y, exaltándose a si mismo, Yeshua mostró altivez, despreciando de ese modo la Escritura que dice: “Por que יהוה (Adonai Yah) es excelso, y atiende al humilde. Mas al Altivo mira de lejos”- Salmo 138:6
       18) El “Brit Hadasha” atribuye al Nazareno el haber resucitado a un difunto (Lucas 7:11-16); y también le atribuye el haber devuelto la vista a un hombre que había nacido ciego (Marcos 8:22-26). Pero, con respecto a Moshe, la Torah dice que este último dio vida a una vara de madera [convirtiendo así a una muerta vara, en una viva serpiente], dándole de ese modo vista a algo que no solamente había nacido ciego [es decir, a un arbusto], sino que no tenía posibilidad alguna de ver (Éxodo 7:8-12). 
       19) En tan solo 40 años, Moshe fue capaz de cumplir la promesa de llevar a los Israelitas a la Tierra Prometida (Deuteronomio 1:8). Pero, con respecto al Nazareno, 2,000 años no han sido suficientes para que Yeshua logre cumplir la mucho mas sencilla promesa que hizo a sus seguidores. ¿Cual promesa? Pues la promesa de “volver otra vez”. Como esta escrito, «El que da testimonio de estas cosas dice: “ciertamente vengo en breve”. Amen, si ven Señor Jesus» (Apocalipsis 22:20). 
       20) Los evangelios reclaman que Yeshua conquistó la muerte (Mateo 28:5-7), ¡pero ninguno de sus seguidores estuvo frente a la tumba, en el momento preciso de la resurrección, a fin de servir como testigo presencial de que Yeshua haya en efecto conquistado la muerte. Por otro lado, aunque la Escritura dice que Moshe “murió” [si su muerte fue literal, o solamente alegórica, esta sujeto a discusión], ninguno de sus seguidores estuvo a su lado, en el momento mismo en que Moshe fue alegadamente vencido por la muerte (Deut. 34:5-6).
       21) En cuanto a Moshe, el Padre Celestial le constituyó Dios, como esta escrito: “He aquí yo te he constituido Dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta” (Éxodo 7:1). Y también dice en otro lugar: “El [Aarón] será tu profeta, y tu [Moisés] serás Dios para él” (Éxodo 4:16). Pero, en cuanto a Yeshua, como el Padre Celestial no le constituyó Dios, pues no tuvo otro remedio que constituirse Dios por si mismo; como esta escrito- “Yo y el Padre, Uno somos” (Juan 10:30). Y como también dice en otro lugar: “El que me ha visto a mi, ha visto al Padre” (Juan 14:9). 22) Moshe no necesitaba la fe de los Israelitas, a fin de poder obrar milagros y prodigios. En cambio, Yeshua necesitaba la fe de los Israelitas, pues sin ella le era imposible realizar milagros y prodigios. Como esta escrito: «Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos» (Marcos 6:5-6). 
       23) Yeshua tuvo que esperar hasta después de su muerte, antes de que el espíritu que estaba dentro de su persona, fuese conferido a sus seguidores; como esta escrito-: «Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo”»- Juan 20:22. En cambio, Moshe no tuvo que esperar hasta después de su muerte, antes de que el espíritu que estaba dentro de su persona, fuese conferido a sus seguidores; Como esta escrito- “Y salió Moisés, y dijo al pueblo las palabras de Adonai Yah; y reunió a los setenta varones de los ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del tabernáculo. Entonces Adonai Yah descendió en la nube, y le habló; y tomó del Espíritu que estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre ellos el Espíritu, profetizaron, y no cesaron”- Números 11:24-25.
       24) Mientras estuvo en este Mundo, Moshe nunca reclamó ser el único y exclusivo camino para llegar a Dios; pero, antes de partir, Moshe se aseguró de llevar a los Israelitas ante Dios, de modo que todos ellos pudieron ver su gloria, oir personalmente sus palabras, y hasta participar de “la cena celestial”; como esta escrito- “Y Moisés sacó del campamento al Pueblo, para recibir [personalmente] a Dios; y se detuvieron al pie del monte”- Éxodo 19:17; «Y la apariencia de la gloria de יהוה era como un fuego abrasador, en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel»- Éxodo 24;17; «Y habló יהוה con vosotros de en medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras»- Deut. 4:12; «Y יהוה dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: vosotros habéis visto que he hablado desde el Cielo con vosotros»- Éxodo 20:22; «Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; y vieron al Dios de Israel … mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, y comieron y bebieron» (Éxodo 24:9-11).
       Yeshua reclamó en cambio ser el camino a Dios; pero, a diferencia de Moshe, no pudo hacer que toda la nación de Israel lograse ver ni oír [literalmente] al Creador [y mucho menos que comiese delante de su presencia].
25) Yeshua trató infructuosamente de convencer a los Israelitas de que nadie [fuera de él] estaba mejor capacitado para el puesto de “intermediario” [o “vocero”] entre ellos, y su Padre Celestial; como esta escrito- “Nadie viene al Padre, sino por mí”- Juan 14:6. Pero, con respecto a Moshe, este último ni siquiera tuvo que intentar convencer a Israel, pues el Pueblo vino a rogarle que tomase ese puesto. ¿Y por que? Pues porque, el testimonio de Moshe, era aplastante; porque las obras de Moshe eran demasiado contundentes, como para que el Pueblo pudiese darse el lujo de titubear siquiera un momento, pensando que quizás habría algún otro mejor intermediario entre ellos y el Padre Celestial.
¿Que significa todo lo que hasta aquí hemos expuesto? Pues significa que, si el Evangelio es verdadero, y es a su vez un fiel recuento de las enseñanzas del Galileo, entonces los seguidores de Jesus tienen el deber de convertirse a la fe Hebrea, de modo que puedan hacerse formalmente parte de la casa de Israel. ¿Por que? Pues porque Jesus no solamente ordenó a sus discípulos sujetarse a lo ordenado por los que “se sentaban en la silla de Moisés” (los líderes Israelitas), sino que es también citado dando testimonio de que “no había sido enviado sino a la casa de Israel”. Como está escrito: “No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mateo 15:24). 
¿Es usted parte de la casa de Israel [en la forma aludida por Jesus]? ¿No? ¡Pues entonces tiene que convertirse a la fe Hebrea! ¿Que ofrece esta tradición religiosa que otras tantas tradiciones no puedan ofrecer? ¡Pues las enseñanzas de Moisés, el mayor de todos los profetas! 
Quizás usted aún dude, y crea que Jesus es en efecto el mayor de todos los profetas. Pero, ¿no hemos demostrado ya lo contrario? ¿será acaso su duda el producto de pensar que Jesus fue el único profeta que ha logrado conquistar la muerte? ¿Que haría usted si descubriese que Moisés conquistó la muerte mucho antes que el Nazareno? ¿No probaría esto que las enseñanzas de Moisés cuentan con mayor aprobación Divina que las del Nazareno? 
De nuevo, si los evangelios son ciertos y confiables, entonces Moisés está aún con vida, y conquistó por ende la muerte 1,500 años que lo que lo hizo el Nazareno. ¿Como lo sabemos? Pues porque el Evangelio cita a Jesus haciendo la siguiente afirmación: “Aún así, debo continuar mi camino hoy, y mañana, y el próximo día, PUES NO ES POSIBLE QUE UN PROFETA MUERA FUERA DE JERUSALEN” - Lucas 13:33. 
Pero, ¿No era Moisés profeta? (Deut. 34:10). ¿No dice claramente la Escritura que Moisés murió fuera de Jerusalén, en la tierra de Moab (Deut. 34:5)? ¿Como podrían ser ciertas las palabras de Jesus, sin implicar con ello que el Galileo creyese que Moisés no habia muerto, sino que permanecía aún con vida (conquistando de este modo la muerte)? 
Así, el Evangelio intima que, la muerte de Moisés [tal y como se describe en Deut. 34:5], fue solamente alegórica, pues Moisés en efecto conquistó la muerte [es decir, que Moisés “murió” solamente a su generación]. 
De paso, esto sería consistente con el hecho de que Lucas 9:30-31 indica que Moisés apareció [vivo] a Jesus, a fin de aconsejarle acerca de “su partida”, que habría de acontecer en Jerusalén. Así, el relato evangélico, obliga a hacernos la siguiente pregunta: ¿Quien necesita el consejo de quien? ¿El menor del mayor? ¿O el mayor del menor? ¿Necesitaba acaso el vivo y mayor profeta [Jesus] del consejo del menor [y muerto] profeta Moisés? ¿No dice la Escritura que, si los vivos consultan con los muertos, es porque no les ha amanecido? (Isaías 8:18-20)
De este modo, concluimos que, de ser cierto el Evangelio, el seguidor de Jesus (paz sea con él) debe abrazar la fe Hebrea, y seguir lo ordenado a Moisés [paz sea con él], pues este último no solamente realizó milagros mucho mayores que los del Nazareno, sino que conquistó la muerte muchos antes que él [siendo así en todo aspecto superior al Galileo]. Por otro lado, si el relato Evangélico es falso [y Moisés en efecto murió fuera de Jerusalén], entonces el "Nuevo Testamento" en realidad no es palabra de Dios. Pero, si no es palabra de Dios, ¿Que es? Pues, en el mejor de los casos, es un comentario acerca de la historia y la Teología de la noble fe Cristiana. Y, este comentario, es de origen puramente humano, si bien está salpicado aquí y allá con la palabra de Dios que a menudo cita directamente de las Escrituras Hebreas. 
En el peor de los casos, el relato Evangélico no es sino una ensalada de arrogantes pretensiones, así como vanos reclamos (“wishful thinking”). Y, estos últimos, han adquirido vida propia en base a la fuerza que sus emocionantes relatos ejercen sobre aquellos cuyo pobre conocimiento de la Escrituras hace de sus emociones [y no de su intelecto] el norte que guíe sus vidas. 
En conclusión, el creyente Hebreo no niega la porción de verdad que podría estar contenida en los escritos sagrados de las otras tradiciones religiosas. Solo que este creyente pone su final confianza en la autoridad de las palabras del maestro Moisés (que Yah continúe exaltándolo hasta el final de los siglos por sobre todo otro profeta).

¿Haz la mentira grande?
«Haz la mentira grande, hazla sencilla, y continúa repitiéndola; eventualmente, la gente la creerá»
---Joseph Goebbels, ministro de propaganda de Adolfo Hitler--- 

La noble tradición Cristiana, postula que la santidad que el Creador espera de sus criaturas, consiste en ser perfectos; es decir, en obedecer a perfección todos y cada uno de los mandamientos de la Ley. Y por cuanto nadie ha podido vivir esa vida de perfección, todos los hombres somos pecadores, y estamos por ende bajo la ira y la maldición Divina (en otras palabras, destinados al infierno). 
¿Cual es el problema con esta sencilla interpretación? Pues que es una gran mentira, pues niega toda la verdad Divina, según revelada en la Escritura Hebrea. Es decir, si el Creador habló a Avraham [prometiendo darle una tierra, y hacerle padre de muchas naciones] fue porque Avraham contaba con el favor de Dios, no porque estuviese bajo la ira ni la maldición Divina; si Dios permitió que Sara diese a luz en su avanzada ancianidad, fue porque el Creador se agradaba de Sara; Si Dios detuvo la mano de Avraham, a fin de evitar que sacrificase a su hijo Isaac, fue porque Dios se agradaba de Isaac; Si Dios permitió que Jacob luchase con el ángel que finalmente habría de bendecirle, fue porque Jacob contaba con el favor de Dios; Si el Creador saco a José de la cárcel, y le exalto para que reinase junto a Faraón, fue porque Dios se agradaba de José. ¿Y que diremos de Moisés, de David, de Elías, de Eliseo, de Daniel, y de los tres jóvenes Hebreos, a quienes Dios favoreció permitiéndoles abrir el mar, vencer Gigantes, resucitar muertos, vencer el ejercito enemigo, conquistar los leones, y escapar del horno de fuego? 
Como si lo anterior no fuese ya suficiente, la anterior teología contradice las palabras adscritas al mismo Jesus de Nazaret (paz sea con él), pues este es citado diciendo lo siguiente: 
«Oísteis que fue dicho, “Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo”. Pero yo os digo: “AMAD A VUESTROS ENEMIGOS, BENDECID A LOS QUE OS MALDICEN, HACED BIEN A LOS QUE OS ABORRECEN, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; PARA QUE SEÁIS HIJOS DE VUESTRO PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos”. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles? SED, PUES, VOSOTROS PERFECTOS, COMO VUESTRO PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS ES PERFECTO» (Mateo 5:43-48). 
Según el anterior pasaje, ¿Cual entendía Jesus que era la “perfección” que esperaba Dios de sus criaturas? ¿Guardar perfectamente todos y cada uno de los mandamientos? ¿O imitar el carácter Divino, amando a nuestro prójimo? Ciertamente, el que ama a su prójimo, ya cuenta con la aprobación Divina. Y, decir lo contrario [alegando que Dios no acepta nada menos que el cumplimiento perfecto de sus mandamientos] hace mofa al Creador, pues le dibuja como un Dios sádico; uno que, cual tirano religioso, demanda con severidad e intransigencia [so pena de grave castigo] nuestro cumplimiento de cosas que de antemano sabe nos serán imposibles de alcanzar. Y todo ello para que [según alega el Cristianismo], toda la gloria y toda la honra sean solo para El; ¡Como si, encima de tirano, el Creador (bendito sea) pecase también de narcisista! 

La persona orgullosa, termina enloqueciendo
«La persona orgullosa, que pretende exaltarse a si misma por encima de todos, termina enloqueciendo [como muestran las historias de Saúl y de Nabucodonosor]; pues, solo una desquiciada criatura, podría creerse digna de asumir una postura que, en justicia, solo el Creador amerita. Como está escrito: “¿Tienes tu brazo como el de Dios? ¿Y truenas con voz como la suya? ... Mira a todo altivo, y abátelo; mira a todo soberbio, y humíllalo; y quebranta a los impíos en su sitio. Encúbrelos a todos en el polvo, encierra sus rostros en oscuridad; y yo también te confesaré que podrá salvarte tu diestra”- Job 40:9-14» 

Two types of Judaism: the true, and the false
There are two types of Judaism: Ancient Judaism, taught by God Himself in the pages of Torah; and modern Judaism, taught by present day Ultra-Orthodox leaders. Ancient Judaism (Also known as “Hillel’s School”, or “Judeoislanismo”) embodies the true (universal) message Ha Shem wants the whole Humanity to embrace: That each man carries inside of him one Cain, and one Abel: one Abraham, and one Lot; one Edom, and one Jacob; one Pharaoh, and one Moses; one Israel, and one Amalek; one Mashiach, and one Ha Satán; one Jew, and one gentile.
In the eyes of the Creator, in the moment we accept upon ourselves the yoke of Heaven (renouncing evil, and starting to live the moral life intimated by Torah’s commandments, rites and stories) we become Avraham’s children; as well as a genuine part of God's true Jewish people (even if we were born into a gentile family, or if our Jewishness isn’t formally accepted by the religious establishment). This truth is intimated by the verse that goes on to say: «On that day Israel will be a third partner with Egypt and Ashur (Assyria), a blessing here on earth; for Adonai-Tzva’ot (The Lord Of Hosts) has blessed him: “Blessed be Egypt my people, Ashur the work of my hands and Israel my heritage»- Isaiah 19:24-25 (Notice how God places the penitent gentile nations ahead of the national Israel!).
But, when a man sells himself to evil, living a proud, violent, and immoral life, he becomes “a Sodomite” (even if he was born into an Israelite family!). This happened to national Israel, back in the days of prophet Isaiah. In those days, our Hebrew ancestors sold themselves to evil, and the prophet referred to them as "gentiles" (people of Sodom and Gomorrah): «Hear the Devar Hashem (word of God), ye rulers of Sodom; give ear unto the Torat Eloheinu (The Law of our God), ye people of Amora (Gomorrah)»- Isaiah 1:10.
On the other hand, modern (Orthodox) Judaism has sadly become (with rare exceptions) “a man made religion”; the spiritually empty shell that still stands, after God’s true message for humanity has been stripped from it's universal (moral) foundation; only to be replaced by an overdose of both racial as well as national pride; human arrogance; men trying to make their own domain a faith whose owner (God) never intended it to be the private parcel of any race or nation, but rather a heritage available to all mankind.
This human appropriation of what belongs to the Creator has made of Normative Judaism a sad caricature, turning it into a religious “country club”; an “elite” type religious establishment, with doors wide open for rich and intellectual Anglo-Saxons, but out of reach for blacks, Hispanics and non Western gentiles. The latter ones are forced to beg, before allowed to eat the religious bread crumbs falling from their masters table. And, those who wag the tail fast enough, are rewarded with a religious bone: the “privilege” of becoming “Noahides”; a second class citizenship into God’s spiritual kingdom, which is normally “tolerated” by the Kingdom’s “true” heirs (the Orthodox Religious elite). Adonai ( יהוה ) loves true Judaism, as it teaches man to follow God’s moral values as well as God’s worldview; but He abhors false Judaism, as it takes God’s glory and replaces it by man’s glory (racial, intellectual, and National pride). If you have been following the leadership of man made religion, it’s time to turn back and embrace God’s true religion: “Judeoislanismo”.
May Ha Shem (blessed be He) strengthen the hands of His people, and bring redemption to Israel. 

«Huya de la comunidad LGBT; pues, sin ni siquiera darse cuenta, el hombre que se define y valoriza por lo que entra por sus asentaderas [aquel que se proclama miembro de una comunidad homosexual], se define y valoriza por lo que sale por sus asentaderas»

Redención de pecados, y derramamiento de Sangre
Si es realmente cierto que, “sin derramamiento de sangre, no hay remisión de pecados” (como enseña la noble tradición Cristiana), tendríamos que hacernos la siguiente pregunta: ¿No pecaron los hermanos de José? ¿No trataron de matarle? ¿No le vendieron [injustamente] como esclavo? ¿No es cierto que, a pesar de ser culpables de tan grave pecado, José no demando la muerte de ninguno de ellos como medio para expiar su pecado? 
José sabía muy bien que sus hermanos habían reconocido ya su pecado, pues les había oído confesarlo. Como está escrito: “Y decían el uno al otro: Verdaderamente hemos pecado contra nuestro hermano, pues vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le escuchamos; por eso ha venido sobre nosotros esta angustia”- Gen. 42:21. 
Para el sabio y experimentado hombre de Dios que era José, esta confesión de pecados era todo la expiación requerida para perdonar la maldad de sus hermanos. Pero, desafortunadamente, estos últimos no poseían la misma sabiduría que su hermano; pues rehusaban creer que su sincero arrepentimiento pudiese proveer suficiente expiación para sus faltas. ¿Por que? Pues porque insistían en “interpretar” el perdón de José, en base a su propia concepción del "perdón": Es decir, si hubiesen sido ellos los agraviados, no habrían aceptado el arrepentimiento de José como suficiente reparación para la falta. Así que no lograban creer que José fuese capaz de un mayor perdón- de pasar por alto la falta contra él cometida, sin demandar algún tipo de tortura o derramamiento de sangre. Y es por esto que la Escritura les cita diciendo: «Quizá nos aborrecerá José, y nos dará el pago [la muerte o la tortura] de todo el mal que le hicimos. Y enviaron a decir a José... ahora te rogamos que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu padre. Y José lloró mientras hablaban... Y les respondió José: No temáis; ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo...”» (Gen. 50:15-21). 
¿Estaba José en lugar de Dios? ¿Estaba en un lugar de suprema autoridad sobre la vida y el bienestar de sus hermanos? ¡Ciertamente lo estaba! Y no había sido otro sino el mismo Creador quien le había puesto en tal lugar. Pero entonces, ¿por que llora José? Llora porque entiende la alegoría moral que, tanto él como sus hermanos, se encuentran protagonizando. Llora porque, en su puesto de “salvador” de su pueblo, siente que refleja el puesto del último y supremo Salvador (Yah, el Dios de Israel). Y llora porque el Ruaj Ha Kodesh (Espíritu Santo) le hace entender que Yah llora también cuando su pueblo rehúsa creer que el Salvador de Israel sea lo suficientemente noble como para demandar solo el arrepentimiento sincero [y no la muerte ni la tortura física del transgresor] como suficiente reparación por el pecado. 
José llora porque, siendo profeta, prevé que, en un futuro distante, mucho pueblo se corrompería con ese mismo extravío: Con el extravío de postular que, el Dios omnipotente, es incapaz de perdonar pecados tan solo con el arrepentimiento del pecador, pues “sin derramamiento de sangre, no se hace remisión [por los pecados]” (Hebreos 9:22). 

«Y edificaron lugares altos a Baal (palabra Hebrea que significa “Señor”), para quemar con fuego a sus hijos en holocaustos al mismo Baal; cosa que no les mandé, ni hablé, ni me vino al pensamiento» (Jeremías 19:5)

Si, como postula la noble fe Cristiana, el Señor había planeado [desde los días de la Eternidad] sacrificar a su hijo Jesus en holocausto (sacrificio expiatorio) por los pecados de la Humanidad, ¿Como es posible que alegue que, sacrificar un hijo nunca le había venido al pensamiento? ¿Como podría el Juez de toda la Tierra condenar justamente a los Hebreos [por haber sacrificado a sus inocentes hijos], cuando Él planeaba hacer lo mismo? Así, vemos que [al menos en este aspecto] la teología Cristiana no solo contradice lo revelado por el Dios de la Escritura Hebrea ( יהוה ) , sino que arroja sombras sobre su carácter y su Justicia. 
Este hecho no sería en si mismo tan problemático, si no fuese porque, una gran cantidad de personas están absolutamente convencidos de que el Cristianismo es la verdad, y de que Jesus (paz sea con él) es el verdadero Dios. Desafortunadamente, cuando descubren que la teología Cristiana es incorrecta (o “falsa”), muchas de estas personas cometen el error de asumir que esto no puede significar otra cosa sino que todas las religiones son falsas; y que, si Jesus no es realmente Dios, entonces Dios en realidad no existe. Y, esto último, ha dado lugar a que el Cristianismo se convierta en “una fabrica de ateos”; una fabrica de gente que, a la vez que sabe “mucha religión”, ha sido tan amargamente decepcionada, que no desea volver a creer en dios alguno.

¿Amamantar en público?
La Torah enseña que. El Dios de Israel, es el Creador de todo. Y, como Creador del Universo, entiende perfectamente la inter-relación de todas las cosas; la secuencia de eventos que surgirán de cada una de nuestras decisiones, de cada una de nuestras acciones; de cada una de nuestras aptitudes; de cada una de las ideas y valores que abrazamos. En fin, el Dios de Israel (bendito sea), conoce de antemano a donde lleva cada una de las posibles sendas que la vida nos ofrece transitar. 
Y, en el orden Divino de la Creación, quizás no haya una senda que conduzca a un final mas oscuro y tenebroso, que la senda de la desnudez y la inmoralidad sexual. Por eso, el creyente debe hacer su mas sincero esfuerzo por evitar todo tipo de desnudez; todo tipo de conducta, todo tipo de lenguaje, todo tipo de vestimenta, toda costumbre social, toda idea, todo valor, y toda situación [publica o privada] que promueva [ya sea de forma activa o pasiva] cualquier forma de desnudez o inmoralidad. 
Y esta es la razón para que la Torah dedique un capitulo entero para tratar [exclusivamente] los temas de la desnudez, del incesto, del adulterio, de la homosexualidad, y del bestialismo. Y, en el proceso, la Torah advierte de forma inequívoca, que fueron todas estas perversiones sexuales, las causas de que la Tierra de Canaán “vomitase” a sus moradores [es decir, para que acaeciese el exterminio de las naciones de Canaán].
Como está escrito: «Habló Adonai a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y diles: Yo soy Adonai [Yah] vuestro Dios. No haréis como hacen en la tierra de Egipto, en la cual morasteis; ni haréis como hacen en la tierra de Canaán, a la cual yo os conduzco, ni andaréis en sus estatutos. Mis ordenanzas pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en ellos. Yo Adonai vuestro Dios. Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo Adonai. Ningún varón se llegue a parienta próxima alguna, para descubrir su desnudez. Yo Adonai. La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez. La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de tu padre. La desnudez de tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, nacida en casa o nacida fuera, su desnudez no descubrirás. La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez no descubrirás, porque es la desnudez tuya. La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engendrada de tu padre, tu hermana es; su desnudez no descubrirás. La desnudez de la hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. La desnudez de la hermana de tu madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. La desnudez del hermano de tu padre no descubrirás; no llegarás a su mujer; es mujer del hermano de tu padre. La desnudez de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu hijo, no descubrirás su desnudez. La desnudez de la mujer de tu hermano no descubrirás; es la desnudez de tu hermano. La desnudez de la mujer y de su hija no descubrirás; no tomarás la hija de su hijo, ni la hija de su hija, para descubrir su desnudez; son parientas, es maldad. No tomarás mujer juntamente con su hermana, para hacerla su rival, descubriendo su desnudez delante de ella en su vida. Y no llegarás a la mujer para descubrir su desnudez mientras esté en su impureza menstrual. Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, contaminándote con ella. Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no contamines así el nombre de tu Dios. Yo Adonai. No te echarás con varón como con mujer; es abominación. Ni con ningún animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna se pondrá delante de animal para ayuntarse con él; es perversión. En ninguna de estas cosas os amancillaréis; pues en todas estas cosas se han corrompido las naciones que yo echó de delante de vosotros, y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, y la tierra vomitó sus moradores. Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y no hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el natural ni el extranjero que mora entre vosotros (porque todas estas abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron antes de vosotros, y la tierra fue contaminada); no sea que la tierra os vomite por haberla contaminado, como vomitó a la nación que la habitó antes de vosotros. Porque cualquiera que hiciere alguna de todas estas abominaciones, las personas que las hicieren serán cortadas de entre su pueblo. Guardad, pues, mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron antes de vosotros, y no os contaminéis en ellas. Yo Adonai vuestro Dios» (Levítico 18). 
Así, si una fémina tiene que amamantar fuera de su casa a alguno de sus hijos, debe hacerlo fuera de la mirada de cualquier hombre que, viéndose excitado por los senos de la mujer, se sienta tentado a hacerle una proposición deshonesta.
En la misma linea, si la mujer necesita ser examinada por algún doctor en medicina, o ser asistida en su parto por algún especialista, debe preferir a un doctor o a un enfermero del sexo femenino, antes que a un varón. 
De igual modo, el hombre debe preferir a doctores y enfermeros del sexo masculino, antes que del femenino. Obviamente, el creyente [varón] debe evitar el contacto con personas abiertamente homosexuales; y las creyentes [féminas] deben evitar el contacto con mujeres abiertamente lesbianas. Esto último, no se debe a que exista desprecio alguno hacia la persona del homosexual, o de la lesbiana; sino que es producto del deseo que distingue a todo verdadero creyente- el deseo de cumplir con el mandamiento Divino que prohíbe que nos contaminemos con alguna de estas cosas [a fin de evitar las funestas consecuencias que inevitablemente conllevan tales conductas].

¡No deje que el León le coma!
La Tanak dice (1 Reyes 13) que Dios hablo en una ocasión a cierto profeta, y no solamente le ordeno denunciar el paganismo del Rey de Israel (Jeroboam), sino abstenerse de comer o beber en el lugar de idolatría en que se había convertido Beth-El (la casa de Dios). Entonces, el profeta procede a obedecer con fidelidad aquello que le había sido ordenado, de suerte que recibe la bendición Divina, pues Yah le prospera en su encomienda. 
Pero, mientras se encuentra cumpliendo con lo ordenado, aparece un segundo [y supuestamente mayor]  profeta. Y este segundo profeta reclama tener una nueva [y mayor] revelación; una que excede la primera, de suerte que no hay que obedecer lo previamente ordenado, pues lo que Dios había antes prohibido (comer y beber), ahora supuestamente lo permitía. 
Ante tal dilema, el primer profeta decide abrazar la nueva revelación, sin recordar que la Escritura dice: «Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta. El dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?» (Números 23:19). Es decir, que la Torah enseñaba que, el Dios de Israel, no cambia su palabra de forma caprichosa o arbitraria. ¿Cual termina siendo el final del profeta? Pues que pierde su vida, siendo víctima del León. 
La anterior historia, no es sino una alegoría profética; una donde “el primer profeta” simboliza a Moisés; y, la orden de “no comer o beber cierta cosas en ciertos lugares”, representa los mandamientos dados por Dios a Moisés [que incluyen prohibiciones acerca de comida y bebida]. Por el otro lado, el “segundo” [y supuestamente mayor profeta] es el fundador del Cristianismo, y la nueva [y alegadamente mayor] revelación Divina (aquella que anula y cancela la obediencia a la primera) es “la Salvación por fe, sin necesidad de continuar obedeciendo lo previamente ordenado a Moisés”. Y, el profeta que pierde su vida siendo víctima del León, simboliza al creyente Hebreo que “pierde su vida” (pierde su entrada al Olam Ha-ba), siendo víctima del León [es decir, siendo víctima de la fe en aquel a quien la noble tradición Cristiana describe como “el León de la tribu de Judah”].

El Cristiano que dice que Jesus es Dios, hace a Jesus (paz sea con él) Mentiroso
El cristiano que dice que Jesus es Dios, no entiende que, haciendo tal aseveración, hace a Jesus un mentiroso [o implica que no cree en las palabras que los Evangelios adscriben al Nazareno (p.s.c.e.)]. ¿Por que? pues porque, aunque también nacido de mujer (María), el Galileo admite que, "entre los nacidos de mujer", no había otro mayor que Juan el Bautista. Como está escrito: «De cierto os digo: ENTRE LOS QUE NACEN DE MUJER NO SE HA LEVANTADO OTRO MAYOR QUE JUAN EL BAUTISTA» (Mateo 11:11). ¿Entiende usted lo que esto significa? Aunque tanto Juan como Jesus en efecto habían nacido de mujer, Jesus admite que, entre Juan y el, Juan era el mayor de los dos (de suerte que Jesus no podría ser Dios, ¡pues ello implicaría que Juan era mayor que Dios!). Para que no quedase duda alguna acerca de que Jesus NO era Dios, el mismo Nazareno (paz sea con él) afirma que sirve y adora al mismo Dios que adoraban sus discípulos Hebreos. Como está escrito: “ve a mis hermanos (Hebreos), y diles: SUBO a mi Padre, y a vuestro Padre, A MI DIOS (יהוה), Y A VUESTRO DIOS”» - Juan 20:17. O, como también dice en otro lugar: «BENDITO SEA (יהוה) EL DIOS y Padre DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO» - Efesios 1:3 
En fin, que el dilema que enfrenta el Cristiano [que rehúsa creer en las palabras adscritas a Jesus], es que, si siendo cristiano, no puede creer en los dichos del Nazareno, ¿como espera que los no cristianos los crean?

La Torah es el Camino, la Verdad, y La Vida. Nadie vera de seguro a Dios, si no es por medio de Moisés
La Torah dice así: «Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que Yah ha dicho, y obedeceremos. Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Yah ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas. Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; Y VIERON AL DIOS DE ISRAEL; Y HABÍA DEBAJO DE SUS PIES COMO UN EMBALDOSADO DE ZAFIRO, SEMEJANTE AL CIELO CUANDO ESTÁ SERENO. MAS NO EXTENDIÓ SU MANO SOBRE LOS PRÍNCIPES DE LOS HIJOS DE ISRAEL; Y VIERON A DIOS, Y COMIERON Y BEBIERON» (Éxodo 24:7-11).
El pueblo que siguió a Moisés, no solamente fue Israelita, sino que incluyo a gentes de todos los pueblos de la tierra. Como está escrito: «Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo ganado» (Éxodo 12:37-38). 
Y este pueblo que seguía a Moisés, no solamente estaba compuesto de vivos, sino aún de muertos. Como está escrito: «Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis subir mis huesos de aquí con vosotros» (Éxodo 13:19). 
Todos los que siguieron a Moisés (tanto vivos como muertos) fueron librados de la esclavitud Egipcia [una tradición Hebrea dice que aún el difunto José estaba siendo oprimido, pues su ataúd había sido confinado en el fondo del río Nilo]. Pero, ¿porque seguían a Moisés? ¿por que habían puesto en el su esperanza? Pues porque en Moisés hallaban la garantía de llegar ante Dios; de ofrecerle un sacrificio que aceptaría con agrado. Como está escrito: «Y ellos (Moisés y Aarón) dijeron: “El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues, ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Yah nuestro Dios”» (Éxodo 5:3).
Así, el pasaje en Éxodo 24:7-11 muestra que ningunos de cuantos confiaron en Moisés, fueron defraudados; pues este no solamente les dio la libertad que tanto ansiaban, sino que cumplió ante sus propios ojos la promesa de literalmente “llevarles ante Dios”. Y, no solamente vieron a Dios, sino que “escaparon a la muerte”, y “cenaron en su presencia”.
¿Que significan todas estas cosas? ¿Acaso posee Dios un cuerpo físico, con silueta alguna que podamos observar? ¿Hay necesidad de comida y bebida en los cielos? ¿Necesita Dios piedras preciosas, a fin de que podamos admirar su gloria? ¿Acaso pueden perecer quienes se hayan en la presencia de aquel que es “la vida del Universo?
La realidad es que todo lo anterior no es sino una alegoría profética. En esta alegoría, el “ver a Dios” significa ser acepto ante su presencia [es decir, entrar en “El Olam Ha-ba”, o “el mundo que ha de venir”]; el “escapar de la muerte”, significa librarse del castigo en Gehinnom [el infierno Hebreo]; el zafiro que es como “el cielo sereno”, significa obtener la paz que gozan los que ya moran en los cielos; y, el “comer y beber”, representa habitar en paz los unos con los otros [pues nadie come voluntariamente con sus enemigos].
Es que, aquel que todo lo sabe, previo que en el futuro se levantarían hombres sagaces y astutos, que crearían un imperio ideológico utilizando la artimaña de adscribir al Nazareno (paz sea con él) las palabras que dicen: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí». En otras palabras, Dios quiso mostrarnos de antemano que, solo siguiendo a Moisés, tendremos seguridad de poder ser librados de la esclavitud [de la opresión del pecado], de entrar a la Tierra prometida [entrar a la “Canaán celestial”, o “la vida eterna”], de vivir en paz con nuestro prójimo, y de llegar [con agrado] ante la presencia Divina.
Quizás haya sido cierto que el Nazareno (paz sea con él) en efecto reclamo ser “el camino, la verdad, y la vida”; pero, en si mismo, esto no hace que las palabras pasen de ser meras palabras. Es decir, hasta que no tengamos evidencia alguna de su cumplimiento, no pasaran de ser “wishful thinking”; palabras bonitas, emotivas, y altilocuentes; pero sin ningún hecho que las valide.
A diferencia de ello, Moisés no enfatizo grandes reclamos, pero hizo algo mejor: cumplió todo lo prometido. Y lo hizo en vida de sus seguidores, y de forma publica, y nacional, de modo que nadie tuviese dudas de que la certeza y la seguridad solo está garantizada para quienes siguen a Moisés. 
En resumen, el evangelio presenta a Jesus (paz sea con él) diciendo que va a hacer algo, pero nunca le presenta cumpliéndolo; mientras que la Torah pone a Moisés (paz sea con él) haciendo la misma promesa, y procediendo a cumplirla. ¿En cual de los dos debemos entonces poner nuestra suprema confianza? ¿En Moisés y en la Ley (los diez mandamientos)? ¿O en Jesus y en la Gracia? ¿En quien promete, y no cumple; o en quien promete, y cumple? Recordemos que prometer es fácil, pero cumplir es difícil. ¿Por que? Pues porque, como dice un sabio refrán, “del dicho al hecho, hay un gran trecho”.

«El hombre que pierde todos sus valores, pierde todo su valor»

El problema de nuestra época, es que nos hemos hecho tan sabios, que hemos perdido la capacidad de distinguir entre la sabiduría, y la necedad; entre lo derecho, y lo torcido; entre lo moral, y lo inmoral; entre los derechos humanos, y lo que nos lleva derecho a la deshumanización. La abierta homosexualidad, es un excelente ejemplo de todo esto, pues se nos ha vendido como "un derecho humano"; un estilo alterno de vida que debemos defender sin cuestionamiento alguno. El problema, es que nadie aparenta entender que la homosexualidad es una conducta tan deshumanizante, que si todos fuésemos puramente homosexuales, acabaríamos con la humanidad [¡pues nadie se reproduciría!]. Y, ¿puede haber algo mas deshumanizante que acabar con toda la humanidad?

Moisés es El Camino; Nadie viene a Dios, si no es por medio de Moisés
Tanto Jesus como Muhammad (paz sea con ellos), fueron grandes estrellas, que brillaron con fuerza en el universo moral de nuestro Creador. Acerca del Galileo, el Evangelio reclama lo siguiente: «Jesus le dijo: YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA; NADIE VIENE AL PADRE, SINO POR MÍ» (Juan 14:6). Y, acerca de Muhammad, el Hadith (Muslim 193) dice así: «SE ME DIRÁ, “OH MUHAMMAD, LEVANTA TU CABEZA. HABLA, Y serás OÍDO; PIDE, Y SE TE DARÁ; INTERCEDE, Y TU INTERCESIÓN será ACEPTADA”. YO DIRÉ, “OH SEÑOR, ¡MI UMMAH! (MIS SEGUIDORES), ¡MI UMMAH! (MIS SEGUIDORES)”. Y SE ME DIRÁ, “VE, Y A TODO EL QUE TENGA EN SU CORAZÓN LA FE [EN TI] DEL PESO DE UN GRANO DE MOSTAZA, SÁCALO [DEL FUEGO DEL INFIERNO]”. Así que iré, y haré eso, para luego volver a mi Señor, y adorarle con aquellas palabras». 
De este modo, vemos que tanto Jesus como Muhammad (paz sea con ellos) prometieron salvar a su seguidores. Es decir, estas dos grandes luminarias religiosas, hicieron la promesa de que, la confianza en sus personas [en la veracidad de sus respectivo mensajes], garantizaría a sus seguidores la salvación de sus almas [permitiéndoles llegar a Dios, y ser aceptos ante Él]. 
Pero, si bien las promesas hechas por estos grandes mensajeros fueron poderosamente seductoras, la realidad verificable, es que la Escritura muestra solo al profeta Moisés dando pruebas indubitables de la veracidad de tal promesa. Es decir, solo Moisés demostró tener suficiente aprobación Divina como para [literalmente] llevar a sus [millones] de seguidores ante el Santo de Israel. Y la Escritura confirma que, quienes siguieron al maestro Moisés, no solamente llegaron salvos y sanos ante Dios, sino que se les concedió verle con sus propios ojos, y regocijarse con serenidad (paz), comiendo ante su santa presencia. 
¿Donde confirma la Torah que Moisés haya logrado llevar ante Dios a sus seguidores, a fin de que pudiesen ver A Dios, así como comer y beber ante su presencia? Pues en el pasaje que dice: «Y TOMÓ (MOISÉS) EL LIBRO DEL PACTO (DE LA LEY DE DIOS) Y LO LEYÓ A OÍDOS DEL PUEBLO, el cual dijo: “HAREMOS TODAS LAS COSAS QUE YAH HA DICHO, Y OBEDECEREMOS”... Y SUBIERON MOISÉS Y AARÓN, NADAB Y ABIÚ, Y SETENTA DE LOS ANCIANOS DE ISRAEL; Y VIERON AL DIOS DE ISRAEL; y había debajo de sus pies como un embaldosado de zafiro, SEMEJANTE AL CIELO CUANDO ESTÁ SERENO. Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; Y VIERON A DIOS, Y COMIERON Y BEBIERON» (Éxodo 24:7-11). 
De este modo, si bien es cierto que muchos han “dicho” ser “El Camino a Dios”, el Creador (bendito sea) ha revelado en su Palabra que, solo los seguidores de Moisés [las personas que, sin importar su nacionalidad, se comprometen públicamente con obedecer los diez mandamientos], tienen la certeza de que, el “dicho”, se habrá de convertir en el “hecho” [¡como corroboró Dios que sucedió con los anteriores seguidores de Moisés!]. ¿A quien debe usted creer? ¿Al que dice? ¿O al que hace? Decir es fácil; en cambio, cumplir es difícil. Es que, como dice un sabio refrán, «Del “dicho”, al “hecho”, ¡hay un gran trecho!». 
Siga a Moisés, y tendrá garantía segura de que tendrá una parte en “la cena de los Justos”, que se celebrará en la presencia del Creador (bendito sea), en aquel gran Día Final. 

¿Que Escritura sagrada debe el creyente seguir? ¿El Corán? ¿El Evangelio? ¿O la Torah? 
Nuestros amados hermanos Musulmanes, reconocen que Allah (Dios, bendito sea) no escribió el Corán. Tampoco lo escribió el profeta Muhammad (paz sea con él); sino una tercera persona (quizás algún escribano). Igual sucedió tanto con la Torah, como con los Evangelios: fueron todos escritos por la mano del hombre. En cambio, tanto Hebreos, como cristianos y musulmanes, concordamos en que, los Diez Mandamientos, no fueron escritos por la mano de hombre alguno, sino por el dedo mismo de Dios [esto es, sobre las dos tablas de piedra].
Esto implica que, en el momento en que una persona decide despreciar lo escrito directamente por el dedo de Dios [no obedeciendo los diez mandamientos], para poner en cambio su confianza en lo escrito por el dedo de algún hombre [El Corán o El Evangelio], comete lo que entre los Musulmanes es conocido como el grave pecado de “Shirk” (politeísmo); es decir, hacer a la criatura igual [o mayor] que su Creador. 
Esta extraviada aptitud, solo traerá maldición sobre esa persona; pues, despreciando lo ordenado por su Creador, se arriesga a que se cumpla en su vida lo profetizado por el profeta Jeremías, cuando advierte diciendo: «Yah [El Señor] dice: “Maldito aquel que aparta de mí su corazón, que pone su confianza en los hombres y en ellos busca apoyo. Será como la zarza del desierto, que nunca recibe cuidados: que crece entre las piedras, en tierras de sal, donde nadie vive. Pero bendito el hombre que confía en mí, que pone en mí su esperanza. Será como un árbol plantado a la orilla de un río, que extiende sus raíces hacia la corriente y no teme cuando llegan los calores, pues su follaje está siempre frondoso. En tiempo de sequía no se inquieta, y nunca deja de dar fruto”» (Jeremías 17:7-8, Versión “Dios Habla Hoy”). 
Los que servimos al Creador ("Yah", bendito sea), hemos puesto nuestra esperanza en lo que nuestro Dios ha escrito con su propio dedo. ¿En quien ha puesto usted su suprema confianza? ¿En lo escrito por Dios, o en lo escrito por el hombre? ¿Guarda usted el Sábado [como ordenó directamente Dios en las tablas de piedra]? ¿O guarda el Viernes [o el Domingo]? ¿Cree usted que el nombre original de Dios es יהוה [“Yah”, como el mismo Creador lo escribió en las dos tablas de piedra]? ¿O cree que el nombre original es Allah [como dice el sagrado Corán], o Jesus [como dicen los santos Evangelios]? ¿Dará mas crédito a lo escrito por el dedo de Dios, o a lo escrito por el dedo del hombre? 

«Hay un solo camino para llegar a Dios. Y es el siguiente: "apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre" (Salmo 37:27). Así, tanto el Cristianismo como la fe Hebrea y el Islam, no son sino los distintos "autobuses" que el Creador ha permitido a los hombres ensamblar, a fin de darles la libertad de escoger cual de todos prefieren utilizaran para transitar el Camino que conduce al Creador. Es que, aunque Todopoderoso, la humildad y la gentileza de Dios hace que no nos demande nada, sino que simplemente pida» 

¿Como saben los Hebreos que Jesus no es el Creador [bendito sea], y que por tanto no pueden rendirle adoración?
¿Como puede el Hebreo estar tan seguro de que Jesus (paz sea con él), no es el Dios Todopoderoso? Pues porque los escritos Cristianos así lo confirman, cuando dicen: "Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). Es que Dios es, en sí mismo, la fuente de TODA autoridad. Es decir, si Jesus (paz sea con él) hubiese sido Dios, no habría necesitado que nadie le diese autoridad alguna, pues TODA AUTORIDAD le habría de antemano pertenecido. Como confirma la Escritura que dice: "¿Quien me ha dado a mi primero, para que yo restituya? [Como si hubiese algo que aún no me perteneciese]. ¡Todo lo que hay debajo del Cielo es mio! [y por tanto no hay nada que no este ya bajo mi autoridad]” (Job 41:11)

Dios no demanda, sino que pide
El Creador (bendito sea) es moralmente perfecto. Y siendo así, no es por tanto un terrorista religioso; ni tampoco es un caprichoso dictador, que ordene diciendo: "it's my way, or the highway" [lo haces a mi manera, o te echó a la carretera]. El Creador no impone, diciendo: "Solo acepto esta [o aquella otra] religión, y si no la aceptas, te castigaré en el infierno". 
Es que Dios no demanda, sino que pide. Como está escrito: "¡Si en mis leyes caminareis!" (Levítico 26:3). El anterior pasaje, muestra que Dios desea (no impone) que nos entreguemos al estudio de la Torah. También está escrito: "Ojalá mi pueblo me oyera, Israel (ojalá) caminaran en mis órdenes un poco, entonces doblegaría a sus enemigos" (Salmo 81:14-15); es decir, Dios no ordena [diciendo ¡Óyeme mi pueblo!] sino que anhela [diciendo "Ojalá mi pueblo me oyera"].
En adición dice: "Ojalá escucharas a mis preceptos, sería como un río tu bienestar, y tu bien como olas del mar" (Isaías 48:18)- Note como Dios no ordena diciendo: "¡Escucha mis preceptos!", sino "¡Ojala escucharas a mis preceptos!". 
También dice en otro lugar la Escritura: "¡Quien pudiera hacer que este corazón que tienen fuera para temerme a mi! (Deut. 5:29). ¿Es que acaso no puede Dios hacerlo? ¡Claro que si!; pero, como no es un tirano, prefiere que lo hagamos voluntariamente.
Y está escrito también en otro lugar: "Ahora Israel, ¿que es lo que Dios te pide? Solo temer a tu Dios, e ir por todos sus caminos..." (Deut. 10:12).
Dios es omnipotente, y tiene el poder para imponernos su voluntad (obligándonos a guardando sus mandamientos). ¿Pero que sentido tendría una Ley impuesta a la fuerza, como si fuésemos maquinas programables? El Santo de Israel (bendito sea) no desea eso para sus hijos, sino que quiere que nuestro amor por El sea espontáneo; que sea el fruto de nuestro libre albedrío; de nuestra libre y voluntaria elección. 
El temor del Cielo, no puede venir de Dios como decreto; sino que como anhelo; pero, al final, es el hombre quien decide. Yah anhela que cumplamos su Torah, pero no anhela imponerla a la fuerza [en contra de nuestra voluntad], sino que la escojamos voluntariamente.

Lo bueno, es bueno; pero, lo mejor, ¡es mejor!
La Escritura Hebrea posee una nobleza intrínseca, que no es común hallar entre los escritos de otras tradiciones religiosas. Es que, como regla general, cada tradición afirma tanto la exclusividad de sus libros, como de sus profetas; y cada una afirma también su completa y absoluta posesión de la verdad. Esto a su vez les conduce a restar mérito tanto a los escritos como a la profecía de los profetas de otras tradiciones. 
Pero, con la Escritura Hebrea, sucede algo distinto, pues no solo aprueba como buenas [es decir, como Divinamente inspiradas] las palabras de hombres que no eran Hebreos [como fue el caso con Jetro, y con Job], sino que aprueba palabras de hombres que a menudo fueron enemigos de Israel [como fue el caso con Balaam, y con Nabucodonosor]. 
Así, la Escritura Hebrea intima la ennoblecedora idea de que, la fe Hebrea, no tienen posesión exclusiva de la verdad; sino que Dios puede hablar a cualquier otra nación, utilizando para ello profetas que se levanten de entre esas mismas naciones; y sin importar tampoco si esos profetas esbozan tradiciones religiosas distintas [y quizás hasta racialmente antagónicas] a Israel.

«Todos lo montes apuntan a los cielos; pero algunos montes son más altos [es decir, proveen una vista mas abarcadora] que otros. ¿Que significan "los montes"? Pues los gigantes de la fe; aquellos mensajeros Divinos que, comparados al resto de los seres humanos, eran como "montañas". ¿Y qué significa que "apuntan al cielo"? Pues que señalan a la misma sublime verdad celestial»

La Torah (Ley) de Yah es perfecta
«La Torah (Ley) de Yah es perfecta, que revive (convierte) el alma" - Salmo 19:7
La Escritura dice que, la Ley de Dios [o "Torah"], es perfecta. ¿Por que dice tal cosa? Pues para intimar que nunca debemos abandonarla, para seguir en cambio alguna otra cosa [pues, lo que es perfecto, nunca necesitará ser cambiado]. En adición, se nos dice que la Torah revive [convierte] el alma. Eso significa que, no conoceremos perfectamente la Torah, sino hasta que nuestro conocimiento de ella logre "revivir" [convertir] nuestras almas; hasta que logre hacer que renunciemos a toda especie de maldad, y deseemos hacer solamente el bien.

No estamos en este mundo para cumplir las expectativas de otras personas
«No estamos en este mundo para cumplir las expectativas de otras personas; ni las otras personas están para cumplir nuestras expectativas. Nuestra misión en este mundo, es hacer lo bueno; sea esto o no la expectativa de quienes nos rodean»

Actuar como el Creador, es más importante que hablar con el Creador
Un Midrash dice que Dios apareció un día a nuestro padre Avraham, y comenzó a dialogar con él. Mientras Avraham se encontraba dialogando con el Creador (es decir, mientras se encontraba "orando" con el), notó repentinamente que tres viajeros deambulantes se hallaban a la entrada de su tienda. Entonces Avraham interrumpió su conversación con Dios, y fue a atender la necesidades que, de agua, de comida, y de sombre, tenían aquellos viajeros. Viendo lo sucedido, el siervo de Avraham (Eliezer) le increpó diciendo: "¿Mi señor interrumpe su diálogo con El Creador, para ir a dialogar con las criaturas? A lo cual Avraham replicó diciendo: "Hablar con Dios (orar) no es tan importante como actuar como Dios actúa". 
La anterior verdad, explica la razón para que, cuando la Torah describe la vida de los patriarcas, ponga todo su énfasis en las obras de estos; en su carácter, en sus valores, y en su estilo de vida. En cambio, se dan muy pocos detalles acerca de la teología que esbozaron, así como de la vida de oración que llevaron. De hecho, un Midrash dice que, en los casi cinco siglos que duró la vida de los patriarcas, Dios no hablo con ellos en más de 15 ocasiones. ¿Por que? Pues porque, siendo gigantes de la fe, tenían claro que lo que Yah [bendito sea] esperaba de ellos, era que hiciesen lo bueno; que bendijesen; que tuviesen misericordia de los presos, de los pobres, y de los deambulantes. Fue cuando la fé de los hombres decayó, que hubo necesidad de enviar muchos profetas, a fin de que Dios hablase a menudo. Y esto se confirma en el hecho de que, cuando Moisés finalizó el Tabernáculo, Dios habló a Moisés y a Israel 15 veces en el lapso de un solo día. 
El que, el actuar como Dios, es más importante que hablar con Dios, explica también la tradición Hebrea que exime a las mujeres de la obligación de guardar aquellos mandamientos que requieren ser llevados a cabo en ciertas horas específicas. Obviamente, el propósito de esta exención, no es otro sino evitar la molestia que conlleva el que una mujer que se encuentra en su periodo [mensual], se vea forzada a cumplir con alguna obligación física.

La tradición Hebrea intima que, el alma de un Hebreo, nace de ese modo. Es decir, que el Hebreo no escoge su fe, sino que nace con esa inclinación; es decir, con el espíritu rigurosamente inquisitivo e investigador que caracteriza al verdadero creyente Hebreo. Así, el Hebreo no debe ser condenado por rehusar aceptar la teología Cristiana, o la teología Islámica, pues el Hebreo no escoge la teología ni la religión Hebrea, sino que nace con la inclinación natural de gravitar hacia ella.
El nombre de Israel
En la Escritura Hebrea, el nombre de una persona encerraba tanto el carácter como el destino de esa persona. Siendo así las cosas, el Creador escogió nombrar a su pueblo utilizando la palabra Hebrea “Yisrael”. Y, aunque tradicionalmente traducimos está palabra como “Israel”, esta puede válidamente traducirse como “Yishrael”; es decir, como la conjugación de las palabras Yish-Ra-El. Estas tres palabras, significan respectivamente “será Hombre”, “Perverso”, y “Dios”. 
Es decir, como intimando que, el pueblo Hebreo, sería uno cuya destino estaría marcado por su compromiso con la noble idea de que “el HOMBRE será siempre un PERVERSO DIOS”. Y esto a su vez profetizaba que, “el Israel espiritual” estaría conformado por aquellos que nunca aceptarían la idea de rendir adoración a ningún hombre que proclamase ser Dios; pues, por más noble que aparente ser un individuo, EL HOMBRE SIEMPRE será UN PERVERSO DIOS.

Igualdad: la Teología de Ha Satán 
«¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? …. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que... seréis como Dios [es decir, iguales a Él]...”- Génesis 3:1-5. 
El relato del libro de Génesis, enseña que la primera y mayor de todas las artimañas de Ha-Satán (que Yah lo reprenda), fue convencer al hombre y a la mujer de su necesidad de “igualdad”; es decir, de que el hombre y la mujer fuesen iguales a Dios [y por ende iguales entre si]. ¿En que beneficia a Ha-Satán la igualdad? Pues en nada... ¡y en todo! Vera, es que la palabra Hebrea “Ha-Satán” literalmente significa “el que se opone [a Dios]”. En otras palabras, la función de Ha-Satán es oponerse a todo lo que Dios ha ordenado. ¿Y como hace Ha-Satán para que desobedezcamos también al Creador? ¡Pues convenciéndonos de que “todos somos iguales”! Es que, si todos somos iguales, entonces la moral del homosexual, es tan valida como la moral del Heterosexual; la justicia del criminal [que viola la Ley], es tan valida como la justicia del Juez [que observa la Ley]; y el honor de quien roba, es tan sagrado como el honor de quien se abstiene de robar. 
Satán promueve la igualdad porque, si “todos somos iguales”, entonces “nadie es mejor que nadie”: nadie es mas justo, mas misericordioso, mas humilde, mas sabio, mas noble, ni mas poderoso que nadie. Y por ende, nadie [ni siquiera el Creador] puede reclamar el puesto de Autoridad Suprema [Dios] a quien todos deban obediencia y sometimiento. Si todos somos iguales, no hay razón para obedecer a Dios, y todos los hombres pueden convertirse en “pequeños Ha-Satanes”. 
¿Cual es el destino de quienes siguen esta senda? Pues el mismo destino que experimento la serpiente, cuya naturaleza degenero al punto de terminar “arrastrándose” por tierra, y “alimentarse de polvo”. En otras palabras, quien se opone a Dios [el Omnipotente], está destinado a [tarde o temprano] sufrir una aparatosa derrota; a, por así decirlo, “morder el polvo”.

¡Ay de aquellos que pretenden jugar juegos mentales con el Creador!
«¡Qué aflicción para los que arrastran sus pecados con sogas hechas de mentiras, que arrastran detrás de sí la maldad como si fuera una carreta! Hasta se burlan de Dios, diciendo: “¡Apresúrate, haz algo! Queremos ver lo que puedes hacer. Que el Santo de Israel lleve a cabo su plan, porque queremos saber qué es”. ¡Qué aflicción para los que dicen que lo malo es bueno y lo bueno es malo, que la oscuridad es luz y la luz es oscuridad, que lo amargo es dulce y lo dulce es amargo! ¡Qué aflicción para los que se creen sabios en su propia opinión y se consideran muy inteligentes! ¡Qué aflicción para los que son campeones a la hora de beber vino, y se jactan de la cantidad de alcohol que pueden tomar! Aceptan sobornos para dejar en libertad a los perversos, y castigan a los inocentes. Por lo tanto, así como las lenguas de fuego consumen los rastrojos, y la hierba seca se marchita y cae en medio de la llama, así las raíces de ellos se pudrirán y sus flores se marchitarán. Pues han rechazado la ley del Señor de los Ejércitos Celestiales; han despreciado la palabra del Santo de Israel. Por eso el enojo del Señor arde contra su pueblo, y ha levantado el puño para aplastarlo» - Isaías 5:18-25 

Tres Montes; Tres distintos grados de Iluminación
La fe Hebrea, el Cristianismo, y el Islam, son tres grandes tradiciones monoteístas, nacidas y tipificadas por medio de tres montes distintos- El Sinaí, el Calvario, Y el Monte de Hira. Pero, la iluminación que surge de cada uno de estos montes no es exactamente la misma. Es que la Escritura Hebrea dice que, cuando la Torah fue dada en el Sinaí, todo el pueblo [cerca de tres millones de personas] pudo ver la luz de un fuego abrasador que se posaba sobre la cumbre del monte (Éxodo 24:17). Esta revelación estuvo en adición acompañada de relámpagos (Éxodo 20:18). Es decir, la revelación de la Torah, estuvo acompañada de una gran luz; de una iluminación tan intensa, que disipo toda sombra [es decir, toda duda en la mente de los que la percibieron]. 
Por otro lado, la revelación dada en el monte Calvario, fue de una naturaleza tal, que los Evangelios (Mateo 27:45, Marcos 15:33, y Lucas 23:44-45) intiman  que, la cantidad de gente que la presencio, fue dramáticamente inferior a la que presencio la revelación del Sinaí. De hecho, se nos informa que, tanto el monte como toda la Tierra, se cubrieron de tinieblas desde la hora sexta, hasta la hora novena [es decir, durante la mitad del tiempo que duro el suplico del Galileo].
Finalmente, la revelación dada en el monte Hira, ocurrió dentro de una solitaria cueva [un lugar con escasa iluminación], y fue presenciada por solo una persona, el fundador de la fe Islámica.
En resumen, aunque tanto la fe Hebrea, como el Cristianismo y el Islam, son caminos perfectamente aceptables para “llegar a Dios”, cada uno de ellos provee un grado distinto de iluminación Divina.

¡Los Mitzvot (mandamientos) fueron dados para el beneficio de los seres humanos! 
Cuando los Reyes de las Naciones del Mundo, oyeron el Primer Mandamiento de יהוה (“Yo soy el Señor tu Dios...”), no fueron muy impresionados, pues arguyeron diciendo: "¿Qué soberano desea ser negado? Al igual que cualquier otro rey, יהוה ordena que se le reconozca". Luego, cuando escucharon acerca del Segundo Mandamiento (“No tendrás dioses fuera de mi...”), similarmente observaron: "¿Existe algún soberano que tolere alguna otra autoridad? Al igual que todos los reyes, יהוה quiere que se le adore a Él solamente. ¡Ese es el por qué decretó que nadie sirviese a otros dioses!". Tampoco se conmovieron los Reyes de la Tierra, cuando escucharon el tercer Mandamiento (“No tomaras en vano el nombre de tu Dios”, pues comentaron diciendo: "¿Qué rey querría que sus súbditos juraran falsamente en su nombre? יהוה tampoco lo quiere". Luego, cuando escucharon acerca del Shabbat (“Seis días trabajaras, mas en el séptimo día, descansaras...”), dijeron: "¡Desde luego! Todos los reyes gustan que su día especial sea celebrado..." 
Pero, cuando escucharon acerca de la mitzvá de honrar a los padres (“Honra a tu padre y a tu madre...”), todos los reyes se levantaron de sus tronos, y alabaron a יהוה, admitiendo: "Si alguien en nuestros círculos es elevado a un noble rango, inmediatamente niega a sus [plebeyos] padres; pero יהוה es mucho mas noble, y actúa de un modo distinto, ¡El ordenó que todos honren a sus padres!". 
Así, los reyes de la Tierra “admitieron” (que estaban equivocados), y entendieron retro-activamente que, los mandamientos de יהוה no fueron dadas [como originalmente imaginaron] con el fin de honrar a יהוה. ¡Las mitzvot fueron dadas para el beneficio de todos los seres humanos! Con respecto a esta “admisión” de los reyes de la tierra, la antigua traducción Hebrea del Salmo 138:4 dice de la siguiente manera: “Todos los Reyes de la Tierra, oh Señor, admitieron (que estaban equivocados), después que oyeron las palabras (entiéndase, los mandamientos) de tu boca”. 

El Pecado Público, es mucho más grave que el pecado privado
El fundamento de la Fe Hebrea, es la ley de siembra y la cosecha (la Justicia Divina que se manifiesta en el principio de “medida por medida”). Es decir, la certeza de que “Dios no se queda con nada de nadie, sino que devuelve a cada uno el mismo bien [o mal] que haya sembrado” [no importando si “su siembra” fue hecha de forma publica, o privada]. Aún así, el hombre que peca (es decir, que se rebela contra Dios) de forma publica, es culpable de un pecado mucho mas grande que aquel que comete el mismo pecado, pero de forma privada. ¿Por que? Pues porque, rebelándose públicamente, no solo se rebela personalmente contra el Creador, sino que incita a otros a hacerlo [tentándoles a decirse: “Mirad, fulano de tal cometió este a aquel otro pecado, sin sufrir consecuencia alguna”]. Parábola de un hombre que desea destruirse, incendiándose a si mismo; Si se incinera en la soledad del desierto, solamente él arderá; pero, si lo hace en medio de un bosque, el bosque entero arderá.

Todos alardeamos de más
La mayoría de los Hebreos pretenden tener más compromiso con la moralidad contenida en la Torah, que la que [en la práctica] realmente tenemos; Por otro lado, la mayoría de nuestros hermanos Cristianos, alardean de poseer más fe en Dios, que la que [en la práctica] realmente poseen; finalmente, la mayoría nuestros hermanos Musulmanes, se ufanan de estar más comprometidos con la objetividad teológica, que lo que realmente están en la practica

¿Enseña la Torah que hay Vida Después de La Muerte?
La continuidad de la vida después de la muerte, es una enseñanza que los autores de la Escritura Hebrea dieron siempre por sentado. Siendo así, la enseñanza se encuentra de forma implícita en casi todo el relato sagrado. Consideremos lo que dice la siguiente Escritura: Así ha dicho El Señor: “Voz fue oída en Ramá, llanto y lloro amargo: Raquel que lamenta por sus hijos, no quiso ser consolada acerca de sus hijos, porque perecieron”(Jeremías 31:15). Note que el verso NO dice “Raquel que lamento por sus hijos..”, sino “Raquel, que lamenta (es decir, en tiempo presente) por sus hijos....”. Pero, para cuando Jeremías dijo estas palabras, ¿no llevaba ya Raquel siglos de muerta? Si, pero aunque muerta, aún vivía, y sentía el dolor del destierro de sus descendientes. Del mismo modo, cuando José cuenta su sueño a su familia, les dice que sus once hermanos, su padre, y su madre, le rendirían honor (Gen 37:9-10). ¡Pero ya en este punto Raquel había muerto!, ¿como entonces podría postrarse ante José? La respuesta es que, si bien es cierto que Raquel estaba muerta, aún vivía, y sería capaz de reconocer el merito de su hijo José. En adición, describiendo la muerte de Abraham, Génesis 25:8 nos dice que Abraham fue ”...reunido con su pueblo”. Pero, ¿a que pueblo de Abraham podría este verso estar refiriéndose, si en este punto de su vida Abraham aún no se había convertido en una nación, ni ninguno de sus escasos descendientes había aún fallecido? Tampoco puede el verso referirse a una reunión física entre Abraham y su parentela humana, pues aquella estaba sepultada en Caldea, mientras que Abraham estaba siendo sepultado en Canaán. La realidad es que el verso intima que si bien el cuerpo de Abraham moriría, su espíritu iría a encontrarse con los justos que le habían precedido, y que ahora existían en una realidad que trasciende la nuestra. ¡Hay mas! Cuando Jacob va camino hacia Padan-aram, este se detiene a pasar la noche, y a dormir, en un lugar que Jacob mismo llamaría “Bet El” (o, “casa de Dios”). Una vez dormido, Jacob comienza a soñar, y ve una escalera que va, desde este mundo, hasta la presencia misma de Dios. Entonces, ve que ángeles (o “mensajeros”) ascienden desde este mundo, hacia en cielo, y luego esos mismos ángeles descienden desde el cielo hacia la tierra. Pero, ¿no es el cielo el hogar y la morada de los ángeles? ¿No debería el texto decir que los ángeles primero descendían del cielo, y luego ascendían de vuelta? La explicación es que, el anterior relato, es una alegoría que intenta enseñarnos una verdad trascendental: En ella, Jacob representa a los justos, a los mansos que han de heredar la tierra, a aquellos que se encaminan a ser el Bet El (la casa o familia espiritual de Dios). El sueño de Jacob representa el sueño de la muerte, como está escrito en Daniel 12:2: "Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna y otros para vergüenza y confusión perpetua”. El relato significa que, para estos justos, la muerte será una parte integral de su jornada. Pero, cuando esta llegue, podrán descansar en la certeza de que ascenderán, en forma angelical, a la presencia de Dios; luego volverán a este mundo, y serán los Malachim (o “mensajeros”) que acompañaran a sus hijos e hijas espirituales que han quedado atrás.
Finalmente, el libro de Bereshit (Génesis 2:2) nos dice lo siguiente: “Y acabo Dios en el séptimo día la obra que hizo; y reposo el día séptimo de toda la obra que hizo”. El anterior verso nos enseña que el Creador laboró durante seis días, a fin de completar su obra de creación. Entonces, una vez acabada su obra en este mundo, procedió a descansar. Si bien es cierto que la palabra que a menudo se traduce en este texto como “descansar” está asociada con la idea de simplemente “dejar de trabajar”, el análisis es idéntico. Hay varias preguntas que de inmediato saltan ante nuestros ojos: primero- ¿porque se nos dice que Dios acaba su obra en el séptimo día, si a la misma vez se nos dice que descansa en ese día? La segunda pregunta, es la siguiente: ¿porque tiene Dios que descansar?; es mas ¿porque siquiera tiene que decirse que Dios termina su creación? ¿No creó Dios, siglos mas tarde, a Israel?, como dijo el profeta Isaías- “Este pueblo he creado para mi; mis alabanzas publicará”(Isaías 43:21). La tercera pregunta, es la siguiente: ¿porque tenía Dios que tomar siete días para hacer su obra? ¿Porque no podía acabarla en dos días, o solo en dos horas? La respuesta a las anteriores preguntas, es que el relato de la Creación intenta enseñarnos de forma alegórica, las mismas verdades que nos han mostrado los versos que ya hemos considerado. De hecho, al creación misma es un símbolo de la vida del hombre promedio, pues así como la obra consistió de siete días, así la vida del hombre promedio consiste de siete décadas, como está escrito: “Los días de nuestra edad son setenta años (es decir, siete décadas)”- Salmo 90:10. El relato de la Creación nos dice que el hombre fue hecho a imagen y semejanza de Dios. Pero, como la imagen que hasta ese punto nos ha presentado el relato, es la única imagen que de Dios conocemos, tenemos que por fuerza concluir que esa es en si misma la imagen en la cual el hombre fue creado. Es decir, así como, en cada uno de los días de su obra en este mundo, Dios hizo solo lo bueno, así también el hombre (que fue creado a imagen y semejanza del Creador) está llamado a hacer solo lo bueno, cada uno de los días que está en este mundo. Así como Dios decía la palabra, y esta se hacía una realidad, así el hombre está llamado no solo a decir lo que cree, sino a ponerlo por obra, a hacerlo una realidad tangible. Así como el descanso al final de la obra creadora fue hecho parte misma de la creación, así también el descanso de la muerte fue parte del plan de Dios para el hombre. Así como, al final, Dios cesó de obrar en este mundo, para entrar en el reposo eterno, así también el hombre, al final dejará también de obrar en este mundo, para entrar en el reposo eterno. Así como el que Dios cesara de obrar en este mundo, no significa que dejase de existir, así también el que el hombre cese su obra en este mundo, no significa que haya dejado de existir.

¿Hechos? ¿O Echárselas?
Cuando se trata de analizar los escritos sagrados de las distintas confesiones religiosas, a menudo nos topamos con el curioso fenómeno de que la persona es incapaz de discernir entre lo que son "Hechos" [eventos cuya realidad histórica es objetivamente verificable], y lo que es "Echárselas" [pomposas promesas y reclamos, cuya credibilidad está basada en la grande y arrolladora imagen que posee quien las emite, y no en ningún hecho objetivamente verificable]. Y, está casi demás decir que, la fe que no está basada en "hechos" [sino "en echárselas"], es vana y arrogante. Y, nada vano y arrogante, tendrá parte en el Olam Haba [el mundo que ha de venir]

Prohibido las Adivinanzas, así como el Alardear
La Escritura dice así: «Nunca se apartará de tu boca este libro de la Ley, sino que de día y de noche meditarás en él...» (Josué 1:8). Y después añade: «Porque como pecado de adivinación es la rebelión...» (1 Samuel 15:23). Finalmente dice: «Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme... porque estas cosas quiero (que los hombres también hagan), dice Adonai Yah» (Jeremías 9:24). Así, la Escritura prohíbe todo tipo de adivinanzas cuyo tema sea otro fuera de la Tanak. En adición, prohíbe que el hombre [o la mujer] hagan nada que redunde en el alarde de sus conocimientos o capacidades en cualquier área [ciencia, belleza, medicina, política, negocios, finanzas, etc] que no sea la Escritura Hebrea.

«Sujetaos a vuestros Rabinos Y Cohanim (Sacerdotes); aquellos que os enseñan la Torah de HaShem, y andan en santidad»

Ceremonia de Tevilah (Bautismo en agua)
Antes de la ceremonia, debe usted escoger un nombre hebreo. Si es varón, y el nombre que escoge es, por ejemplo, “Yitzhak”, su nuevo nombre Hebreo será entonces “Yizhak Ben Avraham” (que significa Isaac, hijo de Abraham). Si es usted mujer, y el nombre hebreo que escoge es “Rivkah”, entonces su nuevo nombre hebreo será “Rivkah Bath Sarah” (que significa Rebeca, hija de Sara). Una vez escogido su nombre, pida a tres amigos [adultos de confianza] que le acompañen [simultáneamente] en el día fijado a alguna playa o río que sea seguro, y que al momento se encuentre frecuentado por público en general. Si es mujer, lleve consigo una mantilla para la cabeza. Asegúrese de que esta mantilla sea de color blanca, azul cielo, o una combinación de ambos colores. Si es un varón, lleve consigo un “kippah”, que es la cubierta que los Hebreos ponemos en nuestras cabezas. Si le es posible, también traiga de su hogar un plato de loza, o cerámica, en el cual usted se haya servido comida en el pasado reciente. Lleve también varias migajas de pan leudado. (si es usted un varón, normalmente se espera que, antes de proceder con esta ceremonia, usted ya haya sido circuncidado).
Una vez se encuentren a la orilla del cuerpo de agua que haya seleccionado, pida a sus amigos que, en alta voz, le hagan las siguientes preguntas, a las cuales usted contestará en alta voz, dando las correspondientes respuestas:
---¿Cree usted en Adonai Yah, el Creador y señor del universo, el Dios de Avraham y de su descendencia?

“Si, creo en Adonai Yah, el Dios de Avraham, el Señor y Creador del universo”. 

---¿Desea usted ser un miembro espiritual del pueblo de Israel?

“Si, deseo ser un miembro espiritual del pueblo de Israel” 

---¿Acepta usted a Adonai Yah como su avinu, su malkeinu, y su moshieinu (es decir, como su Padre, como su Rey, y como su Salvador)?

“Si, acepto a Adonai Yah, el Creador del universo, como mi Padre, como mi Rey, y como mi Salvador”. 

Una vez haga esta confesión, entre en las aguas y, dirigiéndose hacia sus amigos que se encuentran en la orilla, levante sus brazos y manos en alto. Entonces, mirando hacia los Cielos, diga en alta voz la siguiente oración:

“Shema Yisrael Adonai eloheinu, Adonai Ejad. Baruj shem kevod maljuto le olam va ed. Ve ahavta lereaja kamoja, ani Adonai”. 
(Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es Uno solo [¡No hay nada ni nadie semejante a Él!]. Bendita sea la gloria majestuosa de su Reino, desde ahora, y para siempre. Y, amarás a tu prójimo como a ti mismo, yo el Señor [lo ordeno]). Amén 

Una vez diga la anterior oración, baje sus brazos, respire profundo, y proceda a sumergir todo su cuerpo dentro del agua. Permanezca sumergido(a) por un par de segundos. Asegúrese que el agua cubra no solo toda su cabeza, sino todas las partes de su cuerpo. Entonces, salga del agua, y vuelva a sus amigos, que le estarán esperando en la orilla. La ceremonia que hasta aquí ha efectuado, significa que el testimonio que públicamente ha dado de su compromiso con el Dios de Israel, no solo le ha convertido en parte de ese pueblo, sino que ha dado a su vida completa limpieza de culpas.

Una vez haya retornado a la orilla, seque su cuerpo con una toalla; y, con mucho cuidado, proceda a quebrar (o romper) el plato de cerámica que trajo desde su hogar. Este acto significa que ha decidido “romper” con su vida pasada; que renuncia a darle cabida en su ser a todo aquello que le aleje de la justicia, la misericordia y la humildad que agradan a Yah (bendito sea). Una vez haya roto el plato, tome las migajas de pan leudado, y lánzelas una por una al agua. Esto último es un símbolo profundo, pues tipifica el verso en Miqueas 7:19, que dice: “Él tornará, Él tendrá misericordia de nosotros; Él sujetará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados”. Así como Dios tiene misericordia y perdona nuestros ofensas, echándolas en las aguas, así nosotros estamos llamados a tener misericordia de nuestro prójimo que está en necesidad, dándoles de nuestro pan; como está escrito en Eclesiastés 11:1- “Echa tu pan sobre las aguas; que después de muchos días, lo hallarás”. En este verso, “las muchas aguas” son el prójimo que está en necesidad; y, “los muchos días”, son la Eternidad. Es decir, todo el bien que en esta vida hagamos a nuestro prójimo, nos será recompensado en la Eternidad. 
Una vez haya acabado de echar las migajas de pan en las aguas, tome la mantilla que trajo, o el kippah, y cubra con ella su cabeza. Esto significa que acepta sobre su vida el señorío de Adonai, el Dios de Israel. El utilizar diariamente esta prenda, al igual que su nuevo nombre Hebreo, le será un recordatorio de que ya es parte del pueblo santo, y que, aquel que escudriña la mente y el corazón, va sobre usted como una nube, acompañándole en su jornada. En este punto, la ceremonia ha sido ya concluida. Solo resta corroborar que se anota en un lugar seguro la fecha, hora, y lugar de su conversión, así como sus dos nombres completos (tanto su nuevo nombre hebreo, como sus nombre secular). En adición, el registro debe incluir los nombres completos de las personas que sirvieron de testigos de su conversión. 

No podemos juzgar una realidad etimológica, por lo que la gente haga con ella. Por ejemplo, “Shalom” (Hebreo) y “Salam” (Árabe) son una misma cosa; aún si Árabes e Israelitas viven en continua guerra. Es que Adonai hizo algo llamado "libre albedrío". Y, al crear ese libre albedrío, Adonai se metió libremente “en un lío”. ¿Por que? Pues porque los gentiles podrían cuestionar la deidad de Adonai, diciendo: «Si Adonai “( יהוה ) es realmente Dios, ¿Por que solo un puñado de Israelitas le sirven? ¿Por que es que el estado de Israel no hace de la Torah lo que los estados Musulmanes hacen con Shariah (que la hacen su Ley nacional)? ¿Por que hay paradas gay en Israel, pero no las hay en la abrumadora mayoria de los países Árabes? ¿Por que hay tantos Hebreos ateos, homosexuales, racistas y Usureros? ¡No! Adonai no puede ser el verdadero Dios; tiene que ser Allah, pues los Árabes que adoran a Allah, son mas obedientes a Allah, que lo que los Hebreos son a Adonai». 
La realidad es que, Adonai y Allah, son etimológicamente el mismo Dios; pero cada cual tiene el libre albedrío de interpretar a “ese mismo Dios” de la manera que mejor le parezca. Esta es la forma en que, en su infinita sabiduría, el Creador ha hecho el Universo; y, a menos que podamos demostrar que se ha equivocado, tenemos que decirle, “Amen”.

La mujer fue creada para ser ayuda, consejera, y confidente
La mujer fue creada para ser ayuda, consejera, y confidente; no para pretender saber más que el hombre; no para pretender suplantar al hombre, ni tampoco para pretender gobernar al hombre.

Es mejor estar separados [y en paz], que unidos [y en discordia]
La Torah dice así: «Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram, y los pastores del ganado de Lot.... Entonces Abram dijo a Lot: "No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos... Yo te ruego que te apartes de mi. Si fueres a la mano izquierda, yo iré a la derecha; y si tu a la derecha, yo iré a la izquierda"» (Gen. 13:7-9).
Lot era hermano biológico de Sarai; y, por ende, era hermano político de Abram. Pero, aún así, cuando no pudieron vivir juntos en armonía, Abram pide a Lot que se separe de él. ¿Por que? Pues porque la sabiduría Divina había mostrado a Abram que, vivir en paz con nuestro prójimo, es mas importante que tener la razón. Note como Abram tuvo todas las razones para demandar la sumisión de Lot [¡pero no lo hizo!]. Es decir, fue a Abram, y no a Lot, a quien Dios prometió bendecir con hijos, así como con una buena Tierra; fue debido al merito de Abram, y no al de Lot, que la prosperidad había descendido sobre ellos dos. Finalmente, Abram era el mayor de ellos, y tenía por tanto el derecho a demandar el respeto y la sumisión de su hermano político [que, de paso, era también su sobrino]. 
Pero, de nuevo, Abram entendió que, lo que allí sucedía, tendría una trascendencia espiritual; una de proporciones históricas, que arrojaría luz sobre los eventos que, en el futuro, definirían no solamente la historia de Israel, sino de toda la humanidad. 
Note que, si bien es cierto que Abram y Lot no podían vivir juntos, el amor de Abram por su hermano Lot, continuo siendo lo suficientemente fuerte como para que Abram estuviese dispuesto a arriesgar su vida, con tal de librar de la cautividad a su separado hermano Lot (Gen. 14:14-16).
¡Hay mas! Es que, en un futuro, Ishmael se separaría de su hermano Isaac; y, algún tiempo mas tarde, Jacob se separaría de su hermano Esaú. Pero Ishmael y Esaú serian respectivamente los ancestros de Arabia, y de Roma [prototipos del Islam, y del Cristianismo], mientras que Isaac y Jacob son prototipos de la fe Hebrea. Así, la Escritura intima que, la separación que existe entre estas tres religiones hermanas [Islam, Judaísmo, y Cristianismo], cuenta con la aprobación Divina; pues el Creador prefiere que los hombres vivamos separados [practicando distintas religiones], pero en paz, a que vivamos unidos [bajo una misma fe] pero en contienda.

¿Que es el Noahismo (B’nei Noah)?
El Noahismo es un tipo de Cristianismo Rabínico. En otras palabras, es el Cristianismo original, solo que con un “barniz” de sanción Rabínica. Este “Cristianismo Noáhida”, es administrado a un creciente grupo de incautos (y extraviados) gentiles, por parte de un diminuto (pero militante) grupo de rabinos que creen en un Mesías llamado “Menachem Schneerson” (de bendita memoria). Así, la diferencia principal entre los antiguos líderes Cristianos, y estos últimos, es que los Hebreos que antiguamente lideraban el movimiento Cristiano, creían que Jesus era el Mesías, mientras que estos últimos creen que Schneerson (paz sea con él) es el Mesías. En todo lo demás, ambas formas de Cristianismo son idénticas. Si examinamos la literatura Cristiana, encontraremos que la identidad de esta noble fe, surgió de la contestación que dieron sus líderes Hebreos a la pregunta de si el gentil que cree en el mesías llamado Jesus, está o no obligado a circuncidarse, y a guardar toda la Ley; como está escrito: «Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: ‘Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos’... Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo: ‘Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la Ley de Moisés’» - Hechos 15:1&6. ¿Que respuesta dieron los antiguos líderes Hebreos a esta neurálgica pregunta? La respuesta fue que, fuera de creer en el mesías Jesus, el gentil no tenía que circuncidarse, ni tampoco guardar la Ley de Moisés. Solo tenía que guardar los preceptos básicos que se esperaba siguiese todo gentil que desease vivir entre Hebreos, sin necesariamente tener que convertirse al Judaísmo. Mas tarde, estos preceptos vinieron a conocerse como “Las siete leyes de Noé”: «Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la Ley... ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: QUE OS ABSTENGÁIS DE LO SACRIFICADO A ÍDOLOS, DE SANGRE, DE AHOGADO Y DE FORNICACIÓN; de las cuales cosas, si os guardareis, bien haréis...» -Hechos 15:24-29.
Así, el gentil que deseaba seguir el antiguo Cristianismo, no tenía que convertirse al Judaísmo; solo tenía que creer en el mesías Jesus, y guardar las siete leyes de Noé. La única diferencia entre ese Cristianismo original, y el nuevo cristianismo Noahita, es que el gentil que desea seguir el Cristianismo Noahita, sustituye su fe en el mesías llamado Jesus, por la fe en el Mesías llamado Menachem Schneerson (de bendita memoria). Todo lo demás, permanece exactamente igual. Es decir, del mismo modo que el gentil que seguía el cristianismo antiguo, se sometía al liderato de los discípulos de Jesus; de ese mismo modo el gentil que sigue el nuevo Cristianismo Noahita, se somete al liderato los discípulos de Schneerson. Del mismo modo que el gentil que seguía el cristianismo antiguo, se nutria de las verdades enseñadas por el mesías llamado Jesus (paz sea con él); de ese mismo modo el gentil que sigue el nuevo cristianismo Noahita, se nutre de las verdades enseñadas por el mesías llamado Schneerson (de bendita memoria). Del mismo modo que el gentil que seguía el cristianismo antiguo, guardaba las siete leyes de Noé; de ese mismo modo el gentil que sigue el nuevo cristianismo Noahita, guarda las siete Leyes de Noé.
En resumen, los gentiles que seguían el antiguo Cristianismo, y los que siguen al nuevo Cristianismo Noahita, hacen ambos exactamente lo mismo. Si algo, la diferencia está en que los primeros al menos seguían a un hombre que [se alega] logró conquistar la muerte; mientras que, los últimos, siguen uno a quien nadie se atreve a adscribir tal hazaña. ¿Cual de los dos grupos está mas extraviado? Pues el que con mas vehemencia olvida la advertencia que hace el Creador, cuando dice: «Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de יהוה » -Jeremías 17:5.
Nuestro deber, es repetir lo que El Shaddai (el Dios omnipotente) ha revelado a toda la humanidad: Que, quien hace lo bueno (guardando los diez mandamientos dados a Moisés), tiene garantía de contar con el favor Divino. Como está escrito: «Te confirmará יהוה por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, CUANDO GUARDARES LOS MANDAMIENTOS DE יהוה TU DIOS, y anduvieres en sus caminos» -Deuteronomio 28:9. Pero, quien rehúsa obedecer la Ley de Moisés, está bajo la ira y la maldición Divina. Como está escrito: «Maldito el que no confirmare las palabras de esta Ley, para hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén»- Deut. 27:26.
En fin, que la única fe que cuenta con absoluta garantía de ser del agrado del Creador, es aquella descrita como: «Teme a Dios, y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; porque esto es el todo del hombre»- Eclesiastés 12:13. Note que los mandamientos a los que alude la Escritura, no son las Leyes dadas a Noah, sino los mandamientos del pacto hecho por Dios con Israel. Como está escrito: «Y ÉL OS ANUNCIÓ SU PACTO, EL CUAL OS MANDÓ PONER POR OBRA; LOS DIEZ MANDAMIENTOS, y los escribió en dos tablas de piedra» -Deut. 4:13.
Es decir, la garantía de bendición Divina, está en guardar los diez mandamientos de la Ley Hebrea. El hombre que rehúsa obedecer esta directriz, para apoyarse en cambio en la fe en Jesus, en Muhammad, en Schneerson, o en las Leyes de Noah, se rebela contra su Creador, quien ha ordenado diciendo: «No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de YHVH vuestro Dios, que yo os ordeno» - Deut. 4:2. Usted puede creer en la ética de Jesus, en la de Muhammad, en la de Schneerson, o en la de las leyes de Noah; y aún así obtener el favor del Creador. Lo que no puede hacer, es creer en los anteriores, y pensar que ello le exime de guardar la Ley de Moisés. Es que יהוה está molesto con todo aquel que rehúsa guardar sus mandamientos: «Y יהוה dijo a Moisés, “¿HASTA CUANDO NO QUERRÉIS GUARDAR MIS MANDAMIENTOS Y MIS LEYES?"» - Éxodo 16:28.
Independientemente de la religión que un hombre profese, יהוה ha prometido castigar a todo aquel que rehúsa guardar los mandamientos dados a Moisés: «SI DEJAREN SUS HIJOS MI LEY, Y no anduvieren en mis juicios, Si profanaren mis estatutos, Y NO GUARDAREN MIS MANDAMIENTOS, ENTONCES CASTIGARÉ CON VARA SU REBELIÓN, y con azotes sus iniquidades» -Salmo 89:30-32.
El Cristianismo católico, pretende decir a los Hebreos cual es el papel que, a la figura del Mesías, da la Ley de Moisés. Mientras que, el Cristianismo Noahita, pretende decir a los Hebreos cual es el papel que, a la figura de los gentiles, da la Ley de Moisés. Esta aptitud, es una clara manifestación del espíritu antisemita que caracteriza toda forma de cristianismo: negar que los Hebreos cuenten con la suficiente sabiduría (o el suficiente favor Divino) como para interpretar correctamente las Escrituras; aún cuando fueron los mismos Hebreos quienes escribieron, editaron y seleccionaron esas escrituras. La insinuación que se hace, es que “tener la interpretación correcta”, está reservado para “el verdadero pueblo de Dios”; no para los Hebreos (sobre los cuales pesa la ira Divina).
Que Ha Shem (bendito sea) tenga misericordia de Israel, de todos nosotros, y del mundo entero. Amen.

El problema con el movimiento Noáhida (B’nei Noah)
El problema con el movimiento Noáhida, es que su perfil ideológico es demasiado similar al perfil ideológico de la noble fe Cristiana. Es decir, nuestros hermanos Cristianos alegan que la Escritura tiene varios mensajes (Inocencia, Ley, Gracia, etc.), y que el hombre es responsable de encontrar cual de todos esos mensajes es “la verdad”, so pena de incurrir en la condenación Divina. Así, dentro de la perspectiva Cristiana, el hombre que escoge seguir la Ley de Moisés (en vez de seguir “La Ley de Cristo”) ha errado al blanco, y no cuenta con la aprobación Divina.
Del mismo modo que el Cristianismo, el Noahismo postula que la Torah tiene mas de un mensaje (Ley de Noah, Ley de Moisés, etc.), y que el hombre es responsable de encontrar cual de todos esos mensajes es “la verdad”, so pena de incurrir en la condenación Divina. Así, dentro de la perspectiva Noahita, el gentil que escoge seguir la Ley de Moisés (En vez de seguir “La Ley de Noah”) ha errado al blanco, y no cuenta con la aprobación Divina.
¿Cual es el problema con esto? El problema, es que esta perspectiva no solo es ajena a la Escritura Hebrea, sino que es una idea repulsiva y denigrante, pues prefigura al Creador por medio de la blasfema imagen de un Dios con una voluntad fluctuante; como insinuando que, al igual que los imperfectos seres humanos, el Creador es indeciso, y arbitrariamente caprichoso. En adición, le presenta como un Dios "sádico", que "juega a esconderse" y que toma la aptitud del terrorista religioso que dice: “It's my way, or the highway”. ¡Ese no es el Dios de los Hebreos, sino un ídolo abominable, e inmoral! El Dios de los Hebreos, siempre ha tenido una sola voluntad para los hombres, sin importar si son estos Hebreos o Gentiles. ¿Cual es esa voluntad? Pues apartarnos del mal, y hacer el bien (Salmo 37:27); tratar justamente al prójimo (no haciendo a nuestros semejantes aquello que no nos gustaría que nos hicieran a nosotros mismos), teniendo misericordia de los que sufren, y renunciando a todo tipo de orgullo y auto-exaltación. Como está escrito: «Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide יהוה de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios»- Miqueas 6:8. O como dice en otro lugar: «El Espíritu de יהוה el Señor está sobre mí, porque me ungió יהוה ; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los humildes...» -Isaías 61:1. Note que las buenas nuevas no son para los Noáhidas, ni para los Cristianos, ni para los Hebreos; Son “para los humildes”. ¿Por que? Pues porque mientras mas grande es el fruto (el racimo) de una Vid, “mas bajo cuelga”; Es decir, mientras mas grande es a los ojos de Dios un hombre, mas humilde (bondadoso) es ese hombre. Como se dice que sucedió con nuestro maestro Moisés, el mas grande de todos los profetas: «Moisés era un hombre muy humilde; no había sobre la tierra otro más humilde que él» -Números 12:3.
Pero, si esto es así, ¿porque rehusamos seguir este camino? ¿Por que se nos hace tan difícil aceptar esta verdad? Pues porque requiere de nosotros la humildad, ya que no se presta a la exaltación del hombre, sino la del Creador. Es decir, esta perspectiva de la verdad Divina, jamás le permitirá a hombre alguno crear su propio imperio de poder religioso, de suerte que otros puedan exaltarle, brindándole pleitesía, adulación, y sometimiento.
En resumen, si bien es cierto que tanto el Noahismo como el Cristianismo son caminos perfectamente validos para que un gentil pueda acercarse a Dios, quien sigue estas ideologías, corre el riesgo de cometer el mismo error que cometieron los gentiles que el Rey de Asiria trajo a Samaria; que pretendían temer al Dios de Israel, y a la misma vez adorar a un ídolo abominable (es decir, prefiguraban al Dios de Israel, con la imagen de un ídolo abominable). Al final, ni servían al uno, ni servían al otro. Como está escrito: «... Temían a יהוה , y honraban a sus dioses, según la costumbre de las naciones de donde habían sido trasladados. Hasta hoy hacen como antes: ni temen a יהוה , ni guardan sus estatutos, ni sus ordenanzas, ni hacen según la Ley (de Moisés) y los mandamientos que prescribió יהוה a los hijos de Jacob, al cual puso el nombre de Israel...» -2da Reyes 17:33-34. Dios tenga misericordia de todo Israel, así como del mundo entero.

«Los sacrificios de acción de gracias continuarán siendo agradables al Creador hasta el final de los siglos»

El “Principio” que rige toda la Escritura Hebrea
«En principio creó Dios los cielos…» (Gen. 1:1). En el original Hebreo, este verso [que es el primero y más importante de toda la Escritura Hebrea] lee así: “Be reshit bara Elohim et ha shamaim…”. Pero, la palabra “Be reshit” no solamente puede traducirse como “en principio”, sino también como, “con principio”. El texto podría entonces leerse de este modo: “Con principio, creó Dios los shamaim...” ¿De que “principio” se habla? Pues del principio [o "sabiduría"] que se esconde en los "shamaim" (los cielos). Es que, la palabra Hebrea "Shamaim" (cielos), está formada por dos raíces Hebreas: la raiz "esh" (fuego), y la raiz "maim" (agua). Recuerde que el Hebreo no contenía vocales; así que, la palabra "shamaim", y la palabra "esh-maim" (fuego-agua) tenían las mismas letras [consonantes]. ¿Que pretende intimar con esto la Escritura? Pues que, así como el fuego (el sol) y el agua (las nubes) pueden morar en los cielos en perfecta armonía [a pesar de ser enemigos naturales], de ese mismo modo, todo aquel que logre morar en armonía con su prójimo [a pesar de ser su natural enemigo] también tendrá una morada en los cielos.

«Ame a su hija, a su mamá, a su esposa, a su hermana, y a su abuela; pero nunca le dé a ninguna de ellas tanto amor, espacio, confianza, libertad, o beneficios materiales, como para que dé lugar a su propia destrucción [destrucción espiritual, física, emocional, financiera, o personal], de modo que [al igual que sucedió en la Escritura con Abimelec] no se tenga que decir de usted: "¡Una mujer le mató!"»

«El Judío que no se avergüenza de la mayor perversión (zoofilia, homosexualidad, incesto, asesinato, etc) mucho menos se avergonzará de la menor perversión (Traición, lenguaje soez, hipocresía, mentira, soberbia, fraude, robo, infidelidad, opresión política, etc)»

¿Tiene el Islam un origen pagano?
El árbol, se conoce por su fruto. Así que, si el Islam tiene o no un origen pagano, es en realidad irrelevante. Lo único que verdaderamente importa, es si el creyente Islámico produce o no el fruto de justicia, de misericordia, y de humildad que agrada al Creador. Y, en esto último, el Islam no tiene nada que envidiar a sus contra partes Hebreas y Cristianas. 
Dicho lo anterior, quizás el lugar donde primero notamos algo de la influencia externa que pudo haber sufrido la noble fe Islámica, es en el nombre mismo del creyente, que normalmente es llamado "Musulmán". Este nombre, simplemente se parece demasiado al nombre del guerrero Hebreo que el escritor Flavio Josefo afirma haber cabalgado con el ejercito de Alejandro Magno (“Mossolam”). En adición, el Nombre “Alá” parece una arabización del nombre “Ilãh” (Ilãh Ha Gabal, o “el Dios de la montaña”). Este último, fue un dios adorado en Emesa (Siria), y cuyo culto fue difundido por todo el imperio Romano, durante el reinado del Emperador Elagabalus. Curiosamente, este culto también incluía la veneración a una piedra (meteorito). En adición, este dios estaba asociado a tres divinidades femeninas (tres “esposas” de la divinidad), así como Alá estaba inicialmente asociado a tres divinidades femeninas (tres “hijas” de la divinidad). 
En adición, el reclamo profético de Muhammad (p.s.c.e.) se parece demasiado al de Montanus; quien, con 400 años de anterioridad, había reclamado ser el “paracletos” (el consolador) profetizado en Juan 14:16. Finalmente, la idea de que un ángel revelase al profeta un libro sagrado, está más a tono con la secta originada a finales del primer siglo por Alcibíades de Apamea, que con lo enseñado en la Escritura Hebrea. 
Según Alcibíades, el ángel que reveló esa nueva escritura, medía 96 millas de altura, y sus hombros median veinte millas de anchura (¡suficiente como para cubrir el horizonte!). Curiosamente, el profeta dice que, cuando vió a Gabriel en el cielo, notó que era tan grande, que cubría todo el horizonte. Hay que recordar que, en la tradición Hebrea, la Escritura es inspirada por el “Ruach Ha Kodesh” (Espíritu Santo); y no dictada “palabra a palabra” por algún ángel [como postula el Islam]. Claro, la teología Islámica diría que Gabriel es el Espíritu Santo; pero, de nuevo, esto es ajeno a la Escritura Hebrea, pero no ajeno a la secta de Alcibíades [los seguidores de Elchasai], quienes postulaban que, el ángel que había revelado el libro a Elchasai, estaba acompañado de otro ángel idéntico [aunque de sexo femenino]. Y, según la teología de Elchasai, este último ángel, era el Espíritu Santo.
¿Significa lo que hasta aquí hemos mostrado, que el Islam sea una falsa religión? ¡Absolutamente no! Es que, si el Islam [o cualquier otra confesión religiosa], logra producir en sus adeptos la vida de justicia, misericordia, y humildad que agrada al Creador, entonces [no importando si su teología tiene o no un origen pagano] el Islam cuenta también con el favor Divino, como está escrito: "Oh hombre, Él (Adonai Yah) te ha mostrado lo que es bueno, ¿Y QUE PIDE DIOS DE TI, SINO QUE AMES JUSTICIA Y MISERICORDIA, Y QUE ANDES HUMILDEMENTE CON TU DIOS?"- Miqueas 6:8

¿Por qué se cubren los hijos de Adán y Eva?
La mujer y el hombre se cubren, para distinguirse de los animales; los cuales, no teniendo moral ni raciocinio alguno, andan alrededor desnudos. Por eso la desnudez y el ateísmo son tan prevalentes en las culturas mas degeneradas; pues, vivir como los animales, implica actuar y pensar como ellos [que, no tienen moral, no tienen Dios, y no se avergüenzan de su desnudez].

Entre creyentes Musulmanes, Hebreos, y Cristianos, suele darse el caso de que sea el creyente Musulmán quien tenga el mayor compromiso con someterse a Dios; el Cristiano, el mayor compromiso con alabar a Dios; y, el Hebreo, el mayor compromiso con entender a Dios.... solo resta que cada uno decida si habrá de tomar o no "lo mejor de todos los mundos"...

El hombre nunca debe alardear
¡Nunca alardee de su saber! Es que, si es usted verdaderamente sabio, disimulará su conocimiento. ¿Por que? Pues porque, si alardea de lo que sabe, la gente podría esperar de usted mas conocimiento que el que en realidad posee; y, si descubriesen que no sabe tanto como alega, terminarían tildándole de mentiroso y fanfarrón. En cambio, si pretende saber muy poco, la gente se asombrará al descubrir que usted es más inteligente que lo que habían pensado, y terminarán diciéndose: “¡Tanta sabiduría!, ¿y no se ufanó de ella? ¡He aquí un hombre humilde, y verdadero!”

«Cuando la interacción entre los sexos es opcional, la regla a seguir es: “los varones, se mantienen con los varones; y, las hembras, se mantienen con las hembras”»

¿Por que son tan populares las sectas y los cultos que “lavan el cerebro” a sus seguidores?
Durante un largo tiempo, ha sido numerosa la cantidad de occidentales que han sido engañados con lo que ha venido a conocerse como “El Fraude Nigeriano”. Este astuto engaño, explota lo vulnerable que somos los seres humanos, ante la posibilidad de adquirir algo que pensamos ser realmente grande, a cambio de dar algo que aparenta ser muy pequeño. En el caso del fraude Nigeriano, una inocente y desamparada viuda Nigeriana promete dar una millonaria regalía a un rico y adinerado Occidental. ¿ A cambio de que? Pues a cambio de que el primero permita que la viuda deposite en su cuenta la jugosa [pero alegadamente confiscada] fortuna de su difunto esposo. Así, el occidental se ve tentado a recibir algo muy valioso [millones de dolares], a cambio de “dar” algo muy sencillo [su información bancaria]. El occidental no resiste la tentación, y provee la información. Luego de algún tiempo, el incauto queda defraudado, al descubrir que, en vez de entrar a su cuenta un jugoso deposito, ha salido de ella un jugoso retiro [¡una transferencia bancaria hacia Nigeria!]
Algo similar a lo anterior ocurre con muchas de las sectas y cultos de mayor crecimiento en el mundo. Estos cultos, a menudo consisten de ideologías diseñadas precisamente para crear el anterior efecto. Es decir, utilizando una lógica superficial y simplista, deslumbran al oyente, convenciéndole de que, con poco [o ningún] esfuerzo de su parte, puede lograr grandes y fascinantes resultados. Es que el reclutador a menudo utiliza una cacofonía de vanos y grandilocuentes reclamos que, envueltos en un halo de certeza y seguridad, logran “embriagar de entusiasmo” al incauto; quien, maravillado, se apresura a morder el anzuelo. 
Por ejemplo, supongamos que es usted una persona común y normal. Usted no es un experto en historia, no es un teólogo, no es un filosofo, no conoce el idioma Griego, el Hebreo, ni el Arameo. En adición, su conocimiento bíblico es marginal. Entonces, un día tocan a su puerta un par de misioneros, que reclaman tener la respuesta a todas las grandes interrogantes de la vida: estos misioneros saben cual es el propósito de la vida; saben de donde viene usted, y hacia donde usted se dirige; saben en que consisten tanto el cielo como el infierno; saben cual es la naturaleza del alma; saben que es lo que existe “al otro lado de la muerte”; saben quien habrá de salvarse, y quien no; saben cual es el único y verdadero nombre de Dios; saben cual es la única y verdadera religión, y saben cuando será el fin del mundo. De hecho, tienen tanto conocimiento bíblico [a pesar de que a menudo no saben leer ni escribir una sola palabra en Griego, o en Hebreo] que conocen con precisión cuando [y como] se cumplirán todas y cada una de las profecías bíblicas [la restauración de Israel, la reconstrucción del Templo, la manifestación del Mesías, las setenta semanas de Daniel, etc].
Después de que ha escuchado usted los grandiosos y fascinantes reclamos de estos dos misioneros, usted queda tan deslumbrado, que les pregunta que necesita hacer (“dar”) para saber mas acerca de esas maravillas. Ellos entonces le informan que, para obtener todo este GRANDE y profundo conocimiento, solo tiene que hacer una cosa muy PEQUEÑA- ingresar a su secta. Usted evalúa rápidamente la situación, y concluye que es un pequeño precio a pagar, para obtener un Grande beneficio; concluye que este es uno de esos casos donde se tiene “mucho que ganar”, y “poco que perder”. Así las cosas, usted procede a aceptar la oferta de los misioneros.
Pero, una vez ha ingresado en las filas de la secta, usted descubre que las cosas no son exactamente como se le habian presentado; pues la secta demanda “su propia alma”; es decir, demanda un total y absoluto conformismo ideológico; demanda el total y absoluto compromiso de su tiempo, de su esfuerzo, de su fidelidad, de su dinero, y de todo lo que es importante en su vida. Desafortunadamente, para cuando usted ha logrado armarse del suficiente valor como para aceptar que ha sido engañado, tanto usted como su familia están ya tan comprometidos con la secta [es decir, están tan “metidos en el hoyo”] que les es casi es imposible salir de ella sin que el proceso sea una experiencia traumática y devastadora. Así que usted simplemente procede a racionaliza la situación, diciéndose para sus adentros: “bueno, la realidad es que ninguna religión es perfecta”; o diciéndose, “mas vale malo conocido, que bueno por conocer”. Esto de por si mismo no sería tan malo, si no fuese por el hecho de que, a pesar de saber que su secta es un engaño, usted continua viendose forzado a seguir haciendo proselitismo; contribuyendo de este modo a perpetuar el problema, así como a dañar a la gente incauta. Y, esto último, es un serio pecado, pues la Torah advierte diciendo: “Maldito el que hiciere errar al ciego [ingenuo] en el camino”- Deut. 27:18. 
En resumen, si bien hay gente noble y digna en todas las confesiones religiones, quizás sería sabio de parte nuestra el tener presente aquel adagio Hebreo que dice: “¡Ay del hombre que no tiene preguntas!”, así como el otro que dice: “Confíe en el hombre que busca la verdad; ¡pero desconfíe del hombre que se jacta de haberla encontrado!”. Es que la verdad no es una teología que llevamos en la cabeza, sino una aptitud que llevamos en el corazón: el compromiso con la justicia, con la misericordia, y con la humildad que agradan a Dios (Miqueas 6:8). 
Así, tanto el hombre como la religión que se adulan a si mismos, deben ser tratados con cautela; especialmente si son el tipo de teologías que prometen darnos “Una Gigantesca ganancia” [la salvación del alma, placeres Paradisíacos, el don del Espíritu Santo, el don de la profecía, el poder para hacer milagros, la respuesta a todos los misterios de la Biblia, etc], a cambio de un muy pequeño precio [suscribirnos a tal o cual dogma religioso, sin necesidad alguna de renunciar a la maldad, de aprender el idioma en que originalmente se redactó la Escritura, sin necesidad de circuncidarse, sin necesidad de guardar los mandamientos, sin necesidad de cambiar nuestra forma de vestir, de comer, de hablar, etc]. ¡Dios tenga misericordia de su pueblo!

«Nunca abandone una verdad certera y objetiva [sin importar cuan escueta o sencilla aparente ser], para abrazar en cambio una verdad incierta y subjetiva [sin importar tampoco cuan glamurosa aparente ser]»

¿Es el estilo de vida homosexual, igualmente válido que el heterosexual?
El Judeoislanismo enseña que, el estilo de vida abiertamente homosexual, es una sería desviación del normal y saludable estilo de vida que espera Dios de su pueblo. ¿Por que? Pues porque Su voluntad para Israel, según revelada a Moshe Ravenu (Moisés nuestro Maestro), es que cada hombre y cada mujer engendren hijos, algo que no se puede dar del mismo modo dentro del contexto de una relación entre personas del mismo sexo. En adición, el persistir en un estilo de vida homosexual, hace que la persona se identifique a si misma con la inmoralidad que caracterizó a algunos de los peores enemigos de Dios: los Sodomitas, y los Cananeos. Estos pueblos, se distinguían por un estilo de vida que negaba el respeto y la dignidad hacia el ser humano, que está hecho a imagen y semejanza del Creador. En adición, practicaban el homosexualismo, el bestialismo, los sacrificios humanos y toda suerte de aberración moral. 
Analicemos la razón por la cual el homosexualismo es un extravío moral: Cuando el cuerpo de un hombre le pide carne para comer, el orden establecido por Dios es saciarse con la carne de las bestias y los animales. Pero, cuando el hombre es inmoral, y no reconoce la imagen de Dios en sus semejantes, llega al extremo de saciar su apetito con la carne de quienes están hechos a imagen y semejanza del Creador [convirtiéndose de este modo en un “antropófago”]. ¿Por que es moralmente correcto comer la carne del animal, y no la del ser humano? De nuevo, porque el hombre está hecho a imagen y semejanza del Creador, pero el animal no lo está. Y, el respeto debido a quienes están hechos a imagen y semejanza de Dios, supera el respeto debido a quienes no lo están. 
Lo ideal sería que no tuviésemos que comer carne alguna; pero, si nos viésemos forzados a hacerlo, la ética dicta escoger el menor de los dos males: comer la carne de animales. Este mismo principio, aplica a la conducta homosexual: el cuerpo del hombre le pide carne, a fin de saciar su apetito sexual; el orden establecido por Dios para saciar ese apetito, es la carne (el cuerpo) de la mujer; pero, cuando el hombre es inmoral, no reconoce la imagen de Dios en el otro hombre, ni reconoce orden establecido por nadie mas, fuera de si mismo. Así las cosas, no encuentra nada malo en saciar su hambre sexual, con la carne del otro hombre; a pesar de que ese otro hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios.
¿Tomaremos lo que es la imagen del Creador, y la sodomizaremos? ¿O pretenderemos sentir placer en ser sodomizados por la imagen de nuestro Padre Celestial? ¡Dios nos libre de tal extravío! En cambio, el orden Divino dicta que, al igual que hizo Adam, satisfagamos nuestro apetito sexual con la mujer que Dios nos ha dado por compañera. 
Es que Dios aprueba y bendice este modelo, haciendo que produzca hijos, incrementando la imagen de Dios en el mundo ( y garantizando así la preservación de la especie humana). Pero, en su extravío, el homosexual pone la satisfacción de sus apetitos por encima de cualquier consideración ética o moral, convirtiéndose así en un tipo de "antropófago sexual"; pues, con su baja aptitud, atenta contra la imagen de Dios en el mundo, al igual que contra la raza humana que la representa. ¿Por que? Pues porque, si todos imitásemos su ejemplo, en 3 o 4 generaciones el hombre cesaría de existir sobre la faz de la tierra.
La conducta homosexual puede ser el producto de un sin numero de factores: un desbalance hormonal, debido a una nociva dieta; un "desbalance moral" debido a falta de disciplina familiar; puede también ser el producto del trauma emocional causado por una madre demasiado dominante (esto puede llevar al niño a odiar cualquier figura femenina que le recuerde a su madre); puede ser el resultado de una violación que dejó emocionalmente confundido al niño; o simplemente la manifestación de un corazón que encuentra en la conducta homosexual la mejor forma de rebelarse contra todo tipo de represión autoritaria, ya sea de índole paterna, social, o religiosa (“... Papá me hacia sufrir de pequeño, no dejándome hacer nada de lo que me gustaba; y, ahora de adulto, yo voy a pagarle de vuelta, haciéndole aquello que le hará sufrir”). 
Tenemos que reconocer que podría existir una predisposición genética a que la persona se sienta atraída a personas del mismo sexo. Pero eso no justifica la conducta homosexual; así como la predisposición genética que hace que un hombre se sienta atraído hacia las mujeres, no justifica el que un hombre tenga intimidad sexual con su progenitora, con sus hermanas, con sus propias hijas, o con cualquier niña menor de edad. También hay que hacer la salvedad de que, en extremadamente raras ocasiones, nacen personas con lo que en la era talmúdica se conocía como "doble sexo", o "sexo dudoso". La tradición Hebrea prescribía un trato digno y considerado hacia estas personas, a quienes no se les podía imputar falta alguna por una condición física que ninguna regla moral, ni fuerza de voluntad, podían cambiar.
Esa es la regla general del Judeoislanismo: reconocer el error de la conducta homosexual; pero, a la misma vez, reconocer que, quien [a pesar de tener impulsos homosexuales] se abstiene de su pública aceptación [reconociendo de este modo la pecaminosidad de tal estilo de vida], debe ser tratado con misericordia y consideración. 
En resumen, así como vivir bajo cualquier estado nacional, requiere ceder parte de nuestra libertad absoluta, para adherirnos a valores plasmados en leyes que nos obligan a actuar de un modo que garantice el bienestar y la auto preservación de toda la comunidad, así mismo vivir bajo lo que los sabios de Israel llamaban "el yugo del reino de los cielos" demanda de nosotros vivir por los valores y las leyes que garantizan no solo el bienestar ético y moral de nuestra comunidad, sino la auto-preservación de aquellos que ya hemos abrazado ese reino.

Juzgar al prójimo
La Torah ordena diciendo: «Oid entre vuestros hermanos, y juzgad justamente entre el hombre y sus hermano, y el extranjero» (Deut. 1:16). Y también ordena en otro lugar la Escritura: «Estas son las cosas que habréis de hacer, "Hablad verdad cada cual con su prójimo; juzgad según la verdad y lo conducente a paz en vuestras puertas"» (Zacarías 8:16).
Una de las más comunes y seductoras falsedades que enfrenta el creyente Hebreo, es la popular idea de que, el creyente, no puede juzgar a su prójimo, pues “nadie está libre de pecado”. Si bien esta idea aparenta ser un concepto noble y altruista, a menudo no es sino un ingenioso subterfugio, que pretende justificar la inmoralidad pública, pretendiendo hacer que pasemos por alto lo que la Escritura ordena de forma clara y explícita. Es que, lo que la Ley nos impide hacer, es juzgar la vida y las acciones que se hacen y se dicen en privado [es decir, fuera de la palestra pública]. Cuando de juzgar esto último se trata, la regla es que el creyente debe “inclinar la balanza a favor de su prójimo” [dándole la misma consideración que desearía recibir si fuese él quien estuviese siendo juzgado]. 
Pero, cuando de pecar abierta y públicamente se trata [es decir, ante al menos dos testigos presenciales], el creyente está forzado a juzgar a tal persona, y ni siquiera esperar a que llegue a cometer la falta que se propone. Por ejemplo, si un hombre riñe públicamente con otro, los allí presentes tienen que advertirle que, el abuso, podría llevar al asesinato; y que la Ley prescribe pena capital para el asesino. 

«La cosas que no se hacen como la Torah ordena, terminan en pena»

En otras palabras, la Escritura no concede a los testigos presenciales, la opción de permanecer pasivos, diciéndose a si mismos: “yo no soy quien para juzgar la vida o la conducta de nadie”; o para decir, “yo no tengo derecho a meterme en este asunto, pues cada cual puede hacer con su vida lo que le venga en gana”. Es que la Torah pretende enseñar que los hombres no somos “islas”, sino que vivimos en sociedad; y que, la vida en sociedad, necesariamente implica que, todo los que hagamos [o digamos] en público, tiene el potencial de afectar [directa o indirectamente] a toda la sociedad.
En el ejemplo que nos atañe, la Escritura prohíbe que permanezcamos pasivos ante la sangre de nuestro prójimo [que está a punto de ser derramada]; pues, de no amonestar nosotros al que le agrede [peca contra el] públicamente, se nos hará responsables de su sangre. Como está escrito: «Cuando yo dijere al impío [el asesino, el homosexual, el que deshonra a sus padres, el mentiroso, el adultero, el fornicario, el ladrón, etc]: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino, para que se aparte de él, y él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida» (Ezequiel 33:8-9). 

«Un hombre puede errar a menudo; pero, no será un fracasado, sino hasta el momento en que comience a culpar a otros por sus propios errores»

La Santidad del Matrimonio y la Familia
¿Por que adscribe la Escritura una importancia tan grande a que los matrimonios duren toda la vida? ¿Por que se condena tan fuertemente el divorcio, el adulterio, y la infidelidad? ¿Porque se dibuja a la relación entre padres e hijos con un halo de indestructibilidad? Pues porque, estas instituciones [y las relaciones que la comprenden], tienen el propósito de servir de paradigma para cosas mucho mas sublimes. ¿Que cosas? Pues la relación entre el Creador y su pueblo- una relación donde Dios está mucho mas comprometido con su frecuentemente infiel esposa [Israel], que lo que podría estarlo el mejor y mas comprometido esposo; Una relación donde Dios puede castigar a sus rebeldes hijos, pero sin nunca dejar de ser su amoroso Padre. 
Cuando experimentamos un hogar donde tanto el amor del padre, como la fidelidad del esposo y la esposa, son para siempre, podemos entender con claridad lo que significa que el Creador haya dicho: «porque soy a Israel por padre, y Efraín es mi primogénito» (Jeremías 31:9). Y también, «¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, Yo [El Creador] nunca me olvidaré de ti» (Isaías 49:15). Y finalmente dice: «porque Dios misericordioso [como un padre o una madre] es Yah tu Dios; no te dejará, ni te destruirá, ni se olvidará del pacto que les juró a tus padres» (Deut. 4:21).

«Desafortunadamente, la Torah es una de esas cosas que nadie puede explicarnos; la única forma de entenderla, es experimentarla por nosotros mismos»

¿Cuando comienza a amanecer nuestro día?
Una tradición Hebrea decía que, el día no había realmente comenzado, si su luz aún no nos permitía reconocer el rostro de un amigo que se acercaba. Así mismo sucede con nuestra fe: no habrá comenzado a iluminar realmente nuestras vidas, sino hasta el momento en que podamos reconocer, en la persona que se acerca, el rostro de un amigo.

«Hablad verdad cada cual con su prójimo» (Zacarías 8:16)

La fe Hebrea, es una donde el creyente ha sido llamado a hablar la verdad; no la verdad que le conviene; no la verdad bonita; no la verdad que complace al oído; ni tampoco la verdad que le gustaría fuese "la verdadera verdad". El creyente simplemente ha sido llamado decir [y a promover] la escueta verdad; sin importar si le favorece o no. 
Y es aquí donde se distingue al creyente Hebreo [el "Hijo De Israel"], de aquel que solo pretende serlo. El que no es Hebreo, a menudo deja de lado la verdad, para abrazar en cambio el "wishful thinking" [lo que desearía que fuese la verdad]. Pero, el creyente Hebreo, dice la verdad, sin importar el hecho de que, si hubiese dicho otra cosa, habría podido quedar "mejor parado". 
El falso creyente Hebreo, sigue el "wishful thinking", y alega que no hay salvación para quien no acepte su particular interpretación teológica [una postura muy conveniente, pues no solo exalta la imagen de quien la esboza, sino que incrementa la membresía de su organización religiosa]. En cambio, el verdadero creyente, dice la verdad: que, para agradar a Dios, ni siquiera hay que ser Judío, pues Dios se complace de todo el que hace lo bueno, sin importar si es Judío, Cristiano, o Musulmán [esto último es una postura incomoda; pues, ni exalta la reputación de quien la esboza (que es visto como una persona insegura), ni tampoco tiende a incrementar la membresía de su organización religiosa].

El verdadero Creyente Hebreo, nunca abandona la Torah
La Torah sintetiza en las paginas de su narrativa, una verdad tan fundamental [y la misma vez tan abarcadora], que tiene visos de indestructibilidad. ¿Cual es esa verdad? Pues que El Creador no fallara en recompensar a todo aquel que hace lo bueno [guardando los diez mandamientos de la Ley]; pero tampoco fallara en castigar a los que hacen lo malo [desobedeciendo esos mismos mandamientos]. Como está escrito: «Guardad cuidadosamente los mandamientos de Yah vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos que te ha mandado. Y haz lo recto y bueno ante los ojos de Yah, para que te vaya bien, y entres y poseas la buena tierra que Yah juró a tus padres; para que él arroje a tus enemigos de delante de ti, como Yah ha dicho» (Deut. 6:17-19). 
Por eso es que, el verdadero creyente Hebreo, nunca aceptará ninguna ideología que rete, se oponga, o niegue, lo revelado por Dios en su Torah; ninguna teología que reclame que la Torah ya ha perdido su vigencia; que el Éxodo en realidad nunca ocurrió; que Moisés no fue el autor de la Torah; que los mandamientos de la Torah solo debían guardarse en la Tierra de Israel [y no fuera de ella]; que Dios en realidad no existe; que la Torah ha sido sustituida [o corregida] por este o aquel otro Libro sagrado, o que tal o cual conducta pecaminosa [prohibida por la Torah] es ahora aceptable.
Es que, aunque el mundo no descansará hasta lograr robarnos la fe, nuestra victoria está en asirnos de las tablas que nos dio nuestro maestro Moisés [los mandamientos Divinos], pues allí está la victoria final del pueblo santo. Como está escrito: 
«Y circuncidará Yah tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Yah tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas. Y pondrá Yah tu Dios todas estas maldiciones sobre tus enemigos, y sobre tus aborrecedores que te persiguieron. Y tú volverás, y oirás la voz de Yah, y pondrás por obra todos sus mandamientos que yo te ordeno hoy. Y te hará Yah tu Dios abundar en toda obra de tus manos, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu tierra, para bien; porque Yah volverá a gozarse sobre ti para bien, de la manera que se gozó sobre tus padres, cuando obedecieres a la voz de Yah tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos escritos en este libro de la Ley; cuando te convirtieres a Yah tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma» (Deut. 30:6-10) 

Para el Creador (bendito sea), la vida y la muerte no hacen diferencia alguna
«¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?... Si dijere, "ciertamente las tinieblas me encubrirán".... aún las tinieblas no encubren de ti... lo mismo te son las tinieblas que la luz» (Salmo 139:7-12). Si, como algunos alegan, el alma dejase de existir con la muerte (que es en sí misma la mayor de todas las tinieblas) el salmista podría haber dado una contestación positiva a su pregunta, diciendo: "en las tinieblas de la tumba, mi alma cesará de existir, y esto me permitirá no sentir más el escrutinio del Espíritu de Dios". Pero el salmista sabía que eso sería dar un falso testimonio, pues a Dios le dá igual las tinieblas que la luz [es decir, así como el Espiritu escrudriña nuestra alma, mientras estamos en "la luz" de nuestra vida, de ese mismo modo continuará escudriñando nuestra alma, una vez  estemos en "las tinieblas" de nuestra muerte].

«El final de todas las cosas se acerca; arregle sus cuentas con el Creador, y conduzca su vida como quien asume que es su último día en este mundo. Es que, dentro de lo que parecerán haber sido solo unos breves momentos, su presunción será correcta»

El Creador anticipó que, el creyente Hebreo que abandonase la Torah, habría de terminar abrazando las teologías Nazarenas e Islámicas
«Y Yah os esparcirá entre los pueblos, y quedaréis pocos en número entre las naciones a las cuales os llevará Yah. Y serviréis allí a dioses hechos de manos de hombres, de madera y piedra, que no ven, ni oyen, ni comen, ni huelen» (Deut. 4:27-28). ¿A que madera hace referencia este verso? ¡Pues al madero del Calvario! (el Cristianismo) ¿Y a que piedra hace referencia? ¡Pues a la piedra negra de la Kaaba! (el Islam)

El creyente sigue la Fe Hebrea [lo revelado por Moisés], porque el Creador mismo (bendito sea) ha declarado que ninguna otra creencia ha probado ser tan clara, tan certera, ni tan segura
«Porque pregunta ahora si en los tiempos pasados que han sido antes de ti, desde el día que creó Dios al hombre sobre la tierra, si desde un extremo del cielo al otro se ha hecho cosa semejante a esta gran cosa, o se haya oído otra como ella. ¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios, hablando de en medio del fuego, como tú la has oído, sin perecer? ¿O ha intentado Dios venir a tomar para sí una nación de en medio de otra nación, con pruebas, con señales, con milagros y con guerra, y mano poderosa y brazo extendido, y hechos aterradores como todo lo que hizo con vosotros Yah vuestro Dios en Egipto ante tus ojos? A ti te fue mostrado, para que supieses que Yah es Dios, y no hay otro fuera de él. Desde los cielos te hizo oír su voz, para enseñarte; y sobre la tierra te mostró su gran fuego, y has oído sus palabras de en medio del fuego. Y por cuanto él amó a tus padres, escogió a su descendencia después de ellos, y te sacó de Egipto con su presencia y con su gran poder, para echar de delante de tu presencia naciones grandes y más fuertes que tú, y para introducirte y darte su tierra por heredad, como hoy. Aprende pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Yah es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro. Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, los cuales yo te mando hoy, para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y prolongues tus días sobre la tierra que Yah tu Dios te da para siempre» (Deut. 4:32-40)

Los escritos cristianos enseñan que Jesus (paz sea con él) no es Dios
La base de la noble fe cristiana, es su reclamo respecto a la deidad de Jesus (paz sea con él). Si Jesus no fuese Dios [como alegan nuestros amados hermanos cristianos], y solo fuese un extraordinario mortal, el edificio de la teología Cristiana, se vendría abajo. ¿Hay pues alguna forma de dilucidar la veracidad de tan protagónico reclamo? Afortunadamente la hay, y la provee la misma Biblia Cristiana. Consideremos los siguientes versículos:

A) «Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado por Satanás» (Marcos 1:13)
B) «Pero Jesus, conociendo la malicia de ellos [los fariseos], les dijo: ¿Por qué me tentáis, hipócritas?» (Mateo 22:18)
C) «Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan» (Mateo 4:3)
D) «le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares» (Mateo 4:8-10) 
E) «Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo» (Hebreos 4:15)

Los anteriores versículos, muestran con claridad meridiana que Jesus (paz sea con él) fue tentado por Satanás, fue tentado por el mundo (los fariseos), fue tentado por la carne (su hambre), fue tentado por la idolatría, y fue tentado en todas las cosas (es decir, por toda especie de mal). Pero, notemos a continuación lo que, acerca de Dios, enseña la escritura Cristiana:

E) «Porque DIOS NO PUEDE SER TENTADO POR EL MAL, ni él tienta a nadie» (Santiago 1:13).

Así que, si como afirman los escritos cristianos, Jesus fue tentado por toda especie de mal (el diablo, los fariseos, la carne, la idolatría, y en todas las cosas), entonces [de acuerdo a esa misma escritura Cristiana] Jesus NO puede ser Dios, ya que Dios NO puede ser tentado por el mal. 

La Torah hace al creyente “cabeza”
La Torah es la libertad del ser humano; y cualquier teología que no incluya Torah, conduce [tarde o temprano] a la esclavitud. Y es por esto que la Torah promete a sus seguidores hacerles “cabeza”; en vez de dejar que sean meramente “cola”. Como está escrito: «Te pondrá Yah por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo, si obedecieres los mandamientos de Yah tu Dios, que yo te ordeno hoy, para que los guardes y cumplas» (Deut. 28:13). Por eso las tradiciones religiosas que deciden dar la espalda a la Torah, consisten normalmente de seres humanos que hacen el papel de “cola”. ¿Como? Pues siguiendo ciegamente a algún personaje que, si bien podría ser poderosamente carismático, y hasta arrolladoramente popular, no por eso deja de ser un hombre de carne y hueso [es decir, un ser con sus respectivos triunfos y derrotas; con sus flaquezas, y sus debilidades; con su correspondiente sed de poder, de fama, de adulación, y de pleitesía; con sus amigos, y con enemigos].
Pero la fe Hebrea [cuyo norte no es hombre alguno, sino los mandamientos de Dios] es completamente distinta; pues, no teniendo el creyente nada ni nadie  tangible que seguir [fuera de los principios encarnados en los mandamientos], el creyente nunca se encuentra a si mismo en la posición de “cola”, donde se ve obligado a dejar que otro ser humano “piense por el” (siendo así su “cabeza”). Es decir, seguir la Torah [y no a nada ni a nadie tangible] hace que el creyente Hebreo se vea obligado a ejercer constantemente su juicio critico, evaluando cada situación en base a su conocimiento de la la Torah [y no siguiendo ciegamente la conducta, la teología, o las ideas de tal o cual “cabeza”]. Pero esto a su vez energiza al creyente, a quien la necesidad obliga a desarrollar un conocimiento tan amplio de la Torah, que este conocimiento hace que eventualmente deje de ser un mero “seguidor” (una cola), para convertirse ahora en un maestro (una cabeza).

Quien rehúsa seguir a Moisés, no tiene la Vida
Quien rehúsa seguir a Moisés [obedeciendo los Diez Mandamientos], no tiene la Vida, sino que la Maldición de Dios está sobre él; como está escrito: “Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Yah tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos... que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán. (Deut. 28:15)

Teología Cristiana, y doctrinas de Demonios
La teología cristiana [evangélica] de nuestro tiempo, está tan apartada de la Ley de Moisés [es decir, de la obediencia a los 10 mandamientos] que ha llegado al punto de encarnar lo que Yah (bendito sea) advirtió a su pueblo cuando dijo: "Los que dejan la Ley [los diez mandamientos], alaban a los impíos" (Proverbios 28:4). Es decir, un perturbador numero de cristianos tienen la absoluta certeza de que "su salvación” es el exclusivo producto de la fe, y no el producto de obedecer ningún mandamiento de la Ley. 
Por ejemplo, muchos creyentes evangélicos no ven absolutamente nada malo con violar el mandamiento que prohíbe deshonrar a sus padres [algo claramente ordenado en la Ley], y proceden a entregarse al estilo de vida abiertamente homosexual [algo que la Ley condena como abominable]. ¿Como racionaliza el creyente su pecado y su rebelión? Pues convenciéndose a si mismo que la salvación es por fe [no por obras]; y que, siempre y cuando crea que “la sangre del Cordero” borró todos sus pecados [pasados, presentes, y futuros], su salvación está asegurada. De hecho, este “no intentar ganar la salvación por medio de la obediencia a la Ley”, es visto con tan buenos ojos, que muchos movimientos cristianos consideran la ordenación de pastores y líderes homosexuales, como algo de lo que deben sentirse orgullosos; un gran triunfo de “los derechos humanos”. 
Si la doctrina cristiana acerca de "la salvación por fe" que [alegadamente] obtuvo en la cruz "el Hijo de Dios", tiene un potencial tan grande para justificar y promover el pecado y la desobediencia, entonces no debería extrañarnos que los demonios, así como los espíritus inmundos, aprueben tal doctrina con entusiasmo; Como afirman los mismos escritos cristianos, cuando dicen: “Y LOS ESPÍRITUS INMUNDOS, al verle, se postraban delante de él, y DABAN VOCES, DICIENDO: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS” (Marcos 3:11). Del mismo modo dice en otro lugar: “También SALÍAN DEMONIOS DE MUCHOS, dando voces y DICIENDO: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS” (Lucas 4:41). Y lo confirma también en otro lugar, cuando dice: “Aconteció que mientras íbamos a la oración, NOS SALIÓ AL ENCUENTRO UNA MUCHACHA QUE TENÍA ESPÍRITU DE ADIVINACIÓN, LA CUAL daba gran ganancia a sus amos, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, DABA VOCES, DICIENDO: ESTOS HOMBRES SON SIERVOS DEL DIOS ALTÍSIMO, QUIENES OS ANUNCIAN EL CAMINO DE SALVACIÓN” (Hechos 16:16-17). 
Así, vemos que la Biblia cristiana afirma categóricamente que los demonios en efecto apoyan la teología Cristiana. Pero, si esto es así, entonces esta teología tiene que ser falsedad, pues Jesus dijo que no había verdad en Satanás. Como está escrito: “El (Satanás) ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque NO HAY VERDAD EN ÉL” (Juan 8:44).
Por el otro lado, si lo que los demonios dicen acerca de la teología Cristiana, era en efecto cierto, entonces Jesus mintió, cuando dijo que "no había verdad en Satanás". Pero, si Jesus mintió, entonces no podía ser Dios, pues "Dios no es hombre, para que mienta". Y, si Jesus no es Dios, entonces la teología Cristiana es mentira. Y si la teología Cristiana es mentira, entonces es de Satanás, pues [según el mismo Jesus] Satanás es el padre de toda mentira.

Confia en Yah, y no en tu propia prudencia
«Fíate de Yah de todo tu corazón [¡Confía en su Escritura!], Y no te apoyes en tu propia prudencia [en la vanidad de tu capricho]. Reconócelo en todos tus caminos [busca su voluntad en todo lo que hagas], Y Él enderezará tus veredas»
(Prov. 3:5-6)

¿Que enseñanza moral hay en quemar la vaca roja descrita en la Parasha “Jukkat”, y en aplicar sus cenizas en la frente de quienes, tocando un cadáver, se habían hecho impuros? 
La respuesta a esta pregunta se haya en el hecho de que se le pedía a nuestros ancestros que la vaca fuese totalmente roja, que nunca hubiera estado bajo yugo alguno, y que fuera totalmente perfecta. Pero, en el original Hebreo, la palabra que se utiliza para describir el color de la vaca (“Edom”) puede también interpretarse válidamente como “Adam” (es decir, el prototipo de todos los hombres). Así, la vaca roja perfecta, simboliza al hombre perfecto. La tradición Hebrea decía que, así como es prácticamente imposible encontrar a un ser humano que sea totalmente perfecto, así mismo es casi imposible poder hallar una vaca roja que sea totalmente perfecta. De hecho, en los casi mil años que estuvo en pie el Mikdash Ha Kadosh (templo Sagrado), no se hallaron mas de siete de estas vacas rojas. Por otro lado, el que la ceniza se aplicara en la frente de los Israelitas, significa que tenemos que siempre considerar este hecho, y tenerlo ante nuestros ojos: que no hay hombres perfectos; que, al igual que la vaca roja iba inmediatamente al cielo en forma de humo (era literalmente quemada), de ese mismo modo el hombre perfecto no está en este mundo; pues la gente perfecta está en el cielo. Este mundo pertenece a hombres y mujeres llenos de imperfección y flaquezas; gente que, en un momento u otro de sus vidas, han llevado un yugo; sea este un yugo ético, moral o existencia: una adicción sexual, o quizás una insaciable sed de fama, de dinero, o de poder.
La Torah decía que las cenizas debían mezclarse con agua; pero las aguas también significan lágrimas de arrepentimiento. Es como si la Torah nos dijera que, la realización de la fragilidad del ser humano, debe conducirnos a una aptitud de humildad y contrición, donde reconocemos el extravío de querer levantar la cabeza para arrogantemente juzgar ni condenar las faltas de nadie. Por esto se decía que este ritual purificaba de culpa a quien entraba en contacto con un hombre que había muerto; porque, si tenemos presente que no hay nadie perfecto, y que todos estamos llenos de faltas e imperfecciones, nunca mas volveremos a “tocar un cadáver”; es decir, a “prestar nuestra mano” para que tengan parte en nada que tenga que ver con la ruina o la destrucción de ningún ser humano
Yah es nuestro Señor, solo cuando le damos el poder
El mayor poder que pueda poseer una mujer, está en la forma en que despliega su belleza; Y, el mayor poder que pueda poseer el hombre, está en el modo en que adquiere su dinero. Y, ya que aceptar a Dios como Señor, implica darle el poder en nuestras vidas, la mujer no ha aceptado por completo a Dios, sino hasta el momento en que le entrega el poder sobre la forma en que despliega su belleza [la forma en que viste]. De igual modo, el hombre no se ha rendido completamente a Dios, sino hasta que le entrega el poder sobre el modo en que adquiere su dinero [la forma en que hace negocios].

La Verdadera Religión Hebrea, consiste en obedecer los 10 mandamientos de la Ley de Dios
La Sabiduría mostrada por Adonai el Señor (bendito sea) en su Torah (su “Instrucción Sagrada”, o “Escritura”) es comparada a un Árbol de vida; como está escrito: “ELLA ES ÁRBOL DE VIDA A LOS QUE DE ELLA ECHAN MANO, Y bienaventurados son los que la retienen”- Prov. 3:18. Este “Árbol de Vida” posee un “tronco”; el cual no es otras cosa que "apartarse del mal, para comenzar a hacer lo bueno"; como está escrito: “APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y TENDRÁS UNA MORADA (VIDA) ETERNA”- Salmo 37:27. El árbol está cimentado sobre diez raíces, que son tan solidas como la piedra. Estas “diez raíces”, son los diez mandamientos; como está escrito: “Y él os anunció SU PACTO, EL CUAL OS MANDÓ PONER POR OBRA; LOS DIEZ MANDAMIENTOS, y los escribió en dos tablas de piedra”- Deut. 4:13. (reverencie el numero diez, pues no solo es el numero de los mandamientos, sino el de las dos manos que se unen para orar). Aparte de esas diez raíces, el árbol no tiene ninguna raíz adicional; como está escrito: “ESTAS PALABRAS (LOS DIEZ MANDAMIENTOS) HABLO ‫ יהוה‬A TODA VUESTRA CONGREGACIÓN, EN EL MONTE (SINAÍ), de en medio del fuego, de la nube, y de la oscuridad, a gran voz (para asegurarse de que Israel escuchara); Y NO AÑADIÓ MAS. Y las escribió en dos tablas de piedra...”- Deut. 5:22. 
Aparte del pacto que dio Adonai (bendito sea) a Israel por medio de esos diez mandamientos, Moisés (paz sea con él) dio al pueblo lo que serian “las ramas y las hojas de ese árbol”: una serie de estatutos y decretos adicionales, que harían las veces de regla interpretativa común para la vida Nacional y jurídica de la futura Nación Israelita. ¿Como sabemos esto? Pues porque Moisés mismo lo enseñó, cuando dijo: “Ahora, pues, OH ISRAEL, OYE LOS ESTATUTOS Y DECRETOS QUE YO (NO DIOS, SINO YO MOISÉS) OS ENSEÑO, para que los ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que ‫ יהוה‬el Dios de vuestros padres os da” - Deut. 4:1. ¿Y que dice Moisés inmediatamente después? ... “Y EL (DIOS) OS ANUNCIO SU PACTO (EL PACTO DE DIOS, NO EL DE MOISÉS), el cual os mando poner por obra; LOS DIEZ MANDAMIENTO...”- Deut. 4:13. 
De este modo, la Escritura enseña que Adonai revelo personalmente a Israel Diez mandamientos (o Diez Principios Eternos). Estos diez principios, son el verdadero Pacto de Dios con Israel (el Pacto de la Ley Mosaica). Pero, en adición a ese pacto, Dios permitió que Moisés estableciera estatutos y decretos adicionales, que servirían de uniforme guía interpretativa para la practica nacional de aquellos diez principios (o mandamientos). ¿Por que eran necesarios esos estatutos? ¡Pues porque ninguna corte Hebrea podría implementar jamás el mandamiento que prohibía robar, si se permitía que cada Israelita decidiera (por cuenta propia) que era considerado robo, y que no lo era! De igual modo, ninguna corte podría castigar a ningún violador del Shabbat (día Sábado), si cada individuo tuviese la libertad de decidir cuando comenzaba (y cuando acababa) el día de Shabbat. Así, los estatutos y decretos dados por Moisés (no cortar las esquinas de los campos, no comer cerdo, no tocar reptiles, la impureza de las emisiones nocturnas, etc.) tenían la función de ser la guía común para la interpretación del mandamiento que ordena adorar a Dios; del mandamiento que prohíbe robar; del mandamiento que prohíbe violar el Shabbat; así como de todos los mandamientos del Decálogo. Es decir, los decretos y estatutos tenían el propósito de ayudar a la nación Israelita a interpretar (directa o indirectamente) el significado práctico del mensaje implícito en aquellos diez mandamientos (o “principios”). 
Como nota al calce; note que, no habiendo ya mas una nación Israelita que se rija por la Torah , ni tampoco un sistema judicial que implemente uniformemente esos estatutos, la mayoría de ellos no son al presente observados, sino que cada creyente escoge la extensión de su compromiso con ellos. Es decir, la nación de Israel no obliga a ningún Israelita a seguir el levirato; a observar el año sabático; el año del Jubileo; o a seguir lo prescrito para las ofrendas por el pecado. 
En resumen, la suma de todos los mandamientos, decretos, juicios, y estatutos era 613. Y esos decretos y estatutos no son otra cosa sino “las ramas” del “árbol de vida” (que es el mensaje ético de la Torah). ¿Significa esto que el árbol dejaría de ser “árbol de vida” si perdiese (como al presente sucede) alguna de sus ramas? ¡No! Lo que significa es que, así como la suma de esos 613 estatutos y decretos apuntan de vuelta a las raíces del árbol (6+1+3 = 10); de ese mismo modo, la suma de cualquier modificación que se le haga a las ramas del árbol (no seguir el mandamiento del Levirato, no observar el año Sabático, no observar el año del Jubileo, no observar los ritos acerca del servicio en el templo, etc) debe “apuntar” (llevarnos de vuelta) a los diez mandamientos. En otras palabras, nada de lo que “se añada (o quite) a los estatutos y decretos” puede menoscabar (o pretender anular) alguno de los diez mandamientos (¡Es que los diez mandamientos no se tocan! Si fueron escritos “en piedra”, ¡es porque son inalterables!). Y, aquí está el grave error de nuestros hermanos Hebreos Ortodoxos: que a menudo prestan mas importancia a la obediencia de estos decretos y estatutos (es decir, a “las ramas”) que a la observancia de los diez mandamientos (las raíces). 
En otras palabras, definen erradamente la fe Hebrea en términos de las “ramas del árbol”; y no en términos de “sus raíces”. ¡Esto es un grave error! Es que, un árbol que no tenga ya ramas (y ni siquiera tenga ya tronco), puede aún germinar y dar fruto; pero el que no tiene raíces, no puede dar ya fruto alguno (¡pues está muerto!). Por esto, la vara de Aarón (que estaba muerta) solo pudo “reverdecer” (dando así fruto) cuando se puso ante el Arca (que contenía los diez mandamientos); como está escrito, “...cada jefe de familia de sus padres tendrá UNA VARA. Y LAS PONDRÁS EN EL TABERNÁCULO DE REUNIÓN, DELANTE DEL TESTIMONIO (la palabra que en este pasaje se traduce como “testimonio”, es “aron ha-edut”, o “arca del pacto”)... Y Moisés puso las varas delante de ‫ יהוה‬en el tabernáculo del testimonio. Y aconteció que, el día siguiente, vino Moisés al tabernáculo del testimonio; Y HE AQUÍ QUE LA VARA DE AARÓN DE LA CASA DE LEVÍ HABÍA REVERDECIDO, Y ECHADO FLORES, Y ARROJADO RENUEVOS, Y PRODUCIDO ALMENDRAS”- Números 17:3-4 & 7-8. Esto también explica la razón por la cual, aunque en el cielo se dio la orden de “cortar las ramas” del “árbol” que era la vida del Rey Nabucodonosor, se ordeno que sus raíces permaneciesen intactas (¡mientras su árbol tuviese raíces, aún había esperanza de restauración!); como está escrito: “DERRIBAD EL ÁRBOL, Y CORTAD SUS RAMAS, QUITADLE EL FOLLAJE, y dispersad su fruto; váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de sus ramas. MAS LA CEPA DE SUS RAÍCES DEJARÉIS EN LA TIERRA, con atadura de hierro y de bronce entre la hierba del campo... La sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los santos la resolución, PARA QUE CONOZCAN LOS VIVIENTES QUE EL ALTÍSIMO GOBIERNA EL REINO DE LOS HOMBRES [Note como el pasaje termina intimando que, mientras las raíces (los diez mandamientos) permanezcan vivas (en la vida de un hombre), el Altísimo aún reina (sobre su vida)]”- Daniel 4:14-17. 
Del mismo modo que sucedió con el Rey Nabucodonosor, mientras las raíces del árbol de la vida del creyente permanezcan intactas (es decir, mientras obedezca el pacto de los diez mandamientos), este creyente tendrá esperanza de restauración. Pero, si se cortan esas raíces, su árbol estará avocado a la destrucción, tal y como el árbol que ha perdido sus raíces, está destinado a morir, sin importar cuan frondosas hayan sido sus ramas. ¡Dios impida que esto suceda jamás a Israel! Afirmemos nuestro compromiso con los diez mandamientos, y aseguraremos de ese modo no solo nuestra propia restauración, sino la de todo el Israel de Dios. 

¿Porque existía antiguamente una separación tan grande entre Hebreos y Gentiles? 
La antigua separación entre Hebreos y gentiles, se debía a que la Ley ordenaba que Israel viviese una vida de integridad, y se separara de todo tipo de aberración moral. Pero, las religiones gentiles, no demandaban de ellos ese mismo compromiso. Así, no era raro que un gentil practicase el sexo con su propia vaca, con su propia asna, o con su propia perra. Esto daba paso a la posibilidad de que un Hebreo piadoso se encontrase en casa de un gentil, y que el gentil le ofreciese de comer la carne de alguna res que hubiese sido (secretamente) amancillada. 
Para evitar este tipo de situación, el Hebreo se abstenía de socializar con gentiles. Este es solo un ejemplo de la lógica que hacia que, el Hebreo piadoso, se separase del gentil. Como este, hay un incontable numero de casos que podrían ser citados. Tome por ejemplo el caso del lenguaje oral. La Ley ordenaba al Hebreo ser sumamente cuidadoso con su vocabulario: el Hebreo no podía jurar, ni tampoco maldecir. Pero el gentil no tenía esta responsabilidad. Así, el Hebreo no podía socializar con un gentil, sin verse obligado a escuchar sus maldiciones y juramentos. De nuevo, la salida para esta incomoda situación, era evitar (en la medida en que le fuese posible) el contacto con los gentiles.

La civilización de los hombres, versus la civilización de Dios 
Sodoma, Egipto, Nínive, Asiria, Babilonia... una de las razones para que la Tanak (Escritura Hebrea) incluyera la historia de la exaltación (y eventual caída) de estas ciudades y naciones, es mostrarnos que, siempre que el materialismo, el egocentrismo, y el Hedonismo se convierten en la ley, la cultura, y la filosofía de una civilización, esa civilización se condena  si misma a la destrucción. Pero, el hombre o la mujer que rechaza ese estilo de vida, y opta en cambio por vivir según los valores, la Cultura, y la Filosofía encarnadas en la Ley de Dios, adquiere para si mismo bendición eterna; como está escrito: «Bienaventurado el hombre que teme a ‫ ,יהוה‬ Y en sus mandamientos se deleita en gran manera. Su descendencia será poderosa en la tierra; La generación de los rectos será bendita. Bienes y riquezas hay en su casa, Y su justicia permanece para siempre» - Salmo 112:1-3. 
Si quiere usted encontrar la verdad, y ser verdaderamente libre, tiene que apartarse del mal, para comenzar a hacer lo bueno, según aconseja el Creador por boca del salmista, cuando dice: «Apártate del mal, y haz el bien, Y vivirás para siempre»- Salmo 37:27. Adonai Yah es Santo, y quiere que, quienes le sirven, también sean santos, como está escrito: «Habló ‫Yah a Moisés, diciendo: “Habla a toda la congregación de los hijos de Israel, y diles: “Santos seréis, porque santo soy yo, Yah vuestro Dios" (Levítico 19:1-2). Yah quiere que usted consagre a Él su vida. Esto le dará el propósito y el significado que su alma tanto necesita. 
Deje que Dios le santifique, por medio de su Torah. Deja que su Ley rija la totalidad de su vida; Así, será realmente súbdito del Reino de los Cielos, y parte del Israel espiritual. ¿Como se logra esto? De nuevo, dejando que la Torah sea la regla que dicte cual debe ser su conversación diaria; cual debe ser su forma de vestir; cual debe ser su forma de calzar; cual es la imagen del hombre (o mujer) de Dios a la cual debe usted aspirar; cual debe ser su alimentación; cual la sana sexualidad que agrada al Creador; cual la ocupación con la cual debe ganarse su sustento diario; cual su modo de actuar; cuales sus metas futuras; y cuales sus valores éticos y morales. Las filosofías que ofrece el mundo moderno, son inciertas, pues demasiado a menudo no son sino el producto de mentes reprobadas; de hombres que viven alejados de Dios, esclavizados por sus bajas pasiones e instintos. Por eso, quien sigue la Ley de ‫ ,יהוה‬rigiendo su vida por ella, es como el árbol plantado junto a corrientes de agua, como dice la Escritura: «Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; sino que en la ley de Yah está su delicia, y en Su Ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará»- Salmo 1:1-3. 
En cambio, quien da la espalda a la Ley de Dios, para apoyarse en las leyes y las huecas filosofías de los hombres, está bajo maldición divina, como está escrito: «Así ha dicho ‫ :יהוה‬Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de ‫ .יהוה‬Será como la retama en el desierto, y no verá cuando viene el bien, sino que morará en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada»- Jeremías 17: 5-6. 

Honrar a nuestros padres: el mayor de los mandamientos 
Cuando en vida no honramos apropiadamente a nuestros padres, una vez estos mueren, algo extraño sucede en nuestra psiquis: y es que, nuestra conciencia, toma de repente una vida propia, para comenzar a atormentarnos sin misericordia; haciéndonos recordar todo el dolor y la agonía que, con nuestra conducta, les hicimos injustamente padecer. Esta conducta pudo haber sido nuestra promiscuidad, nuestra adicción a las drogas; nuestra homosexualidad; nuestra inmoralidad, nuestro ateísmo, nuestra falta de compañerismo, de consideración, de amor, o de respeto. 
El camino correcto para poder sobrellevar esta pesada carga, es hacer la paz con Dios, así como con nuestros difuntos padres. ¿Como? Pues confesando la maldad de nuestra conducta, y renunciando a ella. Esta en decirnos a nosotros mismos: “Esta conducta está mal, y ya ha causado suficiente dolor, no solamente a mi mismo, sino también a mis seres queridos; voy a renunciar a ella, para que tanto mis padres terrenales, como mi Padre Celestial, puedan sentirse orgullosos de mi”. Si usted hace eso, de ese punto en adelante, la muerte ya no será el terror que antes era; pues, cuando llegue el momento, sabrá que sus padres le estarán esperando con los brazos abiertos. Pero, si endurece su corazón, y persiste en su extraviada conducta, llegara un momento en que lograra (temporeramente) cauterizar su conciencia. Así, continuara viviendo como si nada malo estuviera sucediendo; hasta que se acerque el momento de la muerte. Es que la tradición Hebrea dice que, cuando la persona está cerca de la muerte, ocurre un extraño fenómeno. Y es que “la cortina” que separa el mundo de los vivos, y el mundo de los muertos, comienza a “correrse”, de suerte que la persona comienza a experimentar lo que está deparado para ella en la próxima vida. Y, en este punto, no solo la persona no puede negar mas que hay vida después de la vida; sino que, su muerta conciencia, ahora resucita con la fuerza de una vida indestructible. Entonces, un mortal pánico se apodera de esta criatura no redimida, que se aferra desesperadamente a este mundo, a fin de escapar al terror de lo que le depara la próxima vida. La angustia y la desesperación que experimenta este corazón no arrepentido es tan grande que, a menudo, los doctores y las enfermeras que le atienden tratan de invertir con la persona justamente el tiempo necesario (ni un minuto mas), pues la carga emocional y psicológica que representan es simplemente muy grande. 
¡Este no tiene que ser su destino! ¿Por que no hace en este día la paz con Dios y con sus difuntos padres? Diga esta oración: “Señor Dios Todopoderoso, reconozco que no honre a mi padre (madre) como tus mandamientos ordenan. Fui causa de dolor, angustia y sufrimiento. Señor, reconozco que lo hice mal. ¡Perdóname Padre Celestial, y dame la oportunidad de enmendar mi error! Permíteme algún día estar nuevamente con ellos, para decirles cuanto lo siento, cuanto los amo, y cuanta falta me han hecho. Gracias Padre Celestial, porque has aceptado mi oración, y me has perdonado; ya no temo a la muerte, pues, cuando me llames a tu presencia, se que estaré nuevamente junto a aquellos que amo. 

El peligro de creer en un Mesías humano 
Independientemente de quien la promulgue (Hebreos, Cristianos, o Musulmanes), la idea de un Redentor humano (sin importar si nos referimos a la redención política, socio- económica, o espiritual) conduce invariablemente a la inmoralidad de la idolatría; es decir, al culto del ser humano (la criatura) en vez del Creador. La idea de un Mesías humano, nos induce al grave error de poner nuestra fe y esperanza en el hombre (un ser mortal, y finito), en vez de en el Creador (un ser inmortal, e infinito). La realidad es que, ningún ser humano puede dar redención, pues SOLO EL CREADOR REDIME; como está escrito: «No temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; YO SOY TU SOCORRO, DICE ‫ ;יהוה‬EL SANTO DE ISRAEL ES TU REDENTOR» - Isaías 41:14. Y, como también dice en otro lugar: «... y conocerá todo hombre que YO ‫ יהוה‬SOY SALVADOR TUYO Y REDENTOR TUYO, el Fuerte de Jacob» - Isaías 49:26. 
Si bien es cierto que Dios puede utilizar a alguna criatura para hacernos un llamado a volver a Dios en penitencia (un Rey Hebreo, un profeta gentil, la mula de Balaam, Moisés, Jesus, Muhammad, etc); en el último análisis, ningún ser creado puede realmente salvarnos, pues NO HAY SALVADOR FUERA DEL CREADOR. Como está escrito: «Yo, YO ‫ ,יהוה‬y FUERA DE MÍ NO HAY QUIEN SALVE» - Isaías 43:11. 
Esta misma enseñanza, se nos muestra en varios pasajes de la Escritura; pero, prominente entre esos pasajes, es el relato acerca de Gedeón. Según narra el capitulo seis del libro de los Jueces, en un momento histórico donde Israel estaba siendo oprimido por los Madianitas, Dios escoge a un hombre llamado Gedeón, a fin de traer redención a Israel. Como resultado, unos 32,000 hombres se unen al ejercito de este general Israelita, a fin de pelear contra un ejercito que era inmensamente superior. Pero el Creador advierte a Gedeón que, con esta situación desea dar una enseñanza a Israel: que su salvación y su liberación no dependían de la carne ni de la sangre: no dependían de la fuerza, la sabiduría, ni el poder de Gedeón, o de su ejercito; La Salvación de Israel dependía única y exclusivamente del Creador- del Dios de quien se dijo: «... pues no es difícil para ‫ יהוה‬salvar con muchos o con pocos» – 1 Samuel 14:6. 
Así, Dios hace que Gedeón se deshaga de sus 32,000 soldados, a fin de que Israel no cometa la grave ofensa de creer que su salvación estaba en manos de algún “hombre ungido” (o “Mesías”), de carne y hueso: «Y ‫ יהוה‬dijo a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho, para que yo entregue a los madianitas en su mano, NO SEA QUE SE ALABE ISRAEL CONTRA MÍ, DICIENDO: MI MANO ME HA SALVADO» - Jueces 7:2. Al final, Dios reduce el ejercito de Gedeón a tan solo 300 hombres. Entonces, le informa que será el mismo Creador (y no los restantes 300 hombres), quien salvara a Israel: 
«Entonces ‫ יהוה‬dijo a Gedeón: CON ESTOS TRESCIENTOS HOMBRES que lamieron el agua OS SALVARÉ (YO ‫ יהוה‬OS SALVARÉ, NO EL HOMBRE), y entregaré a los madianitas en tus manos...» - Jueces 7:7. 
Alguien podría decir: Pero, ¿No es cierto que, aunque Dios mismo salvó a Israel, siempre “necesitó” de los 300 hombres de Gedeón? La respuesta es un rotundo ¡NO!; pues, en realidad, DIOS NO NECESITA DE NINGÚN SER HUMANO PARA SALVAR A SU PUEBLO. ¿Como estamos seguros de esto? ¡Pues porque lo enseña la Escritura! Esta dice que, en tiempos del Rey Ezequías (II Reyes 18:17), Senaquerib trajo un gigantesco ejercito contra Jerusalén. Israel no tenían fuerza alguna para siquiera intentar combatir tan grande multitud. ¿Donde estaba el hombre que Dios necesitaría para salvar a su pueblo? ¿Donde estaba el Mesías Salvador? La respuesta es que, el Mesías que habría de salvar tanto al pueblo como al liderato Israelita, no estaba fuera de ellos mismos; estaba en sus bocas, y en sus corazones: ese Mesías serian las palabras de confesión («Entonces Ezequías rey de Judah envío a decir al Rey de Asiria que estaba en Laquis: “YO HE PECADO”...» - 2 Reyes 18:14). El Mesías sería acudir a Dios con un corazón rasgado, contrito, y humillado: «Cuando el rey Ezequías lo oyó, rasgó sus vestidos, y se cubrió de cilicio, y entró en la casa de Yah»- 2 Reyes 19:1. El Mesías, sería clamar directamente a Dios, reconociendo que no hay poder alguno en el Hombre, sino solo en el Creador: «Y oró Ezequías delante de ‫, יהוה‬ diciendo: ‫ יהוה‬Dios de Israel, que moras entre los querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el cielo y la tierra... Ahora, pues, oh ‫ יהוה‬Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, PARA QUE SEPAN TODOS LOS REINOS DE LA TIERRA QUE SÓLO TÚ, ‫ ,יהוה‬ERES DIOS (y no hay poder alguno fuera de ti)» - II reyes 19:15&19. ¿Cual fue el resultado de la confesión y la humillación de Ezequías y de su pueblo? Pues que, esa misma noche (mientras el pueblo descansaba) Dios intervino personalmente, obrando una milagrosa y sobrenatural Salvación: «Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de ‫ ,יהוה‬y mató en el campamento de los Asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos» - 2 Reyes 19:35. 
Así, sin necesidad de hombre, Rey, o Mesías humano alguno, el Creador salvó a Israel. Y lo hizo por medio del único y verdadero Mesías: el espíritu que se manifiesta en palabras de arrepentimiento, de confesión, de quebranto, y de humillación. Como está escrito: «Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: YO HABITO en la altura y la santidad, y CON EL QUEBRANTADO Y HUMILDE DE ESPÍRITU, PARA HACER VIVIR EL ESPÍRITU DE LOS HUMILDES, Y PARA VIVIFICAR EL CORAZÓN DE LOS QUEBRANTADOS» - Isaías 57:15. Y, enseñando que las palabras de confesión y arrepentimiento son mejores que la expiación hecha por medio del sacrificio de becerros, dice literalmente el profeta Oseas: «Vuelve, oh Israel, a ‫ יהוה‬ tu Dios. En verdad, tu pecado ha sido la causa de tu caída. Toma contigo palabras (de arrepentimiento) y vuelve a ‫ יהוה‬tu Dios. Decidle, “Perdona todos nuestros pecados, y recibenos misericordiosamente, para que podamos ofrecer los becerros de nuestros labios”» - Oseas 14: 1-2. Es decir, el estado caído de Israel, no es debido a alguna causa física, o externa; y por esto es que, su solución, tampoco es una física, ni externa (como lo sería un humano Rey “Mesías”). El estado caído de nuestro pueblo Israel (el Tabernáculo de David) es el producto directo de nuestro pecado; y, su Salvación, no está en nada ni nadie fuera de traer a Dios palabras de arrepentimiento; venir a Dios con un corazón contrito, para confesar y abandonar nuestro pecado. Como está escrito: «SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, Y BUSCAREN MI ROSTRO, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; entonces YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, Y SANARÉ SU TIERRA» - II Crónicas 7:14. 

¿No pudo Dios haberse hecho hombre en la persona de Jesus? ¿no pudo ser perfectamente hombre, y perfectamente Dios?¿Acaso hay algo imposible para Dios? 
Desde la perspectiva del sentido común, habría que decir que Dios será literalmente un hombre, el día en que el hombre no tenga principio de vida, ni final de existencia; el día en que nada sea imposible para el hombre; el día en que el hombre sepa todas las cosas; el día que el hombre pueda estar (a la misma vez) en todas partes; el día que el hombre pueda existir fuera de la materia, del tiempo, y del espacio; el día que el hombre no experimente mas lo que es la necesidad, el capricho, ni la arbitrariedad; el día que el hombre sea moralmente perfecto, siendo absolutamente justo, misericordioso, y humilde. 
Mientras ese día llega, lo mas que podemos aspirar es a ser “hijos de Dios”; y esto, solo de forma alegórica. Es decir, cuando nuestra conducta refleja Justicia hacia nuestro prójimo, cuando refleja misericordia hacia los que sufren, o cuando refleja humildad (todos ellos sombras imperfectas de los atributos Divinos) somos semejantes a un hijo, en cuyo rostro podemos identificar los rasgos físicos de su padre. Este fue el caso con Moisés, a quien Dios hizo “dios” (simbólicamente hablando), a los ojos de Faraón: «‫ יהוה‬dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta. Tú dirás todas las cosas que yo te mande, y Aarón tu hermano hablará a Faraón, para que deje ir de su tierra a los hijos de Israel» (Éxodo 7:1-2). Fue también en este sentido que, aquel que dijo, "¿Por que me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino solo Dios" (Lucas 18:19), pudo también decir, "yo y el Padre uno somos" (Juan 10:30); como quien dice, "no soy lo moralmente perfecto como para siquiera soñar con ser igual al Creador; pero, cuando de hacer la voluntad de Dios se trata, su voluntad es la mía (es decir, quiero lo mismo que El quiere). 
Por el otro lado, y desde una perspectiva puramente teológica, habría que decir que, quien cree en la absoluta literalidad de las Escrituras, estará de acuerdo con que, la doctrina que postula que Jesus (paz y bendición sean sobre El) era a la misma vez perfectamente hombre, y perfectamente Dios, contradice esas mismas Escrituras. En primer lugar, la Escritura especifica que Dios no es, ni será jamás, un hombre. El texto dice así: “Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre, para que se arrepienta. ¿Lo ha dicho El, y no lo hará?, ¿ha hablado, y no lo cumplirá? ” (Números 23:18). En segundo lugar, Dios no podía hacerse hombre, y ser a la misma vez perfecto, sin violar su propia Palabra. ¿Por que? Pues por que la Escritura dice “Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque” (Eclesiastés 7:20). Es decir, si Dios “viniera” a la tierra para hacerse hombre, y hacer solamente el bien (sin nunca pecar), entonces tendríamos que concluir que el texto en Eclesiastés 7:20 está equivocado; pues en realidad sí hubo un hombre sobre la tierra que hizo solamente el bien, sin nunca pecar. No solo eso, sino que tendríamos que concluir que lo dicho por dios en Números 23:18 es también falso, pues allí Dios dio una palabra que nunca se cumplió (pues Dios si se hizo hombre). 
Finalmente, ser Dios, y ser hombre, son conceptos mutuamente excluyentes. Es decir, se puede ser lo uno, o se puede ser lo otro, pero no se pueden ser los dos cosas a la misma vez; No se puede ser Dios (tener omnipotencia), a la misma vez que se es hombre (algo que, por definición, implica la falta de omnipotencia). Como nadie que sea realmente hombre (es decir, “humano”) puede hacerse a si mismo omnipotente, si Dios se hubiera hecho hombre, habría perdido la capacidad de convertirse a si mismo nuevamente en Dios. Y, está demás decir que, cualquier hombre que pueda hacerse a si mismo omnipotente, nunca fue realmente un hombre, fue en realidad Dios. 
¿Significa el hecho de que Dios no pueda hacerse hombre, que Dios no es realmente omnipotente? ¡No!, solo significa que, en su infinita sabiduría, Dios ha decidido anonadarse a si mismo, creando un universo donde ciertas cosas son auto-excluyentes. Por ejemplo, en este universo, Dios no puede hacer una piedra que sea tan grande, que ni Él mismo pueda luego levantarla. En este universo, Dios no puede hacer que existan, a la misma vez, una pared inconmovible, y un viento irresistible; en este universo, Dios no puede ser 
omnipotente, y a la misma vez crear a otro Dios que también sea omnipotente (pues entonces ese otro Dios podría vencerle, demostrando así que el primero de los dos dioses no era realmente omnipotente). En este universo, Dios no puede hacerse perfectamente hombre; y, a la misma vez, seguir siendo perfectamente Dios (pues el no poder hacerse a si mismo Dios, es una limitación propia de todo hombre, sin importar cuan perfecto pretenda ser). Y, esta auto-exclusión que existe en nuestro universo (esta auto-impuesta limitación de la Deidad), es la forma en que el Creador se anonada a si mismo; como para darnos ejemplo de que, si el Omnipotente no tiene reparos en anonadarse a si mismo, ¿quienes somos nosotros los seres humanos (cuyo vientre está lleno de podredumbre) para creer que no tenemos el deber de también anonadarnos (humillarnos) a nosotros mismos? ¿Es que somos acaso mas grandes y mejores que el Creador? 

El gran engañador 
¿Quien es el mayor de todos los engañador? El gran engañador, es el hombre sagaz y taimado; es la persona que intenta secretamente subyugar la conciencia de sus oyentes.¿Como? Pues haciéndoles duras y grandes demandas: exigiéndoles un comportamiento, un compromiso, una fe, una obediencia, o un conocimiento que él mismo no posee. Desafortunadamente, este fenómeno es mas común que lo que nos gustaría admitir, y existe por igual tanto entre Hebreos, como entre Cristianos y Musulmanes. La próxima vez que algún Pastor, algún Rabino, o algún Sheykh le demande creer en esto o en aquello; o le exija actuar de esta o de aquella otra forma, asegúrese de verificar primero que, la vida de ese mensajero de Dios, atestigua consistentemente de que cree y actúa de la forma en que le exige a usted hacerlo. En otras palabras, nunca asienta con el hombre que “predica la moral, pero en paños menores”; con el hombre que Ha Shem (bendito sea) aborrece, pues “dice una cosa con la boca, pero otra con el corazón”; con el hombre que “tiene a Dios en el pecho, pero a Ha Satán en los hechos”. 

La profecía: ¿como se manifiesta en un profeta? 
Según la tradición del Judeoislanismo, todo lo que Dios deseaba revelar a Israel, fue ya explícita (o implícitamente) revelado en la Ley (los 5 libros) de Moisés. Es decir, nada quedó en los cielos, esperando a ser más tarde revelado. Esto se deduce de la exégesis que se hace del verso en Deuteronomio 30:11-12. El pasaje dice así: “Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy .... No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por nosotros al cielo, y nos lo traerá y nos lo hará oír, para que lo cumplamos?”. Así las cosas, para que el mensaje de algún profeta (posterior a Moisés) pudiese ser aceptado, tenía que concordar (al menos de forma implícita) con el mensaje contenido en la Ley. Es decir, no podía aceptarse como inspirado, ningún mensaje que pretendiese negar, anular o invalidar siquiera una jota (o una tilde) de la Ley. ¿Cual era el mensaje contenido en la Ley? Pues que el hombre se convierta a su Creador, procediendo al arrepentimiento sincero, y a comprometerse con hacer al prójimo aquel bien que está prefigurado en los ritos y las ordenanzas de la Ley. Este es el mensaje que se describe justo antes del pasaje que acabamos de citar: “Sucederá que, cuando hubieren venido sobre ti todas estas cosas, la bendición y la maldición que he puesto delante de ti, Y TE ARREPINTIERES en medio de todas las naciones adonde te hubiere arrojado Adonai tu Dios, Y TE CONVIRTIERES a Adonai tu Dios, Y OBEDECIERES A SU VOZ CONFORME A TODO LO QUE YO TE MANDO HOY (por medio de la Ley), tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, ENTONCES ADONAI EL SEÑOR hará volver a tus cautivos, y TENDRÁ MISERICORDIA DE TI, y volverá a recogerte de entre todos los pueblos adonde te hubiere esparcido Adonai tu Dios”- Deuteronomio 30:1-3. 
En cuanto al don de profecía, Maimónides dice que el primer grado es ser inducido y alentado por Ha Shem a hacer alguna obra buena, y grandiosa, que ha de redundar en un gran bien, en liberación, o en bendición para la comunidad. Cuando el hombre experimenta esto, se dice que “el Ruach Ha Kodesh” (Espíritu Santo) ha venido sobre el. El próximo grado de profecía, es aquel donde la persona siente como si algo viniera sobre ella; como si se le hubiese dotado de un nuevo poder, que le alienta a hablar, a componer himnos, a exhortar a sus semejantes, y a disertar acerca de dificultades políticas y teológicas. Todo esto lo hace, mientras está despierto, y en pleno control de sus sentidos. Esta persona se dice que está “hablando por el Ruach Ha Kodesh (Espíritu Santo)”. Fue por este grado de profecía, que Salomón compuso los proverbios, y David los salmos. Daniel, Job, Crónicas, Eclesiastés, Cantares, Ester (todos los “Ketuvim”) fueron escritos de este modo. Los setenta ancianos de Israel, el Sumo Sacerdote, y hasta el mismo Balaam (antes de corromperse) pertenecían a este mismo grado de profecía. El próximo nivel profético, es aquel donde el hombre sueña; y, durante su sueño, un ángel le habla, o escucha una voz que le interpela; cree que Dios le habla directamente, o se le muestra una alegoría. 
El próximo nivel, no es ya el de los sueños, sino el de la visión profética; En este nivel, el hombre está despierto, pero tiene una visión, donde se le muestra una alegoría, que implica verdades que, aunque profundas, pueden ser racionalmente deducidas. En otras ocasiones, tiene una visión, y escucha que Ha Shem le habla (NOTA: cuando se dice que Ha Shem habla, lo que la Escritura realmente implica es que un ángel le habla en nombre del Creador). Este fue el caso del Malak (ángel) que hablo a Avraham avinu (Avraham nuestro padre), durante el sacrificio de Yitzhak (Isaac). Si exceptuamos a Moshe ravenu (Moisés nuestro maestro), este último grado representa el mayor grado de profecía. En cuanto a Moshe ravenu, este está en una clase profética aparte y única; pues, a diferencia de otros profetas, Dios no le hablaba por medio de su facultad imaginativa, ni por sueños y visiones, sino que hablaba “cara a cara”, como dice Números 12:8, “Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Ha Shem...”. A diferencia de otros profetas, Ha Shem no hablo a Moshe por medio de su facultad imaginativa. El verso dice así: “Y de allí me declararé a ti, y HABLARÉ CONTIGO de sobre el propiciatorio, DE ENTRE LOS DOS QUERUBINES QUE ESTÁN SOBRE EL ARCA DEL TESTIMONIO...”- Éxodo 25:22. Es decir, Moisés no soñaba que escuchaba la voz de Dios, sino que en efecto lo hacia, sin necesidad de que mediara su facultad imaginativa. La profecía dada por Ha Shem a Moshe no era indirecta, ni por medio de espejos; era “boca a boca”, como quien habla a un amigo. El verso dice así: “Cuando Moshe entraba en el tabernáculo, la columna de nube descendía y se ponía a la puerta del tabernáculo, y Ha Shem hablaba con Moshe... Y hablaba Ha Shem a Moshe cara a cara, como habla cualquiera a su compañero...”- Éxodo 33: 9 & 11. 
Por eso los Hebreos, creemos que nunca se ha levantado otro profeta igual a Moshe, a quien Dios hable de forma tan publica y manifiesta; nunca se ha levantado otro profeta al cual Dios vindique al extremo de enjuiciar publica y milagrosamente a sus enemigos. Ejemplo de esto último lo fueron Faraón y su pueblo, a quienes Ha Shem castigo con plagas e inundación, por negarse a escuchar el llamado que, a acabar la opresión contra los esclavos Hebreos, les hacia el profeta Moisés. Otro ejemplo lo fueron Korah (Coré) y su compañía, a quienes Dios mismo hizo descender vivos al Sheol, por haberse rebelado y conspirado contra Moshe. De hecho, aún la justa Míriam (hermana del profeta), fue reprendida por Dios con lepra (durante siete días) por haber murmurado contra Moshe. Si Ha Shem no hubiese dado testimonio del profeta Moshe, obrando a favor suyo mayores y mas numerosos prodigios que los que han sido realizados a favor de ningún otro profeta, no tendríamos justa razón para brindar absoluta fidelidad a su Torah (sus enseñas); pero, siendo que Adonai lo exaltó por encima de todo otro profeta, no tenemos otro opción que utilizarla como la norma (o estándar) contra la cual medimos toda otra profecía, todo otro profeta, y toda otra revelación. 

¿Agradar a Dios por medio del sacrificio de un ser humano?
Sacrificar a una persona inocente (como lo podría representar un niño Israelita), para “comprar” el favor Divino, es absoluta abominación. La Escritura dice así: “Y edificaron lugares altos a Baal, para quemar con fuego a sus hijos en holocaustos al mismo Baal; COSA QUE NO LES MANDÉ, NI HABLÉ, NI ME VINO AL PENSAMIENTO”- Jeremías 19:5. Los sabios de Israel entendían este verso con meridiana claridad. De hecho, la Escritura narra que, en una ocasión, el Rey de Moab anhelo tanto la victoria sobre Israel, que estuvo dispuesto a sacrificar en holocausto a su propio hijo. Al ver esto, los Israelitas renunciaron a continuar la batalla; como quien se rehúsa a participar en nada que promueva la abominación que implica el sacrificio de seres humanos. El pasaje lee así: “Y cuando el rey de Moab vio que era vencido en la batalla, tomó consigo setecientos hombres que manejaban espada, para atacar al rey de Edom; mas no pudieron. ENTONCES ARREBATÓ A SU PRIMOGÉNITO que había de reinar en su lugar, Y LO SACRIFICÓ EN HOLOCAUSTO sobre el muro. Y hubo grande enojo contra Israel; Y SE APARTARON DE ÉL, y se volvieron a su tierra”.- 2 Reyes 3:26-27. 
En cuanto a Jefté, este hizo un voto apresurado, que costo la vida de su propia hija. Dios se enojo tanto con Jefté (por haber descuartizado a su hija), que le castigo de un modo singular. Vera, en el original Hebreo, el verso en Jueces 12:15 dice así: “Vayispot Yiftach et Yisrael shesh shanim vayamat Yiftach ha-giladi vayikaver b’arei gil-ad”. La traducción literal de este verso, es la siguiente, “Guío Jefté a Israel seis años, y murió Jefté el Galaadita, y fue enterrado EN LAS CIUDADES DE GALAAD”. Note que el verso no dice que Jefté fue enterrado “EN UNA CIUDAD DE GALAAD” (como erróneamente traducen la mayoría de ediciones Castellanas de la Biblia), sino “EN LAS CIUDADES DE GALAAD”. ¿Como debemos interpretar esta incongruencia? Pues reconociendo que, no es una incongruencia, sino un acto deliberado del autor; que intenta grabar para la posteridad el hecho de que, a medida que Jefté viajaba por las ciudades sobre las cuales gobernaba, iba perdiendo (poco a poco) cada una de sus extremidades. Como resultado, cada extremidad era enterrada en la ciudad en la cual se había desprendido. 
Así, la paga que Jefté recibió por descuartizar a su hija, fue ser también descuartizado (en un sentido alegórico) por su propio Padre (Celestial). ¡No en balde enseña La Escritura la inevitabilidad de la ley de siembra y cosecha, que dice que todo lo que el hombre siembra, eso mismo segara! El relato de la historia de Jefté, ilustra en adición otra gran verdad; Una que muchos hombres de Dios nunca logran comprender. El pasaje dice así: “Y el Espíritu del SEÑOR fue sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y de allí pasó a Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de Amón. Y Jefté hizo voto al SEÑOR, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos, cualquiera que me saliere a recibir de las puertas de mi casa, cuando volviere de los amonitas en paz, será del SEÑOR, y le ofreceré en holocausto. Pasó pues Jefté a los hijos de Amón para pelear contra ellos; y el SEÑOR los entregó en su mano”- Jueces 11:29-32. Note el orden que de los sucesos da la Escritura: Primero, Jefté es investido con El Espíritu santo; Segundo, Jefté emite su extraviado voto; finalmente, Dios respalda a Jefté, utilizándolo como instrumento de salvación para su Pueblo. ¿Como explicamos esta incongruencia? ¿Como es posible que un hombre ungido por el Espíritu Santo cometa este mortal error? ¿Y como puede El Creador obrar milagros y respaldar a un hombre que está tan gravemente errado? La realidad es que, esa es precisamente la enseñanza que se nos intenta inculcar: que el hecho de que un hombre haya recibido el Espíritu Santo, no le exime de continuar siendo imperfecto. No importando cuan lleno este del Espíritu Santo, no deja de ser humano (nunca está exento de cometer graves, y serios errores). La buena noticia, es que Dios ama tanto a los suyos, que no vacila en utilizar a estos imperfectos instrumentos; si con ello logra cumplir su propósito de librar y bendecir a su pueblo. El profeta Elías fue una excelente muestra de esta misma verdad. Elías fue lleno del Espíritu Santo, y Dios respaldo su ministerio, haciendo que cayera fuego del cielo. 
Pero Elías cometió el grave error de degollar a los 850 profetas que contendieron contra el, en el monte Carmelo. Este acto, desagrado grandemente al Creador, quien ordeno a Elías ungir inmediatamente a un sucesor. Así, cuando un hombre se levanta reclamando ser un profeta, un rabino, un apóstol, o un ungido de Dios, es necesario tener presente que, aún si sus reclamos fuesen ciertos, esto no le exime del escrutinio público, pues mientras habite en un cuerpo de carne y hueso, no estará exento de cometer graves y serios errores, tanto con sus palabras, como con sus acciones. Es que, no se puede ser realmente humano, y ser también perfecto, pues la Escritura dice, “CIERTAMENTE NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20. 
Solo Dios tiene absoluta perfección moral, y esa perfección está prefigurada en los ritos, los mandamientos, y los relatos de la Ley. Es debido a esta imperfección de los seres de carne y hueso que, cuando el rostro de Moisés comenzó a brillar (reflejando así la gloria de el Creador), Moisés lo cubrió con un velo, como está escrito: "Y aconteció que, DESCENDIENDO MOISÉS DEL MONTE SINAÍ con las dos tablas del testimonio en su mano, al descender del monte, no sabía Moisés que LA PIEL DE SU ROSTRO RESPLANDECÍA, después que hubo hablado con Dios... DESPUÉS SE ACERCARON TODOS LOS HIJOS DE ISRAEL, A LOS CUALES MANDO TODO LO QUE ‫ יהוה‬LE HABÍA DICHO en el monte Sinaí. Y CUANDO ACABO MOISÉS DE HABLAR CON ELLOS, PUSO UN VELO SOBRE SU ROSTRO"- Éxodo 34:29-33. En otras palabras, Moisés quería mostrar al pueblo que, a pesar de toda "la gloria" que pudiesen "ver" en su figura, la realidad era que, como todo ser de carne y hueso (que nunca llega a ser completamente bueno), Moisés era solo era el imperfecto conducto (mensajero) de un perfecto Mensaje (la Ley Divina). Por eso, la Escritura daría mas tarde el siguiente mandamiento: "NUNCA SE APARTARA DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA LEY [no la figura (ni el nombre) de Moisés, de Jesus, de Muhammad, o algún futuro Mesías], SINO QUE DE DÍA Y DE NOCHE MEDITARÁS EN ÉL, PARA QUE GUARDES Y HAGAS CONFORME A TODO LO QUE EN ÉL ESTÁ ESCRITO; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”- Josué 1:8. 

¿Porque, si la Torah es un llamado a vivir una vida ética, contiene conceptos como "la ley del Talión"?
La Escritura Hebrea (Torah) contiene varios pasajes donde se enseña de forma explícita cual es su verdadero mensaje: que, así como en el plano físico, el hombre cosecha el mismo fruto que ha sembrado; de ese mismo modo, en el plano no físico (el plano ético y espiritual), el hombre cosecha el mismo fruto (el mismo bien, o mal) que ha sembrado; que si un hombre honra a su padre terrenal, ese hombre será a su vez honrado por su Padre Celestial; que si el hombre no se olvida de su Creador, entonces su Creador no se olvidara de el; que si el hombre tiene misericordia, y perdona, se tendrá a su vez misericordia de el, y se le perdonara. A continuación, algunos de los pasajes que ilustran esta verdad: 

--“SEMBRAD PARA VOSOTROS EN JUSTICIA, SEGAD PARA VOSOTROS EN MISERICORDIA; haced para vosotros barbecho; porque es el tiempo de buscar a ‫, יהוהhasta que venga y os enseñe justicia. HABÉIS ARADO IMPIEDAD, Y SEGASTEIS INIQUIDAD; COMERÉIS FRUTO DE MENTIRA, porque confiaste en tu camino y en la multitud de tus valientes”- Oseas 10:12-13 
--“Porque SEMBRARON VIENTO, y TORBELLINO SEGARÁN”- Oseas 8:7 
--“Entonces el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada; y puesto en pie, donde estaba más alto que el pueblo, les dijo: Así ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantan los mandamientos de ‫ ? יהוה‬No os vendrá bien por ello; porque POR HABER DEJADO A ‫ , יהוה‬ÉL TAMBIÉN OS ABANDONARÁ”- 2 Crónicas 24:20 

Es bajo esta perspectiva que la Torah nos ordena obedecer sus mandamientos y decretos; cuya obediencia (en la practica) redunda en un trato justo y misericordioso hacia todos los que nos rodean (amigos, vecinos, familiares, compatriotas, extranjeros, nosotros mismos, arboles, animales, etc). Así, alentando al hombre a hacer el bien (sembrando lo bueno), la Torah se asegura de que ese hombre coseche una buena recompensa. Pero, a pesar de los anteriores versos (así como de los muchos relatos alegóricos y prototipos que provee la Ley) no podríamos estar absolutamente seguros de que este es en efecto el mensaje intrínseco de la Torah, si no fuese por el inequívoco énfasis que pone la Ley en lo que antiguamente se conocía como “Ley del talión” (ojo por ojo, y diente por diente). Es que la Ley del talión era una innegable manifestación del supremo mensaje de la Ley: Que, si el hombre siembra lo bueno (no haciendo daño a nadie), no tiene nada de que preocuparse; pero que, si siembra lo malo (haciendo mal a sus semejantes), sufrirá en carne propia (cosechara) el mismo mal que ha hecho; sin importar si ese mal consistió de algo tan grande como sacar un ojo, o tan pequeño como hacer caer un diente. 
Afortunadamente, los antiguos líderes de Israel, eran suficientemente sabios como para entender que la Ley del talión tenía en realidad el propósito de enseñarnos esta suprema verdad ética, no el propósito de ser literalmente implementada. Así, el daño infligido a otra persona, era normalmente resarcido por medio de una restitución económica, y no de un castigo físico, a fin de no promover la venganza personal.

Regocijarse con los que se humillan ante Dios; la navidad del Judeoislanismo 
Quienes seguimos el Judeoislanismo, no celebramos la Navidad: ¡Pero nos regocijamos de que nuestros hermanos Cristianos lo hagan! ¿Por que? Pues porque nuestra fe enseña que, desde una perspectiva, todas las tradiciones religiosas (Judaísmo, Islam, Cristianismo, Budismo, etc) son verdaderas (cuando las utilizamos como justificación para hacer el bien encarnado en los mandamientos); Y, desde otra perspectiva, todas ellas son falsas (cuando las utilizamos como justificación para hacer el mal prohibido por los mandamientos)”. Así, mientras el día de Navidad haga que los 2 billones de Cristianos del mundo (una significativa porción de toda la raza humana) se muestren más mansos y humildes, más generosos, más solidarios con el prójimo, con la paz, con la armonía, y con la buena voluntad; la Navidad será un motivo de regocijo para el mundo entero. Es que, el Dios de Israel (bendito sea), se agrada del hombre que se hace a si mismo manso y humilde, pues esta es precisamente la finalidad de toda teología que venga realmente de Dios. Por eso dice la Tanak (Escritura Hebrea): “Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de paz”- Salmo 37:11. Note que el pasaje no dice que “los Hebreos” heredarán la tierra; tampoco dice que “los Cristianos” (o “los Musulmanes”) heredarán la Tierra. Dice que “los Mansos” (los que tienen un corazón humilde) heredarán la Tierra (es decir, el Mundo que ha de Venir); sin importar si son Hebreos, Cristianos, o Musulmanes. Shalom, y Feliz Navidad a nuestros estimados hermanos Cristianos. 

Lo bueno, es bueno; ¡pero lo mejor, es mejor! 
Hay un "Israel de Dios" (un pueblo que sigue lo personalmente escrito por Dios, sobre las dos tablas de Piedra); Y hay un "Israel de los Hombres" (un pueblo que sigue lo que a su vez han escrito otros hombres, acerca de lo escrito por Dios). Hay un "Judaísmo de Dios" (un Judaísmo que refleja la sabiduría, los valores y la ética de Dios); Y hay un "Judaísmo de Los Hombres" (un Judaísmo que refleja la sabiduría, los valores, y la ética de los hombres que reclaman ser los representantes de Dios). Hay una “Conversión a la fe Hebrea” (es decir, a los valores morales del Dios de los Israelitas); Y hay una “Conversión a los Hebreos” (a los valores morales de aquellos que reclaman ser Hebreos). Asegúrese bien de conocer la diferencia entre estas dos cosas: las cosas de Dios, y las cosas de los hombres. Es que, lo del hombre, puede ser bueno, pero lo de Dios es mejor; Y, como dice un sabio refrán: "Lo bueno, es bueno; ¡Pero lo Mejor, es Mejor!".

"Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él: Para Judá, y para los hijos de Israel sus compañeros. Toma después otro palo, y escribe en él: Para José, palo de Efraín, y para toda la casa de Israel sus compañeros. Júntalos luego el uno con el otro, para que sean uno solo, y serán uno solo en tu mano" (Ezequiel 37:16-17). 

El mensaje de la Ley y de los Profetas, no es un mensaje teológico, racial, ni político
El Judeoislanismo siempre ha postulado que, el mensaje de la Ley y de los profetas, no es un mensaje teológico, racial ni político. Es decir, si bien la antigüedad de la religión Hebrea la hace teológicamente mas exhaustiva que sus contra-partes cristianas y musulmanas, la finalidad de las Escrituras no es proponer que la fe Hebrea (ni ninguna otra teología religiosa) sea superior a las demás; tampoco es proponer que la descendencia semítica sea superior a la aria, la amarilla, o la negroide; La Escritura no intenta decirnos que, el ente político que llamamos "Nación de Israel" (o ninguna supuesta “tribu perdida”), sea mas apreciado ante los ojos de Dios que alguna otra nación o etnia, sea esta árabe o latinoamericana. Si grupos como el movimiento para el Judaísmo Nazareno hace ese tipo de reclamos, es mas probable que lo hallan “adoptado” de alguna secta del Cristianismo (¿Mormones?), que de ninguna rama de la fe Hebrea; pues, el mensaje de las Escrituras, es un compromiso con la vida ética que debe caracterizar a quienes creemos en el Dios de Avraham; asi como con los valores que ese Dios espera de sus adoradores. En otras palabras, el que la persona sea o no descendiente de esta o aquella otra tribu [sea o no una tribu perdida], no hace diferencia alguna; pues, como bien dice la tradición Cristiana, "Dios puede hacer hijos de Avraham aún de las piedras". Enoc, Job, Jetro, Ruth, Rahab y Nabucodonosor fueron personas que no tenían ascendencia Hebrea; pero, aún así, jugaron un papel protagónico en la narrativa bíblica. La tradición Hebrea dice que Jacob ordenó a sus hijos a permanecer unidos, cuando dijo: "...Juntaos, y os declararé lo que os ha de acontecer en los postreros días. Juntaos...."- Gen 49:1-2. Nuestro patriarca Jacob, nos advirtió acerca de la disensión, y por eso es que Ezequiel dice: "Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él.....para que sean uno solo, y serán uno solo en tu mano". Tan pronto como Israel se una, como un solo racimo, podemos prepararnos para la redención, porque dice inmediatamente: "Y los haré una nación en la tierra, en los montes de Israel"- Ezequiel 37:22. 
Quizás todo lo anterior se haya cumplido literalmente en 1948, cuando los Hebreos, sin importar la tribu a la cual perteneciesen, volvieron a vivir bajo un solo estado; De ese punto en adelante, ya no habría mas tribus del norte (Israel), ni tribus del Sur (Judah). Ahora serian un solo "palo", llamado "La Nación De Israel". Pero, de nuevo, como ya hemos expuesto, todo esto no es sino una metáfora, que apunta a una verdad ética mucho mas profunda que ninguna realidad política, o racial, pues sabemos que Dios no hace acepción de personas. Para El, no hay Hebreo ni Gentil, Árabe ni asiático, Blanco, ni Negro. 

¿Es cierto que ningún hombre, por intelectual que sea, puede de ser el Mesías? ¿Es cierto que el hombre está condenado a seguir a otro hombre mayor que él, a fin de obtener la salvación?
Los esclavos Israelitas que salieron de Egipto, no podían comprender que fuese posible alcanzar la tierra prometida (obtener la salvación) por medio de su propio esfuerzo (por medio de sus propias obras). Ellos miraban la inmensidad (el poder) del amorreo (el pecado), y concluían que no había nada que pudieran hacer para conquistarlo. Pero el ungido de Dios (Mashiach) que les guiaba, les decía que en efecto podrían lograrlo; Moisés les aclaraba que no sería él, sino el mismo Creador, quien les capacitaría para, con sus propios esfuerzos (con sus propias obras) vencer a los amorreos (triunfar sobre el pecado) y entrar a la tierra prometida (llegar al Paraíso). Pero los esclavos Israelitas rehusaron escuchar a Moisés a Josué y a Caleb. En vez de esto, prefirieron escuchar a aquellos otros diez Israelitas, quienes les aseguraban que, comparados contra el amorreo (el pecado), lo que ellos podrían hacer (sus obras) no serian mas que saltamontes (trapos de inmundicia). Los Israelitas simplemente no podían creer que tuvieran en si mismos el poder de vencer al mal. ¿Por que? Pues porque, en su psiquis, seguían siendo aún esclavos. El esclavo es cola: no tiene una mente propia; no tiene independencia de criterio, ni tiene iniciativa propia, sino que necesita de un amo a quien seguir; alguien que le diga como actuar, como hablar y como pensar. Pero el hombre libre, no sigue a ningún otro hombre, sino que es cabeza. Es decir, puede guiar a otros. Dios les había prometido a los esclavos Israelitas que, SI HACIAN lo que Dios mandaba en la Ley (no matar, no robar, no adulterar, no mentir, honrar a los padres, etc.) serian libres, y se convertirían en cabeza (Deut. 28:13). Pero, SI NO HACIAN estas cosas, su autoestima sería tan pobre, que se convertirían en cola (Deut. 28:44). Note que lo que hacia al Israelita libre no era seguir a Moisés, ni rendirle pleitesía o adoración a algún otro ser humano; era seguir los mandamientos ordenados en la Ley.. Cuando el esclavo cumplía los mandamientos, se obraba en su alma un pequeño milagro; su fe se agigantaba, pues cada vez que cumplía con algún mandamiento, procedía a decirse a si mismo: ¡lo logre! ¡si puedo vencer el mal!¡no tengo que ser esclavo del pecado! ¡no tengo que depender de nadie mas! Por el contrario, lo que mantenía al esclavo en su servitud era su falta de compromiso con HACER lo que Dios había ordenado. Este no cumplir la voluntad Divina implicaba una ausencia de resultados que solo producían en la persona una sensación de impotencia y fracaso. Por eso no está alejado de la realidad decir que, la esclavitud externa, es una manifestación de una esclavitud interna. 
Para el no Hebreo, el Cristianismo es un camino perfectamente válido para acercarse a Dios. Pero, para quien ha sido criado en la fe Hebrea, convertirse al Cristianismo es señal de maldición, de que este Hebreo nunca dejo de ser esclavo. Es indicativo de que esta persona nunca experimentó la libertad que viene como producto de obedecer gozosamente los mandamientos. ¿De donde lo sabemos? Pues de la lista de maldiciones que enumeraba la Ley contra aquellos que no guardaban sus mandamientos. Esta incluía una maldición que se repetía en dos ocasiones: … y allí servirás a dioses ajenos, que no conociste tu ni tus padres, al leño y a la piedra” (Deut. 28:64 & 36). ¿Que religión se intima, cuando se dice “leño”? ¿No es el leño (la cruz) el símbolo de la fe Cristiana? ¿Y que de la historia que hemos hecho del peregrinaje de los Israelitas por el desierto? ¿No hay un curiosos paralelismo entre Moisés y Jesus? ¿Entre los doce apóstoles y los doce espías? Al igual que Moisés, Jesus enseñaba que la salvación era por hacer el bien que Ha Shem ordenaba en la Ley. Pero, al igual que con los espías, los discípulos de Jesus no creyeron la enseñanza de su maestro. Los escritos cristianos dicen: “..Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Y El (Jesus) le dijo: ¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella? Respondiendo él, dijo: AMARAS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU corazón, Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU FUERZA, Y CON TODA TU MENTE; Y A TU PROJIMO COMO A TI MISMO. Entonces Jesus le dijo: Has respondido correctamente; HAZ ESTO Y VIVIRAS”- Lucas 10:25-28. 

Solo dos espías creyeron a Moisés; estos fueron Josué y Caleb. De igual modo, solo dos apóstoles creyeron el mensaje de Jesus; estos fueron Juan y Santiago. Santiago confirmo la teología Hebrea de agradar a Dios (salvación) por medio de obedecer la Ley: “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo”- Santiago 1:26. Juan hizo lo mismo, cuando dijo: “...todo aquel que NO HACE JUSTICIA, Y que NO AMA a su hermano, No ES DE DIOS”- 1ra Juan 3:10. 

Entre los que no creyeron a Jesus, estuvo el apóstol Pablo (que Dios se agrade de su alma). Pablo enseño contra obedecer (guardar) la Ley, pues enseño la doctrina de la “salvación por fe” (agradar a Dios sin necesidad de seguir los mandamientos de la Ley). Pero, en Deuteronomio 28, Adonai prometió maldecir a los Israelitas que no guardaran la Ley. ¿Cuales eran algunas de esas maldiciones? Veamos que dice el texto: “El Señor te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu”- Deuteronomio 28:28. ¿Sufrió Pablo de turbación de espíritu? ¿actuó como un loco? Veamos lo que Pablo mismo escribe: “ME HE PORTADO COMO UN LOCO, pero ustedes me obligaron a hacerlo. Porque ustedes son quienes debían hablar bien de mí, pues en nada valgo menos que esos superapóstoles. ¡Y eso que yo no valgo nada!”(2da Corintios 12:11, Biblia “Dios habla Hoy”). El verso en Deuteronomio promete el castigo de la ceguera. ¿Sufrió Pablo de ceguera? ¿No necesitaba Pablo que alguien escribiera sus cartas? ¿No era suficientemente ciego como para decir: “...Porque os doy testimonio de que si hubieseis podido, OS HUBIERAIS SACADO VUESTROS PROPIOS OJOS PARA DÁRMELOS.”- Gálatas 4:15. 
Así, vemos que Pablo (Ha Shem se agrade de su alma) alentó a muchos Hebreos a no seguir los mandamientos prescritos en la Ley. Como consecuencia, sufrió el castigo reservado para quienes abandonan los mandamientos. ¿Significa esto que Pablo “se perdió”? ¿Significa esto que el Cristianismo es una abominación? ¡Absolutamente no! Pablo fue fiel a lo que entendió ser la revelación que, de parte del Creador había recibido. Y Ha Shem (bendito sea) sabrá recompensar con creces su fidelidad. Lo que significa es que Ha Shem dejo claro que su voluntad para con el pueblo Hebreo no es que abrace la noble fe Cristiana, ni que acepte la interpretación que de la Torah hizo el apóstol Pablo. Su voluntad es que Israel se comprometa con la justicia, la misericordia y la humildad que vienen con el constante meditar en el significado mas profundo de la Ley. Como ordeno Ha Shem por boca de Josué, cuando dijo: “NUNCA SE APARTARÁ DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA LEY, sino que DE DÍA Y DE NOCHE MEDITARÁS EN ÉL, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; PORQUE ENTONCES HARÁS PROSPERAR TU CAMINO, Y TODO TE SALDRÁ BIEN”- Josué 1:8.

«De todo lo que pasa (o está por pasar) en este mundo; de todos los eventos políticos, científicos, económicos, sociales, o religiosos, hay una sola cosa que es realmente importante; y es hacer aquello que decidirá como habremos de pasar la eternidad. Esto no es otra cosa sino confesar públicamente “La Verdad”; es decir, confesarla con nuestra boca, con nuestro corazón, y con nuestras acciones. ¿Cual es esa Verdad? , Pues que Dios nos ha creado para hacer solo lo bueno, sin importar cuantas excusas o justificaciones presente el mundo para que hagamos lo malo»

¿Por que no creen los Hebreos en Trinidad? ¿Hay algo malo con esa idea?
A los creyentes Hebreos, se nos ha ordenado servir exclusivamente a aquel Dios que es UNO solo, y que no tiene semejanza física con nada de lo que hay en su Creación (por eso se nos prohibió hacer ninguna  imagen ni semejanza de El). Pero la idea de una Trinidad es antagónica a nuestro concepto de un solo Dios, con una sola voluntad que todos debemos obedecer. ¿Por que? Pues porque la idea de tres personas distintas implica por necesidad tres voluntades distintas. Y esto a su vez implica la posibilidad de un conflicto de voluntades, donde una persona de la trinidad desea que se haga una cosa, y otra persona de la trinidad desea que se haga algo distinto. Así, es imposible obedecer al Dios que dijo, “La ley y los profetas eran hasta Juan...” (Lucas 16:16); y a la misma vez obedecer al Dios que dijo, “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley....” (Josué 1:8). La implicación moral de esto es blasfema: Si la trinidad es cierta, entonces Dios quiere que sigamos la Ley, ¡y a la misma vez no quiere que sigamos la Ley! Y, como esto es imposible, entonces es imposible obedecer a Dios. Y como la desobediencia a Dios es pecado, entonces el hombre no tiene otro remedio que pecar. No solo eso, sino que Dios sería injusto si condena al hombre por pecar, pues pecar es lo único que el hombre puede hacer. Y si Dios condena al hombre por hacer lo único que puede hacer, entonces Dios es injusto. Y si Dios es injusto, entonces Dios es un pecador. Y si Dios es un pecador, entonces no es realidad Dios, pues no es mucho mejor que los humanos pecadores a los que pretende juzgar. En resumen, la trinidad es una de esas doctrinas cuyas implicaciones morales niegan al Dios que se revelo tanto a Moisés como al pueblo Hebreo. Por eso la fe Hebrea simplemente no puede aceptarla. Pero eso no implica que el cristiano que crea en la Trinidad este perdido, o bajo la ira Divina, pues como enseña el Judeoislanismo: “lo que hacemos con la verdad, es mas importante que la verdad”.

¿Eran “Judíos” todos los patriarcas y profetas?
La realidad es que no todos los patriarcas y profetas eran “Judíos”. Por ejemplo, Job no era Judío; y tampoco lo eran sus amigos que vivieron a visitarle. De igual modo, Balaam y Nabucodonosor tampoco eran Judíos; ¡pero Dios puso palabras divinamente inspiradas en sus bocas! El pacto de Dios era en efecto con Israel; pero, la palabra “Yisrael”, que normalmente traducimos como “Israel”, también podía ser válidamente traducida como "Yashar-El" (palabras que respectivamente significan, "recto", y "Dios"). Es decir, “Israel” es en realidad un símbolo de todo aquel que vive una vida “recta” ante “Dios”; por eso es que, cualquier gentil, puede hacerse un Hijo de Israel.
¿Es el libro de Job un relato verídico, o solo es una metáfora compuesta por Moisés?
El Judeoislanismo es una religión distinta a la mayoría de las otras religiones del mundo, en el sentido de que no es una religión de absolutos históricos ni teológicos, sino de valores éticos y morales. En la practica, esto significa que, entre los seguidores del Judeoislanismo, el que algo sea literal o no, a menudo no hace diferencia alguna. De hecho, algunos de los más profundos y significativos pasajes de la tradición Hebrea, se basan en relatos que son históricamente imposibles. Un buen ejemplo de esto, lo es el relato acerca de “la muerte de los diez mártires”. Este relato pretende mostrarnos la verdad moral que dice que es imposible que el mal no sea tarde o temprano castigado. Esta es una grande y sublime verdad ética. El problema con el relato, es que trata de darnos la lección utilizando el martirio colectivo (a manos de un Cesar Romano), de diez sabios de Israel que vivieron en épocas totalmente distintas (por ejemplo, Rabi Akiva y Rabi Elazar Ben Shammua). Es decir, era históricamente imposible que todos estos sabios pudiesen haber convivido en una misma generación. 
En la misma linea, el Talmud menciona a un discípulo de los sabios argumentando que Job en realidad nunca existió [sino que fue una metafora creada por Moises]. Pero, de nuevo, no hace diferencia alguna, pues tan recientemente como la época de Maimónides (“Acerca De La Profecía”, La Guía Para El perplejo, paginas 234-247), los sabios de Israel tenían claro que, la inmensa mayoría de tanto la narrativa, como de la revelación traída por los profetas, nunca fue el producto de hechos reales. Es decir, se entendía claramente que Dios hablaba a los profetas en visiones y sueños (Números 12:6). Entonces, el profeta narraba el sueño o la visión, como si esta ultima hubiese realmente ocurrido. Pero la realidad es que los hechos solo ocurrieron en la mente del profeta. Es decir, Jeremías nunca fue en realidad al Éufrates, a enterrar el cinto que se le ordenóo (Jeremías 13:4-7); todo sucedió en una visión profética. De igual modo, Oseas nunca se casó en realidad con Gomer, la mujer fornicaria (Oseas 1-3), ni tuvo hijos con ella; sino que todo ello ocurrió en una visión profética; El ángel que habló a Avraham avinu durante el sacrificio de Isaac, tampoco habló físicamente con él; sino que Avraham tuvo una visión profética, y durante el curso de la visión escuchó un ángel hablándole las palabras que se describen. 
En esta misma linea, Isaías 20:3 dice que el profeta anduvo desnudo durante tres años, pero esto solo ocurrió en la visión profética recibida por Isaías, jamás en la vida real. 
Para el no Hebreo, esta perspectiva es intolerable, pues le niega la satisfacción de su natural impulso de aferrarse a un absoluto teológico. Pero, para quien sigue el Judeoislanismo, no puede ser de otra manera, pues el seguidor del Judeoislanismo entiende que, la finalidad de la Torah, no es “tener la verdad”, ya sea en términos históricos, o teológicos; su finalidad, es entender que la suprema voluntad del Creador es que procedamos al arrepentimiento sincero, y que nos comprometamos con el estilo de vida que agrada al Creador: haciendo el bien, tratando al prójimo con justicia, teniendo misericordia de los que sufren, y abandonando todo tipo de orgullo y auto-exaltación (Miqueas 6:8). Fuera de esto, lo demás es solo comentario. Una vez hemos abrazado esta suprema verdad, podemos volver al Talmud, y aprender el resto del comentario.

¿Ningún respeto para la Fe Hebrea?
¿Que responde el Judeoislanismo al hombre que dice: «¡ninguna de las tres religiones monoteístas son dignas de respeto alguno! La fe Hebrea, no estuvo tranquila hasta que exterminó a los pueblos de Canaán; el Islam, no estará tranquilo hasta que extermine al pueblo de Israel; y el Cristianismo no estará satisfecho hasta que todos los pueblos lo reconozcan como el verdadero mensaje. ¿No ve que las religiones no son sino humana lujuria de poder y reconocimiento, ocultas detrás de un barniz de religiosidad que solo pretende darles una justificación divina?» La respuesta es que, aún si lo que la persona alega fuese cierto, eso no negaría la posibilidad de que todo ello pueda ser parte de un plan Divino mucho más abarcador. Es decir, si bien es cierto que José fue vendido como esclavo a causa de la envidia y los celos de sus hermanos, que lo percibían como más grande a los ojos de Jacob, no es menos cierto que El Creador utilizó esa pequeña y bajuna aptitud para cumplir en ellos sus insondables propósitos. Es como la planta de la cual el sembrador quiere obtener fruto. ¿Que hace con ella? ¡Pues le añade composta!; En otras palabras, en las manos del Gran Sembrador, la composta [que en sí misma no es sino materia hedionda, y mal oliente], se hace un útil y poderoso instrumento. 
Por el otro lado, el alegato refleja un fenómeno real: el fundamentalismo religioso, que consiste en pensar que las Escrituras tenían el propósito de ser interpretadas de forma literal. Con muy pocas excepciones, la fe Hebrea rebasó esa etapa hace ya muchos siglos. De hecho, aún en la época en que los Hebreos interpretaban literalmente la Escritura, nunca fue un literalismo como el que podría existir en otras tradiciones religiosas. Es decir, los Israelitas entendían que, si Dios les ordenaba “exterminar” las naciones de Canaán, no era porque estas naciones fueran “infieles”, ni porque “practicasen una falsa religión”. El Israelita entendía que, la razón para ello era que, durante siglos, estas naciones habían vivido un estilo de vida basado en la injusticia y la opresión. 
Fue algo similar a lo que sucedió con los Egipcios: Dios no les envío las plagas, ni les hizo morir, porque perteneciesen a “una falsa religión”. O “porque no adoraran al Dios verdadero”. Los Egipcios sufrieron, porque rehusaron abandonar su perversidad, dejando de oprimir a aquellos a quienes habían esclavizado injustamente. Si Faraón y los Egipcios hubiesen procedido al arrepentimiento, y hubiesen dejado de oprimir y afligir a los esclavos Israelitas, no habrían sufrido plaga alguna. De igual modo, Dios mas tarde haría de esos esclavos Hebreos “la plaga” por medio de la cual castigaría la perversidad de los impenitentes Cananeos. Pero, la puerta del arrepentimiento, siempre estuvo abierta para quien quisiese entrar por ella, y librarse así del castigo. Por eso encontramos que, tanto Rahab la ramera, como Ruth la moabita (dos mujeres Cananeas), no tuvieron impedimento alguno en ser aceptadas como parte del pueblo de Dios. 
En adición, aunque Adonai ordenaba destruir a las naciones Cananeas, en su carácter individual, ningún Israelita estaba forzado a ser parte de esta “guerra santa”, ni tampoco estaba forzado a fungir como “verdugo” de nadie. Vera, la Ley de Moisés proveía una opción para esto; y es que, antes de salir a la batalla, los líderes se dirigían a los soldados, y les decían que, quien tuviese miedo, o quien no hubiese aún disfrutado de el campo, la viña, la casa o la esposa que había recién adquirido, podía volverse atrás. El pasaje lee así: “Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: ¿Quién ha edificado casa nueva, y no la ha estrenado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la estrene. ¿Y quién ha plantado viña, y no ha disfrutado de ella? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la disfrute. ¿Y quién se ha desposado con mujer, y no la ha tomado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la tome. Y volverán los oficiales a hablar al pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre medroso y pusilánime? Vaya, y vuélvase a su casa, y no apoque el corazón de sus hermanos, como el corazón suyo”- Deut. 20:5-8. 
Note la sabiduría Divina contenida en el anterior pasaje: A fin de salvaguardar la dignidad de la persona, e impedir que nadie fuese acusado de cobardía, se daban simultáneamente muchas excusas, de modo que nadie supiera exactamente cual de todas ellas había sido la razón para que la persona rehusase ir a la batalla. 
En resumen, si bien es cierto que podría en teoría darse el caso de que alguno utilice la fe como una excusa para obtener poder, preeminencia y pleitesía; no es menos cierto que, el mensaje de toda verdadera Escritura, tiene que descansar sobre la base de la consideración, el respeto y la dignidad que Adonai el Señor espera que rindamos a nuestros semejantes, creados a imagen y semejanza de la Divinidad.

¿Que significado moral tenía la lampara de siete brazos? 
La Torah designa a la lampara de 7 brazos, con el nombre de “Menorah”. Esta lampara tenía siete brazos, así como la semana tiene siete días; y así como el mundo fue acabado también en siete días. Por otro lado, la Torah ordenaba que la Menorah debía brillar perpetuamente en el Templo. Esta lampara, es un tipo del alma del hombre, como está escrito: “Lámpara de Adonai es el espíritu del hombre...” (Prov. 20:27), Y, la luz de esta lampara, son sus buenas obras, como está escrito: “Si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz”-Isa. 58:10. Así, esta alegoría significa que Dios creó al hombre para que brille (haga lo bueno) perpetuamente (cada día de la semana), y para que lo haga en el templo de Dios, que es su mundo.
«Escucha, pueblo mío, mi Ley (mis diez mandamientos)... Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos... Que nuestros padres nos las contaron... El estableció testimonio en Jacob, Y puso Ley en Israel, La cual mandó a nuestros padres Que la notificasen a sus hijos; Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán... pongan en Dios su confianza... Que guarden sus mandamientos, Y no sean como sus padres, Generación contumaz y rebelde... que no dispuso su corazón... Ni fue fiel para con Dios su espíritu... No guardaron el pacto de Dios, Ni quisieron andar en su Ley.... Echó las naciones de delante de ellos... hizo habitar en sus moradas a las tribus de Israel. Pero ellos tentaron y enojaron al Dios Altísimo, Y no guardaron sus Testimonios (Salmo 78:1-56)» 

La Escritura Hebrea narra como el antiguo pueblo de Israel se obstinaba en ser rebelde, y contumaz. ¿En que consistía esa obstinada rebeldía? Pues en rehusar guardar los mandamientos y los Testimonios de la Ley de Dios. Es que El Creador había ordenado a Israel abstenerse de hacer imágenes, y de servir a dios alguno fuera de Yah; pero Israel era contumaz, y se rebelaba, haciendo imágenes de Asherah, imágenes de becerros de Oro, y adorando a Baal, a Moloc, y a Astarot. El Creador había ordenado a Israel guardar el día Sábado, pero ellos insistían en no hacerlo; les había ordenado abstenerse de la usura (el robo), pero ellos insistían en practicarla. Yah les había ordenado abstenerse de la carne cerdo, pero ellos se obstinaban en comerla. Así, el Creador no tuvo otro remedio que dar curso al castigo que advertía la Ley, entregando a su pueblo en manos de sus enemigos. 

Note, que, tanto la hermana tradición Cristiana, como la hermana tradición Islámica, están perfectamente conscientes de esta realidad histórica. De hecho, a menudo estas tradiciones critican y condenan sin misericordia la rebelde aptitud del antiguo pueblo de Israel. Y esto les hace de algún modo pensar que son mejores; y que, de haber estado ellas en la posición de Israel, ciertamente su conducta habría sido superior. 
Pero la realidad es completamente opuesta. Es que, si Israel dejaba de obedecer la Ley, no sabía con certeza que habría de suceder [cual sería su castigo], pues nadie antes de ellos lo había hecho [es decir, ningún pueblo había recibido los mandamientos de la Ley, para luego darles la espalda]. Pero las hermanas tradiciones Cristianas e Islámicas, no tienen excusa; pues, sabiendo que Israel fue tan severamente castigado por rehusar guardar los mandamientos de la Ley, comenten ellas mismas el mismo pecado. Es que tanto, Cristianos como Musulmanes, se han contumaces y rebeldes, rehusando obedecer los mandamientos por cuya desobediencia Israel fue castigado, El Cristiano racionaliza su rebeldía, alegando que “ya no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia”. Y, esgrimiendo este conveniente argumento, justifica el reverenciar una  imagen (la cruz), el practicar la usura, el no guardar el Sábado, el creer en la Trinidad, y el comer carne de cerdo [entre muchas otras cosas]. 
Por el otro lado, si bien es cierto que el Islam no llega al extremo que llega el Cristianismo, no es menos cierto que, la noble fe Islámica, también niega la Ley de Moisés, alegando que la Torah ha sido tergiversada, y reclamando que, la Ley Islámica (o “Shariah”) ha cancelado y sustituido los mandamientos de la Ley de Dios (la Torah).
Así, vemos que, tanto la noble fe Islámica, como la Cristiana, cometen un peligroso error, cuando condenan a Israel por un pecado del cual ellos mismos son directa o indirectamente culpables. ¿Por que es peligroso? Pues porque, si Dios no perdono a Israel, sino que le entrego en mano de sus enemigos, ¿cuanto mas no podrá hacer lo mismo con tanto Cristianos como Musulmanes? Por ende, quizás sea mas sabio seguir el sabio proverbio Hebreo que dice: “Cuando juzgues a alguna persona, inclina la balanza [de la justicia] a favor de tal persona”.

En el Cielo solo moran observantes del Shabbat
«Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Yah; hoy no hallaréis en el campo. Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará. Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el séptimo día a recoger, y no hallaron. Y Yah dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo no querréis guardar mis mandamientos y mis Leyes? Mirad que Yah os dio el día de reposo, y por eso en el sexto día os da pan para dos días. Estése, pues, cada uno en su lugar, y nadie salga de él en el séptimo día. Así el pueblo reposó el séptimo día» (Éxodo 16:25-30)
¿Por que no podia hacer el Creador que el maná cayese durante el día Sábado, y se preservase hasta el próximo día [lunes], cuando los Israelitas saldrían a recogerlo? ¿Por que se podia preservar el maná “de Viernes para Sábado, pero no “de Sábado para Domingo”? Pues porque esto habría obligado a “trabajar durante el dia Sábado”, a aquellos que “producían el maná en los cielos”. Y esto no podia ser; pues, todos los que moran ya en los cielos, observan el dia de Shabbat. En otras palabras, quien no observa el Shabbat [símbolo de los mandamientos de la Ley de Dios] tendrá un serio problema para ser aceptado en los cielos, pues allí solo moran observantes del Shabbat.

¿Cual es el verdadero nombre de Dios?
Técnicamente hablando, lo mas cercano al nombre “correcto” del Creador ( יהוה ), sería la palabra "Yahuh" (o "Yahoo", en el idioma Ingles). Es que, la letra hebrea "Vav" [ ו ], no solamente podía traducirse antiguamente como "v", sino también como "u". Por eso es que, el nombre bíblico de "Esaú", también puede válidamente traducirse como "Esav". Y es también por esto que, el nombre Hebreo del profeta "Elías", era "Eli-Yahu", que significa "mi Dios- Yahu" (o "Mi Dios es Yahu). De hecho, la anterior terminación (-yahu) era bastante común entre los profetas y hombres de Dios Hebreos. Por ejemplo, el nombre Hebreo de Isaías, era “Yesha-yahu”; Y, el de Jeremías, era “Yirmi-yahu”. 
Aún así, tanto este nombre, como aquellos que a menudo utilizamos para referirnos al Creador (Yah, Elohim, Adonai, El Shaddai, HaShem, etc), solo reflejan diversos y particulares aspecto de “El Todo Supremo” que es la Divinidad. Pero, cuando llegue la perfección [cuando los hombres logremos finalmente entender la voluntad de Dios para nuestras vidas], comenzaremos a utilizar el verdadero y último nombre de Dios. ¿Cual es ese nombre? Pues “¡Ejad!”. ¿Que es “Ejad”? Pues un termino Hebreo que literalmente significa “Uno” [o “Único”]. Y esto pretende intimar que el Creador es “el Único” [pues no existe nada ni nadie igual a El]; Dios es el “Único” conocimiento, y la “Única” verdad [pues es la verdad que abarca toda otra verdad]; Dios es el “Único” que existe [pues toda otra existencia está supeditada a la Suya]; El Creador es el “Único” poder [pues todos los otros poderes del universo, están sujetos a Su Poder]; El Creador es el “Único” que posee perfecta justicia, misericordia, y humildad; el “Único” que es moralmente perfecto; el “Único” que merece la suprema gloria, alabanza, sujeción, e imitación de todos. Como está escrito: «Y Yah será Rey sobre toda la Tierra. En aquel día, Yah será Único, ¿Y su nombre? ¡Único!» (Zacarías 14:9)

¿Por que permite Dios que las tinieblas de inmoralidad arropen nuestro mundo?
¿Para que hizo Yah la oscuridad de la noche? ¡Pues para que pudiésemos apreciar mejor [la gloria y la luz que emanan de] las estrellas! Es que la Escritura Hebrea enseña diciendo: «Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Yah, y sobre ti será vista su gloria» (Isaías 60:2)

La naturaleza del Dios de Israel 
La Torah dice: «NO HARÁS PARA TI ESCULTURA, NI IMAGEN ALGUNA DE COSA QUE ESTÁ ARRIBA EN LOS CIELOS, NI ABAJO EN LA TIERRA, NI EN LAS AGUAS DEBAJO DE LA TIERRA. No te inclinarás a ellas ni las servirás; porque yo soy יהוה tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen» (Deut. 5:8-9). Y también dice en otro lugar, «OYE, ISRAEL: יהוה NUESTRO DIOS, יהוה ES “EJAD”» (Deut. 6:4). En el anterior verso, la palabra hebrea “ejad” puede válidamente traducirse como “uno”, “único”, o “solo”. Y esto significa que todos estos atributos aplican a יהוה (Yah, el Dios de Israel). En otras palabras, Dios está “solo” (en el sentido de que no hay nadie con quien comparta el titulo de Dios); Dios es único (en el sentido de que, en toda la Creación, no hay nadie que posea su misma naturaleza); y Dios es “uno”. Pero, ¿Que significa que Dios sea “uno”? ¿Por que no puede alguien decir: “Muy bien, Dios es uno... ¡y yo soy dos!”? O, mejor aún, ¿por que no puede decir: “Yo soy uno, Dios es dos, y el planeta Saturno es tres”? La razón por la cual nunca podremos hacer [con verdad] tal aseveración, es porque implica decir que “nosotros estamos aquí, Dios está allá, y el planeta Saturno está en algún tercer lugar”; Y eso sería asumir que hay alguna cosa que posee una existencia independiente y separada de Dios. Pero esto es falso, pues el Creador dice así: «Y respondió יהוה a Moisés: YO SOY EL QUE SOY» (Éxodo 3:14). En otras palabras, solo el Creador existe; pues nada ni nadie tiene una existencia independiente (o “separada” de Él). ¿Por que? Pues porque todo lo creado (la materia, la energía, el tiempo, el espacio, el mundo, la existencia misma, etc) está “dentro” de Él. En otras palabras, la Torah enseña que Dios contiene dentro de si mismo todas las cosa, y que todas las cosas existen “dentro de Él” [es decir, como parte de su única y absoluta existencia]. ASI, PODREMOS EN PROPIEDAD DECIR QUE DIOS ES EL INFINITO QUE TODO LO CONTIENE. Y SIENDO QUE TODO LO CONTIENE, ES EL PRINCIPIO Y EL FINAL DE TODO; EL SER DENTRO DEL CUAL EXISTIMOS Y SOMOS. Y esto nos permite entender la razón para que, durante el primer siglo de la era Cristiana, el historiador Hebreo Flavio Josefo escribiese lo siguiente: «El primer mandamiento, tiene que ver con Dios. Y afirma que DIOS CONTIENE [DENTRO DE SI MISMO] TODAS LAS COSAS, Y ES UN SER EN TODAS FORMAS PERFECTO Y FELIZ; AUTO SUFICIENTE, Y PROVEEDOR DE TODOS LOS OTROS SERES; EL PRINCIPIO, EL MEDIO Y EL FINAL DE TODAS LAS COSAS» (Flavio Josefo contra Apion, Par. #190). También explica las palabras que por ese mismo tiempo expuso a su audiencia Pablo (paz sea con él), cuando es citado diciendo: «para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. Porque en Él vivimos, y nos movemos, y somos» (Hechos 17:27-28). Así, Dios no está “contenido” (sub-editado) dentro de ningún hombre, dentro de ningún lugar, dentro de ningún tiempo, dentro de ningún espacio, ni dentro de ninguna otra cosa (por ejemplo, dentro de una “Trinidad”), pues todas las cosas están “dentro de Él”, pero Él no está “dentro” (sub-editado) de ninguna cosa. Y esto a su vez explica la razón por la cual Moisés nos ha prohibido tratar de hacer alguna imagen de Dios, pues sería imposible que una imagen finita pudiese representar con veracidad aquello que es infinito [pues tendría que ser una imagen de todo lo que existe (tanto como de lo que no existe)]. No solo esto, sino que, una imagen finita, equivaldría a dar un falso testimonio acerca de Dios, pues la imagen está limitada en tiempo, espacio, dimensión, y existencia; mientras que el Dios infinito no está constreñido en tiempo, espacio, dimensiones, o siquiera existencia. De este modo, vemos que el Dios de Israel es de tal naturaleza, que hace irrelevantes las grandes preguntas filosóficas que a menudo nos agobian. Preguntas como, “¿Donde está Dios?”, “¿Cuan viejo es el Creador?”, “¿Puede Dios hacer esta, o aquella otra cosa?”, o “¿Existe Dios?”. Es que estas preguntas no hacen sentido, cuando tratamos de aplicarlas a algo que por definición es el infinito que contiene dentro de si mismo “todas las cosas”; todas las posibilidades, y todas las imposibilidades; Todos los universos posibles, todos los tiempos posibles; todas las posibles leyes de física; todas las posibles formas de existencia, así como las de no existencia. Y esta es la razón para que, uno de los nombres que dieron a Dios los sabios de Israel, fuese “Ha Makon”; una frase Hebrea que literalmente significa “El Lugar”. ¿Cual lugar? Pues aquel que es la fuente absoluta de todas las cosas; el lugar que, si bien contiene dentro de sí mismo todas las cosas, no está contenido dentro de ninguna otra cosa [fuera de si mismo].

Si los demonios proclaman a viva voz que Jesus (paz sea con él) es "el hijo de Dios" (Marcos 3:11, y Lucas 4:41); y en adición llega un espíritu de adivinación, y proclama a todo el mundo que el Evangelio es "el camino de Salvación" (Hechos 16:16-17), entonces el verdadero hijo de Dios tiene el deber de no creer que Jesus sea el hijo de Dios, ni creer tampoco que el Cristianismo sea el camino de Salvación. ¿Por que? Pues porque el creyente no puede "hacerle el Coro a Ha Satán". Es que no puede haber compañerismo alguno entre entre la luz, y las tinieblas; entre la justicia, y la injusticia; entre el consejo de los justos, y el consejo de los impíos. Como está escrito: “El consejo de los impíos, lejos esté de mí” (Job 21:16). Y también: “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos” (Salmo 1:1). Y también dice en otro lugar: “Mas los consejos de los impíos, [son] engaño” (Prov. 12:5). 

El Cristianismo no necesariamente es la Fe correcta para los sabios, ni para los Filósofos
Cuando trata de analizar la porción de verdad que pudiese estar contenida dentro de los Escritos Cristianos, el creyente evangélico inconscientemente asume una aptitud simplista, que le predispone a no ser demasiado lógico, ni objetivo. Y, esta aptitud, le permite a su vez aceptar de forma crédula e ingenua, cualquier incoherencia o contradicción que pueda descubrirse en la literatura cristiana [sin importar cuan grave pueda esta ser]. ¿A que se debe este fenómeno? ¿Cual es el origen de este auto-impuesto “suicidio intelectual”? Pues quizás se deba en parte a que, la psiquis del creyente Cristiano, ha sido condicionada a creer que “la salvación es por fe” (Efesios 2:8); y no por obras, ni tampoco por intelecto o raciocinio alguno. El Cristiano ha sido indoctrinado a creer que “lo que para los hombres es locura, en realidad es sabiduría de Dios” (1ra Corintios 1:18-25); ha sido indoctrinado a creer que, el verdadero cristiano, “no debe ser incrédulo, sino creyente” (Evangelio de San Juan, 20:27); y su mente ha sido condicionada a creer que “Dios ha escondido la verdad a los sabios y a los entendidos, para revelarla en cambio a los niños” (Evangelio de San Lucas, 10:21); es decir, mostrarla en cambio a los crédulos e ingenuos. 
Lo anterior, es el motivo por el cual el Judeoislanismo enseña que, si bien la fe Cristiana es un camino aceptable para llegar al Creador, esta noble tradición no es la religión del filósofo; es decir, no es la religión de la persona que necesita tener la certeza de que su fe soporta el escrutinio del sentido común, de la razón, y del análisis rigurosamente lógico. 
La realidad es que, el Cristianismo moderno, es la fe del artista; del actor de teatro; del hombre y la mujer que no necesariamente buscan "ser parte" de un “drama religioso” que sea rigurosamente cierto, o siquiera lógico, sino emocionalmente gratificante. 
«El hombre que solo tiene grandes hechos, es superior al hombre que solo se las echa de grande»

¿Que es el Judeoislanismo?
El Judeoislanismo, es Judaísmo Bíblico independiente: es renunciar a la idolatría del hombre, y de sus instituciones; es renunciar de plano al oportunismo, a la mentira, a la usura, al ateísmo, y la homosexualidad. El Judeoislanismo, es abrazar la Santidad, la Justicia, la Misericordia, la Humildad, la moral, el respeto, el Honor, y la Solaridad fraternal que, en tiempos de Moisés (paz y bendición sean con él), caracterizaron la fe Hebrea. El Judeoislanismo, es creer que, no importando la Religión que profese un individuo (Judaísmo, Cristianismo, Islam, Budismo, etc), este no tendrá una parte segura en el Olam Haba (el Buen Mundo que ha de Venir), hasta que no se arrepienta de su maldad, y se comprometa ante Dios y los hombres con hacer su mas sincero esfuerzo por seguir el bien que agrada al Creador [viviendo en obediencia a los Diez Mandamientos, dados por Dios a Moisés, y grabados sobre las dos tablas de Piedra].

«Aquellos que hacen lo bueno, heredaran el Reino de Dios, pues la Escritura dice: “Los malos se inclinarán delante de los buenos; Y los impíos [se inclinaran] a las puertas del justo" (Prov. 14:19)»

¿Salvos por nuestra fe? ¿O salvos por nuestras obras?
Con respecto a la salvación del alma, la Escritura Hebrea enseña que, esta gracia, está reservada para quienes se comprometen con hacer lo bueno, de modo que se cumpla en ellos la Ley de "medida por medida" [o "siembra y cosecha"]; Como está escrito: «Yah, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo? El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón. El que no calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno contra su vecino. Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Yah. El que aún jurando en daño suyo, no por eso cambia; Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. EL QUE HACE ESTAS COSAS, NO RESBALARÁ JAMÁS» (Salmo 15:1-5). 
Y, en este sentido, aún la noble fe Cristiana confirma lo enseñado por la fe Hebrea; pues, en el pasaje Cristiano que describe “el Juicio de las Naciones” [Mateo 25:34-46], Jesus (paz sea con él) no condena a nadie por no haber aceptado su reclamo Mesiánico, ni tampoco condena a ninguna persona por haber rehusado creer en la doctrina Cristiana de “la salvación por fe” [es decir, sin necesidad de obedecer los diez mandamientos de la Ley]. En el referido pasaje, Jesus afirma que la gente que ha de ser salva, serán aquellos que hacen lo bueno: el hombre [o la mujer] que da de comer al hambriento; que da de beber al sediento; que viste al desnudo; que recoge al errante; y que visita al que está preso, o enfermo. Por el otro lado, el pasaje afirma que la gente que será enviada al infierno, serán aquellos que se abstuvieron de hacer estas obras de salvación; es decir, aquellos que se abstuvieron de alimentar al hambriento, de dar de beber al sediento, de vestir al desnudo, de acoger al errante, y de visitar al preso y al enfermo. Así, vemos que el Nazareno personalmente sabía que el Musulmán [o el Hebreo] que hace lo bueno, tendrá parte en el Mundo que ha de venir, sin importar que ese Musulmán [o Hebreo] haya rehusado creer en el reclamo Mesiánico de Jesus, o en la doctrina de “la salvación por fe”. Como está escrito:
"Entonces el Rey dirá a los de su derecha: venid, benditos de mi Padre, HEREDAD EL REINO PREPARADO PARA VOSOTROS desde la fundación del mundo. PORQUE TUVE HAMBRE, Y ME DISTEIS DE COMER; TUVE SED, Y ME DISTEIS DE BEBER; FUI FORASTERO, Y ME RECOGISTEIS; ESTUVE DESNUDO, Y ME VESTISTEIS; ENFERMO, Y ME VISITASTEIS; EN LA CÁRCEL, Y FUISTEIS A VERME. Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el rey, les dirá: de cierto os digo que, en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. ENTONCES DIRÁ TAMBIÉN a los de la izquierda: APARTAOS DE MÍ, MALDITOS, AL FUEGO ETERNO PREPARADO PARA EL DIABLO Y SUS ÁNGELES; PORQUE TUVE HAMBRE, Y NO ME DISTEIS DE COMER; TUVE SED, Y NO ME DISTEIS DE BEBER; FUI FORASTERO, Y NO ME RECOGISTEIS; ESTUVE DESNUDO, Y NO ME CUBRISTEIS; ENFERMO, Y EN LA CÁRCEL, Y NO ME VISITASTEIS. Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? Entonces les responderá diciendo: de cierto os digo que, en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E IRÁN ÉSTOS AL CASTIGO ETERNO, Y LOS JUSTOS A LA VIDA ETERNA"- Mateo 25:34-46 

«No vemos las cosas como son, sino como somos; por eso, el hombre vil y caprichoso, gravita naturalmente a la adoración de una Deidad vil y caprichosa»

¿Cual fe es mas ennoblecedora? ¿La Cristiana? ¿O la Hebrea? 
El mensaje [implícito] de la noble Fe Cristiana, es que el Creador posee un ego de proporciones gigantescas. Y, este inmenso ego, le hace ser sumamente caprichoso, pues espera que todos le rindamos ciega pleitesía y adulación; y que respondamos servilmente, diciendo “Si”, a todo lo que ese Dios diga y ordene, sin importar si lo que alegadamente dice [u ordena] no hace sentido, es injusto, o es arbitrario. Pero, el mensaje implícito de la Fe Hebrea, es un poco mas ennoblecedor, pues postula que, el verdadero Dios, no necesita absolutamente nada, y es moralmente perfecto; no teniendo caprichos ni deseos que necesiten ser satisfechos pues [nuevamente], no necesita absolutamente nada de los seres humanos [es decir, no necesita que creamos en el, no necesita que le amemos, que le adoremos, ni que le obedezcamos]. 
Como resultado de esto, el juicio de Dios no está basado en ningún capricho que el Creador pueda poseer [en nada que podamos haberle "dado", o dejado de dar], sino en la justicia que se manifiesta en conceder a cada individuo el mismo bien o mal que, con sus obras, haya libre y voluntariamente escogido. Como confirma la Escritura Hebrea cuando dice: «¡LEJOS ESTE DE DIOS LA IMPIEDAD, y del Omnipotente la iniquidad! PORQUE ÉL PAGARÁ AL HOMBRE SEGÚN SU OBRA, Y LE RETRIBUIRÁ CONFORME A SU CAMINO. Si, por cierto, DIOS NO HARÁ INJUSTICIA, y el Omnipotente no pervertirá el derecho» (Job 34:10-12). Y también dice en otro lugar: «Porque TÚ PAGAS A CADA UNO CONFORME A SU OBRA» (Salmo 62:12). Y mas adelante dice: «El que mira por tu alma, Él lo conocerá, Y DARÁ AL HOMBRE SEGÚN SUS OBRAS» (Proverbios 24:12). Y también dice el profeta: «... MIS ESCOGIDOS DISFRUTARÁN LA OBRA DE SUS MANOS» (Isaías 65:22). 
Y fue precisamente esa justicia Divina (la ley de la siembra y la cosecha) el motivo para que el Rey Adoni-bezec [quien había cortado los pulgares de muchos reyes] mereciese que sus pulgares fuesen también cortados. Como dice la Escritura: «Y subió Judá, y Yah entregó en sus manos al cananeo y al ferezeo; e hirieron de ellos en Bezec a diez mil hombres. Y hallaron a Adoni-bezec en Bezec, y pelearon contra él; y derrotaron al cananeo y al ferezeo. MAS ADONI-BEZEC HUYÓ; y le siguieron y le prendieron, Y LE CORTARON LOS PULGARES DE LAS MANOS Y DE LOS PIES. ENTONCES DIJO ADONI-BEZEC: SETENTA REYES, CORTADOS LOS PULGARES DE SUS MANOS Y DE SUS PIES, RECOGÍAN LAS MIGAJAS DEBAJO DE MI MESA; COMO YO HICE, ASÍ ME HA PAGADO DIOS» (Josué 1:4-7). 
Fue esa misma justicia Divina, la que condenó al Rey Agag a morir por la espada; pues, con su espada, había dado muerte a muchos inocentes. Como está escrito: «COMO TU ESPADA DEJÓ A LAS MUJERES SIN HIJOS, ASÍ TU MADRE SERÁ SIN HIJO entre las mujeres. Entonces Samuel cortó [con su espada] en pedazos a Agag delante de Yah en Gilgal» (1 Samuel 15:33) Finalmente, el justo Juicio Divino que se manifiesta en la Ley de “medida por medida” (siembra y cosecha), hizo que el malvado Aman acabase ahorcado en la misma horca en la que había escogió acabar con Mardoqueo: «Así COLGARON A AMÁN EN LA HORCA QUE ÉL HABÍA HECHO PREPARAR PARA MARDOQUEO» (Ester 7:10) 

«Oid la profecía que el Eterno (sea su nombre bendito) trae para el hombre y la mujer que, con terquedad y obstinación de corazón, rehúsa someter su cuello bajo el yugo de Dios [guardando los diez mandamientos de la Ley Divina]: “Como no habéis querido someter voluntariamente vuestro cuello bajo el yugo del Dios que os ama, y desea vuestro bienestar, seréis forzados a ponerlo bajo el yugo de aquellos que os odian, y desean destruiros; pues El Creador os entregará en manos de vuestros enemigos, para que os derroten, y humillen vuestro vano orgullo. Como está profetizado: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE YAH TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS y sus estatutos que yo te intimo hoy, QUE VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS MALDICIONES, Y TE ALCANZARÁN... YAH TE ENTREGARÁ DERROTADO DELANTE DE TUS ENEMIGOS; por un camino saldrás contra ellos, y por siete caminos huirás delante de ellos; Y SERÁS VEJADO por todos los reinos de la tierra. Y TUS CADÁVERES SERVIRÁN DE COMIDA A TODA AVE DEL CIELO, Y FIERA DE LA TIERRA, Y NO HABRÁ QUIEN LAS ESPANTE» (Deut. 28:15, 25&26)»

Quien sigue a Moisés, sigue la fe Mosaica; quien sigue al Cristo, sigue la fe Cristiana; y quien sigue a Mahoma, sigue la fe Mahometana. Es decir, la fe de un individuo, está determinada por la persona que tal individuo entienda ser el mayor (o "el sello") de todos los mensajeros Divinos; en el caso de los creyentes Hebreos, esa persona es Moisés; en el de los Cristianos, es Jesus; y, en el de los Musulmanes, es Muhammad (paz sea con todos ellos)

¿Teología De Ingenuidad?
La noble fe Cristiana, es un camino perfectamente válido para acercarse al Creador. Pero, para creer en el Cristianismo, es conveniente ser un poco crédulo, e ingenuo. Es decir, hay que tener un estado de conciencia que nos permita mirar la teología Cristiana desde la crédula e ilusoria perspectiva que caracterizaría a los niños. Y es por eso que los evangelios enseñan diciendo: “De cierto os digo, que EL QUE NO RECIBA EL REINO DE DIOS COMO UN NIÑO, NO ENTRARÁ EN ÉL” (Marcos 10:15). 
De hecho, el Evangelio afirma que, tener una mente sabía y entendida (es decir, poseer un razonamiento maduro y analítico) es un impedimento para entender a Dios. Como está escrito: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, PORQUE ESCONDISTE ESTAS COSAS DE LOS SABIOS Y DE LOS ENTENDIDOS, y las revelaste a los niños” (Mateo 11:25). 
No solamente la teología cristiana promueve un estado de ingenua insensatez, sino que incluso le alaba, presentándole entre los creyentes como el glorioso y espiritual cumplimiento de las Escrituras. Como está escrito: “Yo os provocaré a celos con un pueblo que no es pueblo; CON PUEBLO INSENSATO OS PROVOCARÉ a ira” (Romanos 10:19). Y también dice: “Pero el hombre natural NO PERCIBE LAS COSAS QUE SON DEL ESPÍRITU DE DIOS, PORQUE PARA ÉL SON LOCURA, y no las puede entender, PORQUE SE HAN DE DISCERNIR ESPIRITUALMENTE” (1 Corintios 2:14). 
De hecho, la teología cristiana hace de la locura de su insensatez, algo infinitamente  mayor que cualquier sabiduría humana [¡como si el sentido común, y el correcto conocimiento de Dios, fuesen auto-excluyentes!]; presentándola como el mas grande poder. Como está escrito: “Pues ya que en la sabiduría de Dios, EL MUNDO NO CONOCIÓ A DIOS MEDIANTE LA SABIDURÍA, AGRADÓ A DIOS SALVAR A LOS CREYENTES POR LA LOCURA DE LA PREDICACIÓN” (1 Corintios 1:21). Y en otro lado: “Porque LA PALABRA DE LA CRUZ ES LOCURA a los que se pierden; PERO A los que se salvan, esto es, a NOSOTROS, ES PODER DE DIOS” (1 Corintios 1:18).
La realidad es que el Cristianismo fue tan exitoso en engrandecer y anquilosar la insensatez y la credulidad, que [como dice un refrán] “se le fue la mano”. Es decir, tuvo finalmente que intentar “deshacer” lo que se había excedido en hacer. Y este es el motivo para que encontremos al apóstol Pablo (paz sea con él), reprendiendo a los creyentes de la iglesia de Corinto, a causa de su inmaduro y fantasioso modo de pensar: «Hermanos, NO SEÁIS NIÑOS EN EL MODO DE PENSAR, SINO SED niños en la malicia, pero MADUROS EN EL MODO DE PENSAR» (1 Corintios 14:20).
¿Cual es el problema con todo esto? Pues que, al igual que sucede con toda doctrina o ideología Satánica, su finalidad no es otra sino el que actuemos como lo hace Ha Satán (el “Opositor”), rebelándonos contra lo expresamente ordenado por Yah. Es decir, la locura e insensatez de la teología Cristiana, conduce al creyente a aceptar como razonable, cualquier postura cristiana que niegue o se oponga directa [o indirectamente] a lo dicho por Yah en su Torah. Por ejemplo, si el Creador dijo que había un solo Dios (Deut. 6:4), el Cristiano se opone a ello, y lo contradice diciendo (1 Juan 5:7) que Dios no es Uno, sino Tres [Padre, Hijo, y Espíritu Santo]; Si el Creador dice que no desea que adoremos imágenes de nada de lo que está en los cielos (Deut. 5:8-9), el Cristiano lo contradice, diciendo (Colosenses 1:15) que Dios en efecto desea que adoremos una imagen celestial [a Jesus, quien es “la imagen” del Dios invisible]; Si Yah dijo que debíamos observar (descansar) el Día Sábado (Deut. 5:12-15), el Cristiano lo rebate diciendo que, la importancia del Sábado, pertenece ahora al Domingo (Hechos 20:7, y Marcos 16:9); Si Dios ordenó que amáramos a nuestros padres (Deut. 5:16), viene el Cristianismo y cita a Jesus diciendo: “Si alguno viene a mi, y no aborrece a su padre y madre.... no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:26); Si Yah dijo que no debíamos robar [es decir, no podíamos prohibir que los pobres, y los que no tenían con qué alimentarse, comiesen de las esquinas de nuestros cultivos, según Levítico 23:22], viene el Cristiano y lo contradice diciendo “Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma” (2 Tesalonicenses 3:10); Si Yah dijo que no podíamos comer cerdo, ratones, ni lagartos (Deut. 14:8, y Lev. 11:29-30), viene el Cristiano y lo contradice, citando el verso que dice: “De todo lo que se vende en la carnicería, comed...” (1 Corintios 10:25); Si Yah dijo que nunca debemos apartarnos de la Ley (Josué 1:8), el Cristiano lo contradice citando el pasaje que dice: “La Ley y los profetas eran hasta Juan” (Lucas 16:16); si Dios dice que los hijos no morirán por el pecado de sus padres (Deut. 24:16), el cristiano le desmiente, alegando que, si morimos, es debido al pecado de nuestros padres Adán y Eva (1 Corintios 15:21-22, y Romanos 5:12-19); si Dios dijo que, si le amamos y guardamos sus mandamientos, Él tendrá misericordia de nosotros (Deut. 5:10), el cristiano viene y le contradice, alegando que nadie puede obtener la misericordia Divina (la salvación) por medio de la obediencia a los mandamientos (Gálatas 2:6, Efesios 2:9, y Gálatas 2:21).
Esta rebelde aptitud cristiana, se manifestó por primera vez en el rey Shaul (un nombre Hebreo que, traducido al Castellano es “Saulo”). Es que el profeta Samuel increpaba a Shaul, diciéndole que había desobedecido lo ordenado por Yah [matar a todos los animales, así como a todas las personas de Amalec]. Pero Shaul tomo la aptitud del hombre soberbio, y orgulloso, que se dice así mismo: “¡Nadie me dice lo que tengo que hacer, o lo que tengo que creer!”. A pesar de que los hechos demostraban su clara desobediencia, Shaul insistía en racionalizar su rebeldía, afirmando que en efecto estaba obedeciendo al Creador, y que era Samuel quien estaba equivocado, no entendiendo en realidad lo que sucedía. Como está escrito: “y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Yah; YO HE CUMPLIDO LA PALABRA DE YAH. Samuel entonces dijo: ¿PUES QUÉ BALIDO DE OVEJAS Y BRAMIDO DE VACAS ES ESTE QUE YO OIGO CON MIS OÍDOS?” (1 Samuel 15: 13-14)... “¿POR QUÉ, PUES, NO HAS OÍDO LA VOZ DE YAH, sino que vuelto al botín has hecho lo malo ante los ojos de Yah? Y SAÚL RESPONDIÓ A SAMUEL: ANTES BIEN HE OBEDECIDO LA VOZ DE YAH...” (1 Samuel 15:19-20). ¿Que pensaba Dios acerca de la aptitud de Shaul (Saulo)? Veamos lo que dice la Escritura: “ME PESA HABER PUESTO POR REY A SAÚL, PORQUE se ha vuelto de en pos de mí, y NO HA CUMPLIDO MIS PALABRAS” (1 Samuel 15:11). Y mas adelante dice: “PORQUE COMO PECADO DE ADIVINACIÓN, ES LA REBELIÓN; Y COMO ÍDOLOS E IDOLATRÍA, LA OBSTINACIÓN” (1 Samuel 15:23). 
¿Cual es el destino de quienes se obstinan en desechar (desobedecer) la ordenado por Yah? Pues, en armonía con la Ley de "medida por medida" (siembra y cosecha), estas personas serán también desechadas por Yah. Como está escrito: “POR CUANTO TÚ DESECHASTE LA PALABRA DE YAH, ÉL TAMBIÉN TE HA DESECHADO...” (Ibid).
La rebelde consciencia que entre sus seguidores promueve la perspectiva cristiana, quizás de explicación al hecho de que ningún demonio [o espíritu impuro] haya jamás predicado Torah a los hombres [pues está obliga a sus seguidores a obedecer los mandamientos del Creador]; mientras que los escritos cristianos afirman que los espíritus inmundos en efecto han predicado Cristianismo a los hombres [pues, como ya hemos demostrado, el Cristianismo induce a sus adeptos a rebelarse contra lo ordenado por Yah]. Como está escrito: «Nos salió al encuentro UNA MUCHACHA QUE TENÍA ESPÍRITU DE ADIVINACIÓN, LA CUAL daba gran ganancia a sus amos, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, DABA VOCES, DICIENDO: ESTOS HOMBRES SON SIERVOS DEL DIOS ALTÍSIMO, QUIENES OS ANUNCIAN EL CAMINO DE SALVACIÓN” (Hechos 16:16-17). 
Roguemos al Creador por nuestros amados hermanos Cristianos; quienes, en aras de perseguir lo que aparenta ser una hermosa y glamurosa ilusión, renuncian a la obediencia, a la sabiduría y al conocimiento de Yah [el único y verdadero Dios], quien advierte a los suyos diciendo: “ABORREZCO A LOS QUE ESPERAN EN VANIDADES ILUSORIAS; Mas yo en Yah he esperado” (Salmo 31:6). Y también en otro lugar: “LOS QUE SIGUEN VANIDADES ILUSORIAS, SU MISERICORDIA ABANDONAN. Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo que prometí. LA SALVACIÓN ES DE YAH [¡y no de nadie que haya habitado en un cuerpo de carne y sangre!]” (Jonás 2:8-9)

Elegir un camino, es elegir un destino
Las decisiones y aptitudes que adoptamos en nuestra vida, nos fuerzan a transitar un particular "camino existencial". Y, ese camino, pasa por diferentes "localidades". Por ejemplo, si me encuentro en la ciudad de Miami, y comienzo a transitar por la Inter-estatal #95 [en dirección norte], ese camino me conducirá a la ciudad de Jacksonville. Pero, si me mantengo transitando esa ruta durante el suficiente tiempo, tarde o temprano me encontraré en la ciudad de Nueva York [la Babel de Hierro]. Algo similar ocurre en el plano existencial: si comenzamos a transitar el camino del ocultismo [espiritismo, cábala, astrología, Tarot, etc], eventualmente este nos conducirá al ateísmo práctico; pero, si transitamos esta senda durante un periodo suficientemente largo de tiempo, tarde o temprano nos encontraremos en medio de la Babel moral que es la abierta homosexualidad.

Lo que en ciertas circunstancias es sabio, en otras es necedad
Si su ciudad está siendo sitiada por un mortal enemigo, es sabio que [de ser necesario] esté usted dispuesto a beber su propia orina [si con ello logra salvarse de morir de sed]. Pero, solo un necio intentaría justificar el beber orina, cuando las circunstancias le dan la opción de beber agua pura.

La religión de Yah (La Verdadera Religión) es esta: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre (es decir, tendrás una morada eterna)”- Salmo 37:27. Por tanto, todo credo, dogma, o religión, que me aliente a apartarme de lo malo (a abstenerme de robar, de mentir, de matar, de fornicar, de adulterar, de deshonrar a mis padres, etc), y a hacer lo bueno (a obrar con justicia, con misericordia, y con humildad), proviene de Dios. Pero cualquier religión, credo, dogma, o doctrina que me permita, me aliente, o me facilite hacer lo malo, proviene de Ha Satán

Yah es perfecto, es inmutable, y no necesita absolutamente nada
Yah es por definición perfecto, e inmutable. En adición, el Creador está completo. Esto significa que no hay defecto moral, ni necesidad alguna en el Creador; y que, nada de lo que podamos hacer, decir, o pensar, disminuirá (o aumentará) en nada su gloria. En resumen, Yah no necesita nada de su creación: no necesita la sumisión del ser humano, ni tampoco su fidelidad. El Creador no necesita que creamos en su palabra, no necesita que le amemos, ni mucho menos que le adulemos. Si el Creador aparenta “pedir”, “demandar”, o “necesitar” que hagamos lo bueno, no es porque lo necesite, ni porque gane (o “pierda”) nada con ello; es porque sabe que nosotros lo necesitamos. Y la razón de esto último, es que Dios ha sujetado a todo el universo bajo la Justicia Divina que encarna la Ley de “causa, y efecto” (también llamada “ley de acción, y reacción”, o “ley de la siembra, y de la cosecha”). 
Esta Ley dice que, si hacemos lo malo, recibiremos el mismo mal que hallamos hecho; y que, si hacemos el bien, recibiremos el mismo bien que hallamos realizado. De este modo, Dios actúa como un Padre amoroso; y, por medio de sus mandamientos, nos exhorta a alejarnos de toda especie de maldad, a fin de que nos acerquemos a todo aquello que es bueno, noble y justo. ¿Por que? Pues porque de ese modo “cosecharemos” el mismo bien que hayamos “sembrado”. Por ejemplo, si queremos ser amados por nuestro prójimo, tenemos que primero amar a ese prójimo. 
Y esta es la razón para que Dios prohíba que hagamos imagen alguna; pues sabe que, una imagen de Dios, podría conducirnos a creer que Dios necesita de nuestro amor, y que el amar al prójimo es menos importante que el amor al Creador. Pero esto es falso; pues, como ya hemos dicho, Dios no necesita nuestro amor; Somos nosotros los que necesitamos el amor de los seres humanos. Así, la única forma de cosechar ese amor, es sembrándolo primeramente nosotros. Y es por eso que la Escritura dice que Dios creo al ser humano “a su imagen y semejanza”; de modo que quien desee amar a Dios, solo pueda hacerlo indirectamente (amando a su prójimo, de modo que, tarde o temprano, coseche el mismo amor que ha sembrado). 
Lo anterior a su vez explica el porque las tradiciones Abrahamicas enseñan que el mayor de todos los mandamiento, es amar a Dios; y el próximo en importancia, es amar al prójimo. En conclusión, quien obedece al Creador, lo hace para su propio beneficio (un beneficio del cual el Creador se alegra); y quien le desobedece, lo hace para su propio perjuicio (un perjuicio del cual el Creador se duele). 

La verdad es dura y amarga; pero, al igual que la medicina, puede sanar nuestra alma 
La Escritura Cristiana, está llena de indicios que apuntan al hecho de que, la teología que de ella surge, es Satánica. Es que, en términos históricos, el cristianismo ha reconocido a Pedro como el primer Papa de la Iglesia, así como “la piedra” sobre la cual sería fundado. Como está escrito: “Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, EL HIJO DE EL DIOS viviente... Y yo también te digo, que TÚ ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA ROCA EDIFICARÉ MI IGLESIA...” (Mateo 16:16-18). Pero, inmediatamente después de hacer de Pedro, y de su confesión de fe (que Jesus es el Hijo de Dios), la piedra fundamental del Cristianismo, oímos a Jesus decir a ese mismo Pedro: “¡Quítate de delante de mí, Ha Satán!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” (Mateo 16:23). 
Note que los anteriores versos parecen insinuar que, si Pedro fue en efecto el primer papa cristiano (el primer gran líder del Cristianismo), y Jesus llamo a Pedro Ha Satán, entonces Ha Satán (el Creador lo reprenda) fue en efecto el primer gran líder del Cristianismo. Y, si Ha Satán fue el primer gran líder del Cristianismo, entonces sus demonios debieron haber sido de los primeros en predicar la teología Cristiana. ¿Es esto confirmado por el Nuevo testamento? ¡Definitivamente!... pues Los escritos cristianos dicen así: “Y LOS ESPÍRITUS INMUNDOS, al verle, se postraban delante de él, y DABAN VOCES, DICIENDO: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS (es decir, proclamaban a todos el fundamento de la fe Cristiana- que Jesus es el Hijo de Dios)” - Marcos 3:11. Del mismo modo, dice en otro lugar: “También SALÍAN DEMONIOS DE MUCHOS, dando voces y DICIENDO: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS (de nuevo, proclamando a viva voz el testimonio de Pedro)”- Lucas 4:41. Y lo confirma también otro pasaje que dice: “Aconteció que, mientras íbamos a la oración, NOS SALIÓ AL ENCUENTRO UNA MUCHACHA QUE TENÍA ESPÍRITU DE ADIVINACIÓN, LA CUAL daba gran ganancia a sus amos, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, DABA VOCES, DICIENDO: ESTOS HOMBRES SON SIERVOS DEL DIOS ALTÍSIMO, QUIENES OS ANUNCIAN EL CAMINO DE SALVACIÓN (de nuevo, proclamando a todos que, a los espíritus inmundos, les gusta predicar la teología Cristiana- ¿¿Por que será??)- Hechos 16:16-17. 
Note que se nos dice en tres ocasiones que, los demonios y los espíritus inmundos, testifican la veracidad de la fe Cristiana. Y el que algo se repita tres veces, significa que es firme (o sea, que Dios quiere que le prestemos atención) ¿Cree usted que sería sabio escuchar el consejo teológico de Ha Satán? ¿Que les paso a Adán y a Eva cuando siguieron la teología de la serpiente? ¿Habremos de repetir el mismo error, volviendo a asentir con Ha Satán? 

Josué, el profeta que habría de venir 
Moisés dijo que, después que acabase su ministerio, Yah levantaría (designaría) otro profeta: «Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que Yo le mandare. Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta» (Deuteronomio 18:18-19). Note que la promesa era que el profeta sería “como Moisés”. Esto significa que ese profeta haría las mismas cosas que hizo Moisés. ¿Cuales fueron esas cosas? Veamos, 

1) Moisés dividió las aguas (en el mar Rojo)
2) Moisés venció a los enemigos de Israel (Faraón y su ejercito)
3) Moisés fue el supremo caudillo, y líder de los Israelitas (designando el lugar de cada tribu, con respecto al arca, durante su marcha por el desierto)
4) Dios castigo públicamente a quienes desobedecieron a Moisés (por ejemplo, a Coré)
5) Moisés escribió en el Libro de la Ley, mandamientos y ordenanzas para Israel.

Ese profeta que habría de suceder a Moisés, no era otro sino Josué, el hijo de Nun. ¿Como estar absolutamente seguros? ¿Hizo Josué las mismas cosas que hizo Moisés? ¡Por supuesto que si! Verifiquémoslas una por una: 

1) Josué dividió las aguas (del río Jordán)- Josué 3:7, & 14-16
2) Josué venció a los enemigos de Israel (conquistando tanto a Jericó, como a las naciones Cananeas)- Josué 6:24
3) Josué fue el supremo caudillo y líder de los Israelitas (al punto de ser quien le distribuyo a cada tribu la tierra que habrían de habitar) - Josué 23:4
4) Dios castigo públicamente a quienes desobedecieron a Josué (Acán y su familia)- Josué 7:19-26
5) Josué escribió mandamientos y ordenanzas en el libro de la Ley- Josué 24:25-26

Así, Josué fue el profeta prometido por Dios; y, al igual que sucedió con Moisés, el libro que acompañó el ministerio profético de Josué, fue el libro de la Ley (cuyo fundamento son los diez mandamientos). Y es por eso que, el mensaje del profeta Josué, fue el siguiente: «NUNCA SE APARTARÁ DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA TORAH, sino que de día y de noche meditarás en él, PARA QUE GUARDES Y HAGAS CONFORME A TODO LO QUE EN ÉL ESTÁ ESCRITO; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 

¿Por que permite el Creador que existan religiones gentiles que, a pesar de poseer una frontera ideológica con la fe de Israel, muestran extrema hostilidad hacia ella, así como contra todo lo que caracteriza a los Hebreos?
La Escritura predijo que El Creador (bendito sea), permitiría la subsistencia de aquellas naciones gentiles que combatían contra Israel, y que era a su vez vecinas del pueblo Hebreo. ¿Con que fin? Pues para probar la fidelidad de Israel; es decir, para ver si los Israelitas se mantendrían firmes en obedecer los mandamientos de Dios [la Ley escrita en las dos tablas de piedra], tal y como fueron dados a nuestro maestro Moisés.
Y es por esto que, si hay algo que comparten esas ideologías, es su tajante rechazo a la vigencia de la Ley Mosaica, así como su empeño en que Israel acepte la validez teológica de sus posturas de desdeño hacia la Ley. El verso que profetiza lo que hasta aquí hemos descrito, es el siguiente:
«ESTAS, PUES, SON LAS NACIONES QUE DEJÓ YAH, PARA PROBAR CON ELLAS A ISRAEL... los cinco príncipes de los filisteos, todos los cananeos, los sidonios, y los heveos que habitaban en el monte Líbano, desde el monte de Baal-hermón hasta llegar a Hamat. Y FUERON PARA PROBAR CON ELLOS A ISRAEL, PARA SABER SI OBEDECERÍAN A LOS MANDAMIENTOS DE YAH, QUE ÉL HABÍA DADO A SUS PADRES POR MANO DE MOISÉS» (Jueces 3:1-4). 

Moisés es quien dispensa el Ruaj Ha Kodesh (Espíritu Santo) a los creyentes que le obedecen
La Torah dice así: «Entonces Yah dijo a Moisés: reúneme setenta varones de los ancianos de Israel, que tu sabes que son ancianos del pueblo, y sus principales; y tráelos a la puerta del Tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. Y yo descenderé y hablaré allí contigo , y tomaré del Ruaj (Espíritu) que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tu solo... Entonces Yah descendió en la nube, y le habló (a Moisés); y tomó del Ruaj (Espíritu Santo) que estaba en el, y lo puso en los setenta varones ancianos. Y habían quedado en el campamento dos varones, llamado el uno Eldad y el otro Medad, sobre los cuales también reposó el Ruaj (Espíritu Santo); estaban estos anotados (en la lista de ancianos que habrían de asistir a Moisés), pero no habían ido al tabernáculo; y profetizaron en el campamento» (Números 11:26). Este pasaje, implica que Moisés está tan lleno de “el Ruaj Ha Kodesh”, que tiene suficiente espíritu como para dispensar (o “bautizar”) con él, a sus mas fieles discípulos y seguidores. 
No solamente tiene Moisés la capacidad de dar el Espíritu Santo, sino que también tiene la capacidad de ser nuestro Maestro y guía. Es decir, cuando el creyente Hebreo siente que no tiene la capacidad de comunicarse directamente con Dios, siempre puede contar con la seguridad de encontrar la voluntad Divina, en la boca (las palabras) de Moisés. Como está escrito: «¿qué es el hombre, para que oiga la voz del Dios viviente que habla de en medio del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva? ACÉRCATE TÚ, Y OYE TODAS LAS COSAS QUE DIJERE YAH NUESTRO DIOS; Y TÚ NOS DIRÁS TODO LO QUE YAH NUESTRO DIOS TE DIJERE, Y NOSOTROS OIREMOS Y HAREMOS. Y oyó Yah la voz de vuestras palabras cuando me hablabais, Y ME DIJO ADONAI: He oído la voz de las palabras de este pueblo, que ellos te han hablado; BIEN ESTÁ TODO LO QUE HAN DICHO (es decir, está bien que, si no pueden escuchar mi voz, escuchen entonces la tuya)» (Deut. 5:25-28). 
Alguien podría argumentar que Moisés está muerto, y que, por tanto, no puede dar el Espíritu Santo ni ser guía alguna para ninguno de sus seguidores. Pero esto es incorrecto. ¿Por que? Primero, porque asume que Moisés está muerto (algo de lo cual no hay testigos presenciales); Y, segundo, por que aún si Moisés estuviese muerto, ello no sería obstáculo para que Moisés pudiese guiar a sus fieles discípulos. ¿Como lo sabemos? Pues por lo sucedido con el profeta Samuel (1 Samuel 28:15-19). Es que, si después de muerto, Samuel (que era mucho menor profeta que Moisés) pudo proveer guianza para el Rey Shaul (uno de sus rebeldes discípulos), ¿por cuanto más no podrá Moisés proveer guianza y fortaleza a sus fieles y obedientes discípulos? 
¿No concuerda con esto mismo la tradición Cristiana, cuando afirma que Moisés apareció a Jesus, para hablarle (es decir, darle guianza) acerca de su partida, que habría de suceder en Jerusalén? (Lucas 9:30-31). Si, siendo el fundador del Cristianismo [una religión distinta a la Hebrea], Jesus tenía a Moisés entre sus guías y fortalecedores, ¿por cuanto mas no debe el creyente Hebreo tener en Moisés un guía y fortalecedor? De hecho, no solamente fue Moisés guía de los seres vivos que le seguían, sino aún de los muertos. Y esto último está prefigurado en el hecho de que Moisés condujo hasta la frontera de Canaán el ataúd que contenía los huesos de José. Y, con esto, la Tora implica que, si desean llegar a la Canaán celestial, tanto los vivos como los muertos deben seguir a Moisés.

¿Por que no se le permitió a Moisés terminar de entrar a Canaán?
La Torah muestra que ningún otro hombre realizó milagros tan extraordinarios como los que realizó Moisés; ningún otro tuvo mas profecía, mas discernimiento espiritual, ni mas conocimiento esotérico que Moisés; nadie conoció tantos misterios y secretos Divinos como Moisés; nadie reflejo tanta gloria Divina como Moisés; nadie tuvo mas poder, ni mas Espíritu Santo que Moisés. Pero, el día en que Moisés decidió desobedecer el mandamiento Divino (hablarle a la piedra, de modo que esta fluyera con agua), ninguna de esas maravillas pudo impedir que fuese castigado.
Y esa es la gran lección que se nos intenta dar: que, no importando cuan grande, cuan maravillosa, ni cuan milagrosa sea una persona, en el momento en que esas maravillas hacen creer a tal persona que ya no necesita obedecer los mandamientos (no robar, no matar, no mentir, no difamar, no adulterar, honrar a los padres, etc), en ese mismo momento la persona se expone a ser castigada con la misma imparcialidad con que lo sería cualquier persona común [es decir, cualquier persona que nunca hubiese experimentado prodigio ni maravilla alguna]. Así, el hombre que experimenta maravillas, debe recordar que estas son beneficiosas solo en la medida en que le conducen a ser fiel a los mandamientos Divinos, y a comprometerse con hacer de ellos el norte de su vida.

«¿Salvación sin esfuerzos humanos? ¡La Salvación de los Villanos!»

La Gloria está reservada para los hijos de Paz
La Escritura Hebrea enseña que Dios no se agrada del hombre que, a pesar de tener un pasado violento, y manchado con sangre inocente, trata de erigirse como representante de lo que significa “construir la casa de Dios” (es decir,  constituirse represente del estilo de vida que caracteriza a quienes anhelan ser el templo vivo del Dios de Israel). 
De hecho, a pesar de que la Tanak describe al Rey David como siendo un hombre “conforme al corazón de Dios” (1 Samuel 13:14), con todo y eso el Creador le negó el honor de construir casa a Adonai. ¿Por que? Pues porque, aunque estaba arrepentido de su pasado, eso no negaba el hecho de que este había quedado manchado para siempre. Como está escrito: «Llamo entonces David a Salomón su hijo, y le mando que edificase casa a Yah Dios de Israel. Y dijo David a Salomón: Hijo mio, en mi corazón tuve el edificar templo al nombre de Yah. Mas vino a mi palabra de Yah diciendo: Tu has derramado mucha sangre, y has hecho grandes guerras; no edificarás casa a mi nombre, porque has derramado mucha sangre en la tierra delante de mi. He aquí te nacerá un hijo, el cual será varón de Paz, porque yo le daré paz de todos sus enemigos en derredor; por tanto, su nombre será Salomón, y yo daré Paz y reposo sobre Israel en sus días. Él edificará casa a mi nombre, y él me será a mi por hijo, y yo le seré por padre; y afirmaré el trono de su reino sobre Israel para siempre» (1 Crónicas 22:6-10). 
Así, no importando si es David, o Sansón; Pablo, o Muhammad (paz sea sobre todos ellos), el hombre cuyo pasado está lleno de violencia, y que ha derramado injustamente la sangre de su prójimo, no puede aspirar a ocupar la máxima posición de honor y de gloria que el Creador ha reservado para los hombres que encarnan la vida de paz. Como enseña la Escritura que sucedió con Mardoqueo, a quien [a pesar de no tener sangre real] Adonai exalto hasta lo sumo [sentándole con los reyes], por haber procurado la paz y el bienestar de su linaje: «Y todos los hechos de su poder y autoridad, y el relato sobre la grandeza de Mardoqueo, con que el Rey le engrandeció, ¿No están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Media y de Persia? Porque Mardoqueo el Hebreo fue el segundo después del Rey Asuero, y grande entre los Hebreos, y estimado por la multitud de sus hermanos, porque procuro el bienestar de su pueblo, y hablo Paz para todo su linaje» (Ester 10:3).
En resumen, no importando cuan grande sean los reclamos que, acerca de su propia persona, haga ningún profeta, ningún apóstol, o ningún mensajero divino; y no importando tampoco si su teología adscribe o no importancia a “las obras”, la realidad es que La Escritura enseña que, si el pasado de esa persona estuvo lleno de violencia, e injusto derramamiento de sangre, tal persona no cuenta con la aprobación Divina para “construir la casa de Dios”; es decir, para hacer de si mismo el patrón de la vida de Paz que agrada y glorifica a Dios; y que sirve de patrón a imitar por los santos del Altísimo.

«La cola del león, es mayor que la cabeza del ratón»

Tanak Versus Corán
Dios habla a cada persona, a cada familia, a cada sociedad, a cada país, y a cada grupo étnico, en el lenguaje y en la idiosincrasia que pueden estos comprender. Y, el Corán, es la manera en que, en su infinita sabiduría, El Creador ha escogido hablar a aquellos individuos, familias, sociedades, países, y etnias que comparten “una mentalidad Ishmaelita”; es decir, a aquellos que encarnan la mentalidad del primogénito de Avraham, descrita en el pasaje que dice: “Y él será hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él, y delante de todos sus hermanos habitará” (Gen. 16:12). ¿Que significa? Significa que Ishmael prefigura al individuo de personalidad militante y combativa; al soldado, para quien el honor y el triunfo en la batalla son todo en la vida. En adición, el pasaje predice que Ishmael “habitaría entre sus hermanos”, lo cual podría interpretarse como que la mentalidad de Ishmael (el Islam) se extendería a todas las naciones del mundo (¡incluso a Israel!).  Note que Ishmael no es el filosofo, ni tampoco es el artista; es el soldado que sigue fielmente las ordenes sencillas y directas de su general. La finalidad del Corán no es ser completo ni exhaustivo, sino funcional; su finalidad es proveer la suficiente información como para que sus adeptos puedan vivir la vida practica que agrada al Creador; para que la mujer sea casta, sumisa, virtuosa, y servicial; y para que el hombre sea esforzado, valiente, honesto, humilde, y solidario con sus co-religionarios.
¿Como sabemos que el Corán no es tan completo ni exhaustivo como la Tanak? Tratemos de ilustrarlo por medio de una analogía: Comparar la Tanak con el Corán, es como comparar dos libros de Matemáticas. El primero de estos dos libros (la Tanak) contienen aritmética, geometría, álgebra, calculo integral, y ecuaciones diferenciales. ¿Que son estas cosas? Pues corresponden a los datos que, acerca de sus protagonistas, provee la Tanak: corresponden a la aritmética de las edades que se dice haber vivido cada patriarca, a sus genealogías, a los años que se dice haber durado el reino de cada rey de Israel, y al resultado de cada uno de los distintos censos de Israel; corresponde a la geometría de informar donde nació, y donde murió cada patriarca; corresponde al álgebra del intrincado detalle de la composición y las dimensiones de tanto los utensilios  como la construcción del Tabernáculo; corresponde al calculo que permitió a los profetas Jeremías y Daniel, calcular respectivamente cuanto duraría, y cuando acabaría el exilio Babilónico; corresponde a las ecuaciones diferenciales que son los proverbios de Salomón y los Salmos de David, que nos permite diferenciar entre lo bueno y lo malo; diferenciar el por que la paloma es una animal puro, mientras que el reptil es impuro; diferenciar el por que el cordero es puro (y podía por tanto ser presentado a Dios en sacrificio), pero león no lo era (y, aún cuando era “el rey de la selva”, no podía ser ofrecido en sacrificio ante el “Rey de los Reyes”).
Ahora, comparemos por otro lado “el libro de aritmética básica” que es el Corán, donde no hay genealogía alguna, ni de detalles de las edades de los patriarcas; donde no hay geometría de los lugares de las respectivas muertes y nacimientos de los Patriarcas; donde no hay ningún listado de los Reyes; donde no hay resultado de censo alguno; donde no existe el calculo profético; ni el álgebra de los detalles acerca de la construcción del templo; donde no existen las ecuaciones diferenciales de los proverbios, ni de los salmos; y donde no hay mención de Ester, ni tampoco hay rastro alguno de la profecía de Job, ni tampoco de la de Daniel.

«¿Salvación sin obediencia? ¡La del Hombre sin conciencia!»

Si preguntásemos al Musulmán promedio, nos contestaría diciendo que los relatos [libros] a los que hemos hecho referencia, son parcialmente incorrectos [pues han sido tergiversados]. Pero, si le preguntásemos en que parte del Corán se encuentra la versión “correcta” de esos relatos, no podría darnos una contestación precisa [pues no existen]. Esto a su vez nos lleva a concluir que, si el Corán no contiene un relato mas claro y concreto que el que los Musulmanes alegan ser el “incorrecto” relato de la Tanak, no nos queda otro remedio que quedarnos con ese “incorrecto” relato de la Tanak. 
Esto es similar al caso de dos hombres, cada uno de los cuales posee un libro de matemáticas. El primero de ellos, posee un libro de matemáticas avanzadas (que contiene aritmética, álgebra, cálculo, y ecuaciones diferenciales); mientras que, el segundo, solo posee un libro de aritmética básica. Entonces, el segundo hombre dice al primero que su libro es incorrecto, pues algunas de sus ecuaciones diferenciales están equivocadas. Acto seguido, el primer hombre pregunta al segundo qué recomienda entonces que se haga al respecto. A lo cual el segundo responde que debe olvidarse del álgebra, de la geometría, del calculo, y de las ecuaciones, a fin de seguir solamente lo escrito en el libro de aritmética. Al escuchar esta contestación, el primer hombre sonríe al segundo, y le recuerda que “un vivo infectado, es mejor que un muerto estéril”; y que, no importando cuan grande y perfecto pueda ser un ratón, la cola del león siempre será mayor que la cabeza de ese ratón.

«El que a buenas obras no estuvo atento, que no espere de Dios reconocimiento»

¿Por qué le es tan difícil a los creyentes Cristianos y Musulmanes reconocer que su teología podría estar errada?
Como creyente Cristiano (o Musulmán), usted ha invertido una gran cantidad de tiempo y esfuerzo en aprender su fe, y en convencerse a si mismo de que su religión (Islam, o Cristianismo) es una religión perfecta. En otras palabras, usted ha "parido" con mucho esfuerzo su fe Islámica (o Cristiana). Y, reconocer que el Islam (o el Cristianismo) quizás no sea perfecto, tiene ahora un precio demasiado grande para pagar: el precio de reconocer que quizás usted se ha equivocado. Lógicamente, es mucho mas fácil resolver el dilema racionalizando las contradicciones del Qur'an (o de la Biblia Griega), y las faltas éticas de Muhammad (o de Jesus). Es que usted siente que, esta última opción, es mucho menos pesada que manejar la carga de tener que admitir que todo el duro y grande esfuerzo que ha realizado, haya quizás sido en vano. Pero, la realidad es que no ha sido necesariamente en vano, si ha logrado conducirle a una mayor y más clara realización: a aceptar la liberadora idea que postula el Judeoislanismo: que, "la verdad", no está en tener la teología correcta, sino en tener la moralidad correcta; está en hacer lo bueno, en renunciar a la arrogancia, y en demostrar nuestro amor a Dios por medio de nuestro amor al prójimo que nos necesita (sin importar si ese prójimo es Hebreo, Cristiano, o Musulmán). “La verdad” está en apartarse del mal, y en comenzar a hacer el bien. La verdad, no está en pertenecer al “coro” de "religious cheerleaders", que vitorean arrogantemente el triunfalismo exclusivista de nuestro gran líder religioso, así como de nuestra particular teología. 

El Cristianismo y el Islam, según profetizados en la Tanak
“No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, Que han de ser sujetados con cabestro y con freno, Porque si no, no se acercan a ti” - Salmo 32:9. En el anterior pasaje, se profetiza que, en lo porvenir, surgirían dos grupos distintos de personas que, aunque asociados con el pueblo de David, rehusarían acercarse a יהוה , el Dios de David. En otras palabras, serian personas que, a la misma vez que reclamarían invocar a יהוה , invocarían a un Dios Distinto a יהוה. ¿Quienes serian estas personas?, Y, ¿por quien estarían representados? La respuesta a esta interrogante, se encuentra oculta en el mismo pasaje. Recordemos que, el Libro de los Salmos, fue originalmente escrito en Hebreo. Si leemos el pasaje en el idioma Hebreo, descubriremos que la palabra que el pasaje traduce como “caballo” es la palabra Hebrea «Ch’esus»; palabra que leeríamos en Castellano como «J’sus» (similar al nombre del fundador de la noble fe Cristiana). 
Por otro lado, la palabra que el pasaje traduce al Castellano como “mulo”, es a su vez la palabra Hebrea “Pered”. ¿En que otra Escritura aparece la Palabra “Pered”? Pues en la Escritura Hebrea que se encuentra en Génesis 16:12. Allí, se dice lo siguiente acerca de Ishmael (el Patriarca del mundo Islámico): “Y él (Ishmael) será hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él, y delante de todos sus hermanos habitará”- Gen. 16:12. La palabra Hebrea que el pasaje traduce como “hombre fiero”, es «Pered», una palabra que literalmente significa “un asno salvaje”. 
Así, el pasaje en el Salmo 32:9, profetiza el orden en que, tanto el pueblo Cristiano (J’sus), como el pueblo Islámico (Ishmael), se “alejarían de Dios”. Y también predijo que su lejanía del Dios de Israel, consistiría en invocar el nombre de un dios distinto a יהוה (el Dios de la Paz). En el caso de los Cristianos, ese nombre, es el de Jesus (la paz del Dios de la paz sea sobre él). Y, en el caso de los Musulmanes, ese nombre es el de Allah.
¿Significa lo hasta aquí dicho que el Cristianismo y el Islam son religiones falsas? ¿Significa que Dios no se agrada de sus buenas obras? No, lo que significa es que, si bien tanto Cristianos como Musulmanes agradan a Dios con el bien que hacen (dentro del marco de sus respectivas tradiciones religiosas), no tendrán verdadero entendimiento sino hasta que decidan acercarse mas a יהוה , el Dios de David. En otras palabras, sin dejar completamente sus respectivas religiones, tanto Cristianos como Musulmanes deben ajustar sus practicas religiosas (así como su teología), a fin de que estas estén “mas cercanas” (se conformen con mayor precisión) a lo que יהוה ordeno a David por medio del Santo libro de los Salmos. ¿Con que nombre deben invocar a Dios tanto Cristianos como Hebreos? Pues deben llamarle יהוה , el Dios de Paz.

«Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo. Porque los malignos serán destruidos, Pero los que esperan en יהוה (no necesariamente en Moisés, en Jesus, ni en Muhammad), ellos heredarán la tierra. Pues de aquí a poco no existirá el malo; Observarás su lugar, y no estará allí. Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán con abundancia de Paz»
-- Salmo 37:8-11 --

Judeoislanismo: la Restauración de la Fe original
Practicar el Judeoislanismo, es recuperar la pureza de la fe que, hace siglos perdieron tanto Hebreos, como Cristianos y Musulmanes. El Hebreo perdió la alabanza espontánea, el levantar las manos, el Espíritu Santo, el orar postrado en el suelo, y los milagros. El Cristiano perdió guardar el día de Dios (el Sábado), perdió el temor a la usura, el temor a la inmoralidad, y el temor a la desobediencia de los diez mandamientos de la Ley Divina. El Musulmán perdió el Sábado, perdió la musica que alaba al Creador; perdió la oración espontánea, el Espíritu Santo, los milagros, y la pura Escritura que son Los Salmos de David.

¿Por qué se enoja tanto Yah con la ciega pleitesía que a Jesus y a Muhammad brindan respectivamente Cristianos y Musulmanes?
Cuando idolatramos a un hombre, inevitablemente acabamos imitando ciegamente su personalidad: o sea, terminamos imitando ciegamente su ejemplo de conducta, sus ideas, su fe, y sus valores (o su falta de ellos). ¿Cual es el problema con todo esto? Pues que, a diferencia del Creador, los hombres somos  seres imperfectos. En otras palabras, si todos idolatrásemos solamente al Creador, estaríamos haciendo lo correcto, pues estaríamos imitando la conducta, los valores, las ideas, y le fe de un ser absolutamente perfecto. Y, está casi demás decir que, quien imita a un modelo perfecto, quizás no llegue nunca a la perfección, pero de seguro camina hacia el éxito. 
En cambio, el hombre es un muy pobre patrón a imitar (pues es sumamente imperfecto). Así, quien imita ciegamente a algún ser humano, termina imitando (y en cierto modo perpetuando) los defectos éticos y morales de ese ser humano (sus caprichos, su auto-exaltación, sus enojos, sus pasiones carnales, etc).
Tomemos el ejemplo del Nazareno (la paz del Dios de paz sea con él): Jesus nunca logro convencer de sus reclamos mesiánicos, al liderato Hebreo de su época. Y, aunque la Escritura llamaba “hijos de Dios” a la nación Israelita (“El Señor ha dicho así: ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGÉNITO”- Éxodo 4:22), Jesus (en su enojo) niega la Escritura, y llama a los Israelitas “hijos del Diablo” (“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer”- Juan 8:44). 
Así, quien adora a Jesus, se siente sicológicamente obligado a imitar (y de ese modo perpetuar) el producto del enojo del Galileo: repitiendo la falsedad de que los Hebreos son hijos del diablo (algo que no solamente niega Éxodo 4:22, sino que en adición promueve la contienda y el anti-semitismo). 
Algo similar ocurre con el fundador del Islam (Muhammad, la paz del Dios de paz sea con él); quien, cuando contaba con mas de 50 años de edad, decidió desposarse con Aisha, una niña de 6 años (suficientemente joven como para ser hija de una de las hijas del propio Muhammad). En adición, Muhammad hizo guerra a los Hebreos de Khaibar, ordenando la decapitación de entre 600 a 900 hombres y adolescentes. 
Así, quien idolatra a Muhammad, siente la ciega compulsión de imitar (perpetuar) y/o aprobar dos conductas reprochables: permitir que una niña se case con un hombre mucho mayor que ella; y aprobar un método de ejecución tan bárbaro e inhumano como la decapitación.
Y es precisamente por todo lo anterior, que Dios está airado con el hombre (o la mujer) que rinde pleitesía (culto a la personalidad) de alguien que haya habitado en un cuerpo de carne y hueso: pues, esta ciega adoración, no solamente perpetúa las virtudes de esa persona, sino también sus vicios y sus defectos morales (sus enojos, su inmoralidad, su injusticia, su crueldad, su altivez, etc).

El Vínculo entre el Maestro, y su Discípulo
El vinculo físico que existe entre un padre y su hijo, es el prototipo de un vinculo mucho mas trascendental: el vinculo entre un maestro (es decir, “un guía o padre espiritual”), con su discípulo (su “hijo espiritual”). Este último, es un vinculo tan fuerte, que ni siquiera la muerte logra romperlo, como nos demuestra la historia del Rey Shaul, cuando utilizo a una pitonisa, a fin de solicitar consejo y dirección de “su padre espiritual” (Samuel, el profeta que le había “ungido” para que fuese Rey sobre Israel). Este fenómeno, explica también el hecho de que, algunos de los mas devotos discípulos de hombres como Elías, Jesus, Shimon Bar Yohai, e Isaac Luria (entre muchos otros), reclamen ver apariciones de ellos, y hasta recibir ayuda y consejo de parte de estos personajes; a quienes de antemano habían recibido como sus respectivos maestros (“padres” y/o “guías”) espirituales.

Seguir el mensaje, o seguir al mensajero
Todo lo que el Creador (bendito sea) desea de sus hijos, es que hagan lo bueno, y se aparten del mal (Salmo 37:27). Y, el Creador nos ha mostrado que, hacer lo bueno, es hacer justicia, tener misericordia, y andar en humildad (Miqueas 6:8). Este es el mensaje de los grandes hombres de Dios de todos los pueblos, y de todas las épocas. Pero, seguir principios éticos y morales (justicia, misericordia, y humildad), requiere que el creyente "tenga una mente propia". Es decir, la persona que tiene que verlo todo "en blanco y negro", tendrá un serio problema manejando la incertidumbre que implica seguir una ética o una moral que no están claramente definidas; así que, este tipo de persona, por lo general comete el error de no seguir el mensaje, sino al mensajero. El problema con esto último, es que, una persona podría en principio predicar un mensaje ético y moral, sin necesariamente reflejarlo en su propia vida (por ejemplo, podría predicar amor y misericordia, a la misma vez que procede a decapitar a cientos personas). De este modo, el seguidor que crea que, con imitar la vida de ese mensajero, está imitando su mensaje, no estaría sino engañándose a si mismo.

Dos ángeles caminan siempre con cada hombre. Uno de ellos, es un ángel bueno, El segundo, es un ángel malo. Y, ambos ángeles, tratan de seducirle. El ángel bueno, se llama “conciencia”, y siempre trata de seducirle a renunciar al mal, para hacer en cambio el bien. El ángel malo, se llama “orgullo”, y siempre trata de seducirle a renunciar al bien, para hacer en cambio el mal.

¿Se agrada Dios de que se le adule? ¿Hay seguridad alguna en la "Fanfarronería Religiosa"?
Nuestros hermanos Cristianos, a menudo se jactan orgullosamente de que Jesus (a quien adoran y sirven por encima de toda otra cosa) ha sido el único en conquistar la muerte; y esto les hace sentirse absolutamente seguros de que, la adulación y la pleitesía que rinden al Nazareno ( algo que el creyente debe rendir solamente a יהוה ) garantiza que ellos también conquistaran la muerte (es decir, entrarán a la Canaán Celestial). Pero esta creencia, es extraviada, y raya en la blasfemia, pues la Escritura enseña claramente que, la Vida Eterna, no es el producto de creer en nada de lo que haya hecho Jesus, Moisés, o Muhammad; sino que es el producto del sincero compromiso con apartarse del mal, y comenzar a hacer el bien. Como dice el Zabur (palabra Árabe para designar al Sagrado Libro de los Salmos): “Apártate del mal, y haz el bien, y tendrás una morada eterna (en otras palabras, tendrás la vida eterna de un “cuerpo” que la muerte no podrá jamás destruir)”- Salmo 37:27.
De hecho, aún si Jesus hubiese conquistado la muerte (algo de lo cual nunca podremos estar completamente seguros, pues ninguno de sus seguidores estuvo junto a su tumba para presenciarlo), esto no habría hecho diferencia alguna. Analicemos el por que: ¿Cual es un mayor milagro? ¿Dar vida a un cuerpo que hasta hace unas horas estuvo animado (y por ende, quizás no está aún completamente muerto)? ¿O dar vida a algo que ni siquiera ha tenido un cuerpo animado (como por ejemplo, un viejo y seco pedazo de madera)? Obviamente, el segundo milagro, es una mayor conquista de la muerte, que el primero. Así, cuando Moisés dio vida a su seca y muerta vara (convirtiéndola en una viva serpiente), conquisto la muerte de un modo que ni siquiera la (alegada) resurrección de cuerpo de Jesus, puede igualar. 
De este modo, aquella generación de esclavos Hebreos que siguieron a Moisés, camino hacia Canaán, fueron los primeros en seguir a uno que conquisto la muerte (de hecho, no estamos seguros de la literalidad de la posterior muerte de Moisés, pues ninguno de sus seguidores estuvo a su lado para presenciarla). 
Pero, ¿que sucedió con la generación que siguió a Moisés? ¿Les valió de algo ufanarse de que seguían al gran Moisés (el hombre que había conquistado no solamente al poderoso imperio Egipcio, sino aún a la misma muerte)? ¡Absolutamente no! De toda aquella generación, solamente Josué y Caleb entraron a Canaán;, El resto de ellos, nunca entro a la Tierra prometida (símbolo del Paraíso de Dios). ¿Por que no entraron? Pues por su desobediencia. Es que Dios les ordeno entrar y luchar contra los “Gigantes”, pero ellos rehusaron hacerlo, respondiendo en cambio: “¡no podemos, pues esos gigantes son  imposible de vencer!”
Así, el relato de lo sucedido a Moisés, así como a los Israelitas que le seguían, tuvo el propósito de ser una profecía. Una profecía que anunciaría lo que en lo porvenir sucedería a todo  aquel que cometiese el mismo error: ¿Cual error? Pues el error de creer que, porque sigue ciegamente a uno que se alega venció la muerte, su entrada al Paraíso (la Canaán Celestial) está garantizada. 
Es que, como dice el Salmo 37:27, la salvación está en hacer el bien ordenado por Dios (los 10 mandamientos), y no en creer en los méritos de Jesus, Moisés, o Muhammad. Moisés ciertamente tenía un merito inmenso; pero, cuando Dios ordeno a Israel ir a luchar y a pelear contra los gigantes, Israel rehusó obedecerle. Y, esa desobediencia, pudo mas que todos los méritos de Moisés. 
De ese mismo modo, el Creador ordena al pueblo cristiano que sigue a Jesus (paz sea con él), que vaya y pelee contra los gigantes; pero (al igual que sucedió con el antiguo Israel), el pueblo cristiano rehúsa obedecerle, diciendo: “¡no podemos, pues esos gigantes son imposible de vencer!”. Dios ordena al  cristiano pelear contra el gigante de la inmoralidad, cuando le ordena diciendo: “no adulteraras”, y “no fornicaras”. Pero el cristiano rehúsa obedecerle, cuando responde diciendo: «No puedo vencer ese gigante, pues “la Ley es espiritual, mas yo soy carnal, vendido al pecado”- Romanos 8:14». 
Dios ordena al cristiano luchar contra el gigante del engaño, cuando le ordena diciendo: “no levantaras falso testimonio”. Pero el cristiano rehúsa obedecerle, cuando responde diciendo: “queriendo hacer el bien, hallo está Ley: que el mal está en mí”- Romanos 8:21. 
Dios ordena al cristiano pelear contra el gigante de la venganza, cuando lo ordena en su Ley, que dice: “No te vengaras, ni guardaras rencor a los hijos de tu pueblo, sino que amaras a tu prójimo como a ti mismo. Yo יהוה . Mis estatutos guardaras...” (Levítico 19:18). Pero, al igual que Israel, el cristiano rehúsa obedecerle, cuando responde diciendo: “por las obras de la Ley, ningún ser humano será justificado delante de Él” - Romanos 3:20.
Así, Moisés profetizo que, el Cristiano que rehúsa obedecer los mandamientos de Dios (lo ordenado en las dos tablas de piedra), para seguir en cambio al Jesus que conquisto la muerte, sufrirá el mismo castigo que sufrió el Israel que rehusó obedecer a Dios, para seguir en cambio al Moisés que conquisto la muerte: le será negada la entrada a la Tierra que fluye leche y miel; la Canaán Celestial. Es que, como dice la Escritura: "La Salvación es de יהוה ... (no de Moisés, Jesus, o Muhammad, para que puedan negarla o concederla arbitrariamente a quien deseen)"- Salmo 3:8.
En conclusión, si el creyente tiene que ufanarse de algo, que no sea de los méritos de nada que hayan hecho Moisés, Jesus, o Muhammad (¡eso sería “rezar rosarios, con escapularios ajenos”!); que sea de su temor a Dios, y de su compromiso con hacer el bien que agrada al Creador. Como dice la Escritura Hebrea: «Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy יהוה (el Dios de Paz), que hago misericordia, juicio, y justicia en la Tierra; porque estas cosas quiero (que también los hombres hagan), dice יהוה » (Jeremías 9:24)

¿Por que demoniza tanto a Israel, la noble teología Islámica?
El Islam es una noble tradición religiosa. Pero es también la religión de la gente que posee una personalidad aguerrida, y combativa. ¿Y como llamamos a una aglutinación de mucha gente aguerrida (en este caso, de muchos creyentes Islámicos)? Pues le llamamos “un ejercito”. Pero, la única forma de justificar tanto la existencia, como la permanencia, de un gran ejercito, es que exista también un grande y permanente enemigo. Y el Islam haya en Israel el perfecto enemigo: un enemigo grande, y permanente. Por eso, hace perfecto sentido que el fundador del Islam (el profeta Muhammad) malignizara tanto a Israel, así como a los Hebreos. 
La lógica de todo esto es muy sencilla: ¿Que hace un líder sagaz, que desea aglutinar (y solidarizar) a sus aguerridos seguidores? Pues les expone a un peligro común; o les convence de que están en un grave riesgo de ser sobrecogidos por un poderoso y formidable enemigo. Un líder taimado, inducirá a sus seguidores a creer que ese enemigo es tan poderoso y malvado, que no serán capaces de vencerle a menos que cierren filas contra el enemigo, y lo enfrenten en perfecta unidad y armonía (de paso, esto es la antítesis de lo que enseña la Escritura, que ordena que hagamos nuestro mejor esfuerzo para vivir en unidad y armonía con nuestros semejantes, a fin de evitar las contiendas y los enfrentamientos). 
De este modo, Muhammad logró convencer a sus seguidores de que, tanto Israel como los Hebreos, son este maligno e invencible enemigo que se cierne diabólicamente sobre toda la comunidad Islámica. Y, a fin de que sus seguidores Islámicos permaneciesen eternamente unidos, Muhammad les enseño que este ruin e inmundo enemigo (que supuestamente son los Hebreos), siempre estaría allí para acecharles, en todas las épocas, y en todas las naciones. Muhammad triunfo en inculcar en sus seguidores la convicción de que los Hebreos perdurarían hasta el día del Juicio final, cuando (según la tradición islámica) los arboles y las rocas gritarían: “¡Oh Musulmán! Ven, porque detrás de mi se esconde un Hebreo, ¡mátalo!”.
Pero, por otro lado, Muhammad sabía que el precio que tendría que pagar por ese oportunismo ideológico, sería sumamente grave. Es que Muhammad sabía que la Escritura decía que Dios traería maldición sobre todos aquellos  que se atreviesen a “tocar” a Israel, como está escrito: «Cuando ellos eran pocos en número, Y forasteros en ella, Y andaban de nación en nación, De un reino a otro pueblo, NO CONSINTIÓ QUE NADIE LOS AGRAVIASE, Y POR CAUSA DE ELLOS CASTIGÓ A LOS REYES. NO TOQUÉIS, DIJO, A MIS UNGIDOS, NI HAGÁIS MAL A MIS PROFETAS” - Salmo 105:12-15. Y también advierte Dios en otro lugar: “Bendeciré a los que te bendijeren, y A LOS QUE TE MALDIJEREN, MALDECIRÉ” (Génesis 12:3).
¿Cual fue el castigo dado por Dios a los Reyes que agraviaron a Israel? Pues la Muerte (en este mundo). ¿Y cual es la maldición con la que el Creador maldecirá al hombre que maldiga a Israel? Pues la maldición de ser lanzado en el fuego de Gehinnom (en el mundo que ha de venir).
Así que, sabiendo que el precio de la unidad Islámica (que vendría como producto de malignizar a Israel), sería el fuego del infierno, Muhammad preparó de antemano a sus seguidores, convenciéndoles de dos cosas que se hicieron  fundamentales en la fe Islámica: 1) Que es errado que un creyente islámico sienta seguridad alguna de “salvación”. 2) Que la esperanza del creyente Islámico, es que la “Umma” (o “comunidad islámica”) a la cual pertenece, tendrá un día el honor de ser rescatada del fuego (del infierno), por medio de la gloriosa intercesión del profeta Muhammad. 
¿Donde enseña esto el Islam? ¿Donde enseña que el creyente no debe tener seguridad alguna de salvación? Pues en el verso que dice: "Yo no soy el primero de los enviados. Y NO SÉ LO QUE SERÁ DE MÍ, NI LO QUE SERÁ DE VOSOTROS..." (Surah Al Ahqaf, 46:9). Y esta es la razón para que, si usted detiene a algún Musulmán en la calle, y le pregunta: “Mira, ¿Si mueres en este día, estas seguro de que entraras al Cielo?”, el Musulmán se ofenderá, pensando que tal seguridad sería blasfema, pues ni siquiera Muhammad (su mas grande profeta) tuvo tal seguridad.
¿Y donde enseña el Islam que los creyentes Musulmanes acabaran en el tormento del fuego, de donde serán rescatados por Muhammad? Pues en el siguiente Hadith “Sahih” (dicho de Muhammad que ha sido cuidadosamente corroborado por los sabios del Islam): «Entonces yo iré bajo el Trono, y caeré prosternado para mi Señor, Exaltado y Glorificado sea. Luego Alá me inspira de Sus alabanzas y del más bello elogio para Él como nunca se inspiró a nadie antes que a mí. Luego se dirá: ‘¡Muhammad! ¡Levanta tu cabeza! ¡Pide y se te dará! ¡Intercede y tu intercesión será aceptada!’ Yo levanto mi cabeza y digo: ‘¡Mi nación Señor! ¡Mi nación Señor! ¡Mi nación Señor!’ se me dirá: ‘Ve y saca del Fuego a los que tengan el peso de un grano de cebada de fe’ y yo voy y lo hago. Luego vuelvo y lo elogiaré con esas alabanzas y me prosternaré ante Él. Se dirá, entonces: ‘¡Muhammad! ¡Levanta tu cabeza y di, que se te escuchará! ¡Pide y se te dará! ¡Intercede que tu intercesión será atendida!’ Yo diré: ‘¡Señor mío! ¡Mi nación! ¡Mi nación!’ se me dirá: ‘Ve y saca del Fuego a los que tengan el peso de un átomo o un grano de mostaza de fe’; yo voy y lo hago. Luego vuelvo y lo elogiaré con esas alabanzas y me lanzaré en prosternación ante Él. Se dirá, entonces: ‘¡Muhammad! ¡Levanta tu cabeza y di, que se te escuchará! ¡Pide y se te dará! ¡Intercede que tu intercesión será atendida!’ Yo diré: ‘¡Señor mío! ¡Mi nación! ¡Mi nación!’ se me dirá: ‘Ve y saca del Fuego a los que tengan menos que el peso de un grano de mostaza de fe’ y yo voy y lo hago’. ‘Luego lo elogiaré con esas alabanzas y me lanzaré en prosternación ante Él. Se dirá, entonces: ‘¡Muhammad! ¡Levanta tu cabeza y di, que se te escuchará! ¡Pide y se te dará! ¡Intercede que tu intercesión será atendida!’ Yo diré: ‘¡Señor mío! ¡Permíteme (sacar) a los que hayan dicho: ‘No hay Alá sino Alá’!’ (Alá) dirá: ‘¡Por Mi gloria! ¡Por mi magnificencia! ¡Por mi Grandeza! Sacaré de ahí (del Fuego) a los que hayan dicho: ‘No hay Alá sino Alá’» (Narrado por Bujari, juntando todas las narraciones).
¿Significa esto que el Islam es una religión completamente falsa? ¿Significa acaso que Dios no escucha la oración del Musulmán sincero? ¿Que no se agrada de su limosna, de su castidad, y de su ayuno? ¡En ninguna manera! De hecho, son estas obras de bien las que Dios acoge con sumo beneplácito. Lo que significa, es que el creyente Islámico debe enfocarse en hacer el bien que agrada a Dios (guardar los mandamientos), y rechazar la influencia malsana (el odio y la malignización de Israel y de los Hebreos) que trata de remplazar con la fuerza del odio, lo que es la verdadera fuerza de su religión (que Dios habrá de recompensar a todo aquel que haga lo bueno, sin importar si es Hebreo, Cristiano, Sabeo, o Musulmán).

El papel del Amor y de la Justicia Divina, en la teología Islámica
La prueba de que, la teología Islámica, no es precisamente la teología del patriarca Abraham (el “padre espiritual” de Hebreos, Cristianos y Musulmanes), no está en el bien (o el mal) que pueda hacer el creyente islámico; sino en la motivación que, para hacer ese bien (o abstenerse de hacerlo), provee el Corán. Es que, tanto el Corán, como la Sunnah, así como los sabios del Islam, enseñan con claridad meridiana que, el bien que pueda hacer una persona, no sirve de nada, si la persona no posee la teología correcta; en otras palabras, si no confiesa que hay un solo Creador (Alá), y que Muhammad es su mas grande profeta. Como está escrito: “... VANAS SERAN LAS OBRAS DE QUIEN RECHACE LA FE (islámica), y en la otra vida, será de los que pierdan” (Corán 5:5). Y también dice: “Y QUIEN DESEE OTRA PRÁCTICA DE ADORACIÓN QUE NO SEA EL ISLAM, NO LE SERÁ ACEPTADA, y en la última vida, será de los perdedores” (Corán, 3:85). Y también dice en otro lugar: “PERO QUIENES NO CREAN... MORARAN EN EL FUEGO DE LA GEHENA” (Corán 5:86).
Es en este sentido que, la teología Islámica, es similar a la teología Cristiana, pues ambas postulan que “la salvación” es “Por Fe” (por creer en una particular teología), y no por las buenas obras que pueda hacer una persona. Pero la realidad es que esto niega el fundamento mismo de la fe de Abraham. 
Es que, lo que distinguía la fe del Patriarca, no era su creencia en un solo Dios, ni su creencia en un profeta (o Mesías) particular. Lo que le distinguía, era que el Dios de Abraham era un Juez de amor, así como de perfecta Justicia. Como está escrito: “Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y NO PERDONARÁS AL LUGAR POR AMOR a los cincuenta justos que estén dentro de él? LEJOS DE TI EL HACER TAL, QUE HAGAS MORIR AL JUSTO CON EL IMPÍO, Y QUE SEA EL JUSTO TRATADO COMO EL IMPÍO; NUNCA TAL HAGAS. EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO? Entonces respondió Yah: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, PERDONARÉ A TODO ESTE LUGAR, POR AMOR A ELLOS” (Génesis 18:24-26).
En otras palabras, la fe que profesaba Abraham, consistía en creer que Yah no juzga a nadie de forma caprichosa, ni arbitraria, sino que juzga con amor, así como con perfecta justicia; pues, su Juicio consiste en dar a todos el mismo bien (o mal) que cada uno haya sembrado; lo que no es otra cosa sino recompensar al que haya hecho lo bueno (al justo), y castigar al que haya hecho lo malo (al injusto).

De nuevo, la teología Islámica (así como la Cristiana), niega todo esto, pues afirma que “Dios hace como quiere” (sin importar si “lo que quiere” es justo, o injusto; si es amoroso, o si es cruel), como está escrito: “... pero ALLAH HACE LO QUE LE PLACE” (Corán 2:253). Y también, “... ALÁ DECIDE LO QUE ÉL QUIERE” (Corán 5:1).
Y es precisamente la falta de Justicia Divina, lo que permitía que Muhammad justificase la guerra, el asesinato, y el saqueo. Como dice un Hadiz autentico: «Me HA SIDO ORDENADO LUCHAR CONTRA LA GENTE (hacerles la guerra), hasta que atestigüen que no hay más dios que Alá, practiquen la Oración, y paguen el Zakat. SI CUMPLEN CON ESTO, SALVAGUARDAN SU SANGRE Y SUS BIENES DE MÍ, a menos que lo merezcan según el Islam, y el ajuste de cuentas es cosa de Dios el altísimo» (Lo transmitieron al Bukhari y Muslim).
Era este “creer que Dios puede ser Injusto” (o “Pecador”), lo que permitió a Muhammad afirmar cosas tan moralmente cuestionables como que un bebe que acababa de morir (sin haber hecho mal alguno) podría ir directamente al infierno (en caso de que Dios así lo hubiese predestinado); o decir que, la vida justa de los creyentes, no les garantiza escapar de la destrucción Divina (contradiciendo así lo que dijo Abraham a Dios allá en Génesis 18:22-24); o decir que, ser inmoral y ladrón, no es impedimento alguno para entrar al Paraíso. Como corroboran (entre muchos otros) los siguientes hadices:
1) «Hablando acerca de un bebe que había acabado de morir, Aisha dijo que ciertamente estaría entre los gorriones del Paraíso, ya que había muerto demasiado joven como para haber cometido mal alguno. Pero Muhammad no estuvo de acuerdo (con ella), diciendo que ALÁ CREA ALGUNAS PERSONAS PARA EL INFIERNO, JUSTO DESDE QUE ESTAN EN LOS LOMOS DE SU PADRE» (Mishkat 84). 
2) «Narró Zainab Bint Jahsh: El profeta se levanto de su sueño, con la cara roja, y dijo, “Nadie tiene derecho a ser adorado, sino Alá. ¡Ay de los Árabes, por el gran mal que está por acercarse! En este día, un hoyo como este ha sido creado en la pared de Gog y Magog (Sufyan ilustró esto, formando con sus dedos el numero 90, o el numero 100). Se le preguntó, “¿SEREMOS DESTRUIDOS, A PESAR DE QUE HAY GENTE JUSTA ENTRE NOSOTROS?”. A lo que el profeta contestó diciendo, “si el mal incrementa, SÍ LO SERAN”» Bukhari, Volumen 9, Libro 88, Numero 181
3) «Dijo el profeta (Muhammad): Gabriel me dijo- ‘cualquiera de tus seguidores que muera sin haber adorado a otros fuera de Allah, ENTRARÁ EN EL PARAISO (o, no entrará en el fuego del infierno)’. El profeta preguntó, ‘¿AÚN SI HA COMETIDO ALGUNA FORMA DE SEXO ILICITO, O ROBO?’ ÉL [ES DECIR, El ÁNGEL GABRIEL) CONTESTÓ, ‘AÚN ASI’» (Sahih Bukhari 4:54:445)

Es importante saber que, si examinamos la vida de los grandes mensajeros Judeo-Cristianos, veremos que, esa grandeza, surgía de su humildad; Como ilustra el caso de Moisés, de quien la Escritura dice: “Y aquel varón MOISÉS ERA MUY MANSO, más que todos los hombres que había sobre la tierra” (Números 12:3). Lo mismo sucedió con Jeremías, quien se sintió incapacitado para el ministerio profético: “Antes que nacieses, te santifiqué, te di por profeta a las naciones. Y yo [Jeremías] dije: ¡Ah! ¡AH, SEÑOR DIOS! HE AQUÍ, NO SÉ HABLAR, PORQUE SOY NIÑO. Y me dijo Dios: No digas: ‘Soy un niño’; porque a todo lo que te envíe, irás tú...” (Jeremías 1:5-7). De igual modo sucedió con Isaías, quien sintió que su vocabulario no era lo suficientemente santo como para tomar en su boca la palabra profética; Como está escrito: «Entonces dije: ¡AY DE MÍ! que soy muerto; PORQUE, SIENDO HOMBRE INMUNDO DE LABIOS, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, HAN VISTO MIS OJOS AL REY, EL DIOS DE LOS EJÉRCITOS (Isaías 6:5).
En contraste con todo esto, la humildad que caracterizó a los profetas Hebreos, no es sobresaliente en la teología islámica, cuyo supremo profeta (Muhammad) se sentía plenamente seguro de ser superior a Moisés, Jeremías, Isaías, Daniel, Jonas, Abraham, Jesus, y todos los apóstoles cristianos; como afirma el siguiente hadiz (Sunan al-Dârimî): 
«Muhammad Ibn al-Ala, nos dijo que Ibn Numayr informó de Mujâlid de Ibn Aamir, de Jabir, que Umar Ibn al-Khattab trajo una copia de la Torá al Profeta y dijo: "Oh apóstol de Dios, esto es una copia de la Torá ". Pero [el Profeta] se mantuvo en silencio. Entonces Umar comenzó a leer y la cara del Profeta seguía cambiando. Así, Abu Bakr le interrumpió violentamente: "¿No ves la cara del Profeta? Umar miró el rostro del Profeta y dijo: "Que Dios me guarde de su ira y de la ira de su Apóstol, aceptamos a Dios como Señor y el Islam como religión, y a Muhammad como profeta". Entonces el Profeta dijo: "Por Aquel que posee el alma de Muhammad, si Moisés se les apareciese, y ustedes le siguiesen, y me dejasen a mi, se extraviarían del camino correcto; y, si Moisés estuviese vivo, y hubiese alcanzado el tiempo de mi ministerio profético, me habría seguido a mi [pues soy mayor profeta que el]"»
Muhammad (paz sea con él) no solamente estaba seguro de ser superior al mas manso y humilde de todos los profetas (Moisés), sino que en adición se ufanaba de su ministerio profético, llegando a lucir públicamente un anillo [de oro] con una inscripción que decía: “MUHAMMAD, EL PROFETA DE ALÁ”, como confirma el siguiente Hadiz autentico: «EL APOSTOL DE ALÁ, LUCIA UN ANILLO DE ORO, o de plata, cuya piedra solía poner mirando hacia la palma de su mano, y QUE tenía GRAVADO LA FRASE, “MUHAMMAD, EL APOSTOL DE ALÁ”. La gente comenzó a lucir anillos de oro tal y como ese, pero cuando el profeta noto que lucían tales anillos, tiro su propio anillo, y dijo “nunca lo volveré a lucir”, y entonces comenzó a usar un anillo de plata. Entonces la gente comenzó también a usar anillos de plata. Ibn Umar añadió: Después del profeta, Abu Bakr lucio el añillo, después Umar, y después Uthman, hasta que cayo en el pozo de Aris. Dijo Uthman. bin Umar: El apóstol de Alá, lucio un anillo de oro, entonces lo tiro diciendo, ‘nunca lo volveré a lucir’. Entonces la gente tiro también sus anillos de oro» (Sahih Bukhari 7:72:756, ver también Sahih Muslim 24:5210; y Sahih Bukhari 7:72:755)
¿Que significa lo que hasta aquí hemos dicho? ¿Significa acaso que el Islam es una falsa religión? ¡jamás! Lo que significa, es que la vida no es “todo, o nada”; que las cosas no siempre son “blancas, o negras”. Significa que, al igual que sucede con Hebreos y Cristianos, el creyente Islámico debe ejercer su juicio critico, aceptando todo lo bueno que pueda ofrecerle su tradición religiosa (todo lo que es pacifico, ennoblecedor, justo, misericordioso, y humilde) y rechazando todo aquello que promueva el odio, la bajeza, la injusticia, la crueldad, y el orgullo. 

El Creador no es un hombre
¿Como puede el maestro de Galilea (paz sea con él) ser el Dios que creó todas las cosas? ¿Es que acaso se cansa el Creador, para que tenga que dormir en una barca (“Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la barca; pero él dormía”- Mateo 8:24)? ¿O le da hambre al Creador, para que tenga que buscar comida en una higuera (“Por la mañana, volviendo a la ciudad, tuvo hambre. Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, sino hojas solamente...”- Mateo 21:18-19)?
¿Acaso creen los hermanos Cristianos que Dios defeca, orina, suda, y se despierta con mal aliento? ¿O creen que Jesus comía, y no defecaba? ¿Hasta donde puede llegar el extravío del corazón humano? Quizás nuestros amados hermanos Cristianos, hagan bien en intentar dejar de dar tanta adulación y gloria al Nazareno, para darla en cambio al Dios del Nazareno; como dicen los escritos Cristianos: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro señor Jesucristo” (Efesios 1:3). Después de todo (y según afirma el mismo Evangelio), el Galileo no estaba interesado en recibir la gloria que pudiesen darle los hombres; como está escrito: “Gloria de los hombres no recibo” (San Juan, 5:41) 

Desconfíe de cualquier mensajero Divino que se alabe demasiado a si mismo
Desconfíe de todo aquel que, reclamando ser un gran hombre (o mujer) de Dios, se alaba, dándose méritos y títulos a si mismo. Es que, el verdadero hombre de Dios, no necesita dar testimonio de si mismo, pues Dios mismo dará testimonio de él; como sucedió con Avraham, de quien el Creador dio testimonio, diciendo a [el Rey] Abimelec: “Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido (Avraham); porque es profeta”- Génesis 20:7. O como sucedió con el profeta Eliseo, de quien Dios dio testimonio a la mujer Sunamita: “Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo entiendo que éste que siempre pasa por nuestra casa (Eliseo), es varón santo de Dios» (2 Reyes 4:9)

Una fe que no obedece los mandamientos de Dios, es una fe que no agrada a Dios
Dios ordena a Moisés hablar a la piedra, a fin de que esta produzca el milagro de que brote agua de su interior (Num. 20:8). Moisés tiene fe en la Palabra de Dios (en lo que ha dicho el Creador), y el milagro se realiza. Pero Moisés es castigado, y se le impide entrar a la Tierra prometida. ¿Como es posible? ¿No tuvo fe Moisés? Si, Moisés tuvo en efecto fe en Dios, pero el Creador se desagrado tanto de esa fe, que se la contó como incredulidad; como está escrito: “Y Yah dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no creísteis en mí, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado” (Num. 20:12). 
Es que, la fe que en este caso mostró Moisés, no pasó de ser una abstracción teológica; una idea que falló en traducirse en obediencia al concreto y específico mandamiento Divino. Es que Dios había ordenado a Moisés hablar a la piedra, pero Moisés simplemente no obedeció el mandamiento, sino que prefirió en cambio golpear la piedra [con su vara]. 
Lo que la Torah intenta enseñarnos con este episodio, es que, la obediencia a los mandatos Divinos, se cuenta como fe; pero, si esa fe no se traduce en obediencia a los mandamientos, se cuenta entonces como incredulidad.
Si Dios castigo la desobediencia de un hombre tan santo, tan consagrado, y con tanta fe como Moisés, ¿cuanto mas no castigará nuestra desobediencia? Al igual que a Moisés, Dios ha ordenado al creyente no robar, no mentir, no matar, no fornicar, no adulterar, y no deshonrar a sus padres. Y, si nuestra fe no incluye la obediencia a estas ordenes Divinas, también nosotros seremos excluidos de la Tierra Prometida (prototipo de la vida en el mundo que ha de venir).

El Creyente Inmoral, blasfema a Dios con su conducta
La Religión de Dios (Salmo 37:27), no consiste es tener la teología correcta; sino en tener la conducta correcta. Por eso, el pecado que Dios no tolera, es la inmoralidad. Dios aborrece tanto la inmoralidad, que ordenó [escribiendo] personalmente lo siguiente: "no forniques, no adulteres, no robes, no mientas, no insultes a tus padres... etc”. Así, todo el que escoja vivir una vida de inmoralidad, será atormentado, sufriendo la maldición Divina. ¿Por que la maldición Divina? Pues porque, con su inmoral conducta, indujo a otros a maldecir a la Divinidad. Es que, cuando un hombre alega conocer a Dios, y después va y practica abiertamente la homosexualidad, los impíos maldicen a Dios, diciendo: “Este hombre dice que sirve y conoce a Dios, pero es Homosexual; ¿será porque su Dios también es homosexual?”; cuando va y practica abiertamente el robo, los impíos maldicen a Dios, diciendo: “este conoce a Dios, pero es ladrón. Si a Dios no le molestan los ladrones, quizás sea porque Él también es ladrón”; cuando va y miente públicamente, los impíos maldicen a Dios, diciendo: “este sirve y conoce a Dios, pero es mentiroso, ¿será porque Dios es también mentiroso?”; cuando va y asesina a otros seres humanos, los impíos maldicen a Dios, diciendo: “este conoce a Dios, pero es un asesino. ¿será porque Dios es también un asesino?. Así, el creyente que actúa de forma inmoral, terminará cosechando la misma maldición con que hizo que los impíos maldijesen a Dios. 
Esto mismo fue lo que experimento el Rey David; quien, con su adulterio y asesinato, hizo que los impíos blasfemasen a Dios. Y, como castigo por ello, tuvo que sufrir la muerte de su propio hijo, como está escrito: “Mas por cuanto, con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Yah, el hijo que te ha nacido, ciertamente morirá” (2 Samuel 12:14)

«El Villano utilizará cualquier excusa vanal, para justificar hacer el mal»

El Destino del hombre que rechaza el mensaje de Paz de la Escritura
El hombre que escucha en este mundo el mensaje de Los Salmos de David (un mensaje que nos llama a vivir en Paz y armonía con el prójimo), y rehúsa creer ese mensaje, será en la otra vida convertido en un gigantesco guerrero, que llevará en su mano una grande espada. Entonces, al igual que sucedió con Goliath, un ángel con la apariencia de un pequeño e inofensivo príncipe, vendrá y se pondrá delante de él. Al verle tan débil y despreciable, el Gigante sentirá que puede aplastarle de un pisotón; pero se sorprenderá en descubrir que, a pesar de luchar con todas sus fuerzas, es incapaz de hacerlo. Al final, el joven le arrebatara su grande espada, y le cortara con ella la cabeza. Este castigo, se repetirá sin cesar día y noche, hasta el momento en que el gigante se detenga a recapacitar, y comprenda finalmente su significado: “que el hombre que rehúsa vivir en paz con su prójimo, y trata en cambio de dañar a aquel que aparenta ser mas débil y despreciable que él, solo se daña a si mismo”. Entonces, el gigante procederá a alabar a Dios, y a confesar diciendo: “Oh Dios, tus juicios son justos y verdaderos, pues me juzgaste con justicia”. Es ese momento, Dios recibirá favorablemente su alabanza, y recompensará su confesión, haciendo que el feroz y gigantesco guerrero, se transforme en otro un joven e inofensivo príncipe, que será inmediatamente llevado a participar del banquete a la mesa del Gran Rey (el Dios de Paz, que reina sobre todo el Universo).

«Ten cuidado, no sea que pierdas aquello que tiene substancia, por querer agarrarte de aquello que solo es una sombra»

Algunas inconsistencias de la noble teología islámica
El Corán fue escrito por Muhammad, quien a pesar de ser un hombre analfabeta, alegaba ser el último y mas grande de todos los profetas. Pero, el testimonio de un hombre no puede ser aceptado como objetivo, cuando es precisamente ese testimonio el que está siendo juzgado (quien juega el papel de juzgado, no puede jugar también el papel de juez).
--Cuando se compara el comportamiento y la creencia que prescriben tanto el Corán, como la Ley Islámica (Sharia), se encuentra que violan lo ordenado en La Ley de Moisés. Pero el Corán lo justifica, alegando que la Ley ha sido secretamente alterada. Este testimonio, no puede jamás es duroser aceptado, pues sería tan ridículo como aceptar que, quien está siendo juzgado por violar las leyes de un País, pueda alegar que esas Leyes no son realmente válidas, pues han sido secretamente alteradas.

«Cuando prestas mucha atención a la persona que es poca cosa, te hieres a tí mismo»

--El Islam hace que los Musulmanes se vean y se describan a si mismos como “Esclavos” (de Allah), pero la Biblia dice que, aunque Yah prometió hacer de Ishmael una gran nación, también enseña que, “el esclavo no heredaría la misma herencia que el hijo” (Génesis 21:10). Esto significa que, quien sirve a Dios por temor (o por la fuerza) no puede recibir de Dios los mismos beneficios que quien es “hijo de Dios” (y por ende le sirve por amor). Es que, el hijo puede esperar (y aún demandar) el amor de su padre; pero el esclavo no puede esperar ni demandar amor alguno; aparte de la demanda que hace su amo de obediencia y sumisión. El hijo puede aspirar a la amistad de su padre, pero el esclavo no puede aspirar a nada de eso, pues la naturaleza misma de su esclavitud, le impide alcanzarlo. Y, quizás mas importante que todo esto, la relación entre un amo y su esclavo, puede romperse para siempre; pero la relación entre un Padre y sus hijo, nunca puede ser destruida; pues, no importando lo rebelde o desobediente que pueda ser un hijo, el padre siempre estará dispuesto a aceptar su arrepentimiento, y a recibirle [de vuelta] con brazos abiertos. 

«La apariencia externa, es un pobre sustituto para el valor interno»

--La Torah enseña que, quienes hacen daño al pueblo Hebreo, siempre terminan bajo el juicio y la ira de Dios.¿Por que razón? Pues porque Dios prometió a Avraham que bendeciría a quienes bendijesen a su descendencia, y maldeciría a quienes la maldijesen; como está escrito: “Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren, maldeciré...” (Génesis 12:2-3). Pero, a pesar de esta grave y solemne advertencia, tanto el Corán como el Islam promueven (inconscientemente) el odio racial y la maldición hacia el pueblo Hebreo. Es que los hermanos Musulmanes oran 5 veces al día; y, en cada ciclo de oración, comienzan recitando los primeros versos del Corán, también conocidos como la “Fatiha”. En estos versos, se describe a los Cristianos como “aquellos que se han extraviado”, y se maldice a los Hebreos, describiéndoles como “aquellos que han incurrido (y se encuentran) en la ira Divina”. Así, la constante y repetitiva práctica de la oración Islámica, refuerza en la mente del Musulmán una imagen demonizada de la descendencia de Abraham, a la cual presenta como algo que está bajo la ira Divina; algo maldito y despreciable; algo que el musulmán debe luchar por acabar. Así, con esta aptitud, el Islam se coloca automáticamente en el mismo puesto en que coloca a los Hebreos: bajo la ira del Dios que prometió maldecir a quienes maldijesen a los Hebreos, la descendencia de Avraham. 

«Mentirte a tí mismo, solo terminará destruyéndote»

--La Practica de la Ley Islámica, crea en la conciencia del Musulmán, un estado de adoración idolátrica hacia la figura de Muhammad. Y, cuando la ley Sharia demanda la pena de muerte para quien insulte a Allah (Dios), o a Muhammad su profeta, está sutilmente insinuando que Muhammad está al mismo nivel que Allah; y que, por tanto, el Musulmán debe a Muhammad la misma reverencia y respeto que debe a Allah. En otras palabras, así como las palabras y las obras de Allah son santas, y están fuera de todo cuestionamiento, de igual modo las palabras y las obras de Muhammad son santas, y están fuera de todo cuestionamiento. Y esto último hace que el Musulmán sienta la compulsión de racionalizar y justificar todo hecho o conducta moralmente cuestionable, que se atribuya a Muhammad. Es decir, si Muhammad tuvo 9 esposas, en vez de las cuatro que permitió al resto de sus seguidores, esto tiene que ser bueno y correcto (y no un ejemplo de “predicar la moral en ropas menores”), pues es imposible que el profeta de Dios haya jamás obrado de forma hipócrita ni oportunista; Si Muhammad consumo el acto matrimonial con Aisha (una niña de nueve años que podría ser al menos su nieta), entonces el matrimonio de adultos maduros con niñas menores debe ser santo y bueno, pues es imposible que Muhammad pudiese cometer un acto de inmoralidad o de pedofilia; Si Muhammad decapitó a no menos de 600 Hebreos en Khaibar, ese acto tuvo que definitivamente ser uno noble, justo y compasivo, pues es imposible que Muhammad, el mayor y mas perfecto de todos los profetas, haya hecho jamás algo que fuese cruel, sádico, injusto, o inhumano. 
Como podemos ver, cuando el Musulmán obedece la Ley Sharia, y brinda a Muhammad la misma pleitesía y reverencia que brinda a Allah, la verdad y la justicia terminan en el zafacón; pues, si los hechos no apoyan esa reverencia, entonces hay que reinterpretarlos, a fin de que así lo hagan. Por esto es que Yah prohíbe en su Torah que adoremos ni sirvamos a nadie (ni a nada) fuera de Él; como está escrito: “A יהוה (Yah) tu Dios temerás, y a Él servirás, y por su nombre jurarás.”- Deuteronomio 6:13. ¿Porque que ordena Dios que juremos por Él? Pues porque sabe que los hombres acostumbramos jurar por aquello que consideramos lo mas grande de todo; por aquello que es el objeto de nuestra pleitesía, y nuestra adoración. Ordenándonos jurar por su nombre, Dios quería fijar en nuestra mente el hecho de que no hay nada ni nadie igual a Él; nadie que sea digno de la misma pleitesía y reverencia. 

«A veces despreciamos aquello que redunda en nuestro mayor beneficio»

¿Que significa que no debemos servir a nadie fuera de Yah? ¿Que es servir a una persona? Es seguir siempre a esa persona; es obedecer todo lo que la persona dice, y hacer todo lo que la persona pide. Y eso (y un poco mas) es lo que hacen los Musulmanes; creen todo lo que Muhammad dijo; siguen todo lo que Muhammad hizo, y obedecen todo lo que Muhammad les ordeno. Note que, en la practica, lo que el Islam pide, no es que el Musulmán obedezca e imite a Allah (pues Allah no habla ni modela directamente nada a ningún creyente), ¡Es que obedezca, e imite a Muhammad! 
¡Pero la Escritura Hebrea nos ordena confiar en Dios, y no en los hombres; como está escrito: “Mejor es confiar en Yah, que confiar en el hombre. Mejor es confiar en Yah, Que confiar en príncipes” (Salmo 118:8-9). ¿Porque no podemos confiar en hombre alguno? Pues porque, poner en ellos nuestra confianza (imitando ciegamente su conducta), es vanidad, pues no hay en ellos Salvación; como está escrito: “No confiéis en los príncipes, Ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación”- Salmo 146:3 (De paso, ¿habrá sido esta la razón por la cual el Galileo insistía en llamarse a si mismo “el hijo del hombre”?). 

«Es fácil pretender despreciar voluntariamente aquello que, por más que nos hubiésemos esforzado, jamás habríamos logrado alcanzar»

Como si lo anterior no fuese suficiente, haciendo de la obediencia y el servicio a Muhammad un requisito para la obediencia y el servicio a Allah, el Islam está (para todos los fines prácticos) haciendo de Muhammad un socio de Allah. La ironía de todo esto, es que, según el Islam, hacer de alguien socio de Allah, es el mayor de todos los pecados. Así, seguir ciegamente a Muhammad, es el perfecto ejemplo de la idolatría que tan severamente condena el Corán.
-- En el Qur'an (Sura 33:56), Muhammad ordena a sus seguidores que le bendigan eternamente, orando por él y su familia durante cada una de las cinco oraciones diarias, que hasta el día de hoy hacen todos los musulmanes del mundo. El pasaje dice así: “Allah y sus ángeles bendicen al profeta. ¡Creyentes! ¡Bendecidle vosotros también, y saludadle como se debe! 
Así, sirviendo y obedeciendo a Muhammad, los Musulmanes se ven forzados a bendecirle diariamente en sus oraciones. Y, una de esas oraciones, dice así: “Oh Allah, Señor de esta completa religión, y de esta oración establecida, concede a Muhammad los medios, la virtud y el grado mas alto, y resucítalo en la posición alabada que tu le prometiste. Tu nunca fallas en tu promesa”. ¿Cual es el problema con todo esto? El problema es que demuestra que Muhammad buscaba gloria para si mismo, y pretendía servirse de la buena fe de sus seguidores, a fin de alcanzar su ambiciosa meta. Pero la Tanak enseña que, aquellos a quienes Dios habrá de exaltar, es a los humildes; como está escrito: “Yah exalta a los humildes” (Salmo 147:6). Por otro lado, la Escritura enseña que, buscar la gloria propia, es un acto de futilidad; como está escrito: “Comer mucha miel no es bueno, Ni el buscar la propia gloria es gloria” (Proverbios 25:27). 
Esto significa que, la manera mas sencilla de conocer la sinceridad de un profeta, es examinar si su mensaje confiere toda la gloria a Yah (יהוה), el Dios infinito, o si toma parte de esa gloria, y la confiere a algo, o a alguien, que tenga un nombre distinto al de Yah; como está escrito: «Yo יהוה (Yah); este es mi nombre; y a otro (nombre) no daré mi gloria...»- Isaías 42:8.
Cuando las palabras de un profeta tienen como finalidad la auto-exaltación de ese profeta, entonces no son sino las vanas palabras del hombre que las profirió. Pero, si exaltan a Yah, entonces son palabra del Dios Vivo. Y es por esto que la Escritura incluye los siguientes versos: “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Yah; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu...” (Isaías 66:2); Y, “Porque Dios es excelso, y atiende al humilde, Mas al altivo mira de lejos”- Salmo 138:6; Y también dice la Escritura: “Y el Señor restauró el bienestar de Job, cuando éste oró por sus amigos (¡no cuando sus amigos le bendijeron, orando por el!), y el Señor aumentó al doble todo lo que Job había poseído”- Job 42:10.
--Finalmente, el Corán cree en la literalidad de la Ley del “ojo por ojo, y diente por diente”. Así mismo, cree en un mandato abierto a hacer la guerra a los infieles, y en ejecutarlos por la espada. Pero, mas de mil años antes de Muhammad, los profetas de Israel ya aconsejaban diciendo, “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Yah de los ejércitos” (Zacarías 4:6).

«Nunca confíes en aduladores»

El Juicio de Los Profetas Orgullosos
Cuando un profeta orgulloso está a punto de morir, el Creador viene y le agarra por el borde de sus vestidos, y le dice: “¡Arrepiéntete, y Yo, tu, y el Hijo de Isaí (el Rey David), caminaremos juntos por el Paraíso!”. Entonces el profeta pregunta, ¿Pero, quien ira por delante? ¿Yo, o David? A lo que יהוה (Yah) contesta diciendo: “El hijo de Isaí, ira delante de ti”. Entonces, lleno de celos y enojo, el profeta dice: “Si es así, no me interesa, pues prefiero tener el primer lugar en el infierno, que el segundo lugar en el Cielo”. En ese mismo momento, el atributo de la Justicia Divina dice: «Amo del Universo, tu prometiste por medio de Salomón castigar a los altivos, cuando dijiste: “Abominación es a Yah todo altivo de corazón; Ciertamente no quedará impune”- Proverbios 16:5. De igual modo, prometiste por medio de David tu ungido, dar a tus siervos las peticiones de su corazón, cuando dijiste: “Deléitate asimismo en Yah, Y él te concederá las peticiones de tu corazón”- Salmo 37:4. Tu siervo es altivo (merece ser castigado), y (en adición) acaba de pedirte el infierno; es justo que le des lo que pide, pues se lo merece». Entonces, el atributo de la Misericordia Divina salta de su lugar, para interceder diciendo: “Señor de infinita Misericordia, ¿es justo que aquel que condujo a tantos al paraíso, termine morando en el infierno?”. Entonces, el atributo de la Justicia Divina riposta diciendo: “¿No condujo Moisés a Israel camino a la Tierra prometida? ¿Y no quedo Moisés excluido de ella?”. Ante tal aseveración, la misericordia Divina queda en silencio. Al ver lo que sucede, el Atributo de la Sabiduría Divina se pone de pie, para decir: «Amo del Universo, tu dijiste por medio de tu siervo Salomón: “No me des pobreza ni riquezas; Manténme del pan necesario[es decir, en todas las cosas, busca el sabio balance]” (Proverbios 30:8). Amo del universo, sé justo en cumplir tus promesas; castigando a tu siervo, y dándole lo que merece y desea; pero haz que tu misericordia sea la corona de tu jusrticia. 
Así, el Padre del Universo ordena a su ángeles que den a su orgulloso profeta la fuerza requerida para tolerar el castigo que merece. Una vez fortalecido, los ángeles proceden a sumergirle en el infierno; pero solo durante un par de segundos. Después que transcurren ese par de segundos, los ángeles le sacan de allí, y le dicen: “Ya se te ha dado [en el infierno] la prominencia que deseabas. ¿Conoces ahora la felicidad? Pero, lo que ha experimentado el profeta durante los dos segundos que estuvo en el infierno, fue tan aterrador y agobiante, que contestará diciendo: “¿Felicidad? ¡Ni siquiera recuerdo el significado de esa palabra!”. 
Finalmente, los ángeles llevarán el alma del orgulloso profeta de vuelta a su tumba, donde reposara hasta el día de la resurrección. Y, mientras espera, se le permitirá ver a la distancia (como a través de una ventana) a David, caminando junto al Creador por las calles del Paraíso. Así, el arrepentido profeta esperará con anhelo el día en que sea nuevamente despertado, y pueda decir al Creador: “Amo del Universo, tú tuviste siempre la razón, y yo estuve siempre equivocado, Déjame por favor caminar ahora detrás de ti y de David, por las calles del Paraíso”. Entonces, el Creador responderá diciendo: “YO SÉ LOS PENSAMIENTOS QUE TENGO ACERCA DE VOSOTROS, dice יהוה (Yah), PENSAMIENTOS DE PAZ, Y NO DE MAL, PARA DAROS EL FIN QUE ESPERÁIS... me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis, y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jeremías 29:11-13).

«Tus pequeños amigos, podrían llegar a ser un día tus grandes amigos»

¿Quien resucitó primero?
La teología de los Escritos Cristianos, es errada y ambigua, y no es por tanto suficientemente confiable, como para sustituir la segura teología de la Escritura Hebrea. Es que, mientras por un lado dice que Jesus (paz sea con él) fue el primero en resucitar de los muertos, por otro lado lo niega. ¿Donde afirma que Jesus fue el primero en resucitar de los muertos? Pues en los siguientes dos versículos: “Ahora bien, Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho” (1 Corintios 15:20); Y, “Que el Cristo había de padecer, y que siendo el primero de la resurrección de los muertos...” (Hechos 26:23). ¿Y donde afirma que Jesus no fue el primero en resucitar de los muertos? Pues en el siguiente verso: “Mas Jesus, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu (murió)... y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron” (Mateo 27:50-52). En este verso, se nos indica con claridad meridiana que, antes de que Jesus estuviese siquiera en su tumba (a fin de poder resucitar), muchos santos resucitaron primero. ¿Como trata de encubrir el Cristianismo esta clara falibilidad en sus Escrituras? Pues alegando que Jesus fue el primero en resucitar de entre aquellos que nunca habrían de volver a morir. Es decir, los santos que resucitaron antes que Jesus, volvieron a morir (por segunda vez), y al presente esperan el día en que sean nuevamente resucitados, para nunca más volver a morir. ¿Cual es el problema con esta última explicación? Pues que, solo demuestra que la contradicción y la incertidumbre de los Escritos cristianos, es peor de lo que creíamos. Es que, si un hombre puede morir, descomponerse, y resucitar en mas de una ocasión, entonces los Escritos Cristianos están rotundamente equivocados, pues enseñan que el hombre está destinado a morir una sola vez; como está escrito: “Y de la manera que está establecido para los hombres, que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 9:27). 
En resumen, el creyente que fundamenta su fe en las Escrituras Cristianas, construye su casa sobre arena movediza. Pero, el que hace de la Torah y de la Ley de Dios (los Diez mandamiento) el fundamento de su fe, construye su casa sobre dos piedras inconmovibles. 

«Cuando veas crecer la raíz del mal, destrúyela; sino, ella crecerá, y terminará destruyéndote a ti»

Señales de un falso líder religioso
--Se exalta si mismo, haciéndose el infalible vocero de Dios para la humanidad [dándose los honores y los títulos que en justicia debería esperar le fuesen objetivamente conferidos (de así realmente merecerlos) por la opinión publica].
--Bajo amenaza de perdición, exige el amor supremo de sus seguidores [de suerte que este amor les coloque en una posición de subordinación emocional y sicológica, que a su vez les impida examinar, de forma critica y objetiva, la veracidad de la conducta, las palabras, los reclamos, y las instrucciones de su líder].
--Su teología refleja una moralidad cuestionable, pues dibuja a un Dios con los mismos defectos que padecen los seres humanos: un Dios que obra arbitrariamente; un Dios cruel, capricho, impositivo, vanidoso, e injusto, así como sediento de lujos, de adulación, y de pleitesía [esto permite al líder demandar (en nombre de Dios) que su seguidores hagan cosas inmorales: adulterar, fornicar, mentir, robar, saquear, vengar ofensas hechas al líder; odiar a quienes su líder odia, hacerse enemigos de quienes rehúsan aceptar los reclamos de su líder, matar en nombre de su líder, y hacer guerra en su nombre.
--Le adscribe tanta importancia a su triunfo, su éxito, y su prosperidad personal, que llega al punto de menospreciar el bienestar de sus seguidores [su predica, sus luchas, sus proyectos, y sus enfrentamientos, siempre aspiran a redundar en algún tipo de beneficio propio]
--Proclama que, solo aquellos que le siguen, pueden obtener el favor Divino; y que nadie puede obtener ese favor Divino de forma independiente [sin seguirle a él]. Esto le permite reclamar posesión exclusiva de la verdad, siendo así el único camino a Dios.
--Exagera el merito de sus enseñanzas, y adscribe virtud sobrenatural a lo que en realidad no es sino el producto de la sagacidad humana, así como de la modificación de la conducta y el pensamiento. 
--Maligniza a todo persona, grupo, o etnia, que rehusé aceptar sus reclamos, aún si eso significa malignizar a los familiares de aquellos que ya se han hecho creyentes.
--A falta de suficiente mérito propio como para “descollar por su propio fuero”, esboza una narrativa que difama, reduce, o maligniza completamente todo aquello que considera una potencial competencia [todo los que los demás dicen está mal, pero todo lo que él dice, está bien]
--Promueve [consciente, o inconscientemente] el culto a su propia personalidad; y, esta pleitesía, rivaliza con la pleitesía debida a Dios; de modo que los seguidores no imitan a su perfecto Creador, sino a su imperfecto líder.

«Exterminando a 6 millones de Hebreos, y causando la muerte de 60 millones de soldados, Adolfo Hitler no trajo al mundo tanta maldición, como la que puede traer un hombre que, siendo poderoso (gozando de la admiración publica), se declara abiertamente homosexual. Es que, el hombre (o la mujer) que tal hace, está bajo la ira Divina, y el Juicio de Dios caerá repentinamente sobre el, tal y como cayo repentinamente sobre los Sodomitas. Así, el creyente sabio, siente fobia de aquellos que son abiertamente homosexuales. Y, esta fobia, hace que se aparte de ellos, tal y como se aparto Lot de los Sodomitas, salvando así su vida»

Corán, Y Contradicciones en los Escritos Hebreos y Cristianos
Cuando de comparar cosas se trata, tenemos que comparar “naranjas, con naranjas”, y “botellas, con botellas”; Nunca podemos comparar “naranjas con botellas”, ni “botellas con naranjas”. En este sentido, es un grave error tratar de comparar la alegada falta de contradicciones dentro del Corán, con las alegadas contradicciones dentro de “las Biblias” Hebreas y Cristianas. ¿Por que? Pues porque no estaríamos comparando “naranjas, con naranjas”. Vera, “la Biblia”, es una BIBLIOTECA compuesta de MUCHOS LIBROS (66 de ellos, en el caso de la Biblia Cristiana Evangélica). Y, esta biblioteca, fue compuesta por docenas de autores, cuyas profesiones iban desde pastores, hasta Reyes. En adición, muchos de esos autores no solamente vivieron con siglos de separación, sino en países y culturas totalmente distintas la una de la otra (Egipto, Babilonia, Persia, Israel). Finalmente, esta biblioteca incluye una increíble cantidad de menudencia histórica, filosófica, y sapiencial; incluye prosa, drama, proverbios, y salmos; así como un sin numero de datos geográficos, datos estadísticos, y datos familiares.

«Las perlas son valiosas, solo para quienes saben apreciarlas»

Por el otro lado, EL Corán NO ES UNA BIBLIOTECA DE LIBROS, compuesta a lo largo de varios siglos, por muchos y variados autores que hayan vivido en distintas culturas, y que hayan trataron una amplia gama de temas. EL Corán ES UN SOLO LIBRO, escrito por un solo autor, de una sola cultura y una sola época. El Corán, trata un solo tema, y deja fuera las menudencias geográficas, estadísticas, familiares, y sapienciales incluidas en la Biblioteca de Libros que es la Biblia. 
Así, cuando se alega que “el Corán es mas confiable que la Biblia” (pues, a diferencia de esta última, no contiene errores ni contradicciones internas) se hace una falsa representación del Corán, pues se asume (al menos de forma inconsciente) que, al igual que la Biblia, el Corán también es una Biblioteca de libros. Pero, de nuevo, estos sería comparar “botellas con naranjas”; pues el Corán es un solo libro, escrito por un solo autor; mientras que la Biblia es una Biblioteca de Libros, compuestos por muchos autores.
Es que, no hay nada sobrenatural en el hecho de que (como fue el caso con Muhammad) un autor que haya invertido 23 años de su vida en la confección de su único libro, logre al final que su libro este libre de contradicciones. Esto es tan fácil de lograr, que difícilmente hallaremos en la Biblioteca de la Biblia, algún libro [individual] que se contradiga a si mismo. 
Es que, las contradicciones que el Islam alega existir en la Biblia, no son contradicciones dentro de ningún libro de la Biblioteca de libros que comprenden la Biblia, sino entre libros individuales de esa Biblioteca. En otras palabras, si comparásemos el libro que es el Corán, con cada libro individual de la Biblioteca Bíblica, hallaríamos que, cada libro de esa biblioteca, está tan libre de contradicciones, como alega estarlo el libro único que es el Corán.
En conclusión, decir que, un libro individual (como lo es el Corán), tiene menos defectos y contradicciones que una biblioteca de Libros (como es la Biblia), es semejante a la anécdota de la viuda que fue a visitar un cierto hogar de ancianos. Viendo que varios de los ancianos argumentaban, y se contradecían los unos a los otros, la viuda les exhortó a aprender de ella el significado de vivir en perfecta armonía con el prójimo (sin ningún tipo de argumentos, ni contradicciones). Oyendo a la viuda, uno de los ancianos la interrumpió diciendo: ¿Y como logra usted vivir sin contradecir a su prójimo? A lo que la viuda respondió con singular candidez: “¡Eso es muy sencillo!... se logra, viviendo en completa soledad”

«No me hables de las virtudes teóricas del ateísmo, que yo crecí en el infierno práctico que fué un hogar sin Dios, y sin religión»

La Torah prohíbe que el Creyente sea ingenuamente crédulo
La Torah no alienta ni promueve la ingenua credulidad; sino que ordena al creyente presumir la inocencia del acusado, y no prestar crédito a nadie que testifique individualmente, y sin contar con una segunda persona que sea capaz de testificar objetivamente acerca de la veracidad de los hechos que se alegan (en otras palabras, no podemos pasar juicio acerca de la veracidad de un reclamo incierto o dudoso, si no contamos con un mínimo de dos testigos imparciales). En adición, la Torah enseña que, si alguien se proclama profeta, el creyente no está obligado a prestarle atención a tal profeta, hasta el momento en que se cumpla su profecía. Y, aún si se cumpliese tal profecía, no debemos darle credibilidad alguna, si el profeta nos ordena servir a un dios cuyo nombre sea distinto al de Yah (Jesus, Alá, Júpiter, Metatrón, etc). Como está escrito:
«Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciare señal o prodigios, y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque Yah vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a Yah vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. En pos de Yah vuestro Dios andaréis; a Él temeréis, guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis. Tal profeta o soñador de sueños ha de ser muerto, por cuanto aconsejó rebelión contra Yah vuestro Dios que te sacó de tierra de Egipto y te rescató de casa de servidumbre, y trató de apartarte del camino por el cual Yah tu Dios te mandó que anduvieses; y así quitarás el mal de en medio de ti. Si te incitare tu hermano, hijo de tu madre, o tu hijo, tu hija, tu mujer o tu amigo íntimo, diciendo en secreto: Vamos y sirvamos a dioses ajenos, que ni tú ni tus padres conocisteis, de los dioses de los pueblos que están en vuestros alrededores, cerca de ti o lejos de ti, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo de ella; no consentirás con él, ni le prestarás oído; ni tu ojo le compadecerá, ni le tendrás misericordia, ni lo encubrirás, sino que lo matarás; tu mano se alzará primero sobre él para matarle, y después la mano de todo el pueblo. Le apedrearás hasta que muera, por cuanto procuró apartarte de Yah tu Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre; para que todo Israel oiga, y tema, y no vuelva a hacer en medio de ti cosa semejante a esta... 
... El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a quien yo no le haya mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá. Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Yah no ha hablado?; si el profeta hablare en nombre de Yah, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, es palabra que Yah no ha hablado; con presunción la habló el tal profeta; no tengas temor de él» (Deut. 13:1-11, & Deut. 18:20-22)

Hay algo imposible para Dios
«Y Yah estaba con Judá, quien arrojó a los de las montañas; MAS NO PUDO ARROJAR a los que habitaban en los llanos, los cuales tenían carros herrados» (Jueces 1:19). 

La traducción al Castellano del pasaje que se encuentra en Jueces 1:19, aparenta intimar que, el Dios omnipotente, no fue lo suficiente potente como para poder vencer a unos simples carros herrados. ¿Cual es el problema con este verso? El problema es que, al igual que a menudo sucede con la traducción del pasaje en Génesis 1:1, el verso en Jueces 1:19 es una pobre traducción del original Hebreo. ES que, el pasaje Hebreo de Jueces 1:19, no contiene en ninguna parte la expresión "no pudo". Y lo mismo sucede con Génesis 1:1, que normalmente es traducido como "en EL principio creo Dios los cielos...". La realidad es que, el original Hebreo de Génesis 1:1, no contiene en ninguna parte la palabra "EL". 
En cuanto a si Dios es o no omnipotente, Dios en efecto es tan omnipotente como lo es el infinito que contiene dentro de si mismo todas las cosas, así como todas las posibilidades. Pero, nuestra existencia, es una manifestación de un peculiar aspecto de esa omnipotencia: la capacidad para que, la omnipotencia, limite su omnipotencia. Es decir, creando un universo finito, que incluye cosas finitas (como por ejemplo, el libre albedrío de cada individuo), El Omnipotente ha decidido “limitar” la manifestación de su Omnipotencia, anonadándose de este modo a si mismo. Pero, ¿para que querría Dios anonadarse a si mismo? ¡Pues para darnos ejemplo!; Para decirnos: "Si yo, que soy un Dios Inmortal e infinito, me anonado a mi mismo (no buscando que se haga siempre mi voluntad, ni que toda la gloria y la honra sea solo para mi), ¿Por cuanto mas no deben anonadarse ustedes mis criaturas, que solo son hombres mortales y finitos?

«Es fácil sentirse valiente, cuando nos mantenemos a una distancia segura del peligro; y, es fácil sentirse santo, cuando nos mantenemos a una distancia segura de los [diez] mandamientos»

El Mundo está dentro de Dios, pero Dios no está dentro del Mundo
El Rabino Isaac enseñó diciendo: Un verso en la Torah habla de "los cielos", la morada del Dios Eterno" (Deut. 26:15). Pero no habríamos sabido si El Santo (bendito sea) es el lugar donde mora el Mundo, o si el Mundo es el lugar donde mora El Santo, si Moisés no hubiese venido y nos hubiese dado la respuesta, diciendo: "Señor, tu haz sido el lugar de nuestra morada... por todas las generaciones" (Salmo 90:1).
Dijo el Rabino Yose Bar Halafta: No habríamos sabido si El Santo (bendito sea) es secundario a su Mundo, o si el Mundo es secundario a Él, si el Santo mismo (bendito sea) no hubiese hecho clara la respuesta, diciendo: "He aquí, hay por mi un lugar" (Éxodo 33:21), lo que significa: "El Lugar (mi Mundo) está por Mi- es secundario a mi- y no Yo por mi Lugar".
Dijo el Rabino Yudan: "El Creador es como un guerrero que cabalga sobre un caballo, con un caparazón colgando a un lado y otro; el caballo hace la voluntad del jinete, pero el jinete no hace la voluntad del caballo.
Dijo el Rabino Huna, en nombre del Rabino Ammi: ¿Por qué se le da al nombre del Santo (bendito sea), el epíteto de "el Lugar"? Pues porque Él es el Lugar del Mundo, pero el Mundo NO es Su lugar. 

¿Cual es mayor Verdad?: ¿La Torah?, ¿el Evangelio?, ¿o el Corán? 
Quien tiene la obligación de probar su valía, no es el monarca, sino el contendiente. Y, el monarca, tiene el derecho de mantener su corona, hasta el momento en que el retador logre demostrar (en buena lid) que es realmente superior al monarca. En otras palabras, el recién llegado [que pretende retar lo que todos aceptan ya como el modelo perfecto de nobleza, de santidad, y de verdad], es quien tiene la responsabilidad de probar que, lo que trae entre manos, es mas noble, mas santo, y mas verdadero que lo ya existente. 
En este sentido, es una realidad histórica que la revelación dada en la Torah (la Ley de Moisés) antecede tanto al Islam como al Cristianismo por mas de mil años. En otras palabras, cuando llegaron el Evangelio y el Corán, la Torah llevaba siglos siendo aceptada como la noble, santa, y verdadera Palabra de Dios. Por tanto, eran los Cristianos y Los Musulmanes, quienes tenían la responsabilidad de demostrar que sus mensajes eran mas nobles, mas santos y mas verdaderos que el mensaje de la Torah. 
De nuevo, no era la Torah la que tenía que demostrar que era la infalible palabra de Dios; ni era la Torah la que debía demostrar que no había sido alterada ni malinterpretada por los hombres; eran el Evangelio y el Corán, los que tenían que demostrar (fuera de toda duda razonable) que no eran un plagio de la Torah; eran el Evangelio y el Corán, los que tenían que demostrar que no eran una innovación religiosa, alegando [falsamente] querer “corregir" y/o "completar” el mensaje Divino (¡como si Dios fuese un ser endeble, que no puede impedir que simples mortales alteren su palabra; o fuese un tonto, que olvida dejar en claro aquello que era tan importante para nuestra salvación, que esta última dependería de ello!); eran el Evangelio y el Corán, los que tenían que demostrar que no eran ingeniosos subterfugios religiosos, sagazmente utilizados por sus respectivos fundadores, a fin de obtener la gloria, la pleitesía, y el reconocimiento de las masas (como en efecto ha sucedido). 
¿Y por que los reclamos del Evangelio y del Corán tienen que ser probados fuera de toda duda razonable? Pues porque la Torah siempre ordenó que guardásemos la Ley de Dios (los Diez mandamientos). Y, uno de esos mandamientos, nos prohíbe dar falso testimonio. En otras palabras, el creyente no puede afirmar nada que sea falso, que este en entredicho, que sea cuestionable, o que no demuestre ser algo mas que una mera conjetura. ¿Por que? Pues porque, el creyente que tal hace, se arriesga a dar un falso testimonio (rebelándose así contra lo ordenado por su Creador). Y esto, es un grave pecado, pues la Ley advierte diciendo: “Porque LA BOCA DE LOS QUE HABLAN MENTIRA, será CERRADA” (Salmo 63:11); Y también: "AMASTE el mal más que el bien, LA MENTIRA MAS QUE LA VERDAD. Has amado toda suerte de palabras perniciosas, 
Engañosa lengua. POR TANTO, DIOS TE DESTRUIRA PARA SIEMPRE"- Salmo 52:3-5. Es en este sentido que, ni el mensaje del Evangelio, ni el mensaje del Corán, pueden ser aceptados por quienes creemos en la Torah; pues, ambos mensajes, son altamente cuestionables (es decir, su veracidad está en entredicho). ¿Por que? Pues porque niegan y contradicen el claro e inequívoco mensaje de la Torah. Es que, mientras por un lado la Torah nos exhorta a guardar la Ley, diciendo: “El principio de la sabiduría es el temor de Yah; BUEN ENTENDIMIENTO TIENEN TODOS LOS QUE PRACTICAN SUS MANDAMIENTOS (no robes, no mates, no mientas, no adulteres, etc)”- Salmo 111:10; por otro lado, el Evangelio nos exhorta a que abandonemos la Ley de Dios [para seguir en cambio “la Ley de la Gracia”]. Como enseñan los siguientes pasajes Cristianos: 

-- “CRISTO NOS REDIMIÓ DE LA MALDICIÓN DE LA LEY” (Gálatas 3:13); 

-- “LA LEY Y LOS PROFETAS ERAN HASTA JUAN” (Lucas 16:16); 

-- “Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; PUES NO ESTÁIS BAJO LA LEY, SINO BAJO LA GRACIA” (Romanos 6:14); 

-- “Pero YO NO CONOCÍ EL PECADO SINO POR LA LEY; PORQUE TAMPOCO CONOCIERA LA CODICIA, SI LA LEY NO DIJERA: NO CODICIARÁS. Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia; PORQUE, SIN LA LEY, EL PECADO ESTÁ MUERTO” (Romanos 7:7-8) 
De igual modo, el Corán nos exhorta a abandonar la Ley de Dios, para seguir en cambio la “Ley Sharia”; Como está escrito: “Si pues, recibís de mi una dirección (Sharia), QUIEN SIGA MI DIRECCIÓN NO SE EXTRAVIARA, Y NO será DESGRACIADO. PERO, QUIEN NO SIGA MI AMONESTACIÓN, LLEVARA UNA EXISTENCIA MISERABLE...” (Corán 20:123-124, y 5:38). 
De nuevo, tanto el mensaje del Evangelio, como el del Corán, niegan la revelación Divina contenida en la Torah [¡cuya veracidad nunca estuvo en entredicho!]. Es que, el mensaje de la Torah, condena al hombre que abandona la Ley (los diez mandamientos), y enseña que, quien tal hace, es soberbio y maldito; como está escrito: “Reprendiste a LOS SOBERBIOS, LOS MALDITOS, QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS” (Salmo 119:21); Y también: “APARTAOS DE MI MALIGNOS, PUES YO GUARDARE LOS MANDAMIENTOS DE MI DIOS” (Salmo 119:115). 
ASÍ, EL QUE LOS EVANGELIOS RECLAMEN QUE JESÚS ES EL MESÍAS; O EL QUE EL Corán RECLAME QUE MUHAMMAD ES EL SELLO DE TODOS LOS PROFETAS, ES IRRELEVANTE; pues ningún creyente puede afirmar las cosas que enseñan estos dos libros (el abandono de la Ley de Dios) con la completa certeza de que no está diciendo algo falso, o algo que incita a rebelarnos contra lo ordenado por el Dios que dijo: “DIOS NO ES HOMBRE, PARA QUE MIENTA, NI HIJO DE HOMBRE, PARA QUE SE ARREPIENTA. ÉL DIJO, ¿Y NO HARÁ? Habló, ¿y no lo ejecutará?” (Números 23:19). 
Por el otro lado, aún si fuesen ciertos los reclamos hechos por el Evangelio y el Corán, la revelación Divina dada por Dios en la Torah, nunca ordenó [explícitamente] a los creyentes que creyesen a su vez en un Mesías (un Rey “Ungido”) llamado Jesus; ¡pero si a creer en un Rey ungido (Mesías) llamado David!; como está escrito: «He puesto el socorro sobre UNO QUE ES PODEROSO; He exaltado a un escogido de mi pueblo. Hallé a DAVID MI SIERVO; LO UNGÍ CON MI SANTA UNCIÓN. MI MANO ESTARÁ SIEMPRE CON ÉL, MI BRAZO TAMBIÉN LO FORTALECERÁ» (Salmo 89:19-21). 
De igual modo, la revelación Divina dada por Dios en la Torah, nunca ordeno al creyente seguir a un profeta llamado Muhammad; ¡pero si a seguir un profeta llamado Moisés! (el profeta que recibió las dos tablas de piedra, con los Diez mandamientos de la Ley Divina), como está escrito: “ENVIÓ A SU SIERVO MOISÉS, Y a Aarón, AL CUAL ESCOGIÓ” (Salmo 105:26); “CONDUJISTE A TU PUEBLO como ovejas POR MANO DE MOISÉS y de Aarón. (Salmo 77:20); “SUS CAMINOS NOTIFICÓ A MOISÉS, Y a los hijos de Israel sus obras” (Salmo 103:7); “Y trató de destruirlos, de no haberse interpuesto MOISÉS SU ESCOGIDO delante de Él...” (Salmo 106:23). 
En resumen, el que Jesus sea un ungido de Dios (Mesías), o el que Muhammad sea el sello de todos los profetas, no hace diferencia alguna para quien rige su vida por la Torah, pues la revelación dada por Dios a Israel, ya incluía todo lo que el creyente necesitaba para conocer (y hacer) la voluntad de su Dios (que no es otra sino vivir en paz y armonía con el prójimo, haciendo el bien encarnado en los diez mandamientos); como está escrito: «CONFÍA EN יהוה (NO EN JESÚS, NI EN MUHAMMAD), Y HAZ EL BIEN [ORDENADO EN LOS MANDAMIENTOS], Y HABITARÁS EN LA TIERRA [PROMETIDA], y te apacentarás de la verdad [viviendo seguro de que no sigues mentira ni falsedad alguna]» (Salmo 36:3). 
En adición, Jesus y Muhammad eran “hijos de hombre” (es decir, hombres mortales); como está escrito: “Sabéis que dentro de dos días se celebra la pascua, y EL HIJO DEL HOMBRE será entregado para ser crucificado” (Mateo 26:2). Pero, la Torah advierte que no podemos poner nuestra esperanza en el hijo de hombre, pues no hay en él salvación alguna; como está escrito: «NO CONFIÉIS en los príncipes, ni EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN» (Salmo 146:3). 
La realidad es que, la confianza de quien vive por la Torah, esta puesta en יהוה (Yah), un Salvador mucho mas seguro, grande, y poderoso, que tanto Jesus como Muhammad (la paz de Dios sea con ellos); como está escrito: «יהוה (Yah) ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN; ¿DE QUIÉN TEMERÉ? יהוה ES LA FORTALEZA DE MI VIDA; ¿DE QUIÉN HE DE ATEMORIZARME?» (Salmo 27:1); «PORQUE GRANDE ES יהוה , y digno de suprema alabanza; TEMIBLE SOBRE TODOS LOS DIOSES» (Salmo 96:4); «BIENAVENTURADO EL HOMBRE QUE PUSO EN יהוה (NO EN JESUS NI EN MUHAMMAD) SU CONFIANZA» (Salmo 40:4); «Porque ¿QUIÉN ES DIOS, SINO SÓLO יהוה (Yah)? ¿Y QUÉ ROCA HAY FUERA DE NUESTRO DIOS?» (Salmo 18:31); Y, finalmente: «Mas YO EN TI CONFIO, OH יהוה ; DIGO “¡TÚ ERES MI DIOS!” (Salmo 31:14). 
Quien sigue la Ley de Yah [el Dios de Israel], y pone en Él su fe y su esperanza, es un hombre dichoso, pues pone su futuro en manos de un Dios que encarna la bondad, la misericordia, y la justicia; como afirma la Torah, cuando dice: “BUENO Y RECTO ES YAH”- Salmo 25:8; “GUSTAD, Y VED QUE ES BUENO YAH; DICHOSO EL HOMBRE QUE CONFÍA EN ÉL”- Salmo 34:8; “CIERTAMENTE ES BUENO DIOS PARA CON ISRAEL”- Salmo 73:1; “PORQUE TÚ, SEÑOR, ERES BUENO Y PERDONADOR, Y GRANDE EN MISERICORDIA”- Salmo 86:5; “Porque YAH ES BUENO; PARA SIEMPRE ES SU MISERICORDIA, Y SU VERDAD POR TODAS LAS GENERACIONES”- Salmo 100:5; Y, “TU JUSTICIA ES JUSTICIA ETERNA, Y TU LEY LA VERDAD”- Salmo 119:142. 
En cambio, quien pone toda su fe y su esperanza en Jesus (paz sea con él), la pone en alguien que, si bien era un extraordinario ser humano, confesó abiertamente que no era “bueno”; como está escrito: “Jesus le dijo: ¿POR QUÉ ME LLAMAS BUENO? NINGUNO HAY BUENO, SINO SÓLO DIOS”- Lucas 18:19. Del mismo modo, quien pone toda su fe y su esperanza en Muhammad (paz sea con él), la pone sobre alguien que confeso abiertamente practicar el terror; como está escrito: “VOY A SEMBRAR EL TERROR EN LOS CORAZONES DE LOS INFIELES: ¡CORTADLES EL CUELLO, pegadles en todos los dedos!"- Corán 8:12. 
Si desea usted tener en su vida seguridad de Salvación, tiene que hacer dos cosas: Primero, tiene que hacer la paz, con el Dios de Paz; Segundo, tiene que hacer la paz, con los hombres. 
¿Como se hace la Paz con Dios? Pues confesando sus pecados a יהוה (Yah), como dicen los Salmos: «Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: CONFESARÉ MIS TRANSGRESIONES A יהוה; Y TÚ PERDONASTE LA MALDAD DE MI PECADO» (Salmo 32:5). Y también, «“CERCANO ESTÁ יהוה A LOS QUEBRANTADOS DE CORAZÓN; Y SALVA A LOS CONTRITOS DE ESPÍRITU» (Salmo 34:18). Pida a Dios perdón, con un corazón sincero y arrepentido; y acepte el Perdón y la salvación que Dios ha prometido darle. 
¿Y como hacemos la paz con los hombres? Pues comprometiéndonos con guardar los diez mandamientos. Comience con el mandamiento mas importante de todos- el que nos ordena honrar a nuestros padres, abandonando todo estilo de vida que traiga dolor y vergüenza sobre ellos (abandone el lenguaje profano, las drogas, el robo, la mentira, la homosexualidad, la fornicación, el adulterio, y cualquier otro estilo de vida violento, inmoral, o ilegal). 
Tenga paciencia, y deje que Dios vaya poco a poco transformando su vida. Manténgase alabándole, y confíe en יהוה, pues Él ha prometido no dejarle, ni abandonarle; como está escrito: «AUNQUE MI PADRE Y MI MADRE ME DEJARAN, CON TODO, יהוה (YAH, EL DIOS DE PAZ) ME RECOGERÁ» (Salmo 27:10); Y también dice, «Aguarda a יהוה; ESFUÉRZATE, Y ALIÉNTESE TU CORAZÓN; SÍ, ESPERA A יהוה» (Salmo 27:14). 
Que el Espíritu del Dios de Paz, les guíe a Su verdad, a Su perdón, a Su Paz, y a la Vida Eterna. Amén. 

¿Que dice la Tanak acerca de la abierta Homosexualidad? 
«Llegaron hasta lo más bajo en su corrupción, como en los días de Gabaa...» (Oseas 9:9). ¿Cual fue la baja corrupción que practicó Israel en Gabaa de Benjamín? Pues la abierta homosexualidad, como está escrito: «hombres perversos rodearon la casa, golpeando a la puerta; y hablaron al anciano diciendo: “saca al hombre que ha entrado en tu casa, para que lo conozcamos [sexualmente]”» (Jueces 19:22). ¿Y cual es el castigo deparado para los que practican o condonan la abierta homosexualidad? Pues el fuego, la muerte, y el exterminio, como está escrito: «Y los hombres de Israel volvieron sobre los hijos de Benjamín, y los hirieron a filo de espada, así a los hombres de cada ciudad, como a las bestias y todo lo que fue hallado; asimismo pusieron fuego a todas las ciudades que hallaban» (Jueces 20:48).

«¿Por que hay pobreza y miseria en el mundo? Pues para dar a cada hombre, la oportunidad de ganar la salvación; Como está escrito: “Bienaventurado el que piensa en el pobre; En el día malo [el día del Juicio final] lo librará Yah [de toda condenación]” (Salmo 41:1)»

El Creador (bendito sea) no chantajea, no soborna, ni tampoco extorsiona a nadie
Yah (יהוה), el Dios de Israel, no es un hombre, sino que es un Ser Eterno (infinito); como está escrito: “¿No has sabido, no has oído que EL DIOS ETERNO ES YAH, el cual creó los confines de la Tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance” (Isaías 40:28). Esto significa que el Creador es perfectamente Justo (es decir, moralmente perfecto), y no sufre de las limitaciones físicas, ni de los vicios de carácter que agobian a los seres humanos. Y, cuando la Escritura aparenta adscribir limitación alguna al Creador (como decir que Dios habló, escuchó, se enojó, se arrepintió, sintió celos, etc) lo hace de modo alegórico; adscribiendo al Creador, las características del ángel o del mensajero que le representa. 
Así, el Creador jamás chantajeará a nadie; jamás sobornará a nadie, y jamás extorsionará a nadie. ¿Que es chantajear? Es amenazar o difamar a alguien, con el propósito de que obre de la forma injusta, o inmoral, que deseamos. ¿Y que es sobornar? Pues ofrecer bienes y/o beneficios a una persona, a fin de que obre de la forma injusta [o inmoral] que nos conviene. ¿Y que es extorsionar? Es tomar ventaja de nuestro superior poder, para forzar a otros a consentir con nuestra injusticia o inmoralidad. Y es por esto que el Judeoislanismo postula que Dios no fuerza a nadie a servirle (pues esto daría la impresión de ser un tipo de extorsión); Dios no amenaza a nadie con castigos por no servirle (pues esto daría la impresión de ser un tipo de chantaje); ni tampoco “compra” a nadie con promesas de un Paraíso (pues esto daría la impresión de ser un tipo de soborno). En cambio, el Creador da a cada hombre un libre albedrío, y le advierte cuales serán las consecuencias de su elección: bendición, paz, y bien, para el que escoja sembrar bendición, paz, y bien; pero maldición, desasosiego, y maldad, para el que escoja sembrar maldición, desasosiego, y maldad. Del mismo modo, el Creador no promete arbitrariamente cielo ni infierno para nadie; sino que, como un Padre amoroso, nos advierte que, el orden que ha instituido en el Universo, es que cada uno coseche el mismo “cielo” o “infierno” que, con su libre albedrío, haya libremente escogido.

La Corrupción en Los Escritos Cristianos
¿Por que la literatura Cristiana denunciaba con tanta vehemencia a “aquellos que se decían ser Hebreos y no lo eran, sino que eran sinagoga de Satanás”? (Apocalipsis 2:9, & 3:9). ¿Por que no malignizaba también a quienes se decían ser Cristianos, y no lo eran? La razón por la cual los Evangelios no maligniza con la misma vehemencia a los falsos Cristianos, es la misma por la que nunca habla mal de los gobernantes Romanos (El Cesar, los Senadores, Los Gobernadores, Los Procuradores, los Tribunos, los Centuriones, etc): Porque, siendo la Religión oficial del Imperio, el Nuevo Testamento no podía ser totalmente objetivo; ni podía tampoco decir ninguna verdad que no fuese inconveniente o desfavorable al poder Romano. Por eso, aún las doctrinas cristianas, favorecen el “Status Quo” del gobierno Romano: Es decir, el Evangelio enseña que, el dinero de todos, pertenecía al Cesar (Mateo 22:19-21, Marcos 12:14-17, y Lucas 20:22-25); enseñaba que, si los Romanos era malos, el creyente no debía resistirlo (Mateo 5:39); que, si (los Romanos) te abofeteaban en una mejilla, debías ponerle también la otra (Lucas 6:29); que, si (los Romanos) te quitaban la capa, debías entregarles también tu túnica (ibid); si (los Romanos) te obligaban a llevar una carga durante una milla, debías ir con ellos dos; que no debías oponerte a la autoridad (Romana), pues nadie tiene autoridad alguna, a menos que le haya sido dada “de arriba” (Juan 19:11); que el creyente no podía oponerse a las autoridades Romanas, porque no había autoridad alguna fuera de Dios, y las autoridades que había (las Romanas), por Dios habían sido constituidas, de suerte que, quien se oponía a la Autoridad Romana, se oponía al mismo Dios (Romanos 13:1-2). 
La realidad es que, los Escritos Cristianos, fueron alterados por las autoridades Romanas de la época, a fin de auto-perpetuar su poder, y hacer de los Hebreos (así como de la fe Hebrea) un conveniente chivo expiatorio; uno que llevase el peso de todos los pecados Imperiales. Es decir, la responsabilidad por las faltas e injusticias de un mundo que estaba siendo gobernado y oprimido por Roma, no recayó sobre las autoridades Romanas (los opresores), sino sobre los Hebreos (Los oprimidos); aquellos seres satánicos que habían rechazado y asesinado al Creador, impidiendo así que este último pudiese redimir al mundo, resolviendo así los problemas de toda la humanidad.
La realidad es que, aún si todo lo que la Torah adscribe a Moisés estuviese alterado; todo lo que el evangelio adscribe a Jesus estuviese alterado; y todo lo que el Corán adscribe a Muhammad estuviese alterado; a partir de un libro tan sencillo como el Libro de los Salmos, podríamos encontrar suficiente luz como para arribar a las misma verdades Divinas. Es que los Salmos enseñan las siguientes verdades:
1) El nombre del Dios de Israel ( יהוה ), es “Yah” (Salmo 68:4); Yah, es un Dios bueno (Salmo 25:8, 34:8, 73:1, 100:5, 106:1, 107:1, 118:1&29); Él es Dios de dioses; el mas poderoso de entre todos los poderosos, y convoca a toda la Tierra a su servicio- Salmo 50:1
2) El Dios de Israel, quiere que nos apartemos del mal, y que hagamos el bien, a fin de que obtengamos de ese modo la vida eterna- Salmo 37:27; & 37:3,8,&29. Esto significa andar en integridad, y hacer justicia; significa hablar la verdad en nuestro corazón; significa no calumniar injustamente a nadie; significa no hacer mal al prójimo (no hacerle a otros el mal que no nos gustaría que nos hiciesen a nosotros mismos); significa no admitir reproche alguno contra nuestro vecino; significa tener en poco a quienes se enorgullecen de su vileza, pero honrar a quienes temen a יהוה ; significa tener palabra de honor; significa no prestarse para la usura; ni dejarse sobornar para hacer daño al inocente (Salmo 15). 
3) Cuando los hombres viven juntos, y en armonía con sus hermanos, Yah envía sobre ellos su Bendición, y la Vida Eterna (Salmo 133).
4) Yah mostrara su Salvación a todo hombre y a toda mujer que le ofrende sacrificio de alabanza, y que proceda a “limpiar su camino”- Salmo 50:23
5) El joven (el nuevo creyente) limpia su camino, guardando (obedeciendo) los mandamientos de Dios- Salmo 119:1-10.
6) El mandamiento de Dios (su orden de que hagamos lo bueno, y desechemos lo malo), no tienen como propósito el condenarnos (mostrándonos cuan imperfectos y pecaminosos somos), sino el salvarnos (mostrándonos que, no importando cuan pequeño sea el bien que produzca nuestra imperfecta obediencia, Dios será siempre fiel en recompensarla)- Salmo 71:3
7) Yah no es un Dios caprichoso, sino que juzga al mundo con equidad (Salmo 67:4), y con Justicia (Salmo 72:2), dándonos a cada uno el mismo bien o mal que hayamos hecho (Salmo 62:12)
8) El sacrificio que Dios nunca desprecia, no es el de un cordero expiatorio, ni es el sacrificio físico de algún ser humano: Es el de un corazón contrito y Humillado (un corazón arrepentido). A este corazón quebrantado, Dios nunca le negara su petición (el perdón de sus pecados)- Salmo 51:17.
9) Así como la distancia entre el oriente y el occidente, es un cambio de dirección (un giro de 180 grados), de ese mismo modo Dios pone “distancia” entre el hombre y sus pecados, cuando este último da a su vida un giro de 180 grados, para comenzar a alejarse de la maldad, y acercarse al bien- Salmo 103:12
10) Yah ( יהוה ), es como un espejo; el espejo en si mismo nunca cambia, pero todo el que mire en el espejo, vera algo distinto- el hombre severo, impositivo, y Tirano, vera a Dios como un Tirano religioso; un severo e impositivo dictador, que amenaza diciendo: “¡Es a mi manera, o es la carretera!” (O crees y obedeces ciegamente todo lo que te ordeno, o te “cocino” en las llamas del infierno). En cambio, el hombre que tiene un corazón limpio (sin vanidad ni orgullo), vera en el Creador a un Dios de limpieza ética y moral; un Dios que nunca obra con arrogancia, ni de forma injusta, o caprichosa. Finalmente, el hombre que es misericordioso, vera en el Creador a un Dios de misericordia; a un Padre paciente y compasivo, que siempre está dispuesto a perdonar las faltas y las flaquezas de sus hijos, a fin de restaurarlos a la comunión con su Padre- Salmo 18:25-27. 
11) Aunque tenemos el deber de mostrar respeto y deferencia a todos los “príncipes” de Dios; así como a hombres de la estatura de Moisés, David, Jesus, Muhammad, y El Dalai Lama (paz y bendición sean con todos ellos), es mejor (y mucho mas seguro) confiar en יהוה , el Dios de la Paz (Salmo 118:9, 40:4, & 39:5)
12) Al final de los tiempos, יהוה reinará sobre toda la Tierra, haciendo que todos los hombres (tanto los que aún estén con vida, como los que ya hayan muerto) se vuelvan a Dios, y le sirvan para siempre (Salmo 22:26-31). Y, esta redención universal, será prefigurada en la redención de Israel; cuando El Creador muestre su misericordia al pueblo Hebreo, haciendo que su Luz brille sobre Jerusalén, y sobre sus moradores. Este milagro, hará que todas las Naciones del mundo deseen ser también ser “pastoreadas” por el Dios de Israel, haciéndole de este modo su Rey Eterno. Como está escrito: «Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; Haga resplandecer su rostro sobre nosotros; Selah. Para que sea conocido en la tierra tu camino, En todas las naciones tu salvación. Te alaben los pueblos, oh Dios; Todos los pueblos te alaben. Alégrense y gócense las naciones, Porque juzgarás los pueblos con equidad, Y pastorearás las naciones en la tierra. Selah. Te alaben los pueblos, oh Dios; Todos los pueblos te alaben. La Tierra dará su fruto (la resurrección de los muertos); Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro. Bendíganos Dios, Y témanlo todos los términos de la Tierra» (Salmo 67).

¿Somos todos iguales? 
En el libro de Génesis, Satán aparece tentando a Eva con las siguientes palabras [parafraseadas]: "¿Que está mal desobedecer a Dios? ¡Mentira! ¡Es que DIOS NO QUIERE QUE SEÁIS IGUALES A ÉL!". Así, vemos que la primera [y la mayor] de todas las tentaciones de Ha Satán, es convencernos de que "todos debemos ser iguales"; ¿Por que? Pues porque, si todos somos iguales, entonces "nadie es mayor que nadie", y no hay por tanto “Un Poder Supremo” [un Dios] al cual todos debemos sometimiento y obediencia. En otras palabras, ¡cada uno puede hacer lo que le venga en gana! Cual es el problema con esto? Pues que, si bien es cierto que el hombre cuenta con un libre albedrío, y tiene por tanto la libertad de "hacer lo que le venga en gana", no es menos cierto que no puede escoger rehuir las consecuencias de sus elecciones éticas y morales. Es decir, usted puede [de así desearlo] escoger vivir la aberración de la vida de prostitución, o de la vida abiertamente homosexual, pero no puede escoger el no contagiarse nunca con el virus de inmunodeficiencia adquirida, o con el virus del Papiloma humano [enfermedades que terminaran acabando con su vida]. 
De hecho, aún si fuese afortunado, y lograse evitar contagiarse con alguno de estas enfermedades, no podrá impedir que la memoria de su pasada vida de inmoralidad, termine atormentándole en su vejez, cuando el pasado revive con una claridad pasmosa, y la memoria de nuestras pasadas maldades nos atormentan sin misericordia. Así que, el hombre sabio, es aquel que reconoce que no es el poder Supremo que gobierna al Universo, y que un día habrá de juzgar a cada hombre con justicia, recompensando al que hizo lo bueno, y castigando al que hizo lo malo. 

El culto a la personalidad humana
El culto a la personalidad humana, es una desviación de la pura fe revelada por Dios a Israel. Tristemente, tanto Cristianos como Musulmanes, son culpables de esta forma de idolatría, pues los Cristianos alegan que no se puede pedir (orar) a Dios, si primero no se hace en el nombre de Jesus. Como está escrito: “Jesus le dijo... nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). En otras palabras, el Cristianismo enseña que “hay que reconocer primero a Jesus”, y entonces el Padre (Yah) nos atenderá. Note el orden del proceso: Jesus primero.... y después Yah (es decir, Dios queda en segundo lugar). Con los hermanos Musulmanes, sucede algo similar, pues alegan que no se puede “bendecir” a Dios, si no se bendice primero a Muhammad. Noten la similitud que tiene esto con lo que postulan los hermanos Cristianos: “bendice y saluda primero a Muhammad, y entonces podrás bendecir (¡en segundo lugar!) a Dios. Tristemente, ambos casos son una manifestación de la misma forma de idolatría- poner a un mortal, al mismo nivel (o delante) del Creador. Por eso, el Judeoislanismo rechaza este aspecto de tanto el Islam como del Cristianismo, pues el Creador no necesita intermediarios entre El, y quienes le sirven. Si existen estos intermediarios, es porque el hombre así lo ha escogido, no porque Dios lo demande, ni tampoco porque lo necesite. Es que, todos los que temen a Yah, pueden clamar directamente a Él, sabiendo que Él escuchará, como dice el Libro de los Salmos: “ יהוה ha oído mi ruego; ha recibido יהוה mi oración” (Salmo 6:9). La realidad es que, si usted está comprometido con hacer el bien que agrada al Creador, יהוה no rechazará su oración, independientemente de si la hace o no en el nombre de otra persona, o que reconozca o no a este o a aquel otro profeta. Como dice la Escritura: “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, Yah no me habría escuchado. 19 mas ciertamente me escuchó dios; atendió a la voz de mi súplica. 20 Bendito sea Dios, Que no echó de sí mi oración, ni de mí su misericordia” (Salmo 66:18-20). 

La Mentira de “La Salvación sin obras” 
El verdadero creyente, no puede consentir la mentira. Y, no hay mayor mentira, que creerle al Maligno, cuando insinúa que El Creador es mentiroso. Es que, el relato de la creación, muestra que fue la serpiente (Ha Satán) quien primero levantó la calumnia de insinuar que el Creador (bendito sea) era un mentiroso; como está escrito: «Y la mujer respondió a la serpiente... del fruto del árbol que está en medio del huerto, dijo Dios: “No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis”. Entonces la serpiente dijo a la mujer: “¡No moriréis!” (¡LO QUE DICE DIOS ES MENTIRA!)...» (Gen. 3:2-4). Así, la Torah no solamente enseña que Satanás (el Creador le reprenda) es padre de la mentira (pues fue el primero en mentir); sino que no hay mentira mas Satánica que insinuar que el Creador es un mentiroso [o que no podemos confiar en lo que ha dicho el Creador]. 
Un ejemplo de esto, podría ser el caso de lo dicho por el Creador en el Libro de Los Salmos. Allí, Adonai Yah prometió dar vida eterna y bendición a todo aquel que haga bien al pobre; como está escrito, “BIENAVENTURADO EL QUE PIENSA EN EL POBRE; EN EL DÍA MALO (el Día de su juicio) LO LIBRARÁ YAH [de condenación]. YAH LO GUARDARÁ, Y LE DARÁ VIDA [eterna]; SERÁ BIENAVENTURADO EN LA TIERRA...” (Salmo 41:1-2). Pero, a pesar de esta clara y publica promesa hecha por Dios, varios siglos después vinieron los autores Cristianos, e insinuaron que no era cierto lo dicho por Yah en el libro de los Salmos; pues [según ellos] nadie puede obtener la salvación, el favor Divino, ni el Espíritu Santo, como producto de obedecer lo ordenado por Yah en la Ley (de la cual los Salmos eran una parte integral, según Juan 10:34). 
¿Que razón daban los autores Cristianos para reclamar como falso lo prometido por Dios en la Ley (en el Salmo 41)? Pues, según ellos, la razón es que “si por la Ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo” (Gálatas 2:21); según ellos, la razón es que “nadie puede justificarse ante Dios por la Ley, sino que todos los que dependen de las obras de la Ley, están bajo maldición” (Gálatas 3:10-11); la razón era que los Cristianos no recibieron el Espíritu Santo como producto de haber hecho las obras ordenadas en la Ley, sino por haber “oír con fe” (Gálatas 3:2). 
¿Percibe usted el engaño con que Satán pretende seducirle? Lo que el Maligno (que Yah lo reprenda) intenta hacer, es convencerle de que, si la Palabra de Dios (la Ley), no valida la interpretación de los grandes líderes cristianos, entonces la Palabra de Dios (la Ley) no es digna de fiar [¡el criterio de estos hombres, estaba por encima del criterio de Dios!]; Satán quiere convencerle de que, el criterio de Dios, está sometido al criterio de los hombres [¡y no el de los hombres al de Dios!]; quiere convencerle de que, la humana, privada, emocional, y subjetiva experiencia de “recibir el Espíritu Santo”, le otorga a usted el poder para cuestionar la veracidad de aquello que fue dicho por el Creador de forma clara, pública, y objetiva. 
Pero la realidad es que, un verdadero creyente, no puede aceptar jamás ninguna de estas cosas; pues, irrespectivamente de lo importante que haya sido Jesus; o de cuan genuino haya sido el espíritu que recibieron los Cristianos, el resultado de su extraviada teología, sigue siendo el mismo: Insinuar que Dios es mentiroso, poniendo en entredicho las palabras del Creador, cuando prometió bendecir y salvar a todo aquel que pensara [hiciese bien] al pobre. Y, como ya hemos demostrado, esta es la mayor y mas Satánica de todas las mentiras; la falsedad que trajo al mundo toda la muerte y el dolor que le agobia. 

¿Profecías con fechas?
¿Ha aparecido algún sabio [o profeta] anunciando la fecha del futuro fin del mundo? ¿Anunciando la fecha de la futura venida del Mesías? ¿De la restauración del Templo? ¿Del regreso de las tribus perdidas? Dígale a ese sabio [o profeta] que usted no puede dar demasiado peso a los grandes eventos que habrán de ocurrir en el mundo futuro, pues usted no tiene certeza alguna de que, el día en que estos ocurran, usted se encuentre aún en este mundo; es decir, se encuentre aún con vida. Es que, la adulación que implica insinuar que estaremos ciertamente vivos para tal o cual fecha, puede inducirnos a "descuidarnos espiritualmente"; de suerte que, si la muerte nos sorprendiere, podríamos ser hallados faltos. 
Pero, ¿que sucede si el profeta le promete a usted que en efecto estará vivo para cuando ocurran los eventos predichos? Si esto sucede, pídale que demuestre la veracidad de su reclamo, mencionando [por nombre y apellido] alguna personalidad conocida [que se encuentre en buen estado de salud] que haya de morir en el futuro inmediato. Después que muera tal persona [y que usted pueda en efecto verificarlo], podrá usted comenzar a prestar oído al susodicho profeta.

¿Por que seguir a Moisés, y no a Jesus, a Muhammad, o algún otro mensajero?
¿Por que seguir a Moisés, y no a Jesus, a Muhammad, o algún otro líder religioso? Pues porque Moisés derroto a todos sus enemigos. Y esto, es algo que ningún otro hombre ha logrado hacer jamás. Es que Moisés derrotó al Emperador de su tiempo [venciendo al Faraón]; Moisés derrotó la Naturaleza de su tiempo [abriendo el Mar Rubio, y trayendo plagas sobre Egipto, pero no sobre Gosén]; Moisés derrotó la esclavitud y la opresión de su tiempo [libertando a los esclavos Israelitas]; Moisés derrotó a las legiones Romanas de su tiempo [ahogando en el mar al ejercito Egipcio]; Moisés derrotó a los Escribas y a Fariseos de su tiempo [venciendo a los Sacerdotes y consejeros de Faraón]; Moisés derrotó a los incrédulos de su tiempo [venciendo a los diez espías, así como a todos los que les siguieron]; Moisés derrotó a los antagonistas líderes Hebreos de su tiempo [venciendo a Datan, Abiram, Korah, y los 250 príncipes de Israel]; Moisés derrotó la idolatría de su tiempo [destruyendo el becerro de oro erigido por Israel]; Moisés derrotó las maldiciones de los enemigos religiosos y hechiceros de su tiempo [venciendo a Balak y a Balaam]; Moisés derrotó la inmoralidad de su tiempo [sacando a Israel con vida de las fornicaciones de las llanuras de Moab]; Moisés derrotó el hambre y la sed de su tiempo [proveyendo agua de la piedra y mana, durante 40 años]; Moisés derroto la muerte de su tiempo [cuando vivificó su seca y muerta vara]; Moisés derrotó a las naciones enemigas de su tiempo [venciendo a Amalec, a Madian, a Og, y a Sehon]; Moisés derrotó el orgullo de su tiempo [no proclamándose a si mismo Dios, ni ufanándose de ser un gran profeta del Altísimo]; Moisés venció las vanas promesas que hacían los líderes religiosos de su tiempo [cumpliendo su promesa de llevar a Israel al Monte Horeb, donde observarían personalmente la gloria del Altísimo]; y Moisés derroto a la vejez y a la enfermedad de su tiempo [no habiendo perdido jamás su fuerza, ni su visión]. Un día, Moisés volverá, para finalmente llevar a “la Tierra Prometida”, a aquellos que, en su propio tiempo, fueron excluidos de “la Canaán Celestial”, quedando tendidos en el Desierto. 

«Ningún seguidor de Jesus (paz sea con él) estuvo al lado de su tumba, para presenciar la realidad de su [alegada] resurrección. En cambio, ningún seguidor de Moisés (paz sea con él), estuvo al lado de su tumba, para presenciar la realidad de su [alegada] muerte»

No hay Mesías ni Salvación, para quien no obedece los Mandamientos
La Torah dice así: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE יהוה (YAH) TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS... que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... MALDITO SERÁS TÚ... y no serás sino oprimido y robado todos los días, Y NO HABRÁ QUIEN TE SALVE» (Deut. 28: 15&29). En el anterior pasaje, la palabra Hebrea que se ha traducido como “quien te salve”, es “Moshia”; una palabra que también traducimos como “Mesías”. ¿Que significa entonces el pasaje? Pues significa que, no hay Mesías, ni tampoco hay Salvación, para el hombre que rehúsa guardar los [Diez] mandamientos de Yah. Este hombre rebelde, que rehúsa someter su cuello al yugo de los mandamientos, estará bajo maldición, pues será oprimido [batallará contra la depresión] y robado [de su paz], todos los días de su vida. 

«Si no puede ser un político, y mantener sus valores, mantenga sus valores, aunque no pueda ser un político»

Cada uno es responsable de sus acciones
Dios desea que cada hombre se sienta responsable por sus acciones, y no crea que puede obrar con impunidad, esperando que otro hombre sufra el castigo por sus crímenes (pecados). Y es por esto que la Torah dice que, quien derrama sangre, tiene que responder con su propia sangre; como está escrito: “... y la Tierra no será expiada de la sangre que fue derramada en ella, sino por la sangre del (hombre) que la derramo” (Num. 35:33). 

«La Demagogia, es travestismo moral; es vestir las cosas menores, con las palabras mayores»

¿Adorar y temer a Jesus?
¿Quiere usted inducir a los creyentes Hebreos a que adoren y teman a Jesus? ¿Quiere convencerlos, para que sigan ciegamente al Nazareno? Si es así, tenemos que decirle, “¡Apártese de nosotros, Satanás!; pues escrito está: «A יהוה tu Dios adorarás, a יהוה solo servirás, a יהוה seguirás, y por Su nombre jurarás» (Deuteronomio 10:20). Note que, a quien la escritura ordena adorar, servir, y seguir, es a יהוה, no a Jesus, no a Krishna (la octava encarnación del dios Vishnu), no a Ahura Mazda (el dios de Zoroastro), ni a “Ilāh hag-Gabal” (el dios cuya piedra se veneraba en la ciudad Siria de Emesa). Y note que, el Dios por el cual se nos ha ordenado jurar, es יהוה (no Jesus, no Krishna, ni tampoco Ilāh). ¿Por que debemos jurar solamente por יהוה (Yah)? Pues porque, de ese modo, exaltamos el nombre de יהוה por encima del nombre de Jesus, así como de toda otra deidad.

«La historia ha demostrado que, a menudo los mas grandes defensores de la Libertad, terminan siendo los mas grandes Tiranos»

El único Dios realmente bueno es Adonai Yah (יהוה)
El Dios de los Hebreos ( יהוה) es el único y verdadero Dios. Por el otro lado, Jesus (paz sea con él) fue un grande y noble maestro de la ética Hebrea, pero no era יהוה (el Dios de Israel). Y, aún si hubiese sido un dios, Jesus habría tenido que ser un dios distinto al Dios de Israel. ¿Por que? Pues porque el Dios de Israel (bendito sea) se agrada de que le llamen “Bueno” [¡pues en realidad lo es!]; como está escrito, “Alabad a יהוה (Adonai Yah), porque ÉL ES BUENO” (Salmo 118:1). Pero, con respecto a Jesus, a este no le agradaba que le llamasen “Bueno” [pues, en realidad no lo era; ya que, como todo ser humano, también poseía “un lado oscuro”], como está escrito: “Jesus le dijo: ¿POR QUÉ ME LLAMAS BUENO?... ¡Ninguno hay bueno, sino sólo Dios!” (Lucas 18:19) 

«La Torah se resume a si misma en las palabras del Salmo 37:27. Allí, se enseña que, el Creador (bendito sea), concederá vida Eterna a todo Israelita que se aleje del mal, y comience a hacer el bien (no mentir, no robar, no matar, no fornicar, no adulterar, honrar a los padres, etc). Desafortunadamente, la abrumadora mayoría de los gentiles, no toleran tal compromiso moral, y optan en cambio por el camino fácil de racionalizar su rebeldía, alegando que nadie puede guardar perfectamente la Ley de Dios; de modo que, lo importante, no es intentar obedecerla, sino creer que, la muerte de un hombre [Jesus], nos libró de tener que hacerlo. ¡Roguemos a Dios para que, a los jefes de las familias mafiosas, nunca se les ocurra aplicar semejante lógica, a las Leyes de los hombres!»

El Aire acondicionado, debe adaptarse al auto; no el auto, al Aire acondicionado 
La fe Hebrea, es como un antiguo Toyota Camry; uno que, sin poseer mucha pompa ni fanfarria (power steering, power windows, aire acondicionado, etc), logró llevar a los Israelitas, de forma segura y confiable, hasta la Tierra prometida. En cambio, el Cristianismo es similar a tomar ese viejo y confiable Camry, para rediseñarlo [poniendo todo el énfasis en los accesorios, y no en la confiabilidad del vehículo], de suerte que, si se le daña ahora uno de los accesorios (por ejemplo, el acondicionador de aire), el auto ya no funciona, y no puede llevar al Israelita a ninguna parte. 
El Camry sin pompa ni fanfarria, es la fe Hebrea, que se basa en la obediencia a diez sencillos y confiables mandamientos (que se resumen en amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a uno mismo); como está escrito, "¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre!"- Deut. 5:29. 
Por el otro lado, el Camry rediseñado, es la fe Cristiana, cuyo énfasis no está en la obediencia a los mandamientos, sino en los “accesorios adicionales”, que no son otra cosa que su doctrina y su teología. Es decir, creer en el mesianismo de Jesus, en el bautismo del Espíritu Santo, en hablar en otras lenguas, en profetizar, en sanar enfermos, en echar fuera demonios, en el arrebatamiento de la Iglesia, en la gran tribulación, en la venida del anticristo, en el infierno eterno, etc. Como enseñan los escritos cristianos, cuando dicen: «Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo» (2 Juan 1:9) 

¿Y que de “El Siervo de Yah” que menciona Isaías 53? ¿No es prueba de que Jesus es el Mesías? 
El SIERVO de יהוה traerá Salvación al mundo. Como dice el profeta Isaías: "He aquí MI SIERVO, yo le sostendré; MI ESCOGIDO, en quien mi alma tiene contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu; EL TRAERA JUSTICIA A LAS NACIONES"- Isaías 42:1 ¿Y, quien es EL SIERVO de Yah? ¡Pues ISRAEL! Como también dice Isaías:"Pero TU, ISRAEL, SIERVO MIO ERES; TU, JACOB, A QUIEN YO ESCOGI" Isaías 41:8. Y también dice: "Ahora pues, OYE, JACOB, SIERVO MIO, Y TU, ISRAEL, A QUIEN YO ESCOGI"- Isaías 44:1. Y como confirma en otro pasaje: "Acuérdate de estas cosas, OH JACOB, e Israel, porque MI SIERVO ERES. Yo te formé, SIERVO MIO ERES TU; ISRAEL, no me olvides"- Isaías 44:21. 

El hombre que pretende ser "Liberado" de Dios, a menudo termina "Esclavizado" de los Hombres [como han demostrado los ateos y totalitarios regímenes comunistas]. Es que, la Ley de siembra y cosecha, dicta que el Hombre no tenga asegurado su bien ni su libertad, sino hasta que se haga esclavo del bien y la libertad a la que le obliga la obediencia a los [diez] mandamientos Divinos. 

La Revelación Divina Dada A Moisés 
El Dios de Israel (bendito sea), mostró a Moisés nuestro maestro (paz sea sobre él) la Ley que rige Su creación. Esta Ley, conocida como “Ley de Medida, por Medida”, es a menudo también llamada “Ley de Causa y Efecto”, o “Ley de Siembra y Cosecha”. Y, esta es la razón, para que la Escritura Hebrea diga lo siguiente: «PORQUE ÉL (YAH) PAGARÁ AL HOMBRE SEGÚN SU OBRA, Y LE RETRIBUIRÁ CONFORME A SU CAMINO» (Job 34:11). Y también: «Porque TÚ (YAH) PAGAS A CADA UNO CONFORME A SU OBRA» (Salmo 62:12). Y mas adelante: «El que mira por tu alma (Yah), Él lo conocerá, Y DARÁ AL HOMBRE SEGÚN SUS OBRAS» (Proverbios 24:12); Y también Isaías lo confirma, cuando dice: «... MIS ESCOGIDOS DISFRUTARÁN LA OBRA DE SUS MANOS» (Isaías 65:22). 
Así, el hombre que desee que se le muestre misericordia, debe primero mostrar misericordia; El hombre que desee ser tratado con justicia [por su prójimo], debe primero tratar con justicia [a su prójimo]; el hombre que quiera ser amado por sus semejantes, debe primero amar a sus semejantes; el hombre que desee ser perdonado, debe primero perdonar; el padre que desee la honra y consideración de sus hijos, debe primero honrar y considerar a sus [propios] padres; el hombre que anhela que se le muestre amistad, debe primero mostrar amistad; el que desee “recibir” felicidad, debe primero “dar” felicidad; el que desee ser bendecido por el Creador, debe primero bendecir al Creador. 
Finalmente, el hombre que desea que יהוה (Yah) le honre, dándole vida [eterna], debe primero honrar a יהוה , dándole su propia vida; es decir, viviendo para obedecer los mandamientos de Yah (no robes, no mates, no mientas, no forniques, no adulteres, etc) y confiando en su Palabra [no en la vana opinión de hombres inmorales], como está escrito: «Así ha dicho Yah: MALDITO EL VARÓN QUE CONFÍA [CIEGAMENTE] EN [LA OPINIÓN DE] EL HOMBRE, Y PONE CARNE [PERECEDERA] POR SU BRAZO [POR SU FORTALEZA Y CONFIANZA], y su corazón se aparta de [la completa confianza en] Yah. Será como la retama en el desierto, y no verá cuando viene el mal, sino que morará en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada. [Pero] BENDITO EL VARÓN QUE CONFÍA EN יהוה (YAH), Y CUYA CONFIANZA ES YAH. PORQUE SERÁ COMO EL ÁRBOL PLANTADO JUNTO A LAS AGUAS, QUE JUNTO A LA CORRIENTE ECHARÁ SUS RAÍCES, Y NO VERÁ CUANDO VIENE EL CALOR, SINO QUE SU HOJA ESTARÁ VERDE; Y, EN EL AÑO DE SEQUÍA, NO SE FATIGARÁ, NI DEJARÁ DE DAR FRUTO. Engañoso es el corazón [del hombre que no confía en Yah], mas que todas las cosas, y perverso; ¿quien lo conocerá? YO יהוה , que escudriño la mente, QUE PRUEBO EL CORAZÓN, PARA DAR A CADA UNO SEGÚN SU CAMINO, SEGÚN EL FRUTO DE SUS OBRAS» (Jeremías 17:5-9) 

No hagas un dios de la Ciencia
«No hagas un Dios de la Ciencia; pues la ciencia no es sino una creación de los hombres - una herramienta que hemos inventado para tratar de explicar la realidad que nos rodea [una realidad que, por mas que nos afanemos, nuestra ciencia nunca ha logrado completamente descifrar]. Pero la verdad objetiva es que, la Ciencia, nunca ha hecho de nadie un hombre más justo, más misericordioso, ni más humilde; nunca ha hecho a nadie un hijo más considerado con sus Padres; un esposo más comprometido con su esposa; un mejor hombre, un Padre más honorable y honesto; un amigo más desprendido y solidario; una persona más paciente, más altruista, o más desprendida»

La Justicia que es por la Ley
"Y LE FUE CONTADO POR JUSTICIA, DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”- Salmo 106:20-31.... Finees recibió la Justificación Divina, como resultado de haber obedecido la Ley (los Diez Mandamientos), que prohibía [y castigaba] el adulterio [y la fornicación]. Así, todo aquel que, al igual que Finees, obedezca la Ley, obtendrá también la misma Justificación Divina. Como confirmó el Galileo (paz y bendición sean con él), cuando dijo: «Cualquiera que quebrante uno de ESTOS MANDAMIENTOS muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el Reino de los Cielos; mas CUALQUIERA QUE LOS HAGA Y LOS ENSEÑE, ÉSTE SERÁ LLAMADO GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS» (Mateo 5:19). 

«¡Nunca siga la homosexualidad! Es que, cuando un hombre “sigue sus asentaderas”, es porque está “caminando hacia atrás” (es decir, “de espaldas a su futuro”); Y, esto último, no es sino el presagio de su inminente caída»

La influencia pagana en la noble teología cristiana 
La moral revelada en los Evangelios (“todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos”- Mateo 7:12), es perfectamente aceptable ante el Creador, pues refleja la moral revelada por Dios a su siervo Moisés. Pero, desafortunadamente, el N.T. está contaminado con ideas paganas; ideas ajenas a la revelación Mosaica. Estas ideas, no solamente hacen que el hombre quite su mirada de יהוה (el Dios de Israel), sino que en adición descuide su obediencia a lo ordenado en Su Ley (es decir, en los Diez Mandamientos). 
[Como dato curioso, note que, a diferencia de la Biblia Hebrea, el nombre de Dios (יהוה) no aparece escrito en el Nuevo Testamento. El mismo fenómeno, ocurre también en el Corán]. 
Una de estas ideas paganas [posiblemente tomada de la mitología de la religión de la India], es que Jesus fue engendrado por el mismo Creador, de suerte que, siendo “El Hijo de Dios”, no heredó pecado alguno. Esto último, alegadamente capacitó al Nazareno para ser el sacrificio expiatorio por toda la humanidad; Y, siendo Jesus el Santo Hijo de Dios, que habría de redimir al mundo con su sangre, entonces Jesus merece toda la gloria y el honor, siendo la fe en su condición de “Hijo de Dios”, el fundamento mismo de la teología cristiana. Como está escrito: “Respondiendo Simón Pedro, dijo: TÚ ERES el Cristo, EL HIJO DEL DIOS VIVIENTE... Y yo [Jesus] también te digo... SOBRE ESTA ROCA [LA CONFESIÓN DE QUE Jesus ES EL HIJO DE DIOS] EDIFICARÉ MI IGLESIA” (Mateo 16:16-18). 
¿Cual es el problema con postular que Jesus es el Santo; el Hijo de Dios que trae Salvación al Mundo? Pues que la idea es tan extraviada, que tanto los espíritus inmundos como los demonios se prestan de voluntarios, a fin de proclamarla a los cuatro vientos. Como está escrito: 

---“Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con ESPÍRITU INMUNDO, QUE DIÓ VOCES (gritó), diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesus nazareno? ¿Has venido para destruirnos? SÉ QUIÉN ERES, EL SANTO DE DIOS” (Marcos 1:23-24); ---“Y LOS ESPÍRITUS INMUNDOS, al verle, se postraban delante de él, y DABAN VOCES (gritaban), diciendo: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS” (Marcos 3:11); 
---“Y CLAMANDO A GRAN VOZ (gritando), DIJO [EL ESPIRITU INMUNDO] ¿Qué tienes conmigo, JESÚS, HIJO DEL DIOS ALTÍSIMO?” (Marcos 5:7); 
---“También SALÍAN DEMONIOS DE MUCHOS, DANDO VOCES (gritando) Y DICIENDO: TÚ ERES EL HIJO DE DIOS” (Lucas 4:41); 
---“Aconteció que mientras íbamos a la oración, NOS SALIÓ AL ENCUENTRO UNA MUCHACHA QUE TENÍA ESPÍRITU DE ADIVINACIÓN, LA CUAL daba gran ganancia a sus amos, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, DABA VOCES (gritaba), DICIENDO: ESTOS HOMBRES SON SIERVOS DEL DIOS ALTÍSIMO, QUIENES OS ANUNCIAN EL CAMINO DE SALVACIÓN” (Hechos 16:16-17). 

Así, vemos que el N.T. confirma que tanto los espíritus inmundos como los demonios apoyan la teología Cristiana que postula que Jesus es el Santo, el Hijo de Dios que trae Salvación al mundo. Pero, si esto es así, entonces tenemos que concluir que la teología Cristiana es falsa, pues Jesus es citado diciendo que no había verdad alguna en Satanás y sus secuaces. Como está escrito: “El (Satanás y sus secuaces) ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque NO HAY VERDAD EN ÉL” (Juan 8:44). 
Por el otro lado, si lo que los demonios decían acerca de Jesus, era en efecto cierto [y Jesus era en realidad el Hijo de Dios], entonces Jesus mintió al decir que "NO HABÍA VERDAD EN SATANÁS". Pero, si Jesus mintió, entonces Jesus no pudo haber sido Dios, pues "DIOS NO ES HOMBRE, PARA QUE MIENTA" (Números 23:19). Y, si Jesus no era Dios, entonces la teología Cristiana es mentira, pues alega que “Jesus y el Padre Uno son” (Juan 10:30). Pero, si la teología Cristiana es mentira, entonces es de Satanás, pues [según el mismo Jesus] SATANÁS ES EL PADRE DE TODA MENTIRA (Juan 8:44). 
En adición, si Jesus mintió, entonces significa que Jesus tenía defecto. Pero, si Jesus tenía defecto, entonces no cualificaba para ser el sacrificio expiatorio por los pecados del mundo, pues este sacrificio tenía que ser sin defecto. Como está escrito: “PARA QUE SEA ACEPTADO, OFRECERÉIS MACHO SIN DEFECTO de entre el ganado vacuno, DE ENTRE LOS CORDEROS, o de entre las cabras” (Levítico 22:19) 

«No me insultes, pidiendo que te explique en breves minutos, la jornada que me ha tomado largas décadas en realizar»

La Similitud ideológica de Cristianos y Musulmanes
Las teologías Islámicas y Cristianas, son muy similares. Es que, aunque el profeta Muhammad (paz sea con él) decapitó a no menos de 600 Hebreos [en Khaibar], los Musulmanes insisten en decir que Muhammad era intachable. Del mismo modo, aunque Jesus (paz sea con él) dijo una falsedad [cuando afirmo que era imposible que un profeta muriese fuera de Jerusalén, según Lucas 13:33], los Cristianos insisten en decir que Jesus era intachable. Pero, ¿que dice la Escritura que hará el Creador con quienes dicen mentiras? Pues les destruirá, como está escrito: «DESTRUIRÁS A LOS QUE HABLAN MENTIRA; AL HOMBRE sanguinario y ENGAÑADOR, ABOMINARÁ יהוה (YAH)» (Salmo 5:6)

«Israel es el Siervo sufriente, que es diariamente molido y azotado. Es que, cuando un creyente Hebreo predica a Moisés, los gentiles, le muelen y le azotan sin piedad. ¿Por cual razón? Pues por haber querido ser "el ungido de Dios" (Mesías) que les trajo las Buenas Nuevas de la Salvación que solo obtienen aquellos que siguen a Moisés»

Solo los Creyentes Hebreos podrán entrar a la Jerusalén de Arriba
Los Escritos Cristianos, afirman que las puertas de “la Nueva Jerusalén”, tienen escritas sobre ellas los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Como está escrito: «y me mostró LA GRAN CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN, QUE DESCENDÍA DEL CIELO, de Dios, teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal. TENÍA un muro grande y alto CON DOCE PUERTAS; Y EN LAS PUERTAS, doce ángeles, y NOMBRES INSCRITOS, QUE SON LOS DE LAS DOCE TRIBUS DE LOS HIJOS DE ISRAEL» (Apocalipsis 21:10-12). ¿Que significa todo esto? Pues significa que, por las puertas de La Ciudad Celestial, solo podrán entrar los hijos de Israel; aquellos  que obedecen el pacto de la circuncisión, no ningún gentil que adore a Jesus (paz sea con él). Recordemos que, los Escritos Cristianos, adscriben a Jesus el haber dicho que “no había sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (¡no a los gentiles!); como está escrito: “El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mateo 15:24). Y es por esta misma razón que, la Escritura Hebrea, profetizaba desde tiempo antiguo que, solo “los de la circuncisión” (los que siguen a Moisés) entrarán a la Jerusalén Celestial. Como está escrito: «Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sión; VÍSTETE TU ROPA HERMOSA, OH JERUSALÉN, ciudad santa; PORQUE NUNCA MÁS VENDRÁ A TI INCIRCUNCISO ni inmundo» (Isaías 52:1).

«El “Nuevo Testamento” no menciona el nombre del Dios de Israel (יהוה) en ni siquiera una ocasión. ¿Porque entonces deberían los Hebreos creer en lo que, acerca del Dios de Israel, dice un libro que ni siquiera le menciona? ¿Porque deberíamos temer las amenazas religiosas que pueda hacer un libro dedicado a la adoración de un dios distinto a יהוה , el único y verdadero Dios?»

El creyente Hebreo, tiene que guardarse de creer o promover algo que pueda ser mentira
El creyente Hebreo, tiene que guardarse de creer o promover algo que pueda ser mentira, pues el Creador nos ha ordenado encarecidamente abstenernos de levantar falsos testimonios. En este sentido, nadie duda de que, lo dicho en la Ley por Moisés, sea una verdad absoluta. Por el otro lado, muchos en efecto dudan de que, lo dicho en los Evangelios por Jesus, sea una verdad absoluta (pues Jesus no escribió personalmente nada). Así que, el creyente que es prudente (que quiere evitar el pecado), se abstiene de creer o promover lo dicho en los evangelios, a fin de evitar la posibilidad de encontrarse a si mismo levantando un falso testimonio.

Nadie fue jamás condenado, por no seguir a Jesus; pero todos fueron siempre condenados, por no seguir a Moisés
La Escritura Hebrea, no registra a ninguna persona [ni a ninguna nación] que haya sido castigada por no haber creído en la venida de un futuro Mesías llamado Jesus. Tampoco registra la Escritura Hebrea, a ninguna persona [o nación] que se haya “perdido” por haber obedecido los [Diez] mandamientos de la Ley de Moisés. En cambio, lo que la Escritura  dejó en efecto grabado, fue una pléyade de casos donde, todo aquel que rehusó obedecer lo ordenado por Moisés [en las dos tablas de piedra], fue finalmente castigado. Es decir, cuando (según Génesis 20:3) Abimelec estuvo a punto de tener intimidad con Sarah (violando así el mandamiento que prohíbe el adulterio), Dios apareció en sueños a Abimelec, para advertirle de la destrucción que tal desobediencia conlleva. Del mismo modo, cuando (según Éxodo 1:22) Faraón violo el mandamiento que prohíbe matar (ahogando en el Nilo a los inocentes niños Hebreos), Dios castigo a Faraón, haciendo que este se ahogase en el Mar Rojo (Éxodo 14:26-31). Por el otro lado, cuando (según Levítico 24:10-16) el hijo de un Egipcio blasfemo a יהוה (tomando así el nombre de Dios en vano), el Creador ordeno que se ejecutara al blasfemo. Cuando (según Éxodo 32:7-8) Israel hizo un becerro de oro, y lo adoro [violando así el mandamiento que prohíbe postrarnos ante la imagen de ningún Dios fuera de Yah], el Creador castigo a Israel, haciendo que muriesen 3000 Israelitas (Éxodo 32:28). Cuando (según Números 15:32) un hombre (¿Zelofehad?) fue hallado recogiendo leña durante el día de reposo (violando así el mandamiento que ordena reposar durante el Shabbat), Dios ordeno que el violador del Shabbat fuese ejecutado (Números 15:36). Cuando (según Josué 7:1) Acán tomo ilícitamente la plata, el lingote de oro, y el manto Babilónico que pertenecían al anatema (violando así el mandamiento que prohíbe codiciar y robar lo que no nos pertenece), Dios ordeno que Acán fuese quemado (Josué 7:15). Cuando Israel estuvo en las llanuras de Moab (Números 25:1), y desobedeció el mandamiento que prohíbe fornicar, יהוה (Yah) castigo a Israel, haciendo que una plaga exterminara a 24,000 Israelitas (Números 25:9). Cuando (según Jeremías 28:10-11) el profeta Hananías trajo a Judah una falsa profecía (violando así el mandamiento que prohíbe levantar un falso testimonio), Dios hizo a morir a Hananías (Jeremías 28:15-17).
Finalmente, cuando (según Números 16:1-3) Korah (Coré), Datan, y Abiram, rehusaron obedecer a Moisés [rechazando así seguir lo ordenado en las dos tablas de piedra], el Creador hizo que la Tierra se abriera bajo sus pies, a fin de que descendiesen inmediatamente al infierno (Números 16:32-33). En adición, fuego de Dios salio del Santuario, y consumió a 250 príncipes de Israel (Números 16:35). Como si fuera poco, cuando el pueblo se obstino en imitar el mal ejemplo de Korah (para no seguir a Moisés), el Creador le castigo, haciendo que perecieran 14,700 Israelitas (Números 16:49). 
¿Que pretende decirnos con todo esto la Escritura? Pues mostrarnos que, no importando la religión que profese un individuo, el Creador castigara con fuego, muerte, y destrucción eterna, a todo aquel que rehúse seguir a Moisés, violando lo explícitamente ordenado en las dos Tablas de Piedra (los Diez Mandamientos).
Pida perdón a Dios, por haber vivido en rebeldía a sus mandamientos, comience a seguir a Moisés, y usted también experimentara la Paz y la Salvación que experimento Israel, cuando vivió en obediencia a los mandamientos Divinos.

Si solo crees de la Torah aquello que te conviene, y rechazas aquello que no te conviene, entonces no crees realmente en la Torah [ni en el Dios que la reveló a Israel], sino en tí mismo 
A Dios no se le puede creer parcialmente, ni se le puede obedecer parcialmente; o creemos y obedecemos el criterio de Dios, o creemos y obedecemos nuestro propio criterio. No hay puntos intermedios. Dios le ordenó a Saúl destruir a Amalek, incluyendo a todas las personas, así como a todos los animales. Pero Saúl decidió establecer su propio criterio, y re-interpretar la orden Divina, como significando que destruyese solo aquello que no podría ser ofrecido a Dios en holocausto. Así que, Saúl, perdono a Agag, rey de Amalek, así como a lo mejor del ganado. Pero, esta rebeldía y obstinación, terminó costándole el reino a Saúl; como está escrito- «PORQUE COMO PECADO DE ADIVINACIÓN ES LA REBELIÓN, Y COMO ÍDOLOS E IDOLATRÍA LA OBSTINACIÓN. POR CUANTO TÚ DESECHASTE LA PALABRA DE יהוה, ÉL TAMBIÉN TE HA DESECHADO PARA QUE NO SEAS REY» (1 Samuel 15:23). ¿Que significa todo esto? Pues significa que, todo aquel que deseche lo dicho y ordenado por Dios [en su Torah], para seguir en cambio su vano criterio, sufrirá el mismo castigo que Saúl, siendo reprendido por Dios, y “desechado del Reino” [prototipo de la exclusión de su parte en “el Reino de Dios”, o “el Reino de Los Cielos”] 

¿Porque rechazan los hombres la simple religión de Dios? 
La “Religión de Dios”, es sencilla, y auto-evidente: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre” (Salmo 37:27). pero, una religión tan sencilla y evidente, no es propicia para quien percibe en la religión un medio para obtener fama, poder, riquezas, o libertinaje sexual; para aquel que ve en la religión el medio perfecto para crear su propia “tribu”, y erigirse a si mismo como “Rey” [o “Cacique”] de ella. Y, es por esto que [por medio de forzadas y estrambóticas teologías], los hombres aman complicar la sencilla y auto-evidente religión de Dios, haciéndola casi ininteligible. ¿Por que? Pues porque “El río revuelto, es ganancia de pescadores”. Es decir, mientras mas complique un maestro la simple y auto-evidente verdad Divina, mas importante y necesario se hará ese maestro para sus discípulos. Y, mientras mas necesiten al hombre que les guía, mas gloria, honra, y poder, lograra obtener ese hombre de ellos. De hecho, la necesidad sicológica de tal hombre, podría llegar a ser tan grande, que podrían necesitarle tanto como al Creador, y por ende comenzar a creer que, ese hombre, es en efecto la manifestación de Dios en la Tierra. 

La salvación, es más sencilla que lo que le han hecho a usted creer
No se preste usted para promover la ignorancia, la gimnasia mental, los sofismos, ni los malabarismos teológicos. ¡El Creador no es un Dios sádico, que se preste para el juego cruel de esconderse de quienes le buscan, a fin de hacerse el difícil de encontrar! La Salvación, no puede depender de conocer un lenguaje extranjero, ni tampoco alguna compleja, elitista, o rebuscada teología; tiene que depender de algo tan sencillo y auto-evidente, que aún el mas antiguo, aislado, e ignorante indígena del Amazonas, la encuentre fácil de entender [¡aún si nunca supo lo que era una Biblia!]. La Salvación, tiene que depender de algo tan fundamental, que por torpe que sea un individuo, le sea fácil de encontrar. Como está escrito: “y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con ellos; EL QUE ANDUVIERE EN ESTE CAMINO, POR TORPE QUE SEA, NO SE EXTRAVIARÁ” (Isaías 35:8). 
¿Cual es ese "Camino" (o "Verdad") que todos encontramos fácil de entender? ¡Pues la Ley de "Siembra y cosecha"! Es decir, la ley que muestra que, el hombre cosecha la misma "semilla" (o "fruto") que ha sembrado; Que, si siembra limones agrios, con con el tiempo habrá de cosechar limones agrios; pero que, si siembra higos dulces, con el tiempo habrá de cosechar higos dulces. Así que, el hombre que quiere cosechar el bien [en lo porvenir], tiene que comenzar a sembrar el Bien [en el tiempo presente]; "Sembrar el Bien que queremos para nosotros mismos"... ¡Ahí esta la salvación del Hombre! Y, es por esto que la Escritura resume el plan de salvación, en palabras que aún el mas torpe puede entender: «APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE» (Salmo 37:27) 

Si sigue usted a Moisés, este último le llevará hasta la la Tierra Prometida
Si sigue usted con fidelidad lo ordenado por Moshe ravenu (no idolatres a nada ni a nadie fuera de יהוה, no robes, no mates, no adulteres, no levantes falso testimonio, honra a tus padres, Guarda el día de Shabbat, etc), le aseguramos que [al igual que sucedió con Israel] Moshe le conducirá hasta la Tierra Prometida (Figura del Mundo que pronto ha de venir). Pero, si actúa usted como Korah (Coré); rechazando lo dicho y ordenado en las dos tablas de Piedra por Moisés, hay una gran posibilidad de que acabe igual que Korah; quien fue gravemente castigado, siendo forzado a descender al centro de la Tierra (un sitio que aún los antiguos sabían que ardía con fuego) 

La obediencia perfecta de los mandamientos 
La Ley dice así:«EL QUE HACE ESTAS COSAS, no resbalará jamás» (Salmo 15:5). Si, el anterior pasaje, fuese a ser interpretado como enseñando que, para que un hombre sea justificado ante Dios, tiene que obedecer TODO LO ORDENADO EN LA LEY (es decir, guardar perfectamente la Ley), también tendríamos que interpretar que, para que un hombre pueda ser corrompido (y pueda por tanto "ser echado de la presencia Divina"), tendría que desobedecer TODO LO ORDENADO EN LA LEY (es decir, tiene que desobedecer perfectamente la Ley); pues la Escritura dice:«... EN TODAS ESTAS COSAS, SE HAN CORROMPIDO LAS NACIONES QUE YO ECHO DE DELANTE DE VOSOTROS» (Levítico 18:24).

Es el creyente Cristiano, quien tiene que justificar su Fe 
Los Diez mandamientos, fueron escritos por el dedo de יהוה ; En cambio, los Evangelios no fueron escritos por el dedo de יהוה. Así que, son los hermanos Cristianos [y no los creyentes Hebreos], quienes tienen que dar cuenta de su fe, y justificar la razón por la cual rehúsan obedecer lo escrito por el dedo de יהוה [los Diez mandamientos], para obedecer en cambio lo que no fue escrito por el dedo de יהוה [los Evangelios, que niegan la necesidad de comprometerse con la obediencia a los mandamientos] 

Dios ha escogido solamente a Israel 
La Torah dice así: «Solamente de tus padres se agradó יהוה (Yah) para amarlos, y escogió su descendencia después de ellos, a vosotros [oh Israel], de entre todos los pueblos...» (Deut. 10:15). ASI QUE, EL QUE QUIERA SALVARSE, TIENE QUE HACERSE PARTE DEL PUEBLO DE ISRAEL... 

No hay bendición para el que rehúsa honrar al Hijo de Dios 
La Palabra de Dios (la Escritura Hebrea) ordena diciendo así: «Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en Él confían» (Salmo 2:12). En otras palabras, si no queremos tener que enfrentar la ira de Dios, tenemos que confiar en lo que nos ordena: honrar al “Hijo” (el Hijo de Dios). Pero, ¿quien es ese Hijo de Dios? Pues el pueblo de Dios (Israel), como está escrito: «Y dirás a Faraón: יהוה (Yah) ha dicho así: “Israel es mi Hijo, mi Primogénito”». Y esto explica la razón por la cual, hablando acerca de la descendencia de Avraham (es decir, el pueblo de Israel) el Creador advierte lo siguiente: «Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré» (Génesis 12:2-3). Es decir, el Creador prometió bendecir a quienes bendijeren (honrasen) a Israel; pero también prometió maldecir a todos aquellos que maldijesen (deshonrasen) a Israel. 
¿Por que querría Yah que todos honrasen a Israel? Pues porque, ese honrar a Israel (el Hijo de Dios) haría que todos quisieran identificarse con la religión de Israel, de suerte que aprendan la Ley de Moisés. Y, cuando una persona comienza a identificarse con la Ley de Moisés, de suerte que comienza a hacerla parte de su vida, es imposible que esa persona no comience a experimentar la bendición que prometió el Creador; a experimentar la bendición que produce hacer el bien ordenado en los diez mandamientos de la Ley. 

Solo un Rey Necio, esperaría la perfecta obediencia de sus súbditos 
Solo un Rey necio, esperaría que sus súbditos cumpliesen perfectamente todas la leyes de su Reino. Pero, ¿por que imponer esas Leyes, si de antemano sabe que no serán cumplidas? Pues porque, el Rey sabio, no espera que sus súbditos sean perfectos; sino que caminen hacia la perfección [aún sabiendo que nunca la alcanzarán]. Y es por eso que, la Ley de Dios, no imponía castigos sobre los pecados privados, sino solo sobre aquellos que fuesen cometidos en público, ante la vista de al menos dos testigos. Es que, mientras las acciones de una persona, demuestren que aún reconoce cual es el bien que debe perseguir, y cual es el mal que debe abandonar, la persona aún camina hacia la perfección. 
Historia de un joven creyente, que vino ante su rabino, para decirle: “Rabino, tengo un serio problema” El rabino respondió: “¿Cual?”; El Joven: “Cada vez que veo a la mujer de mi vecino, me vienen pensamientos de fornicación y adulterio, y esto me avergüenza mucho, y me hace dudar de mi fe. ¿Estará Dios enojado conmigo?”. El rabino contestó diciendo: “No hijo mio, Dios no está enojado contigo. ¿Te avergüenzan realmente tus pensamientos?”; “Si, rabino, me avergüenzan mucho”, respondió el joven; A lo que el Rabino contestó: “Mientras el adulterio y la fornicación te avergüencen, continuaras siendo un creyente. El día que dejes de avergonzarte de ellos [de modo que no te importe fornicar ni adulterar en público] habrás dejado de ser un creyente”. 

Si la escritura Hebrea es verdadera, entonces el Evangelio tiene que ser falso 
La veracidad de la escritura Hebrea (Torah), no depende de la veracidad del evangelio; pero, la veracidad del Evangelio, depende totalmente de la veracidad de la Torah. ¿Por que? Pues porque la Torah no alega ser el cumplimiento del Evangelio, sino que es el Evangelio, el que alega ser el cumplimiento de la Torah. Así que, siempre que el Evangelio difiera o contradiga lo dicho o prometido en la Torah, no tenemos otro remedio que asumir que, es el Evangelio [y no la Torah] el que está equivocado. ¿Por que? Pues porque, si el Evangelio “no cumple” lo dicho y prometido en la Torah, entonces sería ridículo reclamar que el Evangelio es “el cumplimiento” de la Torah. En otras palabras, si la Torah dice que “Dios no es hombre, ni hijo de hombre” (Números 23:19); y viene después El evangelio, y reclama que Dios es en efecto aquel “hijo del hombre” que vendrá un día a juzgar al mundo (Mateo 16:27), entonces no nos queda otro remedio que asumir que la Torah está correcta, y que el evangelio se equivoca; pues, su reclamo “no cumple” lo dicho y prometido en la Torah (que es el alegato sobre el cual se fundamenta la veracidad del Cristianismo). 

¿Es Jesus el príncipe de paz mencionado en Isaías 9:6? 
Tanto el Islam, como el Cristianismo, son teologías perfectamente validas ante el Padre Celestial. Y, son tan aceptables para su hijos espirituales, como lo sería para un padre terrenal el que, sus hijos terrenales, creyesen en la realidad de Santa Claus [o de la lucha libre]; o el que sus hijas creyesen en la Cenicienta. Es decir, son aceptables para los que todavía son “niños” en la Escritura Hebrea; aquellos que nunca la han estudiado con profundidad. Pero, para el creyente maduro [aquel que conoce a fondo la Escritura], estas teologías no son aceptables; y, el Padre Celestial, no se agrada de que, sus hijos adultos, asientan con ellas. Veamos un ejemplo: la Escritura Hebrea dice así: «Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz» (Isaías 9:6). 
La Teología Cristiana, postula que, el anterior pasaje, era una profecía acerca de la encarnación de Dios en la persona de un hombre llamado Jesus de Nazaret (paz sea con él). Pero, para el creyente Hebreo, es obvio que el pasaje no es literal, y mucho menos puede interpretarse como una profecía acerca de la futura llegada de Jesus de Nazaret. ¿Por que? Pues porque, los sabios de Israel, jamás habrían incluido el Libro de Isaías en el Canon Hebreo, si hubiesen creído que ese libro profetizaba que el Padre Eterno [Dios] un día se haría un hombre. ¿Y por que? Pues porque esto habría violado lo enseñado en la Torah, que dice: «DIOS NO ES HOMBRE, para que mienta, NI HIJO DE HOMBRE para que se arrepienta» (Números 23:19). En adición, los Evangelios nunca muestran a nadie llamando a Jesus “Padre Eterno”; no le llamaron así sus familiares, no le llamaron así sus amigos, y ni siquiera sus apóstoles. De hecho, el mismo Jesus, aclaró que tenía un Dios (el Padre Eterno); y que, ese Dios, era una persona distinta a él [y por ende capaz de abandonarle]. Como está escrito: “DIOS MÍO, Dios mío, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO? (Mateo 27:46). También habría que recordar que Jesus enseño que, el Padre, era superior a él [y por ende, era una persona distinta, pues nadie puede ser superior a si mismo], como está escrito: «Si me amarais, os habríais regocijado, porque he dicho que voy al Padre; PORQUE EL PADRE MAYOR ES QUE YO» (Juan 14:28). 
Finalmente, y según los Evangelios, el hombre llamado Jesus de Nazaret [a quien el Cristianismo describe como “el príncipe de Paz”] a menudo se refirió a si mismo con el epíteto de “el Hijo del Hombre” (Mateo 10:23, 12:32, y 9:6, entre muchos otros); pero, la Escritura Hebrea prevenía a Israel, a fin de que estuviese apercibido contra cualquier “Príncipe de Paz”, o “Hijo de Hombre” que pretendiese ser el Salvador espiritual del pueblo Hebreo. ¿Donde advierte esto la Ley? Pues en el pasaje que lee: “NO CONFIÉIS EN LOS PRÍNCIPES, NI EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN” (Salmo 146:3, Versión Reina-Valera). 

¿Como es que el hombre "vive", y es "multiplicado"?
«Mira, yo he puesto delante de ti hoy la Vida y el bien, la Muerte y el mal; porque yo te mando hoy que ames a Yah tu Dios, que andes en sus caminos, y Guardes sus (10) Mandamientos, sus estatutos y sus decretos, PARA QUE VIVAS, Y SEAS MULTIPLICADO...» (Deut. 30:15-16). 
¿Como es que el hombre "vive", y es "multiplicado"? ¡Pues teniendo hijos! Así, el pasaje intima que, cuando el hombre deja de cumplir todos los mandamientos, "deja de multiplicarse" (es decir, se hace homosexual). Y, ¿que significa que "deja de vivir"? Pues que pone en peligro (con la promoción de su abierta homosexualidad), la "vida" (continuidad) de la raza humana. 

¿Por que aborrece יהוה (el Dios de Israel) la idolatría? 
La Escritura Hebrea (Torah) postula que, en su mas intima esencia, יהוה (el Dios de Israel) no solamente es infinito, sino que es moralmente perfecto, y no posee ninguna limitación humana. Por eso, el Creador nos ordena adorarle solo a el, y no a nada que sea finito, o que posea limitaciones humanas (hombres, animales, fenómenos naturales, la luna, algún planeta, las estrella, las constelaciones, etc). Es que, cuando damos incondicional pleitesía (idolatramos) a algo que sea limitado, o que posea defectos humanos, tarde o temprano alguien nos echara en cara las limitaciones y debilidades de nuestro ídolo. Y, ante tal situación, nos veremos forzados a mentir, a fin de negar que nuestro ídolo tenga las limitaciones y defectos que se le atribuyen. Y, cuando mentimos, y pretendemos creer nuestras propias mentiras, corrompemos nuestras almas, pues violamos el mandamiento Divino que dice: “¡No dirás falso testimonio!” (Deut. 5:20). Entonces, la frecuente violación de este mandamiento, logra insensibilizarnos, de suerte que terminamos violando todos y cada uno de los mandamientos, y viviendo una vida de inmoralidad [de mentira, de robo, de adulterio, de deshonrando a nuestros padres, etc]. Y, es por esto que, el Dios de Israel, abomina la idolatría de todo aquello que pueda representarse por medio de una imagen física [pues ello implica que es algo limitado]. Es que, la idolatría de cualquier cosa, fuera del perfecto e infinito Dios de Israel (יהוה), conduce siempre a la inmoralidad. 

Los Evangelios Cristianos implican que, creer que Jesus (paz sea con él) es “el Hijo de Dios”, es darle la razón al Maligno
El Evangelio Cristianos, presenta a Ha Satán y a sus demonios, afirmando que Jesus (paz sea con él) es “el Hijo de Dios” (Marcos 3:11, y Lucas 4:41, entre otros). Así que, los creyentes Hebreos, no podemos creer que Jesus sea el Hijo de Dios, pues eso sería darle la razón a Ha Satán, y llamar mentiroso a יהוה , quien claramente dijo que “su Hijo” no es otro sino Israel; Como está escrito, "Israel es mi Hijo, mi Primogénito" (Éxodo 4:22). En adición, solo un Am ha-aretz” (una persona ignorante de las Escrituras) podría pensar que יהוה (bendito sea) se enojaría contra el creyente que se negase a creer lo que afirma Ha Satán, el padre de todas las mentiras del mundo. 

¡Decir que Jesus es Dios (siendo parte de la Trinidad), es justificar todo el Paganismo y la inmoralidad que ha existido en el Mundo!
Decir que Jesus fue la manifestación [en forma humana] de Dios, hace tanto sentido, como decir que Júpiter, Zeus, Marte, Mercurio, Hércules, o Krishna, también fueron manifestaciones humanas de Dios. Es que, si Dios pudo manifestarse en Jesus, ¿Por que no pudo haberse también manifestarse en Buddah, en Zoroastro, o en el Dalai Lama?
Y, si el Espíritu Santo (que el Cristianismo afirma ser parte de la Divina Trinidad) pudo manifestarse en forma corporal (como una paloma, según Lucas 3:22), ¿porque no pudo haberse manifestado en la forma de un águila, de un cordero, de un león, o de un cocodrilo? ¿No dice el Cristianismo que nada es imposible para Dios? Y, si Dios pudo haberse manifestado en la forma de cualquiera de estos animales, ¿quien puede cuestionar el que, cuando los Egipcios adoraban a un becerro, no estuviesen adorando [correctamente] una previa manifestación de Dios? 
La realidad es que, decir que el Creador del Universo [bendito sea] escoge tomar la forma de algún ser humano [o de alguna de sus criaturas], es abrir una caja de Pandora, pues conduce a la idolatría de cualquier hombre que sea lo suficientemente poderoso y sagaz como para inducirnos a creer que en efecto es otra manifestación humana del Creador (ver por ejemplo Hechos 14:11-13). Y, esto último, es justificar toda la idolatría y el paganismo que ha existido en el Mundo entero. 

Finees recibió la Justificación Divina, como resultado de haber obedecido la Ley
La Escritura Hebrea dice así: "Y LE FUE CONTADO POR JUSTICIA, DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE”- Salmo 106:20-31.... Finees recibió la Justificación Divina, como resultado de haber obedecido la Ley (los Diez Mandamientos), que prohibía [y castigaba] el adulterio [y la fornicación]. Así, todo aquel que, al igual que Finees, obedezca la Ley, obtendrá también la misma Justificación Divina. Como confirmó el Galileo (paz y bendición sean con él), cuando dijo: «Cualquiera que quebrante uno de ESTOS MANDAMIENTOS muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el Reino de los Cielos; mas CUALQUIERA QUE LOS HAGA Y LOS ENSEÑE, ÉSTE SERÁ LLAMADO GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS» (Mateo 5:19). 

Desconfíe de cualquier hombre que se alabe demasiado a si mismo (sin importar si ese hombre es Moisés, Jesus, Pablo, o Muhammad) 
Cuando las cosas son realmente grandes (el mar, la luna, el Sol, etc), no tienen que pedirle a nadie que las reconozcan; pues es imposible no reconocerlas. Pero, cuando son pequeñas, y quieren aparentar ser grandes, tienen que demandar a todos el reconocimiento. 

Desconfíe de todo aquel que, reclamando ser un gran hombre (o mujer) de Dios, se alaba, dándose méritos y títulos a si mismo
Desconfíe de todo aquel que, reclamando ser un gran hombre (o mujer) de Dios, se alaba, dándose méritos y títulos a si mismo Es que, el verdadero hombre de Dios, no necesita dar testimonio de si mismo, pues Dios mismo da testimonio de él; como sucedió con Avraham, de quien el Creador dio testimonio, diciendo a [el Rey] Abimelec: “Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido (Avraham); PORQUE ES PROFETA”- Génesis 20:7. Oh como sucedió con Moisés, cuando יהוה dio testimonio público de él, diciendo a Aarón y Miriam: «¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra MI SIERVO MOISÉS? O como sucedió con el profeta Eliseo, de quien Dios dio testimonio a la mujer Sunamita de que era un Santo Varón de Dios. Como está escrito: “Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo entiendo que ÉSTE QUE SIEMPRE PASA POR NUESTRA CASA (ELISEO), ES VARÓN SANTO DE DIOS» (2 Reyes 4:9). 

Algunas doctrinas satánicas, que propician la bi-polaridad, la depresión, y el suicidio 
1) Creer que “Dios hace lo que quiere” (sin importar si es algo justo, o injusto, cruel o misericordioso, humilde o arrogante);
Creer que Dios es un Dios Sádico- un injusto, arbitrario, y Tiránico dictador religioso, que ordena diciendo- “It’s My way, or it’s the Highway!” [¡o lo haces a mi manera, o te arrojo a la carretera!]; 
Creer que Dios ha predestinado quienes son las personas que habrán de gozar de la recompensa del Cielo, y quienes son las que habrán de sufrir los castigos del infierno [sin importar el bien o el mal que tales personas hayan cometido]; 
Creer que Dios espera la perfecta y absoluta obediencia del hombre, de suerte que el Creador tenga una excusa para castigar el mas pequeño mal que hayamos realizado, sin tener que recompensar el mas pequeño bien que hayamos realizado (y sin importar tampoco quienes hayamos sido, o cual haya sido nuestra teología). 

2) Creer que todos (justos e injustos, ateos y creyentes, homosexuales y heterosexuales, etc) somos “iguales” a los ojos de Dios [de suerte que dé lo mismo si hacemos el bien o el mal, si obras moral o inmoralmente, o si actuamos con justicia o con injusticia].

3) Creer que el alma humana (nuestra conciencia) deja de existir completamente en el momento de nuestra muerte [de suerte que, el suicidio, se haga un fácil escape del dolor que pueda estar produciendo nuestro pecaminoso estilo de vida].

4) Creer que “este mundo”, es “todo lo que existe”, y que no hay “otro mundo”; de suerte que no tengamos esperanza de un futuro infinitamente mejor- de experimentar un mundo [un ámbito de existencia] donde ya no sufriremos las limitaciones que implica vivir en un cuerpo físico: donde no sufriremos la muerte, la vejez, el dolor, la tentación, la lujuria, la lascivia, los celos, la injusticia, las luchas de poder, la debilidad, la fatiga, la enfermedad, el temor, la duda, la ansiedad, ni la incertidumbre.

5) Creer que Dios literalmente sufre de las mismas debilidades y limitaciones que sufrimos los seres humanos: que Dios tiene una imagen [o un cuerpo] que existe en algún lugar dentro de la Creación; y que, por tanto, está sujeto al poder y a los efectos del tiempo, del espacio, y de la materia; creer que Dios cambia, que Dios se retracta; que Dios se cansa; que Dios se arrepiente da haber hecho algo errado; que Dios padece de celos; que Dios se enoja; que Dios pierde la paciencia; que Dios tiene deseos o caprichos arbitrarios; que el Creador tiene necesidad de alguna cosa (fama, poder, placer, adulación, pleitesía, etc)

Jesus no pudo ser Dios, ya que Jesus tuvo que dormir y comer
Jesus no puede ser Dios, ya que Jesus tuvo que dormir y comer. Y, la primera de estas dos cosas, implica que Jesus se levantaba con mal aliento; mientras que la segunda implica que Jesus tuvo que orinar y defecar. En adición, Jesus mostró cansancio, lo que significa que Jesus sudaba, y por tanto apestaba a sudor [pues el desodorante todavía no se había inventado]. Y es imposible que Dios apeste, y mucho menos que Dios orine y defeque, pues un cuerpo humano que orina y defeca, es poco mas que una bolsa de cuero, llena de excremento. Y, solo Ha Satán (que el Creador le reprenda), sería tan blasfemo como para insinuar que el Dios Altísimo ha sido jamás una bolsa de cuero, llena de orines, y apestoso excremento.

La Tanak (Escritura Hebrea), expone la vanidad de la teología Cristiana
El “Nuevo Testamento” dice de la siguiente manera: “El que creyere [en Jesus, paz sea con él], y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado” (Marcos 16:16). Este pasaje, es pura fantasía; falsa e ilusoria idolatría Cristiana, disfrazada de grandilocuente reclamo profético. ¿Por que? Pues porque el pasaje añade un elemento superfluo a la completa y perfecta revelacion Divina dada por Dios a Israel (como está escrito “la Ley de Yah es perfecta...”- Salmo 19:7); y, añadir a lo que ya es perfecto, es una forma de adulteración, algo prohibido por los diez mandamientos. Es que, La Escritura Original (la Escritura Hebrea), no registra ni un solo caso donde algún pueblo, algún Rey, o algún individuo, haya sido “salvado” como producto de creer que Jesus fuese el Mesías que habría de venir. En otras palabras, la salvación del Dios de Israel, nunca dependió de que nadie creyese en Jesus (paz sea con él), o que fuese bautizado en su nombre. La Escritura Hebrea, enseña clara y contundentemente que, todo lo que necesita una persona para obtener el perdón de sus pecados, es confesar su rebelión, y convertirse de su mal camino [abandonar la vida de pecado, para comenzar a obedecer los diez mandamientos de la Ley de Dios]. Como prometió el Dios de Israel, cuando dijo: «Y apareció Yah a Salomón de noche, y le dijo... SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, SOBRE EL CUAL MI NOMBRE ES INVOCADO, Y ORAREN, Y BUSCAREN MI ROSTRO, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; ENTONCES YO OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su tierra» (2 Crónicas 7:14). Y como también dice en otro lugar: “EL QUE ENCUBRE SUS PECADOS NO PROSPERARÁ; MAS EL QUE LOS CONFIESA (reconociendo así lo extraviado de su sendero), Y SE APARTA (para comenzar a caminar en la dirección opuesta) ALCANZARA MISERICORDIA (es
decir, recibirá el perdón de sus pecados)”- Proverbios 28:13. Y también dice en otro lugar: “QUIZÁ OIGA LA CASA DE JUDÁ todo el mal que yo pienso hacerles, Y SE ARREPIENTA CADA UNO DE SU MAL CAMINO, Y YO PERDONARÉ SU MALDAD Y SU PECADO” (Jeremías 36:3); Y finalmente: “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; AL CORAZÓN CONTRITO Y HUMILLADO NO DESPRECIARÁS TÚ, OH DIOS” (Salmo 51:17). 

El “ Nuevo Testamento”, no puede ser considerado la manifestación de la voluntad de יהוה [Adonai Yah, el Dios de Israel]
¡El “ Nuevo Testamento”, no puede ser considerado la manifestación de la voluntad de יהוה [Adonai Yah, el Dios de Israel]! Es que, de los 39 libros que conforman la Tanak [la presente escritura Hebrea], solo en uno de ellos [el libro de Ester] no se menciona el nombre de יהוה . En cambio, entre los 27 libros que conforman el N.T., ni uno solo de ellos menciona el nombre de יהוה. ¿Cual es la razón? Pues que, el propósito de los libros cristianos, no es glorificar a יהוה , el Dios de Israel; sino glorificar a Jesus, el dios de Roma y de Grecia. Algo similar ocurre con el sagrado Corán, que no menciona el nombre de יהוה ni siquiera una sola vez; pues tampoco tiene la intención de glorificar a יהוה , el Dios de Israel, sino de glorificar a Allah, el dios de Ishmael. 

El "Nuevo Testamento", es una Ristra de contradicciones, así como de malabares teológicos
Aunque, desde un punto de vista práctico, el Cristianismo es un camino perfectamente válido para llegar al Creador, desde una perspectiva puramente bíblica, alguien podría alegar que, el "Nuevo Testamento", es una sarta de contradicciones y malabares teológicos. Es decir, mientras el Evangelio afirma por un lado que Jesus no vino a abrogar la Ley (Mateo 5:17), en otro lado afirma que la Ley y los profetas eran solo hasta Juan (Lucas 16:16). Mientras afirma en un lugar que, el que ha visto a Jesus, ha visto al Padre (Juan 14:9), en otro lugar afirma que nadie ha visto jamás a Dios (1 Juan 4:12). Mientras afirma en un lugar que la resurrección del Nazareno era indispensable para que el mundo alcanzase arrepentimiento (obteniendo así la vida eterna, según Romanos 10:9), por otro lado afirma que nadie tenía que resucitar de los muertos, a fin de que pudiésemos proceder al arrepentimiento (Lucas 16:30-31). 
Mientras afirma en un lugar que la salvación es por fe, y no por las obras de la Ley (Efesios 2:8-9), en otro lado afirma que, quien quiera entrar a la vida (eterna), debe guardar los mandamientos de la Ley (Mateo 19:17). Mientras por un lado afirma que Dios es Uno (Marcos 12:29), por otro lado afirma que Dios es tres (1 Juan 5:7). Mientras, por un lado, se goza de que los nuevos creyentes no tengan que guardar la Ley (Romanos 6:14), por otro se goza de que los nuevos creyentes sean celosos en guardar la Ley (Hechos 21:20). Mientras por un lado afirma que Dios no puede ser tentado por el Mal (Santiago 1:13), por otro lado afirma que Jesus (la alegada encarnación de Dios), fue en efecto tentado por el Mal (Lucas 4:2). Mientras por un lado nos prohíbe servir a otro "Señor" fuera de Dios (Mateo 6:24), por otro lado nos exhorta a servir en adición al "Señor" Jesus (Romanos 14:18 & Colosenses 3:24). 
Mientras, hablando de su venida, el evangelio pone en boca del Galilea haber dicho: "Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque de cierto os digo, que NO ACABARÉIS DE RECORRER TODAS LAS CIUDADES DE ISRAEL, ANTES QUE VENGA EL HIJO DEL HOMBRE” (Mateo 10:23); por otro lado lo pone diciendo: “porque EL HIJO DEL HOMBRE VENDRÁ A LA HORA QUE NO PENSÁIS [es decir, que haber acabado de recorrer todas las aldeas de Israel, ¡no aseguraba absolutamente nada!]” (Mateo 24:44). Y, mientras por un lado dice: “El que da testimonio de estas cosas dice: CIERTAMENTE [YO JESÚS] VENGO EN BREVE” (Apocalipsis 22:20); por otro lado dice: “No ignoréis esto: que PARA CON EL SEÑOR UN DÍA ES COMO MIL AÑOS, Y MIL AÑOS COMO UN DÍA [o sea, que la venida de Jesus puede ser tan “en breve” como en tres días, o tan “en breve” como en tres mil años!]” (2 Pedro 3:8).
La “deliciosa” ironía de todo esto, es que los Escritos Cristianos afirman que no hay en ellos incertidumbre alguna. Como está escrito: «Pero LA SABIDURÍA QUE ES DE LO ALTO (LA FE CRISTIANA) ES PRIMERAMENTE PURA, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, SIN INCERTIDUMBRE NI HIPOCRESÍA» (Santiago 3:17). En fin, que la noble teología Cristiana, es tan clara y concisa como el programa de gobierno de un astuto y taimado candidato presidencial; uno que, prometiéndolo todo, termina no comprometiéndose con nada.
La realidad es que, la teología de la noble fe Cristiana, es como un desierto; uno donde el creyente divaga de un lugar a otro (es decir, de una postura teológica a otra), tal y como lo hizo Israel, luego de haber salido de Egipto. Y, ya que la Escritura Cristiana dice “Si” y “No” (simultáneamente) a cada una de las posturas teológicas previamente esbozadas en la Ley (una Ley que contiene solamente la verdad), no es exagerado afirmar que, la palabra de Dios que pueda haber contenido el Evangelio, ha sido de algún modo contaminada con “la palabra del hombre” (es decir, contiene errores de juicio); pues es imposible argumentar (simultáneamente) a favor de dos posturas extremas (y auto-excluyentes), sin que al menos uno de nuestros dos argumentos este errado. ¡Dios tenga misericordia de Israel, así como del mundo entero!
La inmortalidad del alma
Con respecto a la inmortalidad del alma, la fe Hebrea, siempre ha postulado que, cuando morimos, somos "reunidos con nuestros Padres". Esto significa que, si eres temeroso de Dios, entonces eres hijo de Avraham; y, una vez mueras, serás recogido en el seno de Avraham [comenzaras a participar de las bendiciones prometidas a la descendencia del Patriarca]. Por otro lado, si te rebelas contra Moisés [es decir, si eres rebelde a los diez mandamientos Divinos], entonces eres hijo de Coré; y, una vez mueras, serás reunido con tu padre Coré [es decir, serás reunido con él, para experimentar el mismo castigo que él participo]. 

La Necesidad Ética de la inmortalidad del Alma
La Ley de Dios (Torah) enseña que, ni la recompensa de los Justos (la recompensa en el paraíso), ni la recompensa de los impíos (el castigo en Gehinnom), pueden esperar hasta que tanto justos como impíos pasen la alegada “noche de la muerte”, para despertar al “nuevo día del mundo que ha de venir”. Es que, el Dios de Israel, es perfectamente Justo (Génesis 18:25); y, esa perfección, le impide ordenar a sus siervos sujetarse a un código ético y moral que Él mismo no obedecería. Y, con respecto a la recompensa (salario) de un obrero, el Creador ordenó diciendo: “No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. NO RETENDRÁS EL SALARIO DEL JORNALERO EN TU CASA HASTA LA MAÑANA” (Levítico 19:13). En otras palabras, si yo era un Rey poderoso, que tenía hombres trabajando en mi obra, tan pronto estos hombre concluyesen su jornada, yo estaba obligado a darles inmediatamente su recompensa. No me estaba permitido dilatar el pago, diciéndoles: “vete, pasa la noche en tu casa, y cuando vuelvas a despertar en la mañana, te daré tu recompensa”. Es que, desde la perspectiva de el Dios de Israel (un Dios de perfecta justicia), tal aptitud equivalía a robar y oprimir al jornalero. Y es por eso que el hombre y la mujer que han trabajado en la obra del Dios de Israel, reciben su recompensa tan pronto acaban su jornada en este mundo; y no cuando despiertan del sueño de la muerte, miles de años mas tarde. Es que el Dios de Israel no roba a nadie, ni dilata la recompensa debida a los que le aman. 

¿Por que era imposible que Jesus (p.s.c.e.) pudiese tomar el sacerdocio eterno prometido a Pinjas (Finees) en números 25:11-13?
Jesus no podía haber sido el sacerdote que oficiase el sacrificio expiatorio, en sustitución de Finees y su descendencia. ¿Por que? Pues porque los sacrificios sacerdotales, tenían que ser ofrecidos dentro del área circunscrita por el Templo en Jerusalén, y no en ningún otro lugar fuera de allí. Y no solamente los sacrificios tenían que ser hechos dentro del Templo, sino de la manera prescrita por la Ley para el sacrificio en particular. En el caso de los corderos para la ofrenda por el pecado, este modo nunca fue la crucifixión. En adición, el sacrificio no podía tener defecto físico alguno. Por ejemplo, si el cordero estaba herido, magullado, o perniquebrado, el sacrificio no era válido. En adición, el sacrificio tenía que ser ofrecido por un sacerdote que fuese descendiente de la tribu de Leví. Y estas son las razones por las cuales el sacrificio expiatorio de Jesus (paz sea con él) nunca fue ritualmente válido, pues no cumplió lo ordenado por la Ley. Es decir, el sacrificio del Nazareno, se llevo a cabo en un lugar (monte) fuera del Templo; se realizo por un método que la Ley no sancionaba (la crucifixión); el sacrifico estaba magullado y estropeado (pues Jesus había sido de antemano desfigurado, herido, abofeteado, y azotado); y no fue ofrecido por ningún sacerdote Levita (sino por soldados Romanos, que no eran descendientes de la tribu de Leví, y ni siquiera pertenecían en la religión Hebrea). 

¡Las locuras teológicas del apóstol Pablo (paz sea con él)!
El hombre que abandona la Ley (los diez mandamientos), será castigado con locura (siendo desconectado de la realidad), como está escrito: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS Y SUS ESTATUTOS que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... יהוה TE HERIRÁ CON LOCURA, ceguera, Y TURBACIÓN DE ESPÍRITU... Y ENLOQUECERÁS a causa de lo que verás con tus ojos... Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán HASTA QUE PEREZCAS; POR CUANTO NO HABRÁS ATENDIDO A LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA GUARDAR SUS (DIEZ) MANDAMIENTOS, Y SUS ESTATUTOS, que Él te mandó»- Deut. 28. 
Si la anterior maldición es cierta, entonces el apóstol Pablo (paz sea con él) debió haber enloquecido en algún momento, pues este enseñó a sus seguidores que Cristo les había librado de “la maldición de la Ley”. ¿Confirma el “Nuevo testamento” que Pablo haya enloqueció en algún momento? ¡Claro que si! Y, sorprendentemente, no es otro sino el mismo apóstol Pablo, quien da fe de ello, cuando dice: “HE SIDO LOCO (en gloriarme de mi mismo); vosotros me constreñisteis; pues yo había de ser alabado de vosotros...”- 2 Corintios 12:11. Y también dice en otro lugar: “¡OJALA ME TOLERASEIS UN POCO DE LOCURA! Si, toleradle...”- 2 Corintios 11:1; Y mas adelante: “LO QUE HABLO, NO LO HABLO SEGÚN EL SEÑOR, SINO COMO EN LOCURA...” - 2 Corintios 11:17; y también: “Pero en lo que otro tenga osadía (HABLO CON LOCURA), yo también tengo osadía”- 2 Corintios 11:21 
Así, cuando el Cristiano repite como autómata la teología Paulina que postula que Cristo (paz sea con él) ha Salvado a los creyentes, a fin de que estos no tengan que seguir “esclavizados” a la obediencia a los Diez mandamientos, este creyente está contagiándose con la misma locura [desconexión de la realidad] con la que el Creador predijo que serían malditos aquellos que abandonasen la Ley. 

La peligrosa locura del Apóstol Pablo (p.s.c.e.): creer que יהוה espera la obediencia perfecta de la Ley
Las cosas no son locura, porque carezcan de lógica; son locura, porque están desconectadas de la realidad histórica y verificable. Por ejemplo, si alguien dice que quiere cubrirse el cabello, para protegerlo de la lluvia, dice algo perfectamente lógico. Pero, si lo dice mientras viaja dentro de un avión que va 35,000 pies de altura, en un vuelo entre Nueva York y París, su lógica es un síntoma de locura. 
De ese mismo modo, el Apóstol Pablo (paz sea con él) dijo cosas que eran perfectamente lógicas; solo que daban visos de locura. Es que, la Ley Hebrea, consistía de 613 mandamientos. Y, postular [como lo hizo Pablo] que Dios esperaba que el Israelita común obedeciese perfectamente todos y cada uno de esos 613 mandamientos, es singular locura. ¿Por que? Pues porque, docenas de esos mandamientos, ni siquiera aplicaban al Israelita común; Es decir, eran mandamientos dirigidos al Rey de Israel, a los miembros de la corte Hebrea, o a los miembros de la familia Sacerdotal. Eran mandamientos acerca del rollo de Torah que debía escribir el Rey; mandamientos acerca de destruir a las naciones de Canaán; mandamientos acerca de desterrar al que cometiese un homicidio involuntario; mandamientos acerca de como oficiar durante el sacrificio de Yom Kippur; mandamientos acerca de los alimentos accesibles a la familia del Sumo Sacerdote; y mandamientos acerca de la intercalación de los meses del año Hebreo. Solo una persona desquiciada [o seriamente ignorante de la Ley] podría haberse atrevido a postular que, el Israelita común, estaba forzado a oficiar los sacrificios y ritos que oficiaba el Sumo sacerdote; a condenar o liberar criminales [como hacían los miembros de la Corte Hebrea]; o a sentarse en el trono del Rey, para escribir allí una copia del Libro de la Ley. ¡La necedad de Intentar obedecer cualquiera de estas cosas, podría haberle causado la muerte! 

El Pecado Imperdonable
«Y sirvieron a sus ídolos, Los cuales fueron causa de su ruina; Sacrificaron sus hijos y sus hijas a los Demonios» - Salmo 106:37. 
En el idioma Hebreo en que se escribió el Zabur (el Sagrado libro de los Salmos), la palabra Hebrea que el anterior verso traduce como “Demonios”, es “Sedim” (o “Shedim”). Y, la palabra Hebrea que ese mismo Libro traduce como “Sodoma” , es “Sedom”. Pero, como el Hebreo de los Salmos, no contenía vocales, las dos palabras tenían la misma raíz etimológica. Así, el anterior pasaje, puede válidamente traducirse como que, la causa de “la Ruina” (la Perdición Eterna) del Pueblo de Dios, fue que “sacrificaron sus Hijos a Sodoma”; es decir, que terminaron practicando una demoníaca idolatría moral; un estilo de vida en la cual la persona está dispuesta a privar de la existencia a aquellos que, de otro modo, habrían sido sus hijos e hijas (en otras palabras, terminaron practicando la abierta Sodomía, que no produce hijos ni hijas).
Y, esta es la razón por la cual el Judeoislanismo enseña que, el pecado que no tiene perdón, es la promoción de los matrimonios del mismo sexo (y la homosexualidad que da lugar a tales matrimonios). Es que, la Justicia Divina dicta que, el "Padre" terrenal que, con su abierta Homosexualidad, priva a sus hijos de la Vida, merece a su vez que su "Padre" celestial le prive a él de la Vida [eterna] . ¡Que el Creador tenga misericordia de su Pueblo!

El Evangelio confirma que Jesus (paz sea con él) no guardó perfectamente la Ley
Jesus (paz sea con él) fue un gran maestro de la ética y la moral Hebrea; un profeta de su tiempo. Como dicen los Escritos Cristianos: “De JESÚS NAZARENO, QUE FUE VARÓN PROFETA, PODEROSO EN OBRA Y EN PALABRA delante de Dios y de todo el pueblo” (Lucas 24:19). Pero, la realidad es que, el Galileo, no pudo haber muerto para expiar los pecados de nadie. ¿Por que? ¡Pues porque, Jesus mismo, era también pecador! Es decir, al igual que cualquier otro Israelita, Jesus también pecó (desobedeciendo la Ley de Moisés). Y esto es consistente con lo que enseña la Escritura, que muestra que, no hay hombre que nunca peque, y que solo haga el Bien; Como está escrito- “Ciertamente no hay hombre justo en la Tierra, que haga el bien, y nunca peque” (Eclesiastés 7:20). Así que, es falso que Jesus haya guardado perfectamente la Ley (ya sea la Ley de los 10 mandamientos, o la Ley de los 613 mandamientos), como intima el Apóstol Pablo, cuando dice “Al que no conoció pecado” (2 Corintios 5:21, y Hebreos 4:15). ¿Como sabemos que Jesus falló en cumplir estas dos Leyes? ¡Pues porque lo muestran los Evangelios! En primer lugar, Jesus violó la Ley de los 10 mandamientos, cuando levantó un falso testimonio, diciendo que era imposible que un profeta muriese fuera de Jerusalén (Lucas 13:33); algo completamente falso, pues tanto Moisés, como Daniel, Ezequiel, y el profeta de 1 Reyes 13, murieron fuera de Jerusalén. 
En segundo lugar, Jesus violó la Ley de los 613, cuando rehusó obedecer el mandamiento que ordenaba jurar por Yah; como está escrito: “A יהוה (Yah) tu Dios temerás, a Él solo servirás, a Él seguirás, y POR SU NOMBRE JURARÁS” (Deuteronomio 10:20). Y, Jesus no solamente desobedeció este mandamiento, sino que alentó a otros a desobedecerlo, cuando dijo: “Pero yo os digo: NO JURÉIS EN NINGUNA MANERA” (Mateo 5:34). 
En adición, la Ley de los 613 mandamientos, prohibía hacer falsas profecías (Deuteronomio 18:20). Pero Jesus violó este mandamiento, cuando [en Juan 1:51] profetizó que sus discípulos verían el cielo abierto, y a los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el hijo del Hombre [algo completamente falso pues, en ninguna parte de los Evangelios, se menciona que los apóstoles hubiesen visto ángeles subiendo o descendiendo sobre Jesus]. 
Otro de los 613 mandamientos, ordenaba que todo hombre debía engendrar hijos (“Fructificad y multiplicaos”- Génesis 1:28); Pero Jesus no obedeció este mandamiento, pues nunca engendró hijos. 
Otro de los 613 mandamientos, prohibía dañar ningún árbol frutal; Pero Jesus violó este mandamiento, pues el Evangelio le muestra maldiciendo una higuera, de suerte que esta termina secándose (Mateo 21:19). 
Finalmente, la Ley de Moisés ordenaba que, todo aquel que tocase muerto, leproso, o persona con flujo, fuese declarado inmundo hasta la noche (Levítico 15:19-21), y tuviese que someterse al proceso de purificación ritual [sumergiéndose en agua]. Y, esto último, es algo que los evangelios nunca muestran a Jesus haciendo, en los casos donde tocó a los leprosos que [alegadamente] sanó, a los muertos que [alegadamente] resucitó, y a la mujer con flujo de sangre que [alegadamente] curó [recuerde que Jesus no escribió absolutamente nada; y que, todo lo que de él sabemos, es conocimiento “de oído”, pues proviene de segundas y terceras personas]. 
En resumen, los evangelios confirman que Jesus en efecto fue desobediente a la Ley de Dios; pero que, al final, aprendió a obedecerla [algo que sus seguidores deben también aprender]. Como está escrito: “por lo que padeció, APRENDIÓ LA OBEDIENCIA” (Hebreos 5:8) 

La locura teológica de creer que Jesus (paz sea con él) es “la Simiente” de Abram
El apóstol Pablo (paz sea con él), era una de esas personas capaces de decir cosas que, a primera vista, parecían ser perfectamente lógicas; pero que, cuando se examinaban a fondo, resultaban ser singular locura. Un buen ejemplo de esto, podría ser el análisis que hacia Pablo del texto que se encuentra en Génesis 22:18. Allí, la Escritura dice lo siguiente: “En TU SIMIENTE serán benditas todas las naciones de la Tierra, por cuanto obedeciste a mi voz”. Escribiendo en la carta a los Hebreos (cuyo autor el Cristianismo asume ser Pablo), el apóstol aduce que, en el anterior pasaje, la palabra “Simiente” representa a un individuo en particular (Jesus); lo cual no sería el caso, si la palabra utilizada hubiese sido “simientes” [pues entonces habría hecho referencia a los Israelitas]. Este razonamiento de Pablo, es perfectamente lógico. El único problema, es que es un tipo de locura; pues está completamente desconectado de la realidad. Es que, la palabra Hebrea que el pasaje traduce como “simiente”, es “zera” (זרע); y, en el Hebreo de la Escritura, el plural de esta palabra, simplemente no existía; Es decir, la palabra “Simientes”, no aparece en ninguna parte de la Escritura Hebrea. 
¿Como explicamos este fenómeno? ¡Pues de forma muy sencilla! Es que, originalmente, la palabra “zera”, no intentaba evocar la idea de “la semilla” de algún árbol [o planta], sino la idea de “la Semilla” [“el Semen”] del hombre. Es decir, del mismo modo que siempre decimos “Semen” (una palabra singular), y nunca decimos “Semenes” (una palabra plural); de ese mismo modo la Escritura Hebrea siempre se refería a “la Simiente” de una persona, y nunca a “sus Simientes”. 
¿Podemos confirmar objetivamente estas cosas? ¡Pues claro que si! Vera, en Génesis 13:14-16, la Escritura dice lo siguiente: «Y יהוה (Yah) dijo a Abram... “Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al Oriente y al Occidente. Porque TODA LA TIERRA QUE VES, LA DARÉ A TI Y A TU DESCENDENCIA para siempre. Y HARÉ TU DESCENDENCIA COMO EL POLVO DE LA TIERRA; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada”». En el anterior pasaje, la palabra Hebrea traducida como “DESCENDENCIA”, también es “zera” (זרע), la misma palabra que Génesis 22:18 traduce como “Simiente”. Pero, ¿Cual fue la “zera” que se hizo tan numerosa como el polvo de la tierra? ¿Cual fue la “zera” (simiente) de Abram que heredo la Tierra prometida? Obviamente, fueron los Israelitas, y no Jesus de Nazaret. 
Así que, el pasaje en Génesis 22:18, que promete hacer de la “zera” de Abram una bendición para todo el mundo, hace en realidad referencia al Pueblo de Israel, y no a Jesus de Nazaret. 
¿Por que sería Israel de bendición para el resto del mundo? Pues porque [a diferencia del Cristianismo, del Islam, y de todas las demás naciones del Mundo], Israel sería el único pueblo que nunca olvidaría [por completo] la Ley de Dios. Y, ya que la bendición del mundo está en guardar esa Ley (Deut. 28:1-14), el ejemplo de Israel iluminaria al mundo entero. Como está escrito: «Mirad, YO OS HE ENSEÑADO ESTATUTOS Y DECRETOS, como יהוה mi Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para tomar posesión de ella. GUARDADLOS, PUES, y ponedlos por obra; PORQUE ESTA ES VUESTRA SABIDURÍA Y VUESTRA INTELIGENCIA ANTE LOS OJOS DE LOS PUEBLOS, LOS CUALES OIRÁN TODOS ESTOS ESTATUTOS, Y DIRÁN: CIERTAMENTE PUEBLO SABIO Y ENTENDIDO, NACIÓN GRANDE ES ESTA» (Deuteronomio 4:5-6) 

Las incoherencias del Evangelio: ¿Era Jesus (p.s.c.e.) un falso mensajero?
Aquel mensajero que busca la gloria del que le envío, es veraz, y tiene un mensaje verdadero [pues no ha adulterado su mensaje, tratando de robar gloria para si mismo]. Y esto es confirmado por los escritos cristianos, cuando dicen: “PERO, EL QUE BUSCA LA GLORIA DEL QUE LE ENVIÓ, ÉSTE ES VERDADERO, Y NO HAY EN ÉL INJUSTICIA” (Juan 7:18). 
En esta linea, el Cristianismo enseña que, “el Padre” envío a su hijo [Jesus], para que fuese el mensajero de una doctrina en particular, como está escrito: “Jesus les respondió y dijo: MI DOCTRINA NO ES MÍA, SINO DE AQUEL QUE ME ENVIÓ” (Juan 7:16). Esa doctrina, era que Jesus moriría por los pecados del mundo, a fin de dar comienzo a un nuevo pacto [que sustituiría el pacto de la Ley], como dicen los Escritos Cristianos: “Y mientras comían, tomó Jesus el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque ESTO ES MI SANGRE DEL NUEVO PACTO, QUE POR MUCHOS ES DERRAMADA PARA REMISIÓN DE LOS PECADOS” (Mateo 26:26-28). 
¿Cual es el problema con todo esto? ¡Pues que es contradictorio y ambiguo! Y esto a su vez, arroja serias dudas sobre su veracidad. Es que, si Jesus (paz sea con él) era un mensajero verídico, no podía buscar su propia gloria, sino que en todo momento debía dar la gloria y la honra a aquel que le envió [el Padre]. 
Pero la realidad es que, el Evangelio, está lleno de ejemplos que muestran a Jesus glorificándose a si mismo. Veamos un par de ejemplos: El relato evangélico adscribe al Nazareno haber dicho lo siguiente: “Pero yo no busco mi gloria; hay quien la busca, y juzga” (Juan 8:50). A pesar de estas palabras, el verso que sigue inmediatamente al anteriormente citado, atribuye a Jesus haber dicho lo siguiente: “De cierto, de cierto os digo que, el que guarda mi palabra, nunca verá muerte” (Juan 8:51). 
¿Percibe usted la contradicción que existe entre estos dos versículos? Lo que Jesus está diciendo es «Miren, en realidad no busco auto-glorificarme... ¡pero tengan presente que soy tan increíblemente grande, que el que guarde mi palabra, nunca habrá de morir!» (¡algo que ni siquiera el Creador prometió jamás a ninguno de sus profetas!). De paso, ¿cuantos de aquellos que escucharon estas palabras [y las guardaron], permanecen aún entre nosotros, sin jamás haber visto muerte?
Justo después de haber [supuestamente] dicho las anteriores palabras, Jesus es nuevamente citado diciendo: “Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es” (Juan 8:54). De nuevo, el Galileo afirma que no desea auto-glorificarse; Pero entonces procede a decir: «De cierto, de cierto os digo: “Antes que Abraham fuese, Yo soy”» (Juan 8:58). Note nuevamente la contradicción ética y moral- «¡Está mal que me alabe a mi mismo!... Pero, ¿Saben que? ¡Soy como Dios! ¡Inmortal!». 
La realidad es que, el tiempo no nos daría, si fuésemos a enumerar todas y cada una de la ocasiones en las que el Evangelio cita Jesus (p.s.c.e.) actuando como si fuese “un falso mensajero” [es decir, glorificándose a si mismo, y no a aquel le envío]. Las siguientes, son solo algunas de esas ocasiones: “Yo soy el camino, la Verdad, y la Vida” (Juan 14:16); “Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 11:25); “Yo soy el buen pastor” (Juan 10:11); “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo” (Juan 6:51); “Yo soy la vid...” (Juan 15:1); “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin” (Apocalipsis 21:6); “Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que [Yo] tuve contigo antes que el mundo fuese” (Juan 17:5), etc. 

Si Jesus (paz sea con él) hubiese sido Dios, sus representantes habrían sido profetas, y no apóstoles
«La Torah dice que יהוה (el Dios de Israel), tenía profetas. así que, si Jesus (paz sea con él) hubiese sido el Dios de Israel, habría tenido profetas [y no apóstoles]. De hecho, Jesus no tuvo ni un solo profeta; mientras que, Moisés (paz sea con él), tuvo en efecto un profeta (Aarón). ¿Que significa? Pues significa que Jesus no solamente no era tan grande como יהוה, ¡sino que ni siquiera era tan grande como Moisés!»

No heredamos la culpa del pecado de nuestros padres
Moisés enseño que, siendo יהוה un Dios justo, no permite que los hijos hereden la culpa por el pecado moral de sus padres (Deut. 24:16). Así, el verso que, siglos mas tarde, pondría a David diciendo “En pecado me concibió mi madre” (Salmo 51:5), no significa que David creyese que había heredado [de su mamá] “un pecado original” (Salmo 18:20-24). Lo que significa, es que, a pesar de la grandeza prometida (2da de Samuel 7:16) al linaje Davídico (la promesa de que reinaría para siempre), David nunca olvidó el humilde origen de tal linaje- la prostituta Rahab; quien (según los escritos Cristianos) fue la matriarca de tal linaje.

El Cristianismo es bueno, pero su teología es una sarta de incoherencias
La noble fe Nazarena, esta muy bien intencionado; y, el Creador (bendito sea), sabrá recompensar las buenas intenciones de sus adeptos. Pero la realidad es que, cualquiera que tenga un mínimo de sentido común, logrará percibir que la teología cristiana esta plagada de incoherencias y contradicciones. Y, estas incoherencias, solo pueden justificarse cuando el creyente renuncia a la lógica racional, para abrazar en cambio los sofismos que provee el “wishful thinking” (el pensar de forma caprichosa).
Un buen ejemplo de tales incoherencias, podría ser el hecho de que, los Escritos Cristianos, afirman de modo categórico que el hombre mueren una sola vez, y luego es juzgado. Como esta escrito: «Y de la manera que ESTÁ ESTABLECIDO PARA LOS HOMBRES QUE MUERAN UNA SOLA VEZ, Y DESPUES DE ESTO EL JUICIO» -Hebreos 9:27. ¿Por que es extraviada esta doctrina? Pues porque niega lo revelado en la Escritura Hebrea, que enseña que, los huesos de Eliseo, resucitaron a un hombre que ya había fallecido. Como está escrito: «Y aconteció que, al sepultar unos a un hombre, súbitamente vieron una banda armada, y arrojaron el cadáver en el sepulcro de Eliseo; Y CUANDO LLEGÓ A TOCAR EL MUERTO LOS HUESOS DE ELISEO, REVIVIÓ, Y SE LEVANTÓ SOBRE SUS PIES»- 2 Reyes 13:21. Y, si este muerto en efecto resucitó, entonces no queda duda alguna de que [a menos de que haya permanecido vivo hasta nuestros propios días], tuvo que más tarde morir por segunda vez [echando así por tierra lo alegado en Hebreos 9:27]. 
Y lo mismo podría decirse acerca de Lázaro, de quien los escritos Cristianos alegan haber resucitado cuatro días después de morir por primera vez. Como está escrito: «Señor, hiede ya, porque es de cuatro días.... Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y el rostro envuelto en un sudario»- Juan 11:39&44. 
Otro buen ejemplo de las incoherencias y las contradicciones de la noble teología Nazarena, es que el Evangelio alega que, el castigo deparado para el pecador, es que su cuerpo muera, y que su alma pase el resto de la eternidad sufriendo en el infierno. Pero, si es cierto lo que alega el Cristianismo, y Jesus (paz sea con él) sufrió realmente el castigo que merecían nuestros pecados, entonces el sentido común dicta que Jesus no solamente debía morir [tal y como sucedió en el Calvario], sino que también debía pasar la eternidad sufriendo en el infierno. 
Pero, esto último, es algo que el Cristianismo niega rotundamente. Así, el cristianismo intenta que aceptemos la contradictoria idea de que Cristo realmente sufrió el castigo eterno deparado para los pecadores; pero que, el castigo sufrido por Cristo, no fue realmente eterno. 
¿Y por que no puede el creyente Hebreo aceptar ningún dogma que sea incoherente, o contradictorio? Pues porque correría el riesgo de dar testimonio de algo que, al final, podría ser falso; violando de ese modo el mandato Divino que le prohíbe levantar un falso testimonio. Como esta escrito: “NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO”- Deuteronomio 5:20; “NO FIÉIS EN PALABRAS DE MENTIRA”- Jeremías 7:4; “DE PALABRA DE MENTIRA, TE ALEJARÁS”- Éxodo 23:7; “EL JUSTO, ABORRECE LA PALABRA DE MENTIRA”- Proverbios 13:15.

Hijo mío eres tu, Yo te he engendrado hoy
El verso que dice "Hijo mio eres tu, yo te he engendrado hoy" (Salmo 2:7), no fue dicho a Jesus de Nazaret (p.s.c.e.), como extraviadamente reclama el autor de la carta Cristiana a los Hebreos. Es que, el anterior verso, fue dicho al Rey David, como está escrito: «Halle a David mi Siervo; lo ungí con mi santa unción. Mi mano estará siempre con el, mi brazo también lo fortalecerá.... El me clamara: “¡MI PADRE ERES TU!, Mi Dios, y la Roca de mi Salvación”. YO TAMBIÉN LE PONDRÁ POR PRIMOGÉNITO, el mas excelso de los reyes de la Tierra» (Salmo 89:20-27). ¿Por que fue dicho este verso a David? Pues porque, siendo Rey, personificaba a la Nación de Israel, de la cual Dios ha dicho: “ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGÉNITO” (Éxodo 4:22).
David representaba al pueblo que tiene la promesa de que reinará sobre todos los otros pueblos de la Tierra, como está escrito: “Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa de Yah, como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él todas las naciones” (Isaías 2:2). Y: “En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono de יהוה , y todas las naciones vendrán a ella en el nombre de יהוה en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado corazón” (Jeremías 3:17) 

No es de sabios creer ciegamente todo lo que escribieron segundas y terceras personas
No es de sabios creer ciegamente todo lo que segundas y terceras personas escribieron acerca del Nazareno. Recuerde que, "el papel aguanta todo lo que le escriben". Si la vida y las palabras del Nazareno, hubiesen sido tan criticas e importantes, Jesus se habría encargado de escribirlas en persona [a fin de que no quedase duda alguna acerca de su exactitud y veracidad]. Pero la realidad es que, la tradición Cristiana, siempre ha admitido que Jesus no escribió personalmente nada; como intimando que, lo ya contenido en las Escrituras Hebreas, era más que suficiente para alcanzar la Salvación; como confirma el mismo relato evangélico, cuando dice: “A Moisés y a los Profetas tienen; óiganlos” (Lucas 16:29)

¡Le han mentido, amigo Cristiano!
Le han mentido, haciéndole abrazar la maldición decretada para los que se apartan de la Ley (Salmo 119:21). ¿Como lo hicieron? ¡Pues blasfemando la Ley!; Diciéndole que la Ley es una maldición (Gálatas 3:13); que la Ley es un yugo que nadie ha podido sobrellevar (Hechos 15:10). Pero, esto es una mentira de Ha Satán, quien quiere que termine usted en Gehinnom (el lugar de tormento). Es que la Ley no es imposible de guardar. De hecho, guardar la Ley, es lo único que hace perfecto sentido; lo único que garantiza completa paz y bendición para su vida. Es que, toda la Ley, se resume en no hacer a otros, el mal que no quisiéramos que se nos hiciese a nosotros mismos; en hacer al prójimo, el mismo bien que desearíamos para nosotros mismos. Como enseñó también el Nazareno, cuando es citado diciendo: «Así que, TODAS LAS COSAS QUE QUERÁIS QUE LOS HOMBRES HAGAN CON VOSOTROS, ASÍ TAMBIÉN HACED VOSOTROS CON ELLOS; PORQUE ESTO ES LA LEY Y LOS PROFETAS» (Mateo 7:12). 
¿Quiere usted el bien para su vida? ¡Pues guarde la Ley, haciendo a otros ese mismo bien que desea para usted mismo! ¿Porque debería esto ser algo imposible de obedecer? ¿Porque el Cristianismo afirma que la Ley es imposible de guardar? (Romanos 3:19-20&23). Pero, si eso fuese cierto, ¿por que habría dicho el Creador (bendito sea) que, obedecer sus mandamientos, no era algo difícil? Como está escrito: «Cuando obedecieres a la voz de יהוה tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos escritos en este libro de la Ley; cuando te convirtieres a יהוה tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma. PORQUE ESTE MANDAMIENTO QUE YO TE ORDENO HOY NO ES DEMASIADO DIFÍCIL PARA TI, ni está lejos» (Deut. 30:10-11) 

¿Resucitó realmente Jesus (paz y bendición sean con él)? 
Las resurrecciones efectuadas por los profetas de la Tanak [la Escritura hebrea] fueron claras, publicas, e indubitables. En cambio, el relato Evangélico acerca de la resurrección del Galileo (p.s.c.e.) es incierto y dudoso. Es que, ningún seguidor de Jesus, le vio resucitar de su tumba. Y, quienes [alegadamente] le vieron luego de resucitar, a menudo no vieron la misma persona que antes habían conocido [¡de modo que no tenían certeza absoluta de la veracidad de la resurrección!]. Como está escrito: “Les dijo Jesus: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿TÚ, QUIÉN ERES?” (Juan 21:12). Y también dice: “Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesus mismo se acercó, y caminaba con ellos. MAS LOS OJOS DE ELLOS ESTABAN VELADOS, PARA QUE NO LE CONOCIESEN” (Lucas 24:15-16). Y finalmente: “Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesus les había ordenado. Y cuando le vieron, le adoraron; pero ALGUNOS DUDABAN” (Mateo 28:16-17) 

La idolatría de una figura humana (Jesus, Muhammad, etc), nos enemista con el Dios de Israel, y destruye nuestras almas 
La salvación de todos los hombres, consiste en alejarse del mal, y comenzar a hacer el bien (Salmo 37:27). Dios garantiza que esto produce vida eterna. Pero el Cristiano no acepta esta palabra de Dios, pues de antemano ha decidido que, la figura de Jesus (paz sea con él), es tan increíblemente grande, que es imposible que el propósito de la Escritura Hebrea no sea exaltar la figura del hombre llamado Jesus de Nazaret. Para el Cristiano, el hecho de que la Ley advierta que no hay salvación en ningún "hijo del hombre" (Salmo 146:3), es irrelevante, pues si la Ley de Dios no justifica la adoración del Galileo, entonces hay que descartarla, olvidándose de ella. 
¿Como ve el Dios de Israel esta soberbia aptitud? ¿Que piensa Dios de quienes pretenden saber mas que Él? ¿De los que pretenden dictarle quien debe [y quien no debe] ser exaltado? Pues el Creador dice lo siguiente: «REPRENDISTE A LOS SOBERBIOS, LOS MALDITOS QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS [de tu Ley]» (Salmo 119:21, Versión Reina Valera). Y también dice en otro lugar: «AMASTE EL MAL, MÁS QUE EL BIEN; LA MENTIRA MÁS QUE HABLAR JUSTICIA. HAS AMADO TODA SUERTE DE PALABRAS PERNICIOSAS, ENGAÑOSA LENGUA. POR TANTO, DIOS TE DERRIBARÁ PARA SIEMPRE: TE ASOLARÁ, Y TE ARRANCARÁ DE TU MORADA, Y TE DESARRAIGARÁ DE LA TIERRA DE LOS VIVIENTES. Y verán los justos, y temerán; Y reiránse de él, diciendo: ¡He aquí el hombre que no puso a Elohim por su fortaleza!» (Salmo 52:3-7) 

¿Como reconocer si una Revelación es o no Divina?
Cuando el ángel apareció a Daniel, allá en la cueva de los leones (Daniel 6:16-22), aconteció un singular milagro. Y ese milagro fue que, aquella revelación Divina, logro que, quienes con anterioridad eran enemigos naturales, pudiesen ahora vivir en paz unos con los otros. Es decir, aquellos hambrientos y poderosos leones, renunciaron a su natural instinto [el instinto de devorar a los seres humanos], y se abstuvieron de dañar al anciano Daniel. Esto significa que, la marca de toda verdadera revelación Divina, es lograr que, aquellos que la han experimentado, logren superar sus pasiones naturales (su lujuria por el sexo ilícito, el poder absoluto, la fama inmerecida, y el dinero mal ganado). 
En otras palabras, toda verdadera revelación Divina, debe lograr que sus seguidores renuncien a la inmoralidad, a la auto-exaltación, a la injusticia, y a la usura. Y, si una revelación Divina, no produce este efecto entre sus seguidores [es decir, no logra que vivan en paz, y sin dañar a los seguidores de otras tradiciones religiosas], entonces esa revelación divina no es verdaderamente Divina. 

Dios no se agrada del hombre que codicia obtener toda la primacía
Aún cuando es en efecto tanto el Rey, como el dueño del Universo, el Creador (bendito sea) no insiste en que se le confiera todo el honor, toda la pleitesía, y todo el poder. Y es por esto que ha conferido al hombre un libre albedrío, de suerte que el ser humano puede escoger si desea o no someterse al poder del Creador. Pero, ¿por que renuncia Dios a tener toda la gloria, y todo el poder? ¡Pues para que sigamos su ejemplo! Es decir, para que nos digamos a nosotros mismos: “Si el Espíritu inmortal e infinito, que ha creado todas las cosas, no insiste en tener todo el poder, y todos lo honores, ¿cuanto menos podrá ningún ser de carne y hueso [mortal y finito] ser tan arrogante como para reclamar el derecho a tener todo el poder, y todos los honores?”. Y esto último, es la razón por la cual, la Ley de Dios, castigaba severamente a cualquier Israelita que tratase de obtener [simultáneamente] el titulo de Rey, Profeta, y Sacerdote [ostentando de este modo todo el poder, y todos los honores posibles]. Es cierto que la Escritura permitía que un hombre pudiese ser sacerdote y profeta [como fue el caso con Samuel y Ezequiel], pero no le permitía ser a la misma vez Rey de Israel; es cierto que la Escritura permitía que un hombre fuese Rey y profeta [como fue el caso con David], pero no le permitía ser a la misma vez el Sumo sacerdote. Es cierto que la Escritura permitía que un hombre pudiese ser Rey y sacerdote [como fue el caso con Melquisedec], pero no le permitía ser a la misma vez Profeta.
De hecho, tanto el Rey Saúl, como el Rey Uzías, cometieron el grave error de usurpar las funciones sacerdotales; y como resultado de su atrevimiento, terminaron pagando un alto precio. En el caso de Saúl, este no solo era Rey, sino también profeta. Como está escrito: «Y ACONTECIÓ QUE CUANDO TODOS LOS QUE LE CONOCÍAN ANTES VIERON QUE PROFETIZABA CON LOS PROFETAS, el pueblo DECÍA EL UNO AL OTRO: ¿Qué le ha sucedido al hijo de Cis? ¿SAÚL TAMBIÉN ENTRE LOS PROFETAS?» (I Samuel 10:11). Así, cuando Saúl también intenta actuar como Sacerdote (el último honor que le faltaba), es gravemente reprendido. Como está escrito: «ENTONCES DIJO SAÚL: TRAEDME HOLOCAUSTO Y OFRENDAS DE PAZ. Y OFRECIÓ EL HOLOCAUSTO... ENTONCES SAMUEL DIJO: ¿QUÉ HAS HECHO?... Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto. Entonces Samuel dijo a Saúl: LOCAMENTE HAS HECHO; NO GUARDASTE EL MANDAMIENTO DE יהוה TU DIOS...» (II Samuel 13:9-13).
Con respecto al Rey Uzías, la Escritura no solo dice que era Rey de Israel, sino que también era “entendido en visiones”, tal y como en su tiempo lo era el profeta Zacarías (II Crónicas 26:5). Así que, cuando Uzías intenta en adición tomar el honor del Sacerdocio, Dios le castiga con lepra, despojándole de este modo de su honor y su gloria. Como está escrito: «MAS CUANDO [UZÍAS] YA ERA FUERTE, SU CORAZÓN SE ENALTECIÓ PARA SU RUINA; PORQUE SE REBELÓ CONTRA יהוה SU DIOS, ENTRANDO EN EL TEMPLO DE יהוה PARA QUEMAR INCIENSO en el altar del incienso. Y entró tras él el sacerdote Azarías, y con él ochenta sacerdotes de יהוה, varones valientes. Y se pusieron contra el rey Uzías, y le dijeron: NO TE CORRESPONDE A TI, OH UZÍAS, EL QUEMAR INCIENSO A יהוה, SINO A LOS SACERDOTES HIJOS DE AARÓN, que son consagrados para quemarlo. Sal del santuario, porque has prevaricado, y no te será para gloria delante de יהוה Dios. ENTONCES UZÍAS, teniendo en la mano un incensario para ofrecer incienso, SE LLENÓ DE IRA; Y EN SU IRA CONTRA LOS SACERDOTES, LA LEPRA LE BROTÓ EN LA FRENTE, delante de los sacerdotes en la casa de יהוה, junto al altar del incienso. Y le miró el sumo sacerdote Azarías, y todos los sacerdotes, Y HE AQUÍ LA LEPRA ESTABA EN SU FRENTE [como intimando lo enfermiza que era la idea de que un ser de carne y hueso ostentase todo el poder, y toda la gloria]; y le hicieron salir apresuradamente de aquel lugar; y él también se dio prisa a salir, porque יהוה lo había herido. Así el rey Uzías fue leproso hasta el día de su muerte, y habitó leproso en una casa apartada, por lo cual fue excluido de la casa de יהוה »(II Crónicas 26:16-21).
Y, esta es la razón por la cual, nadie que crea en la Ley de Dios, puede aceptar el reclamo que hacen los Escritos Cristianos; cuando afirman que, el hombre llamado Jesus de Nazaret (paz sea con él), es a la misma vez Profeta (Mateo 21:11, & 21:46), Rey (Mateo 27:11, & Apocalipsis 17:14), y Sumo Sacerdote (Hebreos 2:17, 4:14, & 9:11). Creer tal cosa, podría ser perfectamente lógico para el creyente Cristiano [que no conoce a fondo la Escritura Hebrea]; pero, para quien conoce la Ley, tal postura equivale a aceptar que, un hombre de carne y hueso, pueda actuar como si fuese mayor que el Creador; demandando para si una gloria y un honor que Dios mismo no demanda. Para el creyente maduro, esta postura es blasfema y maldita, pues equivale a negar al Dios de Avraham, así como el mensaje ético y moral de la Ley Divina.

¿Vida Eterna solo con la muerte del Mesías?
Según la noble fe Cristiana, Jesus fue el Mesías que murió por el pecado original de todos los seres humanos. Es que, según el Cristianismo, los hombres fuimos creados inmortales [es decir, con vida eterna]; pero, el pecado de Adam y Eva, nos privo de la inmortalidad [que, después de la caída, podía solo restituirse con la muerte de un sacrificio perfecto]. Pero, si es cierto que el hombre no podía obtener vida eterna por otro medio que no fuese el sacrificio de Cristo, ¿como era posible que la Escritura dijese:  «Y dijo יהוה Dios: he aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; AHORA, PUES, QUE NO ALARGUE SU MANO, Y TOME TAMBIÉN DEL ÁRBOL DE LA VIDA, Y COMA, Y VIVA PARA SIEMPRE» (Génesis 3:22)? ¿será acaso que [si nos atreviésemos a decir tal cosa], en su obsesión de justificar a toda costa el [alegado] Mesianismo de Jesus (paz sea con él), nuestros amados hermanos Cristianos están dispuestos a ignorar y/o torcer la Palabra que ha salido de la mismísima boca de יהוה?

La diferencia entre las Escrituras Hebreas, y todas las otras Escrituras
Tanto el Buddha, como Jesus y Muhammad [paz sea con todos ellos], recibieron lo que podría ser considerado como “una revelación privada”. Es decir, estos grandes líderes espirituales, recibieron una revelación divina cuya precisión y veracidad solo ellos mismos (o su reducido grupo de seguidores), podían corroborar.
En cambio, la revelación dada a Moisés fue algo totalmente distinto. Es que, la revelación Mosaica [la Torah], fue una revelación publica y nacional; una donde Moisés no tuvo necesidad de convencer a nadie de que era el custodio de la Palabra Divina, pues toda la Nación Hebrea (los casi tres millones de Israelitas que se hallaban al pie del Sinaí] vio la gloria de Dios, y oyó como el Creador hablaba con Moisés, y como Moisés le respondía. Como está escrito: «Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del monte. Todo el monte Sinaí humeaba, porque יהוה había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; MOISÉS HABLABA, Y DIOS LE RESPONDÍA CON VOZ TRONANTE» (Éxodo 19:17-19).
¿Significa lo hasta aquí dicho que la Torah es perfecta [es decir, que ni una sola letra ha sido alterada o malinterpretada]? No. Lo que significa es que, debido a su contundente realidad histórica, la revelación Mosaica está a un nivel muy superior a cualquier otra revelación religiosa. Y quizás esto explique el por que ninguna otra nación haya siquiera intentado hacer un similar reclamo. 
¿Hace diferencia alguna el que el texto de la Torah de Moisés no sea perfecto? En realidad no. Es que, los grandes hombres de Dios [Enoc, Noé, Avraham, etc] no necesitaron “una Torah escrita” para saber cual era la voluntad de Dios para sus vidas. Estos hombres sabían que, la Suprema palabra de Dios, no estaba limitada a las tabletas de arcilla, o al papiro [cosas que el hombre puede alterar y/o destruir]. Aquellos gigantes de la fe, sabían que la Suprema e inalterable Palabra de Dios, está inscrita en los Cielos; es decir, en el orden de la Naturaleza- en el fuego del sol, que se pasea entre las nubes de agua, sin que el agua aniquile el fuego, y sin que el fuego aniquile el agua; en la ley de Siembra y cosecha [y la verdad ética que esta ley encarna]; en la bendición [“multiplicación” o “incremento”] que surge de la intimidad entre sexos opuestos, y la maldición [esterilidad] que surge entre miembros del mismo sexo; en el contraste entre el día y la noche; en la dicotomía de la vida, y la muerte; en la luz [que nos facilita andar], y en las tinieblas [que nos hacen caer y tropezar]; y en el contraste moral que existe entre el animal de rapiña [que persigue y devora a los demás], y el animal domesticable [que vive sin hacer daño a nadie]. 
Así, nada de lo que diga la Torah escrita [una Torah que está sujeta a cambios y alteraciones], puede negar las verdades éticas y morales escritas en el inalterable Libro Divino que es la Creación.

La Naturaleza Eterna de la Torah
La Torah de nuestro maestro Moisés (paz y bendición sean sobre el), no es un conjunto de fantasiosas y complicadas Leyes e historias, que cada hombre tiene la opción de creer o rechazar; y a las cuales, nuestra opcional creencia, conferirían una realidad y validez que de otro modo adolecerían.
La realidad, es completamente lo opuesto: la Torah, es algo que posee una vida propia; una vida infinita, que es totalmente independiente de lo que podamos creer, pensar, o siquiera hacer respecto a ella.
Es que, quien ha estudiado profundamente la Torah, y ha vivido una vida lo suficientemente larga como para “ver como se cierra el circulo de la vida”, logra percibir que la Torah no es en realidad una narrativa, sino un paradigma existencial; un tipo de “Profecía Suprema”, que contiene y desbanca toda otra profecía; una profecía tan infinitamente abarcadora, que predice el inexorable destino moral de toda la raza humana. 
En otras palabras, cuando la Torah enseña que Dios libro de la opresión a los esclavos Hebreos, y destruyo al rebelde y orgulloso Faraón, la Torah no pretende darnos un dato histórico, cuya veracidad y exactitud podríamos cuestionar; lo que la Torah pretende hacer, es revelar una Eterna e inexorable profecía: que un día el Creador (bendito sea) habrá de librar a todos los que son injustamente oprimidos, y destruirá a sus rebeldes y orgullosos opresores. 
Cuando la Torah dice que Dios envió dos ángeles, que terminaron destruyendo a los Sodomitas, la Torah no pretende convencernos de tomar una postura moral acerca de la abierta Sodomía; lo que hace, es revelarnos una Eterna e inexorable profecía: que, sea de un modo, o de otro, Dios terminará acabando con quienes insisten en practicar la abierta Sodomía. 
Cuando la Torah relata que, el sincero arrepentimiento de los Ninivitas, logro anular el decreto de destrucción que se cernía sobre ellos, la Torah no intenta con esto convencernos de creer que Jonas en efecto estuvo tres días en el vientre de un gran pez; lo que la Torah pretende hacer con este relato, es revelar una Eterna e inexorable profecía: que, no importando si el hombre es Hebreo o gentil [Hebreo, o no Hebreo], su sincero arrepentimiento, hará que Dios anule el decreto de muerte y destrucción que se cernía sobre tal hombre.
Finalmente, cuando la Torah promete que Israel habrá de heredar la Tierra que fluye leche y miel: lo que pretende la Torah hacer con ese relato, no es convencernos de que Israel es espiritualmente superior a todos los otros pueblos de la Tierra; lo que pretende hacer, es profetizar la Eterna e inexorable realidad de que, todo aquel que escoja encarnar en su propia vida, el paradigma representado por Israel (guardando los mandamientos Divinos), recibirá una recompensa tan grande, que puede ser descrita como “Heredar la Tierra Prometida”.

¿Que mérito tenía el rey David, para que Dios le haya designado el futuro Rey ungido (Mesías) de Israel (Jeremías 30:9)? ¿No alegan los creyentes Cristianos que el Galileo tenía igual o mayor mérito que David?
Aunque David nunca reclamó para si la Divinidad que reclamó el Nazareno, su carácter fue un mucho mejor reflejo del carácter Divino, que lo que fue el carácter del Nazareno. Es que, el Evangelio presenta a Jesus proclamándose a si mismo Rey, y contendiendo con los príncipes (líderes) Hebreos por el reconocimiento, el poder, y la prominencia. Jesus maldice, insulta, y condena a los príncipes, llamándoles "Hipócritas", "hijos del Diablo", y "sepulcros blanqueados". En cambio, David no se proclama a si mismo Rey; y, a pesar de que todos sabían que, el haber sido ungido por Samuel, le daba el derecho de sentarse en el Trono, David nunca maldice, insulta, juzga, ni condena a Saúl, ni a ninguno de los Príncipes Hebreos. De hecho, a pesar de que Saúl trata de matarle una y otra vez, David no responde mal con mal, sino que "se anonada a si mismo", diciendo: "Líbreme Yah de levantar mi mano contra el ungido de Yah" (1 Samuel 24:6). Y este "humillarse hasta lo sumo", es lo que hizo que Yah designase a David, como el futuro Pastor y Príncipe de Israel (Ezequiel 34:23-24), pues su humildad le hizo digno de encarnar la promesa que dice: "Yah exalta (hace Reyes) a los humildes, y humilla a los impíos hasta la tierra" (Salmo 147:6).

Todo aquel que sigue fielmente a Moisés, se sentará en la Mesa Celestial
«Y vieron a Elohim (el Dios de Israel), y comieron y bebieron» (Éxodo 24:11)
Todo aquel que salió de Egipto, para seguir fielmente a nuestro maestro Moisés, llegó finalmente al Monte Santo (“Horeb”, o “el Monte Sinaí”). ¿Para que? Pues para, por así decirlo, “participar del banquete celestial” que simboliza el ser acepto ante la presencia Divina, viendo la Gloria de Dios, y escuchando directamente (y sin intermediarios) las Palabras de su Boca. Pero, “el Monte Santo”, es prototipo de Jerusalén (la Ciudad de Dios); como está escrito, «Apártese ahora tu ira y tu furor de sobre tu ciudad Jerusalén, TU SANTO MONTE...» (Daniel 9:16). Así, el relato de la llegada al Monte Sinaí, pretende enseñarnos que, solo aquellos que siguen a Moisés (guardando lo ordenado en la dos tablas de Piedra), podrán llegar al Monte Santo (es decir, tener entrada en la Jerusalén Celestial). Como confirma el profeta, cuando dice: «... Vístete tu ropa hermosa, oh Jerusalén, ciudad santa (celestial) porque NUNCA MAS VENDRÁ A TI INCIRCUNCISO, ni inmundo» (Isaías 52:1).

Nada que implique desobedecer, rechazar, o revelarse contra la clara e inequívoca enseñanza de la Torah, puede catalogarse como “fe” 
Nada que implique desobedecer, rechazar, o revelarse contra la clara e inequívoca enseñanza de la Torah (la Ley Divina), puede catalogarse como "fe". Es que, la palabra que describe correctamente la desobediencia a lo ordenado y enseñado en la Ley, no es "fe"; la palabra correcta, es "rebeldía mentirosa". como está escrito: «porque este pueblo, es REBELDE, hijos MENTIROSOS, hijos que [al igual que los gentiles] no quisieron oír la Ley de יהוה » (Isaías 30:9)

Los grandes y suntuosos reclamos que hacen los Nobles Evangelios
El evangelio, hace reclamos que aparentan ser tan certeros e imponentes como una gran montaña. pero, cuando los contrastamos con el sustento que para ellos provee la la escritura hebrea, descubrimos que, la grande e imponente montaña, pende de una evidencia que es tan frágil, tan relativa, y tan menospreciable, como un simple cabello.

El suicidio intelectual de muchos de nuestros hermanos Cristianos 
La noble teología Cristiana, es un tipo de “cheerleading religioso”; uno donde el creyente repite constantemente el “mantra” que son los grandes y altisonantes reclamos que, acerca del Nazareno, hacen los Evangelios. El problema con esto es que, en su sincero deseo de creer, a menudo el Cristiano cae victima de sus emociones, cometiendo el error de validar por medio de ellas, lo que debería ser el producto de la razón, y la objetividad. ¿Como hace esto el Cristiano? Pues induciendo en si mismo, un bendito estado de “estupor religioso”; una dichosa euforia, que atribuye a su inquebrantable fe en los Pomposos reclamos Evangélicos. Así, el creyente usa su bendito (pero auto-inducido) estado de euforia, como prueba absoluta de la veracidad de tales reclamos (“self fulfilled prophecy”). Y, una vez se convence a si mismo de su absoluta veracidad, comete un tipo de “suicidio intelectual”; pues se cierra tanto a la razón, como al sentido común. ¿Como? Pues asumiendo de antemano que, todo lo que contradiga la verdad que reclaman los Evangélicos, tiene que por fuerza ser errado; que, si los hechos [o la lógica], no confirman los reclamos evangélicos, es porque “los hechos” están siendo mal interpretados; o porque “la lógica” está siendo “ilógicamente” utilizada. Y es por esto que, la mayoría de los Hebreos, evitan discutir la Escritura con la mayoría de los Cristianos; pues, tener una discusión lógica y objetiva, es casi imposible. 

“Una verdad que teme ofender a los hombres poderosos, es una verdad que idolatra a los hombres poderosos [temiéndoles tanto como al Creador]”

Lo que dice Dios acerca de los cerdos
El Creador, ha declarado impuro al Cerdo. ¿Por que? Pues porque, aunque tiene la pezuña hendida [el símbolo externo de la pureza ritual], el Cerdo no rumia [y rumiar es el símbolo interno de la pureza]. ¿Se preocupa Dios por los animales? ¿O lo dice enteramente por nosotros? ¿Que significa? Pues significa que el Creador no considera pura a la persona cuya pureza es solamente externa; a la que está “limpia por fuera”, pero “sucia por dentro”; Al que “tiene a Dios en el pecho”, pero “al Diablo en sus hechos”; Al hombre que tiene mucha teología en la boca, pero mucha homosexualidad en su corazón; al Pastor que, con su boca predica la fe y la confianza en Dios, pero en su corazón tiene su confianza puesta en el dinero; al ministro que, con su boca reclama amar al Dios de Israel, pero con su corazón odia al Israel de Dios. A los ojos del Creador, todas estas personas [sin importar su raza o su credo] son el equivalente espiritual de un Cerdo; un ser inmundo, que se revuelca en el excremento, y en la suciedad.

Excremento físico e ideológico
«El problema con el ateísmo militante, es que, a pesar de la alegada inteligencia de la que se ufanan muchos ateos, en la abrumadora mayoría de los casos, el ateo acaba promoviendo la homosexualidad [o aprobando tal conducta]. Y, ya que la homosexualidad no es sino la glorificación de lo que sucede en el Ano [un lugar oscuro, lleno de inmundo excremento], esto intima que, la alegada inteligencia (o “luz”) que puedan poseer los ateos, termina siendo oscuridad: la oscuridad que implica la glorificación del ano (un lugar lleno del excremento físico que a su vez tipifica al excremento ideológico)»

Lo que profetiza la Torah acerca del Cristianismo (Edom), así como de la fe Hebrea
El Cristianismo, está prefigurado en la Torah por medio de la persona de Edom (Esaú). De igual modo, la fe Hebrea, está prefigurado en la persona de Jacob. Es que, del mismo modo que Edom era hermano de Jacob, de ese mismo modo el Cristianismo es Hermano de la fe Hebrea [es decir, surgen de un tronco común]; del mismo modo que Edom era cazador, pero Jacob no lo era, de ese mismo modo el Cristianismo es una fe “cazadora” (misionera), mientras que la fe Hebrea no lo es; Del mismo modo que Edom reclamaba la preeminencia debida al mayor de los hijos, de ese mismo modo el Cristianismo reclama la preeminencia debida al mayor de los hijos (pues reclama que antecede a la fe Hebrea, siendo la fe originalmente practicada por Abraham); Del mismo modo que Edom creyó poder obtener la bendición y el favor de su padre, ofreciéndole un agradable cabrito, de ese mismo modo El cristianismo cree poder obtener la bendición y el favor de su Padre Celestial, ofreciéndole un agradable corderito [Jesus, quien alegadamente ser “el cordero de Dios, que quita el pecado del Mundo]; Del mismo modo que se dijo que Edom “viviría por su espada” [es decir, por el derramamiento de sangre], de ese mismo modo el Cristianismo dice que “vive” por la sangre derramada en el Calvario; Del mismo modo que Edom planeó eliminar a su hermano Jacob, de ese mismo modo el Cristianismo planeó [por medio de la Inquisición] eliminar a Jacob; Del mismo modo que Edom obtuvo poder y grandeza en este mundo, pero Jacob lo obtuvo en lo porvenir, de ese mismo modo el Cristianismo obtuvo poder y grandeza durante los mil años que duró la Edad Media, pero Jacob lo obtendrá en lo porvenir [en el milenio, cuando Jacob será hecho cabeza de las Naciones].

El origen pagano de la adoración de un hombre de carne y hueso
El libro del profeta Daniel, muestra que, los siervos de Nabucodonosor, emitieron un decreto donde amenazaron con el tormento en el Fuego [del horno ardiente], a todo aquel que rehusare adorar la imagen de Nabucodonosor [un hombre de carne y hueso, que reclamaba ser Dios]. De ese mismo modo, los Evangelios Cristianos muestran que, “los siervos” de Jesus (sus apóstoles y sus predicadores) emitieron un decreto [teológico] donde amenazaron con el tormento en el Fuego [del infierno], a todo aquel que rehusare adorar la imagen que presenta el Evangelio acerca de Jesus [un hombre de carne y hueso, que reclamaba ser Dios]

Lo que dice Dios acerca de los perros
En la Escritura Hebrea, יהוה declara que los Perros son inmundos. ¿Por que? Pues porque el perro no solamente “lame” el organo viril, sino que a menudo "se alimentan" (obtienen asi su vida) de la sangre [por ejemplo, los perros que lamieron la sangre de Acab, según 1ra Reyes 22:38]. Esto es una alegoría, y significa que יהוה considera inmunda a toda persona que, siendo abiertamente homosexual, pretenda poder "obtiene su vida" de la sangre de algún hombre; como sería el caso del creyente Cristiano. que "obtiene la vida, bebiendo la sangre de Cristo”. Y, aún el N.T., confirma estas cosas; pues advierte que, los Perros, serán excluidos de la Jerusalén Celestial. Como está escrito: «Bienaventurados los que lavan sus ropas [con el agua de las lágrimas de arrepentimiento], para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la Ciudad [celestial]. MAS, LOS PERROS, ESTARÁN FUERA...» (Apocalipsis 22:14-15)

La Muerte no detiene ni altera las promesas Divinas
Elías prometió al profeta Eliseo, una doble porción del espíritu (los milagros) que moraban en él. Pero, esa promesa, no se completó sino hasta después de la muerte [física] de Eliseo; cuando un cadáver resucito, luego de tocar los huesos del profeta. ¿Que significa? Pues significa que, EL TRATO DE DIOS CON AQUELLOS QUE LE SIRVEN, NO CONCLUYE CON LA MUERTE; PUES, LA MUERTE FÍSICA DEL CUERPO, NO PUEDE IMPEDIR QUE DIOS CONCEDA A SUS SIERVOS LA BENDICIÓN PROMETIDA.

«El hombre que insiste en exaltar su propia persona, se descarta a si mismo de ser un digno custodio de la Verdad Divina»

La falsedad de los Evangelios, y la Restauración de la Fe
El Evangelio cita a Jesus diciendo: “No juzguéis, para que no seáis juzgados...” (Mateo 7:1). Y también dice en otro lugar: “De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer, no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista ...”- Mateo 11:11. 
Pero, por el otro lado, el Evangelio cita a Juan el Bautista, juzgando y condenando a Herodes, diciéndole: “¡... No te es lícito tener la mujer de tu hermano! (es decir, tener la mujer de su hermano Felipe)” - Marcos 6:18. 
¿En que quedamos? ¿Como pudo Juan juzgar a Herodes (desobedeciendo así a Jesus, quien prohibió que juzgásemos a nadie), y a la misma vez ser el mayor de entre los que nacen de mujer? ¿No dice el Evangelio que, solo aquel que este “libre de pecados” puede tirar la piedra?: “... El que de vosotros esté sin pecado, sea el primero en arrojar la piedra…”- Juan 8:7. 
¿Como es posible que, siendo Jesus el Mesías, y habiendo nacido de una mujer, sea Juan (y no Jesus) el mayor de los que nacen de mujer? De hecho, si Jesus era en efecto mayor que Juan, ¿por que fue Juan (un hombre pecador, e imperfecto) el que sintió que estaba suficientemente libre de pecados, como para “tirar la piedra a Herodes”? ¿Por que no lo hizo Jesus? ¿No dice el Evangelio que Jesus estaba libre de pecados? Como está escrito: “¿Quién de vosotros me redarguye de pecado?” - Juan 8:46.
¿Que significan todas estas contradicciones? Pues significan que, el Evangelio, es un ingenioso ardid; una ingeniosa [y bien sazonada] “ensalada religiosa”, que combina con astucia y sagacidad lo que en efecto es la Palabra de Dios (la Ley), con lo que no es sino la palabra del hombre. Las anteriores contradicciones (entre muchas otras) significan que la Torah tenía razón, al afirmar que, es la Ley (y no ningún libro futuro), la que es perfecta. Como está escrito: “La Ley (Torah) de יהוה es Perfecta...”. Y, ya que la Ley es perfecta (y lo que es perfecto no puede ser anulado ni sustituido por algo mejor), concluimos que el Evangelio es irrelevante [es decir, no tiene mayor valor teológico, que el que podría tener el Talmud, o cualquier otro comentario Bíblico]. 
¿Que debe entonces hacer el creyente? Pues volver a la Ley de Dios, y comenzar a practicar el mandato Divino que le ordena diciendo: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”- Josué 1:8. Medite día y noche en la Ley de Dios; ponga especial énfasis en el Libro de los Salmos, y יהוה (bendito sea) no fallara en bendecir su vida, en ennoblecerla, y en darle un maravilloso propósito y sentido.

El hombre que se exalta a si mismo, hace un ídolo de su propia persona
El hombre que se ensalza a si mismo, al final será humillado; pues, con su aptitud, pretende hacerse igual a Dios [cometiendo de este modo el pecado de la idolatría]. Es que, si el Creador [el Dios de Paz] se anonada a si mismo, ¿quien es el hombre, para que se exalte a si mismo, y siembre de ese modo la contienda y la discordia entre sus semejantes? Ese hombre altanero [que con su aptitud indujo a otros a también luchar por la prominencia], siembra la discordia, y no tendrá parte en el mundo que ha de venir, pues solamente los humildes [aquellos que son mansos y pacíficos] habrán de heredar aquel mundo; como está escrito, «...Pero los Mansos heredarán la Tierra, Y se recrearán con abundancia de Paz»- Salmo 37:11

El Cierto y Seguro Camino a la Salvación
Decir que la salvación solo está en Jesus, en Moisés, o en Muhammad (paz y bendición sean con todos ellos), es proferir una Mentira Satánica, pues conlleva negar lo claramente expresado por el Creador en la revelación dada a Israel (la “Tanak”, o “la Escritura Hebrea”). Si usted dijese que יהוה (Yah, Ha Shem, Adonai, Elohim, El Shaddai, etc) salva, entonces estaría diciendo la verdad revelada por יהוה (Yah) en la Tanak; Pero, cuando adscribe usted salvación a alguien con un nombre distinto al de Yah, está negando la Palabra de Dios, y adorando a un dios ajeno [cometiendo así idolatría]. Es que, la Escritura Hebrea, enseña que no hay salvador alguno fuera de Yah. Como está escrito: “Yo Yah; y, fuera de mi, no hay quien salve” (Isaías 43:11). 
En adición, la Tanak enseña que no hay salvación alguna en nadie que haya sido un “hijo de hombre” (como fue el caso con Moisés, con Jesus, y con Muhammad, paz y bendición sean con todos ellos); como está escrito, “NO CONFIÉIS EN LOS PRÍNCIPES, NI EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN” (Salmo 146:3). 
¿Cual enseña la Tanak ser el medio que Dios utiliza para dar Salvación (perdón de pecados) al hombre? Pues el arrepentimiento sincero, y la conversión que tal arrepentimiento conlleva. Como dijo el Rey David- “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; AL CORAZÓN CONTRITO Y HUMILLADO, NO DESPRECIARÁS TÚ, OH DIOS” (Salmo 51:17); Y también: “Cercano está YAH a los quebrantados de corazón; y SALVA A LOS CONTRITOS DE ESPÍRITU” (Salmo 34:18). También el profeta Isaías lo confirmo, cuando dijo: “Lavaos y limpiaos; QUITAD LA INIQUIDAD DE VUESTRAS OBRAS DE DELANTE DE MIS OJOS; DEJAD DE HACER LO MALO; APRENDED A HACER EL BIEN; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. VENID LUEGO, DICE YAH, Y ESTEMOS A CUENTA: SI VUESTROS PECADOS FUEREN COMO LA GRANA, COMO LA NIEVE SERÁN EMBLANQUECIDOS; SI FUEREN ROJOS COMO EL CARMESÍ, VENDRÁN A SER COMO BLANCA LANA (Isaías 1:16-18). 
Finalmente, el profeta Jeremías también confirmo que Yah ha prometido perdonar a todo aquel que se arrepiente (sin importar si cree o no en el Mesianismo de Jesus, en el reclamo profético de Moisés, o en la finalidad de Muhammad). Como está escrito: “Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, Y SE ARREPIENTA CADA UNO DE SU MAL CAMINO, Y YO PERDONARÉ SU MALDAD Y SU PECADO” (Jeremías 36:3). Y esto también queda confirmado en el libro de Crónicas, donde el perdón de pecados es resumido de la siguiente manera: “SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; ENTONCES YO oiré desde los cielos, y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:14). 
Es que, el mensaje revelado por Dios en la Escritura Hebrea, no es una orden para que la humanidad rinda pleitesía y adulación a algún hombre de carne y hueso (creyendo en la grandeza del mesianismo de Jesus, o en la grandeza de los ministerio proféticos de Moisés, o de Muhammad). Como está escrito: “Oh hombre, Él (Yah) te ha declarado lo que es bueno, ¿Y QUÉ PIDE YAH DE TI? ¡SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ANTE TU DIOS! (Miqueas 6:8). 
En fin, el mensaje de la Sagrada Escritura, no es Moisés, Jesus, ni Muhammad: es que el hombre se arrepienta, y abandone la maldad (la usura, la mentira, el orgullo, la vanidad, la homosexualidad, etc.) para comenzar en cambio a hacer lo bueno [pues así obtendrá de Yah tanto el perdón de sus pecados, como la vida eterna]. Como está escrito: “APARTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRAS PARA SIEMPRE” (Salmo 37:27). 
¿Por que no acepta usted en este día, la Salvación que da el Creador al que se arrepiente? ¡Su religión no podrá salvarle! Solo el sincero arrepentimiento, y la sincera conversión, podrán lograrlo. Si desea ser salvo, haga en alta voz la siguiente oración: 
Oh Adonai, tu que eres el Único y verdadero Dios, por favor escúchame: Dios de Israel, confieso que he vivido alejado de ti, y en desobediencia a tus mandamientos. Confieso que he seguido y adorado falsos dioses; dioses de carne y hueso, que no pueden salvarme. Perdona mis pecados, mis mentiras, y mis inmoralidades. Te recibo como mi Salvador, como mi Rey, y como mi único y exclusivo Dios. ¡Ven a mi vida oh Dios, pues te necesito! Gracias, porque me has perdonado, y me haz hecho en esta hora parte de tu pueblo Santo. Parte del pueblo de Dios prefigurado en la Nación de Israel. «Shema Yisrael, Adonai elojeinu, Adonai Ejad. Baruj Shem Kevod Maljuto le olam va ed. Ve ajavta lareija Kamoja. Ani Adonai» [Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor uno solo es (¡en todo el Universo, no hay nada ni nadie igual a Adonai!). Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora y para siempre. Y amaras a tu prójimo como a ti mismo. Yo el Señor (lo ordeno)].
¡Que el Dios que condujo a Israel en su jornada hacia la Tierra prometida, le conduzca también a usted en su jornada hacia la Canaán Celestial! 

¿Que dice en realidad la Ley, los Salmos, y los Profetas (la “Tanak”), acerca de los grandes reclamos que hace la noble Teología Cristiana?
A pesar de que, los reclamos que hace la noble teología Cristiana, son tan grandes e imponentes como una montaña, la evidencia que de ellos provee la Tanak (la Ley, los Salmos, y los Profetas) es tan débil, tan frágil, y tan relativa, como un pelo de la barba. Es que, si interpretamos de forma literal las Escrituras, hallaremos que estas echan por tierra todos y cada uno de los grandes reclamos que hace el Cristianismo. Es que, la Escritura Hebrea (o "Tanak") muestra que Jesus (paz y bendición sean con él) no podía ser la encarnación de la Deidad [pues Dios no es hombre, ni Hijo de hombre, según Números 23:19]. Así mismo, Jesus no fue “el Hijo de Dios”, y tampoco fue “el Siervo de Dios” [pues esos dos títulos pertenecen a Israel, según Éxodo 4:22, e Isaías 44:21]. Jesus tampoco es el Rey ungido [o "Mesías"] que un día habrá de reinar sobre Israel [pues, ese puesto, corresponde al Rey David, según Jeremías 30:8-9, y Ezequiel 37:24]. Jesus tampoco es el Salvador del Mundo [pues no hay otro Salvador fuera de יהוה , según Isaías 43:11]. De igual modo, la Tanak muestra que, el hombre llamado Jesus de Nazaret (paz sea con él), no vivió una vida libre de pecados [pues “no hay hombre que haga solo el bien, y nunca peque”, según Eclesiastés 7:20]. En adición, es falso que, la Vida Eterna, sea el producto de creer que Jesus haya sido el Mesías [pues en realidad es el producto de apartarse del mal, y comenzar a hacer el bien, según el Salmo 37:27]. Es falso también que Jesus sea "la Verdad" [pues, es "la Ley", y no el Nazareno, lo que realmente es "la Verdad", según Salmos 119:142]. En adición, es también falso que hayamos heredado la muerte espiritual, a consecuencia del pecado de nuestros Padres Adán y Eva [pues los hijos no han de morir por el pecado de sus padres, según Deuteronomio 24:16]. Y es también falso que Jesus sea igual o mayor que Moisés [pues nunca se levanto en Israel, un profeta como Moisés, según Deuteronomio 34:10]. De igual modo, es falso que, lo que pide Dios del Hombre, sea que crea en Jesus [pues, lo que Dios realmente pide, es que amemos obrar con justicia, con misericordia y con humildad, según Miqueas 6:8]. Así, el seguidor del Judeoislanismo, respeta y admira a Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él); pero menosprecia las cosas que, acerca de su persona, afirma la noble Teología Cristiana. ¿Por que las menosprecia? Pues porque se oponen a lo que יהוה ha dicho llana y claramente por medio de la Ley, de los Salmos, y de los Profetas (la “Tanak”). Y, la palabra Hebrea que utiliza la Tanak para describir a uno que se opone a Dios, es “Ha Satán”.

La Escritura Hebrea predijo de antemano la perfidia de Saulo (el apóstol Pablo, paz sea con él)
Pablo (Saulo de Tarso) es prefigurado en la Escritura Hebrea por medio de Saúl; un gran líder de la tribu de Benjamín, a quien su deseo de prominencia haría blanco de un espíritu maligno (que le atormentaría); llevándole a hablar (y a actuar) locamente, y conduciéndole finalmente a inducir a un Edomita (un ancestro de los Romanos) a atentar contra los Sacerdotes de Nob, así como contra su Ciudad (es decir, a atentar contra los responsables de hacer que la Ley fuese observada). 
Al igual que Saúl, Saulo de Tarso (p.s.c.e.) era un Benjamita. Y, al igual que Saúl, Saulo estaba obsesionado con la prominencia, y con la auto-exaltación; Como se desprende de lo que él mismo escribe, cuando se alaba a si mismo diciendo: «Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, DE LA TRIBU DE BENJAMÍN, HEBREO DE HEBREOS; en cuanto a la Ley, fariseo... EN CUANTO A LA JUSTICIA QUE ES EN LA LEY, IRREPRENSIBLE» (Filipenses 3:5-6). 
Y es este deseo de auto-exaltarse lo que hizo que Saulo experimentase los mismos tormentos que experimentó el el altivo Saúl (paz sea con él). Es decir, así como Dios dejo a Saúl sin hijos (pues murieron a manos de los Filisteos), también dejo a Saulo sin hijos (pues nunca engendró a ninguno). Y, del mismo modo que Dios permitió que un espíritu malo atormentase a Saúl, permitió también que un espíritu malo atormentase a Saulo. 
¿Donde aparece que un espíritu malo hubiese atormentado a Saulo? Pues en 2da Corintios 12:7, donde Saulo dice: « me fue dado un aguijón en mi carne, UN MENSAJERO DE SATANÁS QUE ME ABOFETEE, para que no me enaltezca sobremanera». ¿Y donde aparece Saulo hablando como un loco (tal y como lo hizo Saúl)? Pues en 2da Corintios 11:17, donde dice: «Lo que hablo, NO LO HABLO SEGÚN EL SEÑOR, SINO COMO EN LOCURA».
Finalmente, ¿donde aparece Saulo induciendo a un Edomita (un Romano) a que “atente” contra la Ley (haciéndola “morir”, o “deshaciéndose” de ella)? Pues en Romanos 3:28, donde Saulo dice: “Concluimos pues (oh Romanos), que EL HOMBRE ES JUSTIFICADO POR FE, SIN LAS OBRAS DE LA LEY”. En otras palabras, Saulo dice a los ciudadanos de Roma (entre los que estaba el emperador Romano Tiro) que no habría mal alguno en destruir a los Sacerdotes, al Templo, y a la Santa Ciudad (Como sucedió durante la destrucción de Jerusalén, en el año 70 de la era Cristiana), pues nada de eso era ya necesario para la Salvación del Mundo. 

La Escritura Hebrea, no contenía una Ley para los Gentiles, y otra Ley para los Hebreos
La Escritura Hebrea, no contenía una Ley para los Gentiles, y otra Ley para los Hebreos. La Ley de Dios, simplemente reconocía que el Gentil podía hacerse parte del Pueblo de Dios (abrazando la fe Hebrea), y comenzar a seguir la misma Ley que seguían todos los Hebreos (la única Ley que existe, a los ojos de Ha Shem). Como está escrito: «Una misma Ley y un mismo decreto tendréis, vosotros y el extranjero que con vosotros mora» (Deut. 15:16)

No hay paz, largura de días (vida eterna), ni sabiduría, para quien rehúsa temer a יהוה , guardando sus diez mandamientos
«Mucha Paz tienen los que aman tu Ley (los Diez Mandamientos), Y no hay para ellos tropiezo (Salmo 119:165). Hijo mío, no te olvides de mi Ley, Y tu corazón guarde mis (Diez) Mandamientos; Porque largura de días y años de vida, Y paz te aumentarán» (Proverbios 3:1-2). El principio de la sabiduría, es el temor de יהוה (no de Jesus, ni de Allah); Buen entendimiento, tienen todos los que practican sus (Diez) mandamientos (Salmo 111:10). El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus (Diez) Mandamientos; porque esto es el todo del hombre (Eclesiastés 12:13). No confiéis en los Príncipes, ni en (el) Hijo de hombre, porque no hay en él Salvación» (Salmo 14:3). El discurso ha terminado. Ya todo ha sido dicho. Honra a Dios, y cumple sus (Diez) Mandamientos, porque eso es el todo del hombre (cualquier cosa adicional, no es sino carga innecesaria)»

La religión de Dios, versus la Religión de los Hombres
La religión de los hombres, demanda la pleitesía de sus respectivos fundadores (Moisés, Jesus, Muhammad- paz sea con todos ellos), promoviendo de ese modo la competencia, la contienda, la envidia, y el odio. 
Pero, la religión de Dios, promueve la paz y la armonía, pues no demanda la exaltación de ningún hombre de carne y hueso, sino que todo hombre se humille a si mismo, exaltando en cambio los valores que agradan al Creador; la Justicia, la Misericordia, y la Humildad. Como está escrito,
«Oh hombre, El (Dios) te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide Dios de ti? ¡solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios»" - Miqueas 6:8.
¿Por que “pide” el Creador estas cosas? ¿Tiene acaso Dios defectos, para que necesite algo? ¡En lo absoluto! Si Dios “pide” algo de nosotros, no es para su beneficio, sino para el nuestro. Es que, el Creador, diseñó el Universo con una Ley que se llama “la ley de siembra y cosecha”. Así, cada hombre acaba siempre cosechando el mismo bien o mal que ha sembrado. Y es por esto que Dios “pide” que hagamos el bien; para que, al final, terminemos cosechando el mismo bien que hemos sembrado.

Errores del Nuevo Testamento
«Y se escandalizaban de él. Pero Jesus les dijo: “NO HAY PROFETA SIN HONRA, SINO EN SU PROPIA TIERRA Y EN SU CASA”. Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos» (Mateo 13:57-58). El Nuevo Testamento, afirma en al menos tres lugares distintos, que el profeta no tiene honra (es decir, no es creído) en su tierra, ni entre los suyos. Pero la realidad verificable, es que, la abrumadora mayoría de los hermanos Árabes, consideran a Muhammad como un gran profeta. ¿Como sabemos entonces que el Nuevo testamento está equivocado? Pues por medio de la vida de Muhammad (p.s.c.e.). Es que Muhammad (p.s.c.e.) alcanzo lo que Jesus alegadamente dijo ser imposible de alcanzar; pues, al momento de su muerte, ya los suyos (el pueblo Árabe) consideraban a Muhammad un gran profeta; mientras que, al momento de la muerte de Jesus, los suyos (los Hebreos) ni siquiera le consideraban profeta.

¿Cual es el resumen mas conciso de la Fe Hebrea que encarna el Judeoislanismo? 
El Judeoislanismo, es creer que no hay ningún otro poder que sea igual o mayor que יהוה (Adonai Yah, el Dios de Paz, bendito sea), quien es un Dios perfectamente justo, misericordioso, y humilde; Es creer que no hay mayor profeta, ni mensajero Divino, que Moisés nuestro maestro (paz y bendición sean con él); Es creer que “el Zabur” (los Salmos de David) es la guía diaria para el creyente; que David (paz se a con él) volverá un día para ser el Rey ungido (o “Mesías”) que habrá de reinar sobre la casa de Israel; es creer que, la voluntad de יהוה para los hombres, es que se aparten del mal, y hagan el bien, obedeciendo los [Diez] Mandamientos de la Ley Divina, según la exponen los estatutos, los ritos, y las alegorías de la Ley. Finalmente, el Judeoislanismo, es creer que, todas las cosas que promueven la obediencia a los mandamientos Divinos (la adoración en alta voz, el levantar las manos al cielo, el sentarse en el piso quitándose el calzado durante la adoración, el postrarse con el rostro en tierra, la vestimenta casta y recatada en la mujer, la separación física de los sexos, la palabra de honor, la aversión a la usura y a la inmoralidad, etc) provienen de Dios, sin importar si estas cosas se le atribuyen al Judaísmo, al Cristianismo, al Islam, o a cualquier otra religión. 

La Teología Cristiana, es hermosa, el único problema con ella, es que no es real
El Cristianismo, dice cosas maravillosas; cosas sublimes y hermosas, que son emocionalmente subyugantes. Pero, a pesar de lo hermosas que son, la lectura objetiva y literal de la Escritura Hebrea (la Ley de Dios), no provee un incuestionable respaldo para ninguna de estas cosas. Y, la única forma de obtener ese respaldo, es "torcer" la Escritura, cometiendo así un tipo de "suicidio intelectual"; donde, tratamos de justificar algo noble, hermoso, y santo, haciendo algo pecaminoso: es decir, mintiéndonos a nosotros mismos.
Un excelente ejemplo de esto, podría ser el hermoso reclamo que afirma que Jesus (paz y bendición sean con él) fue “El Cordero de Dios, que quita el pecado del Mundo”. ¿Cual es el problema con este ennoblecedor reclamo? Pues que simplemente no está respaldado por la Escritura Hebrea. Es que, la Ley de Dios, ordenaba que el Cordero que se ofrecía en la fiesta donde se expiaba el pecado de todo Israel (la fiesta Hebrea de Yom Kippur), no podía ser degollado por nadie fuera de el Sumo Sacerdote Hebreo. Y, tal degollamiento, podía hacerse solo dentro del precinto del Templo de Jerusalén. En adición, el cordero no podía tener magulladura alguna. Pero, Jesus de Nazaret, no cumplió con ninguno de estos requisitos; pues no fue ejecutado por el Sumo sacerdote, sino por soldados Romanos. En adición, Jesus no fue ejecutado por degollamiento, sino por crucifixión; y Jesus no murió dentro del recinto del Templo Sagrado, sino en un monte, fuera de Jerusalén. Finalmente, para cuando Jesus fue ejecutado, ya estaba seriamente “magullado”, debido a los palos, azotes y puñetazos, que había recibido de parte de los soldados Romanos.
Así, aunque el reclamo de que Jesus es el Cordero de Dios, es un hermoso y emocionalmente subyugante reclamo, la realidad objetiva, es que no corresponde a lo que enseña y ordena la Escritura; y, pretender que sí lo hace, es tratar de defender algo que parece ser noble y santo, haciendo algo que no queda duda es bajo y pecaminoso: mentirnos a nosotros mismos [y esto es bajo y pecaminoso, porque El Creador ordena diciendo: “No levantaras un falso testimonio”; y no hay peor forma de levantar un falso testimonio, que mentirnos a nosotros mismos]

¿Cuando Dios reine finalmente en Sion, cual será la fe que se enseñará a las Naciones del mundo?
La Escritura dice asi: «Y vendrán muchas Naciones, y dirán: Venid, y subamos al monte de יהוה, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. PORQUE DE SION SALDRÁ LA TORAH (LA LEY), y de Jerusalén la palabra de יהוה» (Isaías 2:3). 
Note como, será la Ley (y no la Gracia), la que saldrá de Jerusalén, a fin de que la aprendan las Naciones. ¿Y que de las Naciones gentiles, que nunca entendieron que, si la Ley fue escrita en piedra, fue solo para mostrarnos que, al igual que la piedra, la Ley es para siempre? Pues que vendrán, y confesaran arrepentidos, la vanidad de sus creencias. Como está escrito:
«... A ti vendrán Naciones desde los extremos de la tierra, y dirán: CIERTAMENTE MENTIRA POSEYERON NUESTROS PADRES, VANIDAD, Y NO HAY EN ELLOS PROVECHO» (Jeremías 16:19)

¿Que tienen en común los Cristianos, los Hebreos, y los Haitianos?
Para finales de la década de los '90 [del siglo veinte], el pastor Jerry Magliluo, pastoreaba la Iglesia “Gospel Outreach”, localizada en la ciudad de New Port Richey, en el estado de la Florida. En una ocasión, Jerry predicaba acerca de la extraña experiencia que recién había vivido el equipo misionera de su congregación. Es que, luego de un viaje misionero a las comunidades del centro de Haití, el equipo había descubierto para su sorpresa que, aquellos pobres creyentes Haitianos, eran mucho mas felices que los ricos y prósperos creyentes de la Florida. ¿Cuando perdían los creyentes Haitianos su alegría? Pues cuando uno de los creyentes Floridianos les mostraba algún catalogo de Sears (haciéndoles de ese modo conscientes de lo pobres que realmente eran). 
Algo similar sucede con la noble fe Cristiana (Católicos, Ortodoxos, Protestantes, Mesiánicos, Netsaritas, Ebionitas, Adventistas, Mormones, Testigos, etc); donde el creyente se siente absolutamente feliz con su teología; hasta que llega un creyente Hebreo, y le muestra un rollo de la Torah (es decir, le muestra lo que realmente dice la Escritura Hebrea), haciéndole de ese modo consciente de lo pobre que es su teología. Y esta es la razón para que, la mayoría de los creyentes Hebreos, eviten el dialogo religioso tanto con Cristianos, como con musulmanes. Es que, tanto el Cristiano, como el Musulmán, siente una natural animosidad hacia el creyente Hebreo; pues le percibe como una amenaza; como un ser malévolo y satánico, que nunca cede en su intento de robarle el gozo de su salvación, así como en menoscabar la incuestionable certeza de su preciosa fe. ¿Y la Verdad Divina? ¡Pues está muy bien, gracias por preguntar! (pues a nadie parece realmente importarle)

La Torah confirma que Jesus (paz y bendición sean con él) no podía salvar literalmente a nadie
Los escritos cristianos, dicen así: «El Hijo del Hombre, será entregado en manos de hombres, y le matarán; mas al tercer día resucitará» (Mateo 17:22-23) 
El anterior verso, intima que, si bien Jesus fue un poderoso maestro de la ética Hebrea, Jesus también fue un “Hijo de hombre”. Y, habiendo sido “Hijo de hombre”, le era imposible ser el Creador, ya que la Torah prevenía a los creyentes diciendo: «Dios no es Hombre... ni Hijo de Hombre» (Num. 23:19). En adición, Jesus no podía Salvar literalmente a nadie; pues, siendo Hijo de hombre, no había en él Salvación. Como también advertía la Torah: «No confiéis en los príncipes, Ni en Hijo de hombre, porque no hay en él Salvación» (Salmo 146:3). Es que la Torah enseña que, no hay Dios, ni hay Salvador, fuera de יהוה. Como está escrito: «Ved ahora que Yo, Yo soy, y no hay dioses conmigo (es decir, no hay nadie que sea un “Co-Dios” conmigo)...» - Deut. 32:39. Y también: «... Yo יהוה, y fuera de mi, no hay quien Salve»- Isaías 43:11. 
Tema usted a יהוה (no a ningún Hijo de hombre), y guarde sus mandamientos. Entonces, será bienaventurado. Como está escrito:
«Bienaventurado el hombre que puso en יהוה su confianza, Y no mira a los soberbios, ni a los que se desvían tras la mentira» (Salmo 40:4). Y también: «Bienaventurado el hombre que teme a יהוה, Y en sus Mandamientos se deleita en gran manera» (Salmo 112:1).

Los ingeniosos malabares teológicos de la noble fe Cristiana
El Cristianismo, dice cosas hermosas y sublimes; cosas que poseen una lógica casi perfecta. El único problema, es que muchas de esas cosas, están tan desconectadas de la realidad, que aparentan ser locura. Por ejemplo, el Evangelio cita al Nazareno (paz y bendición sean con él), diciendo lo siguiente: «OÍSTEIS QUE FUE DICHO: AMARÁS A TU PRÓJIMO, Y ABORRECERÁS A TU ENEMIGO. PERO YO OS DIGO: “AMAD A VUESTROS ENEMIGOS”» (Mateo 5:41-42). De nuevo, el anterior pasaje, trae un mensaje hermoso y sublime. En adición, su lógica es impecable: “Jesus afirma que, la Torah (la Ley), encarna una ética inferior; y exhorta al creyente a abandonarla, en aras de seguir la mucho mas ennoblecedora ética que promulga el Nazareno”. ¿Cual es el problema con esta sublime interpretación? Pues ninguno... aparte del hecho de que está totalmente desconectada de la realidad. Es decir, en toda la Torah (la Ley), no hay un solo verso que literalmente diga, “Ama a tu prójimo, pero aborrece a tus enemigos”. De hecho, lo que enseña la Torah, es exactamente lo opuesto a lo alegado en el Evangelio, pues ordena al Israelita que ame (es decir, que haga bien) a su enemigo. Como está escrito: «SI ENCONTRARES EL BUEY DE TU ENEMIGO, O SU ASNO EXTRAVIADO, VUELVE A LLEVÁRSELO» (Éxodo 23:4). ¡Hay mas! Aunque el Edomita trató de destruir a Israel, y el Egipcio lo esclavizó durante siglos, la Ley ordenaba a Israel que no guardase odio ni rencor hacia ninguno de ellos (y muchos menos que tomase venganza). Como está escrito: «No aborrecerás al Edomita, porque es tu hermano; no aborrecerás al Egipcio, porque forastero fuiste en su tierra» (Deut. 23:7).
Algo similar ocurre con el “pecado original”, el cual el evangelio alega ser trasmitido en cada generación, del padre [varón], a sus hijos [e hijas]. Y, según el evangelio, este pecado fue introducido originalmente por Adán [un varón], de suerte que eventualmente pudiese ser erradicado por otro varón [el Nazareno, quien no habiendo sido concebido por un padre terrenal, estaba alegadamente libre de un pecado original]. Como está escrito: «Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres... Porque así como por la desobediencia de un hombre, los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos» (Romanos 5:12 & 19). De nuevo, ¿cual es el problema con esta lógica perfecta? Pues ningún problema.... aparte del hecho de que, el pecado, no entró al mundo realmente por un hombre (Adán), sino por una Mujer (Eva); ningún problema.... aparte del hecho de que, la frase “pecado original”, no aparece en ninguna parte de la Ley; ningún problema.... aparte del hecho que, si existiese un pecado original, y siendo que Eva (una mujer) fue quien lo introdujo en el mundo, debería entonces ser la mujer [y no el hombre] quien lo transmitiese a sus hijos, y debería ser otra mujer (¿un mesías femenino?) quien lo erradicase del mundo. Y, esto último, tiene mas apoyo de la Torah, que lo que tiene la teología Cristiana, pues la Torah dice: «He aquí, en maldad he sido formado, Y EN PECADO ME CONCIBIÓ MI MADRE» (Salmo 51:5). Note como, el anterior verso, dice que “en pecado me concibió mi madre”. Es decir, si fuese cierto que es el hombre [y no la mujer] quien transmite el pecado original, el verso habría dicho en cambio: “... Y EN PECADO ME ENGENDRO MI PADRE”.

La Fe Nazarena es buena; pero se equivoca, cuando endiosa al Nazareno 
El "B'rit Hadasha" (el santo evangelio), reclama que, el hecho que el Nazareno (paz sea con él) haya venido [alegadamente] de Egipto, es prueba indubitable de que, el Galileo, era el Hijo de Dios; es decir, aquel personaje al cual alude el verso que dice: "Y DE EGIPTO LLAME A MI HIJO"- Oseas 11:1 & Mateo 2:15 (Note que, en el anterior pasaje, el verbo “llamé” esta en tiempo pasado, y no en tiempo futuro). Pero, si la procedencia de una persona, es prueba indubitable de su identidad, entonces el alegato de que Yeshua era Dios, está seriamente equivocado. ¿Por que? Pues porque, para que Jesus hubiese sido Dios, habría tenido que venir de Temán [y no de Egipto]; como está escrito- "DIOS VENDRA DE TEMÁN"- Habacuc 3:3 [De nuevo, note que el verbo “vendrá” esta en tiempo futuro]. Y, ya que el territorio del antiguo Temán, no es otro sino el del moderno estado de Yemén [un lugar al cual Yeshua ni siquiera se acercó durante su vida terrenal], esto es prueba indubitable de que Yeshua no era Dios. De hecho, el que Temán corresponde al moderno estado de Yemén, es un hecho tan sólido e incuestionable, que hasta el día de hoy los Hebreos de esa área son descritos como "Hebreos Temanitas". 

¿Por que razón Yeshua (Jesus de Nazaret, paz sea con él) no pudo haber sido el cumplimiento de la promesa hecha en Deuteronomio 18:18?
¿Por que razón Yeshua (Jesus de Nazaret, paz sea con él) no pudo haber sido el cumplimiento de la promesa hecha en Deuteronomio 18:18 (“Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare”)? Pues porque, la promesa hecha a Israel, era que tal profeta habría de ser “como Moisés”; es decir, que sería el producto biológico de dos seres humanos (un padre y una madre Israelitas). Pero, el Evangelio, reclama que Yeshua no cumplió con este requisito; pues [alegadamente] no fue engendrado por un padre humano, sino por el Espíritu Santo.

Yeshua (Jesus de Nazaret, paz y bendición sean con él) no pudo haber sido el Mesías
Yeshua (Jesus de Nazaret, paz y bendición sean con él) no pudo haber sido el Mesías; pues, el verdadero Mesías, era “el espíritu” que ya se había manifestado en otro hombre; un hombre al cual la Escritura Hebrea identificaba por nombre y apellido. 
Si el Mesías es en efecto un hombre, ¿quien podría ser? Y, ¿que relación podría tener con el Mesías que siguen tanto Cristianos como Musulmanes? Veamos a continuación lo que al respecto enseña la Tanak (la Escritura Hebrea): Comenzaremos diciendo que, el Libro de los Salmos, enseña con claridad meridiana que, el rey David, es a su vez el Mesías. Y, la palabra Hebrea “Mesías”, no es sino la traducción al Castellano de la palabra Hebrea "Mashiach" (o "Meshiaj"); una palabra que literalmente significa “ungido” (con aceite). Cabe notar que, esta "unción" con aceite, era algo que estaba típicamente reservado para los Reyes y Sacerdotes de Israel [pero no era exclusivo de ellos; pues, en Isaías 45:1, la Escritura Hebrea también llama "Mesías" a Ciro, un gran Rey Persa]. 
La Escritura predice que, este Rey Mesías, habrá de reinar un día sobre toda la Tierra. Como enseña el Salmo 89: «Masquil de Etán Ezraíta: Entonces hablaste en visión a tu santo, Y dijiste: HE PUESTO EL SOCORRO SOBRE UNO QUE ES PODEROSO; HE EXALTADO A UN ESCOGIDO DE MI PUEBLO. HALLÉ A DAVID MI SIERVO; LO UNGÍ CON MI SANTA UNCIÓN (EN ESTE VERSO, LA FRASE HEBREA TRADUCIDA COMO “LO UNGI”, LITERALMENTE SIGNIFICA “LO HICE MESIAS”). Mi mano estará siempre con él, Mi brazo también lo fortalecerá. No lo sorprenderá el enemigo, Ni hijo de iniquidad lo quebrantará; Sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos, Y heriré a los que le aborrecen. Mi verdad y mi misericordia estarán con él, Y en mi nombre será exaltado su poder. Asimismo pondré su mano sobre el mar, Y sobre los ríos su diestra. EL ME CLAMARÁ: MI PADRE ERES TÚ, MI DIOS, y la roca de mi salvación. YO TAMBIÉN LE PONDRÉ POR PRIMOGÉNITO, EL MÁS EXCELSO DE LOS REYES DE LA TIERRA. Para siempre le conservaré mi misericordia, Y MI PACTO SERÁ FIRME CON ÉL. Pondré su descendencia para siempre, Y SU TRONO COMO LOS DÍAS DE LOS CIELOS. SI DEJAREN SUS HIJOS MI LEY, Y no anduvieren en mis juicios, Si profanaren mis estatutos, Y NO GUARDAREN MIS MANDAMIENTOS, ENTONCES CASTIGARÉ CON VARA SU REBELIÓN, Y CON AZOTES SUS INIQUIDADES. Mas no quitaré de él mi misericordia, Ni falsearé mi verdad. No olvidaré mi pacto, Ni mudaré lo que ha salido de mis labios. UNA VEZ HE JURADO POR MI SANTIDAD, Y NO MENTIRÉ A DAVID. Su descendencia será para siempre, y SU TRONO (SERÁ ETERNO) COMO EL SOL DELANTE DE MÍ. COMO LA LUNA SERÁ FIRME PARA SIEMPRE, Y como un testigo fiel en el cielo. Selah» (Salmo 89:19-37). 
NOTA: observe como, el Mesías del anterior pasaje, sería uno que exhortaría a “sus hijos” a no abandonar la Ley [a fin de no tener que ser castigados con vara ni azotes]; y, este último detalle, descalifica al Nazareno, quien exhorto a sus hijos [espirituales] a abandonar la Ley (como dice el evangelio: “La Ley y los profetas, eran hasta Juan”- Lucas 16:16). 
El hecho de que [al final de los tiempos] David será el Rey Ungido que reinará sobre todo Israel (así como sobre todos los pueblos de la Tierra) es también enseñado por el profeta Jeremías, cuando dice: «¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será librado. EN AQUEL DÍA, dice יהוה de los ejércitos, yo quebraré su yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y EXTRANJEROS NO LO VOLVERÁN MÁS A PONER EN SERVIDUMBRE, SINO QUE SERVIRAN A יהוה su Dios, y a DAVID SU REY, A QUIEN YO LES LEVANTARE (de entre los muertos)»- Jeremías 30:7-9. 
El profeta Ezequiel, confirmo esto mismo, cuando dijo: «... Y les dirás: Así ha dicho יהוה el Señor: HE AQUÍ, YO TOMO A LOS HIJOS DE ISRAEL DE ENTRE LAS NACIONES a las cuales fueron, y los recogeré de todas partes, y los traeré a su tierra; y los haré una nación en la tierra, en los montes de Israel, Y UN REY SERÁ A TODOS ELLOS POR REY; y nunca más serán dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos reinos. Ni se contaminarán ya más con sus ídolos, con sus abominaciones y con todas sus rebeliones; y los salvaré de todas sus rebeliones con las cuales pecaron, Y LOS LIMPIARÉ; Y ME SERÁN POR PUEBLO, y yo a ellos por Dios. MI SIERVO DAVID SERÁ REY SOBRE ELLOS, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, Y MIS ESTATUTOS GUARDARÁN, y los pondrán por obra» (Ezequiel 3:21-24). NOTA: observe nuevamente como se predice que, el verdadero Mesías, llevara a Israel de vuelta a la obediencia a la Ley, y no a su abandono [como es el caso con el Nazareno]. 
En adición, el mas sabio de todos los hombres (el rey Salomón), intimó también esta misma verdad, cuando dijo: “NADA HAY NUEVO DEBAJO DEL SOL (ES DECIR, NO HAY NADA NUEVO EN ESTE MUNDO)”- Eclesiastés 1:9. En otras palabras, Salomón afirma que, si en el futuro habría de venir algún Rey Mesías, no podía ser un “nuevo” Rey Mesías [pues Salomón dice que no hay nada “nuevo” debajo del Sol]; sino que tenía que ser un Rey que ya hubiese reinado antes (o durante) la época en que Salomón escribe su libro de Eclesiastés. Pero, como solo dos reyes Hebreos (Saúl Y David) habían sido “ungidos” ( o hechos “Mesías”) antes del Rey Salomón, ese Rey "ungido" (o “Mesías”), tendría que haber sido [por eliminación] el Rey David; ya que fue el único de los dos que contó con el claro e inequívoco favor Divino. 
Pero, ¿donde deja esta interpretación a los dos billones de Cristianos que aseguran rotundamente que Jesus fue en efecto el Mesías? Pues la contestación es la siguiente: ya que la Escritura dice claramente que David es el Mesías, cualquier otro posible Mesías no puede ser otra cosa sino una posible manifestación del espíritu del Rey David. Es decir, así como el Cristianismo reclama que Juan el Bautista fue una manifestación del espíritu de Elías; de ese mismo modo el Galileo pudo haber sido una manifestación del espíritu de David. Y esto a su vez explica el hecho de que, cuando Herodes toma (ilícitamente) por mujer a la esposa de su hermano Felipe (una grave violación de la Ley de Dios) fue Juan el Bautista (¡y no Jesus!) quien sorprendentemente tuvo el valor y la fe de confrontarle (Marcos 6:14-18). 
¿Como es posible que Juan el Bautista (un mero pecador) pudiese haber mostrado un mayor celo por cumplir el mandamiento Divino [que ordenaba amonestar al impío, según Ezequiel 3:18], que lo que mostró aquel que alegadamente era el Mesías? Pues es posible que, el espíritu de David (que intentaba manifestarse en el Galileo), conociera instintivamente que, en su anterior vida, había sido culpable de cometer el mismo pecado que ahora cometía Herodes: tomar (ilícitamente) por mujer a Betsabé, la esposa de su “hermano” Israelita (Urías Heteo). Así, el espíritu de David [que se manifestaba en Jesus], le impedía “sacar la paja del ojo del Rey Herodes”, sabiendo que, en su anterior vida (como el Rey David), había tenido en su propio ojo “una viga mucho mas grande”. 
Pero, si existe la posibilidad de que Jesus haya encarnado al espíritu del Mesías David, ¿Por que no fue Jesus la última y suprema manifestación de ese Mesías? ¿En que falló el Nazareno? Pues la respuesta es que, Jesus, cayó en el mismo error que cayó el primer Rey ungido (es decir, el Rey Saúl); pues se exaltó exageradamente a sí mismo, y se enfrascó en una continua guerra contra aquellos hermanos hebreos que percibía como competidores por el poder (los escribas, los saduceos, y los fariseos). Y, enfrascándose en tal conflicto, el Nazareno dió la espalda al espíritu de David. Es que, el espíritu que se manifestó en el Rey David, fue el espíritu de quien rehúsa difamar, maldecir, o siquiera levantar la mano contra aquellos que le oprimen, que le persiguen, y que rehúsan reconocerle. De hecho, David no solamente rehusó contender contra Saúl por la obtención un reino y un poder que en justicia pertenecían a David [pues Dios así se lo había prometido por medio de Samuel], sino que se anonadó a si mismo, renunciando a su título de “Ungido” [o “Mesías”], para conferirlo en cambio a Saúl [quien no era digno de tal distinción], como está escrito: «He aquí han visto hoy tus ojos cómo יהוה te ha puesto hoy en mis manos en la cueva; y me dijeron que te matase, pero te perdoné, porque dije: NO EXTENDERÉ MI MANO CONTRA MI SEÑOR, PORQUE ES EL UNGIDO DE ADONAI YAH»- 1ra Samuel 24:10. NOTA: en este último pasaje, la palabra Hebrea que se ha traducido como “ungido”, es “Mashiach” (una palabra que traducimos al Castellano como “Mesías”). Así que, el espíritu de David, se anonadó a si mismo hasta lo sumo, honrando a aquel que le odiaba, que le despreciaba, y que intentaba matarle; no pagando mal con mal, sino atribuyéndole poder y gloria a su enemigo [es decir, atribuyéndole a Saúl el titulo de Señor, y Mesías]. Y, esta suprema y Divina bondad [que caracterizó al espíritu de David], fue la que no fue perfecta en el Nazareno, impidiéndole de ese modo el triunfo. 
Al final de los tiempos, el Rey David (es decir, su espíritu) volverá a manifestarse en medio de Israel, exhortando al pueblo a volver a la obediencia individual y colectiva de la Ley Divina. Muchos en Israel seguirán su llamado, pero las naciones gentiles le aborrecerán, tildándole de “Anti-cristo”. Entonces, guiados por un gran Engañador, traerán sus ejércitos a la Tierra Santa, para hacerle la guerra a Israel- como está escrito: «¿Por qué se amotinan las naciones gentiles? ¿Por qué hacen planes vanos? LOS REYES Y GOBERNANTES DE LA TIERRA SE REBELAN, Y JUNTOS CONSPIRAN CONTRA EL SEÑOR [יהוה] Y SU REY UNGIDO [Su Mesías David]. Y gritan: “¡Vamos a quitarnos sus cadenas! ¡Vamos a librarnos de sus ataduras! (es decir, “las cadenas” y “las ataduras” de la Ley de Dios)”»- Salmo 2:1-3, Biblia “Dios Habla Hoy”. Pero, cuando hagan la guerra, Dios intervendrá, dando a David y a Israel, una aplastante y sobrenatural victoria. Esto hará que los gentiles entiendan lo errado que estuvieron con respecto a Israel [a quien siempre habían considerado ser “enemigo de Dios”], así como lo errado de las creencias surgidas tanto del antiguo Monte Calvario, como del antiguo Monte de Hira [es decir, lo errado de las teologías Mesiánicas de tanto Cristianos como Musulmanes]. Como está escrito: «desde los confines de la Tierra VENDRÁN A TI (EN ISRAEL) LAS NACIONES GENTILES, Y DIRÁN: “SÓLO MENTIRA HEREDARON NUESTROS ANTEPASADOS; HEREDARON LO ABSURDO, LO QUE NO SIRVE PARA NADA”» (Jeremías 16:19). 
Y esto también dará cumplimiento a la profecía que dice: «DELANTE DE SU ROSTRO IBA MORTANDAD, Y A SUS PIES SALÍAN CARBONES ENCENDIDOS. Se levantó, y midió la tierra; Miró, e hizo temblar las gentes; LOS MONTES ANTIGUOS (es decir, el monte Calvario, y el monte Hira, que representan respectivamente al Cristianismo y al Islam) FUERON DESMENUZADOS» (Habacuc 3:5-6). 
Entonces, luego que las naciones gentiles reconozcan la vanidad de sus respectivas teologías, sentirán un vivo deseo de "subir" a Jerusalén, y de acercarse al pueblo Hebreo, a fin de participar de las fiestas Sagradas, y aprender de ellos el camino de Dios. Como está escrito: «VENDRAN MUCHAS NACIONES [GENTILES], Y DIRAN: VENID, Y SUBAMOS AL MONTE DE יהוה, Y A LA CASA DEL DIOS DE JACOB; Y NOS ENSEÑARA EN SUS CAMINOS, Y ANDAREMOS POR SUS VEREDAS; PORQUE DE SION SALDRA LA TORAH (LA LEY), y de Jerusalén la palabra de יהוה . Y como también dice en otro lugar: «En aquellos días ACONTECERÁ QUE DIEZ HOMBRES DE LAS NACIONES DE TODA LENGUA, TOMARÁN DEL MANTO A UN Hebreo, DICIENDO: IREMOS CON VOSOTROS, PORQUE HEMOS OÍDO QUE DIOS ESTÁ CON VOSOTROS» (Zacarías 8:23, RVR 1960); «Y SERÁ QUE DE MES EN MES, Y DE SÁBADO EN SÁBADO, VENDRÁ TODA CARNE A ADORAR DELANTE DE MÍ, dijo יהוה » (Isaías 66:23, versión Reina Valera antigua); «Y TODOS LOS QUE SOBREVIVIEREN DE LAS NACIONES QUE VINIERON CONTRA JERUSALÉN, SUBIRÁN DE AÑO EN AÑO, Para adorar al Rey, a יהוה de los ejércitos, y A CELEBRAR LA FIESTA DE LOS TABERNÁCULOS» (Zacarías 14:16). 
Y, lo hasta aquí expuesto, está intimado en el hecho de que, el valor numérico de la palabra Hebrea "Mashiach" (Mesías), y el valor numérico de la palabra Hebrea "Nachash" (Serpiente) eran exactamente el mismo (es decir, 358); como intimando que, tal y como la serpiente se arrastra a si misma por la tierra; de ese mismo modo el Mesías era el espíritu de la persona que se arrastra a si misma por la Tierra; es decir, la persona que, aunque grande, no toma crédito para si mismo [tal y como fue el caso con Avraham; quien, a pesar de que sabía que sería padre de muchos pueblos, se humilló a si mismo, confesando que no era otra cosa sino polvo y ceniza, según Génesis 18:27]. 
Y este "arrastrarse por la tierra" que caracteriza al Mesías, es una figura del hombre justo; el hombre que ha permitido que Dios "derribe" (o "haga caer ") el Tabernáculo de su vano orgullo, a fin de permitir que Dios le convierta en un tabernáculo viviente; en un humilde templo donde mora la presencia Divina. Es que, la salvación Divina, no habita con los que se exaltan a si mismo [buscando su propia gloria], sino con aquellos que se anonadan a si mismos; con los humildes, y con los quebrantados- Como está escrito: «YO HABITO en la altura y la santidad, y CON EL QUEBRANTADO Y HUMILDE DE ESPÍRITU, PARA HACER VIVIR EL ESPÍRITU DE LOS HUMILDES, Y PARA VIVIFICAR EL CORAZÓN DE LOS QUEBRANTADOS»- Isaías 57:15. 
Y es por esto que, aunque noble y santo, el Tabernáculo que iba por el desierto con los Israelitas [y en el cual moraba la presencia Divina], tenía que periódicamente ser "hecho pedazos" [es decir, tenía que "dejarse caer"], a fin de ser llevado a una nueva localización, donde sería de bendición y salvación para toda la congregación de Israel. 
En resumen, el que David es el paradigma de este "tabernáculo caído” [que será un día exaltado como Rey y señor], es enseñado en una tradición Hebrea que narra lo siguiente: «El Rabino Nachman preguntó al Rabino Isaac: ¿Haz oído cuando habrá de venir "Bar Nafle" (el Hijo del Caído)? El otro respondió- "¿Quien es Bar Nafle?" Y el primero dijo- “¡Es el Mesías!” A lo cual el segundo respondió- “¿Al Mesías llamas Bar Nafle"? Y el primero contestó- Le llamo así, pues escrito está- En aquel día, levantaré el Tabernáculo de David, que es "Caído" ("Nafle")- Amós 9:11»- Talmud Babilónico, Sanedrin 96b. 

Cuando el Creador se enoja contra una persona, le permite oponerse tanto a Moisés, como a aquel Israel que aun sirve y agrada al Creador 
Cuando יהוה (Dios) se enoja contra alguna persona (como lo hizo contra el Faraón), permite que tal persona se obstine en oponerse a Moisés (es decir, a los mandamientos Divinos); a fin de que sufra el castigo prescrito en la Ley (locura, confusión, y turbación de espíritu). Como está escrito: «Pero acontecerá, SI NO OYERES LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA PROCURAR CUMPLIR TODOS SUS MANDAMIENTOS Y SUS ESTATUTOS que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán... יהוה TE HERIRÁ CON LOCURA, ceguera, Y TURBACIÓN DE ESPÍRITU... Y ENLOQUECERÁS a causa de lo que verás con tus ojos... Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán HASTA QUE PEREZCAS; POR CUANTO NO HABRÁS ATENDIDO A LA VOZ DE יהוה TU DIOS, PARA GUARDAR SUS (DIEZ) MANDAMIENTOS, Y SUS ESTATUTOS, que Él te mandó»- Deut. 28. Y, cuando יהוה se enoja contra un Pueblo (como lo hizo contra los Cananeos), permite que ese pueblo se obstine en oponerse a Israel, de suerte que sufra el castigo prescrito en la Ley (ser destruidos y desarraigados sin misericordia alguna). Como está escrito: «NO HUBO CIUDAD QUE HICIESE PAZ CON LOS HIJOS DE ISRAEL, salvo los heveos que moraban en Gabaón; todo lo tomaron en guerra. PORQUE ESTO VINO DE יהוה (ADONAI YAH), QUE ENDURECÍA EL CORAZÓN DE ELLOS, PARA QUE RESISTIESEN CON GUERRA A ISRAEL, PARA DESTRUIRLOS, Y (PARA) QUE NO LES FUESE HECHA MISERICORDIA, SINO QUE FUESEN DESARRAIGADOS, COMO יהוה LO HABÍA MANDADO A MOISÉS»- Josué 11:19-21. 

Solo aquellos creyentes que son “legalistas” cuentan con el favor Divino 
¿Como? ¿Que guardar la Ley Divina, es ser “legalista”? Apreciado amigo, solo los delincuentes rehúsan someterse a las leyes que rigen su país de residencia. De igual modo, solo los delincuentes [espirituales] rehúsan guardar las leyes (los diez mandamientos) que rigen a los ciudadanos del reino de Dios. Y es por esto que, el Dios de Israel, detesta a tales personas. Como está escrito: “Dios detesta la oración del que no hace caso de la Ley”- Proverbios 28:9, Biblia Nueva Traducción Viviente. Es que, el lugar de los delincuentes, es el horror y la destrucción (“Horror se apoderó de mí, a causa de los inicuos que dejan tu Ley”- Salmo 119:53; “Y cualquiera que no cumpliere la Ley de tu Dios, y la ley del rey, sea juzgado prontamente, sea a muerte, a destierro, a pena de multa, o prisión”- Esdras 7:26); Pero, el lugar de los que viven por la Ley, es la libertad y el gozo de corazón. Como está escrito: “Guardaré tu Ley siempre, Para siempre y eternamente. Y andaré en libertad”- Salmo 119:44-45; “Los mandamientos de יהוה son rectos, que alegran el corazón”- Salmo 19:8 (Biblia Reina Valera 1960). 
Es que, guardar los mandamientos de la Ley Divina, es el todo del hombre [es decir, es lo único que realmente importa]. Como está escrito: “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus [10] mandamientos; porque esto es el todo del hombre”- Eclesiastés 12:13. 

El Evangelio es hermoso, pero está tristemente extraviado; pues el mensaje de la Escritura Hebrea no es el Mesías, sino la Ley de siembra y cosecha 
El relato evangélico, es hermoso e inspirador. Pero, cuando afirma que el mensaje de la Escritura Hebrea es la fe en el [alegado] Mesianismo del Nazareno (“PORQUE SI CREYESEIS A MOISÉS, ME CREERÍAIS A MÍ, PORQUE DE MÍ ESCRIBIÓ ÉL”- Juan 5:46), el evangelio peca de fraudulento. ¿Por que? Pues porque, todo serio estudiante de la Tanak (la Escritura Hebrea), sabe que el mensaje intrínseco de la Ley, no es la exaltación de ningún hombre, de ninguna nación, ni de ninguna religión. El mensaje de la Escritura Hebrea, no es la nación de Israel; no es la religión Hebrea, y tampoco lo es el Islam ni el Cristianismo; no son las naciones gentiles; no es Avraham; no es Moisés, no es Yeshua (Jesus), no es Muhammad, ni tampoco es algún otro profeta. 
El mensaje de la Escritura Hebrea, es que existe un Dios; un “Elohim”, o “Poder Supremo” que trasciende todas las cosas. Y, por medio de la Ley de “medida por medida” (o “Siembra y cosecha”), este Poder Supremo habrá de juzgar al mundo con perfecta justicia, haciendo que cada hombre coseche el mismo bien [o mal] que libre y voluntariamente haya sembrado. Como está escrito: 

--«EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO?» (Génesis 18:25); 
--«Porque TÚ PAGAS A CADA UNO CONFORME A SU OBRA» (Salmo 62:12); 
--Y también dice en otro lugar: «¡LEJOS ESTE DE DIOS LA IMPIEDAD, y del Omnipotente la iniquidad! PORQUE ÉL PAGARÁ AL HOMBRE SEGÚN SU OBRA, Y LE RETRIBUIRÁ CONFORME A SU CAMINO. Si, por cierto, DIOS NO HARÁ INJUSTICIA, y el Omnipotente no pervertirá el derecho» (Job 34:10-12); 
--Y mas adelante dice: «EL QUE MIRA POR TU ALMA, Él lo conocerá, y DARÁ AL HOMBRE SEGÚN SUS OBRAS» (Proverbios 24:12); --Y también dice el profeta: «... MIS ESCOGIDOS DISFRUTARÁN LA OBRA DE SUS MANOS» (Isaías 65:22); 
--Finalmente dice la Escritura: «Y YO LES PAGARÉ CONFORME A SUS HECHOS, Y CONFORME A LA OBRA DE SUS MANOS» (Jeremías 25:14) 

De hecho, el que cada hombre ha de ser juzgado para recibir la recompensa [o el castigo] que ameriten sus obras, es una verdad tan incuestionable, que hasta los mismos Escritos Cristianos la confirman, cuando dicen: «Y la muerte y el hades entregaron los muertos que había en ellos; Y FUERON JUZGADOS CADA UNO SEGÚN SUS OBRAS»- Apocalipsis 20:13. 
Y, ya que el hombre ha de ser recompensado con recibir el bien que haya hecho («SI BIEN HICIERES, ¿NO SERÁS ENALTECIDO?»- Génesis 4:7); y ha de ser castigado por todo el mal que haya sembrado («¡AY DEL IMPÍO! MAL LE IRÁ, PORQUE SEGÚN LAS OBRAS DE SUS MANOS, LE SERÁ PAGADO»- Isaías 3:11), es necesario que todo hombre se aparte de la maldad, para comenzar en cambio a hacer el bien. Como está escrito: «APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE»- Salmo 37:27. 
Y, dado que hacer el bien que produce vida eterna, no es otra cosa sino guardar los mandamientos («Y Él os anunció SU PACTO, EL CUAL OS MANDÓ PONER POR OBRA; LOS DIEZ MANDAMIENTOS, y los escribió en dos tablas de piedra»- Deut. 4:13), hace sentido que el Creador desee que, el guardar sus mandamientos [y no el creer en un Mesías particular], sea el todo de nuestras vidas. Como está escrito: «El discurso ha terminado. Ya todo ha sido dicho. HONRA A DIOS, Y CUMPLE SUS MANDAMIENTOS, PORQUE ESO ES EL TODO DEL HOMBRE. [Pues] Dios habrá de pedirnos cuentas de todos nuestros actos, sean buenos o malos, y aunque los hayamos hecho en secreto»- Eclesiastés 12:13-14 (Biblia “Dios Habla Hoy”).
¿Y como sabemos que, hacer el bien que encarnan los mandamientos, garantiza que el hombre conoce a su Dios [es decir, que hace la perfecta voluntad Divina]? Pues lo sabemos porque el Creador así lo ha enseñado, cuando dice: «MAS ALÁBESE EN ESTO EL QUE SE HUBIERE DE ALABAR: EN ENTENDERME Y CONOCERME, QUE YO SOY יהוה, QUE HAGO MISERICORDIA, JUICIO Y JUSTICIA EN LA TIERRA; PORQUE ESTAS COSAS QUIERO [que hagan los hombres], DICE יהוה»- Jeremías 9:24; Y también dice: «EL JUZGÓ LA CAUSA DEL AFLIGIDO Y DEL MENESTEROSO, Y ENTONCES ESTUVO BIEN. ¿NO ES ESTO CONOCERME A MÍ DICE יהוה?»- Jeremías 22:16 

Al final, todos seremos reunidos con nuestros respectivos padres
La Escritura Hebrea dice así: «Y cuando acabó Jacob de dar mandamientos a sus hijos, encogió sus pies en la cama, y expiró, y fue reunido con sus padres»- Génesis 49:33. ¿que significa el que “Jacob” haya sido “reunido” con sus Padres? Pues significa que, cuando muere un creyente, su alma pasa a estar junto a quien en vida fue su “Padre espiritual”. Es decir, aquel personaje en el que puso la misma confianza que cualquier buen hijo pondría en su bondadoso padre biológico. En el caso de los creyentes Nazarenos, esa persona podría ser el maestro de Galilea, el apóstol Pablo, el apóstol Pedro, el apóstol Juan (paz sea con todos ellos), o cualquier otro grande mensajero cristiano. En el caso de los creyentes Musulmanes, podría ser el profeta Muhammad (paz sea con él); y, en el caso de los creyentes Hebreos, podría ser Avraham, Yitzhak, Yaakov, Moshe, el Rey David, o cualquier otro grande profeta. Por ejemplo, la Escritura muestra que el profeta Samuel fue el padre espiritual del rey Shaul (pues fue quien le ungió como rey de Israel, y le guio en su jornada hacia el trono). Así que, el día antes de su muerte, se le mostró al Rey Shaul que habría de morir, y que pasaría a estar con Samuel (su Padre espiritual). Como está escrito: «Entonces Samuel dijo... Yah entregará a Israel también contigo en manos de los filisteos; y MAÑANA ESTARÉIS CONMIGO, TÚ Y TUS HIJOS»- 1 Samuel 28:16-19

El Pueblo de Israel, no está llamado a ser un pueblo “espiritual”; sino a ser un Pueblo “Obediente” (es decir, apartado de la maldad)
Los cinco libros de Moisés, nunca definen al pueblo de Dios como el pueblo de la gente que es “espiritual”; como el pueblo de la gente que es “sabía”, como el pueblo de la gente que “defiende los derechos humanos”, o como el pueblo perteneciente a esta o aquella otra raza [Askenazi, Sefardita, Yemenita, Etíope, etc]. Es que, Moisés, aludió al pueblo santo con el epíteto de "Los Hijos de Israel". Pero, según Moisés, ¿quienes son esos "Hijos de Israel"? Pues simplemente son el hombre y la mujer que [sin importar su credo o su raza] hace las cosas “como ordenó Dios [en la Torah] a Moisés”. Como está escrito: 

--“Y, los hijos de Israel, fueron e hicieron puntualmente así, como יהוה había mandado a Moisés”- Éxodo 12:28 
--“E hicieron los hijos de Israel conforme al mandamiento de Moisés”- Éxodo 12:35 
--“Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como mandó יהוה a Moisés y a Aarón, así lo hicieron”- Éxodo 12:50 
--“e hicieron los hijos de Israel como יהוה lo había mandado a Moisés; así lo hicieron”- Éxodo 39:32 
--“En conformidad a todas las cosas que יהוה había mandado a Moisés, así hicieron los hijos de Israel toda la obra”- Éxodo 39:42 

Así, todo el que sigue lo ordenado por Moisés en la Torah, es también un “Hijo de Israel”. ¿Por que? Pues porque, la practica y el estudio de lo ordenado en Torah, hace que esa persona desarrolle el mismo espíritu [es decir, el mismo carácter, y los mismos valores] que caracterizaron a nuestro padre Jacob (Israel). Y esto explica el hecho de que, la genealogía de Korah (quien rehusó seguir lo ordenado por Moisés), fuese “truncada” antes de llegar a su ancestro Israel (“CORÉ HIJO DE IZHAR, HIJO DE COAT, HIJO DE LEVÍ, y Datán y Abiram hijos de Eliab, y On hijo de Pelet, de los hijos de Rubén, tomaron gente”- Números 16:1). Es que, aunque Korah era en efecto un descendiente biológico de Israel (Jacob), su rechazo de lo ordenado por Moisés le descalificaba de ser un verdadero “Hijo de Israel”. 
Y, el profeta Miqueas, describió el carácter y la mentalidad de los genuinos "Hijos de Israel", utilizando las siguientes palabras: «Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide Dios de ti? ¡solamente hacer justicia [a tus padres y a tu prójimo], y amar [el tener] misericordia [de aquellos que sufren], y humillarte ante tu Dios! [no exaltándote a ti mismo]»- Miqueas 6:8. En otras palabras, “el Hijo de Israel” es la persona que estudia día y noche la Torah; es el hombre que juzga a otros con justicia (juzgándose primero a si mismo); es la persona que tiene misericordia de su prójimo (de sus padres, de sus familiares, de sus vecinos, del extranjero, del huérfano, de la viuda, etc]; y es la persona mansa y humilde que, a pesar de estar destinada para la grandeza, no toma crédito alguno para si mismo, sino que se anonada, haciéndose un servidor. Y el modelo de esto lo fue nuestro padre Israel, quien a pesar de saber que habría de señorear sobre su hermano Esav (“Sírvante pueblos, Y naciones se inclinen a ti; SÉ SEÑOR DE TUS HERMANOS, Y SE INCLINEN ANTE TI LOS HIJOS DE TU MADRE”- Génesis 27:29), confesó en cambio ser siervo de Esav (“Es un presente de TU SIERVO JACOB, QUE ENVÍA A MI SEÑOR ESAV”- Génesis 32:18). Y lo mismo modeló nuestro padre Avraham; quien, a pesar de saber que estaba destinado a ser padre de muchas gentes (“He aquí mi pacto es contigo, y SERÁS PADRE DE MUCHEDUMBRE DE GENTES”- Génesis 17:4), confesó ser polvo y ceniza (“He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque SOY POLVO Y CENIZA”- Génesis 18:27). 
En conclusión, Am Yisrael (el Pueblo de Israel), no está llamado a ser un pueblo “espiritual”; sino a ser en cambio un Pueblo “Obediente”; es decir, un Pueblo que obedece lo ordenado por Dios a Moisés. Y, esta obediencia, es lo que producirá en nosotros el carácter y la conducta que caracterizaron a nuestros padres espirituales (Avraham, Yitzhak, y Yaakov), y lo que también hará que se cumpla en nosotros el pasaje que promete diciendo: “Y [si obedeciereis lo que os he ordenado por medio de Moisés] VOSOTROS ME SERÉIS UN REINO DE SACERDOTES, Y GENTE SANTA”- Éxodo 19:6 

Toda gran verdad [es decir, todo aquello que echa por tierra una gran mentira], experimenta tres etapas de desarrollo
Toda gran verdad [es decir, todo aquello que echa por tierra una gran mentira], experimenta tres etapas de desarrollo 

1) Primero, la rechazamos y ridiculizamos
2) Segundo, como no tenemos argumentos racionales para combatirla, pues recurrimos al insulto y a la violencia
3) Finalmente, cuando aceptamos el hecho de que, el ridículo y la violencia, no son suficientes para deshacernos de ella, nos vemos forzados a ponderarla con mayor detenimiento; y esto a su vez nos conduce a descubrir que, aquello que combatíamos, era una verdad auto-evidente [y que, si no lo percibimos de inmediato, fue por culpa de nuestra ciega y terca obstinación en seguir una gran mentira].

¿Quien es el Siervo sufriente de Isaías 53?
Cuando el profeta Isaías (paz sea con él) dijo que el Creador cargó sobre su siervo todos nuestros pecados ("mas יהוה cargó en él el pecado de todos nosotros"- Isaías 53:6), el profeta no estaba aludiendo a las naciones gentiles, sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel [y es por esto que, aunque el Nazareno trató de apropiarse de este verso, no tuvo otro remedio que reconocer esta misma verdad, cuando es citado diciendo, “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel”- Mateo 15:24]. En adición, el acto de “cargar los pecados sobre su siervo”, aparece en tiempo pasado; enseñando así que, no era algo que habría de suceder en el futuro (en la persona del Galileo), sino algo que ya había sucedido en el pasado en “la persona” de “el Siervo” de Dios. ¿Y quien era ese Siervo? Pues no era otro sino “el Israel espiritual” [es decir, la comunidad formada por todos los creyentes que temen y sirven con fidelidad al Creador, según expresado en Isaías 41:8 & 44:21]. 
Que significa entonces el que Dios haya puesto nuestros pecados sobre Israel? Pues significa que, el perdón de los pecados, está en que la persona se convierta en parte de Israel [es decir, haciéndose un “Hijo de Israel”; un hombre que ha abrazado lo ordenado por Dios a Moisés]; pues, este Israel que permanece fiel a Dios, no solamente es el Primogénito Hijo de Dios, sino también el único pueblo escogido. Como está escrito: “Yah ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito ”- Éxodo 4:22; “Solamente de tus padres se agradó Yah para amarlos, y escogió su descendencia después de ellos, a vosotros [oh Israel], de entre todos los pueblos”- Deut. 10:15. 
Así que, el que quiera salvarse, tiene que hacerse parte del verdadero Israel. Y, el que rehúse honrar en este verdadero Israel (un Pueblo que el Eterno ha identificado como su Hijo), se arriesga a incurrir en la ira de aquel que ha ordenado que honremos a su Hijo. Como está escrito: “Honrad al Hijo, para que [el Padre] no se enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él [en el Hijo] confían”- Salmo 2:12. 

La Escritura Hebrea profetizaba que, la noble Fe Netsarita, habría de encarnar el espíritu del perverso Edom
La Escritura Hebrea tipifica a la fe Netsarita (Cristiana) en la figura del perverso Edom. ¿Por que? ¿Pues porque profetizaba que Edom habría de “vivir por la espada” (“Y por tu espada vivirás ”- Génesis 27:40); En otras palabras, Edom habría de obstinarse en “ganar la vida” por medio del derramamiento de sangre. Y esto último es solo una alegoría del espíritu Netsarita, que se obstina en “ganarse la vida” [eterna] por medio del “derramamiento de sangre” [es decir, por la sangre que derramo el Nazareno]. 
¡Pero hay mas! Edom prefiguraba al Netsarita, en el sentido de que Edom no tenía respeto alguno por la palabra. Es decir, aunque Edom había dado a Jacob su palabra, jurando que le había vendido su primogenitura [a cambio de un plato de lentejas], cuando Jacob actuó en base a esa palabra [reclamando su primogenitura], Edom no tuvo respeto alguno de la palabra que había empeñado, sino que procedió a hacerse enemigo de Jacob, acusándole de ladrón. De modo similar, aunque Dios ha empeñado su palabra, dando a Jacob (Israel) la primogenitura (“Adonai ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito”- Éxodo 4:22), el Netsarita no muestra respeto alguno por la palabra, sino que procede a hacerse enemigo de Jacob (Israel), acusándole de robar la primogenitura que alegadamente pertenece al Nazareno (“El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. ”- Colosenses 1:15). 
De igual modo, los Netsaritas insisten en afirmar que el Galileo murió por sus pecados, no mostrando así respeto alguno por la Palabra empeñada por Dios, que afirma que nadie puede morir por la maldad de otra persona: “sino que cada cual morirá por su propia maldad”- Jeremías 31:30 

¿Que es el Pecado?
¿Que es pecado? Pecado, es tener el poder y la determinación para impedir que, nuestro potencial para hacer el mal, triunfe sobre nuestro potencial para hacer el bien, ¡pero aún así hacer lo malo! Y, este voluntario consentimiento para que el mal de nuestras vidas triunfe sobre el Bien de nuestras vidas, crea un vacío en nuestras almas; la poderosa e intolerable conciencia de sentir que en efecto estamos “desnudos” [es decir, separados y alejados de Dios]. ¿A que se debe esto? Pues a que estamos hechos a imagen y semejanza del Creador. ¿Y que es el Creador? Pues es el infinito que incluye dentro de si mismo todas las cosas, ¡tanto las buenas como las malas! Pero, esto último, no significa que el Creador sea "malo"; pues, la manifestación de su voluntad (es decir, “su presencia”) siempre hace que, al final de todo, el bien triunfe sobre el mal; que la vida triunfe sobre la muerte; que la misericordia triunfe sobre el Juicio; que la luz triunfe sobre las tinieblas; y que el orden triunfe sobre el desorden. Como está escrito: "¿Quien será aquel que diga que sucedió algo que el Señor no mando? ¿De la boca del Altísimo, no sale lo malo y lo bueno?"- Lamentaciones 3:37-38; "Porque Él es quien hace la herida, y Él la vendará; Él hiere, y sus manos curan"- Job 5:8; "Antes, si aflige, también se compadece según la multitud de sus misericordias; porque no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres"- Lamentaciones 3:32-33; "Y la Tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. Y dijo Dios: sea la Luz; y fue la Luz. Y vio Dios que la Luz era buena; y separo Dios la Luz de las tinieblas"- Génesis 1:2-4. 
Así, cuando el hombre hace que, el bien que mora en su interior, venza al mal que mora en su interior, siente que se manifiesta en su vida "la presencia" del Creador [haciéndolo de este modo sentirse unido al orden Divino del Universo]. Pero, cuando deja que, el mal que mora en su interior, venza al bien que mora en su interior, y que su desobediencia venza a su obediencia, entonces se siente solo, y “desnudo”; pues siente que, su conexión con el orden Divino [es decir, con la manifestación de la presencia Divina], ha dejado de existir. Es que, en el idioma moral en el que nos habla la Escritura Hebrea, el pecado y la muerte, son una misma cosa: la lejanía de Dios que produce el tratar de oponernos a lo establecido por el Creador. ¿Y cual es la cura Divina para esta lejanía de Dios? Pues la conversión; es decir, la confesión que produce obediencia y restitución. Como está escrito: “Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a יהוה; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado”- Salmo 32:5; «aquella persona confesará el pecado que cometió, y compensará enteramente el daño»- Números 5:7 

¿Está en lo correcto la teología Cristiana, cuando afirma que nadie puede agradar a Dios tratando de cumplir la Ley?
¿Está en lo correcto la teología Cristiana, cuando afirma que nadie puede agradar a Dios tratando de cumplir la Ley? ¿Esperaba Dios que los Israelitas obedeciesen [literalmente] todos y cada uno de los mandamientos? 
La noble teología Nazarena, postula con absoluta certeza y contundencia que, ningún hombre, puede agradar a Dios por medio de la obediencia a la Ley; pues [alegadamente], nadie puede cumplir con la exigencia Divina de obedecer todos y cada uno de sus mandamientos. Pero, la pregunta que debe hacerse todo creyente, es si tal idea es una verdad Divina, que surge de la mente de Dios; o si surge en cambio de la vana imaginación de los hombres. 
A fin de encontrar la respuesta a nuestra pregunta, examinemos el siguiente pasaje de la Ley: “CUIDARAS DE PONER POR OBRA TODO MANDAMIENTO QUE YO OS ORDENO HOY, PARA QUE viváis, y seáis multiplicados, y ENTREIS Y POSEAIS LA TIERRA QUE יהוה PROMETIO CON JURAMENTO A VUESTROS PADRES... GUARDARÁS PUES LOS MANDAMIENTOS DE יהוה TU DIOS, andando en sus caminos, y temiéndole. POR QUE [HACIENDO ESTO] יהוה TU DIOS TE INTRODUCE EN LA BUENA TIERRA...”- Deut. 8:1, & Deut. 8:6-7. 
Note como, en los dos anteriores pasajes, Dios advierte a Israel que, el pre-requisito para entrar [o “ser introducidos”] a la Tierra Santa, es guardar TODO mandamiento ordenado por Dios [en la Ley]. Es decir, si Israel no guardaba TODOS los mandamientos de la Ley, nunca podría entrar a la Tierra prometida. 
Siendo así las cosas, la pregunta lógica es la siguiente: ¿Que confirma la historia que sucedió? ¿Confirma que Israel entró en la Tierra de Canaán? ¿O que nunca entró en ella? ¿Confirma la historia que Israel poseyó la tierra de Canaán, que exterminó a pueblos enteros, y que tanto los reyes de Judá, como los de Israel, gobernaron durante siglos la tierra de Canaán? ¿O confirma que los reyes de Israel nunca reinaron sobre ella? 
Y, si la respuesta que a estas preguntas provee la historia, es en la afirmativa, entonces no nos queda otro remedio sino concluir que, si Dios introdujo a Israel en la Tierra prometida, tuvo que necesariamente deberse al hecho de que, el Creador, consideró que [como un colectivo de creyentes], Israel cumplió en efecto con TODOS los mandamientos Divinos [es decir, cumplió con TODA la Ley]. 
Y, esto último, echa por tierra el reclamo Nazareno que alega que, el Creador, solo acepta la perfecta obediencia de cada individuo; pues, los Israelitas individuales, obviamente no cumplieron perfectamente todos y cada uno de los mandamientos de la Ley. 

70 Grandes extravíos de la noble fe Nazarena
Extravío # 1: 
Abraham creyó a Dios, y le fue contado por Justicia (es decir, alcanzó el favor Divino por medio de la Fe, y no por las obras) 

Texto De Refutación: 
La Escritura dice que, la bendicion de Abraham, no fue el producto de su fe, sino de su obediencia. Como esta escrito: «... todas las naciones de la Tierra serán benditas en tu simiente, por cuanto OYÓ ABRAHAM MI VOZ, Y GUARDÓ MI PRECEPTO, MIS MANDAMIENTOS, MIS ESTATUTOS, Y MIS LEYES»- Génesis 26:4-5 (Es decir, Abraham obtuvo el favor Divino, porque guardó los mandamientos del Creador) 

Extravío # 2: 
El hombre es justificado por la fe, y no por las obras 

Texto De Refutación: 
Los hermanos Cristianos, afirman que el hombre es justificado por la fe, y no por hacer las obras de la Ley. Y lo prueban, citando a Pablo, cuando dice: «Porque ¿qué dice la Escritura? “Creyó Avraham a Dios, y le fue contado por justicia”» (Romanos 4:3). Pero, el problema con este argumento es que, 400 años después de Avraham, Finees hizo las obras de la Ley (administrando el castigo que esta ordenaba para los fornicarios y adúlteros); y, su “hacer las obras de la Ley”, también le fue contado por Justicia. Como está escrito: «Se unieron asimismo a Baal-peor, Y comieron los sacrificios de los muertos. Provocaron la ira de Dios con sus obras, Y se desarrolló la mortandad entre ellos. Entonces SE LEVANTÓ FINEES E HIZO JUICIO, y se detuvo la plaga; Y LE FUE CONTADO POR JUSTICIA, DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN, PARA SIEMPRE» - Salmo 106:20-31. Así que, la Escritura Hebrea confirma que, el mismo Creador (bendito sea), abrogó la alegada “justificación por fe” concedida a Avraham, para remplazarla en cambio por “la justificación por la obediencia a los mandatos Divinos”, que concedió a Finees. 

Extravío # 3: 
Dios demanda la obediencia perfecta de la Ley; pues, a fin de que el hombre sea acepto ante el Creador, tiene que haber cumplido perfectamente los ritos y los mandamientos de la Ley 

Texto De Refutación: 
Muchos Israelitas no guardaron la Ley respecto a la Pascua; pero, aún así, fueron aceptos al Creador. Como está escrito:«Porque una gran multitud del pueblo de Efraín y Manasés, y de Isacar y Zabulón, no se habían purificado, Y COMIERON LA PASCUA NO CONFORME A LO QUE ESTÁ ESCRITO [EN LA LEY]. Mas Ezequías oró por ellos, diciendo: יהוה, QUE ES BUENO, SEA PROPICIO A TODO AQUEL QUE HA PREPARADO SU CORAZÓN PARA BUSCAR A DIOS, A יהוה EL DIOS DE SUS PADRES, AUNQUE NO ESTÉ PURIFICADO según los ritos de purificación del Santuario. Y OYÓ יהוה A EZEQUÍAS, Y SANÓ AL PUEBLO» (2 Crónicas 30:18-20) 

Extravío # 4: 
Dios es Soberano; hace lo que quiere, y nadie puede cuestionarlo 

Texto De Refutación:
La omnipotencia de Dios, no implica que el Creador pueda hacer lo que quiera; pues el Creador no puede [por ejemplo] ser injusto, o mentiroso. Como esta escrito: «DIOS NO ES HOMBRE, PARA QUE MIENTA, Ni hijo de hombre para que se arrepienta»- Num. 23:19. Y también dice en otro lugar: «Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO?»- Génesis 18:25. 

Extravío # 5: 
Dios ha desechado a Israel; de modo que ahora la Iglesia de Cristo es el Israel de Dios 

Texto De Refutación: 
Dios ha prometido nunca desechar a Israel. Como está escrito: «Así ha dicho יהוה, que da el Sol para luz del día, [y] las Leyes de la luna y de las estrellas, para luz de la noche... SI FALTAREN ESTAS LEYES DELANTE DE MÍ, DICE יהוה, TAMBIÉN LA DESCENDENCIA DE ISRAEL FALTARÁ PARA NO SER NACIÓN DELANTE DE MÍ eternamente. SI LOS CIELOS ARRIBA SE PUEDEN MEDIR, Y EXPLORARSE ABAJO LOS FUNDAMENTOS DE LA TIERRA, TAMBIÉN YO DESECHARÉ TODA LA DESCENDENCIA DE ISRAEL, por todo lo que hicieron...» (Jer. 31:35-37) 

Extravío # 6: 
Dios ha escogido a los necios de este mundo, para avergonzar a los sabios 

Texto De Refutación: 
Dios quiere que sus hijos abracen la sabiduría, y se alejen de la necedad. Como está escrito: «SABIDURÍA ANTE TODO; ADQUIERE SABIDURÍA; Y, sobre todas tus posesiones, adquiere inteligencia» - Proverbios 4:7. «LOS SABIOS HEREDARÁN HONRA, MAS LOS NECIOS LLEVARÁN IGNOMINIA» - Prov. 3:35 

Extravío # 7: 
Dios se cansó de las rebeliones de Israel; y, por tanto, les abandonó y maldijo, para que dejasen de ser su Pueblo. 

Textos De Refutación: 
«NO HA NOTADO INIQUIDAD EN JACOB, NI HA VISTO PERVERSIDAD EN ISRAEL. יהוה (ADONAI YAH) SU DIOS ESTÁ CON ÉL, Y júbilo de Rey en él» (Números 23:21). 
«BENDECIRÉ A LOS QUE TE BENDIJEREN [O ISRAEL], Y A LOS QUE TE MALDIJEREN, MALDECIRÉ» (Génesis 12:3) 
«NO TOQUÉIS, DIJO [DIOS], A MIS UNGIDOS, NI HAGÁIS MAL A MIS PROFETAS» (Salmo 105:15) 

Extravío # 8: 
Dios ya no considera Justo al hombre que ha caído en pecado, aunque haya caído en una sola ocasión

Texto De Refutación: 
Un justo, puede caer cada uno de los siete días de la semana; pero, si se levanta (es decir, si se arrepiente de corazón), Dios le perdona, y le continúa considerando justo. Como esta escrito: «PORQUE SIETE VECES CAE EL JUSTO, Y [SIETE VECES] VUELVE A LEVANTARSE» (Proverbios 24:16) 

Extravío # 9: 
El Creador, consiste de tres personas distintas: el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo 

Texto De Refutación: 
«.. ASÍ DICE יהוה, Rey de Israel... “YO SOY EL PRIMERO (PORQUE NO TENGO PADRE), Y YO SOY EL POSTRERO (PORQUE NO TENGO HIJO), y FUERA DE MÍ, NO HAY DIOS (porque no tengo Hermano)»- Isaías 44:6. Y, «Ved ahora que YO, YO SOY, Y NO HAY DIOSES CONMIGO (es decir, no hay nadie que sea un “Co-Dios” conmigo)...» (Deuteronomio 32:39) 

Extravío # 10: 
El creyente no puede odiar, ni puede usar la violencia contra nadie 

Texto De Refutación: 
-- Dios se agrada de que odiemos la maldad (la inmoralidad, la mentira, y el orgullo): «Has amado la justicia y ABORRECIDO LA MALDAD; Por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo....» - Salmo 45:7 
-- El amor, a menudo requiere violencia: «No rehúses corregir al muchacho; Porque SI LO CASTIGAS CON VARA, NO MORIRÁ.» - Prov. 23:13. «Y REÑÍ CON ELLOS, Y LOS MALDIJE, Y HERÍ A ALGUNOS DE ELLOS, y les arranqué los cabellos, y les hice jurar...»- Nehemías 13:25 

Extravío # 11: 
El Cristianismo, es la Religión de Dios; y esto le hace la única y verdadera Religión 

Texto De Refutación: 
Cuando Dios reine finalmente en Sión, no será el Cristianismo la fe que habrá de enseñarse a las naciones gentiles. ¿Cual será la fe que se enseñará a las Naciones del Mundo? ¡Pues la fe Hebrea! Como esta escrito: «Y vendrán muchas Naciones, y dirán: Venid, y subamos al monte de יהוה, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. PORQUE DE SION SALDRÁ LA TORAH (LA LEY), y de Jerusalén la palabra de יהוה» (Isaías 2:3). 
NOTE COMO, SERÁ LA LEY DE LA FE HEBREA (Y NO LA GRACIA DE LA FE CRISTIANA), LA QUE SALDRÁ DE JERUSALÉN, A FIN DE QUE LA APRENDAN LAS NACIONES DEL MUNDO. ¿Y que de las naciones que nunca entendieron que, si la Ley estaba escrita en Piedra, fue solo para mostrarnos que, al igual que la Piedra, la Ley era para siempre? Pues que vendrán, y confesaran (arrepentidos) la vanidad de sus creencias. Como está escrito: «... A ti vendrán Naciones desde los extremos de la Tierra, y dirán: CIERTAMENTE MENTIRA POSEYERON NUESTROS PADRES, VANIDAD, Y NO HAY EN ELLOS PROVECHO» (Jeremías 16:19). 

Extravío # 12: 
El Cristiano no puede creer lo dicho y ordenado en la Ley de Dios, porque el Evangelio presenta a Jesus (p.s.c.e.) diciendo algo distinto... 

Texto De Refutación: 
No es de sabios creer en todo lo que segundas y terceras personas alegan que hizo y dijo el Nazareno. Es que, "el papel aguanta todo lo que le escriben". Si los dichos y los hechos del Nazareno, hubiesen sido tan críticos e indispensables, Jesus habría hecho como hizo Moisés: los habría escrito personalmente, a fin de que no quedase duda alguna acerca de su exactitud y veracidad. Pero la realidad es que, la tradición Cristiana, siempre ha reconocido que Moisés escribió en efecto su mensaje; y que, Jesus, no escribió personalmente nada; como intimando que, lo ya contenido en las Escrituras Hebreas, era más que suficiente para alcanzar la Salvación; como confirma el mismo relato evangélico, cuando dice: “A Moisés y a los Profetas tienen; óiganlos” (Lucas 16:29) 

Extravío # 13: 
El Ecumenismo, proviene de Satanás. Si alguien es discípulo de Cristo, y comienza a hacer algo de lo que dice (u ordena) el liderato de alguna otra religión (como sería el caso de un Cristiano que comience a encender las velas de Shabbat durante el Sábado Hebreo), tal persona se ha hecho un Ecuménico. 

Texto De Refutación: 
Si fuese cierto que, el Ecumenismo (es decir, el obedecer lo que dice y ordena el liderato de alguna otra religión), proviene de Satanás, entonces tendríamos que decir que, el Evangelio, también proviene de Satanás. ¿Por que? Pues porque el Evangelio atribuye a Jesus haber sido Ecuménico. ¿Donde lo hace? Pues en el pasaje donde Jesus ordena a sus discípulos Cristianos el seguir todo lo que diga y ordene el liderato Hebreo (los escribas y fariseos). Como está escrito: “En la cátedra de Moisés se sientan LOS ESCRIBAS Y LOS FARISEOS. Así que, TODO LO QUE OS DIGAN QUE GUARDÉIS, GUARDADLO Y HACEDLO” (Mateo 23:2-3) 

Extravío # 14: 
Dios no se agrada del Ecumenismo (es decir, de que su pueblo imite las buenas costumbres de otra religiones, o pueblos 

Texto De Refutación: 
Dios espera que su Pueblo imite las buenas costumbres de las naciones gentiles que le rodean. Y cuando no lo hace, Dios se enoja con ellos. Como está escrito: «NI AÚN SEGÚN LAS [BUENAS] NORMAS DE LAS NACIONES QUE ESTÁN ALREDEDOR DE VOSOTROS HABÉIS HECHO» (Ezequiel 5:7). De nuevo, en el anterior pasaje Dios reprocha a Israel por haber fallado en copiar las buenas costumbres de las naciones en las cuales se encontraba exiliado; y por no haberse abstenido de copiar las malas costumbres de esas mismas naciones. Como esta escrito: «PORQUE NO HABÉIS ANDADO EN MIS ESTATUTOS, ni habéis obedecido mis decretos, SINO SEGÚN LAS [MALAS] COSTUMBRES DE LAS NACIONES QUE OS RODEAN HABÉIS HECHO»- Ezequiel 11:12 

Extravío # 15: 
El Evangelio es la Verdad 

Texto De Refutación: 
El llamado que hace el Evangelio al arrepentimiento (Mateo 4:17), y a la obediencia a los Mandamientos (Mateo 19:17), es verdadero, y esta en armonía con la Ley Divina. Pero, la teología evangélica que hace de Jesus la encarnación de Dios, es completamente Falsa; pues la Ley enseña que el Creador es infinito. Y, siendo infinito, ni siquiera los Cielos y la Tierra pueden contenerlo. Y, si los Cielos y la Tierra no pueden contener al Creador, ¿Cuanto menos podría haberlo contenido la casa terrenal (es decir, el cuerpo de carne y hueso) que tuvo el Nazareno? Como está escrito: «PERO ¿ES VERDAD QUE DIOS MORARÁ SOBRE LA TIERRA? ¡HE AQUÍ QUE LOS CIELOS, LOS CIELOS DE LOS CIELOS, NO TE PUEDEN CONTENER!; ¿CUÁNTO MENOS ESTA CASA QUE YO HE EDIFICADO?» (1 Reyes 8:27) 

Extravío # 16: 
El Evangelio de Jesus (p.s.c.e.), es una mayor revelación que la Ley de Moisés (p.s.c.e.) 

Texto De Refutación: 
La revelación Mosaica, fue Nacional; y ningún Israelita tuvo duda alguna de que Dios había hablado con Moisés. Como está escrito: "MOISÉS HABLABA, Y DIOS LE RESPONDÍA CON VOZ TRONANTE» (Éxodo 19:19). 
Pero, la revelación Evangélica, fue privada y particular, de modo que no todos los Israelitas estaban seguros de que Dios hubiese hablado con Jesus. Como está escrito: «Y LA MULTITUD QUE ESTABA ALLÍ, Y HABÍA OÍDO LA VOZ, DECÍA QUE HABÍA SIDO UN TRUENO. OTROS DECÍAN: UN ÁNGEL LE HA HABLADO» (Juan 15:29) 

Extravío # 17: 
El "Nuevo Testamento" (N.T.), es la Revelación Divina que "completa, y aclara" lo revelado en “el Antiguo Testamento” (A.T.) 

Texto De Refutación: 
El A.T. (la Ley) dice así: “Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; NO AÑADIRÁS A ELLO, NI DE ELLO QUITARÁS” (Deut. 12:32). Esto significa que, a la Ley, no se le puede "añadir" nada. Y que, si la Ley no dice explícitamente que Dios es una Trinidad, que el hombre hereda un pecado original, que Jesus es el Mesías, o que habría de venir algo llamado "el Evangelio", el creyente no puede aceptarlo, ni mucho menos hacerlo un indispensable dogma de fe. Es que, la Ley, es perfecta. Como está escrito: “LA LEY DE YAH ES PERFECTA...”- Salmo 19:7. Y, lo que ya es perfecto, no necesita ser completado, aclarado, abolido, ni sustituido 

Extravío # 18: 
El fin (la finalidad) de la Ley, es Cristo (paz y bendición sean con él) 

Texto De Refutación: 
La Ley misma explica cual era su significado. Y, ese significado, no es el alegado Mesianismo del Nazareno; sino que Dios ha hecho maravillas por los Hebreos. Y, que, viviendo por los mandamientos, los Hebreos seran tenidos por Justos, siendo de ese modo dignos de heredar la Tierra Prometida (simbolo del Nuevo Mundo que pronto ha de llegar). Como está escrito: «En el futuro tus hijos te preguntarán: “¿QUÉ SIGNIFICAN ESTAS LEYES... QUE יהוה NUESTRO DIOS NOS MANDÓ OBEDECER?”. Entonces tú les dirás: “NOSOTROS [LOS HEBREOS] ÉRAMOS SIERVOS DE FARAÓN EN EGIPTO, Y YAH NOS SACÓ DE EGIPTO CON MANO PODEROSA. YAH HIZO SEÑALES Y MILAGROS GRANDES Y TERRIBLES EN EGIPTO, SOBRE FARAÓN Y SOBRE TODA SU CASA, DELANTE DE NUESTROS OJOS... Y NOS SACÓ DE ALLÁ, PARA TRAERNOS Y DARNOS LA TIERRA QUE JURÓ A NUESTROS PADRES... ENTONCES יהוה NUESTRO DIOS NOS ORDENÓ OBEDECER TODOS ESTOS DECRETOS Y TEMERLO A ÉL... PUES, CUANDO OBEDEZCAMOS TODOS LOS MANDATOS QUE יהוה NUESTRO DIOS NOS HA DADO, ENTONCES SE NOS CONSIDERARÁ JUSTOS”» (Deut. 6:20-24). 

Extravío # 19: 
El Hijo del hombre (Jesus, el alegado Príncipe de Paz), vino a Salvar lo que se había perdido 

Texto De Refutación: 
El Nazareno no podía salvar literalmente a nadie; pues, siendo un hijo de hombre, no había en él salvación. Como esta escrito: «NO CONFIÉIS en los Príncipes, ni EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN» (Salmo 14:3) 

Extravío # 20: 
El hombre fue creado inmortal; pero perdió su inmortalidad, y no puede volver a Vivir para siempre a menos que crea en Jesus (paz sea con él) 

Texto De Refutación: 
El hombre fue creado mortal. Como esta escrito: «Y mandó יהוה Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer»- Gen. 2:16. ¡Si Adán necesitaba comer, era porque, si no lo hacía, se arriesgaba a morir de hambre! 
El anterior texto intima que el hombre no tenía que creer en Jesus, a fin de poder vivir para siempre- ¡Solo necesitaba comer del árbol de la vida! Como esta escrito: «AHORA, PUES, QUE NO ALARGUE [ADÁN] SU MANO, Y TOME TAMBIÉN DEL ÁRBOL DE LA VIDA, Y COMA, Y VIVA PARA SIEMPRE» - Gen. 3:22» (De nuevo, Si Adán comía del fruto del árbol, podría haber tenido Vida eterna, sin haber creído en Jesus) 

Extravío # 21: 
El hombre hereda la muerte espiritual, a consecuencia del pecado de nuestros Padres Adán y Eva 

Texto De Refutación: 
“LOS PADRES NO MORIRÁN POR LOS HIJOS, NI LOS HIJOS POR LOS PADRES; CADA UNO MORIRÁ POR SU [ PROPIO ] PECADO” - Deuteronomio 24:16 

Extravío # 22: 
El “Nuevo Pacto” prometido por los profetas, era abandonar la obediencia a los mandamientos de la Ley, para abrazar en cambio la Gracia (sin necesidad alguna de seguir obedeciendo los mandamientos de la Ley). 

Texto De Refutación: 
«ESTE ES EL PACTO QUE HARÉ CON LA CASA DE ISRAEL DESPUÉS DE AQUELLOS DÍAS, DICE EL SEÑOR: DARÉ MI LEY EN SU MENTE, Y LA ESCRIBIRÉ EN SU CORAZÓN» (Jer. 31:33) 
El anterior pasaje, muestra que, el "Nuevo Pacto", no era abandonar la Ley (como erróneamente postulan los Evangelios); sino observarla con mayor sinceridad, llevándola siempre en la mente, y en el corazón 

Extravío # 23: 
El que se circuncida, ha caído de la Gracia, y no tiene por tanto entrada en la Jerusalén Celestial 

Texto De Refutación: 
El que no tiene entrada en la Jerusalén Celestial, es el que, pudiendo circuncidarse, rehúsa hacerlo. Como está escrito: «Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion; VÍSTETE TU ROPA HERMOSA, OH JERUSALÉN, CIUDAD SANTA; PORQUE NUNCA MÁS VENDRÁ A TI INCIRCUNCISO ...» (Isaías 52:1) 

Extravío # 24: 
Los Hebreos que no abandonan los mandamientos (de la Ley), están bajo maldición; y es solo su soberbia, lo que les impide dejar los mandamientos, para seguir en cambio la Gracia de Cristo 

Texto De Refutación: 
Los que son realmente soberbios y malditos, son aquellos que se desvían de los mandamientos Divinos. Como está escrito: «Reprendiste a los Soberbios, LOS MALDITOS QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS» (Salmo 119:21). Y como también dice en otro lugar la Escritura: «APARTAOS DE MI MALIGNOS, PUES YO GUARDARE LOS MANDAMIENTOS DE MI DIOS» (Salmo 119:115) 

Extravío # 25: 
Cuando un Hebreo cita solo una porción de algún verso Bíblico, está tratando de ser fraudulento, pues, si quiere ser honesto, está obligado a citar "el verso completo" 

Texto De Refutación: 
La división de la Escritura en capítulos, párrafos, y versos, es artificial: una adición secular, hecha al texto original muchos siglos después de haber sido este último compuesto. Esta innovación, fue el producto del trabajo de aquellos que intentaron traducir la Escritura a otros idiomas. De hecho, aún en nuestros días, cualquiera que visite una sinagoga Hebrea, descubrirá que, el rollo de la Torah que allí se encuentra, no contiene ninguna división que pueda indicar con certeza alguna donde empieza o termina ningún capitulo, párrafo, o versículo. 

Extravío # 26: 
No hay otro nombre dado a los hombres, en que puedan ser salvos; así, todos los hombres, están obligados a invocar el nombre del Dios Jesus 

Texto De Refutación: 
«YO יהוה ; ESTE [Y NO “JESUS”] ES MI [VERDADERO] NOMBRE; Y A OTRO [SER] NO DARÉ MI GLORIA» - Isaías 42:8 
«Y NOMBRE DE OTROS DIOSES [FUERA DE יהוה ] NO MENTARÉIS, NI SE OIRÁ DE VUESTRA BOCA»- Éxodo 23:13 

Extravío # 27: 
Israel no puede representar al Hijo de Dios, ni mucho menos al Siervo sufriente de Isaías 53, pues este último no tiene maldad alguna, mientras que, a los ojos de Dios, Israel está lleno de iniquidades 

Texto De Refutación: 
El Israel Bíblico, es un paradigma de los fieles creyentes Hebreos (guardadores de los Mandamientos) que se encuentran no solo entre los Hebreos, sino también entre todas las naciones y credos del Mundo. Y, es a este Israel, al cual Dios ve como Hijo, y como Siervo sufriente. De igual modo, es en este Israel, que Dios no ve falta alguna. Como está escrito: «NO HA NOTADO INIQUIDAD EN JACOB, NI HA VISTO PERVERSIDAD EN ISRAEL. יהוה (Adonai Yah) su Dios está con él, Y júbilo de Rey en él» (Num. 23:21) 

Extravío # 28: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es el hombre en el cual se ha encarnado la Deidad 

Texto De Refutación: 
“DIOS NO ES HOMBRE... NI HIJO DE HOMBRE” - Deuteronomio 23:19. ¿Y por que no puede Dios ser un hombre? Pues porque el Creador ha dicho que, el hombre, es vanidad y mentira (“Por cierto, VANIDAD SON LOS HIJOS DE LOS HOMBRES, MENTIRA LOS HIJOS DE VARÓN...”- Salmo 62:9); Y, ya que no hay vanidad ni mentira alguna en el Creador (“El es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque TODOS SUS CAMINOS SON RECTITUD; DIOS DE VERDAD, Y SIN NINGUNA INIQUIDAD EN ÉL; ES JUSTO Y RECTO. LA CORRUPCIÓN NO ES SUYA; de sus hijos es la mancha...”- Deut. 32:4-5), es por tanto imposible que Dios se haga sí mismo un hombre

Extravío # 29: 
Jesus (p.s.c.e.) es el Señor (Dios); y, a la misma vez, es “el Hijo de David” (el “Mesías”, o “La rama del tronco de Isaí”) prometido en Isaías 11:1 

Texto De Refutación: 
El N.T. cita a Jesus admitiendo que, le era literalmente imposible ser “Señor” (Dios), y a la misma vez ser el Hijo de David (Mesías). Como está escrito: «¿QUÉ PENSÁIS DEL CRISTO? ¿DE QUIÉN ES HIJO? LE DIJERON: DE DAVID. EL LES DIJO: ¿PUES CÓMO DAVID, EN EL ESPÍRITU, LE LLAMA SEÑOR, DICIENDO: DIJO EL SEÑOR A MI SEÑOR: “SIÉNTATE A MI DERECHA, HASTA QUE PONGA A TUS ENEMIGOS POR ESTRADO DE TUS PIES”? PUES SI DAVID LE LLAMA SEÑOR, ¿CÓMO ES SU HIJO?» Mateo 22:42-45. Es decir, Jesus aclara que, si era “Hijo de David” (el Mesías), entonces no podía ser el Señor (Dios) de David; pues estaría mal que, un hijo, “Señorease” sobre su Padre. Pero, si Jesus admite que no era el “Hijo de David”, entonces tampoco es el Mesías (la "Rama de Isaí") descrito en Isaías 11:1-10. Y, si Jesus no era el Mesías de Isaías 11, entonces todo el andamiaje del Cristianismo, se basa en una falsedad: el que Jesus (p.s.c.e.), es el Hijo de David (el Mesías que restauraría al mundo, según Isaías 11), algo que Jesus personalmente negó. 

Extravío # 30: 
Yeshua (Jesus de Nazaret, paz sea con él) fue “la vara del tronco de Isaí” (o “el Hijo de David”) que traería la restauración del mundo, y que en el futuro habría de sentarse sobre el trono de David su padre, para reinar así sobre todo Israel (Isaías 11:1-10) 

Texto De Refutación: 
1) En la Escritura Hebrea, la descendencia era validada por la genealogía del Padre biológico de la criatura (y no por la madre biológica). Y, aunque José fuese descendiente de David, Jesus no podía serlo; pues, según el evangelio, José no fue el padre biológico de Yeshua.
2) En Mateo 1:11-12, se nos dice que Jesus era descendiente de Jeconías; un Rey maldito, de quien se profetizó que, ninguno de sus descendientes, sería digno de sentarse en el Trono de David su Padre. Como está escrito: “Así ha dicho יהוה: Escribid lo que sucederá a este hombre privado de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en todos los días de su vida; porque ninguno de su descendencia logrará sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá” (Jer. 22:30).

Extravío # 31: 
Jesus (p.s.c.e.), es el Hijo (de Dios) al cual hace referencia Isaías 9:6; y, la virgen María, es la Virgen que le concebiría, según Isaías 7:14 

Texto De Refutación: 
-- El "Hijo" (de Dios) prometido en Isaías 9:6, es Israel; a quien, de tiempo antiguo, la Escritura personifica como “el Hijo de Dios”. Como está escrito: «יהוה ha dicho así: ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGÉNITO» (Éxodo 4:22). De igual modo, "la Virgen", es un modo alegórico de referirse a Jerusalén, así como a las Ciudades de Israel: «Cayó LA VIRGEN DE ISRAEL, y no podrá levantarse ya más; fue dejada sobre su tierra, no hay quien la levante. Porque así ha dicho יהוה el Señor: LA CIUDAD QUE SALGA CON MIL, VOLVERÁ CON CIENTO, Y LA QUE SALGA CON CIENTO, VOLVERÁ CON DIEZ...» (Amos 5:2-3)

Extravío # 32: 
Jesus (p.s.c.e.) es el medio por el cual יהוה (el Dios de Israel) salva a los hombres. 

Texto De Refutación: 
El Dios de Israel, salva el alma del hombre, sin necesidad de carne ni sangre. ¿Como? Pues aceptando su sincera conversión, y su arrepentimiento. Como está escrito: 
1) «Espera a יהוה, y ÉL TE SALVARÁ (Es decir, יהוה mismo te salvará, y no Moisés, Jesus, ni Muhammad)»- Prov. 20:22
2) «APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE» - Salmo 37:27
3) «Cercano está יהוה a los quebrantados de corazón; Y SALVA A LOS CONTRITOS DE ESPÍRITU» - Salmo 34:18
4) «Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y VUÉLVASE A יהוה, EL CUAL TENDRÁ DE ÉL MISERICORDIA, y AL DIOS NUESTRO, EL CUAL SERÁ AMPLIO EN PERDONAR» - Isa. 55:7
5) «QUIZÁ OIGA LA CASA DE JUDÁ todo el mal que yo ( יהוה ) pienso hacerles, Y SE ARREPIENTA CADA UNO DE SU MAL CAMINO, Y YO PERDONARÉ SU MALDAD Y SU PECADO» - Jer. 36:3
6) «SI SE HUMILLARE MI PUEBLO, sobre el cual mi nombre es invocado, Y ORAREN, Y BUSCAREN MI ROSTRO, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS; entonces YO ( יהוה ) OIRÉ DESDE LOS CIELOS, Y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su Tierra» - 2 Crónicas 7:14 

Extravío # 33: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es el “Primogénito Hijo de Dios” 

Texto De Refutación: 
La Escritura muestra que Israel es el verdadero hijo de Dios (“Yah ha dicho así: ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGÉNITO” - Éxodo 4:22) 

Extravío # 34: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es el Rey ungido [ o "Mesías" ] que un día habrá de reinar sobre Israel 

Texto De Refutación: 
La Escritura Hebrea dice que David será quien en el futuro reine sobre Israel. Como esta escrito:
1) “... SINO QUE SERVIRÁN a יהוה su Dios, y A DAVID SU REY, A QUIEN YO LES LEVANTARÉ” (Jer. 30:9). 
2) “MI SIERVO DAVID SERÁ REY SOBRE ELLOS, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán” (Eze. 37:24)

Extravío # 35: 
Jesus (p.s.c.e.), es el Siervo Sufriente de Isaías 53; el Siervo de Dios, que habría de sufrir por el pecado del mundo 

Texto De Refutación: 
El “Siervo de Dios”", es en realidad el remanente fiel de Israel. Como está escrito: «Pero TU, ISRAEL, SIERVO MIO ERES; TU, JACOB, A QUIEN YO ESCOGI» (Isaías 41:8). Y también dice: «Ahora pues, OYE, JACOB, SIERVO MIO, Y TU, ISRAEL, A QUIEN YO ESCOGI» (Isaías 44:1). Y como confirma en otro pasaje: «Acuérdate de estas cosas, OH JACOB, e Israel, porque MI SIERVO ERES. Yo te formé, SIERVO MIO ERES TU; ISRAEL, no me olvides» (Isaías 44:21). 
Y, si este Israel sufre injustamente, es por el pecado de los Israelitas infieles, así como por el pecado el del mundo gentil, que hostiga y persigue a todo aquel que persiste en vivir guiado por la Ley Divina. 

Extravío # 36: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es “el Siervo sufriente” descrito por Isaías 

Texto De Refutación: 
El “Siervo de Dios”", es en realidad el remanente fiel de Israel. Como está escrito: “ACUÉRDATE DE ESTAS COSAS, OH JACOB, E ISRAEL, PORQUE MI SIERVO ERES. YO TE FORMÉ, SIERVO MÍO ERES TÚ”- Isaías 44:21 

Extravío # 37: 
Jesus (p.s.c.e.) es único entre todos, pues ningún otro hombre ha sido engendrado del Espíritu Santo 

Texto De Refutación: 
No hay forma objetiva de verificar que Jesus hubiese sido hijo del Espíritu Santo, y no simplemente el hijo de un hombre común. De hecho, el Evangelio nunca adscribe a Jesus el decir tal cosa acerca de sí mismo. Si algo, Jesus afirma todo lo contrario: que es el hijo de un hombre (pues, no cesa de llamarse a si mismo "el Hijo del hombre"). Como está escrito: «Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; MAS EL HIJO DEL HOMBRE NO TIENE DÓNDE RECOSTAR SU CABEZA» (Mateo 8:20); «A cualquiera que dijere alguna palabra CONTRA EL HIJO DEL HOMBRE, le será perdonado» (Mateo 12:32); «EL QUE SIEMBRA LA BUENA SEMILLA, ES EL HIJO DEL HOMBRE» (Mateo 13:37); «EL HIJO DEL HOMBRE SERÁ ENTREGADO en manos de hombres, y le matarán» (Marcos 9:31); «NADIE SUBIÓ AL CIELO, SINO EL QUE DESCENDIÓ DEL CIELO; EL HIJO DEL HOMBRE, que está en el cielo» - Juan 3:13; «Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, ASÍ ES NECESARIO QUE EL HIJO DEL HOMBRE SEA LEVANTADO» - Juan 3:14; «y también le dio autoridad de hacer juicio, POR CUANTO ES EL HIJO DEL HOMBRE» - Juan 5:27; «Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, ASÍ SERÁ TAMBIÉN LA VENIDA DEL HIJO DEL HOMBRE» - Mateo 24:27 

Extravío # 38: 
Jesus (paz sea con él) es la encarnación de Dios 

Texto De Refutación: 
El Creador (bendito sea) es infinito. Y, siendo infinito, ni siquiera los Cielos y la Tierra pueden contenerlo. Y, si los Cielos y la Tierra no pueden contener al Creador, ¿Cuanto menos podrá haberlo contenido "la casa terrenal" (el cuerpo de carne y hueso) en el que habito el Nazareno? Como está escrito: «PERO ¿ES VERDAD QUE DIOS MORARÁ SOBRE LA TIERRA? ¡HE AQUÍ QUE LOS CIELOS, LOS CIELOS DE LOS CIELOS, NO TE PUEDEN CONTENER!; ¿Cuánto menos esta casa que yo he edificado?» (1 Reyes 8:27). 

Extravío # 39: 
Jesus es la imagen visible del Dios invisible. Así que, el que ha visto a Cristo, ha visto a Dios 

Texto De Refutación: 
La Torah muestra que nadie puede ver a Dios, y continuar viviendo. Como está escrito: “NO PODRÁS VER MI ROSTRO; PORQUE NO ME VERÁ HOMBRE, Y VIVIRÁ [PARA CONTARLO]”- Éxodo 33:20. Cuando la Escritura dice que alguien "vio" a Dios, que alguien "hablo" con Dios, o que alguien "oyó" a Dios, obviamente no se refiere a la manifestación más íntima de la esencia Divina, que excede a la existencia misma; sino a alguien (o algo) que habla en nombre del Creador; alguien que le representa; ya sea este un ángel, un mensajero Divino, una voz celestial, un sueño, o algún profeta. Como fue el caso con Moisés, según ilustra el pasaje que dice: «יהוה dijo a Moisés: "Mira, yo te he constituido Dios para Faraón..."»- Éxodo 7:1. 
Así, el ser humano nunca ha visto realmente a Dios. Y, en esto, la tradición Cristiana concuerda con la fe Hebrea, pues los Escritos Cristianos cierran su teología con las palabras del apóstol Juan, quien es citado diciendo: “NADIE HA VISTO JAMÁS A DIOS”- 1ra Juan 4:12.) 

Extravío # 40: 
Jesus (p.s.c.e.) es la Luz del Mundo; y, el que no tiene a Cristo, andará siempre en Tinieblas 

Texto De Refutación: 
La Luz del alma, no llega cuando el Hombre cree que Jesus (p.s.c.e.) es el Mesías; llega cuando el hombre se convierte de su maldad, y comienza a hacer el bien que agrada al Creador; viviendo en humildad, teniendo misericordia de aquellos que sufren, y apartándose de la mentira, de la usura, y de la inmoralidad. Como está escrito: «¿NO ES QUE PARTAS TU PAN CON EL HAMBRIENTO, Y A LOS POBRES ERRANTES ALBERGUES EN TU CASA; QUE, CUANDO VEAS AL DESNUDO, LO CUBRAS, Y NO TE ESCONDAS DE TU HERMANO? ENTONCES NACERA TU LUZ COMO EL ALBA, y tu Salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria de יהוה será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá יהוה; clamarás, y dirá Él: “Heme aquí”. SI QUITARES DE EN MEDIO DE TI EL YUGO, EL DEDO AMENAZADOR, Y EL HABLAR VANIDAD; Y SI DIERES TU PAN AL HAMBRIENTO, Y SACIARAS EL ALMA AFLIGIDA, EN LAS TINIEBLAS NACERA TU LUZ, Y TU OSCURIDAD será COMO EL MEDIODIA. יהוה te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan» - Isaías 58:7-11 

Extravío # 41: 
Jesus es la Piedra desechada por lo edificadores (es decir, Jesus es la Piedra hacia la que todos los Hebreos deben mirar) 

Texto De Refutación:
La Escritura Hebrea, identifica a Abraham como la Piedra a la que todos los Hebreos deben mirar. Como está escrito: «Oídme, los que seguís la justicia, los que buscáis a יהוה. MIRAD A LA PIEDRA DE DONDE FUISTEIS CORTADOS... MIRAD A ABRAHAM, VUESTRO PADRE...» (Isaías 51:1-2) 

Extravío # 42: 
Jesus (p.s.c.e.) es la simiente de Abraham, en la cual habrían de ser benditas todas las Naciones; es decir, “la simiente de Abraham” no eran muchas personas (el pueblo de Israel), sino una sola persona (Jesus de Nazaret) 

Texto De Refutación: 
La palabra Hebrea que la Escritura traduce como “simiente”, siempre aparece en el plural (simientes), y nunca en el singular(simiente). Por ejemplo, la Escritura dice: «... Y HARÉ TU SIMIENTE COMO EL POLVO DE LA TIERRA (QUE CONSISTE DE UN GRAN NUMERO DE PARTÍCULAS): que si alguno podrá contar el polvo de la tierra, también tu simiente será contada.» (Gen. 13:16, Biblia Reina Valera, Versión 1909). Asi que es insensato el decir que Jesus era “la simiente [singular]” prometida a Abraham 

Extravío # 43: 
Yeshua (Jesus de Nazaret, paz y bendición sean con él), es "la Verdad" 

Texto De Refutación: 
¡La Escritura enseña que, es la Ley de Dios [y no Yeshua], quien es la Verdad! Como esta escrito: “Y TU LEY (ES) LA VERDAD” - Salmo 119:142. 

Extravío # 44: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es tan grande como Moisés, y aún mayor que Moisés

Texto De Refutación: 
La Escritura Hebrea prometía que nunca se habría de levantar en Israel otro profeta que fuese como Moisés [es decir, de igual o mayor calibre]. Como esta escrito: “Y NUNCA MÁS SE LEVANTÓ PROFETA EN ISRAEL COMO MOISÉS”- Deuteronomio 34:10 

Extravío # 45: 
Jesus (p.s.c.e.) es mayor que Moisés (p.s.c.e.); por tanto, hay que seguir a Jesus, y no a Moisés. 

Texto De Refutación: 
El evangelio dice asi: «Y no pudo (Jesus) hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos» (Marcos 6:5-6). Note como lo anterior implica que, el Dios que se manifestaba en Moisés (paz sea con él), era superior al dios que se manifestaba en Jesus. ¿Por que? Pues porque, el Dios que obraba los milagros por medio de Moisés, no necesitaba de la fe de los Israelitas, a fin de hacer sus grandes maravillas [como por ejemplo, abrir el mar rojo]. Pero, el dios que se manifestaba en Jesus, no podia hacer maravilla alguna, sin la fe de los Israelitas.

Extravío # 46: 
Jesus (p.s.c.e.) fue el profeta predicho por Moisés. Como está escrito: «Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca... Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta» (Deut. 18:18-19) 

Texto De Refutación: 
El profeta sería “como Moisés”; es decir, sería el producto de dos padres humanos, y haría las mismas cosas que hizo Moisés. ¿Que cosas hizo Moisés? Pues dividió las aguas del mar Rojo; venció a los enemigos de Israel (Faraón y su ejercito); Fue el supremo caudillo y líder de los Israelitas (designando el lugar que ocuparía cada tribu en el campamento); Castigó públicamente a quienes desobedecieron la Ley (por ejemplo, a Coré); Y escribió para Israel un libro donde le daba mandamientos y ordenanzas. Ese profeta, que habría de suceder a Moisés, no era otro sino Josué [el hijo de Nun]; pues, al igual que Moisés, Josué fue el producto de dos padres humanos; Josué dividió las aguas (del río Jordán)- Josué 3:7, & 14-16; Josué venció a los enemigos de Israel (conquistando tanto a Jericó, como a las naciones Cananeas)- Josué 6:24; Josué fue el supremo caudillo y líder de los Israelitas (fue quien decidió que lugar ocuparía cada tribu, en la tierra de Israel) - Josué 23:4; Josué castigo públicamente a quienes desobedecieron la Ley (Acán y su familia)- Josué 7:19-26; Y Josué escribió mandamientos y ordenanzas para Israel (Josué 24:25-26). 
Así, Josué fue el profeta prometido por Dios; y, al igual que sucedió con Moisés, el libro que acompañó el ministerio profético de Josué, fue el libro de la Ley (cuyo fundamento son los diez mandamientos). 

Extravío # 47: 
Jesus (paz y bendición sean con él) es el Sacrificio de Dios 

Texto De Refutación: 
“LOS SACRIFICIOS DE DIOS SON EL ESPÍRITU QUEBRANTADO (es decir, el corazón arrepentido)”- Salmo 51:17 

Extravío # 48: 
Jesus fue el único en resucitar de entre los muertos 

Texto De Refutación: 
Ningún seguidor de Jesus, le vió resucitar de su tumba. Y, quienes [alegadamente] le vieron luego de resucitar, a menudo no vieron la misma persona que antes habían conocido [¡de modo que no tenían certeza absoluta de la veracidad de la resurrección!]. Como está escrito: “Les dijo Jesus: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿TÚ, QUIÉN ERES?” (Juan 21:12). Y también dice: “Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesus mismo se acercó, y caminaba con ellos. MAS LOS OJOS DE ELLOS ESTABAN VELADOS, PARA QUE NO LE CONOCIESEN” (Lucas 24:15-16). Y finalmente: “Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesus les había ordenado. Y cuando le vieron, le adoraron; pero ALGUNOS DUDABAN” (Mateo 28:16-17) 

Extravío # 49: 
Jesus (p.s.c.e.) murió para expiar el pecado del mundo; y, su resurrección, es prueba de que Dios se agradó de su sacrificio 

Texto De Refutación: 
El relato de la resurrección de Jesus, es incierto y dudoso; pues, ninguno de sus seguidores le vio resucitar de su tumba. Y, quienes [alegadamente] le vieron luego de resucitar, a menudo no vieron a la misma persona que antes habían conocido [¡de modo que no tenían certeza absoluta de la veracidad de la resurrección!]. Como está escrito: “Les dijo Jesus: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿TÚ, QUIÉN ERES?” (Juan 21:12). Y también dice: “Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesus mismo se acercó, y caminaba con ellos. MAS LOS OJOS DE ELLOS ESTABAN VELADOS, PARA QUE NO LE CONOCIESEN” (Lucas 24:15-16). Y finalmente: “Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesus les había ordenado. Y cuando le vieron, le adoraron; pero ALGUNOS DUDABAN” (Mateo 28:16-17). Para empeorar las cosas, el “Nuevo testamento” enseña que, quienes experimentan la resurrección eterna (a diferencia de quienes solo experimentan una resurrección temporal), resucitan en un cuerpo espiritual, y no en un cuerpo de carne y hueso. Como está escrito: “Se siembra cuerpo animal, RESUCITARÁ CUERPO ESPIRITUAL” (1 Corintios 15:44). ¿Por que tiene que ser esto así? Pues porque, según el Nuevo testamento, “LA CARNE Y LA SANGRE NO HEREDARAN EL REINO DE DIOS”. Como está escrito: “Pero esto digo, hermanos: que LA CARNE Y LA SANGRE NO PUEDEN HEREDAR EL REINO DE DIOS” (1 Corintios 15:50). Así, si es realmente cierto que se resucita en un cuerpo espiritual, y no en un cuerpo de carne y hueso, entonces Jesus en realidad nunca resucitó; pues, luego de haber supuestamente resucitado, el Evangelio le cita afirmando que aún tiene un cuerpo de carne y hueso: “Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu. Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados... Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque UN ESPÍRITU NO TIENE CARNE NI HUESOS, COMO VEIS QUE YO TENGO” (Lucas 24:37-39). 

Extravío # 50: 
La Escritura Hebrea, profetizaba el nacimiento virginal del futuro Mesías (Jesus), en el pasaje que dice: “He aquí la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel”- Isaías 7:14 

Texto De Refutación: 
1) La palabra que la Biblia Castellana traduce como "Virgen", es incorrecta. La traducción mas correcta, es "Jovencita".
2) Los Escritos Cristianos, no indican en ninguna parte que María haya dado a Jesus el Nombre de “Emanuel”.
3) El contexto de Isaías 7:14, muestra claramente que sería una señal para el rey Acaz, quien la vería hacerse realidad durante el curso de su reinado; Acaz temía una invasión de Rezin y de Peka, pero Dios le prometió que, antes de que el niño madurase, la tierra de estos dos reyes sería arruinada. Como está escrito: "Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno. Porque, ANTES QUE EL NIÑO SEPA DESECHAR LO MALO, Y ESCOGER LO BUENO, LA TIERRA DE LOS DOS REYES QUE TÚ TEMES, SERÁ ABANDONADA" - Isaías 7:15-16.

Extravío # 51: 
Según el Evangelio, Jesus (p.s.c.e.) nació en Belén; y esto le califica para reinar sobre Israel, como está escrito: “Pero tú, Belén Efrata... de ti me saldrá el que será Señor en Israel...” (Miqueas 5:2) 

Texto De Refutación: 
Jesus no solamente estaba descalificado para reinar, sino ni siquiera para ser parte de la congregación de Israel. ¿Por qué? Pues porque la Ley ordenaba lo siguiente: «NO ENTRARÁ BASTARDO EN LA CONGREGACIÓN DE יהוה» (Deut. 23:2). Es que, tiempo antaño, cuando un hombre Israelita se desposaba con una mujer Israelita, y esta última daba luego a luz un hijo que no había sido engendrado por su marido, se decía que tal hijo era “un bastardo”. Y la Ley de Dios cuidaba mucho de la reputación del pueblo Hebreo, pues prohibía que el bastardo entrase en la congregación de Israel. ¿Por que? pues para evitar que sus nietos pudiesen llegar a ser Reyes, o Sumos Sacerdotes, manchando de este modo la dignidad de tan honorables puestos. Y es por esto que, Jesus de Nazaret [que no nació de José, el esposo de su madre María], no podía ser [formalmente] parte de la congregación de Israel; no podía ser Sumo sacerdote (para poder ofrecer sacrificio alguno por el pecado), y mucho menos podía ser Rey o Señor en Israel. Es que, siendo técnicamente un bastardo, la Ley le descalificaba para todas estas posiciones. 

Extravío # 52: 
Jesus de Nazaret (paz y bendición sean con él), vivió una vida libre de pecados 

Texto De Refutación: 
“CIERTAMENTE NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE” (Eclesiastés 7:20) 

Extravío # 53: 
La Gracia es más que la Ley; por eso la Ley ya pasó, y estamos ahora en la Gracia 

Texto De Refutación: 
La Escritura dice que la Ley es perfecta. Como está escrito: «LA LEY DE YAH ES PERFECTA...» (Salmo 19:7). Y, lo que ya es en sí mismo perfecto, no puede ser mejorado, abolido, ni cambiado; e, intentar hacerlo, sería un tipo de adulterio; algo prohibido por los Diez mandamientos. 

Extravío # 54: 
La Ley es Maldición, pues solo trae tristeza, y esclavitud 

Texto De Refutación: 
-- La Ley trae Alegría, como está escrito: «LOS MANDAMIENTOS DE יהוה son rectos, que ALEGRAN EL CORAZÓN» - Salmo 19:8. 
-- La Ley Trae Libertad, como está escrito: «GUARDARÉ TU LEY siempre, para siempre y eternamente. Y ANDARÉ EN LIBERTAD» - Salmo 119:44-45

Extravío # 55: 
La Salvación es por la fe (en Jesus, p.s.c.e), y no por las obras 

Texto De Refutación: 
La salvación se alcanza haciendo las buenas obras que agradan a Dios. Como está escrito: “Apartate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre” (Salmo 37:27). Y, como también se le atribuye decir al Nazareno: “Venid, benditos de mi Padre, HEREDAD EL REINO PREPARADO PARA VOSOTROS DESDE LA FUNDACIÓN DEL MUNDO. PORQUE TUVE HAMBRE, Y ME DISTEIS DE COMER; TUVE SED, Y ME DISTEIS DE BEBER; FUI FORASTERO, Y ME RECOGISTEIS; ESTUVE DESNUDO, Y ME CUBRISTEIS; ENFERMO, Y ME VISITASTEIS; EN LA CÁRCEL, Y VINISTEIS A MÍ” (Mateo 25:34-36) 

Extravío # 56: 
Lo que revela "El Antiguo Testamento", debe interpretarse a la luz de lo que revela "El Nuevo Testamento" 

Texto De Refutación: 
La veracidad de "El Antiguo Testamento" ("la Ley"), no depende de la veracidad de "El Nuevo Testamento" ("el Evangelio"); Pero, la veracidad de "El Nuevo Testamento", depende absolutamente de la veracidad de "El Viejo Testamento". ¿Por que? Pues porque, no es la Ley, la que alega ser el cumplimiento del Evangelio; sino que es el Evangelio, el que alega ser el cumplimiento de la Ley. Así que, siempre que el Evangelio difiera (o contradiga) con lo dicho en la Ley, la lógica nos fuerza a asumir que, es el Evangelio [y no la Ley], el que está equivocado. ¿Por que? Pues porque, si el Evangelio “no cumple” con lo dicho en la Ley, entonces sería ridículo reclamar que el Evangelio sea “el cumplimiento” de la Ley. 

Extravío # 57: 
La Vida Eterna, es el producto de creer que Jesus (paz y bendición sean con él), es el Mesías 

Texto De Refutación: 
La Escritura dice: “APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE”- Salmo 37:27. Así, la Escritura muestra que, la vida eterna, es el producto de apartarse del mal, y no de creer en el mesianismo de Jesús (paz sea con el) 

Extravío # 58: 
Lo que Dios pide del Hombre, es que crea en Jesus (paz y bendición sean con él) 

Texto De Refutación: 
Lo que Dios realmente pide del hombre, es que sea justo, misericordioso, y humilde. Como esta escrito: “OH HOMBRE, ÉL TE HA DECLARADO LO QUE ES BUENO, ¿Y QUÉ PIDE יהוה DE TI? SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE [EN ARREPENTIMIENTO] ANTE TU DIOS” - Miqueas 6:8 

Extravío # 59: 
Los Hebreos deben seguir a los Gentiles hacia el Cristianismo 

Texto De Refutación: 
Son los Gentiles los que deben seguir a los Hebreos, hacia la fe Hebrea. Como está escrito: «Así ha dicho יהוה de los ejércitos: EN AQUELLOS DÍAS, ACONTECERÁ QUE DIEZ HOMBRES DE LAS NACIONES DE TODA LENGUA (GENTILES) TOMARÁN DEL MANTO A UN HEBREO, DICIENDO: IREMOS CON VOSOTROS, PORQUE HEMOS OÍDO QUE DIOS ESTÁ CON VOSOTROS» (Zacarías 8:23) 

Extravío # 60: 
Los Hebreos están bajo una Ley (la Ley de los Mandamientos), mientras que los Cristianos (Gentiles), están bajo otra Ley (la Ley de la Gracia) 

Texto De Refutación: 
La Escritura ordena una misma Ley para Hebreos y gentiles: «UNA MISMA LEY Y UN MISMO DECRETO TENDRÉIS, VOSOTROS Y EL EXTRANJERO QUE CON VOSOTROS MORA» (Deut. 15:16). El anterior pasaje muestra que, La Escritura Hebrea, no contenía una Ley para los Gentiles, y otra Ley para los Hebreos. La Ley de Dios, simplemente reconocía que cualquier Gentil podía hacerse parte de Israel (abrazando la fe Hebrea); comenzando a obedecer la misma Ley que obedecían todos los creyentes Hebreos (la única Ley que existe, a los ojos del Creador) 

Extravío # 61: 
Nadie ha podido guardar los mandamientos; de modo que, no hay nadie justo ante Dios 

Texto De Refutación: 
Pensar que Dios espera perfecta obediencia, de parte de hombres imperfectos, es perfecta locura. Dios solo espera que, aunque nunca lleguemos a la perfección ética y moral, hagamos de ella la meta y la jornada de nuestras vidas. Y, quien tal hace, es considerado justo, como fue el caso con Job y David: 
«PÉSEME DIOS EN BALANZAS DE JUSTICIA, Y CONOCERÁ MI INTEGRIDAD» - Job 31:6 
«Más que los viejos he entendido, Porque HE GUARDADO TUS MANDAMIENTOS» - Salmo 119:100 
«MI ALMA HA GUARDADO TUS TESTIMONIOS, Y los he amado en gran manera» - Salmo 119:167. 
«HE GUARDADO TUS MANDAMIENTOS Y TUS TESTIMONIOS, Porque todos mis caminos están delante de ti» - Salmo 119:168 
«YAH ( יהוה ) ME HA PREMIADO CONFORME A MI JUSTICIA; CONFORME A LA LIMPIEZA DE MIS MANOS me ha recompensado» - 2 Samuel 22:21 
«PORQUE YO HE GUARDADO LOS CAMINOS DE יהוה, Y no me aparté impíamente de mi Dios» - 2 Samuel 22:22) 

Extravío # 62: 
Nadie Viene al Padre, sino por medio de Cristo 

Texto De Refutación: 
Dios no quiere que dependamos de intermediario alguno, sino que clamemos directamente a Él. Como esta escrito: «CLAMA A MÍ (NO A JESÚS, A MOISÉS, A MUHAMMAD, NI A NINGÚN OTRO SER DE CARNE Y HUESO), Y YO TE RESPONDERÉ» (Jeremías 33:3) 

Extravío # 63: 
El Hombre no puede obtener el perdón de sus pecados, si no cree que Jesus es el Mesías, que murió para salvarle 

Texto De Refutación: 
El perdón de los pecados está garantizado para quienes proceden al sincero arrepentimiento. Como está escrito: “QUIZÁ OIGA LA CASA DE JUDÁ todo el mal que yo pienso hacerles, Y SE ARREPIENTA CADA UNO DE SU MAL CAMINO, Y YO PERDONARÉ SU MALDAD Y SU PECADO” - Jeremías 36:3 

Extravío # 64: 
No hay que seguir obedeciendo los Mandamientos, pues la Ley ya pasó 

Texto De Refutación: 
«LA LEY DE יהוה ES PERFECTA... (Y, LO QUE YA ES PERFECTO, NO PUEDE SER ABOLIDO, NI SUSTITUIDO POR ALGO MEJOR)» (Salmo 19:7) 
«NUNCA SE APARTARÁ DE TU BOCA ESTE LIBRO DE LA LEY, SINO QUE DE DÍA Y DE NOCHE MEDITARÁS EN ÉL, PARA QUE GUARDES Y HAGAS CONFORME A TODO LO QUE EN ÉL ESTÁ ESCRITO» (Josué 1:8) 

Extravío # 65: 
El creyente no puede juzgar, pues Jesus (p.s.c.e.) dijo: “No juzguéis, para que no seáis juzgados” 

Texto De Refutación: 
La Ley de Dios ordena diciendo: «... JUZGAD JUSTAMENTE ENTRE EL HOMBRE Y SUS HERMANO, Y EL EXTRANJERO» (Deuteronomio 1:16). Y, «JUZGAD SEGÚN LA VERDAD, Y LO CONDUCENTE A PAZ EN VUESTRAS PUERTAS» (Zacarías 8:16)» 

Extravío # 66: 
Solo Jesus (p.s.c.e.) puede transformar al hombre, y hacerle “nacer de nuevo” 

Texto De Refutación: 
No es Jesus, sino el arrepentimiento sincero, el que hace que el hombre nazca de nuevo. Como está escrito: «Se escribirá esto para la generación venidera; Y el pueblo que está por nacer, alabará a Yah» (Salmo 102:18). Del final del verso, deducimos que, el Santo de Israel (bendito sea), recibe al hombre que se arrepiente; Porque, al continuar diciendo, “El pueblo que está por nacer, alabara a Yah”, se hace clara referencia al penitente, a quien Dios hace “nacer de nuevo”; dándole una nueva vida 

Extravío # 67: 
Solo Cristo Salva 

Texto De Refutación: 
No es Jesus, sino יהוה quien salva a los creyentes. Como esta escrito:  «... YO יהוה, Y FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE» (Isaías 43:11) 
«PORQUE YO יהוה, Dios tuyo, el Santo de Israel, SOY TU SALVADOR...» (Isaías 43:3) 

Extravío # 68: 
El hombre no puede entender por sí solo el mensaje de las Escrituras. Solo el Espíritu Santo puede mostrarle su correcta interpretación 

Texto De Refutación: 
Dios no es un Dios cruel, ni sádico, que juegue a esconderse de sus criaturas, o a hacerse el difícil de encontrar. El camino a la Vida Eterna, es tan sencillo que, por torpe que sea un individuo, si busca a Dios de corazón, y a pesar de no tener el Espíritu Santo, no se extraviará. Como está escrito: 
«Y SERÁ LLAMADO CAMINO DE SANTIDAD; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con ellos; EL QUE ANDUVIERE EN ESTE CAMINO, POR TORPE QUE SEA, NO SE EXTRAVIARÁ» (Isaías 35:8) 

Extravío # 69: 
El hombre es justificado por la fe en Jesucristo, y no por las obras de la Ley, ya que la Ley no logró perfeccionar a nadie. 

Texto De Refutación: 
La Escritura Hebrea muestra que, todo aquel que propuso vivir por la Ley, fue considerado un hombre “perfecto” [aún si su obediencia a la Ley nunca fue perfecta]. Como fue el caso con el rey Asa, así como con Josué y Caleb: «los lugares altos no se quitaron [lo cual es una violación a la Ley, según Deuteronomio 12:13]; CON TODO, EL corazón DE ASA FUE PERFECTO PARA CON יהוה TODA SU VIDA»- 1 Reyes 15:14; «No verán los varones que subieron de Egipto de veinte años arriba, la tierra que prometí con juramento a Avraham, Isaac y Jacob, por cuanto no fueron perfectos en pos de mí; EXCEPTO CALEB HIJO DE JEFONE CENEZEO, Y JOSUÉ HIJO DE NUN, QUE FUERON PERFECTOS»- Números 32:11-12. Y, el que los perfectos son los que siguen el camino de la Ley, es enseñado en el pasaje que dice: «Bienaventurados LOS PERFECTOS DE CAMINO [¿Y QUIENES SON LOS PERFECTO DE CAMINO?... PUES], LOS QUE ANDAN EN LA LEY DE יהוה »- Salmo 119:1 

Extravío # 70: 
Jesus fue el cordero pascual, que fue sacrificado por el pecado de todo slo hombres. 

Texto De Refutación: 
El cordero pascual, no tenía el propósito de salvar a todos de la muerte; su propósito era salvar solo al primogénito varón de cada hogar Hebreo: “Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto... y la sangre os será por señal... y veré la sangre, y pasaré de vosotros...”- Éxodo 12:12-13 

¿Quien decía la Ley que debía recibir los diezmos? ¿Y qué era lo que se diezmaba? 
La Ley decía que, aparte del dador, el diezmo, era para para los levitas, para los sacerdotes, para los pobres, para los huérfanos, y para las viudas [¡pero nunca para el pastor de alguna iglesia!]. Como está escrito: «Porque a los levitas he dado por heredad los diezmos de los hijos de Israel»- Números 18:24. Y, lo que la Ley ordenaba diezmar, no era el dinero, sino el producto de la Tierra (vacas, ganado, y cereales), como está escrito: «Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de יהוה (Adonai Yah) es; Es cosa dedicada a יהוה»- Levítico 27:30. Y también dice en otro lugar: «Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a יהוה»- Levítico 27:32.La Ley decía que, aparte del dador, el diezmo, era para para los levitas, para los sacerdotes, para los pobres, para los huérfanos, y para las viudas [¡pero nunca para el pastor de alguna iglesia!]. Como está escrito: «Porque a los levitas he dado por heredad los diezmos de los hijos de Israel»- Números 18:24. Y, lo que la Ley ordenaba diezmar, no era el dinero, sino el producto de la Tierra (vacas, ganado, y cereales), como está escrito: «Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de יהוה (Adonai Yah) es; Es cosa dedicada a יהוה»- Levítico 27:30. Y también dice en otro lugar: «Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a יהוה»- Levítico 27:32. 

Los extravíos de la noble Fe Nazarena (Cristiana): ¡Los Hijos de Israel son culpables de la muerte de Zacarías! 
El Santo Evangelio, afirma que los Hebreos eran culpables de la muerte de Zacarías. Como está escrito: “para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo HASTA LA SANGRE DE ZACARÍAS HIJO DE BEREQUÍAS, A QUIEN MATASTEIS ENTRE EL TEMPLO Y EL ALTAR”- Mateo 23:35. 
El anterior verso, ilustra el curioso fenómeno que se manifiesta en una buena parte de la noble teología Nazarena: el que, a pesar de que hace reclamos y acusaciones tan contundentes y aplastantes como una montaña, cuando se examinan a la luz de la Escritura Hebrea, se descubre que “la montaña” de reclamos y acusaciones cristianas, “cuelga” de una evidencia tan frágil y subjetiva como un cabello de la barba. 
En el caso del pasaje que se encuentra en Mateo 23:25 [la culpabilidad por la muerte de Zacarías], el lector objetivo tendría que preguntarse: ¿Que culpa tenían los Hebreos del tiempo de Jesus, de un crimen cometido por el Rey Joás 700 años antes de Cristo (“ASÍ, EL REY JOÁS NO SE ACORDÓ DE LA MISERICORDIA QUE JOIADA PADRE DE ZACARÍAS HABÍA HECHO CON ÉL, ANTES MATÓ A SU HIJO”- 2 Crónicas 24:22)? ¿No dice claramente la Escritura que, los hijos, no han de morir por el pecado de los padres (“LOS PADRES NO MORIRÁN POR LOS HIJOS, NI LOS HIJOS POR LOS PADRES; CADA UNO MORIRÁ POR SU PECADO”- Deut. 24:16)? Y, ¿cual fue el pecado que Zacarías condenó en los Hebreos del tiempo del Rey Joás? ¿No fue acaso el mismo pecado que promueve el Cristianismo moderno, cuando alienta a sus adeptos a abandonar los mandamientos de la Ley Divina (“ASÍ HA DICHO DIOS: ¿POR QUÉ QUEBRANTÁIS LOS MANDAMIENTOS DE YHVH? NO OS VENDRÁ BIEN POR ELLO; PORQUE POR HABER DEJADO A YHVH, ÉL TAMBIÉN OS ABANDONARÁ”- 2 Crónicas 24:20)? 
Si Zacarías (que era pecador) tuvo el valor de confrontar el pecado del Rey Joás, ¿por que razón Jesus (que alegadamente no tenía pecados) falló en hacer lo mismo con el Rey Herodes? ¿Por que rehusó Jesus obedecer la Escritura, que ordena al profeta amonestar al pecador (“CUANDO YO DIJERE AL IMPÍO: DE CIERTO MORIRÁS; Y TÚ NO LE AMONESTARES NI LE HABLARES, PARA QUE EL IMPÍO SEA APERCIBIDO DE SU MAL CAMINO A FIN DE QUE VIVA, EL IMPÍO MORIRÁ POR SU MALDAD, PERO SU SANGRE DEMANDARÉ DE TU MANO”- Ezequiel 3:18)? 
Así, vemos que, la grande y severa acusación que contra los Hebreos levanta el Evangelio de Mateo, no es sino falsa y vana fanfarronería religiosa; abierto desprecio y rebeldía contra el pueblo de Israel, así como contra las verdades y los mandamientos revelados por Dios a Moisés. 
Pero, esto último, no escapa al Plan Divino, que un día mostrará que, si el Creador permitió todas estas cosas, fue solamente para que su nombre fuese glorificado; para que se revelase lo que había realmente en lo profundo de cada corazón; y para que se hiciese auto-evidente la justicia de su futuro Juicio; aquel Juicio Final, donde todas las naciones del Mundo tendrán que comparecer ante el Dios de los Hebreos, para dar cuenta del trato que dieron a sus hermanos (Los Hijos de Israel).
En ese día de Juicio, se cumplirá la bendición prometida a Israel; la promesa de que, quienes le hallan bendecido, serán benditos; y, quienes le hallan maldecido, serán a su vez malditos. Como está escrito: «SÍRVANTE PUEBLOS, Y NACIONES SE INCLINEN A TI; se Señor de tus hermanos, Y se inclinen a ti los hijos de tu madre. MALDITOS LOS QUE TE MALDIJEREN, Y BENDITOS LOS QUE TE BENDIJEREN»- Génesis 27:29

La Ley muestra que Moisés (paz sea con él) era humilde; pero el evangelio intima en cambio que, Yeshua (Jesus de Nazaret, p.s.c.e.), era arrogante 
La Ley muestra que, El brillo de la Gloria Divina, resplandecía continuamente sobre el rostro de Moisés ("Y al mirar los hijos de Israel el rostro de Moisés, veían que LA PIEL DE SU ROSTRO ERA RESPLANDECIENTE"- Éxodo 34:35). Pero, a pesar de que todos podían ver la gloria de Dios brillando sobre su persona, Moisés era manso y humilde, pues no reclamaba gloria alguna para si mismo, sino que confesaba en cambio que, tanto él como Aarón, eran poca cosa ("PORQUE NOSOTROS, ¿QUÉ SOMOS, para que vosotros murmuréis contra nosotros?"- Éxodo 16:7-8). 
Por el otro lado, el rostro de Yeshua, no resplandecía continuamente con la Gloria Divina; pero, a diferencia de Moisés, el evangelio insinúa que Yeshua era vano y arrogante; pues a pesar de que el brillo de la gloria Divina no brillaba continuamente sobre su persona, Yeshua se atrevía a reclamar que tenía la misma gloria que el Creador (“Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con AQUELLA GLORIA QUE TUVE CONTIGO ANTES QUE EL MUNDO FUESE”- Juan 17:5). 
No solo esto, sino que, a diferencia del humilde Moisés, Yeshua no solamente tuvo la osadía de hacerse igual a Dios, sino que pretendió exaltarse por encima del Creador. Como está escrito: «YO Y EL PADRE, uno somos»- Juan 10:30. Note como, en este último versículo, YESHUA NO DICE “EL PADRE Y YO, uno somos”, sino que dice “YO Y EL PADRE, uno somos”; poniéndose de ese modo “primero que el Creador” (es decir, por encima de Dios). Esto último, no solamente revela la altivez del Nazareno, sino la falsa hipocresía de sus reclamos. Es que, el Yeshua que por un lado se pone a si mismo “por encima” del Padre Celestial, es el mismo Yeshua que falsamente dice en en otro lugar: “… EL PADRE, MAYOR ES QUE YO”- Juan 14:28.

¿Por que permite Dios que sufran los creyentes?
¿Por que permite Dios que el creyente tenga que sufrir el desierto en que a menudo se convierte su existencia? Pues para bendecirlo, haciéndole a la postre bien. Como está escrito: “te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, lleno de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de sed, donde no había agua... AFLIGIÉNDOTE Y PROBÁNDOTE, PARA A LA POSTRE HACERTE BIEN....”- Deut. 8:15-16

¿Que significa el refrán que dice que, no vemos las cosa como son, sino como somos?
¿Que significa el refrán que dice que, no vemos las cosa como son, sino como somos? Pues significa que, el hombre entiende la verdad “externa”, en base a lo que ya es su verdad “interna”. Por ejemplo, si un hombre se ha criado en una sociedad completamente corrupta (estando habituado a la mentira, al fraude, al robo, y a la inmoralidad), y es por tanto incapaz de sujetarse a ningún código de disciplina, de ética, ni de moral, entonces ese hombre percibirá como verdadera la teología cristiana; pues, esta última, articula externamente (de forma pública) lo que para este individuo es ya una realidad interna: que el hombre es un ser irremediablemente corrupto, y que no puede hacer lo bueno, aún si así lo intentase.
Pero, si el hombre se ha criado en una sociedad rígida, donde ha sido forzado a vivir con valores y disciplina, entonces ese hombre percibirá la teología Islámica como verdadera; pues, esta última, fuerza al creyente a hacer lo bueno (so pena de severos castigos). 
De igual modo, el hombre que se ha criado en una cultura donde se fomenta el libre cuestionamiento filosófico, percibirá la teología Judía como una mejor aproximación de la realidad.
Finalmente, el seguidor del Judeoislanismo, es el hombre y la mujer que entienden que, el Creador, es como un espejo. El espejo, en realidad nunca cambia; pero, todo aquel que mire en el espejo, percibirá algo distinto; pues verá un reflejo de sí mismo [es decir, de su propios defectos y virtudes]. Así, el seguidor del Judeoislanismo, hace suyo todo lo bueno que [todo lo noble, verdadero, justo, misericordioso, y humilde], sin importar si ese bien se encuentra entre los Cristianos, entre los Musulmanes, o entre los Judíos.

¿Puede el creyente unirse a una no creyente?
En principio, el creyente debe hacer su mejor esfuerzo por unirse a una creyente Hebrea (“¿andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?”- Amós 3:3). Pero la realidad es que, la Escritura Hebrea, cita casos excepcionales; casos donde por razones de fuerza mayor, y a pesar de que el creyente se ha unido a una no creyente, el Creador decide bendecir [con hijos] tal unión. Un buen ejemplo de ello, podría ser el caso de nuestro padre Avraham, quien se unió con la egipcia Agar. Otro caso, podría ser el de nuestro maestro Moisés, quien se unió con Séfora (la hija del sacerdote de Madián). Otro ejemplo, podría ser el caso de los hijos de Noemí, quienes se casaron con las Moabitas Orfa y Rut. De hecho, esta última, alcanzó el mérito de ser matriarca de la dinastía Davídica, convirtiéndose en bisabuela del Rey David. Y esto a su vez prefiguraba proféticamente que, la salvación final de Israel (el Reino Mesiánico), vendría a causa del mérito de aquellos “gentiles” que, como sucede con los seguidores del Judeoislanismo, deciden voluntariamente seguir lo ordenado por Dios a Moisés, haciéndose de ese modo a sí mismos verdaderos Hijos de Israel.

El lenguaje de Dios, y el lenguaje de los maestros del Talmud
La Torah tenía su lenguaje. Y, los sabios talmúdicos, tenían el suyo propio. Por ejemplo, la palabra que utilizaba la Torah para describir la acción de mezclar vino con agua, era “mesakho” (del verbo “masekhah” que se utiliza en Proverbios 9:2). Pero, la palabra que para este verbo utilizaban los sabios talmúdicos, era en cambio “mezago”. 
Del mismo modo, la palabra utilizada en la Torah para “ovejas”, era “rehelim” (un plural masculino, según Génesis 32:15); pero, la palabra utilizada por los sabios talmúdicos, era en cambio “rehelot” (un plural femenino).

El ateísmo es una forma ligera de Paganismo
La Escritura Hebrea enseña que Dios es “el Padre” (o “Creador”) de la raza humana. Y que, siendo así las cosas, los hombres debemos pleitesía y sumisión a ese Padre celestial al cual debemos la vida. En cambio, el ateísmo postula que, el Creador de la vida, no es el Dios trascendental revelado en la Escritura Hebrea, sino “la Madre Naturaleza”. ¿Por que? Pues porque, según los ateos, fueron las fuerzas de esta última (la luz del Sol, el agua, los minerales, la electricidad, el magnetismo, las reacciones químicas, etc) las que se conjugaron (sin ayuda externa) para producir la vida humana.
Así, “el Creador” de los ateos, no es el Dios de la Biblia, sino “la Madre Naturaleza”. Y, adscribiéndole a los fenómenos Naturales el poder de crear la vida, el ateo hace un dios de la Naturaleza (así como de sus fenómenos naturales); tal y como los antiguos paganos hacían dioses de los fenómenos naturales (la fertilidad, la lluvia, las cosechas, el mar, el Nilo, etc). 
Desafortunadamente, este endiosamiento de la naturaleza, siempre redunda en un menoscabo de la vida humana. Es que, si es realmente cierto que el hombre no lleva en su interior una porción de la Divinidad (o “una imagen divina”), sino que es poco mas que un animal glorificado, entonces no existe una razón apremiante para que el ateo conceda precedencia a la vida racional (es decir, la vida humana), sobre la vida irracional (o, “vida animal”). Y esto a su vez explica el fenómeno de que, los mayores auto-exterminios que ha conocido la humanidad, hayan sucedido bajo regímenes ateos (La Rusia de Stalin, la China de Mao, y la Cambodia de Pol Pot). De hecho, en la nación Norteamericana de finales del siglo veinte, el abortar a un embrión humano, era perfectamente aceptable; pero, romper un huevo de águila, era en cambio penalizado con cinco años [mandatorios] de prisión. 

La fantasía de las paradas de orgullo gay
Las paradas de orgullo homosexual [tal y como al presente se conocen], se hicieron populares a finales del siglo veinte comenzando en el parque temático de Walt Disney World (en el estado de la Florida), estando esta última compañía bajo el liderato de un CEO (ejecutivo principal) que favorecía a los empleados con esa orientación sexual. Pero, siendo un lugar precisamente dedicado a la glorificación de los sueños y la fantasía, en aquella época nadie prestó mayor importancia al asunto. El problema es que, los seres humanos, tenemos una natural tendencia a imitar la conducta de aquellos cuyo poder y triunfos admiramos. Así que, el liderato de la ciudad de Orlando (adyacente a Disney World), procedió eventualmente a imitar también la conducta de la directiva de Disney, celebrando sus propias paradas de orgullo gay. De ese modo, poco a poco todas las principales ciudades del mundo comenzaron a imitar la fantasía que implica el hacer una parada donde, una gran cantidad de varones adultos, muestran públicamente el orgullo que sienten de ser sodomizados por otros varones. 
Es que, el peligro con mentiras como esta es que, si las repetimos lo suficiente, no solamente terminaremos creyéndolas, sino que llegaremos a perder la capacidad de distinguir entre la verdad y la mentira; entre la realidad y la ficción; y entre lo que es la historia objetiva, y lo que es mero “wishful thinking” (o “revisionismo histórico”). Y es por esto último que la Escritura condena los labios lisonjeros (aquellas personas que tratan de adularnos y seducirnos con sus mentiras), y ordena al creyente decir la verdad, solamente la verdad, y nada más que la verdad. Como está escrito: « יהוה DESTRUIRÁ TODOS LOS LABIOS LISONJEROS, Y la lengua que habla jactanciosamente »- Salmo 12:3; «COMPRA LA VERDAD, Y NO LA VENDAS»- Proverbios 23:23; «LOS LABIOS MENTIROSOS, SON ABOMINACIÓN A יהוה » - Proverbios 12:22; «PORQUE MI BOCA HABLARÁ VERDAD, Y la impiedad abominan mis labios»- Proverbios 8:7; «NO QUITES DE MI BOCA EN NINGÚN TIEMPO LA PALABRA DE VERDAD»- Salmo 119:43; «ESCOGÍ EL CAMINO DE LA VERDAD»- Salmo 119:30; « יהוה, ¿QUIÉN HABITARÁ EN TU TABERNÁCULO? ¿Quién morará en tu monte santo? EL QUE ANDA EN INTEGRIDAD y hace justicia, Y HABLA VERDAD EN SU CORAZÓN »- Salmo 15:1-2; «PROCEDERÉIS ASIMISMO con temor de יהוה, CON VERDAD, Y CON CORAZÓN ÍNTEGRO»- 2 Crónicas 19:9; «¿HASTA CUÁNTAS VECES HE DE EXIGIRTE QUE NO ME DIGAS SINO LA VERDAD, en el nombre de Yah?»- 1 Reyes 22:16.

Torah, evolución, y el Juicio Divino
El relato de la Creación, muestra que Dios concedió inicialmente a “las aguas” (es decir, a “los mares”) el poder de crear la vida. Como está escrito: «PRODUZCAN LAS AGUAS SERES VIVIENTES Y AVES...»- Génesis 1:20. Note como el anterior verso afirma que, serian directamente “las aguas” [y no Dios] quienes crearían aves y seres vivientes. A continuación, el Creador procedió a conferir a la Tierra, el mismo poder creativo que con anterioridad había conferido a las aguas. Como esta escrito: «PRODUZCA LA TIERRA SERES VIVIENTES SEGÚN SU GENERO...»- Génesis 1:24. De nuevo, note como se dice que, seria directamente la Tierra [y no Dios], quien crearía los seres vivientes que se arrastran sobre ella. Finalmente, el Espíritu Eterno decidió hacer una alianza creativa tanto con las aguas, como con la Tierra, a fin de crear una vida superior; una criatura que cuya existencia tendría algo de agua, algo de tierra, y algo de espíritu. Como está escrito: «Hagamos [es decir, hagamos las Aguas, la Tierra, y Yo] al hombre, a nuestra imagen y semejanza [es decir, hagámoslo de suerte que se asemeje al agua, a la tierra, y al espíritu eterno]...»- Génesis 1:26.
Y lo anterior explica el hecho de que, en su primera etapa, la vida del hombre, evoluciona dentro de un ámbito líquido (el líquido de la matriz materna). Luego, esa vida sale de ese ámbito líquido, y continúa evolucionando en un ámbito “terrenal” [es decir, el ámbito seco que existe fuera del vientre materno]. Finalmente, esa misma vida sale de ese ámbito terrenal, y continúa evolucionando en un ámbito “espiritual” (es decir, fuera del cuerpo físico). En otras palabras, la Escritura intima que, la muerte física, no detiene el proceso de la evolución de la vida. 
Para resumir lo que hasta aquí hemos dicho: la Escritura intima que, la vida, evolucionó en el pasado (y continúa aún evolucionando) en tres tres distintas “etapas” (o “procesos”). El primero de esos proceso, fue la evolución de la vida animal marina. El segundo, fue la evolución de la vida animal terrestre. Finalmente, el tercero, fue la evolución de una vida animal que adquiere “vida espiritual”; es decir, un proceso donde, la vida animal, adquiere un “espíritu” (“conciencia intangible”, o “humanidad”) que le convierte en un ente moral, capaz de tomar decisiones éticas que le permitirán a su vez sobreponerse tanto a sus instintos animales, como a sus bajas pasiones. Y, el que la vida animal haya evolucionado antes que la vida humana, quizás explique el verso que dice: «Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; MAS PARA ADÁN NO SE HALLÓ AYUDA IDÓNEA PARA ÉL»- Génesis 2:20. ¿Como es posible que, después de que se le mostraran a Adán todos los animales, se diga que “no se halló ayuda idónea para Adán”? ¿Es que hubo en algún momento la posibilidad de que Adán pudiese haberse casado con una vaca, o con alguna oveja? ¡No! Lo que el verso probablemente intima es que, la Tierra pudo haber producido con anterioridad un cierto tipo de vida animal (¿simio?) que tenía parecido con los seres humanos. Pero, a diferencia de estos últimos, esa vida animal carecían de “espíritu” (es decir, de una conciencia ética y moral como la de Adán).
A pesar de todo esto, la realidad es que, la mayor de todas las verdades contenidas en el relato de la Creación, no es en sí misma la creación, ni tampoco lo es el proceso por medio del cual surgió la vida en nuestro planeta. La mayor de todas las verdades contenidas en ese relato, es que el Creador es un ser tan increíblemente extraordinario, que decidió utilizar su propia creación como instrumento para llevar a cabo sus insondables propósitos. Es decir, a pesar de que Dios pudo haber creado directamente la vida, escogió en cambio dotar a las aguas y a la tierra con algo de su poder divino; de suerte que, tanto el agua como la Tierra, vinieron a ser dos de los muchos “ministros y embajadores” utilizados por Dios para administrar y dirigir su Creación. 
Y ese también es el caso con el ser humano; pues la realidad es que, a fin de preservar la raza humana, Dios bien pudo haber hecho que los Mares y la Tierra continuasen produciendo [espontáneamente] “nuevos Adanes” (es decir, hombres que sustituyesen a los que periódicamente fallecen). Pero, en su extraordinaria generosidad, el Creador ha escogido compartir con el Hombre algo de su poder creativo, de suerte que el Hombre pueda a su vez engendrar (o “crear”) nuevos hombres. Y esto convierte al Hombre en un ministro de Dios, llevando a cabo el propósito Divino de preservar la raza Humana. 
Es que, el Dios que adoran los Hijos de Israel, no es como un Rey humano, que se aferra celosamente al poder. El Dios de Israel, es en cambio como un Noble y Grande Rey, que domina sobre un reino infinitamente extenso. Y, a fin de llevar a cabo sus propósitos, este Rey confiere a sus mas fieles y nobles súbditos, el poder requerido para administrar [en su nombre] todos y cada uno de los asuntos que atañen a su grande e infinito Reino. 
Y es por esto que, con respecto al juicio Divino que vino sobre el Rey Nabucodonosor, la Escritura no dice en ninguna parte que haya sido Dios quien juzgase directamente a Nabucodonosor. Es que, Nabucodonosor, fue en cambio juzgado por “el dicho de los santos”, y por “el decreto de los vigilantes”. Como esta escrito: «LA SENTENCIA ES POR DECRETO DE LOS VIGILANTES, Y POR DICHO DE LOS SANTOS LA RESOLUCION; para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres...»- Daniel 4:17. ¿Quienes son estos “vigilantes”? ¿Y quienes son estos “Santos”? Pues son precisamente aquellas criaturas a quienes Dios ha designado sus instrumentos para la administración del Juicio y la Justicia Divina sobre la Tierra. Aún así, note como estos “Santos Vigilantes”, confiesan sin ambigüedad alguna que, no son ellos mismos [sino el Altísimo] quien gobierna sobre el reino de los hombres”. Es decir, que su misión no es otra sino llevar a cabo los propósitos de su Creador.
Y lo mismo es ilustrado en la historia del Rey Acab; pues, cuando este último fue juzgado [en los cielos], el Creador se sentó entre sus ministros, del mismo modo que se sentaría un “av beit din” (es decir, “un padre” o “presidente” de una corte de juicio) para escuchar los alegatos de los miembros de su corte («Yo vi a Yah sentado en su silla, y todo el ejército de los Cielos estaba junto a Él, a su derecha y a su izquierda. Y Yah dijo, ¿quien inducirá [en mi nombre] a Acab, para que suba y caiga en Ramot de Galaad? Y uno [de sus ministros] decía de una manera, y otro [de sus ministros] decía de otra. Y salio [del Mundo de los vivos] un espíritu, y se puso delante de Yah, y dijo: “Yo le induciré”. Y Yah le dijo, “¿De que manera? El dijo: “yo saldré [de vuelta a la Tierra], y seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas”»- 1 Reyes 22:19-22). Y, una vez escuchados los alegatos, y emitido el veredicto, el Creador procedió a designar un ministro que fuese y ejecutare [en su nombre] la sentencia [«Y Él (Dios) dijo: “Le inducirás, y aun lo conseguirás; VE PUES Y HAZLO ASÍ”»- 1 Reyes 22:22].
De este modo, la Escritura intima que, todo lo que el Creador ha hecho jamás en el pasado [o hará jamás en el futuro], lo hace por medio de algún ministro previamente designado para tal tarea; es decir, por medio de las aguas, por medio de la Tierra, por medio de algún ángel (o algún otro ser ajeno a nuestro mundo), por medio de algún mensajero, por medio de algún espíritu, por medio de algún Santo, por medio de algún vigilante, por medio de algún hombre, por medio de alguna criatura [una zarza, una mula, un asna, unos cuervos, un gran pez, unos leones hambrientos], o por medio de algún fenómeno natural (un relámpago, un torbellino, un horno de fuego, un mar embravecido, una llama de fuego, un silbido apacible, etc].

¿Sacrificios de animales?
La Torah advertía a los Hijos de Israel que, una vez estuviesen en la Tierra prometida, no podrían ofrecer sacrificios animales en cualquier lugar, sino solamente en el lugar señalado por Dios para ello (“sino que el lugar que Adonai Yah vuestro Dios escogiere de entre todas vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá iréis. Y allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos, y la ofrenda elevada de vuestras manos, vuestros votos, vuestras ofrendas voluntarias, y las primicias de vuestras vacas y de vuestras ovejas”- Deut. 12:5-6). Y, mientras Israel moraba en la Tierra, ese lugar se entendía ser el Templo de Jerusalén. De este modo, luego que el Templo fue destruido por los Romanos [en el 70 E.C.], el liderato Judío prohibió el sacrificio de animales, hasta que pudiesen ofrecerse nuevamente en el futuro [tercer] Templo. ¿Cual es el problema con esta interpretación? Pues que es demasiado reduccionista, pues no toma en consideración el hecho de que, si los Romanos destruyeron el Templo, fue porque el Creador así lo hizo («¿Habrá algún mal en la ciudad que Yah no haya hecho?»- Amos 3:6). 
Es que, antes de poseer la Tierra prometida, los creyentes Hebreos podían sacrificar en el lugar en que estuvieran; como fué el caso con Avraham, Isaac, y Jacob (Gen. 15:9-10, Gen. 22:13, Gen. 26:25, Gen. 31:54, & Gen. 46:1); quienes, a falta de un Templo, ofrecieron sus sacrificios en el lugar donde se encontraban. Así, cuando el Creador permitió que Israel fuese enviado nuevamente al exilio, estaba con ello señalando que, los Israelitas, podrían volver a la practica de sus Padres: sacrificando en cualquier lugar en que se hallasen. Y la Escritura intima esta misma verdad; pues, luego de la destrucción del primer templo, y después de haber vivido casi setenta años en Babilonia, el profeta Daniel habla de los sacrificios, tal y como si aún se estuviesen llevando a cabo [en el exilio]. Como está escrito: «Aún estaba hablando en oración, cuando EL VARÓN GABRIEL, a quien había visto en la visión al principio, volando con presteza, VINO A MÍ COMO A LA HORA DEL SACRIFICIO DE LA TARDE»- Daniel 9:21. 
Pero, permitiendo esto, ¿que propósito podría haber tenido el Creador? Pues la respuesta quizás se encuentre en el hecho de que, en la mentalidad antigua, cada tierra tenia su propio dios; y por ende, cada dios tenia su propio templo (“¿Qué dios de todos LOS DIOSES DE ESTAS TIERRAS ha librado su tierra de mi mano, para que Yah libre de mi mano a Jerusalén?”- 2 Reyes 18:35; “Entonces Naamán dijo: Te ruego, pues, ¿DE ESTA TIERRA no se dará a tu siervo la carga de un par de mulas? Porque de aquí en adelante tu siervo no sacrificará holocausto ni ofrecerá sacrificio a otros dioses, sino a Yah”- 2 Reyes 5:17; “Y los siervos del rey de Siria le dijeron: SUS DIOSES SON DIOSES DE LOS MONTES, por eso nos han vencido; mas si peleáremos con ellos en la llanura, se verá si no los vencemos.”- 1 Reyes 20:23). De este modo, desparramando a su pueblo entre todas las naciones, y permitiéndole sacrificar dondequiera que se hallasen, el Creador hacía entender a todos que, el Dios de Israel, no solamente es Dios de la Tierra de Canaán, sino de todas las otras tierras del Mundo; y que, su Templo, no solamente es el templo de Jerusalén, sino que, el Mundo entero [así como cada hombre que lo habitan], también puede ser su Templo.
¿Y por que daban nuestros padres espirituales tanta importancia a los sacrificios animales? Pues porque, para ellos, los sacrificios eran el medio mas directo y efectivo para alcanzar el favor Divino. De hecho, los sacrificios eran tan efectivos, que hasta el mismo Balaam [con todo y no ser un creyente Hebreo] los utilizó efectivamente para obtener la respuesta a su petición (revelación Divina acerca del futuro de Israel, según Números 23:1-3). ¿Y por que se agradaba tanto Dios de los sacrificios? Pues porque, como regla general, la carne de los sacrificios proveía alimento para los pobres y necesitados (como era el caso con los Levitas, cuyo sustento dependía de los sacrificios). Y la Escritura promete diciendo: «BIENAVENTURADO EL QUE PIENSA EN EL POBRE; EN EL DIA MALO, LO LIBRARÁ YAH»- Salmo 41:1. 
Así las cosas, cuando un creyente Hebreo (un Hijo de Israel) necesita asegurarse que cuenta con el favor Divino, debe proceder a sacrificar una paloma, una cabra, una oveja, o un becerro. El procedimiento del ritual, debe garantizar que la victima sienta el menor dolor posible (esto a su vez requiere de una mano suave, pero rápida y firme, así como un cuchillo especialmente afilado). Y, si el ofrendante siente que no está lo suficientemente consagrado a Dios como para que su ofrenda sea aceptada favorablemente, debe entonces hacer confesión, y procurar a algún otro creyente que tenga un buen testimonio ante la comunidad; alguien lo suficientemente consagrado como para hacer las veces de “Cohen” (sacerdote). Entonces, luego que el sacrificio ha sido hecho, la carne debe ser preparada (removiendosele toda la sangre), para ser inmediatamente distribuida entre el mayor número posible de necesitados. Con este noble y desprendido gesto, el ofrendante hace que, las puertas de los Cielos, se abran de par en par para escuchar su oración.

Muchas Naciones, y grandes Reyes
El nuestro, es un Mundo donde imperan los juegos mentales, así como el sofismo, y el relativismo moral; un Mundo donde, la mayoría de las personas, ya no pueden distinguir entre su mano izquierda, su mano derecha, y muchos animales; un Mundo donde, a lo “Bueno”, se le llama “Malo”; y, a lo “Malo”, se le llama “Bueno”. En fin, el nuestro es un Mundo donde reina el Caos y la Confusión.
Y, la Escritura Hebrea, prefigura nuestro mundo por medio de Babilonia; pues, el nombre “Babilonia”, viene de la palabra “Babel”, una palabra que literalmente significa “confusión”. Hablando acerca de Babilonia y su poder, la Escritura Hebrea dice lo siguiente: «Y ahora YO HE PUESTO TODAS ESTAS TIERRAS EN MANO DE , REY DE BABILONIA... Y todas las naciones le servirán a él, a su hijo, y al hijo de su hijo, HASTA QUE VENGA TAMBIÉN EL TIEMPO DE SU MISMA TIERRA, Y LA REDUZCAN A SERVIDUMBRE MUCHAS NACIONES Y GRANDES REYES». 
“Babilonia”, prefigura la moderna confusión moral que, al igual que la antigua Babilonia, ha conquistado al Mundo entero. Y, “Nabucodonosor”, prefigura al mal (es decir, el impulso a hacer lo malo, o “Ha Satan”) que opera detrás de esa perversa confusión. 
Pero la Escritura promete que Dios hará que Babilonia sea finalmente conquistada por “muchas naciones”, así como por “grandes Reyes”. ¿Que significa? Pues significa que, el Creador, hará que surjan de entre muchas de las naciones del Mundo (de entre Cristianos, Judíos, Musulmanes, Budistas, etc) almas enviadas por Él para conquistar la confusión y la maldad que imperan en nuestro Mundo. Almas semejantes a las almas de Enoc, de Noé, de Avraham, de Moisés, de Josué, de Samuel, de Elías, de Eliseo, de Daniel, de Mardoqueo, de Esdras, y de Nehemías; almas que, como grandes Reyes, saldrán de delante de la presencia Divina, y vendrán a este Mundo con poder, para vencer el “political correctness”, la fama, las riquezas, el ateísmo, la homosexualidad, el relativismo moral, la enfermedad, la critica, la persecución, las amenazas, y hasta la misma muerte.
Estas almas, serán los Santos y Vigilantes que juzgarán al Mundo, en preparación para la era Mesiánica que habrá de seguirles; una era donde fungirán como Reyes y Sacerdotes para el Dios de Israel, que volverá nuevamente a manifestarse por medio de su Siervo Moisés, por medio de Hijos de Israel que aun no han llegado a la Tierra Prometida, y por medio de Su siervo David.




El Orden Del Culto Universal
Mientras aprende a leer el idioma Hebreo, utilice el libro del Judeoislanismo para efectuar con sus familiares y amigos el servicio universal de adoración (En Castellano). 
La manera de efectuar este servicio, es la siguiente (asumiremos que usted dirigirá el servicio, y que contará con al menos dos invitados varones): 
    • (a) consiga para usted mismo un “Kippah”, que no es otra cosa sino un gorro Hebreo, que típicamente es de color negro, o blanco (puede utilizar el más económico posible). Obtenga un par adicional, para el uso de sus dos invitados. 
    • (b) Obtenga también un Tallit (manto de oración Hebreo). Si sus recursos no le alcanzan, no se preocupe; improvise el Tallit con una bufanda, que puede ser de color azul, o blanca con rayas azules. 
    • (c) Reúna en su residencia a sus dos invitados, a eso de las 9:30 de la mañana del día Sábado. 
    • NOTA: Durante la duración del servicio, las féminas se encuentran en un lugar separado, ya sea un cuarto adyacente, un “mezzanine” (balcón interior), o sentadas en la parte trasera de la habitación (el propósito es que los hombres no se distraigan con ninguna mujer, ni las mujeres se distraigan con ningún hombre, sino que toda la atención este centrada en el servicio a Adonai). Se recomienda que el atuendo de tanto hombres como mujeres sea uno casto y recatado, y que tanto hombres como mujeres cubran su cabeza (los hombres utilizaran el Kippah, y las mujeres utilizaran un velo, mantilla, o bufanda) 
    • (d) Escoja un rincón de su casa para efectuar allí el servicio universal (puede ser un cuarto pequeño, o una marquesina). 
    • (e) Antes de entrar al cuarto de adoración, todos deberán lavarse (con agua limpia) tanto su cara como sus manos; reconociendo así que Yah no volverá su rostro hacia ustedes, hasta que el agua (de sus lágrimas de arrepentimiento) haya lavado la impureza de sus manos (es decir, sus obras de maldad). Una vez estén todos purificados, procedan a entrar al salón de adoración, no sin antes quitarse sus zapatos, que dejaran en la parte exterior de la puerta de entrada. Una vez dentro del salón, y estando todos de pie, formen una fila, mirando en dirección hacia el Oriente (Jerusalén). Ahora, procedan a ponerse cada uno el Kippah. Usted (que será el líder) estará de pie en medio de sus dos amigos; y, luego de ponerse el kippah, se cubrirá con el Tallit, no sin antes decir la siguiente bendición: “Te adoramos a ti Dios Eterno, Soberano del Universo; tu nos santificas con tus mandamientos, y nos enseñas a envolvernos en el Tallit”. 
    • (f) Entonces, todos se arrodillaran sobre tres respectivas alfombras, que de antemano habrán sido colocadas en el suelo, frente a cada uno de los asistentes (si no hay alfombras disponibles, puede improvisar, y utilizar toallas de baño). 
    • (g) Una vez estén todos de rodillas (enfermos, ancianos, y niños muy pequeños pueden permanecer sentados), recitaran simultáneamente (y en alta voz) el contenido del servicio de adoración, que consistirá de textos bíblicos, salmos y alabanzas impresas en una hoja sencilla de papel (tamaño carta), escrita por ambos lados. Cada participante tendrá una hoja de estas en sus manos. Idealmente, la hoja habrá sido previamente laminada en plástico transparente (se recomienda usar 5 milésimas de grosor), a fin de preservarla para usos futuros. El texto de la hoja dice así (NOTA: A fin de cumplir el mandato de no tomar el nombre de Dios en vano, nunca pronunciamos completamente el Tetragramatón ( יהוה ), sino que decimos "Yah", "Adonai", "Ha Shem", o "El Señor"): 

Shema Yisrael, Adonai Eloheinu, Adonai Ejad. Baruj Shem Kevod Maljuto le olam va ed. Ve-ahavta lereaja kamoja, ani Adonai» [Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno (¡en todo el Universo, no hay nada ni nadie igual a nuestro Dios!). Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora, y para siempre. Y, amaras a tu prójimo, como a ti mismo, Yo el Señor Yah (lo ordeno)] ¡Amen!
Oh יהוה (Adonai Yah), Señor Dios de Avraham, Confieso que No hay otro Dios, ni hay otro Salvador, tan grande como Tu; Confieso que no hay otro profeta tan grande como Moisés, ni hay otra Ley tan grande como Tus Diez Mandamientos. Confieso que no hay otra Escritura tan grande como Tu Torah, ni hay otro pueblo tan grande como Israel. Y confieso que no hay otra teología tan grande, verdadera, y justa, como la de "Medida por Medida" ("Siembra y Cosecha"): recompensar a cada uno con el mismo bien que, con sus obras, haya sembrado; y castigar a cada uno con el mismo mal que, con sus obras, haya sembrado (sin nunca haberse arrepentido). Amen. 
¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de tus alas. Serán completamente saciados de la grosura de tu casa, Y tú los abrevarás del torrente de tus delicias. Porque contigo está el manantial de la vida; En tu luz veremos la luz» -Salmo 36:7-9. 
«Yo dije: A la mitad de mis días iré a las puertas del Seol; privado soy del resto de mis años. Dije: No veré a יהוה (Yah), a יהוה (Yah) en la tierra de los vivientes; ya no veré más hombre con los moradores del mundo. Mi morada ha sido movida y traspasada de mí, como tienda de pastor. Como tejedor corté mi vida; me cortará con la enfermedad; me consumirás entre el día y la noche. Contaba yo hasta la mañana. Como un león molió todos mis huesos; de la mañana a la noche me acabarás. Como la grulla y como la golondrina me quejaba; gemía como la paloma; alzaba en alto mis ojos. יהוה, violencia padezco; fortaléceme. ¿Qué diré? El que me lo dijo, él mismo lo ha hecho. Andaré humildemente todos mis años, a causa de aquella amargura de mi alma. Oh Señor, por todas estas cosas los hombres vivirán, y en todas ellas está la vida de mi espíritu; pues tú me restablecerás, y harás que viva. He aquí, amargura grande me sobrevino en la paz, mas a ti agradó librar mi vida del hoyo de corrupción; porque echaste tras tus espaldas todos mis pecados» -Isaías 38:10-17. 
«Has cambiado mi lamento en baile; Desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría. Por tanto, a ti cantaré, gloria mía, y no estaré callado. יהוה (Yah) Dios mío, te alabaré para siempre» -Salmo 30:11-12. 
«Busqué a יהוה, y él me oyó, Y me libró de todos mis temores. Los que miraron a él fueron alumbrados, Y sus rostros no fueron avergonzados. Este pobre clamó, y le oyó יהוה, Y lo libró de todas sus angustias. El ángel de יהוה acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende. Gustad, y ved que es bueno יהוה; Dichoso el hombre que confía en él» -Salmo34:4-8 «Bendice, alma mía, a יהוה (Yah), Y bendiga todo mi ser su santo nombre. Bendice, alma mía, a יהוה (Yah), Y no olvides ninguno de sus beneficios. El es quien perdona todas tus iniquidades, El que sana todas tus dolencias; El que rescata del hoyo tu vida, El que te corona de favores y misericordias; El que sacia de bien tu boca, de modo que te rejuvenezcas como el águila. יהוה (Yah) es el que hace justicia Y derecho a todos los que padecen violencia. Sus caminos notificó a Moisés, Y a los hijos de Israel sus obras. Misericordioso y clemente es יהוה (Yah); Lento para la ira, y grande en misericordia. No contenderá para siempre, Ni para siempre guardará el enojo. No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. Como está lejos el Oriente del Occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. Como el padre se compadece de los hijos, Se compadece יהוה (Yah) de los que le temen. Porque él conoce nuestra condición; Se acuerda de que somos polvo. El hombre, como la hierba son sus días; Florece como la flor del campo, Que pasó el viento por ella, y pereció,Y su lugar no la conocerá más. Mas la misericordia de יהוה (Yah) es desde la eternidad, y hasta la eternidad, sobre los que le temen, Y su justicia sobre los hijos de los hijos; Sobre los que guardan Su Pacto, Y los que se acuerdan de Sus Mandamientos, para ponerlos por obra. יהוה (Yah) estableció en los cielos su trono, Y su reino domina sobre todos. Bendecid a יהוה (Yah), vosotros sus ángeles, poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, Obedeciendo a la voz de su precepto. Bendecid a יהוה (Yah), vosotros todos sus ejércitos, ministros suyos, que hacéis su voluntad. Bendecid a יהוה (Yah), vosotras todas sus obras, En todos los lugares de su señorío. Bendice, alma mía, a יהוה (Yah)» -Salmo 103. 
«Con el misericordioso te mostrarás misericordioso, Y recto para con el hombre íntegro. Limpio te mostrarás para con el limpio, Y severo serás para con el perverso. Porque tú salvarás al pueblo afligido, Y humillarás los ojos altivos. Tú encenderás mi lámpara; יהוה mi Dios alumbrará mis tinieblas. Contigo desbarataré ejércitos, Y con mi Dios asaltaré muros» -Salmo 18:25-29 «Alabad a יהוה (Yah), porque Él es bueno; Porque para siempre es su misericordia» -Salmo 118:1 «Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Servid a יהוה (Yah) con alegría;Venid ante su presencia con regocijo. Reconoced que יהוה (Yah) es Dios; El nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con alabanza; Alabadle, bendecid su nombre. Porque יהוה (Yah) es bueno; para siempre es su misericordia. Y su verdad, por todas las generaciones»-Salmo 100. «Alabaré a יהוה (Yah) con todo el corazón. En la compañía y congregación de los rectos. 
Grandes son las obras de יהוה (Yah), Buscadas de todos los que las quieren. Gloria y hermosura es su obra,Y su justicia permanece para siempre. Ha hecho memorables sus maravillas; Clemente y misericordioso es יהוה (Yah). Ha dado alimento a los que le temen; Para siempre se acordará de Su Pacto. El poder de sus obras manifestó a Su Pueblo, Dándole la heredad de las naciones. Las obras de sus manos son verdad y juicio; Fieles son todos sus mandamientos, Afirmados eternamente y para siempre, Hechos en verdad y en rectitud. Redención ha enviado a Su Pueblo; Para siempre ha ordenado Su Pacto (los Diez Mandamientos); Santo y temible es su nombre. 
El principio de la sabiduría, es el temor de יהוה (Yah); Buen entendimiento tienen todos los que practican Sus (Diez) Mandamientos; Su loor permanece para siempre» -Salmo 111. 
«Alabaré yo el nombre de Dios con cántico, Lo exaltaré con alabanza» -Salmo 69:30. «Aleluya. Alabad a יהוה (Yah), porque él es bueno; Porque para siempre es su misericordia» -Salmo 106:1. «Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan,Y digan siempre los que aman tu salvación: Engrandecido sea Dios» -Salmo 70:4. «Cantad a יהוה (Yah) con alabanza, Cantad con arpa a nuestro Dios» -Salmo 147:7 
«Rama fructífera es José, Rama fructífera junto a una fuente, Cuyos vástagos se extienden sobre el muro. Le causaron amargura, Le asaetearon, Y le aborrecieron los arqueros; Mas su arco se mantuvo poderoso, Y los brazos de sus manos se fortalecieron Por las manos del Fuerte de Jacob (Por el nombre del Pastor, la Roca de Israel), Por el Dios de tu padre, el cual te ayudará, por el Dios Omnipotente, el cual te bendecirá con bendiciones de los cielos de arriba, con bendiciones del abismo que está abajo, con bendiciones de los pechos y del vientre. Las bendiciones de tu padre fueron mayores que las bendiciones de mis progenitores; Hasta el término de los collados eternos serán sobre la cabeza de José, Y sobre la frente del que fue apartado de entre sus hermanos» -Génesis 49:22-26. 
«Oración del profeta Habacuc, sobre Shigionot. Oh יהוה, he oído tu palabra, y temí. Oh יהוה, aviva tu obra en medio de los tiempos, En medio de los tiempos hazla conocer; En la ira acuérdate de la misericordia. Dios vendrá de Temán, Y el Santo desde el monte de Parán. Selah. Su gloria cubrió los cielos, Y la tierra se llenó de su alabanza. Y el resplandor fue como la luz; Rayos brillantes salían de su mano, Y allí estaba escondido su poder. Delante de su rostro iba mortandad, Y a sus pies salían carbones encendidos. Se levantó, y midió la tierra; Miró, e hizo temblar las gentes; Los montes antiguos fueron desmenuzados, Los collados antiguos se humillaron. Sus caminos son eternos. He visto las tiendas de Cusán en aflicción; Las tiendas de la tierra de Madián temblaron. ¿Te airaste, oh יהוה, contra los ríos? ¿Contra los ríos te airaste?¿Fue tu ira contra el mar Cuando montaste en tus caballos, Y en tus carros de victoria? Se descubrió enteramente tu arco; Los juramentos a las tribus (de Israel) fueron palabra segura. Selah. Hendiste la tierra con ríos. Te vieron y tuvieron temor los montes; Pasó la inundación de las aguas; El abismo dio su voz, A lo alto alzó sus manos. El sol y la luna se pararon en su lugar; A la luz de tus saetas anduvieron, Y al resplandor de tu fulgente lanza. Con ira hollaste la tierra, Con furor trillaste las naciones. Saliste para socorrer a tu pueblo (Israel), Para socorrer a tu (pueblo) ungido. Traspasaste la cabeza de la casa del impío, Descubriendo el cimiento hasta la roca. Selah. Horadaste con sus propios dardos las cabezas de sus guerreros, Que como tempestad acometieron para dispersarme, Cuyo regocijo era como para devorar al pobre encubiertamente. Caminaste en el mar con tus caballos, Sobre la mole de las grandes aguas. Oí, y se conmovieron mis entrañas; A la voz temblaron mis labios; Pudrición entró en mis huesos, y dentro de mí me estremecí; Si bien estaré quieto en el día de la angustia, Cuando suba al pueblo el que lo invadirá con sus tropas. Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, Aunque falte el producto del olivo, Y los labrados no den mantenimiento, Y las ovejas sean quitadas de la majada, Y no haya vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré en יהוה, Y me gozaré en el Dios de mi salvación. יהוה el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas, Y en mis alturas me hace andar» -Habacuc 3. 
Tributad a יהוה (Yah), oh familias de los pueblos, Dad a יהוה (Yah) la gloria y el poder. Dad a יהוה (Yah) la honra debida a su nombre; Traed ofrendas, y venid a sus atrios. Adorad a יהוה (Yah) en la hermosura de la santidad; Temed delante de él, toda la tierra. Decid entre las naciones: יהוה (Yah) reina. También afirmó el mundo, no será conmovido; Juzgará a los pueblos en justicia. Alégrense los cielos, y gócese la tierra; Brame el mar y su plenitud. Regocíjese el campo, y todo lo que en él está; Entonces todos los árboles del bosque rebosarán de alegría; Delante de יהוה (Yah). que vino; Porque vino a juzgar la tierra. Juzgará al mundo con justicia, Y a los pueblos con su verdad» -Salmo 96. 
Buscad a יהוה mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a יהוה, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar» -Isaías 55:6-7. «El que encubre sus pecados, no prosperará; mas el que los confiesa, y se aparta, alcanzará misericordia» -Prov. 28:13. «Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra» -2da Crónicas 7:14. «El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala» -Eclesiastés 12:13-14.
«Entonces oró Jonás a יהוה su Dios desde el vientre del pez, y dijo: Invoqué en mi angustia a יהוה, y él me oyó; Desde el seno del Seol clamé, Y mi voz oíste. Me echaste a lo profundo, en medio de los mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y tus olas pasaron sobre mí. Entonces dije: Desechado soy de delante de tus ojos; Mas aún veré tu santo templo. Las aguas me rodearon hasta el alma, Rodeóme el abismo; El alga se enredó a mi cabeza. Descendí a los cimientos de los montes; La tierra echó sus cerrojos sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida de la sepultura, oh יהוה Dios mío. Cuando mi alma desfallecía en mí, me acordé de יהוה, Y mi oración llegó hasta ti en tu santo templo. Los que siguen vanidades ilusorias, Su misericordia abandonan. Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo que prometí. La salvación es de יהוה ¡Hallelu-Yah!» Jonás 2:1-9. 
«Ahora, pues, oh Israel, oye los estatutos y decretos que yo os enseño, para que los ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que יהוה el Dios de vuestros padres os da. No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de יהוה vuestro Dios que yo os ordeno» -Deuteronomio 4:1-2. «Shema Yisrael Adonai Eloheinu, Adonai Ejad. Baruj Shem Kevod Maljuto le olam va ed. Ve-ahavta lereaja kamoja, ani Adonai”- «Escucha Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es Uno solo (en todo el Universo, no hay nada ni nadie que sea igual a nuestro Dios). Bendita sea la gloria majestuosa de su reino, desde ahora, y para siempre. Y, amaras a tu prójimo, como a ti mismo; Yo el Señor». «Y יהוה será Rey sobre toda la tierra. En aquel día יהוה será Uno, y su nombre será Uno»- Zacarías 14:9. 
      
    • (h) Cuando se termina de leer el servicio, los hombres se sientan en el suelo, y forman un circulo. Entonces, toman unos 30 minutos para discutir (en grupo) la porción de la Escritura (“Parashá”) correspondiente a esa Shabbat. La forma en que se hace, es que el líder comienza leyendo la porción. Una vez ha concluido la lectura, pide a quien se encuentra a su lado, que tenga la amabilidad de exponer cual entiende ser el mensaje ético del pasaje que se acaba de leer. Cuando la persona termina su exposición, se le pide a quien se encuentra a su lado que haga lo mismo. La idea es que, la última exposición, la haga el líder, de suerte que haga entender a todos que (en el último análisis) más que darnos un cúmulo de datos históricos y teológicos, la finalidad de la porción leída, es motivarnos a hacer lo bueno, tratando justamente al prójimo, sintiendo satisfacción en tener misericordia del prójimo que sufre, y renunciando a toda forma de orgullo y auto-exaltación. Como recurso para esta tarea, el líder utilizará las enseñanzas contenidas en el libro que describe la fe Hebrea de nuestro padre Avraham (Judeoislanismo). Tan pronto finaliza la exposición, todos se ponen de pie y, parados hombro con hombre, forman una fila que mira en dirección hacia Jerusalén. Entonces, proceden a cantar la siguiente oración:
      
      Adonai sefatai tiftaj, ufi yagid tehilateja 
      Baruj ata Adonai, Elojeinu velojei avoteinu, veimoteinu, Elojei Avraham Elojei Yitzak, velojei Yaakov, Elojei Sarah, Elojei Rivkah Elojei Leah, Velojei Rajel, Hael hagadol hagibor vehanora, El Elyon, gomel hasadim tovim, vekoneh hakol, vezojer hasdei avot veimajot, umevi geulah livnei veneijem, lemaan shemo veahavah melej ozer umoshia umaguen, Baruj ata Adonai maguen Avraham ve ezrat Sarah" 
      
      Ata gibor le olam, Adonai mehaye hakol ata rav lehoshia. Mejalkel haim beHesed, mehaye hakol beraHamim rabim. Somej noflim, verofe Holim, umatir asurim umekayem emunato lishenei afar. Mi jamoja baal gevurot, umi domeh laj, melej memit u'mehayeh umatzmiaj yeshuah? Ve'neeman atah lehajayot hakol (metim). Baruj Ata, Adonai, mehaye hakol (metim) 
      
      Adonai, abre mis labios y mi boca declarará tu alabanza. 
      Bendito eres tu Adonai Dios nuestro, Dios de nuestros padres, Dios de Avraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob. Dios de Sara, Dios de Rebeca, Dios de Lea y Dios de Raquel; Dios grande, poderoso e imponente, Dios supremo, que nos concedes tu bondad beneficiosa y creas todas las cosas; que recuerdas la bondad de los patriarcas, y por amor traes la redención a los hijos de sus hijos, por el amor de tu nombre. Tu eres nuestro Rey, nuestro ayudador, nuestro Salvador y nuestro escudo. Bendito eres Tu, Adonai, Escudo de Avraham, y Protector de Sarah 
      
      ¡Eterno es tu poder, mi Señor , tu eres quien resucita a los muertos; abundantemente capaz de salvar. Con tu bondad sostienes a los vivos, con tu abundante misericordia resucitas a los muertos; eres quien sostiene al caído, sanas al enfermo, libertas al cautivo, y mantienes la fe con aquellos que duermen en el polvo de la tierra. ¿Quien puede igualarte, Dios poderoso? ¿Quien es semejante a ti, oh Rey que causas la muerte y restauras la vida, y hace que la salvación germine? Dios de la vida y la muerte, Fuente de la Salvación. Bendito eres tu Adonai, Fuente de vida. Y tu eres fiel para resucitar a los muertos. Bendito eres tu Señor, quien resucita a los muertos 
      
      Una vez concluida la oración, los hombres salen del cuarto, se vuelven a poner los zapatos, y pasan a una mesa donde de antemano habrá una botella de vino rojo (o jugo de uvas). Una vez frente a la mesa, cada hombre toma una copa (o un vaso pequeño), y ponen dentro de ella un poco de vino (o jugo de uva). Entonces, levantando todos la copa, el líder dice la siguiente bendición: “Baruj ata Adonai, Eloheinu melej Ha olam, borei peri ha gafen” (Bendito eres tu Señor, nuestro Dios, Rey del Universo que creas el fruto de la Vid). Entonces todos responden diciendo “Shabbat Shalom!” y proceden cada uno a beber el contenido de sus copas. En este momento, el servicio ha concluido. Después de esto, es costumbre comer algo juntos, aunque solo sea un pedazo de pan sin levadura (a este comer juntos luego del servicio, se le llama “celebrar un Oneg”). Antes de comer el pan, el líder dirá la siguiente oración: Baruj ata Adonai, Eloheinu Melej ha Olam, ha motzi lejem min Ha Aretz” (Bendito eres tu Señor, nuestro Dios, Soberano del universo, que nos das pan de la tierra). NOTA: Durante la celebración del Oneg, al igual que durante el servicio, tanto hombres como mujeres se mantienen separados los unos de los otros. 
    • (i) El Shabbat es un día de Paz, por eso no encendemos en el ningún fuego. Esto significa que, en Shabbat, nos abstenemos del fuego de la contienda, la discordia, y la disensión. 

¿Es Dios una Trinidad?
Nuestros amados hermanos Cristianos afirman que, el Dios de Israel, es una Trinidad. ¿Y como intentan demostrar tal cosa? Pues por el hecho de que, el nombre que el relato de la Creación confiere al Creador es “Elohim”. Como esta escrito: “En el principio creo Elohim (Dios) los Cielos y la Tierra”- Génesis 1:1. Y, el nombre “Elohim”, es la forma plural de la palabra Hebrea “El”; una palabra que literalmente significa “Dios”, “Juez”, o “Poder”. 
¿Cual es el problema con esta interpretación literal (y reduccionista) de la Escritura? ¡Pues que conduce a conclusiones disparatadas! Es decir, si el nombre “Elohim” implica una Trinidad Divina, entonces nos veríamos forzados a concluir que Moisés tambien era una trinidad Divina. ¿Por que? Pues por que, hablando acerca de Moisés, la Escritura dice lo siguiente: “Mira, yo te he constituido Dios para Faraón...”- Éxodo 7:1. Y, la palabra Hebrea que en el anterior pasaje traduce como “Dios” es “Elohim”. 
Así, vemos que el poseer un nombre como “Elohim” no significa automáticamente que se trata de una Trinidad Divina (Pues Moisés no era ninguna Trinidad Divina, sino un simple mortal). ¿Que podría entonces implicar la palabra “Elohim”? Pues podría implicar “máxima autoridad”, o “poder supremo”. Es decir, la palabra “Elohim” podría ser la forma abreviada de un titulo que era común en la antigüedad; un titulo abarcador, como podría haber sido “el poder de los PODERES”.

La razón por la cual el Judeoislanismo sigue los diez mandamientos de la Ley Divina, y no lo que enseña el santo evangelio 
La fe Nazarena, es una noble y santa religión. Pero, las contradicciones que hallamos dentro del Evangelio, son demasiado serias [y demasiado numerosas], como para que un creyente honesto pueda aceptarle como la literal [e incuestionable] palabra de Dios. Por ejemplo, el santo evangelio afirma en un lugar que Jesús espera la honra de los creyentes (“EL QUE NO HONRA AL HIJO, NO HONRA AL PADRE que le envió...”- Juan 5:23); pero, inmediatamente después, el evangelio afirma que Jesús no espera la honra de los creyentes (“GLORIA DE LOS HOMBRES NO RECIBO”- Juan 5:41). ¿En que quedamos? ¿Quiere Jesús nuestra honra, o no la quiere? 
Otro ejemplo: el evangelio afirma en un lugar que, en el futuro, sería errado enseñar los mandamientos de la Ley, pues esta última terminó con la muerte de Juan el Bautista (“LA LEY y los profetas eran HASTA JUAN...”- Lucas 16:16). Pero por otro lado, el evangelio afirma que, quien en el futuro enseñe los mandamientos de la Ley, será tenido por Grande (“... De manera que cualquiera que quebrante uno de ESTOS MANDAMIENTOS muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas CUALQUIERA QUE LOS HAGA Y LOS ENSEÑE, ÉSTE SERÁ LLAMADO GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS”- Mateo 5:19). ¿En que quedamos?, ¿Hay que hacer y enseñar los mandamientos de la Ley? ¿O no hay que hacerlos y enseñarlos? 
Finalmente, por un lado el evangelio quiere que creamos que, afirmando que Jesús era el hijo de Dios, los demonios decían una gran verdad. ¿Por que? Pues porque, siendo el inmaculado hijo de Dios, el Nazareno podría [alegadamente] morir en sustitución de la manchada humanidad. Como esta escrito: «También salían DEMONIOS de muchos, dando voces y DICIENDO: “TÚ ERES EL HIJO DE DIOS...»- Lucas 4:41. Pero, aunque por un lado quiere que creamos que los demonios dicen verdad, por otro lado el evangelio quiere que creamos que los demonios NUNCA dicen verdad. ¿Por que? Pues porque responden al Diablo, un líder en el cual no hay verdad alguna. Como esta escrito: (“Vosotros sois de vuestro padre EL DIABLO... El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque NO HAY VERDAD EN ÉL. Cuando habla mentira, de suyo habla; PORQUE ES MENTIROSO, Y PADRE DE MENTIRA”- Juan 8:44). ¿En que quedamos? Podemos confiar en algo de lo que dicen el Diablo y sus demonios? ¿O no podemos confiar en nada de lo que dicen? ¿Era Jesús el inmaculado hijo de Dios que podía morir por nuestros pecados? ¿O no lo era? Y, ¿por que nos tortura Jesús con tanta incertidumbre? ¿No se supone que la sabiduría del mensaje cristiano sea pura, estando libre de incertidumbre e hipocresía? (“Pero LA SABIDURÍA QUE ES DE LO ALTO ES PRIMERAMENTE PURA... SIN INCERTIDUMBRE NI HIPOCRESÍA”- Santiago 3:17) 

El excesos de abundancia, de prosperidad, y de salud, conducen a la violencia y a la inmoralidad 
La Torah (es decir, la Biblia Hebrea) intima que, la mucha abundancia y prosperidad, hace que la gente se torne violenta y caprichosa. Por ejemplo, la Escritura dice que, el rey Roboam, se crio en la abundancia y prosperidad del palacio de Salomón. Y, cuando comenzó su reinado, el pueblo pidió a Roboam un alivio de la opresión impuesta por su padre (“Tu padre agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye tú algo de la dura servidumbre de tu padre, y del yugo pesado que puso sobre nosotros…”- 1 Reyes 12:4). Pero Roboam contesto diciendo que él seria aun mas opresivo que su padre (“Ahora, pues, mi padre os cargó de pesado yugo, mas yo añadiré a vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes, mas yo os castigaré con escorpiones”- 1 Reyes 12:11). No solamente esto, sino que la Escritura intima que, la mucha abundancia y prosperidad, hacen que la gente se acostumbre a los placeres, y esto a su vez hace que terminen promoviendo toda clase de degeneración. ¿Y como lo sabemos? Pues porque la Escritura dice que, tan pronto como el mimado Roboam comienza a reinar sobre Israel, la tierra [que antes era santa] se llena ahora de homosexuales (“Roboam hijo de Salomón reinó en Judá. De cuarenta y un años era Roboam cuando comenzó a reinar… Y Judá hizo lo malo ante los ojos de Dios… Hubo también sodomitas en la tierra, e hicieron conforme a todas las abominaciones de las naciones que Dios había echado delante de los hijos de Israel”- 1 Reyes 14:21-24. 

De acuerdo con la Torah [la Escritura hebrea], El 99% de todos los Judíos del Mundo, son completamente irrelevantes 
La escritura Hebrea dice que, cuando el pueblo de Israel se vio forzado a batallar por su subsistencia, en contra de sus perversos enemigos [los Madianitas], el Creador dijo a Gedeón que, la realidad, era que la mayoría de 32,000 Israelitas que se habían reunido, eran irrelevantes. De hecho, Dios intimo a Gedeón que, este exceso de Israelitas, harían mas daño que bien a la causa. Como esta escrito: «Y Dios dijo a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho... no sea que se alabe Israel contra mí, diciendo: “Mi mano me ha salvado”»- Jueces 7:2. Entonces Dios ordena que se vayan todos aquellos que “tienen miedo” [es decir, aquellos Israelitas que en realidad no creen que hay un Dios que puede salvar a quienes le sirven]. El resultado de esto ultimo, es que se marchan 22,000 Israelitas. Entonces Dios ordena a Gedeón que se tambien se marchen aquellos que beben el agua doblándose sobre sus rodillas [como para recordarnos el pasaje bíblico donde Dios dice a Elías que se había reservado 7,000 rodillas que no se habían doblado ante Baal]. 
Al final, de aquellos 32,000 Israelitas, solo había 300 que realmente tenían fe en Dios, y no estaban dispuestos a no doblar las rodillas ante nada ni nadie fuera de el Dios de Israel. ¿Que significa todo esto? Pues todo esto es simplemente una alegoría profética. Una metáfora cuya intención es predecir que, el Israel que en el futuro lucharía contra la maldad, seria menos del 1% de aquellas personas que reclamarían ser descendientes biológicos de los antiguos Israelitas. Es decir, que mas del 99% de los Judíos del Mundo serian irrelevantes; pues serian ateos, o doblarían la rodilla ante los Baales de la fama, del sexo, o del poder. De hecho, la metáfora predice que, este 99% de Judíos, no solo serian irrelevantes, sino que su presencia entre los verdaderos creyentes Hebreos seria dañina a la causa. ¿Por que? Pues por que el mundo terminaría pensando que son este 99% de Judíos ateos y seculares, quienes representan la verdadera religión Hebrea; algo completamente absurdo, pues el verdadero Israel consiste de todos aquellos que obedecen el llamado Divino a vivir una vida de santidad. Como esta escrito: “Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa... Y me seréis varones santos... Porque yo soy יהוה vuestro Dios; vosotros por tanto os santificaréis, y seréis santos, porque yo soy santo... Porque yo soy יהוה , que os hago subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues, santos, porque yo soy santo... Habla a toda la congregación de los hijos de Israel, y diles: Santos seréis, porque santo soy yo יהוה vuestro Dios... Santificaos, pues, y sed santos, porque yo יהוה soy vuestro Dios”- Éxodo 19:6, Éxodo 22:31, Lev. 11:44, Lev. 11:45, Lev. 19:2, Lev. 20:7). 
Y, el hecho de que, el Judío que no vive una vida de santidad, no puede servir al Dios de Israel [pues este último no tolera la abierta maldad], esta claramente ilustrado en la Escritura que dice: “No podréis servir a יהוה, porque Él es Dios santo, y Dios celoso; no sufrirá vuestras rebeliones y vuestros pecados”- Josué 24:19 

La idolatría de los escritos del apóstol Pablo (paz sea con él), es como una venda, que ciega los ojos del entendimiento de nuestros amados hermanos Cristianos
Los capítulos 52 al 53 del libro del profeta Isaías, enseñan que, El Mesías, es el Siervo sufriente de יהוה . Como esta escrito: «He aquí que mi Siervo será prosperado, será engrandecido y exaltado, y será puesto muy en alto. ¡Como se asombraron de ti muchos!, de tal manera fue desfigurado de los hombres su parecer, y su hermosura más que la de los hijos de los hombres»- Isaías 52:13-14. Y ¿quien es este Siervo sufriente, cuya verdadera apariencia ha sido desfigurada? Pues son los Israelitas [es decir, los creyentes Hebreos] que, al igual que Isaías, Jeremías, y Daniel, no se olvidan de Dios, a pesar de que viven en una generación que ha sido “desfigurada” [es decir, en medio de un Israel que ya no aparenta ser el Pueblo de Dios]. Como esta escrito: “Acuérdate de estas cosas, OH JACOB, E ISRAEL, porque MI SIERVO ERES. Yo te formé, SIERVO MÍO ERES TÚ; ISRAEL, NO ME OLVIDES”- Isaías 44:21. Y como tambien dice en otro lugar: “MI SIERVO ERES, OH ISRAEL, porque en ti me gloriaré” – Isaías 49:3. 
Pero, si esto es así, ¿porque insisten los Cristianos en decir que, el verdadero Siervo sufriente, es Jesús [y no Israel]? ¿Acaso no han leído lo que dice Dios por medio de Isaías? La respuesta es que, los Cristianos en efecto leen el libro de Isaías. Pero, su idolatría de Pablo [así como de los autores del “Nuevo Testamento”], les impide aceptar nada que pueda “hacer quedar mal parados a sus ídolos” [es decir, nada que insinúe que Pablo, Pedro, o algún otro autor evangélico, pueda haberse equivocado). Y, desechando de este modo lo que es la indiscutible palabra de Dios [el “Viejo Testamento”], el Cristiano se pone a si mismo bajo la maldición de aquel que dijo: «Así ha dicho יהוה: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de יהוה»- Jeremías 17:5 

La Falsedad teológica del movimiento de la raíces Hebreas (Netsaritas) 
"El que usted decida comenzar a creer que, el rabo de gato, en realidad es una pata, no hace que el gato tenga ahora cinco patas; o que pueda ahora el gato correr mas rápido que antes. Es que, nuestra opinión, no tiene efecto alguno sobre el orden Divino” 
El movimiento netsarita es una moderna rama del Cristianismo evangélico; una que pretende rescatar la perspectiva judía de la antigua fe Cristiana. Es que, según los netsaritas, la fe original en el Galileo, ha sido paganizada por siglos de influencia greco-romana. ¿Y cual es el problema con querer restaurar la noble fe cristiana? Pues ninguno.... aparte de que pasa por alto el hecho de que, llamar “Yeshua Ha Mashiah” al hombre a quienes los Romanos llaman “Jesús el Mesías”, no resuelve los problema del sacrificio vicario [así como del alegado Mesianismo] del Nazareno. De igual modo, llamar “B'rit Ha Dashah” al libro que los Romanos llaman “Nuevo testamento”, no resuelve la muchas y numerosas contradicciones contenidas en ese libro. Y, llamar “Rav Shaul” al hombre a quien los Romanos llaman “el Apóstol Pablo”, tampoco resuelve el problema de la dudosa e incoherente teología esbozada por este último. 
La verdad es que, tanto “Jesús” [que alegadamente representa al Mesías del Cristianismo Romano], como “Yeshua” [que alegadamente representa el Mesías de los Netsaritas), son un fraude. ¿Por que? Pues porque, tanto el uno como el otro encarnan una concepción pagana de la fe revelada por Dios al pueblo de Israel. ¿En que consiste esa concepción pagana? Pues en creer que, al igual que los dioses que adoraban los antiguos paganos, el Dios de Israel también se agrada de los sacrificios humanos; y consiste en creer que, algún hombre, puede ser lo suficientemente puro como para nunca pecar, estando así capacitado para morir en sustitución de alguna otra persona. Es que, tanto el “Jesús” Romano, como el “Yeshua” mesiánico, reclaman ser hombres sin pecado, y por tanto capaces de morir por la maldad de los otros hombres. De nuevo, esto no es sino falso paganismo, pues la escritura Hebrea enseña que Dios no solamente aborrece los sacrificios humanos, sino que, el aceptar tales sacrificios, ni siquiera le ha subido al pensamiento; como esta escrito- «Y edificaron lugares altos a Baal, para quemar con fuego a sus hijos en holocaustos al mismo Baal; COSA QUE NO LES MANDÉ, NI HABLÉ, NI ME VINO AL PENSAMIENTO»- Jeremías 19:5. 
En adición, la Escritura Hebrea siempre enseñó que no existe [ni tampoco existirá] un hombre que solo haga el bien, sin nunca pecar; como esta escrito- «CIERTAMENTE NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA QUE HAGA (SOLAMENTE) EL BIEN, Y NUNCA PEQUE»- Eclesiastés 7:20. 
Finalmente, la Escritura Hebrea siempre enseñó que nadie habría de morir por el pecado de alguna otra persona; sino que, cada cual, moriría a causa de su propia maldad; como esta escrito- «sino que CADA CUAL MORIRA POR SU PROPIA MALDAD... »- Jeremías 31:30. 
En fin que, el alegato que hacen tanto los Cristianos Romanos, como los Cristianos Netsaritas, es burdo y falso. ¿Por que? Pues porque, el rey Salomón, preveyó por el Espíritu santo que un día Israel sería enviado al exilio, donde ya no tendría un templo en el cual ofrecer sacrificios por el pecado. Y, cuando ese tiempo llegase, ¿como obtendrían perdón los israelitas? ¿Acaso sacrificarían animales fuera del Templo? ¿Sacrificarían acaso a alguna de sus vírgenes, o a alguno de sus hombres justos [como solían hacer los paganos]? ¡No! Cuando ya no tuviese templo, Israel obtendría el perdón Divino confesando sus pecados, y convirtiéndose de su maldad. 
Como esta escrito: «SI [LOS ISRAELITAS] PECAREN CONTRA TI, PUES NO HAY HOMBRE QUE NO PEQUE, y te enojares contra ellos, y los entregares delante de sus enemigos, para que los que los tomaren los lleven cautivos a tierra de enemigos, lejos o cerca, y ellos volvieren en sí en la tierra donde fueren llevados cautivos; SI SE CONVIRTIEREN, Y ORAREN A TI EN LA TIERRA DE SU CAUTIVIDAD, Y DIJEREN: “PECAMOS, HEMOS HECHO INICUAMENTE, IMPÍAMENTE HEMOS HECHO”; SI SE CONVIRTIEREN A TI DE TODO SU CORAZÓN Y DE TODA SU ALMA EN LA TIERRA DE SU CAUTIVIDAD, donde los hubieren llevado cautivos, y oraren hacia la tierra que tú diste a sus padres, hacia la ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que he edificado a tu nombre; TÚ OIRÁS DESDE LOS CIELOS, desde el lugar de tu morada, su oración y su ruego, y ampararás su causa, Y PERDONARÁS A TU PUEBLO QUE PECÓ CONTRA TI»- 2 Crónicas 6:36-39. 
Finalmente, ¿Como sabemos que, ni los Cristianos ni los Netsaritas (que se justifican por el derramamiento de la sangre de su Mesías), son parte del pueblo de Israel? Pues lo sabemos porque la Escritura Hebrea describe a Edom (el patriarca biológico de los Romanos) diciendo que, este último, “viviría por su espada” (“Y por tu espada vivirás...”- Génesis 27:40). Y, “vivir por la espada” no es sino una forma alegórica de profetizar que, los Edomitas, pondrían la esperanza de “ganarse la vida” [en el mundo que ha de venir] por medio de “el derramamiento de la sangre” [de su mesías]. Así que, quienes pretender ganarase la vida [eterna] por medio del derramamiento de sangre [como hacen Romanos y Netsaritas con la sangre de su Mesías], no son hijos espirituales de Israel, sino que son en cambio edomitas [es decir, hijos espirituales de Edom]. 

La Escritura Hebrea predecía que, la nación de Israel, terminaría perdiendo la Torah (la Ley). Y que, el Mesías, traería una nueva Torah
La Escritura Hebrea afirma que, la Ley de Dios (la Torah), es perfecta (“La Ley de יהוה es perfecta...”- Salmo 19:7). Y, lo que ya es perfecto, no tiene necesidad de ser mejorado, sustituido o abrogado por algo mejor [pues, si necesita ser mejorada, significa entonces que, de arranque, no era realmente perfecta]. Pero, la tradición Hebrea, dice que el Mesías ha de traer una nueva Torah. ¿Como puede ser esto posible? ¿Que significa? A fin de entender la respuesta a esta difícil pregunta, tenemos que recordar que la Escritura habla de un hombre justo, que fue ungido como rey de Israel (y la palabra Hebrea que traducimos como “ungido”, es “Mashiach”, o “Mesías”). En adición, la Escritura tambien dice que David era “el padre” de este rey [es decir, que este rey era “hijo de David”, tal y como se promete que seria el Mesías]. El rey al cual hacemos referencia, no es otro sino “Josías”. Como esta escrito: “Cuando Josías comenzó a reinar, era de ocho años [note que el numero ocho evoca la circuncisión que se hacia a los niños Hebreos, como señal de su fidelidad al pacto con su Dios], y reinó en Jerusalén treinta y un años... E HIZO LO RECTO ANTE LOS OJOS DE יהוה , y anduvo en todo el camino de DAVID SU PADRE, sin apartarse a derecha ni a izquierda”- 2 Reyes 22:1-2. 
La Escritura dice que Josías inicio las labores de re-edificación de la Casa de Dios. Como esta escrito: “A los dieciocho años del rey Josías, envió el rey a Safán... a la casa de יהוה , diciendo: Ve al sumo sacerdote Hilcías, y dile que recoja el dinero que han traído a la casa de יהוה ... y que lo pongan en manos de los que hacen la obra, que tienen a su cargo el arreglo de la casa de יהוה , y que lo entreguen a los que hacen la obra de la casa de יהוה , para reparar las grietas de la casa...”- 2 Reyes 22:3-5. Y, en el proceso de reconstruir “el tabernáculo de David, que estaba caído”, aquellos que re-edificaban la casa terminaron “descubriendo” la Ley. Como esta escrito: “Entonces dijo el sumo sacerdote Hilcías al escriba Safán: HE HALLADO EL LIBRO DE LA LEY en la casa de יהוה "- Reyes 22:8. 
Note como la Escritura menciona que, luego que se descubre el libro de la Ley, este es leído en presencia del rey Josías. Y, al descubrir el contenido de la Ley, Josías procede a llorar, así como a rasgar sus vestiduras [como intimando cual debe ser la función de todo verdadero ungido de Dios- modelar la contrición y el arrepentimiento que debe surgir del corazón que descubre su consciente [o inconsciente] rebeldía contra los mandamientos Divinos. Como esta escrito: “Así ha dicho יהוה el Dios de Israel: Decid al varón que os envió a mí [el rey Josías]: Así dijo יהוה: He aquí yo traigo sobre este lugar, y sobre los que en él moran, todo el mal de que habla este libro que ha leído el rey de Judá; por cuanto me dejaron a mí, y quemaron incienso a dioses ajenos, provocándome a ira con toda la obra de sus manos; mi ira se ha encendido contra este lugar, y no se apagará. Mas al rey de Judá que os ha enviado para que preguntaseis a יהוה, diréis así: Así ha dicho יהוה el Dios de Israel: Por cuanto oíste las palabras del libro, y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de יהוה, cuando oíste lo que yo he pronunciado contra este lugar y contra sus moradores, que vendrán a ser asolados y malditos, y rasgaste tus vestidos, y lloraste en mi presencia, también yo te he oído, dice יהוה. Por tanto, he aquí yo te recogeré con tus padres, y serás llevado a tu sepulcro en paz, y no verán tus ojos todo el mal que yo traigo sobre este lugar”- 2 Reyes 22:15-20. 
¿Que significado tiene este relato? ¿Y que tiene que ver con la idea de que, el Mesías, habrá de traer una nueva Torah? Pues la respuesta es que, el anterior relato, no es sino una alegoría profética; una parábola cuyo propósito es predecir que, en lo porvenir, Israel “perdería” la Ley de Dios. En otras palabras, que a pesar de que hubiese “sacerdotes” que oficiasen los ritos de la Ley (como hacen los modernos rabinos), y a pesar de que hubiese un tipo de Templo (como lo es la moderna sinagoga), Israel terminaría olvidando por completo el verdadero significado de la Ley. 
Pero, un día, llegara un gran rey Mesías con una nueva Torah; no porque sea realmente nueva sino que, su novedad, consiste en que nunca antes había sido escuchada por su audiencia. Esta nueva Torah sera la antigua Torah, solo re-descubierta. Es que el Mesías enseñará a Israel que, el mensaje olvidado de la Ley, no es el Sionismo; no es la reconstrucción del antiguo Templo Hebreo; no es los ayunos, ni las nuevas lunas; no es la Cábala; no es la lucha por la justicia social; no es la lucha por la igualdad de genero, por el secularismo, o por los derechos humanos. 
La “nueva” Torah que, con su ejemplo enseñara el Mesías, es que el propósito original de la Ley, no fue otro sino la contrición de espíritu, y el sincero arrepentimiento que conduce al hombre a abrazar una vida sometida al Creador; una vida que renuncia a la abierta inmoralidad, para comprometerse en cambio con la justicia, con la misericordia, y con la humildad que agradan al Creador. Y que, al igual que sucedió con el rey Josías, este sincero deseo de dar la espalda a la maldad, para en cambio comenzar a vivir en sumisión a la voluntad Divina, traerá al penitente la luz, la paz, y el descanso prefigurados por el ayuno que agrada al Creador. Como esta escrito: 
“¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano? Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria de יהוה será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá יהוה; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad; y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía. יהוה te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan. Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar”- Isaías 58:6-12 

El Creador siempre dará mas peso a la intención de nuestro corazón, que a la exactitud de nuestra teología 
A los ojos del Creador, un corazón lleno de un sincero deseo de hacer el bien, vale más que una cabeza llena de grandilocuente teología. Y esto explica el curioso fenómeno que observamos en las escrituras sagradas de nuestros amados hermanos cristianos. Este extraño fenómeno, consiste en que el Evangelio presenta a alguien diciendo [o haciendo] algo sobrenatural y/o maravilloso; a pesar de que, lo que se dice [o se hace], parte de un conocimiento errado [o “defectuoso”] de la Escritura Hebrea. Citemos algunos ejemplos: 

1) El evangelio presente a Jesús (paz sea con él) muriendo de un modo noble y admirable; es decir, recitando con sus labios las emotivas palabras del salmo 22:1. Como esta escrito: «Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: “Elí, Elí, ¿lama sabactani?” Esto es- “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”»- Mateo 27:46. 
¿Cual es el problema con este inspirador pasaje evangélico? Pues ninguno... aparte del hecho de que, desde un punto de vista puramente lingüístico, el pasaje “confunde la gimnasia, con la magnesia”. Es decir, el texto Hebreo del salmo 22:1, no dice “¿lama SABACTANI?”, sino que dice, “¿lama AZAVTANI?” 

2) Antes de morir de forma sobrenatural (viendo “los cielos abiertos”), el mártir cristiano identificado con el nombre de “Esteban” aparece reprendiendo al liderato Judío de su época, recordándoles (entre otras cosas) que Jacob fue enterrado en el campo de sepultura que compró Avraham de mano de los hijos de Hamor, allá en la ciudad de Siquem. Como dice la biblia Griega: «Así descendió Jacob a Egipto, donde murió él, y también nuestros padres; LOS CUALES FUERON TRASLADADOS A SIQUEM, Y PUESTOS EN EL SEPULCRO QUE A PRECIO DE DINERO COMPRÓ ABRAHAM DE LOS HIJOS DE HAMOR EN SIQUEM»- Hechos 7:15-16. 
De nuevo, ¿cual es el problema con este noble e inspirador pasaje evangélico? Pues ninguno.... aparte del hecho de que, el campo de sepultura comprado por Avraham, no fue comprado de mano de los hijos de Hamor, y tampoco fue comprado en Siquem. El campo comprado por Avraham, en realidad fue adquirido de Efron (hijo de Zohar). En adición, este campo no estaba localizado en Siquem, sino en Hebrón. Como esta escrito: «Si tenéis voluntad de que yo sepulte mi muerta de delante de mí, oídme, E INTERCEDED POR MÍ CON EFRÓN HIJO DE ZOHAR, PARA QUE ME DÉ LA CUEVA DE MACPELA, que tiene al extremo de su heredad.... DESPUÉS DE ESTO, SEPULTÓ ABRAHAM A SARA SU MUJER EN LA CUEVA DE LA HEREDAD DE MACPELA AL ORIENTE DE MAMRE, QUE ES HEBRÓN...»- Génesis 23:19. 
La realidad es que, el noble mártir Esteban, estaba simplemente confundido; pues quien compró terreno de mano de los hijos de Hamor, no fue Avraham, sino su nieto Jacob. Como esta escrito: «Y ENTERRARON EN SIQUEM LOS HUESOS DE JOSÉ, que los hijos de Israel habían traído de Egipto, EN LA PARTE DEL CAMPO QUE JACOB COMPRÓ DE LOS HIJOS DE HAMOR, PADRE DE SIQUEM...»- Josué 24:32. 

3) El Evangelio de Mateo afirma que, por medio de la traición de Judas Iscariote, Jesús cumplió milagrosamente lo que con siglos de anterioridad había sido predicho por el profeta Jeremías- que "el amado" sería vendido por treinta piezas de plata, las cuales serían luego utilizadas para adquirir un campo de sepultura. Como esta escrito: «ASÍ SE CUMPLIÓ LO DICHO POR EL PROFETA JEREMÍAS, CUANDO DIJO: Y TOMARON LAS TREINTA PIEZAS DE PLATA, PRECIO DEL APRECIADO, SEGÚN PRECIO PUESTO POR LOS HIJOS DE ISRAEL; Y LAS DIERON PARA EL CAMPO DEL ALFARERO, COMO ME ORDENÓ EL SEÑOR»- Mateo 27:9-10. 
De nuevo, ¿que problema hay con este emocionante pasaje? Pues en realidad ninguno... aparte del hecho de que, el profeta Jeremías, nunca dijo nada de lo que el evangelio le atribuye. Quien dijo algo similar [pero no idéntico], fue el profeta Zacarías, quien es citado diciendo: «Y les dije: Si os parece bien, dadme mi salario; y si no, dejadlo. Y PESARON POR MI SALARIO TREINTA PIEZAS DE PLATA. Y me dijo Yah- “Échalo al tesoro; ¡hermoso precio con que me han apreciado!”. Y tomé las treinta piezas de plata, Y LAS ECHÉ EN LA CASA DE YAH, AL TESORO»- Zacarías 11:12-13. 

4) El Evangelio presenta al Nazareno (paz sea con él) enfrentando con poder y gallardía el destino para el cual había sido [alegadamente] enviado a este Mundo. Como esta escrito: «HE AQUÍ, ECHO FUERA DEMONIOS Y HAGO CURACIONES hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. SIN EMBARGO, ES NECESARIO QUE HOY Y MAÑANA Y PASADO MAÑANA SIGA MI CAMINO; PORQUE NO ES POSIBLE QUE UN PROFETA MUERA FUERA DE JERUSALÉN» Lucas 13:32-33. 
¿Que problema hay con los milagros y las curaciones? ¿Que mal puede haber con que, al igual que sucedió con todos los otros profetas, Jesús deseara morir en Jerusalén? Pues la realidad es que no hay mal alguno... aparte del hecho de que es completamente falso que un profeta no pueda morir fuera de “Jebus” (o “Jerusalén”). Es decir, tanto Avraham, como Isaac y Jacob, fueron en efecto profetas; y, a pesar de ello, murieron fuera de Jerusalén. De hecho, el mayor de todos los profetas (el profeta Moisés) también murió fuera de Jerusalén. Como esta escrito: «Y MURIÓ ALLÍ MOISÉS siervo de Yah, EN LA TIERRA DE MOAB, conforme al dicho de Yah»- Deut. 34:5.. 

5) El santo evangelio, hace una grande y poderosa revelación: que, el sacrificio del cordero pascual, hecho por los Israelitas en Egipto, tenía el propósito de prefigurar el sacrificio expiatorio del Galileo, quien no solamente habría de morir para redimir a cada Israelita, sino a toda la humanidad. Como esta escrito: «Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; PORQUE NUESTRA PASCUA, QUE ES CRISTO, YA FUE SACRIFICADA POR NOSOTROS»- 1 Corintios 5:7. 
¿Y cual es el problema con expiar los pecados de todo Israel durante la fiesta de la Pascua? Pues ninguno.... aparte del hecho de que, el sacrificio pascual efectuado en Egipto, no tuvo el propósito de expiar el pecado de nadie, sino salvar de la muerte al primogénito de cada familia Hebrea. Es que, si los hebreos tenían un sacrificio donde se expiaban todos los pecados de Israel, tal sacrificio no era La Pascua, sino “Yom Kippur” (es decir, el Gran día de la expiación). Como esta escrito: «Y HARÁ LA EXPIACIÓN por el santuario santo, y el tabernáculo de reunión; también hará expiación por el altar, por los sacerdotes y POR TODO EL PUEBLO DE LA CONGREGACIÓN. Y ESTO TENDRÉIS COMO ESTATUTO PERPETUO, PARA HACER EXPIACIÓN UNA VEZ AL AÑO POR TODOS LOS PECADOS DE ISRAEL»- Levítico 16:33-34. 
Y, durante esta fiesta de Yom Kippur, el animal que sellaba el proceso de expiación nacional, no era el cordero [que era sacrificado], sino el macho cabrio [que vivía, siendo enviado al desierto]. Como esta escrito: «y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del MACHO CABRÍO VIVO, Y CONFESARÁ SOBRE ÉL TODAS LAS INIQUIDADES DE LOS HIJOS DE ISRAEL, TODAS SUS REBELIONES Y TODOS SUS PECADOS, PONIÉNDOLOS ASÍ SOBRE LA CABEZA DEL MACHO CABRÍO, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. Y AQUEL MACHO CABRÍO LLEVARÁ SOBRE SÍ TODAS LAS INIQUIDADES DE ELLOS a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto»- Levítico 16:21-22. 

En resumen, el “Brit Hadasha” (el “Nuevo Pacto”, o “Nuevo Testamento”) contiene relatos fascinantes; dichos y hechos tan emocionalmente arrolladores, que podrían cautivar y/o transformar el corazón mas empedernido. Pero, los autores del evangelio, a menudo exhiben un desconocimiento craso de la Escritura Hebrea, así como un pobre entendimiento de las verdades Divinas en ella reveladas. Y, si por medio de los milagros y los prodigios, el Creador aparenta respaldar la predica cristiana, esto no significa en ninguna manera que tal cosa represente un endoso divino a la pobre y descuidada teología cristiana, sino que es en cambio el producto de la gracia que extiende Dios a todo ser humano. 
De hecho, el que los milagros y los prodigios no son garantía alguna de que la persona cuente con el favor Divino, es una verdad tan grande e innegable, que el mismo evangelio la confirma, cuando pone en boca del Galileo las siguientes palabras: «Muchos me dirán en aquel día: “SEÑOR, SEÑOR, ¿NO PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE, Y EN TU NOMBRE ECHAMOS FUERA DEMONIOS, Y EN TU NOMBRE HICIMOS MUCHOS MILAGROS?”. Y entonces les declararé: “NUNCA OS CONOCÍ; APARTAOS DE MÍ, HACEDORES DE MALDAD”»- Mateo 7:22-23. 

El extravío Cristiano de no llamar a nadie “padre” 
La fe Netsarita (el cristianismo) es una noble y santa religión. Pero, su teología, es de Ha Satan. ¿Por que? pues porque, al igual que hizo este último [allá en el jardín del Edén], la teología netsarita juega con los sentidos y las emociones del hombre ingenuo e incauto [es decir, de aquel que desconoce la Ley de Dios]; de suerte que, este último, termina completamente extraviado [en otras palabras, plenamente convencido de que, el correcto proceder, es aquel que viola lo explícitamente ordenado por el Dios de Israel]. Por ejemplo, el evangelio adscribe a Yeshua [Jesús de Nazaret, paz sea con él] el haber dicho lo siguiente: “Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno es vuestro padre, el que esta en los cielos”- Mateo 23:9. Para aquellos seguidores de Yeshua [que no se distinguían por su extenso conocimiento de la Ley] las palabras de Yeshua eran perfectas, e incuestionables. ¿Por que? Pues porque estaban seguros del origen Divino del Nazareno (“Yo y el Padre uno somos”- Juan 10:30), de suerte que, lo que salia de su boca, era para ellos la perfecta [e incuestionable] palabra de Dios. 
¿Que problema hay con las palabras adscritas del Nazareno? Pues que, si en efecto era errado el que un Israelita llamase “padre” a algún hombre en la Tierra, entonces la Ley de Dios estaba errada [y no es por tanto digna de ser creida ni obedecida]. ¿Por que? Pues porque, el Dios de Israel, ordenaba en ella que, todo Israelita, debía llevar sus primicias anualmente al templo, para confesar allí que Jacob [“su padre”] había sido un Arameo. Como esta escrito: «Entonces hablarás y dirás delante de יהוה tu Dios: “UN ARAMEO A PUNTO DE PERECER FUE MI PADRE, el cual descendió a Egipto y habito allí con pocos hombres, y allí creció y llego a ser una nación grande, fuerte, y numerosa...”- Deut. 26:5. 
La pregunta que surge naturalmente es la siguiente: ¿Que razón podría haber tenido la teología cristiana para alegar que Yeshua había ordenado a sus seguidores desobedecer el mandamiento explicito de la Ley que les ordenaba llamar “padre” a Jacob? 
La respuesta a nuestra pregunta es que, aparentemente, los intelectuales cristianos deseaban manipular la psiquis de sus lectores, a fin de que estos últimos descartaran la validez de todo lo enseñado en el citado pasaje. ¿Y por que? Pues porque el pasaje incluye un pedazo de información que echa por tierra el fundamento mismo del cristianismo. 
Es que, el fundamento de la teología cristiana, es que no hay siquiera un solo hombre justo [en otras palabras, que ningún hombre ha logrado cumplir jamás con todo lo ordenado por Dios en la Ley]. Y, el resultado lógico de esta premisa, es el alegato de que, el perfecto cumplimiento del Nazareno, es el único antídoto para el imperfecto cumplimiento de los hombre. Y es aquí donde la teología cristiana tiene que inducir a sus adeptos a cuestionar la validez del pasaje en Deuteronomio [un pasaje que incluye el mandato de llamar “padre” a Jacob]. ¿Por que? De nuevo, porque el citado pasaje incluye una sección que echa por tierra el pricipal reclamo cristiano. ¿Como lo hace? Pues afirmando que, cuando el Israelita que era temeroso de Dios, procedía a negarse a si mismo, para ayudar con sus recursos al prójimo necesitado (un prójimo encarnado en el levita, en el huérfano, en el extranjero, y en la viuda), a los ojos del Creador tal israelita estaba con ello cumpliendo el espíritu mismo de la Ley (es decir, todos y cada uno de los mandamientos). Como esta escrito: «Y dirás delante de יהוה tu Dios, “HE SACADO LO CONSAGRADO DE MI CASA, Y TAMBIEN LO HE DADO AL LEVITA, AL EXTRANJERO, AL HUÉRFANO, Y A LA VIUDA, CONFORME A TODO LO QUE ME HAS MANDADO; [HACIENDO ESTAS COSAS] NO HE TRANSGREDIDO [NINGUNO DE] TUS MANDAMIENTOS, NI ME HE OLVIDADO DE ELLOS... HE OBEDECIDO LA VOZ DE יהוה MI DIOS, HE HECHO CONFORME A TODO LO QUE ME HAZ MANDADO [EN LA LEY]”»- Deuteronomio 26:13-14. 
Y el hecho de que la verdadera fe es guardarse del mal, para en cambio hacer bien al prójimo representado por los huérfanos y las viudas, es una verdad tan contundente e innegable, que los escritos cristianos no tienen otro remedio que reconocerlo, cuando proceden a decir: “LA RELIGIÓN PURA Y SIN MÁCULA delante de Dios el Padre ES ESTA: VISITAR A LOS HUÉRFANOS Y A LAS VIUDAS EN SUS TRIBULACIONES, Y GUARDARSE SIN MANCHA DEL MUNDO”- Santiago 1:27. 
Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) no estaba libre de pecados, pues rehusó aceptar el mandamiento de la Ley que ordena jurar 
Uno de los mandamientos de la Ley de Dios ordenaba que, cuando un creyente Hebreo diese a guardar un valor a su prójimo [un buey, una vaca, algún dinero, etc], si ese valor era luego robado [sin verlo nadie], entonces el hombre que había recibido el valor debía jurar por Dios que no había tenido nada que ver con la desaparición de tales bienes. Como esta escrito: “Si alguno hubiere dado a su prójimo asno, o buey, u oveja, o cualquier otro animal a guardar, y éste muriere o fuere estropeado, o fuere llevado sin verlo nadie; juramento de יהוה habrá entre ambos, de que no metió su mano a los bienes de su prójimo; y su dueño lo aceptará, y el otro no pagará”- Éxodo 22:10-11. 
¿Y por que ordenaba la Ley que los creyentes jurasen por el Creador? Pues para que evitasen la mentira, y para que se acostumbrasen a decir la verdad. Es que, cuando el creyente miente sin invocar a Dios, esta con ello “pecando por si mismo” [es decir poniendo en juego solo su propia reputación, pues es probable que los hombres nunca descubran su mentira, y quede esta quede así sin castigo]; Pero, cuando el creyente tiene la altivez de mentir invocando a su Creador, esta con ello “envolviendo a Dios en su pecado”, pues cuando luego se descubre su mentira, la gente podría cuestionar el carácter del Dios de Israel; un Dios que aborrece la altivez y la mentira, y que no falla en castigarla. Como esta escrito: “HIJOS DE LOS HOMBRES, ¿HASTA CUÁNDO VOLVERÉIS MI HONRA EN INFAMIA... Y BUSCARÉIS LA MENTIRA?”- Salmo 4:2. Y tambien dice en otro lugar: “DESTRUIRÁS A LOS QUE HABLAN MENTIRA...”- Salmo 5:6. Y dice en otro lugar: “... Porque, la boca de los que hablan mentira, será cerrada”- Salmo 63:11. Y finalmente dice: “Seis cosas ABORRECE יהוה ... LOS OJOS ALTIVOS, LA LENGUA MENTIROSA...”- Proverbios 6:16-17. 
En resumen, el creyente que miente invocando el nombre de Dios, puede estar seguro de que invoca un pronto y seguro castigo sobre su propia persona. 
Este compromiso con la verdad [así como el temor al castigo que conlleva la mentira] es la razón por la cual el Creador ordena en su Ley que juremos por el nombre. Como esta escrito: “A [el Juicio de] יהוה tu Dios temerás... Y POR SU NOMBRE JURARÁS”- Deut. 6:13). 
Así las cosas, es imposible que el Galileo (paz sea con él) halla obedecido perfectamente la Ley [y estuviese por ende libre de pecado, según alega la noble fe Nazarena]; pues, este último, no solamente rehusaba cumplir con el mandamiento que ordena al creyente jurar por Dios, sino que iba tan lejos como alentar otros a imitar su desobediencia. Como esta escrito: «Pero yo os digo: “No juréis en ninguna manera...”»- Mateo 5:34. 

¿Por que rehusan los Hebreos aceptar a Jesús como su supremo salvador y mesías? 
El Dios de Israel (bendito sea), encargó rigurosamente a su Pueblo el perseguir un estilo de vida ético y moral. Y, el aspecto mas relevante de tal estilo de vida, consiste en abrazar la verdad, rechazando todo aquello que tenga visos de ser falso, incierto, dudoso, o contradictorio. Como esta escrito: “DE PALABRA DE MENTIRA, TE ALEJARÁS”- Éxodo 23:7. Y también dice en otro lugar: “Estas son las cosas que habéis de hacer: HABLAD VERDAD CADA CUAL CON SU PRÓJIMO; [Y] JUZGAD SEGÚN LA VERDAD…”- Zacarías 8:16. Así las cosas, el creyente que desee ser fiel a la verdad, esta forzado a abstenerse de consentir con cualquier postura teológica que parta de la conjetura, o cuyo fundamento sea uno de naturaleza dudosa, incierta, o contradictoria. ¿Por que? Pues porque, de así hacerlo, podría encontrarse a sí mismo dando testimonio de algo que resulte [a la postre] ser poco mas que un ingenioso ardid [violando de ese modo el mandamiento que le prohibía mentir]. 
Esto último, es particularmente cierto cuando se trata de la noble teología Cristiana; una teología que no solamente niega y contradice las verdades reveladas por Dios al pueblo de Israel, sino que hasta se contradice a sí misma, tal y como si sus autores hubiesen querido [desde el arranque] hacer de tal teología el equivalente ideológico de “un río revuelto”- un ambiente idóneo para “la pesca de hombres” [es decir, para el engaño de las almas incautas e ingenuas]. Y, esto último, esta intimado en el pasaje evangélico que afirma que Jesús deseaba que sus seguidores se convirtiesen en “pescadores de hombres”. Como esta escrito: “VENID EN POS DE MI, Y OS HARÉ PESCADORES DE HOMBRES”- Mateo 4:19, Marcos 1:17, & Lucas 5:10. 
Note como, el que el Evangelio sugiera que la misión de los apóstoles fuese el hacerse “pescadores de hombres”, pone en entredicho la integridad de la teología cristiana. Es que, la imagen que se evoca, es aquella de un pescador; uno que sabe que, su anzuelo, no es [en si mismo] lo suficientemente atractivo como para hacer que el pez desee morderlo. ¿Que hace entonces el pescador? Pues recurre a la trampa y al engaño, escondiendo su dañino anzuelo detrás una seductora y apetecible carnada. 
Y, lo que todo esto sugiere, es que, el propósito de la teología cristiana, no es presentar la verdad histórica de los hechos, sino el presentar una narrativa tan seductora, tan arrolladora, y tan emocionalmente gratificante, que se nos haga prácticamente imposible rechazarla. Como dice el evangelio: “PERO ESTAS COSAS SE HAN ESCRITO [NO PARA INFORMAR ACERCA DE LA VERDAD OBJETIVA DE LOS HECHOS HISTÓRICOS, SINO] PARA QUE CREÁIS QUE JESÚS ES EL CRISTO”- Juan 20:31. 
Y esto a su vez explica el hecho de que, el cristianismo, adule el ego [e inflame las pasiones] de sus potenciales adeptos. ¿Como? Pues asegurándoles que, su confianza en la teología cristiana, garantiza que recibirán las ricas promesas hechas por Dios a Israel, pero sin necesidad de asumir las correspondientes responsabilidades”. Esto último, es la versión teológica del famoso “Fraude Nigeriano”. Un fraude donde se explota la codicia por dinero fácil que caracteriza al mundo occidental. El fraude consiste en que, una humilde y devota viuda nigeriana, promete regalar una millonaria suma de dinero a cualquier extranjero que tenga la suficiente fe en ella como para darle acceso a su cuenta bancaria [algo así como cuando la teología cristiana dice a sus adeptos que la salvación es por fe, y no por obras; para luego insistir en que esos mismos adeptos “hagan la obra” de dar sus diezmos y ofrendas]. 
La realidad es que, el fraude y la falsedad implícita en la idea de “pescar hombres”, explica el hecho de que, la Escritura Hebrea, no registre ningún caso de algún pescador que haya sido llamado jamás al ministerio profético. De hecho, ya que la gente honesta y objetiva, no necesita ser seducida a “tragarse” ninguna gran verdad [pues, cuando una verdad es realmente grande, se hace a si misma auto-evidente, como es el caso con la belleza de una mujer hermosa; como es el caso con la seguridad económica que provee la posesión de oro, de plata, y de piedras preciosas; como es el caso con lo intenso del brillo Solar; y como es el caso con la inmutabilidad de los cambios de estaciones], no debe entonces sorprendernos el descubrir que, la Escritura Hebrea, no registra un solo caso de algún Israelita (sin importar si tal Israelita era un patriarca, un rey, un profeta, o un sacerdote) que hubiese tratado de convencer a algún gentil para que creyese en la veracidad de la Ley de Dios, o para que aceptase la verdad de la fe Mosaica. 
Así las cosas, los Hebreos están justificados en rechazar como incierto el reclamo cristiano que afirma que, Jesús (paz sea con él), es el primogénito hijo de Dios. ¿Por que? Pues porque es un reclamo dudoso, ya que contradice la verdad Divina mostrada en Éxodo 4:22, donde se afirma que, el primogénito hijo de Dios, no es otro sino Israel («Y dirás a Faraón: יהוה ha dicho así: ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGENITO»- Éxodo 4:22). 
De igual modo, el creyente Hebreo esta justificado en rechazar el reclamo cristiano que afirma que, Jesús de Nazaret, nunca cometió pecado alguno. ¿Por que? Pues porque es un reclamo dudoso, ya que contradice la verdad Divina mostrada en Eclesiastés 7:20, donde se afirma que no hay hombre justo que haga solamente el bien, sin nunca pecar (“Ciertamente NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20). 
El creyente Hebreo, también esta justificado en rechazar el reclamo cristiano que afirma que, Jesús de Nazaret, murió por los pecados ajenos. ¿Y por que? Pues porque es un reclamo incierto y dudoso, ya que contradice la verdad mostrada tanto en Deuteronomio 24:16, como en Jeremías 31:30, donde se afirma que cada cual habrá de morir por su propia maldad [y no por la maldad ajena]. Como esta escrito: (1) “Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos [morirán] por los padres; CADA UNO MORIRÁ POR SU [PROPIO] PECADO”- Deuteronomio 24:16; (2) “SINO QUE CADA CUAL MORIRÁ POR SU PROPIA MALDAD…”- Jeremías 31:30. En adición, los Hebreos están justificados en rechazar como incierto y contradictorio, el reclamo cristiano que afirma que, quien ha visto a Jesús, ha visto también a “Dios el Padre” (“EL QUE ME HA VISTO A MÍ, HA VISTO AL PADRE …”- Juan 14:9). ¿Por que? Pues porque es incierto y dudoso, ya que, en otro lugar, el cristianismo afirma lo contrario- que nadie ha visto jamás a Dios [el Padre]. Como esta escrito: “NADIE HA VISTO JAMÁS A DIOS”- 1 Juan 4:12. 
Finalmente, el creyente Hebreo esta obligado a rechazar el reclamo cristiano que alega que, fuera del hombre llamado Jesús, no hay salvación alguna para el ser humano. Como esta escrito: “Este Jesús es la piedra… Y EN NINGÚN OTRO HAY SALVACIÓN; PORQUE NO HAY OTRO NOMBRE BAJO EL CIELO, DADO A LOS HOMBRES, EN QUE PODAMOS SER SALVOS”- Hechos 4:11-12. ¿Y por que esta obligado a rechazar tal reclamo? Pues porque es incierto y dudoso, ya que contradice la verdad divina revelada previamente en Isaías 43:11, donde se afirma que no hay salvación alguna fuera de יהוה [Adonai Yah]. Como esta escrito: “YO, YO יהוה ; Y, FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE”. 
En adición, el evangelio reclama que, el salvador cristiano, era “hijo de hombre” (“Porque EL HIJO DEL HOMBRE HA VENIDO PARA SALVAR LO QUE SE HABÍA PERDIDO”- Mateo 18:11); y esto último contradice la verdad Divina, que muestra que no hay salvación en ningún “hijo de hombre”. Como esta escrito: “NO CONFIÉIS en los príncipes, ni EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN”- Salmo 146:3. 
Pero, si la Teología Cristiana es tan incierta y dudosa, ¿como explicamos el hecho de que muchos cristianos experimenten el Espíritu Santo, experimenten milagros, y hasta experimenten la profecía? Pues lo explicamos de forma muy sencilla: Verá usted, en su infinita misericordia, el Creador ha decidido recompensar todas y cada una de las buenas obras que realiza el individuo [¡aun si este último se encuentra bajo el juicio Divino!]. Por ejemplo, poco tiempo después de haber estado a punto de ser ejecutado por el ángel que se interpuso en su camino (Números 22:33), el profeta Balaam compuso siete altares, donde procedió a ofrendar al Creador siete sacrificios de becerros y carneros (Números 23:1-2). ¿Y cual fue el resultado de estos sacrificios? Pues que el Creador procede a recompensar a Balaam, dándole la revelación profética que tanto anhelaba. Y, este concepto, no es exclusivo de la fe Hebrea; pues el evangelio pone en boca del Nazareno el alegar que, al final de los tiempos, muchos que obraron milagros y prodigios, terminarán perdiéndose. Como esta escrito: “MUCHOS ME DIRÁN en aquel día: señor, señor, ¿NO PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE, Y EN TU NOMBRE ECHAMOS FUERA DEMONIOS, Y EN TU NOMBRE HICIMOS MUCHOS MILAGROS? Y ENTONCES LES DECLARARÉ: NUNCA OS CONOCÍ; APARTAOS DE MÍ, HACEDORES DE MALDAD» (Mateo 7:22-23). 
¡Que el Dios de Israel tenga misericordia de su Pueblo, y que bendiga y dirija a nuestros amados hermanos Cristianos! 

¿Por que son el Evangelio y el Qur'an tan distintos de la Torah? 
Tanto el santo Evangelio, como el noble Coran, son literatura sagrada, que logra efectivamente hacer que sus respectivos adeptos se acerquen al Creador. Y lo mismo podría decirse acerca de la Torah (la Ley Divina). En adición, hay que reconocer que, a pesar de su común finalidad [la de acercar el hombre a su Dios], cada uno de estos libros es único, en el sentido de que posee una identidad particular. Esta identidad, se refleja en el contenido, en el estilo, y en la narrativa de cada uno de estos libros sagrados. Y, es esta distintividad, la que engendra un proceso de “selección natural” donde, personas con una misma conciencia, gravitan naturalmente hacia una narrativa común. 
Por ejemplo, un filosofo Griego postulaba que, todo hombre, debe procurar casarse; pues, si obtiene una buena esposa, sera muy feliz el resto de su vida [algo que es muy bueno]; y, si no obtiene una buena esposa, se convertirá en un filosofo [algo que también es muy bueno]. En otras palabras, el sufrimiento extremo, engendra filósofos- gente cuya naturaleza es cuestionar el porque de las cosas; gente que pregunta, y que cuestiona. 
Y, como la nación Hebrea fue formada en medio de una grave y sufrida esclavitud (la esclavitud egipcia), es de esperar que los Hebreos sean gente inquisitiva y filosófica; gente que pregunta y cuestiona la razón de todas las cosas. De este modo, es natural que todo aquel que posea una conciencia Hebrea, eventualmente gravite hacia las mismas causas de justicia social [causas que se oponen a la opresión y al totalitarismo], así como a complejos y enigmáticos libros [como es el caso con la Torah, el Talmud, y la Cábala].
Por otro lado, el pueblo Árabe surge como el producto de un medio desértico- de un ambiente opresivo, y carente de recursos; un ámbito donde el hombre común se veía forzado a ser “duro”, y “tosco”; un ambiente “minimalista”, aislado de la cultura clásica; un mundo donde el analfabetismo era endémico; donde la historia se trasmitía a través de recitaciones orales; donde el árabe se veía constantemente amenazado por un ambiente cruel e inhóspito; y donde, sobrevivir un día mas [realizando alianzas estratégicas, engendrando hijos varones, peleando contra las tribus enemigas, y asaltando caravanas extraviadas] opacaba cualquier consideración filosófica. 
Así, es lógico que, quien posee una psiquis árabe, gravite naturalmente hacia una recitación confrontacional y amenazante, como lo es el noble Quran. ¿Y que es tener una psiquis Árabe? Pues es tener el duro y combativo espíritu de un guerrero, así como el simplismo minimalista que caracteriza a todo verdadero “survivalist” (sobrevividor). 
¿Y por que decimos que el Quran es un libro combativo? Pues porque exhorta a sus adeptos a pelear la guerra santa (Jihad) que lograra que el Islam conquiste finalmente a todo el mundo. 
¿Y por que es un libro amenazante? Pues porque insiste una y otra vez en amenazar con las llamas del fuego eterno a toda persona [o nación] que rehúse hacerse esclavo de Allah, sometiéndose a la voluntad de su profeta Muhammad (paz sea con el). 
Y lo mismo podría decirse acerca del Evangelio- en la psiquis Griega, la meta del hombre era alcanzar la perfección física e intelectual, de modo que pudiese convertirse en la medida de todas las cosas. El ideal Griego, no era que el hombre se espiritualizara hasta llegar a ser como el Creador- su ideal era que el Creador se humanizara hasta llegar a ser como el Hombre. De ahí que el Evangelio fuese escrito en el idioma Griego, y de ahí que, un medico Griego (Lucas) escribiese un evangelio que presenta a Jesús como la encarnación del ideal Griego- el del hombre que es completamente humano, y completamente Divino; como el hombre que ha logrado convertirse en la medida de todas las cosas; como al hombre que, con su propia virtud y sabiduría, ha vencido a la misma muerte; como el hombre que afirma su humanidad [es decir, su cuerpo físico] aun después de haber muerto. Como esta escrito: “palpad, y ved; porque UN ESPÍRITU NO TIENE CARNE NI HUESOS, COMO VEIS QUE YO TENGO”- Lucas 24:39. 
La realidad es que, tanto la narrativa Evangélica, como la temática Quránica, comparten una misma ideología: exaltar la grandeza de la exclusividad profética de sus respectivos fundadores [Jesús y Muhammad, paz sea sobre ellos], afirmando que la Deidad demanda [so pena de castigo eterno] que les rindamos incuestionable sumisión y pleitesía.
Note en cambio que, a pesar de que Moisés escribe la Torah, la narrativa de esta última no se enfoca en exaltar la grandeza de la vida [o del ministerio profético] de Moisés. Es que la Torah es un libro universal, donde [a los ojos del Creador] todo hombre justo [sin importar cual haya sido su credo, o su nacionalidad] es igualmente importante. Asi, la Torah ascribe igual o mayor grandeza a personas fuera de Moises [y fuera del pueblo de Israel]; a gente de Dios como Abel, Enoc, Noe, Job, Rahab, Rut, y Urias. 
De hecho, a pesar de haber realizado milagros que ningún otro profeta jamás volvería a realizar (las diez plagas de Egipto, dar vida a su muerta vara, abrir el Mar Rojo, sacar agua de la Peña, hacer que el mana descendiese durante cuarenta años, hacer que su rostro brillase constantemente, etc) Moisés es suficientemente humilde como para renunciar a toda gloria, a toda pleitesía, y a todo altivo reclamo de exclusividad profética. Como esta escrito: “Y corrió un joven, y dio aviso a Moisés, y dijo- Eldad y Medad profetizan en el campamento. Entonces respondió Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, uno de sus jóvenes, y dijo- Señor mío Moisés, impídelos. Y MOISÉS LE RESPONDIÓ: ¿TIENES TÚ CELOS POR MÍ? OJALÁ TODO EL PUEBLO DE ADONAI FUESE PROFETA, Y QUE ADONAI PUSIERA SU ESPÍRITU SOBRE ELLOS”- Números 11:27-29. Y también dice en otro lugar: “ENTONCES DIJERON MOISÉS Y AARÓN... En la tarde sabréis que Adonai os ha sacado de la tierra de Egipto... porque Él ha oído vuestras murmuraciones contra Adonai; porque NOSOTROS (MOISÉS Y AARÓN), ¿QUÉ SOMOS...? Dijo también Moisés: Adonai os dará en la tarde carne para comer... porque Adonai ha oído vuestras murmuraciones con que habéis murmurado contra él; PORQUE NOSOTROS (MOISÉS Y AARÓN), ¿QUÉ SOMOS? Vuestras murmuraciones no son contra nosotros, sino contra Adonai”- Éxodo 16:6-8 
Note también como, a diferencia de lo que ocurre en el Quran y en el Evangelio, la Torah no amenaza con las llamas del infierno a nadie que rehúse aceptar al Dios de Israel, o que rehúse someterse a la autoridad profética de Moisés. De hecho, la Torah no solamente se abstiene de consignar los incrédulos al fuego eterno; sino que, el concepto de “fuego eterno”, ni siquiera aparece explícitamente mencionado en ninguno de los libro de Moisés. ¿Y por que? Pues porque Adonai (el Señor Dios de Israel, bendito sea) no deseaba que los Hebreos llegasen a pensar que, el Creador, era semejante a los imperfectos seres humanos [seres diminutos, a quienes su inferioridad existencial predispone a la sed por la adulación, la pleitesía, y el reconocimiento de los hombres].
La Torah describe en cambio a un Dios que pone ante el hombre la opción de escoger entre el bien y el mal [advirtiéndole de antemano las funestas consecuencias de escoger la maldad, así como de las gloriosas bendiciones que produce escoger el bien]; pero dejando la decisión final en manos del hombre. Como esta escrito: 
1) “A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que OS HE PUESTO DELANTE LA VIDA Y LA MUERTE, LA BENDICIÓN Y LA MALDICIÓN; ESCOGE [TU], PUES, LA VIDA, PARA QUE VIVAS TÚ Y TU DESCENDENCIA”- Deut. 30:19 
2) “HE AQUÍ YO PONGO HOY DELANTE DE VOSOTROS LA BENDICIÓN Y LA MALDICIÓN: LA BENDICIÓN, SI OYEREIS LOS MANDAMIENTOS DE ADONAI VUESTRO DIOS, QUE YO OS PRESCRIBO HOY, Y LA MALDICIÓN, SI NO OYEREIS LOS MANDAMIENTOS DE ADONAI VUESTRO DIOS, y os apartareis del camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses ajenos que no habéis conocido”- Deut. 11:26-28 
3) “ACONTECERÁ QUE, SI OYERES ATENTAMENTE LA VOZ DE ADONAI TU DIOS, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también ADONAI TU DIOS TE EXALTARÁ sobre todas las naciones de la tierra. Y VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS BENDICIONES, y te alcanzarán... PERO ACONTECERÁ, SI NO OYERES LA VOZ DE ADONAI TU DIOS, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS MALDICIONES, Y TE ALCANZARÁN”- Deut. 28:1&15. 
¿Y cual es la razón para que, el Dios de la Torah, no se proyecte a si mismo como un tirano, o como un terrorista religioso? Pues la razón es mostranos que el Creador es moralmente perfecto. Como esta escrito: “El es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque TODOS SUS CAMINOS SON RECTITUD; DIOS DE VERDAD, Y SIN NINGUNA INIQUIDAD EN ÉL; ES JUSTO Y RECTO. LA CORRUPCIÓN NO ES SUYA; de sus hijos es la mancha...”- Deut. 32:4-5. 
En otras palabras, no hay capricho, injusticia, ni arbitrariedad alguna en el Dios de Israel. Adonai no fuerza, no amenaza, y no tiraniza a nadie, sino que permite que el hombre le sirva libre y voluntariamente. Y, si Adonai nos exhorta a servirle, no lo hace porque tenga necesidad alguna de nuestro amor, de nuestra sumisión, de nuestra adulación, o de nuestra pleitesía. Si el Creador nos exhorta a obedecer sus mandamientos, es solo porque, así como el buen Padre desea que le vaya bien a sus hijos, de ese mismo modo el Creador desea nuestro bienestar- es porque, cuando sembramos el bien que encarnan sus mandamientos, creamos un mejor futuro para nosotros, así como para quienes nos rodean (¿imagina usted lo maravilloso que podría ser un mundo donde todos estuviésemos comprometidos con no defraudar a nadie, con no robar lo ajeno, y con no matar a ninguna persona inocente?). 
En otras palabras, si los creyentes Hebreos hacemos el bien, no lo hacemos por que tengamos temor al infierno; lo hacemos porque, “es bueno hacer lo bueno”; lo hacemos porque “nos ennoblece, y dignifica”, haciendo que la imagen de Dios brille sobre nosotros; lo hacemos porque, con ello, sembramos una buena semilla [garantizando de ese modo una buena cosecha]. 
¿Significa todo esto que son falsos tanto el Quran como el Evangelio? ¡Absolutamente no! Tengamos presente que, la Torah Hebrea, tiene 35 siglos de antigüedad; que el evangelio tiene 20 siglos; y que el Quran tiene 15 siglos. Si Dios quisiera hablar a un adolescente de 15 años, seguramente utilizaría un estilo que enfatizara cosas que no enfatizaría si estuviese hablando en cambio con un adulto de 35 años. Así, no es que el Quran o el Evangelio sean falsos; sino que la Torah apela a una audiencia distinta; a una conciencia colectiva mas antigua [y, por ende, mas madura y profunda]. 

Si la Torah [la Ley de Moisés] es la suprema Verdad, ¿para que vienen luego al mundo hombres como David, como Jesús, y como Muhammad (paz sea con cada uno de ellos)? 
El mensaje del profeta Moisés (paz y bendición sean siempre con el), contiene toda la luz [y toda la inspiración Divina] que el ser humano podrá jamas necesitar. Pero, con el devenir de los siglos, la humanidad ha olvidado [periódicamente] la verdad revelada a todos por medio de Moisés; de suerte que, el Creador tiene que permitir que surjan en la escena publica grandes hombres que nos recuerden esa clara y sencilla verdad Divina. ¿Y cual es esa verdad? ¡Pues la Divina Ley de “medida por medida” (o “siembra y cosecha”)! Es decir, que la bendición y la prosperidad del hombre, están en que este último deje de “sembrar” la maldad, para comenzar en cambio a sembrar el bien que encarnan los mandamientos. Y que, este “sembrar el bien”, garantiza que el hombre habrá de “segar” [en lo porvenir] una buena cosecha. Como esta escrito: “Mira, YO HE PUESTO DELANTE DE TI HOY LA VIDA Y EL BIEN, la Muerte y el Mal; porque YO TE MANDO HOY QUE AMES A יהוה (YAH) TU DIOS, que andes en sus caminos, Y GUARDES SUS MANDAMIENTOS, SUS ESTATUTOS Y SUS DECRETOS, PARA QUE VIVAS Y SEAS MULTIPLICADO, y יהוה tu Dios te bendiga...”- Deut. 30:15-16. Y también dice la Escritura: “Acontecerá que SI OYERES ATENTAMENTE LA VOZ DE YAH TU DIOS, PARA GUARDAR Y PONER POR OBRA TODOS SUS MANDAMIENTOS que yo te prescribo hoy, también YAH TU DIOS TE EXALTARÁ SOBRE TODAS LAS NACIONES DE LA TIERRA. Y VENDRÁN SOBRE TI TODAS ESTAS BENDICIONES, Y TE ALCANZARÁN...”- Deut. 28:1-2. 
De nuevo, cuando el Mundo olvida el sencillo mensaje de Moisés, Dios permite que se levanten otros mensajeros, que nos recuerden esa verdad salvadora. Por ejemplo, Dios permitió que se levantase para Israel un rey llamado “David“ (paz sea con él), quien recordó a los Hebreos la verdad Divina, cuando escribió diciendo: "APARTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE"- Salmo 37:27. 
Del mismo modo, Dios permitió que se levantase para los Griegos y los Romanos un hombre llamado “Jesús” (paz sea con él), quien recordó a esos pueblos el Mensaje de Moisés, cuando les enseñó que, solamente en el arrepentimiento, y en la obediencia a los mandamientos Divinos, puede el hombre obtener vida eterna. Como esta escrito: «... ANTES, SI NO OS ARREPENTÍS, TODOS PERECERÉIS IGUALMENTE...»- Lucas 13:3. Y, «MAS SI QUIERES ENTRAR EN LA VIDA, GUARDA LOS MANDAMIENTOS...»- Mateo 19:17. De igual modo, Dios permitió que se levantase entre los Árabes un hombre llamado “Muhammad” (paz sea con el), quien advirtió a estos últimos que, la fe que agrada al Creador, consiste en creer en Dios, y en hacer el bien. Como esta escrito: «A QUIENES CREAN (TEMAN A DIOS) Y OBREN BIEN, LES INTRODUCIREMOS EN JARDINES POR CUYOS BAJOS FLUYEN ARROYOS, EN LOS QUE ESTARÁN ETERNAMENTE, Y PARA SIEMPRE...»- Corán, Sura An Nisa- 4:57. 
Así, el mensaje de todos los profetas y mensajeros que vinieron después de Moisés, fue una confirmación de la profecía Mosaica, así como un llamado a que el hombre se aparte del mal, para someterse en cambio a la obediencia a lo ordenado por Moisés [sobre las dos tablas de piedra]. Como confirma la noble tradición cristiana, cuando dice: “EL QUE DICE: YO LE CONOZCO, Y NO GUARDA SUS MANDAMIENTOS, EL TAL ES MENTIROSO, y la verdad no está en él”- 1 Juan 1:24. Y como también confirma el noble Quran, cuando dice: “Te hemos revelado [a ti, ¡Oh Muhammad!] el Libro [el Corán] con la Verdad, QUE CORROBORA Y MANTIENE VIGENTE LO QUE YA HABÍA EN LOS LIBROS REVELADOS... ”- Sura 5:48. Y también dice en otro lugar: “ÉL [DIOS] TE REVELÓ EL LIBRO CON LA VERDAD, CORROBORANTE DE LOS MENSAJES ANTERIORES; y reveló antes también la Torá y el Evangelio”- Sura 3:3. Y finalmente dice: “Y CUANDO LES LLEGÓ [A LOS JUDÍOS] EL LIBRO DE ALLAH [EL CORÁN] QUE CONFIRMABA LO QUE YA TENÍAN [EN LA TORÁ]... no creyeron en él...”- Sura 2:89

El hombre prudente, cuestiona la veracidad de todo gran reclamo que se le presente
Si la Ley de Dios dice que, solo el hombre imprudente, cree todo lo que escucha (“El imprudente cree todo lo que le dicen”- Prov. 14:15, Biblia D.H.H.), y en adicion dice que, la aptitud correcta, es investigar minuciosamente las cosas, antes de aceptarlas como ciertas (“El asunto fue investigado y, al descubrirse que era cierto, los dos oficiales fueron condenados a la horca”- Ester 2:23); entonces, si luego viene el “Nuevo Testamento”, y dice que el creyente no debe cuestionar el relato evangelico, sino que debe “aceptar por fe” todos sus reclamos(“¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste?”- Mateo 14:31, & “No seas incrédulo; ¡cree!”- Juan 20:27); entonces, la disputa entre Hebreos y Cristianos, queda finalmente adjudicada; el caso ha sido cerrado, y ya no queda nada relevante por discutir. ¿Por que? Pues porque, las Verdades reveladas en la Ley de Dios [la Escritura Hebrea], son finales, e irrevocables [pues la Ley no puede ser abrogada, ni tampoco quebrantada, según Deuteronomio 4:2]. Y, con esta verdad, concuerdan también los Evangelios, cuando citan a Jesús (paz sea con el) diciendo: «la Escritura [la Ley], no puede ser quebrantada» (Juan 10:35) 

¿Que significan las fiestas Hebreas de Rosh Ha Shanah y de Yom Kippur? 
La Escritura Hebrea ordena que marquemos tanto el comienzo del año nuevo (Rosh ha Shanah), como el día de la Expiación (Yom Kippur). Curiosamente, Yom Kippur ocurre diez días después de Rosh Ha Shanah. Y la tradición dice que, en Rosh Ha Shanah, el Mundo entero es juzgado, de modo que en los cielos se escribe [para el año que entra] quién habrá de morir, y quién habrá de vivir; quién sanará, y quién enfermará; quién se enriquecerá, y quién se empobrecerá. En fin, se decreta quién será bendecido, y quién será maldecido. 
Pero la tradición dice que, durante los diez días que discurren entre Rosh Ha Shanah y Yom Kippur, Dios provee al hombre la oportunidad de hacer reparación por sus faltas; es decir, proceder a un sincero arrepentimiento que se traduzca en la ejecución de obras de desinteresada justicia, de misericordia, y de humildad. 
Y por eso no es de extrañar que, durante esos días, el creyente Hebreo sea especialmente generoso con los necesitados, que haga donaciones a entidades benéficas, que visite algunos enfermos, que haga trabajo voluntario, que limpie alguna tumba abandonada, etc. 
Así, cuando llega el día de Yom Kippur, en el Cielo se examina la sinceridad del bien realizado por cada creyente, de suerte que, si sus obras fueron dignas, se cancela y/o se dilata cualquier decreto negativo que contra su persona haya sido escrito durante Rosh Ha Shanah. Y esto causa que, durante el día de la expiación (Yom Kippur), el creyente suene el shofar (el cuerno de carnero, o trompeta), proclamando que el Creador le ha dado la libertad requerida para escoger hacer el bien que habrá de traer bendición a su vida. Y esta es precisamente la enseñanza que aprendemos observando las festividades de Rosh Ha Shanah y de Yom Kippur- que el futuro de nuestras almas no está “escrito en Piedra”; que no somos esclavos del destino; no somo esclavos de lo que digan los astros, ni de ninguna maldición [o decreto maligno] que nos haya antecedido. ¿Por que? Pues porque, el Santo de Israel (bendito sea), nos ha concedido la libertad necesaria para hacer el bien que Dios se gozará en recompensar. Como esta escrito: “SI BIEN HICIERES, ¿NO SERÁS ENALTECIDO?”- Génesis 4:7. Y también dice en otro lugar: “MEJORAD AHORA VUESTROS CAMINOS Y VUESTRAS OBRAS, y oíd la voz de el Señor vuestro Dios, Y SE ARREPENTIRÁ EL DIOS DE ISRAEL DEL MAL QUE HA HABLADO CONTRA VOSOTROS”- Jeremías 26:13. 
Y estas obras de arrepentimiento y misericordia, pueden redimir nuestras almas, cancelando así cualquier decreto negativo en contra nuestra. Como está escrito: “... TUS PECADOS REDIME CON JUSTICIA, Y TUS INIQUIDADES HACIENDO MISERICORDIAS para con los oprimidos...”- Daniel 4:27. 
¿Y de donde sabemos que, todo lo que necesitamos para alcanzar el favor Divino, es hacer obras de sincero arrepentimiento [es decir, de justicia, de misericordia, y de humildad]? Pues lo sabemos del verso que dice: “Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, ¿Y QUÉ PIDE EL CREADOR DE TI? ¡SOLAMENTE HACER JUSTICIA, Y AMAR MISERICORDIA, Y HUMILLARTE ANTE TU DIOS!”- Miqueas 6:8. ¿Y de donde sabemos que el arrepentimiento dilata el castigo de hasta el mas perverso de los pecadores? Pues lo sabemos del verso que dice: “¿No has visto cómo Acab se ha humillado delante de mí? Pues POR CUANTO SE HA HUMILLADO DELANTE DE MÍ, NO TRAERÉ EL MAL EN SUS DÍAS”- 1 Reyes 21:29. 
En resumen, las fiestas de Rosh Ha Shanah y de Yom Kippur nos recuerdan la Verdad Eterna que postula que, aún si se diese el caso de que el Creador emitiese en los Cielos un decreto de muerte en contra de sus criaturas, la sincera oración de un corazón contrito y humillado, puede hacer que el Eterno cancele tal decreto. Como está escrito: «En aquellos días [el Rey] Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo- EL DIOS DE ISRAEL DICE ASÍ: “ORDENA TU CASA, PORQUE MORIRÁS, Y NO VIVIRÁS”. ENTONCES ÉL VOLVIÓ SU ROSTRO A LA PARED, Y ORÓ A EL DIOS DE ISRAEL Y DIJO: “Te ruego, oh Dios de Israel, TE RUEGO QUE HAGAS MEMORIA DE QUE HE ANDADO DELANTE DE TI en verdad y con íntegro corazón, Y QUE HE HECHO LAS COSAS QUE TE AGRADAN”. Y LLORÓ EZEQUÍAS con gran lloro. Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de el Señor a Isaías, diciendo- Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo- Así dice el Dios de Israel, el Dios de David tu padre: “YO HE OÍDO TU ORACIÓN, Y HE VISTO TUS LÁGRIMAS; HE AQUÍ QUE YO TE SANO; al tercer día subirás a la casa de el Dios de Israel. Y AÑADIRÉ A TUS DÍAS QUINCE AÑOS, Y TE LIBRARÉ A TI Y A ESTA CIUDAD DE MANO DEL REY DE ASIRIA”»- 2 Reyes 20:1-6. 

Tanto el Cristianismo como el Islam son buenas y nobles religiones; pero la cruda realidad es que, sus respectivas teologías, incluyen demasiado "wishful thinking" (es decir, dolorosas cantidades de vana, caprichosa, y petulante conjetura y especulación) ... 

El Cristianismo es bueno; Es su teología, la que es incongruente ... 
El santo evangelio dice así: “Y él mismo [Jesús] constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”- Efesios 4:11-12. 
Pero tenemos que hacernos la siguiente pregunta: Si, en adición a los apóstoles, Jesús (paz y bendición sean con el) levantó profetas en su “cuerpo” [es decir, en su iglesia], ¿donde están los libros de tales profetas? La Escritura Hebrea contiene extensos y variados libros detallando las profecías de los diversos profetas de Israel. Y, estos libros, identifican inequívocamente al profeta que emitió la respectiva profecía (por ejemplo, los libros de Isaías, Jeremías, y Miqueas). Pero, aparte del libro de Apocalipsis (cuya autoría siempre ha sido cuestionada), ¿donde están los equivalentes Cristianos de los libros compuestos por los profetas de Israel? ¿O es que los [supuestos] profetas cristianos nunca dijeron nada que fuese lo suficientemente importante como para que el Creador (bendito sea) considerase que ameritaban ser preservados para la posteridad [tal y como hizo con los libros de los profetas de Israel; que, a pesar de ser mucho mas antiguos que ningún libro cristiano, han sido preservados hasta nuestros días]? 

Guardar los Mandamientos; el único Camino a la Vida [Eterna] 
En el Mundo, hay muchas religiones. Pero, para llegar a la Vida Eterna, hay un solo camino: Comprometernos con vivir guiados por los [Diez] Mandamientos Divinos (es decir, hacer el bien en ellos prefigurado). Como esta escrito: 
«Porque EL MANDAMIENTO ES LÁMPARA, y la enseñanza es luz, Y CAMINO DE VIDA [ETERNA] las reprensiones que te instruyen... GUÍAME POR LA SENDA DE TUS MANDAMIENTOS, Porque en ella tengo mi voluntad... POR EL CAMINO DE TUS MANDAMIENTOS CORRERÉ, Cuando ensanches mi corazón... TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE» (Proverbios 6:23, Salmo 119:35, Salmo 119:32, & Eclesiastés 12:13). Y como también confirman los Escritos Cristianos, cuando dicen: «MAS SI QUIERES ENTRAR EN LA VIDA, GUARDA LOS MANDAMIENTOS... EL QUE DICE: “¡YO LE CONOZCO!”, Y NO GUARDA SUS MANDAMIENTOS, EL TAL ES MENTIROSO, y la verdad no está en él» (Mateo 19:17, & 1 Juan 2:4) 

Cuando un Cristiano dice que, por un lado, Jesús "SI" era un Hombre (a pesar de que también era Dios); y, que, por otro lado, Jesús "NO" era un Hombre (pues era en adición Dios), esta con ello negando las palabras que el Evangelio adscribe al Nazareno, quien ordenó a sus seguidores hablar en términos de "SI", o en términos de "NO"; y abstenerse de hablar en términos de "SI Y NO"; pues, cualquier cosa que no pueda ser descrita solo con un “SI”, o solo con un “NO”, proviene del Mal (es decir, de Satanás). Como esta escrito: «Pero sea vuestro hablar: “SI, SI”; “NO, NO”; porque, lo que es más de esto ["SI,NO"], de Mal procede»- Mateo 5:37

Jesús mismo, confesó que no era el Mesías, hijo de David 
El santo Evangelio, presenta a Jesús (paz sea con el) corrigiendo un alegado error teológico de los Fariseos, como esta escrito: «Pues si David llama [al Mesías] Señor, ¿cómo es su hijo?»- Mateo 22:45. Es que los Fariseos afirmaban que, el Mesías, seria un descendiente directo [o “un hijo”] de David. ¿Que razón tendría Jesús para oponerse a esa sensata idea? Pues la razón era muy lógica y sencilla: y era que la Ley contaba la genealogía de los Israelitas a partir de la genealogía paternal [y nunca la genealogía maternal]. Es decir, para que Jesús pudiese haber sido “hijo de David”, su padre tenia que haber sido un descendiente biológico del Rey David. Pero esto último, descalificaba a Jesús de ser ningún Mesías, pues Jesús reclamaba ser hijo directo de Dios [y no de José, ni de ningún otro Israelita]. Y, ya que Jesús no tuvo un padre Israelita, no solamente estaba descalificado para ser hijo de David, sino que nunca podría reinar sobre Israel. ¿Por que? Pues porque no era “hermano” [biológico] de los Israelitas. Es que, la Ley, ordenaba diciendo: «de entre tus hermanos [biológicos] pondrás rey sobre ti; no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu hermano»- Deuteronomio 17:15. 
Como si esto fuese poco, la genealogía de Jesús descrita en el pasaje que se encuentra en el evangelio de Mateo (Mateo 1:11-12), enseña que Jesús era descendiente del Rey Jeconías. ¿Y quien era Jeconias? Pues un Rey maldito, de quien se profetizó que ninguno de sus descendientes habría de sentarse en el trono de David. Como esta escrito: «¿Es ESTE HOMBRE CONÍAS [EL REY JECONIAS] una vasija despreciada y quebrada? ¿Es un trasto que nadie estima? ¿Por qué fueron arrojados él y su generación, y echados a tierra que no habían conocido? ¡Tierra, tierra, tierra! oye palabra de יהוה. ASÍ HA DICHO יהוה: ESCRIBID LO QUE SUCEDERÁ A ESTE HOMBRE privado de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en todos los días de su vida; porque NINGUNO DE SU DESCENDENCIA LOGRARÁ SENTARSE SOBRE EL TRONO DE DAVID, NI REINAR SOBRE JUDÁ»- Jeremías 22:28-30.

¿Es errada la noble Fe Nazarena (cristiana)? 
La Ley de Dios enseñó durante siglos que, la exaltación del hombre (es decir, “su salvación”), está en alejarse del mal, para hacer del bien que agrada al Creador, el norte de su vida. Como esta escrito: «SI BIEN HICIERES, ¿NO SERÁS ENALTECIDO?.... APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE... TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE... TUS PECADOS REDIME CON JUSTICIA, Y TUS INIQUIDADES HACIENDO MISERICORDIAS para con los oprimidos... ¿NO COMIÓ Y BEBIÓ TU PADRE, E HIZO JUICIO Y JUSTICIA, Y ENTONCES LE FUE BIEN? El juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿NO ES ESTO CONOCERME A MÍ? DICE יהוה ”- Génesis 4:7, Salmos 37:27, Eclesiastés 12:13, Daniel 4:27, & Jeremías 22:15-16. 
Y fue esto último la razón por la cual la Ley Divina siempre enseñó que nadie podría morir por el pecado de los demás; Como esta escrito- «sino que CADA CUAL MORIRÁ POR SU PROPIA MALDAD... LOS PADRES NO MORIRÁN POR LOS HIJOS, NI LOS HIJOS [MORIRÁN] POR LOS PADRES; [SINO QUE] CADA UNO MORIRÁ POR SU [PROPIO] PECADO»- Jeremías 31:30 & Deuteronomio 24:16. Del mismo modo, la Ley enseñó que no había salvación alguna en ningún hijo de hombre. Como esta escrito: «NO CONFIÉIS EN LOS PRÍNCIPES, NI EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN»- Salmo 146:3. 
Pero, muchos siglos después de haber sido revelada la Ley, vino el Evangelio, y pretendió refutar la Ley de Dios; alegando que, el hombre conocido como “el Cristo”, no solamente murió por el pecado de los demás; sino que, la salvación de toda la raza humana, estaba precisamente en ese "hijo de hombre" que era el Nazareno. Como esta escrito: «Que CRISTO MURIÓ POR NUESTROS PECADOS... Porque EL HIJO DEL HOMBRE (CRISTO) VINO A BUSCAR Y A SALVAR LO QUE SE HABÍA PERDIDO... EL QUE CREE EN EL HIJO TIENE VIDA ETERNA»- 1 Corintios 15:3, Lucas 19:10, & Juan 3:36. 
Así las cosas, ya que el Evangelio pretende quebrantar y abrogar lo que [por medio de la Ley] reveló Dios a Israel, la disputa entre Cristianos y Hebreos, queda finalmente adjudicada; el caso ha sido cerrado, y no queda nada por discutir. ¿Por que? Pues porque, las Verdades reveladas en la Escritura Hebrea, son finales e irrevocables [pues la Ley no puede ser abrogada, ni mucho menos quebrantada, según Deuteronomio 4:2]. Y, con esto, también concuerdan los Evangelios, cuando citan al Nazareno diciendo: «LA ESCRITURA [ES DECIR, LA LEY], NO PUEDE SER QUEBRANTADA»- Juan 10:35. 
¿Significa lo hasta aquí expuesto que la Fe Nazarena es Falsa? ¿Significa acaso que es pecaminosa idolatría? ¡No! Lo que significa, es que los Nazarenos a menudo menosprecian por un lado la misma Escritura Hebrea que, por otro lado, alegan representar. Y esto ha dado lugar a que algunos rabinos Hebreos postulen que, la fe Nazarena, puede catalogarse como un tipo de Herejía del Judaísmo. 

Si Dios es Espíritu, ¿por que adoran los Cristianos al hombre de carne y hueso llamado Jesús (paz y bendición sean con el)? 
El evangelio Cristiano, dice de la siguiente manera: "DIOS ES ESPÍRITU (es decir, Dios es inmortal, pues no tiene un cuerpo de carne y huesos que pueda morir); y, los que le adoran, en espíritu y en verdad, es necesario que [le] adoren" (Juan 4:24). En cambio, Jesús da testimonio de que no es un espíritu, sino solamente un hombre de carne y hueso (es decir, un ser mortal), como esta escrito: “Pero ahora procuráis matarme A MÍ, [UN] HOMBRE QUE OS HE HABLADO LA VERDAD, LA CUAL HE OÍDO DE DIOS”- Juan 8:40; "YO MISMO SOY; PALPAD, Y VED; PORQUE [A DIFERENCIA DE MI] UN ESPÍRITU NO TIENE CARNE NI HUESOS, COMO VEIS QUE YO TENGO" (Lucas 24:39). Note como, este último verso, implica que Jesús fue un ser de carne y hueso; tanto antes de su muerte, como después de ella. 
Pero, si Dios es espíritu, mientras que Jesús es solo un hombre carne y hueso, ¿por que insisten nuestros hermanos Cristianismo en adorar al Nazareno? ¿No es esto imitar el paganismo Griego, que postulaba que, la deidad [Júpiter], podía descender al mundo en forma humana? Como esta escrito: «ENTONCES LA GENTE, VISTO LO QUE PABLO HABÍA HECHO, ALZÓ LA VOZ, DICIENDO... “DIOSES BAJO LA SEMEJANZA DE HOMBRES HAN DESCENDIDO A NOSOTROS”... . Y A BERNABÉ LLAMABAN JÚPITER... CUANDO LO OYERON LOS APÓSTOLES BERNABÉ Y PABLO, RASGARON SUS ROPAS... DICIENDO: VARONES, ¿POR QUÉ HACÉIS ESTO? NOSOTROS TAMBIÉN SOMOS HOMBRES SEMEJANTES A VOSOTROS, QUE OS ANUNCIAMOS QUE, DE ESTAS VANIDADES, OS CONVIRTÁIS AL DIOS VIVO»-Hechos 14:11, &14-15. 
Así, los Escritos Cristianos admiten escuetamente que, creer que la Deidad ha venido al mundo bajo la semejanza de un hombre de carne y hueso, no es sino vano paganismo; una burda mentira que todos debemos rechazar, a fin de comenzar a adorar en cambio a יהוה [el único y verdadero Dios, el Dios de Israel]. Es que, siendo infinito, יהוה es tan grande que no cabe en el Universo. Como esta escrito: «Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? HE AQUÍ QUE LOS CIELOS, [Y] LOS CIELOS DE LOS CIELOS, NO TE PUEDEN CONTENER»- 1 Reyes 8:27. Y, si la insondable inmensidad que abarcan “los cielos de los cielos”, no pueden contener al Creador, ¿por cuanto menos podrá contenerlo el mortal y finito cuerpo de ningún hombre de carne y hueso? Y es por esto que, la Escritura Hebrea, afirma categóricamente que Dios no es un hombre. Como esta escrito: «EL QUE ES LA GLORIA DE ISRAEL no mentirá, ni se arrepentirá, porque NO ES HOMBRE, PARA QUE SE ARREPIENTA»- 1 Samuel 15:29; «DIOS NO ES HOMBRE, para que mienta, NI HIJO DE HOMBRE, para que se arrepienta»- Números 23:19. 
Abandone su idolatría por el Hombre llamado Yeshua (Jesús de Nazaret), y comience en cambio a adorar a יהוה (Adonai Yah, bendito sea), el único y verdadero Dios. 

La doctrina Cristiana acerca de la Trinidad, es una forma velada de Politeísmo 
La Trinidad es errada, pues postula que existen al menos dos poderes Supremos: El Padre [que habla y ordena por medio de la Ley de Moisés], y el Hijo [que habla y ordena por medio de los Evangelios]. Y, estos dos Poderes, poseen voluntades propias e independientes; voluntades que a menudo difieren entre si, de modo que, la voluntad de uno de esos dos “Poderes Supremos”, tiene que someterse a la voluntad de el otro poder supremo. Pero, si uno de esos poderes supremos, tiene que someterse al otro, entonces el poder de aquella voluntad que se somete, no es un poder Supremo. ¿Y donde encontramos un ejemplo de esto? Pues en el pasaje cristiano que adscribe al Nazareno haber dicho lo siguiente: «Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; PERO NO SE HAGA MI VOLUNTAD, SINO LA TUYA»- Lucas 22:42 

Si la Ley de Dios predice que nadie habría de morir por el pecado de los demás (“sino que cada cual morirá por su propia maldad”- Jeremías 31:3 & Deuteronomio 24:16); pero el evangelio pretende refutarla, diciendo en cambio que Jesús murió por el pecado de los demás (“que Cristo murió por nuestros pecados”- 1 Corintios 15:3, entonces la disputa entre Cristianos y Judíos, queda finalmente adjudicada; el caso ha sido cerrado, y ya no queda mas por discutir. ¿Por que? Pues porque, las Verdades reveladas en la Escritura Hebrea, son finales e irrevocables [pues la Ley no puede ser abrogada, ni mucho menos quebrantada, según Deuteronomio 4:2]. Y, con esto ultimo, tambien concuerdan los Evangelios, cuando citan a Jesús diciendo: «la Escritura [la Ley], no puede ser quebrantada» (Juan 10:35)
Los evangelios cristianos NO APOYAN la idea de que Yeshua (paz sea con él) fuese física (y literalmente) "el Hijo de Dios"
Los escritos cristianos, intiman que, el ser humano, tiene una naturaleza dual. En otras palabras, que cada persona consiste de “un hombre externo” [o “cuerpo físico”], así como de “un hombre interno” [o “ser espiritual”] que mora dentro de ese cuerpo externo. Como esta escrito: «Porque SEGÚN EL HOMBRE INTERIOR, ME DELEITO EN LA LEY DE DIOS; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Miserable de mí! ¿QUIÉN ME LIBRARÁ DE ESTE CUERPO DE MUERTE [ES DECIR, DE MI HOMBRE EXTERIOR]?» (Romanos 7:22-24); Y también dice en otro lugar: «antes, AUNQUE ESTE NUESTRO HOMBRE EXTERIOR SE VA DESGASTANDO, EL INTERIOR NO OBSTANTE SE RENUEVA DE DÍA EN DÍA» (2 Corintios 4:16). 
Pero, si esto es así, y es cierto que Jesús era también un hombre (como esta escrito: «Pero ahora PROCURÁIS MATARME A MÍ, HOMBRE QUE OS HE HABLADO LA VERDAD, la cual he oído de Dios»- Juan 8:40), entonces “el hombre exterior” de Jesús de Nazaret [es decir, su cuerpo físico], no pudo haber sido el Creador; pues, ese cuerpo físico [o “hombre exterior”], fue creado dentro del vientre de María. 
Pero, ¿y que de “el hombre interior” de Jesús? ¿Quien creía Jesús que era el ente espiritual que habitaba su cuerpo físico? Dejemos que sea el mismo Jesús quien provea la contestación a nuestra pregunta: «LAS PALABRAS QUE YO OS HABLO, NO LAS HABLO POR MI PROPIA CUENTA; SINO QUE, EL PADRE QUE MORA EN MÍ, ÉL HACE LAS OBRAS» (Juan 14:10). Es decir, Jesús pensaba que, el hombre interior [o “el ser espiritual”] que habitaba su cuerpo físico, no era otro sino el mismísimo Padre Celestial; creía que, el hombre interior que hablaba y obraba a traves de su hombre exterior, era aquel mismo Padre celestial que había dicho: “ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGENITO” (Éxodo 4:22). Note que, lo hasta aquí expuesto, implica que Jesús no se percibía a si mismo como la encarnación de algún “Hijo de Dios” [alguien que fuese la segunda persona de una supuesta Trinidad donde, “El Padre Celestial”, fuese la primera persona]. ¡Jesús creía que era la encarnación de la única persona que componía la totalidad de la esencia Divina [¡el Padre Celestial de Israel!]. 
En resumen, los Escritos cristianos, proveen evidencia para apoyar la idea de que, el cristianismo original, no percibía a Jesús como la encarnación de la segunda persona de una alegada trinidad Divina, sino que le percibían como a un “hombre externo” [o “un cuerpo físico”] dentro del cual habito en algún momento el Padre celestial de los Israelitas; tal y como en tiempo antaño había habitado en los cuerpos de aquellos israelitas piadosos a quienes la Escritura describía apropiadamente como a “dioses” e “Hijos del Altísimo”. Como esta escrito: «VOSOTROS SOIS DIOSES. Y, TODOS VOSOTROS, [SOIS] HIJOS DEL ALTÍSIMO» (Salmo 82:6).
La Forma Sutil en la Que El Cristianismo niega al Dios de Israel 
El Dios de Israel, se llama יהוה (Yah). Este Dios, revelo a Israel que no hay ningún otro Dios fuera de Él, como esta escrito: «¿Quién hizo oír esto desde el principio, y lo tiene dicho desde entonces, sino YO יהוה (Yah)? Y NO HAY MÁS DIOS QUE YO; Dios justo y Salvador; NINGÚN OTRO FUERA DE MÍ». (Isaías 45:21). Note que Yah dice claramente que El es el único Dios. Pero, como Ha Satan (el opositor) siempre niega la palabra de Dios, pues se las arregla para que el Cristianismo alegue que Yah no es el único Dios, sino que es la cabeza de un Dios mas grande; un Dios “Trino” compuesto por Yah, por Jesús, y por el Espíritu Santo. Note la sutileza con la que Satán se opone a la palabra de Dios: A la misma vez que alega “creer” en el Dios de Israel, LA TEOLOGÍA CRISTIANA INSINÚA QUE YAH NO ES EL UNICO Y VERDADERO DIOS; SINO QUE, EL VERDADERO DIOS, ES EN REALIDAD ALGO MUCHO MAYOR [Y MÁS PODEROSO] QUE YAH; UNA SUPUESTA “TRINIDAD”, DE LA CUAL YAH ES SOLAMENTE UNA FRACCION. Y, es por esto, que los Judíos nunca pueden aceptar la teología Cristiana, pues esa teología niega [directa o indirectamente] todas y cada una de las verdades reveladas por Dios a Israel, a través de Moisés y de los profetas. 

La raíz ideológica del ancestral diferendo que existe entre los creyentes Hebreos y los creyentes Nazarenos 
Cuando una persona examina detenidamente tanto la fe Hebrea, como la fe Nazarena, descubre [para su sorpresa] que, lo que en realidad separa a Judíos de Cristianos, no es la fe en el Mesianismo de Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con el); no es la fe en la deidad del Nazareno; no es la fe en su alegada resurrección; no es la fe en la alegada veracidad de los Evangelios; no es la fe en la “salvación por fe”; y ni siquiera es la fe en la doctrina de la Trinidad. 
Lo que en realidad separa a los creyentes Hebreos de los creyentes Cristianos, es el hecho de que los Hebreos adoran a un Dios Santo; es decir, un Dios que no cambia, que no engaña, que no miente, que no defrauda a nadie, que no tiene caprichos arbitrarios, crueldad, ni altivez alguna; un Dios que nunca hará ningún tipo de maldad [o injusticia], pues juzga a todos con imparcialidad, dando a cada uno el mismo bien [o mal] que haya sembrado. Como esta escrito: «Porque יהוה es nuestro escudo, y NUESTRO REY ES EL SANTO DE ISRAEL»- Isaías 43:3; «Exaltad a יהוה NUESTRO DIOS, Y postraos ante el estrado de sus pies; ÉL ES SANTO»- Salmo 99:5; «¿ACASO TORCERÁ DIOS EL DERECHO, O PERVERTIRÁ EL TODOPODEROSO LA JUSTICIA?»- Job 8:3; «PORQUE YO יהוה NO CAMBIO»- Malaquías 3:6; «EL [יהוה] ES LA ROCA, CUYA OBRA ES PERFECTA, Porque TODOS SUS CAMINOS SON RECTITUD; DIOS DE VERDAD, Y SIN NINGUNA INIQUIDAD EN ÉL; ES JUSTO Y RECTO. LA CORRUPCIÓN NO ES SUYA; de sus hijos es la mancha»- Deuteronomio 32:4-5. 
Así, siendo que el Dios de Israel no tiene mancha ni defecto moral alguno, los Hebreos no pueden aceptar ninguna teología que implique que, el Dios de Israel, ha violado nada de lo que ha dicho [o prometido], haciéndose de ese modo engañador, y mentiroso. Es que, si יהוה enseña o promete alguna cosa, su perfección moral le compromete con cumplir tal cosa; como esta escrito- «EL DIJO [ALGO], ¿Y NO [LO] HARÁ? HABLÓ [ALGO], ¿Y NO LO EJECUTARÁ?»- Números 23:19; «ADEMÁS, EL QUE ES LA GLORIA DE ISRAEL NO MENTIRÁ, NI SE ARREPENTIRÁ»- 1 Samuel 15:29. 
En cambio, el creyente Nazareno (Cristiano) piensa que, la omnipotencia del Creador, le permite actuar como bien le plazca, sin importar si con ello falsea sus propias palabras, sus propias promesas, o sus propias enseñanzas. 
Así, el seguidor del Nazareno no ve nada malo con creer que Dios habito literalmente en la Tierra, en la persona [o “la casa terrenal”] del hombre llamado Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con el), a pesar de que יהוה dice en su Palabra que es imposible que Dios habite literalmente en la tierra («Pero ¿ES VERDAD QUE DIOS MORARÁ SOBRE LA TIERRA? HE AQUÍ QUE LOS CIELOS, LOS CIELOS DE LOS CIELOS, NO TE PUEDEN CONTENER; ¿CUÁNTO MENOS ESTA CASA QUE YO HE EDIFICADO?»- 1 Reyes 8:27). 
De igual modo, el Nazareno no ve problema alguno con creer que Yeshua murió por los pecados de los demás hombres, a pesar de que eso hace un mentiroso del Dios que dijo que, nadie puede morir por el pecado de alguna otra persona, sino que, cada cual, debe morir por su propio mal («sino que CADA CUAL MORIRÁ POR SU PROPIA MALDAD»- Jeremías 31:30; «Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; CADA UNO MORIRÁ POR SU [PROPIO] PECADO»- Deut. 24:16; «He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; EL ALMA QUE PECARE, ESA MORIRÁ»- Ezequiel 18:4). 
Finalmente, el seguidor del Nazareno no ve problema alguno con abrazar la idea de que, la vida eterna, no puede ser ganada haciendo lo bueno, sino que debe ser recibida como un presente (o “regalo”) gratuito. Y, esto ultimo, a pesar de que hace un farsante del Dios que prometió dar vida eterna a quienes hagan lo bueno, y que también prohibió que sus seguidores comprometan su juicio, aceptando presentes y regalos («APÁRTATE DEL MAL, Y HAZ EL BIEN, Y VIVIRÁS PARA SIEMPRE»- Salmo 37:27; «NO RECIBIRÁS PRESENTE; PORQUE EL PRESENTE CIEGA A LOS QUE VEN, Y PERVIERTE LAS PALABRAS DE LOS JUSTOS»- Éxodo 23:8; Y también dice en otro lugar: «LAS DÁDIVAS CORROMPEN EL CORAZÓN»- Eclesiastés 7:7). 
En resumen, la diferencia principal entre Hebreos y Nazarenos, es que los Hebreos creen en un Dios que, a pesar de ser omnipotente, hace solamente el bien; un Dios Santo, que es tanto inmutable, como moralmente perfecto («EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO?»- Génesis 18:25). En cambio, nuestros hermanos Nazarenos adoran a un Dios cuya omnipotencia le da el lujo de no tener que ser moralmente perfecto, pudiendo en cambio hacer lo que bien le parezca, sin importar o no la moralidad de sus acciones («DE MANERA QUE, DE QUIEN QUIERE, TIENE MISERICORDIA; Y, AL QUE QUIERE ENDURECER, ENDURECE. PERO ME DIRÁS: ¿POR QUÉ, PUES, INCULPA? PORQUE ¿QUIÉN HA RESISTIDO A SU VOLUNTAD? MAS ANTES, OH HOMBRE, ¿QUIÉN ERES TÚ, PARA QUE ALTERQUES CON DIOS? ¿DIRÁ EL VASO DE BARRO AL QUE LO FORMÓ: ¿POR QUÉ ME HAS HECHO ASÍ? ¿O NO TIENE POTESTAD EL ALFARERO SOBRE EL BARRO, PARA HACER DE LA MISMA MASA UN VASO PARA HONRA Y OTRO PARA DESHONRA?»- Romanos 9:18-21). 
Y, esta ultima, es la desafortunada concepción Griega de la deidad, que ha heredado la noble fe Nazarena. Es que, la religión Griega, percibía a sus dioses como seres que, a pesar de tener poderes divinos, eran éticamente imperfectos, padeciendo las mismas flaquezas morales que caracterizan a los mortales seres humanos [es decir, los dioses griegos obraban de forma caprichosa y arbitraria, sentían celos, sentían envidia, no tenían palabra de honor, eran vengativos, codiciaban la vanagloria humana, engendraban hijos con mujeres humanas, etc]. En resumen, cuando la noble teología Cristiana, logre sobrepasar su concepción Griega de la deidad, habrá un progreso significativo en la comunicación y el entendimiento entre Cristianos y Judíos. ¡Que así nos ayude el Creador! 

La revelación Divina, no es exclusiva del Pueblo Hebreo 
La Torah es la verdad de Dios. Pero esto no significa que el pueblo Hebreo tenga posesión exclusiva de la revelacion Divina, ni que Dios no pueda hablar directamente [y sin la intervención de Israel] a los pueblos gentiles. Y la Escritura Hebrea confirma estas cosas, cuando cita las revelaciones divinas dadas tanto al Rey Nabucodonosor, como al Faraón Necao. De hecho, el Creador habló directamente a Necao, y los Judíos que se opusieron a lo dicho por Dios a este gentil Faraón, fueron seriamente castigados; pues, oponiendose a lo que Dios habia ordenado a Necao, se oponían a la Palabra de Dios. Como esta escrito: «Necao rey de Egipto subió para hacer guerra en Carquemis junto al Eufrates; y salió Josías contra él. Y Necao le envió mensajeros, diciendo: ¿Qué tengo yo contigo, rey de Judá? YO NO VENGO CONTRA TI HOY, SINO CONTRA LA CASA QUE ME HACE GUERRA; y DIOS ME HA DICHO QUE ME APRESURE. DEJA DE OPONERTE A DIOS, QUIEN ESTÁ CONMIGO, NO SEA QUE ÉL TE DESTRUYA. MAS JOSÍAS no se retiró, sino que se disfrazó para darle batalla, y NO ATENDIÓ A LAS PALABRAS DE NECAO, QUE ERAN DE BOCA DE DIOS; y vino a darle batalla en el campo de Meguido. Y los flecheros tiraron contra el rey Josías. Entonces dijo el rey a sus siervos: Quitadme de aquí, porque estoy gravemente herido. Entonces sus siervos lo sacaron de aquel carro, y lo pusieron en un segundo carro que tenía, y lo llevaron a Jerusalén, donde murió... Y EL REY DE EGIPTO LO QUITÓ DE JERUSALÉN, Y CONDENÓ LA TIERRA A PAGAR CIEN TALENTOS DE PLATA Y UNO DE ORO»- 2 Cronicas 25:20-24 & 36:3. 
¿Que intenta profetizar la Torah en el anterior pasaje? Pues intenta decirnos que, en el futuro podría darse el caso de que Dios hablase directamente a ciertos pueblos gentiles (como podría ser el caso con el mundo Árabe, al cual el Creador habló por medio del profeta Muhammad), ordenándoles hacer guerra contra este o a aquel otro perverso país [los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Suecia, etc]; y, en tales casos, no le tocaria a los creyentes Hebreos oponerse a tal revelacion Divina, pues podrían con ello encontrarse a si mismos oponiendose a la voluntad Divina, para detrimento de sus propias vidas. 

¿Derechos Humanos? ¿Igualdad de género? 
Dios no se agrada del hombre o la mujer que, en su vana auto-exaltación, insiste en reclamar todos y cada uno de sus derechos. ¿Por que? Pues porque si [dándonos un libre albedrío] el Omnipotente no insiste en reclamar todos y cada uno de sus derechos, ¿quien es el hombre, para que pretenda arrogantemente ser mejor que su Creador? 

«¿Has visto hombre sabio en su propia opinión? Más esperanza hay del Necio, que de él»- Proverbios 26:12. El anterior pasaje, intima que debemos confiar en el hombre que [honestamente] busca la verdad; dudar del hombre que alega haber encontrado la verdad; y huir a toda prisa del hombre que se ufana de tener posesión exclusiva de la verdad. En este contexto, podemos alegar que, el ateísmo moderno, es un sistema irracional de creencia religiosa. ¿Por que? Pues porque, el ateo moderno, cree en algo que no puede ser establecido por evidencia, ya que nadie puede “probar” una “negación”. En otras palabras, “probar” que no existe tal cosa como un ser sobrenatural (un ángel) que haya librado a Israel de la esclavitud Egipcia, es algo así como intentar “probar” que no hay tal cosa como un elefante de color rosado. Hacer esto último, requeriría conocer cual ha sido el color de todos y cada uno de los billones de elefantes que han existido a través de los siglos, no solamente en nuestro planeta, sino en cualquier otro posible lugar del Universo [algo obviamente imposible]. Y esta es la razón por la cual, los modernos paladines del ateísmo, no son en realidad representantes de la Ciencia, sino de una elite global, que pretende instigar en las masas el desdén por el rigor intelectual, así como el amor hacia una lógica caprichosa, rebelde, y hedonista, que conduce espontáneamente al totalitarismo.

La Noble teologia Cristiana, encarna la vieja estrategia de "Divide and Conquer" 
La teologia cristiana, es un satanico intento de utilizar contra el pueblo Hebreo la vieja estrategia de "Divide, and conquer" (divide y conquista). Es decir, ha Satan sabe que, la fortaleza de Israel, consiste en su obediencia a los mandamientos de la Ley, como esta escrito: "Te pondrá Dios por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo, si obedecieres los mandamientos de YHVH tu Dios, que yo te ordeno hoy [en esta Ley], para que los guardes y cumplas- Deut. 28:13. Y, a fin de debilitar a Israel, ha Satan trata de persuadirle a que abandone la Ley. Pero, como Satan no puede negar que el Padre Celestial (YHVH) haya ordenado a Israel guardar la Ley, pues urde en cambio la mentira de que Jesus y YHVH son la misma persona ("Yo y el Padre uno somos"- Juan 10:30). Y para que ha urdido Satan esta mentira? Pues para poder reclamar [falsamente] que, cuando Jesus ordenaba a los Israelitas no guardar mas la Ley ("La ley y los profetas eran hasta Juan"- Lucas 16:16), era el mismo YHVH quien les ordenaba no seguir guardandola. 

"[Luego que Israel diese su espalda al Creador...] Hubo también Sodomitas en la tierra, e hicieron conforme a todas las abominaciones de las naciones que Dios había echado delante de los hijos de Israel... [Pero, luego que volvieron a Dios...] Asa hizo lo recto ante los ojos del Creador, como David su padre. Porque quitó del país a los sodomitas... [Y, cuando nuevamente servian completamente al Creador...] Barrió también [Josafat] de la tierra el resto de los sodomitas que había quedado en el tiempo de su padre Asa"- 1 Reyes 14:24, 15:11-12, & 22:46 
Si es usted abiertamente homosexual [o si promueve la abierta Sodomía], sepa usted que, de no arrepentirse de ello, tarde o temprano sufrirá el mismo castigo que sufrieron los Sodomitas- la humillación, el tormento, y la destrucción. ¿Por que? Pues porque, con su vileza y egocentrismo, humilla y atormenta usted el alma de sus padres y familiares. Y, la ley de siembra y cosecha, dicta que es por tanto justo que su propia alma sea forzada a segar el mismo tormento y humillación que ha sembrado en el alma de aquellos a quienes debía fidelidad y consideración. 

Judeoislanismo y Homosexualidad 
La naturaleza muestra que, el hombre que "sigue su trasero", se encuentra caminando "de espaldas" [es decir, actuando de forma opuesta a lo que dicta el Divino orden del universo]. Y, como "caminar de espaldas" le impide a este hombre "ver" lo que le depara el camino [un hoyo, una piedra, una pared, un acantilado, etc] solo un necio se obstinaría en continuar caminando de forma tan insensata; una que garantiza su eventual "caída".... 
Cuando el Creador designa a un “Mesías” (o a un “ungido), lo hace de forma clara y pública, a fin de no dejar lugar para la conjetura, ni para la especulación 
La Escritura Hebrea muestra que, cuando el Dios de Israel se proponía utilizar algún personaje, a fin de llevar a cabo una tarea importante, era el mismo Creador quien identificaba [de forma clara y explícita] a tal personaje. En otras palabras, el Creador mostraba claramente [y sin margen alguna para la conjetura o la especulación], quién habría de ser el representante del Pueblo ante Dios; quién sería el sumo Sacerdote, quién sería el nuevo Juez, quien el Rey de Israel, quien el Profeta, o quien sería el Líder ungido. 
Así, vemos a Adonai Yah (el Dios de Israel, bendito sea) designando explícitamente a Moisés como mediador entre Dios y su Pueblo (“El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; MOISÉS HABLABA, Y DIOS LE RESPONDÍA CON VOZ TRONANTE. Y descendió el Dios de Israel sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte; Y LLAMÓ EL DIOS DE ISRAEL A MOISÉS A LA CUMBRE DEL MONTE...”- Éxodo 19:19-20). 
Adonai Yah designa explícitamente a Aarón y a sus hijos, como jefes de los sacerdotes de Israel (“HARÁS LLEGAR DELANTE DE TI A AARÓN TU HERMANO, Y A SUS HIJOS CONSIGO, DE ENTRE LOS HIJOS DE ISRAEL, PARA QUE SEAN MIS SACERDOTES; a Aarón y a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar hijos de Aarón..”- Éxodo 28:1). 
Adonai Yah designa explícitamente a Bezaleel, como arquitecto del tabernáculo de Israel (“Mira, YO HE LLAMADO POR NOMBRE A BEZALEEL HIJO DE URI, HIJO DE HUR, DE LA TRIBU DE JUDÁ; y lo he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y en todo arte”- Éxodo 31:2-3). 
Adonai Yah designa explícitamente a Josué, como caudillo militar de Israel (“Yah tu Dios, Él pasa delante de ti; Él destruirá a estas naciones delante de ti, y las heredarás; JOSUÉ SERÁ EL QUE PASARÁ DELANTE DE TI, COMO YAH HA DICHO... Y Yah dijo a Moisés: He aquí se ha acercado el día de tu muerte; LLAMA A JOSUÉ, Y ESPERAD EN EL TABERNÁCULO DE REUNIÓN, PARA QUE YO LE DÉ [PUBLICAMENTE] EL CARGO”- Deut. 31:3, & 14); Designa explícitamente a Samuel, como futuro profeta [y Juez] de Israel (“Llamando, pues, Elí a Samuel, le dijo... ¿QUÉ ES LA PALABRA QUE TE HABLÓ [EL CREADOR]? Te ruego que no me la encubras... Y Samuel se lo manifestó todo, sin encubrirle nada... Y SAMUEL CRECIÓ, Y EL CREADOR ESTABA CON ÉL, y no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras. Y TODO ISRAEL, DESDE DAN HASTA BEERSEBA, CONOCIÓ QUE SAMUEL ERA FIEL PROFETA DEL SEÑOR”- 1 Samuel 3:16-20) . 
Adonai Yah designa explícitamente a David, como Rey de Israel («Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: QUEDA AÚN [DAVID] EL MENOR, QUE APACIENTA LAS OVEJAS... ENVIÓ, PUES, POR ÉL, Y LE HIZO ENTRAR... ENTONCES EL CREADOR DIJO [A SAMUEL]: LEVÁNTATE Y ÚNGELO, PORQUE ÉSTE ES [EL REY DE ISRAEL]. Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos»- 1 Samuel 16:11-13). 
Adonai Yah designa explícitamente a Elías, como profeta de Israel (“Cuando llegó la hora de ofrecer el holocausto, se acercó el profeta Elías, y dijo- Adonai Yah, Dios de Abraham, de Isaac, y de Israel, SEA HOY MANIFIESTO QUE TU ERES DIOS EN ISRAEL, Y QUE YO SOY TU SIERVO, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas... ENTONCES CAYO FUEGO DE ADONAI, Y CONSUMIO EL HOLOCAUSTO, LA LEÑA, LAS PIEDRAS Y EL POLVO, y aún lamió el agua que estaba en la zanja. VIENDOLO TODO EL PUEBLO, SE POSTRARON Y DIJERON- ¡YAH ES EL DIOS!, ¡Yah es el Dios!”- 1 Reyes 18:36-39). 
Adonai Yah designa explícitamente al rey Josías, como quien habría de destruir el altar pagano construido en Betel por el rey Jeroboam (“He aquí que un varón de Dios por palabra de Yah vino de Judá a Bet-el; y estando Jeroboam junto al altar para quemar incienso, aquél clamó contra el altar por palabra de Yah y dijo: Altar, altar, así ha dicho Yah: HE AQUÍ QUE A LA CASA DE DAVID NACERÁ UN HIJO LLAMADO JOSÍAS, EL CUAL SACRIFICARÁ SOBRE TI A LOS SACERDOTES DE LOS LUGARES ALTOS QUE QUEMAN SOBRE TI INCIENSO, Y SOBRE TI QUEMARÁN HUESOS DE HOMBRES”- 1 Reyes 13:1-2). 
Finalmente, Adonai Ya designa explícitamente a Ciro, como quien habría de re-edificar el Templo de Jerusalén («Yo, el que despierta la palabra de su siervo... que dice a Jerusalén: Serás habitada; y a las ciudades de Judá: Reconstruidas serán, y sus ruinas reedificaré... QUE DICE DE CIRO: “ES MI PASTOR, Y CUMPLIRÁ TODO LO QUE YO QUIERO, AL DECIR A JERUSALÉN: SERÁS EDIFICADA; Y AL TEMPLO: SERÁS FUNDADO...”»- Isaías 44:26-28). 
De hecho, el Dios de Israel era tan meticuloso en dejar claro quienes eran sus instrumentos escogidos, que aún para la realización de un simple censo, designa explícitamente el nombre y la familia de aquellos que habrían de actuar como funcionarios. Como esta escrito: «Habló Yah a Moisés en el desierto de Sinaí... diciendo: “TOMAD EL CENSO DE TODA LA CONGREGACIÓN DE LOS HIJOS DE ISRAEL por sus familias... los contaréis tú y Aarón... Y ESTARÁ CON VOSOTROS UN VARÓN DE CADA TRIBU... ESTOS SON LOS NOMBRES DE LOS VARONES QUE ESTARÁN CON VOSOTROS: De la tribu de Rubén, Elisur hijo de Sedeur. De Simeón, Selumiel hijo de Zurisadai. De Judá, Naasón hijo de Aminadab. De Isacar, Natanael hijo de Zuar. De Zabulón, Eliab hijo de Helón. De los hijos de José: de Efraín, Elisama hijo de Amiud; de Manasés, Gamaliel hijo de Pedasur. De Benjamín, Abidán hijo de Gedeoni. De Dan, Ahiezer hijo de Amisadai. De Aser, Pagiel hijo de Ocrán... ESTOS ERAN LOS NOMBRADOS [POR DIOS] DE ENTRE LA CONGREGACIÓN, príncipes de las tribus de sus padres...»- Números 1:1-16. 
¿Que intenta mostrarnos el Creador por medio de los anteriores versos de la Escritura? Pues intenta mostrarnos que, el Dios de Israel (bendito sea), no es un Dios que sanciona la especulación, la conjetura, la confusión, o las dudas. En otras palabras, cuando Yah desea exaltar a un Mesías (es decir, a algún “ungido”), para que Israel se someta al liderato de este último, Yah nombra personalmente el nombre [y la genealogía] de tal ungido, de suerte que Israel no tenga duda alguna acerca de la veracidad de su ministerio. 
Y, aún si se diese el caso de que alguien retase a tal ungido [como fue el caso con Coré, así como con los sacerdotes de Baal], Dios obra los milagros y los prodigios que hacen que se disipen las tinieblas de la conjetura y de la incertidumbre, para que brille en cambio la luz de la certeza y la verdad. 
En resumen, si Israel duda de la veracidad del ministerio profético de alguien que haya reclamado ser un “Mesías” ( o un “ungido”) de Dios, es probable que se deba al hecho de que Yah no ha mostrado de forma inequívoca su deseo de que Israel reconozca el liderato de tal ungido. ¿Y por que? Pues porque quizás el Creador no desea que el ministerio de tal persona sea dirigido hacia al pueblo Hebreo, sino en cambio hacia algún otro Pueblo que lo necesite [como podría ser el caso con el pueblo Griego, el Pueblo Romano, o el Pueblo Árabe]. 

¿Que significan los ritos, los relatos, y “la menudencia” de la Ley de Moisés? 
¿Por qué enfatiza la Escritura Hebrea ciertos detalles de la vida de sus protagonistas que a primera podrían parecernos inconsecuentes? Y, ¿que significan las extrañas ordenanzas ilustradas en la Ley De Moisés? Pues la respuesta es que, como regla general, estos relatos y leyes tienen el propósito de ser al menos una de las tres siguientes cosas: 1) Una alegoría ética y Moral; 2) una alegoría profética; o 3) una ley que, en adición a mantener la salud social de la nación Hebrea, sirve como una alegoría ética y/o profética. 
Consideremos algunos ejemplos: 
La Ley ordenaba que, el día en que el Sumo sacerdote tenía que encargarse de resolver el problema del pecado de Israel (el día de la expiación, o “Yom Kippur”), el sacerdote tenía que primeramente resolver el problema de su propio pecado. ¿Como? Pues ofreciendo un becerro (es decir, un animal que se distinguía por sus grandes y anchos labios). Como esta escrito: «Y hará traer Aarón el becerro que era para la expiación suya, y hará la reconciliación por sí, y por su casa…. Después, degollará el macho cabrío en expiación por el pecado de Pueblo…»- Levítico 16:11&15. ¿Que significado ético tiene este rito? Pues significa que, antes de poder juzgar el pecado ajeno, el creyente que vive en santidad (tal y como vivían en santidad los sacerdotes del Templo), debe juzgarse a sí mismo. ¿Como? Pues reconociendo [con sus labios] que también esta falto, y necesitado. Como confirma la escritura que dice: «Conviértete, oh Israel, al Señor tu Dios, porque por tu pecado has caído. Tomad con vosotros palabras, y convertíos al Señor, y decidle: “Tomad con vosotros palabras, y convertíos al SEÑOR, y decidle: Quita toda iniquidad, y acéptanos con gracia, Y DAREMOS LOS BECERROS DE NUESTROS LABIOS»- Oseas 14:1-2, Biblia Jubileo 2000. Un segundo ejemplo, podría ser el hecho de que la Ley ordenaba que, el sacerdote, debía evitar contaminarse tocando un cadáver. 
Y, en el caso del Sumo sacerdote, este último no podía contaminarse ni siquiera por su padre, o por su madre. Como esta escrito: «Y el Sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue derramado el aceite de la unción… no descubrirá su cabeza… ni entrará donde haya alguna persona muerta; NI POR SU PADRE NI POR SU MADRE SE CONTAMINARÁ»- Levítico 21:10-11. ¿Que enseñanza moral tiene esta alegoría? Pues que, mientras mas “ungido” (o “santo”) es un hombre, mayor es su compromiso con vivir la vida de pureza moral que agrada al Creador. Y, ni siquiera su compromiso con aquellos a quienes deben honor y respeto (simbolizados en el padre y en la madre) podría persuadirlo de contaminarse. Y la prueba de ello esta en el joven Daniel, quien a pesar de deber honor y respeto al Rey Nabucodonosor, rehusó contaminarse con la comida del Rey. Como esta escrito: «Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del Rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto al jefe de los eunucos, que no se le obligase a contaminarse»- Daniel 1:8. 
Un tercer ejemplo, podría ser el que la Ley dice por un lado que Coré reunió a 250 príncipes de Israel, a fin de rechazar y oponerse a Moisés. Y la Escritura advierte que, estos hombres, descendieron al Seol, y fueron consumidos por el fuego. Como esta escrito: «Core hijo de Izhar… y Datan y Abiram… tomaron gente, y se levantaron contra Moisés con 250 varones… príncipes de la congregación… Y aconteció que, cuando cesó él (Moisés) de hablar… se abrió la tierra que estaba debajo de ellos… Y ELLOS, CON TODO LO QUE TENÍAN, DESCENDIERON VIVOS AL SEOL… TAMBIÉN SALIÓ FUEGO DE DELANTE DE YAH, Y CONSUMIÓ A LOS 250 HOMBRES”»- Números 16: 1, 2, 31-33, &35. 
Por otro lado, la Escritura dice que el fuego no tuvo poder alguno sobre los tres varones Hebreos, que rehusaron obedecer al gran Rey Nabucodonosor [quien demandaba que se le rindiese culto a su imagen]. Como esta escrito: «Y ESTOS TRES VARONES, SADRAC, MESAC, Y ABED NEGO, CAYERON ATADOS DENTRO DEL HORNO DE FUEGO ARDIENTE… Entonces Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiendo, y dijo- “Sadrac, Mesac, y Abed Nego, siervos del Dios Altísimo, salid y venid”. ENTONCES SADRAC, MESAC, Y ABED NEGO SALIERON DEL FUEGO…. Entonces Nabucodonosor dijo- “BENDITO SEA EL DIOS DE ELLOS…. QUE ENVIÓ SU ÁNGEL, Y LIBRÓ A SUS SIERVOS QUE CONFIARON EN ÉL, Y QUE NO CUMPLIERON EL EDICTO DEL REY, y entregaron sus cuerpos, antes que servir y adorar a otro dios que su Dios»- Daniel 3:26&28. 
¿Que significan estos dos relatos? Pues el primero de ellos significa que, quien no se somete a Moisés [guardando lo ordenado por él sobre las dos tablas de piedra] está bajo la maldición Divina, y no solamente “cava su propia sepultura”, sino que, su fin, será en las llamas (de Gehinnom). Como esta escrito: “Reprendiste a los soberbios, LOS MALDITOS QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS”– Salmo 119:21; “Que la muerte les sorprenda; DESCIENDAN VIVOS AL SEOL, PORQUE HAY MALDAD EN SUS MORADAS (PUES HAN DEJADO LOS MANDAMIENTOS)…”- Salmo 55:15; “PORQUE FUEGO SE HA ENCENDIDO EN MI IRA, Y ARDERÁ HASTA LAS PROFUNDIDADES DEL SEOL… Yo amontonaré males sobre ellos…”- Deut. 32:22-23. 
En cuanto al segundo relato, este último significa que, ni el fuego de este mundo, ni el del mundo venidero, tendrá poder alguno contra quienes obedecen lo ordenado por Moisés, rehusando adorar a ningún dios con un nombre distinto al de יהוה (Adonai Yah, bendito sea). Como ha sido ordenado: “Yo soy Yah tu Dios… NO TENDRÁS DIOSES AJENOS delante de mi… NO HARÁS PARA TÍ ESCULTURA NI IMAGEN ALGUNA de cosa que esta arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la Tierra. NO TE INCLINARÁS A ELLAS…”- Deut. 5:6-9. Otro ejemplo de una alegoría profética, es el hecho de que la Ley prohibía que el Sumo sacerdote (el mas santo de todos los Israelitas) pudiese casarse con una viuda (“Tomará por esposa a una mujer virgen, NO TOMARÁ VIUDA NI REPUDIADA…”- Levítico 21:13-14). 
Pero, por otro lado, la Ley ordenaba que el israelita se casara con la viuda de su difunto hermano, si este último no engendró hijos con ella (“Cuando hermanos habitaren juntos, y muriere alguno de ellos, y no tuviere hijo, lA MUJER DEL MUERTO NO SE CASARÁ FUERA CON HOMBRE EXTRAÑO; SU CUÑADO SE LLEGARÁ A ELLA, Y LA TOMARÁ POR MUJER, y hará con ella parentesco”- Deut. 25:5). Así que, el Sumo sacerdote, cuyo hermano había muerto sin engendrar hijos, violaba la Ley si se casaba con la viuda de su hermano, y violaba la Ley si no se casaba con la viuda de su hermano. 
¿Por que incluyó la Escritura esta aparente contradicción? Pues porque Yah deseada que sirviese a modo de alegoría profética. Es decir, como un relato cuya finalidad era mostranos que Dios nunca esperó tal cosa como la obediencia perfecta de todos y cada uno de los mandamientos de su Ley (pues diseñó esta última de forma que su perfecta obediencia fuese literalmente imposible). ¿Y por que era eso importante? Pues porque prepararía al pueblo de Dios contra una futura herejía; contra un futuro engaño que postularía que, el Dios de los Hebreos, demanda la perfecta obediencia de todos y cada uno de los detalles de la Ley; de suerte que nadie [fuera de la alegada encarnación del Creador] fuese capaz de reclamar la promesa de vida eterna hecha a quienes cumplen el Bien en ella ordenado (“Apartate del Mal, y haz el Bien, y vivirás para siempre”- Salmo 37:27). 
Otro ejemplo, es que el mas sabio de todos los hombres (Salomón) recibió de su padre el mandamiento de esforzarse, y ser un hombre. Como esta escrito: «Llegaron los días en que David había de morir, y ordenó a Salomón su hijo, diciendo: Yo sigo el camino de todos en la tierra; ESFUÉRZATE, Y SÉ HOMBRE»- 2 Reyes 2:1-2. Este pasaje significa que, el hombre sabio, es aquel que reconoce que, la voluntad de su Padre (el gran Rey), es que haga su mejor esfuerzo por comportarse varonilmente (asumiendo las responsabilidades que corresponden al hombre). Y, esta última verdad, serviría para poner en resguardo a las futuras generaciones de creyentes, que tendrían que lidiar contra el perniciosa engaño que propone que, ya que el hombre y la mujer son exactamente iguales, da lo mismo si la mujer se comporta como un hombre [sintiéndose atraída hacia las mujeres], o si el hombre se comporta como una mujer [sintiéndose atraído hacia los hombres]. 
Por otro lado, un ejemplo de un precepto que mantenía la salud social de la comunidad, a la vez que servía de alegoría profética, era el que la Torah mostraba que, uno de los propósitos del reposo Sabático, era dejar que los animales descansasen. Como esta escrito: “Seis días trabajarás, y AL SÉPTIMO DÍA REPOSARÁS, PARA QUE DESCANSE TU BUEY Y TU ASNO...”- Éxodo 23:12. ¿Por que era esto una alegoría profética? Pues porque preparaba al creyente para una futura herejía; un engaño que postularía [entre muchas otras falsedades] que Dios no tiene cuidado alguno de los animales. Como esta escrito: «Porque en la Ley de Moisés está escrito: “No pondrás bozal al buey que trilla”. ¿TIENE DIOS CUIDADO DE LOS BUEYES, O LO DICE ENTERAMENTE POR NOSOTROS? PUES POR NOSOTROS SE ESCRIBIÓ...»- 1 Corintios 9:9-10. Así, los creyentes sabrían que, el conocimiento que acerca de la Escritura Hebrea poseía el hombre que escribiría mas de la mitad de las epístolas de “el Nuevo testamento” (es decir, el apóstol Pablo), era [en el mejor de los casos] “cuestionable”. 
Y lo mismo podría decirse acerca del hecho de que, la Ley, dedique tanto tiempo en narrar las jornadas de Israel, siguiendo a Moisés en el desierto camino hacia la Tierra prometida (la Canaán terrenal). Es que el relato dice que, los que siguieron a Moisés, obtuvieron finalmente el supremo galardón; pero, quienes rehusaron obedecer lo ordenado por Moisés (los diez espiás, Coré, Datan, Abiram, etc) quedaron excluidos de entrar en la Tierra prometida, y terminaron cayendo en el desierto. ¿Que significa este relato? Pues significa que Moisés es “el Camino” a la Canaán celestial; y que la Torah de Moisés es la Verdad, y la Vida. Y esta verdad pondría a los creyentes en resguardo contra una futura herejía, una que siglos mas tarde postularía que Moisés no es el camino, y que su Torah no es la verdad y la vida; sino que, el verdadero Camino, no es otro sino el maestro de Galilea (paz sea con él). Así mismo, postularía que, la verdad y la vida, no esta en la Torah, ni tampoco esta en seguir lo ordenado por Moisés, sino en seguir en cambio las palabras adscritas al Nazareno [palabras que a menudo contradicen lo dicho por Moisés], y que no hay vida alguna para quien no viva por las palabras del Nazareno. Como esta escrito: «Jesús le dijo: YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA; NADIE VIENE AL PADRE [ES DECIR, NADIE LLEGA A LA CANAÁN CELESTIAL], SINO POR MÍ [ES DECIR, SIGUIÉNDOME A MI]»- Juan 14:6 
Nuestro último ejemplo, surge del hecho de que, cuando David escapaba de su hijo Absalón, un hombre [llamado Simei] procedió a maldecirle fuertemente, y en público. Entonces, cuando el general de David [Abisai] le pidió permiso para castigar a Simei, David le contestó diciendo que no era justo condenar el rechazo y los insultos de un extraño como Simei, cuando su propio hijo [Absalón] le buscaba para matarle. Como esta escrito: «Y el Rey [David] respondió: ¿Que tengo yo con vosotros hijos de Sarvia? Si él así maldice, es porque Yah le ha dicho que maldiga a David… HE AQUÍ, MI HIJO QUE HA SALIDO DE MIS ENTRAÑAS, ACECHA MI VIDA; ¿CUANTO MAS AHORA UN HIJO DE BENJAMÍN [ES DECIR, UN MIEMBRO DE LA TRIBU DEL DIFUNTO REY SAÚL]. DEJADME QUE ME MALDIGA, PUES YAH SE LO HA DICHO. Quizás mirara Yah mi aflicción, y me dará Yah bien por sus maldiciones de hoy»- 2 Samuel 16:10-12. 
¿Por que es profética la anterior alegoría? Pues porque muestra la naturaleza del espíritu manifestado en el Rey David [y, por ende, el espíritu que debería caracterizar a todo aquel que en el futuro reclamara ser un hijo de David]. Este espíritu contaba tanto con el favor Divino, que cuando Dios se agradaba grandemente con algún otro rey de Israel, decía que David había sido “su padre”. Como esta escrito: 
*** “ASA HIZO LO RECTO ante los ojos de Yah, COMO DAVID SU PADRE”- 1 Reyes 15:11 
*** “Y YAH ESTUVO CON JOSAFAT, PORQUE ANDUVO EN LOS PRIMEROS CAMINOS DE DAVID SU PADRE- 2 Crónicas 17:3. 
*** “COMENZÓ A REINAR EZEQUÍAS siendo de veinticinco años… E HIZO LO RECTO ANTE LOS OJOS DE YAH, CONFORME A TODAS LAS COSAS QUE HABÍA HECHO DAVID SU PADRE- 2 Crónicas 29:1-2. 

Es que, siglos mas tarde, vendría uno reclamando ser tanto “el Hijo de David”, como “el Rey de reyes”. Pero, a diferencia de David, este “Rey de reyes” no mostraría el mismo espíritu de humildad y justicia que caracterizaron a David. ¿Por que? Pues porque David reconoció que, si no había sido lo suficientemente grande como para que su familia cercana (es decir, su hijo) le aceptase como Rey y Señor, sería entonces injusto [y arrogante] esperar que, quienes no eran su familia cercana, le honraran y obedecieran. Pero, nuevamente, esta no es la aptitud que al Nazareno adscribe el “B’rit Hadasha” (“Nuevo Testamento”), pues el evangelio afirma que sus hermanos no le reconocían como Señor («y le dijeron sus hermanos, “sal de aquí y vete a Judea, para que tambien tus discípulos vean las obras que haces. Porque ninguna que procura darse a conocer hace algo en secreto. Si estas cosas haces, manifiéstate al Mundo. PORQUE NI AÚN SUS HERMANOS CREÍAN EN ÉL”- Juan 7:3-5). En adición, el evangelio reconoce que los suyos pensaban que Yeshua estaba “fuera de si” (es decir, “desquiciado”). Como esta escrito: «Y se agolpó de nuevo la gente, de modo que ellos ni aún podían comer pan. Cuando lo oyeron LOS SUYOS, VINIERON PARA PRENDERLE, PORQUE DECÍAN: “ESTA FUERA DE SI”»- Marcos 3:20-21. 
Pero, a pesar de que los que le conocen de primera mano le rechazan y menosprecian, Yeshua exige [arrogantemente] la incuestionable aceptación y pleitesía de aquellos que no le conocen de primera mano, so pena de condenación eterna. Como esta escrito: «Por que no envió Dios a su Hijo al Mundo para condenar al Mundo, sino para que el Mundo sea salvo por él. EL QUE EN ÉL CREE, NO ES CONDENADO; PERO EL QUE NO CREE, YA HA SIDO CONDENADO, PORQUE NO HA CREÍDO EN EL NOMBRE DEL PRIMOGÉNITO HIJO DE DIOS»- Juan 3:17-18; «Por que el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al hijo, PARA QUE TODOS HONREN AL HIJO COMO HONRAN AL PADRE. EL QUE NO HONRA AL HIJO, NO HONRA AL PADRE QUE LE ENVIÓ»- Juan 5:22-23. 
Note como Yeshua no tuvo la misma honestidad intelectual que tuvo David, quien reconoció que, si Simei le rechazaba y maldecía, es porque así lo había querido Dios. En otras palabras, a pesar de que Yeshua reclama ser Dios (es decir, “el Logos creador de todas las cosas”, según Juan 1:1-3), vemos a un Yeshua frustrado y enojado ante el rechazo y la incredulidad de sus oyentes («ENTONCES [JESÚS], MIRÁNDOLOS ALREDEDOR CON ENOJO, ENTRISTECIDO POR LA DUREZA DE SUS CORAZONES, dijo al hombre: “Extiende tu mano”. Y él la extendió, y la mano le fue restaurada sana. Y salidos los fariseos, tomaron consejo con los herodianos contra él para destruirle»- Marcos 3:5-6). Este útimo verso muestra que Jesús es incapaz de reconocer que, tal y como sucedió entre David y Simei, si los Judíos le rechazaban y vituperaban, era porque así lo había querido el único y verdadero Dios [de suerte que, la respuesta apropiada del Nazareno, no debía ser las amenazas y los enojos contra los Judíos, sino una de humilde y serena resignación]. 
Finalmente, note que Yeshua no solo falla en imitar la humildad y la honestidad intelectual de David, sino que adicionalmente tergiversa la Escritura, pues no solamente se atribuye a sí mismo el título de “Hijo de Dios”, sino que reclama la honra que tal título conlleva. ¿Y por que es esto una tergiversación? Pues porque la Escritura muestra claramente que, el titulo de “Hijo de Dios”, corresponde a la nación de Israel [y no al Nazareno]. Como esta escrito: «Yah ha dicho así: “ISRAEL ES MI HIJO, MI PRIMOGÉNITO”»- Éxodo 4:22. Y, es a este hijo de Dios llamado “Israel” [y no al Nazareno], a quien el Creador quiere que todos honren. Como esta escrito: «HONRAD AL HIJO [DE DIOS], PARA QUE NO SE ENOJE [SU PADRE], Y PEREZCÁIS EN EL CAMINO; Pues se inflama de pronto su ira…»- Salmo 2:12. 

¿Estuvo el Nazareno (paz sea con él) realmente libre de pecados? 
La Biblia Griega afirma que hubo un “primer Adán” [quien, con su desobediencia, introdujo el pecado en la raza Humana]; pero también afirma que, Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él), fue “el postrer Adán” [quien, con su vida sin pecado, expió la culpa de toda la humanidad]. Como esta escrito: 

1) “Fue hecho EL PRIMER HOMBRE ADÁN, alma viviente; EL POSTRER ADÁN [JESÚS], ESPÍRITU VIVIFICANTE... EL PRIMER HOMBRE ES DE LA TIERRA, TERRENAL [Y PECADOR]; EL SEGUNDO HOMBRE, QUE ES EL SEÑOR [JESUS], ES DEL CIELO [Y POR ENDE SIN PECADO]”- 1 Corintios 15:45-47 
2) “EL CUAL NO HIZO PECADO, NI SE HALLÓ ENGAÑO EN SU BOCA”- 1 Pedro 2:22 
3) “AL QUE NO CONOCIÓ PECADO [ES DECIR, A JESÚS], POR NOSOTROS [DIOS] LO HIZO PECADO, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”- 2 Corintios5:21 
4) “PORQUE TAL SUMO SACERDOTE [COMO JESÚS] NOS CONVENÍA: SANTO, INOCENTE [DE TODA TRANSGRESIÓN], SIN MANCHA [DE REBELDÍA], APARTADO DE LOS PECADORES, y hecho más sublime que los cielos”- Hebreos 7:26 

¿Cual es el problema con estos hermosos y sublimes reclamos Evangélicos? Pues en realidad ninguno... aparte del hecho de que niegan la palabra de Dios revelada a Israel, que afirma que no hay hombre alguno que haga solamente el bien, sin nunca pecar. Como esta escrito: “Ciertamente NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA [SOLAMENTE] EL BIEN, Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20. 
De hecho, aún si el Galileo hubiese sido en realidad “el postrer Adán”, no habría estado libre de pecados. ¿Por que? Pues porque la Escritura Hebrea dice: “PUES NO HAY HOMBRE QUE NO PEQUE”- 2 Crónicas 6:36. Y, la palabra Hebrea que el anterior pasaje traduce como “hombre”, literalmente es “Adán”; de suerte que el texto realmente dice: “PUES NO HAY ADÁN [SIN IMPORTAR SI ES EL PRIMERO, O EL POSTRERO] QUE NO PEQUE”

El grave dilema de la genealogía del Nazareno (paz y bendición sean con él) 
El evangelio según san Mateo, alega que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él), era descendiente directo del rey David. ¿Por que? Pues porque, según Mateo, José [el padre putativo de Yeshua] era descendiente del rey Salomón (es decir, del legitimo heredero al trono Davídico). Como esta escrito: «LIBRO DE LA GENEALOGÍA DE JESUCRISTO, HIJO DE DAVID, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob a Judá y a sus hermanos... Isaí engendró al rey David, y EL REY DAVID ENGENDRÓ A SALOMÓN.... Eliud engendró a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; Y JACOB ENGENDRÓ A JOSÉ, MARIDO DE MARÍA, DE LA CUAL NACIÓ JESÚS, llamado el Cristo»- Mateo 1:1-16. 
Pero, el santo evangelio de Lucas, desmiente la genealogía dada por Mateo; pues afirma que José no era descendiente directo de Salomón (el legítimo heredero al trono Davídico), sino que era en cambio descendiente de un heredero ilegítimo. ¿Quien era tal heredero ilegítimo? ¿Sería acaso Jonatán? ¿Habrá sido acaso Adonías? ¡No! El alegado ancestro de José, no fue otro sino Natán, un hijo de David al cual la Escritura nunca registra ocupando la silla real. Como esta escrito: “JESÚS MISMO AL COMENZAR SU MINISTERIO ERA COMO DE TREINTA AÑOS, HIJO, SEGÚN SE CREÍA, DE JOSÉ, hijo de Elí, hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de Melqui, hijo de Jana, hijo de José, hijo de Matatías, hijo de Amós... hijo de Mainán, hijo de Matata, HIJO DE NATÁN, HIJO DE DAVID, HIJO DE ISAÍ, HIJO DE OBED...”- Lucas 3:23-32. 
Obviamente, José no podía ser descendiente directo de dos hijos distintos del Rey David- O era descendiente de Salomón, o era descendiente de Natán; pero no podía ser [bajo ninguna circunstancia] un descendiente directo de ambos hijos. Así que, este es uno de esos casos donde no cabe duda alguna de que uno de los dos evangelios comete un grave error. Pero, si uno de los evangelios esta errado, cabe entonces la posibilidad de que ambos estén errados. ¿Y como sabemos que ambos podrían estar errados? Pues lo sabemos porque, si como afirman los evangelios, Jesús no era un hijo biológico de José [sino de Dios], entonces la alegada genealogía Davídica de José, es completamente irrelevante; pues no podría utilizarse como evidencia alguna de que Yeshua halla sido un descendiente biológico del rey David. 
De hecho, según la Ley Mosaica, el Galileo (paz sea con él) era técnicamente “un bastardo” [no siendo hijo biológico del esposo legal de su progenitora]. Y, esto último, no solamente le impedía aspirar al trono Davídico, sino siquiera ser parte de la congregación de Israel [lo que en la práctica significaba que no podía casarse con ninguna mujer Israelita, tal y como confirman los evangelios haber sucedido]. Como esta escrito: “NO ENTRARÁ BASTARDO EN LA CONGREGACIÓN DE ADONAI YAH; ni hasta la décima generación no entrarán en la congregación de Adonai Yah”- Deut. 23:2. 
¿Significa lo hasta aquí expuesto que es falsa la fe Netsarita (Cristiana)? ¿Significa acaso que, la fe en Yeshua, es incapaz de transformar [para bien] una vida, acercándola mas al Creador? ¡En lo absoluto! Lo que significa es que, si bien el Cristianismo es una senda perfectamente válida para acercarse a Dios, sus postulados teológicos no corresponden en lo absoluto con lo que Adonai ha mostrado a Israel por medio de su siervo Moisés. Es decir, el Cristianismo es uno de los muchos caminos dados por Dios al mundo gentil; pero no es el camino de la Ley Divina (o “Torah”), que el Creador ha encomendado a Israel guardar para siempre. Como esta escrito: 

1) “GUARDARÉ TU LEY SIEMPRE, PARA SIEMPRE Y ETERNAMENTE. Y ANDARÉ EN LIBERTAD, PORQUE BUSQUÉ TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:44-45. 
2) “OYE, ISRAEL, LOS ESTATUTOS Y DECRETOS QUE YO PRONUNCIO HOY EN VUESTROS OÍDOS; APRENDEDLOS, Y GUARDADLOS, PARA PONERLOS POR OBRA”- Deut. 5:1 
3) “TÚ ENCARGASTE QUE SEAN MUY GUARDADOS TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:4 
4) “Con todo mi corazón te he buscado; NO ME DEJES DESVIARME DE TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:10. 
5) “COMPAÑERO SOY YO DE TODOS LOS QUE TE TEMEN Y GUARDAN TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:63 
6) “Me pusieron lazo los impíos, Pero YO NO ME DESVIÉ DE TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:110 
7) “Y Yah dijo a Moisés: ¿HASTA CUÁNDO NO QUERRÉIS GUARDAR MIS MANDAMIENTOS Y MIS LEYES?”- Éxodo 16:28 
8) “Reprendiste a los soberbios, LOS MALDITOS, QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:21. 
9) “¡QUIÉN DIERA QUE TUVIESEN TAL CORAZÓN, QUE ME TEMIESEN Y GUARDASEN TODOS LOS DÍAS TODOS MIS MANDAMIENTOS, PARA QUE A ELLOS Y A SUS HIJOS LES FUESE BIEN PARA SIEMPRE!”- Deut. 5:29 
10) “YAH TU DIOS TE MANDA HOY QUE CUMPLAS ESTOS ESTATUTOS Y DECRETOS; CUIDA, PUES, DE PONERLOS POR OBRA CON TODO TU CORAZÓN Y CON TODA TU ALMA. HAS DECLARADO SOLEMNEMENTE HOY QUE YAH ES TU DIOS, Y QUE ANDARÁS EN SUS CAMINOS, Y GUARDARÁS SUS ESTATUTOS, SUS MANDAMIENTOS Y SUS DECRETOS, y que escucharás su voz. Y YAH HA DECLARADO HOY QUE TÚ ERES PUEBLO SUYO, DE SU EXCLUSIVA POSESIÓN, COMO TE LO HA PROMETIDO, PARA QUE GUARDES TODOS SUS MANDAMIENTOS”- Deut. 26:16-18 

Judaísmo Mesiánico- Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él) hizo falsas promesas a sus discípulos, cuando les prometió volver antes de que acabasen de recorrer todas las ciudades de Israel 
La noble fe Nazarena (es decir, la religión cristiana) es santa y ennoblecedora; pero, la teología que esboza el evangelio, es vano y petulante engaño; fanfarronería religiosa, que hechiza e ilusiona a las masas, subyugando así las mentes débiles e ingenuas. ¿Por que es esta teología vana y petulante mentira? Pues porque el evangelio miente con alevosía, cuando jura que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él) habría de volver antes de que sus discípulos acabasen de recorrer [predicando el Evangelio] todas las ciudades de Israel. Como esta escrito: "Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque DE CIERTO OS DIGO, QUE NO ACABARÉIS DE RECORRER TODAS LAS CIUDADES DE ISRAEL, ANTES QUE VENGA EL HIJO DEL HOMBRE"- Mateo 10:23. ¿Y quien es este “hijo del hombre”? Pues el mismo Nazareno, quien en otra parte del evangelio dice, “He aquí subimos a Jerusalén, y EL HIJO DEL HOMBRE SERÁ ENTREGADO A LOS PRINCIPALES SACERDOTES Y A LOS ESCRIBAS, Y LE CONDENARÁN A MUERTE; Y LE ENTREGARÁN A LOS GENTILES PARA QUE LE ESCARNEZCAN, LE AZOTEN, Y LE CRUCIFIQUEN; MAS AL TERCER DÍA RESUCITARÁ”- Mateo 20:18-19. ¿Y por que fue falsa la promesa de que volvería antes de que sus discípulos acabasen de recorrer todas las ciudades de Israel? Pues porque tanto los apóstoles, como sus discípulos y seguidores, recorrieron una y otra vez todas las ciudades de Israel; pero todos ellos terminaron muriendo sin que se cumpliese la prometida venida del Hijo del Hombre. 
La inclinación del evangelio por la exageración, así como por los grandilocuentes y arrolladores reclamos, puede tambien notarse en el pasaje que presenta al Nazareno alegando que, de así quererlo, podría hacer que el apóstol Juan jamas muriese. Como esta escrito: «Cuando Pedro le vio [es decir, cuando vio a Juan], dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste? JESÚS LE DIJO: SI QUIERO QUE ÉL QUEDE HASTA QUE YO VENGA, ¿QUÉ A TI? Sígueme tú. Este dicho se extendió entonces entre los hermanos, que aquel discípulo no moriría...»- Juan 21:21-23. En la misma linea, el evangelio hace el pomposo reclamo de que, algunos de los apóstoles del Nazareno, no gustarían la muerte sin que primero viesen con sus propios ojos el retorno del Hijo del hombre. Como esta escrito: “De cierto os digo que hay ALGUNOS DE LOS QUE ESTÁN AQUÍ, QUE NO GUSTARÁN LA MUERTE, HASTA QUE HAYAN VISTO AL HIJO DEL HOMBRE VINIENDO EN SU REINO”- Mateo 16:28. Pero la realidad es que todos los que escucharon esta pomposa promesa gustaron la muerte sin presenciar la real y verdadera venida del Hijo del hombre [demostrando así que la promesa había sido vana y petulante]. 
De hecho, por mas que intentaron restar importancia al incumplimiento de su promesa de retorno, al final los sensatos seguidores del Nazareno no tuvieron otro remedio sino comenzar a cuestionarse la literalidad de tales promesas. Y, ya que el incumplimiento de la promesa de retorno ponía en tela de juicio toda la veracidad de la naciente religión cristiana, los apóstoles no tuvieron otra opción sino escribir a las iglesias, en un desesperado intento de hacer algún tipo de “damage control” (o “control de daños). Como esta escrito: «EN LOS POSTREROS DÍAS VENDRÁN BURLADORES, ANDANDO SEGÚN SUS PROPIAS CONCUPISCENCIAS, Y DICIENDO: “¿DÓNDE ESTÁ LA PROMESA DE SU ADVENIMIENTO? PORQUE, DESDE EL DÍA EN QUE LOS PADRES DURMIERON, TODAS LAS COSAS PERMANECEN ASÍ COMO DESDE EL PRINCIPIO DE LA CREACIÓN”. Estos ignoran voluntariamente que, en el tiempo antiguo, fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos. Mas, oh amados, no ignoréis esto: que PARA CON EL SEÑOR UN DÍA ES COMO MIL AÑOS, Y MIL AÑOS COMO UN DÍA. EL SEÑOR NO RETARDA SU PROMESA, SEGÚN ALGUNOS LA TIENEN POR TARDANZA, SINO QUE ES PACIENTE PARA CON NOSOTROS, NO QUERIENDO QUE NINGUNO PEREZCA, SINO QUE TODOS PROCEDAN AL ARREPENTIMIENTO. Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas .... Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz. Y TENED ENTENDIDO QUE LA PACIENCIA DE NUESTRO SEÑOR ES PARA SALVACIÓN... ASÍ QUE VOSOTROS, oh amados, sabiéndolo de antemano, GUARDAOS, NO SEA QUE ARRASTRADOS POR EL ERROR DE LOS INICUOS, CAIGÁIS DE VUESTRA FIRMEZA»- 2 Pedro 3:3-17. 
En el anterior pasaje, ¿percibir usted en que consiste “el control de daño” que se intenta hacer? En primer lugar, el apóstol maligniza la validez del cuestionamiento, tildando de “burlador, que anda según su propia concupiscencia” a todo aquel que, en lo porvenir, pretenda cuestionar el retraso del retorno del Galileo. En segundo lugar, el apóstol trata de menoscabar la seriedad del reclamo, argumentando que, lo importante, no es cuando habrá de ocurrir e retorno, sino la magnitud de este (“la tierra y las obras que hay en ellas serán quemadas”). En otras palabras, es como si el apóstol dijese: “¡no te preocupes por el hecho de que Jesús haya fallado en cumplir su promesa de volver, mas bien, siéntete agradecido; pues, con su retraso, ha dilatado la destrucción del Mundo!”. 
Finalmente, note como el apóstol trata de justifica el retraso del retorno, argumentando que, para el Creador, el tiempo es relativo; y que, si la promesa de retorno ha fallado, debe ser porque Dios es misericordioso, y desea proveer al Mundo tiempo adicional para arrepentirse. ¿Nota usted lo sospechosamente convenientes que son los reclamos del apóstol? ¿Nota como no se provee la mas remota posibilidad de considerar que la promesa haya sido falsa? La realidad es que, los escritos cristianos, son lo suficientemente inciertos y contradictorios, como para que el cristiano promedio se vea acostumbrado a tener que racionalizar posturas incoherentes y disparatadas. Por ejemplo, el cristianismo reclama que Yeshua (Jesús) fue el sumo sacerdote, que expió los pecados de Israel. Y, cuando alguien señala el hecho de que Jesús no era descendiente de la tribu de Leví [y por tanto estaba impedido de ejercer la función de Sumo sacerdote], el cristiano racionaliza su postura, alegando que Jesús era sacerdote según el orden de Melquisedec (Hebreos 6:20)- a pesar de que, en ninguna parte de la Escritura Hebrea, se diga que el Creador halla esperado que los Hebreos participasen de tal sacerdocio, siendo que Dios ya les había dado el sacerdocio Levítico. 
En cambio, la teología revelada por Dios a Israel, no es una cuyos postulados mas fundamentales sean incoherentes, o contradictorios [de suerte que demanden una caprichosa racionalización de parte de sus adeptos], sino una cuya instrucción (Torah) es clara y coherente. En esta instrucción, se le informa al creyente que Dios no espera que crean ciegamente en ningún profeta sino hasta que su profecía se halla cumplido. Y que, aun si se cumpliese la profecía, no le siguiesen si les exhortaba a seguir a otro dioses fuera de יהוה (es decir, a abandonar la Ley). Como esta escrito: «Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciare señal o prodigios, y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: “Vamos en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles”; no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque יהוה vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a יהוה vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma»- Deut. 13:1-3. Y esto es precisamente lo que sucede con la teología Nazarena, que exhorta al creyente Hebreo a abandonar la Ley, y a rendir culto a Jesús [un dios ajeno]. 

El Saduceísmo del Apóstol Pablo (paz sea con él) 
El apóstol Pablo (paz sea con él) es el autor de mas de la mitad de los libros que comprenden los Escritos Cristianos. Y es por esto que no es exagerado decir que, el autor intelectual del Cristianismo, no fue realmente Jesús, sino Pablo. Pero, la realidad es que Pablo era producto de su propio tiempo; de las corrientes ideológicas que pululaban entre los círculos Judíos de su época. Es que, en la época en que vivió el apóstol Pablo, el liderato del pueblo Hebreo estaba en manos de la clase Sacerdotal. Y, la clase sacerdotal, había sido tan influenciada por el perfeccionismo del pensamiento helenista, que termino abrazando el Saduceísmo; una teología que negaba los postulados mas fundamentales de la Ley divina. Es decir, los Saduceos estaban tan obsesionados con el perfeccionismo helenista, que postulaban que el Creador siempre demandaría el perfecto cumplimiento de la Ley de Moisés; y, si alguna circunstancia impedía el perfecto cumplimiento de esa Ley, entonces tal circunstancia nunca podía suceder. 
Por eso el Evangelio presenta a los Saduceos afirmando que no podía existir la vida después de la muerte, pues tal posibilidad estaría en conflicto con el perfecto cumplimiento de la Ley. Como esta escrito: «Aquel día vinieron a él los saduceos, que dicen que no hay resurrección, y le preguntaron, diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriere sin hijos, su hermano se casará con su mujer, y levantará descendencia a su hermano. Hubo, pues, entre nosotros siete hermanos; el primero se casó, y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. De la misma manera también el segundo, y el tercero, hasta el séptimo. Y después de todos murió también la mujer. En la resurrección, pues, ¿de cuál de los siete será ella mujer, ya que todos la tuvieron? (Mateo 22:23-2) 
De nuevo, el grave error de los Saduceos, era postular que, la perfecta obediencia de la Ley, era un principio eterno e inmutable. Y, el apóstol Pablo, heredo de los Saduceos el mismo extravío; pues forjó su teología en base a la [falsa] premisa de que, la perfecta obediencia de la Ley, era un principio eterno e indispensable. Pero la realidad es que el Creador nunca esperó la perfecta obediencia de su Ley. De hecho, el Dios de Israel, configuró su Ley de modo que ni siquiera el mas santo de todos los Israelitas [el Sumo Sacerdote] pudiese guardarla a la perfección. ¿Como lo sabemos? Pues lo sabemos porque incluye mandamientos que son auto-excluyentes [es decir, casos donde no podemos cumplir un mandamiento, sin vernos forzados a violar algún otro mandamiento]. 
Un buen ejemplo de esto, podrían ser el mandamiento que prohibía que el Sumo sacerdote se casara con una viuda (Levítico 21:13-14), y el mandamiento que ordenaba que el hombre se casara con la viuda de su difunto hermano (es decir, la ley del Levirato prescrita en Deut. 25:5). Estos dos mandamientos a menudo son auto-excluyentes; como podría ser el caso de un Sumo sacerdote cuyo hermano moría sin engendrar hijos. En tal caso, la ley del levirato obligaba al Sumo sacerdote a casarse con la viuda de su hermano; pero, como la Ley prohibía que el Sumo sacerdote se casase con una viuda, no importando lo que hiciese, el Sumo sacerdote siempre terminaba violando uno de estos dos mandamientos. 
Así, ni siquiera el mas santo de todos los Israelitas, podía cumplir perfectamente la Ley. Pero, como este imperfecto cumplimiento de la Ley, nunca impidió que el Sumo sacerdote lograse entrar al lugar santísimo [para gozar allí de la presencia Divina, e interceder favorablemente en nombre de Israel], esta casi demás decir que, a los ojos del Creador, tal perfección era redundante. 

Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) pecó, al levantar un falso testimonio; y por tanto no pudo haber sido el Mesías que los Cristianos alegan 
Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) no pudo literalmente haber sido el Mesías que los Nazarenos alegan fue prometido por los profetas de Israel. ¿Por que? Pues porque, si tal Mesías hubiese sido en efecto una sola persona, tendría que haber sido una en cuya boca no hubiese habido engaño; como esta escrito: “Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque NUNCA HIZO MALDAD, NI HUBO ENGAÑO EN SU BOCA”- Isaías 53:9. Pero los evangelios Cristianos atestiguan que Yeshua en efecto tuvo engaño en su boca; pues le citan mintiendo en repetidas ocasiones: 

1) Jesús mintió, pues dijo que era imposible que un profeta muriese fuera de Jerusalén (“porque NO ES POSIBLE QUE UN PROFETA MUERA FUERA DE JERUSALÉN”- Lucas 13:33). Es que, Abraham, era profeta (“Ahora, pues, devuelve la mujer a [Abraham] su marido; porque es profeta”- Génesis 20:7), pero murió fuera de Jerusalén (“Y MURIÓ ABRAHAM en buena vejez... Y LO SEPULTARON ISAAC E ISMAEL SUS HIJOS EN LA CUEVA DE MACPELA”- Génesis 25:8-9). De igual modo, Moisés era también profeta (“Y nunca más se levantó PROFETA en Israel COMO MOISÉS”- Deut. 34:10), pero murió fuera de Jerusalén (“Y MURIÓ ALLÍ MOISÉS SIERVO DE יהוה , EN LA TIERRA DE MOAB”- Deut. 34:5) 

2) Jesús mintió, pues dijo que no había verdad en Satanás y sus demonios (“EL [SATANÁS] HA SIDO HOMICIDA desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, PORQUE NO HAY VERDAD EN ÉL”- Juan 8:44). Es que, si los demonios nunca dicen la verdad, entonces los demonios mienten, cuando dicen que Jesús es el hijo de Dios (“También SALÍAN DEMONIOS de muchos, DANDO VOCES Y DICIENDO: TÚ [JESUS] ERES EL HIJO DE DIOS”- Lucas 4:41) 

3) Jesús mintió, pues dijo que volvería antes de que sus discípulos acabasen de recorrer todas las ciudades de Israel (“porque de cierto os digo, que NO ACABARÉIS DE RECORRER TODAS LAS CIUDADES DE ISRAEL, ANTES QUE VENGA EL HIJO DEL HOMBRE”- Mateo 10:23). Y, ya que todos sus discípulos murieron, sin que el Hijo del hombre haya venido, concluimos que su promesa fue fraudulenta. 

4) Jesús mintió, pues dijo que volvería en breve (“El que da testimonio de estas cosas dice: CIERTAMENTE VENGO EN BREVE”- Apocalipsis 22:20) Y, como ningún hombre racional de su época, habría considerado como “breve” los 2,000 años que han transcurrido sin que Jesús acabe de “volver”, pues el reclamo de que habría de venir “en breve” es sencillamente falso. 

5) Jesús mintió, pues se jactó de tener el poder para hacer que el apóstol Juan no muriese, sino que permaneciese vivo hasta su retorno (“Volviéndose Pedro, vio que les seguía [Juan] el discípulo a quien amaba Jesús... Cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste? Jesús le dijo: SI QUIERO QUE ÉL QUEDE HASTA QUE YO VENGA, ¿QUÉ A TI? Sígueme tú”- Juan 21:20-22). Y esto era falsa jactancia, pues Juan no solamente murió, sino que, el mismo Evangelio, desmiente el alegato (“Este dicho se extendió entonces entre los hermanos, que aquel discípulo no moriría. Pero JESÚS NO LE DIJO QUE NO MORIRÍA, SINO: SI QUIERO QUE ÉL QUEDE HASTA QUE YO VENGA, ¿QUÉ A TI?”- Juan 21:23) 

6) Jesús mintió, pues discriminó contra los gentiles, diciendo que solo había sido enviado a las ovejas perdidas de la casa de Israel (“NO SOY ENVIADO SINO A LAS OVEJAS PERDIDAS DE LA CASA DE ISRAEL”- Mateo 15:24; “POR CAMINO DE GENTILES NO VAYÁIS, Y EN CIUDAD DE SAMARITANOS NO ENTRÉIS...”- Mateo 10:5-6. Pero los mismos escritos cristianos admiten que, el anterior reclamo, es falso, pues citan tanto al apóstol Pedro, como los apóstoles Pablo y Santiago, afirmando que Dios no hace acepción de personas (“Entonces Pedro, abriendo su boca, dijo: Por verdad hallo que DIOS NO HACE ACEPCIÓN DE PERSONAS”- Hechos 10:34; “Porque NO HAY ACEPCIÓN DE PERSONAS PARA CON DIOS”- Romanos 2:11; “Mas SI HACÉIS ACEPCIÓN DE PERSONAS, COMETÉIS PECADO, Y SOIS RECONVENIDOS DE LA LEY”- Santiago 2:9) 

7) Jesús mintió, pues dijo que estaría tres días y tres noches en “el corazón de la Tierra” [o “en la tumba”], como esta escrito: “Porque como estuvo Jonás en el vientre de la ballena tres días y tres noches, ASÍ ESTARÁ EL HIJO DEL HOMBRE EN EL CORAZÓN DE LA TIERRA TRES DÍAS Y TRES NOCHES”- Mateo 12:40. Y esto último es falso, pues el mismo evangelio afirma que Jesús murió el viernes en la tarde (“era día de la preparación, y ESTABA POR COMENZAR EL DÍA DE REPOSO [es decir, el Sábado Judío, que comienza a las 6:00 pm del Viernes]”- Lucas 23:54), y que Jesús [alegadamente] resucita al amanecer del próximo Domingo (“EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA [ES DECIR , EL DOMINGO, QUE ES EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA JUDÍA], MARÍA MAGDALENA FUE DE MAÑANA, SIENDO AUN OSCURO, AL SEPULCRO; Y VIO QUITADA LA PIEDRA DEL SEPULCRO [señalando de este modo que el Nazareno ya había salido del corazón de la tierra]”- Juan 20:1). Y, como solamente hay dos noches [y no tres] entre la tarde del Vienes, y la mañana del Domingo, concluimos que Jesús en efecto mintió, cuando dijo que estaría tres noches en el corazón de la Tierra. 

8) Yeshua mintió, cuando dijo que la Ley ordenaba al Judío aborrecer a su enemigo (“OÍSTEIS QUE FUE DICHO: AMARÁS A TU PRÓJIMO, Y ABORRECERÁS A TU ENEMIGO”- Mateo 5:43). ¿Y por que es falsa esta aseveración? Pues porque, en toda la Ley, no hay un solo texto que diga literalmente eso. De hecho, la Ley dice lo contrario; cuando ordena que mostremos bondad hacia el enemigo, como esta escrito- “SI ENCONTRARES EL BUEY DE TU ENEMIGO O SU ASNO EXTRAVIADO, VUELVE A LLEVÁRSELO. SI VIERES EL ASNO DEL QUE TE ABORRECE CAÍDO DEBAJO DE SU CARGA, ¿LE DEJARÁS SIN AYUDA? ANTES BIEN LE AYUDARÁS A LEVANTARLO”- Éxodo 23:4-5. 

9) Jesús mintió, cuando dijo que, la gente que pide señal, encarna una generación mala y adultera (“El [Jesús] respondió y les dijo: LA GENERACIÓN MALA Y ADÚLTERA DEMANDA SEÑAL”- Mateo 12:39). Y esto último es completamente falso, pues los grandes siervos de Dios [Abraham, Moisés, Gedeón, Ezequías, etc] a menudo pidieron señales. De hecho, en algunos casos, el mismo Creador les alentó a que pidieran una señal (“PIDE PARA TI SEÑAL DE יהוה TU DIOS, demandándola ya sea de abajo en lo profundo, o de arriba en lo alto”- Isaías 7:11). En otros casos, el Creador ni siquiera esperó a que se le pidiese una señal, sino que se adelantó a ofrecerla (“Y ESTO TE SERÁ POR SEÑAL DE QUE YO TE HE ENVIADO: cuando [tú, Moisés] hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte”- Éxodo 3:12). 

De hecho, Dios no solamente permite que su Pueblo pida una señal, sino que espera que no crea en la primera ni en la segunda señal (“Y SI AÚN NO CREYEREN A ESTAS DOS SEÑALES, NI OYEREN TU VOZ, TOMARÁS DE LAS AGUAS DEL RÍO Y LAS DERRAMARÁS EN TIERRA; y se cambiarán aquellas aguas que tomarás del río y se harán sangre en la tierra”- Éxodo 4:9). 

La historia del rey Ezequías, quizás sea la que mejor ilustre la falsedad que implica alegar que, solo la gente mala y adultera, pide señal de un profeta. Es que, aunque el mismo Creador da testimonio de que David era “padre” de Ezequías (es decir que, al igual que David, Ezequías contaba con el favor Divino), cuando Isaías informa a Ezequías que sanará de su enfermedad, este último procede a pedir a una señal del profeta, la cual el último no vacila en proveer. Como esta escrito: “Así dice יהוה, el Dios de DAVID TU PADRE: Yo he oído tu oración, y he visto tus lágrimas”- 2 Reyes 20:5; “Y Ezequías había dicho a Isaías: ¿QUÉ SEÑAL TENDRÉ DE QUE יהוה ME SANARÁ, y que subiré a la casa de יהוה al tercer día?”- 2 Reyes 20:8; “Respondió Isaías: ESTA SEÑAL TENDRÁS DE יהוה , DE QUE HARÁ יהוה ESTO QUE HA DICHO: ¿Avanzará la sombra diez grados, o retrocederá diez grados? Y Ezequías respondió: Fácil cosa es que la sombra decline diez grados; pero no que la sombra vuelva atrás diez grados. ENTONCES EL PROFETA ISAÍAS CLAMÓ A יהוה ; E HIZO VOLVER LA SOMBRA POR LOS GRADOS QUE HABÍA DESCENDIDO en el reloj de Acaz, diez grados atrás”- 2 Reyes 20:9-11. 
En conclusión, Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) no pudo haber sido el Mesías descrito por el profeta Isaías como “no teniendo engaño en su boca”. ¿Por que? Pues porque, los escritos Nazarenos, ponen en boca de Yeshua engaños que son demasiado grandes (y demasiado graves) como para que podamos pasarlos por alto.

"El Camino estrecho" del sacrificio personal, versus "El Camino Ancho" del oportunismo 
¿Por que es errado decir que, la [alegada] redención realizada por Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él), estaba prefigurada en el sacrificio del cordero pascual ofrecido por Israel en Egipto? Pues la razón es que, aquel cordero pascual, no trajo expiación personal a ningún adulto de Israel. ¿Y como lo sabemos? Pues porque, luego de salir de Egipto, Moisés hace un censo del pueblo Hebreo (Números 1:1-3). Y, como parte de ese censo, el Creador ordena a Moisés que obligue a cada adulto israelita a pagar cierta cantidad de dinero, a fin de obtener su expiación personal. Como esta escrito: «Todo el que sea contado, de veinte años arriba, dará la ofrenda a יהוה . Ni el rico aumentará, ni el pobre disminuirá del MEDIO SICLO, cuando dieren la ofrenda a יהוה PARA HACER EXPIACIÓN POR VUESTRAS PERSONAS. Y tomarás de los hijos de Israel EL DINERO DE LAS EXPIACIONES, y lo darás para el servicio del tabernáculo de reunión; y será por memorial a los hijos de Israel delante de יהוה, PARA HACER EXPIACIÓN POR VUESTRAS PERSONAS» (Éxodo 30:14-16). 
¿Que significado tenía el que Dios demandase que cada persona “pagase” por su expiación? ¿Y por que pagar “medio siclo” [en vez de pagar un siclo entero]? Pues esto intimaba que, para que un hombre pueda ser “contado” como parte del Pueblo escogido [es decir, para que pueda ser considerado un hijo de Dios], debe estar dispuesto a “pagar” un precio; es decir, debe estar dispuesto a “quebrantarse” a sí mismo; a “empobrecer y disminuir su propia persona”, sacrificando algo de lo que ya le pertenece. Y, ¿que mejor sacrificio puede hacer un hombre, que ofrendar a Dios su quebrantado y empobrecido corazón? (es decir, un corazón humillado por el arrepentimiento)? Como esta escrito- “LOS SACRIFICIOS DE DIOS, SON EL ESPÍRITU QUEBRANTADO; Al corazón contrito y humillado, no despreciarás tú, oh Dios”– Salmo 51:17]. 
En resumen, la Escritura Hebrea enseña que no hay tal cosa como “salvación gratuita” [o “salvación sin obras”]; y también muestra que, a los ojos de יהוה, es extraviado el que un Israelita diga- “Fulano de Tal (Moisés, Jesús, Muhammad, etc), ha pagado ya el precio de mi salvación”. Y, esto último, es la razón por la que la Escritura Hebrea cita al rey David rehusando ofrecer a Dios ningún sacrificio “gratuito”. Como esta escrito: «No, sino [que] por precio te lo compraré; porque NO OFRECERÉ A יהוה MI DIOS HOLOCAUSTOS QUE NO ME CUESTEN NADA» (2 Samuel 24:24). 

El problema del hombre que juega a ser su propio dios 
En nuestro Mundo, hay muchos hombres triunfadores; personas a quienes las masas muestran una veneración, y una adulación, que debería estar reservada solamente para los dioses. Esto se debe a que, tales personas, poseen una fuerza, una salud, una belleza, un carisma, una sagacidad, y una inteligencia que les garantizan el triunfo. Pero, si no son discretos y prudentes, la exagerada sumisión y adulación que a menudo reciben de las masas, podría inflar desmedidamente el ego de estos individuos, llevándoles a creer que son auto suficientes; y que por tanto no tienen necesidad alguna de Dios, pues tienen absoluto control y dominio de sus vidas. 
En lo secreto de sus corazones, estos hombres son seducidos a decirse a si mismos: “Hasta el día de hoy, no he necesitado dios alguno [fuera de mi mismo], a fin de lograr lo que he deseado; fama, dinero, sexo, poder... ¡todo lo he alcanzado por mi mismo, y sin necesidad de nadie! ¿Que necesidad tengo ahora de creer en un dios fuera de mi mismo, o de reconocer que exista algo [o alguien] con derecho a dictarme la forma en que debo vivir? ¡Sobre mi cabeza, solamente el sombrero! Yo no necesito creer en la existencia de Dios; ¡eso no es para mi, sino para los inútiles, los fracasados, los débiles, y los ignorantes!”. Desafortunadamente, cuando el hombre llega a este grado de extravío, creyendo ser lo suficientemente grande, sabio, y poderoso como para constituirse en su propio dios, se enajena de su humanidad, envía al exilio su conciencia, y comienza a revelar lo moralmente desnudo que se encuentra. Y esto explica el que, los lideres de los gobiernos ateos [China, las Unión Soviética, Cambodia, Corea del Norte, Cuba, Venezuela, etc], a menudo exterminen a sus propios ciudadanos, exilien a sus disidentes, o promuevan la abierta inmoralidad, así como el relativismo moral. 
De nuevo, cuando el hombre se hace lo suficientemente vano y orgulloso como para hacerse el único y exclusivo dios de su vida, ninguna prueba [por objetiva que sea] logrará convencerle de lo contrario; es decir, convencerle de que existe algún otro dios; un Dios mas noble, mas justo, mas sabio, y mas poderoso que él; un Dios al cual debe sujeción. ¿Y porque no puede admitir la existencia de tal Dios? Pues porque su ego encuentra humillante el admitirlo, ya que implica reconocer su equivocación, su insuficiencia, y su inferioridad. Y su ego es demasiado grande como para permitir tal humillación. La realidad es que, la Escritura Hebrea, confirma todo esto por medio de la historia del Éxodo. Allí se intima que, el rey Faraón, no solamente era un hombre muy rico y sagaz, sino extremadamente poderoso. De hecho Faraón era tan poderoso, que los egipcios le veneraban como a una deidad. Un día, Moisés vino ante Faraón, para hablarle acerca de de un poder mayor que el mismo Faraón. Este poder, era el Dios de aquellos pobres, débiles, y destituidos esclavos Hebreos. 
Moisés sugirió a Faraón que renunciara a su papel de hombre-dios, para someterse en cambio a la autoridad del Dios de los Hebreos. ¿Como? Pues dejando libres a los oprimidos Israelitas. Pero Faraón encontró esta sugerencia insultante, pues jamás había necesitado de algún dios [fuera de sí mismo] para obtener todo el poder que ostentaba. Faraón se decía a si mismo: “Si el Dios de los Hebreos era tan poderoso, ¿por que entonces era Faraón [y no Dios], quien gobernaba sobre los Hebreos? ¿Por que no eran los Israelitas esclavos de Dios, sino de Faraón? ¿Por que era Faraón [y no Dios] quien decidía cual Israelita habría de continuar con vida, y cual habría de ser ejecutado?”. 
Así, Faraón concluyó que era lo suficientemente sabio y poderoso, como para continuar siendo su propio dios; y, como único e indisputable dios de los egipcios, no habría en su reino lugar para otro dios, como podría serlo el Dios de los Hebreos. 
Y esto explica el hecho de que, a pesar de haber visto tantas señales y maravillas [la vara convertida en serpiente, el río convertido en sangre, las ranas, las úlceras, las langostas, el granizo mezclado con fuego, la muerte de los primogénitos, etc], Faraón rehusó reconocer la realidad y el Señorío del Dios de los hebreos. De Hecho, aún cuando presenció el increíble milagro que fue la apertura del mar Rubio, Faraón persistió en su rebeldía, persiguiendo hasta la muerte a aquellos a quienes Dios le había ordenaba liberar. 
En conclusión, cuando el hombre se cree lo suficientemente sabio y poderoso como para constituirse en su propio dios, ninguna cantidad de pruebas podrán convencerle de su error; ni de la existencia del poder Supremo que es el Dios de los Hebreos; un Dios que demanda que el Hombre sea humilde, y que cumpla Su voluntad; que no es otro sino que trate a su prójimo con justicia, y con misericordia. 

Urdir una falsedad, nos fuerza siempre a urdir alguna otra falsedad, aún si se trata de una ciencia tan rigurosa como lo son las matemáticas 
En un sentido estrictamente literal, las matemáticas son falsedad; es decir, un mundo ficticio, creado por el hombre para tratar de cuantificar los fenómenos que observamos en la naturaleza. En ese mundo imaginario, definimos arbitrariamente que, cuando elevamos un valor “X” a una potencia “n”, lo que queremos decir es que, el valor de “X”, se debe multiplicar por si mismo “n” cantidad de veces. Por ejemplo, X^5 significa, por definición, lo siguiente: 

X^5 = (X) (X) (X) (X) (X) 

del mismo modo, X^3 significa por definición lo siguiente: 

X^3 = (X) (X) (X) 

Note que, si multiplicásemos X^5 por X^3 , tendríamos lo siguiente: 

(X) (X) (X) (X) (X) (X) (X) (X) = X^8 

Note nuevamente como, nuestro nuevo exponente, es la suma de los exponentes individuales (es decir, 8 = 5+3). Así que podríamos decir que, cuando multiplicamos una misma variable que [posee dos exponentes distintos], el resultado de la operación, será la misma variable, pero con un exponente que resulta ser la suma de los exponentes individuales. 
De igual modo, cuando dividimos una misma variable [pero con distintos exponentes], el producto de la división tendrá un exponente que resulta ser la resta de los exponentes individuales. Por ejemplo: 

(X^5) / (X^3) 
= (X) (X) (X) (X) (X) / (X) (X) (X) 
= (X) (X) 
= X^2 

Pero note que, según hemos dicho, X^2 = X^(5-3) 

Note en adición que, si bien hemos definido la exponenciación como el producto de un número por si mismo, y en adición hemos establecido que los exponentes de una variable se suman en la multiplicación, y se restan en la división, todo esto es el producto de nuestra imaginación, y no de una realidad concreta. Es decir, la idea no es sino una conveniente falsedad, que hemos urdido para ayudarnos a entender el mundo que nos rodea. Y, si algún fenómeno parece contradecir nuestra dulce falsedad, pues nos vemos obligados a urdir otra falsedad; una que nos ayude a validar nuestra primera falsedad. 
Por ejemplo, si es realmente cierto que, el exponente de una variable, indica el numero de veces que debe multiplicarse por si misma una variable, ¿que valor tendría una variable X, si decimos elevarla a un exponente con valor de cero? 
En otras palabras, ¿cuanto es X^0? Pues la verdad es que, en la vida real, X^0 no hace sentido alguno; pero, si queremos ser consistente con la fantasía que hemos creado [diciendo que los exponentes se suman o se restan], tendríamos entonces que inventar otra fantasía- la fantasía de decir que, el valor de X^0, no es otro sino el numero 1. A fin de entender el por que de nuestra nueva fantasía, analicemos el siguiente ejemplo: 

Segun la regla de la suma de exponentes, ¿cuanto es X^3 multiplicado por X^0 ? 

Respuesta: (X^3) (X^0) = X^(3+0) = X^3 

En otras palabras, (X^3) (X^0) = X^3. Pero, para que un numero X^3 sea multiplicado por un numero X^0 , y el resultado de la multiplicación siga siendo X^3, entonces el valor de X^0 tiene que [por fuerza] ser igual a “1”. Así que, en aras de sostener nuestra primera fantasía [respecto a la suma y la resta de los exponentes], nos vemos obligados a inventar una segunda fantasía [la fantasía de decir que, una variable elevada a un exponente con valor cero, siempre tendrá un valor total de "1"]. 

¿Existe la moral absoluta? ¿O toda moralidad es relativa? ¿Que dicen al respecto los maestros del Judeoislanismo? 
Una de las muchas interpretaciones que surgen del hecho de que la Torah enseñe que el hombre fue creado de “el polvo de la Tierra” (Génesis 2:7), es que los hombres somos [por así decirlo] “parte integral del Planeta”. Y esto a su vez implica que, ya sea que nos guste, o ya sea que no nos guste, la humanidad esta regida por el mismo conjunto de leyes que rigen los procesos físicos y naturales. 
Y quizás haya sido esta la razón por la cual los hombres de la antigüedad hicieron de las verdades que surgían de la observación de la naturaleza y de sus leyes, el práctico y seguro fundamento de su moralidad, así como de su filosofía existencial. Es que los antiguos entendían que el Creador no era un Dios sádico, ni caprichoso; tampoco era un Dios que se hiciese “el difícil de encontrar”, para luego castigar a los hombres por el pecado de no haberle encontrado, ni obedecido. 
De hecho, los antiguos entendían que, por medio de las leyes y los fenómenos de la naturaleza, el Creador había revelado al hombre la ética que este último debía seguir, así como las verdades que debía postular. Y, la inmutabilidad de tales leyes, impedían que ninguna futura revelación lograse contradecir ni menoscabar sus verdades. 
De este modo, nuestros ancestros resumieron por medio de cortos y sabios dichos la “Sabiduría Divina” que surge de la observación objetiva de la Naturaleza. Y, algunos de estos dichos, han sobrevivido hasta nuestros presente generación. A continuación, veamos algunos de ellos: 

1) «El agricultor, cosecha el mismo “fruto” que ha sembrado» (se por tanto sabio, y procura “sembrar” en tu prójimo, aquel mismo bien que desearías un día poder cosechar). 
2) «Todos “los montes”, apuntan hacia “el cielo”» (es decir, la grandeza y el poder de las realidades tangibles, “apuntan” hacia una mayor y mas poderosa realidad intangible). 
3) «Cuando “señales” [acusatoriamente] a alguien con tu dedo, recuerda que tres de esos dedos te señalan a ti» (por tanto, juzgate a ti mismo primero, y solo entonces tendrás derecho a juzgar a los demás). 
4) «No todo lo que “brilla”, es oro» (Es decir, no sigas ciegamente tus pasiones, ni juzgues nada con superficialidad. Juzga en cambio cada cosa en base a su contenido mas profundo, así como a sus mas abarcadoras ramificaciones). 
5) «Mientras mas “profundo” es el rio, menos “ruido” hace» (en otras palabras, el hombre “profundo”, o “Noble”, evita acaparar la atención con sus muchas palabras, así como el alabarse exageradamente a si mismo). 
6) «No por mucho “madrugar”, amanece mas temprano» (¡No intentes “tirar piedras a la Luna”!... Recuerda que no eres el Omnipotente, sino una pequeña y limitada criatura- no importando cuanto te esfuerces, ni cuanto intentes racionalizarlo, no lograrás cambiar las leyes del universo, ni evitar que las cosas sigan el orden natural) 
7) «Todo lo que “sube”, tiene que “bajar”» (es decir, no te eleves a ti mismo, ni te enorgullezcas en demasía; pues, tarde o temprano, todos terminaremos en el mismo hoyo- es decir, en la oscura y solitaria tumba). 
8) «La “mona”, aunque se vista de “seda”, mona se queda» (en otras palabras, ni nuestras arbitrarias opiniones, ni nuestros caprichosos juegos mentales, podrán cambiar las leyes y las verdades que nos gobiernan, y que rigen al planeta- la lluvia seguirá cayendo “de arriba hacia abajo”; el pez grande, seguirá comiéndose al pez chico, la mujer seguirá naciendo con útero y ovarios, y el hombre seguirá naciendo con próstata y testículos). 
9) «Mientras mas “grande” es un fruto, mas “bajo” cuelga» (es decir, mientras mas noble es el carácter de un individuo, mas humilde es su persona). 
10) «“La escalera”, se “barre” de arriba hacia abajo, y comenzando por el escalón mas alto» (como intimando que, cuando llega el momento de acabar con la corrupción, hay que comenzar con los que se encuentran en “el tope de la escalera”, o en los puestos mas altos de poder). 
11) «Los “hombres pequeños” proyectan “grandes sombras”, solo cuando el día ya ha declinado» (es decir, la gente vil y chabacana cobra prominencia solo cuando la moral de una sociedad ha comenzado a oscurecerse). 
12) «El Sol, sale para todos; y, no importando cuan oscura sea la noche, es seguro que el Sol finalmente habrá de brillar» (en otras palabras, no importando cuanta contienda, cuanta mentira, ni cuanta injusticia exista en el mundo, existe un poder Supremo, que al final hará que la paz triunfe sobre la guerra, que la verdad triunfe sobre la mentira, y que la justicia triunfe sobre la injusticia). 
13) «Cuando viajes “de noche”, sigue el rumbo que marcan “las estrellas”» (es decir, en medio del oscurantismo moral, utiliza como norte los valores legados por los grandes hombres y maestros de la antigüedad- Job, Avraham, Moisés, David, etc). 
14) «Tanto da la gota sobre la piedra, hasta que la rompe» (Y esto significa que, insistir en hacer un pequeño bien al prójimo, podría eventualmente transformar el corazón del hombre mas terco y empedernido). 
15) «El hombre “sigue su trasero”, solo cuando “camina de espaldas”; y, quien escoge caminar de espaldas, tarde o temprano cae en un hoyo del cual luego no podrá salir» (es decir, quien sigue abiertamente la pasión homosexual, actúa en contra del orden natural, y se daña y condena a si mismo, adquiriendo la indeleble mancha que deja un estilo de vida bajo y oscuro). 
16) «Haz como la hormiga, que trabaja y guarda en el verano, para que no le falte durante el invierno» (Siembra y trabaja mientras tengas fuerza y juventud, de modo que no te falte cuando llegues a la vejez). 
17) «Diez perros unidos, ahuyentan a un león solitario» (en otras palabras, engendra muchos hijos, pues una familia unida y numerosa, provee seguridad a cada uno de sus miembros). 
18) «No son los continentes (las masas de tierra con forma fija y definida) los que conforman la mayor parte de nuestro mundo; son en cambio el agua de los mares, y el aire de los cielos (cosas que carecen de una forma clara y definida)... [en otras palabras, las cosas mas importantes de la vida, no son aquellas externas a nosotros mismos, y que podemos medir y pesar con nuestra tecnología; son en cambio las cosas que no podemos medir- la justicia, la misericordia, el honor, la paz, el amor, y la conciencia]. 
19) «La fiebre no esta en la sábana, ¡esta en el paciente!» (Es decir, a menudo los grandes males del hombre no son el producto de su pobre entorno externo, sino de la pobre aptitud de su corazón) 
20) «El Sol sale por el Oriente, camino hacia el Occidente; pero, como no se detiene [una vez ha llegado al Occidente], termina volviendo a salir de nuevo por el Oriente» (Como intimando que, en todas las cosas, el hombre debe buscar el sano balance, evitando así los extremos; pues, “demasiado hacia el Occidente, termina siendo Oriente”) 
21) «La forma mas segura de tratar a una bestia salvaje (un oso, un tigre, un león, etc), es tratarle como a una bestia salvaje»; es decir, el hombre que renuncia a la moral, para vivir en cambio como una bestia (que solo obedece sus bajos instintos), no puede ser persuadido por las palabras, sino solamente por la fuerza. 
22) «Mientras más revuelta y oscurecida esta el agua del río, mas fácil es hacer que el pez muerda nuestro anzuelo» (en otras palabras, debemos evitar "tragarnos" cualquier ideología, cualquier credo religioso, o cualquier estilo de vida que de visos de ser dudoso, cuestionable, incoherente, o inmoral) 
23) «Cada cual arrima la brasa, a su propia sardina» (es decir, no importando lo que digan la razón, los hechos, o la moral, el hombre que aun no ha sido refinado siempre buscará la manera de justificar y/o racionalizar sus oscuras y cuestionables agendas personales) 
24) «Puedes llevar el caballo al río, pero no puedes obligarle a beber del agua; Y, para hacer una buena tortilla, hay que primero romper unos cuantos huevos» (es decir, las palabras y el sentido comun no siempre son el medio mas efectivo de mejorar la conducta del hombre necio y empedernido). 

El grave problema con la noble religión Adventista 
El Cristianismo adventista, es bueno; pero, la teología adventista, proviene del maligno; pues, al igual que este último, se opone a lo ordenado por el Creador. Por ejemplo, la Escritura Hebrea dice que los sacerdotes [y sus descendientes] debían comer para siempre de la carne de los sacrificios (“Mas el primogénito de vaca, el primogénito de oveja y el primogénito de cabra, no redimirás... Y LA CARNE DE ELLOS SERÁ TUYA; COMO EL PECHO DE LA OFRENDA MECIDA Y COMO LA ESPALDILLA DERECHA, será tuya. Todas las ofrendas elevadas de las cosas santas, que los hijos de Israel ofrecieren a YAH, LAS HE DADO PARA TI, Y PARA TUS HIJOS Y PARA TUS HIJAS CONTIGO, POR ESTATUTO PERPETUO...”- Números 18:17-19); pero entonces viene la teología adventista, y dice que, comer carne, es perjudicial para el hombre [implicando de este modo que habría estado bien que los sacerdotes hubiesen desobedecido el mandato Divino que les ordenaba comer la carne de los sacrificios]. 
De hecho, los Adventistas ni siquiera creen realmente en el Nazareno (paz sea con él). ¿Por que? Pues porque, el vegetarianismo adventista, conlleva un tácito rechazo a las palabras del Galileo, quien ordenó el consumo de carne, cuando dijo: "EL QUE COME MI CARNE ... TIENE VIDA ETERNA [de suerte que, el adventista que no come carne, no puede tener vida eterna]"- Juan 6:54. 
La realidad es que, la religión Adventista, tiene mucho que aportar a la noble tradición Cristiana. Pero, ninguna teología que esté fundamentada en los dichos y los escritos de una mujer [como sucede con el adventismo], puede ser considerada como un fiel reflejo de la verdad Divina. Es que, ningún libro de la Escritura Hebrea [ni de la Escritura Cristiana], fue escrito por una mujer. De hecho, entre los miles de profetas [e hijos de profetas] que tuvo Israel, solo hay registro de dos profetizas; y, estas, solo surgieron en momentos de grave decadencia espiritual; es decir, cuando los miembros del pueblo de Dios, “hacían cada cual lo que bien le parecía”. 
Es que la Escritura muestra que, cuando el pueblo de Dios anda en camino equivocado, no se avergüenza de publicar su inmoralidad; y, el resultado de esa inmoralidad, es que son los niños y las mujeres (como sería el caso con la Sra. Elena G. De White, q.e.p.d.) quienes dirigen al Pueblo. Como esta escrito: «CIERTAMENTE JERUSALÉN SE DERRUMBA, JUDÁ SE QUEDA EN RUINAS, PORQUE ALLÍ SE DICEN Y HACEN COSAS CONTRA EL SEÑOR, COSAS QUE OFENDEN SU MAJESTAD. Su mismo descaro los acusa; no ocultan sus pecados; igual que Sodoma, los hacen saber a todo el mundo. ¡Ay de ellos, pues preparan su propio castigo!... UN CHIQUILLO ES EL TIRANO de mi pueblo; EL GOBIERNO ESTÁ EN MANOS DE MUJERES. TUS DIRIGENTES TE ENGAÑAN, PUEBLO MÍO, TE LLEVAN POR CAMINO EQUIVOCADO» -Isaías 3:8-12. Y, el extravió de que, el liderato del pueblo de Dios, este en manos de una mujer, es tan obvio y contundente, que hasta el mismo Evangelio lo confirma, cuando dice: «LA MUJER APRENDA EN SILENCIO, con toda sujeción. PORQUE NO PERMITO A LA MUJER ENSEÑAR, NI EJERCER DOMINIO SOBRE EL HOMBRE... » 1 Timoteo 2:11-12 

El grave error de "Los Testigos" [los seguidores de Charles Taze Russell, paz sea con el) 
El verso que dice, "Vosotros sois mis Testigos" (Isaías 43:10), no pudo haber hecho referencia a los modernos seguidores de Charles Taze Russell, pues el pasaje continua diciendo: "Yo, yo Yah; y, fuera de mí, no hay quien salve"- Isaías 43:11. Es decir, la gente a la cual el profeta dirige su mensaje, es la gente que cree que, solamente Yah (y no Jesús, ni mucho menos Muhammad) puede salvarlos. ¿Quienes son esta gente? ¡Pues el Pueblo de Israel!; como claramente enseña el pasaje que dice, «Y Josué respondió al Pueblo: VOSOTROS SOIS TESTIGOS... de que habéis elegido [solamente] a Yah para servirle. Y ELLOS RESPONDIERON: TESTIGOS SOMOS» (Josué 24:22) 

Cuando יהוה recoja nuevamente a Israel de entre todas las naciones, hará que volvamos a guardar la Ley dada a nuestro maestro Moisés 
"Di, por tanto: Así ha dicho יהוה el Señor: Yo os recogeré de los pueblos, y os congregaré de las tierras en las cuales estáis esparcidos, y os daré la tierra de Israel. Y volverán allá, y quitarán de ella todas sus idolatrías y todas sus abominaciones. Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne, para que anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios" (Ezequiel 11:17-20) 

No hay Salvación para los enemigos de aquel Israel que tipifica al Hijo espiritual de Dios 
1) Israel es paradigma del primogénito hijo de Dios, así como de su Siervo: «יהוה ha dicho así: Israel es mi Hijo, mi Primogénito» (Éxodo 4:22, RVR 1960); «Acuérdate de estas cosas, oh Jacob, e Israel, porque mi Siervo eres. Yo te formé, Siervo mio eres tu ...» (Isaías 44:21) 
2) El que maldice a Israel, esta bajo la maldición Divina: «Bendeciré a los que te bendijeren; y, a los que te maldijeren, maldeciré» (Génesis 12:3, RVR 1960); «¡Benditos sean los que te bendigan! ¡Malditos sean los que te maldigan!» (Números 24:9, RVR 1960) 
3) Dios quiere que alabemos a Israel, y que nos hagamos sus amigos: «Alabad, naciones [gentiles], a su Pueblo, porque Él vengará la sangre de sus siervos, Y tomará venganza de sus enemigos [es decir, de los enemigos de Israel]» (Deut. 32:43, RVR 1960) 
4) Dios esta enojado con el que no honra a Israel [su Hijo]; y rehúsa en él confiar: «Honrad al Hijo [Israel], para que no se enoje [su Padre Dios], y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían» (Salmo 2:12, RVR 1960). 
5) Un día, las naciones gentiles reconocerán lo absurdo de sus religiones, las cuales malignizan a Israel, así como a la Ley de Dios: «desde los confines de la tierra vendrán a ti las naciones [gentiles], y dirán: “Sólo mentira heredaron nuestros antepasados; heredaron lo absurdo, lo que no sirve para nada”» (Jeremías 16:19, Biblia NBD) 
6) Cuando el gentil reconozca finalmente lo absurdo y vano de su tradición religiosa, propondrá volverse al Dios de los Judíos, y buscar en el Judaísmo la Verdad que tanto necesita: «Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de יהוה, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas» (Isaías 2:3, RVR 1960) 
7) Entonces, el gentil echara mano del Judío, para hacerle su líder y guía: «En aquellos días acontecerá que diez hombres de las naciones de toda lengua, tomarán del manto a un judío, diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros» (Zacarías 8:23, RVR 1960) 
8) Así, aquel gentil que en el pasado fue enemigo de Israel, terminará haciendo la paz con los Israelitas, pues comenzará a practicar la misma fe que ellos practican; observando el Shabbat (Sábado Judío), así como las otras fiestas Judías: «Y de mes en mes, y de Shabbat en Shabbat, vendrán todos [judíos y gentiles] a adorar delante de mí, dijo יהוה» (Isaías 66:23, RVR 1960); «Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a יהוה de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los Tabernáculos» (Zacarías 24:16, RVR 1960).
No vemos las cosas tal y como son, sino como somos nosotros mismos 
¿De donde deducen los creyentes el proverbio que dice: “No percibimos las cosas como son [ellas mismas], sino como somos [nosotros mismos]”? Pues del relato acerca de de Adán y Eva, quienes no comenzaron a percibir su desnudez física, sino hasta después que comenzaron a percibir su desnudez moral [a consecuencia de su pecado]. Y es por esto que, el creyente que es caprichoso y egocentrista [es decir, aquel que anhela recibir toda la honra y el honor], percibe a su vez a Dios como un ser caprichoso y egocentrista- uno que hace "lo que le viene en gana", y que anhela recibir todo el honor, y toda la pleitesía. Pero estas cosas son evidentemente falsas, pues la Escritura muestra que, el Juez de toda la Tierra, nunca hace nada injusto (“Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. EL JUEZ DE TODA LA TIERRA, ¿NO HA DE HACER LO QUE ES JUSTO?”- Gen. 18:25). En adición, la Escritura muestra que el Creador no es un ser egocentrista, que desee para si mismo toda la honra. ¿Y de donde lo deducimos? Pues del hecho de que Dios ha ordenado a sus siervos que honren también a sus padres (“HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE, COMO YAH TU DIOS TE HA MANDADO”- Deut. 5:16). 
No condones la abierta rebeldía de nadie- sin importar si se trata de un Judío, o de un gentil 
Yehoshafat (Josafat) era el judío mas grande de su época, ya que era el Rey de Judá. En adición, Josafat era un hombre piadoso, que temía al Dios de Israel. Ajav (Acab) era en cambio el Israelita mas grande de su época, pues era el Rey de Israel. Pero, a pesar de ser un Israelita, Acab era en un obstinado impío, que menospreciaba las palabras del Dios de Israel. Un día, Josafat decidió abrazar la dulce y seductora idea de que todos somos iguales (una idea que al presente conocemos como “egalitarismo”, o “igualitarianismo”). Y, armado de tal idea, Josafat decide hacer causa común con Acab. Como esta escrito: “Y dijo Acab rey de Israel a Josafat rey de Judá: ¿Quieres venir conmigo contra Ramot de Galaad? Y ÉL (JOSAFAT) RESPONDIÓ: YO SOY COMO TÚ, Y MI PUEBLO COMO TU PUEBLO; IREMOS CONTIGO A LA GUERRA”- 2 Crónicas 18:3. 
Desafortunadamente, Josafat no entendía que, la rebeldía de Acab, colocaba a este ultimo bajo el juicio Divino; y que, tal juicio, podría “salpicar” a quienes estuviesen del lado de Acab. Y esta fue la razón por la cual Josafat casi termina perdiendo la vida en la batalla. Como esta escrito: «CUANDO LOS CAPITANES DE LOS CARROS VIERON A JOSAFAT, DIJERON: “ESTE ES EL REY DE ISRAEL”. Y LO RODEARON PARA PELEAR; mas Josafat clamó, y Yah lo ayudó, y los apartó Dios de él”- 2 Crónicas 18:31. 
Es que Dios no desea que, el Judío piadoso, proceda a “fortalecer las manos” del impío- de aquel Israelita que se rebela abiertamente contra su Creador. Tampoco desea que el justo apoye incondicionalmente al impío, dejando que este último piense que, por el mero hecho de ser Israelita, puede obrar con impunidad, pensando que tiene derecho a recibir “todos los beneficios de ser parte del pueblo de Dios, pero sin asumir ninguna de las responsabilidades”. 
Y es por ello que, el vidente Jehú, procede a reprender al rey Josafat, cuando le dice: «¿Al impío das ayuda, y amas a los que aborrecen a Yah? Pues ha salido de la presencia de Yah ira contra ti por esto»- 2 Crónicas 19:2. 
La Escritura muestra que Josafat aprendió finalmente la lección, exhortando a los líderes de Judá a proceder con integridad, amonestando tanto a Judíos como a Israelitas, de suerte que no pequen contra Yah, evitando así que venga sobre ellos la ira de Dios. Como esta escrito: “En cualquier causa que viniere a vosotros de vuestros hermanos que habitan en las ciudades, en causas de sangre, ENTRE LEY Y PRECEPTO, ESTATUTOS Y DECRETOS, LES AMONESTARÉIS QUE NO PEQUEN CONTRA YAH, PARA QUE NO VENGA IRA SOBRE VOSOTROS Y SOBRE VUESTROS HERMANOS. Haciendo así, no pecaréis [por omisión]”- 2 Crónicas 19:10. 
Es que, el Judío piadoso, no puede caer en la trampa del “political correctness”, una postura que le impide decir [o hacer] nada que pueda ofender a otros. La actitud correcta, debe en cambio ser una donde el hombre esta dispuesto a amonestar a todo aquel que, llamándose Judío, vive una vida en abierta rebeldía contra la Ley Divina. Como esta escrito: «RAZONARÁS CON TU PRÓJIMO, PARA QUE NO PARTICIPES DE SU PECADO»- Lev. 19:17. Y tambien dice en otro lugar: “CUANDO YO DIJERE AL IMPÍO: DE CIERTO MORIRÁS; Y TÚ NO LE AMONESTARES NI LE HABLARES, PARA QUE EL IMPÍO SEA APERCIBIDO DE SU MAL CAMINO A FIN DE QUE VIVA, EL IMPÍO MORIRÁ POR SU MALDAD, PERO SU SANGRE DEMANDARÉ DE TU MANO”- Ezequiel 3:18 

Vive apartado de los perversos e inmorales Sodomitas, de suerte que nunca te encuentres tentado a entregarles tu alma, a cambio de algun favor material. Procediendo de esta manera, serás como tu padre Avraham, quien se abstuvo de vivir entre ellos, y rehusó aceptar siquiera un hilo, o una correa del calzado. Como esta escrito: «Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: “Dame el alma, y toma para ti los bienes”. Y respondió Abram al rey de Sodoma: “He alzado mi mano a יהוה Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo...”»- Génesis 14:21-23, Biblia Hebrea. Es que, si te entremezclas con los Sodomitas, tarde o temprano terminarás “comiendo tu propia carne”, tal y como sucedió con Lot, quien terminó cometiendo incesto con sus dos hijas.

¿Que dice la Torah (la Ley) acerca de la abierta Homosexualidad? 
La Ley ordenaba al creyente engendrar hijos, como esta escrito: «Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla …» (Gen. 1:28). Y, el hombre que impedía que su descendencia viniese al mundo, era tenido como quien derramaba sangre inocente; como esta escrito: «La voz de LAS SANGRES [es decir, de los descendientes] de tu hermano, clama a mí desde la tierra» (Gen. 4:10). De hecho, tener hijos era tan importante, que las matriarcas de Israel preferían morir, antes de vivir una vida que no engendrase hijos; como dice la Torah: «Dame hijos, o si no, me muero» (Gen. 30:1). Y, como tener hijos era tan importante, no debe sorprendernos que, nadie que rehusase tenerlos (rindiendo inefectivos sus miembros reproductivos) estaba autorizado a entrar a la congregación de יהוה; como esta escrito: «No entrará a la congregación de יהוה (es decir, a la familia de los creyentes) el que tenga magullados los testículos, o amputado su miembro viril» (Deut. 23:1). De hecho, cuando יהוה quería mostrar a Israel que alguna persona estaba bajo la maldición divina, le mostraba privándole de sus hijos; como esta escrito: «Y te será por señal esto que acontecerá a tus dos hijos, Ofni y Finees: ambos morirán en un día» (1 Samuel 2:34). Y esta es la razón por la cual, a los ojos de los antiguos creyentes Hebreos, la abierta homosexualidad (es decir, el matrimonio del mismo sexo) fuese una abominación; pues, no produciendo hijos, encarnaba la vileza que trae sobre sí misma toda la ira y la maldición Divina; como esta escrito: «Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos será su sangre» (Levítico 20:13) 
La muerte del Rey Saúl (paz sea con el)- un ejemplo vivo de la Ley de “Medida por Medida”
La Escritura Hebrea enseña que, no importando si es Judío, Cristiano, o Musulmán, el hombre ha de segar [tarde o temprano] el mismo bien [o mal] que haya sembrado. Por ejemplo, ¿Por que murió Saúl batallando contra los filisteos (1 Samuel 31:8)? Pues murió asi porque, con anterioridad, había intentado hacer que David muriese batallando contra los Filisteos (1 Samuel 18:17). ¿Y por que fue el profeta Samuel (quien también era sacerdote) quien decretó la muerte de Saul y sus hijos (1 Samuel 28:19)? Pues porque Saúl habia decretado con anterioridad la muerte de los sacerdotes y sus hijos (1 Samuel 22:16-19)

Los Judíos existen para recordar a Cristianos y Musulmanes que, en lo que a las cosas de Dios respecta, deben estudiar un poco mas; Los cristianos existen para recordar a Judíos y musulmanes que, en lo que a las cosas de Dios respecta, deben alabar un poco mas; y los Musulmanes existen para recordar a Judíos y Cristianos que, en lo que a las cosas de Dios respecta, deben tener un poco mas de castidad y honor

La raiz de toda maldad
La serpiente del Edén, propuso a la raza humana lo que vendría a aconvertirse en el fundamento ideológico de toda futura mentira, así como de toda perversión moral: “Que, con su propia experiencia y conocimiento, el hombre puede llegar a ser su propio dios, no necesitando nada de un supuesto Creador”. Es decir, que el hombre no necesita de nadie [fuera de sí mismo], a fin de determinar cual es el buen estilo de vida que debe abrazar, y cual es el perverso estilo de vida que debe evitar. ¿Y que intima la Escritura que ocurre cuando una generacion [como la de Adán y Eva] abraza esta ideología? Pues que, los hijos de tal generación [como fue el caso con Caín y Abel] terminan tan moralmente extraviados, que proceden a masacrarse entre sí [como ha sido el caso con la abrumadora mayoría de todos los gobiernos ateos del mundo]. Es que, aunque la serpiente era muy inteligente y astuta, su relativismo moral le confinaba a permanecer siendo poco mas que “una bestia parlante” [tal y como ha de suceder con todo aquel que abrace su misma ideología]. Y quizás sea esta la razón por la cual el Creador ha escogido que, el nombre Hebreo del pueblo que esta llamado a servirle, sea “Yisrael” (o “Yishrael”; un termino que puede válidamente traducirse como “el hombre, es un perverso dios”.
Si los diez dichos (o “mandamientos” no mencionan a Moisés, es porque Moisés nunca necesitó recurrir a la cuestionable práctica de dar testimonio de sí mismo
El santo evangelio, presenta a Jesus (paz sea con él) demandando al pueblo que le escuche, que crea que él es el vocero divino, y que le obedezca. De igual modo, el sagrado Qur'an presenta a Muhammad (paz sea con él) demandando al pueblo que le escuche, que crea que él es el vocero divino, y que le obedezca. Pero, con el profeta Moises (paz sea con el) sucedió algo totalmente distinto. Es que, la Torah (la Ley de Dios), nunca presenta a Moises demandando al pueblo que le escuche, que crea que él es el vocero divino, o que le obedezca. ¿Por que? Pues porque, a diferencia de lo sucedido con Jesus y Muhammad, el ministerio de Moisés era incuestionable; ya que contaba con el total y absoluto respaldo Divino; de suerte que, todo aquel que era lo suficientemente osado como para cuestionar a Moisés (Faraon, los egipcios, los espias, Mirian, Coré, los Amalecitas, etc), o como para rehusar creer y obedecer su palabra, era irremediablemente castigado. De este modo, Moisés nunca tuvo necesidad alguna de dar testimonio de su propia persona; pues el Creador dio un claro testimonio de que, quienes rehúsan creer y obedecer a su siervo Moisés, están bajo la ira del Dios de Moisés.
¿Por que enseña la Escritura que, la nación de Israel, se dividió en dos reinos distintos y antagónicos entre sí?
¿Por que muestra la Biblia Hebrea que, la nación de Israel, se dividió en dos reinos distintos y antagónicos entre si (el grande reino del norte, versus el pequeño reino del Sur?) Pues lo hizo para prefigurar lo que habria de ser la historia futura del pueblo Hebreo; Para mostrarnos que, el peor enemigo del pueblo Hebreo, es el mismo pueblo Hebreo. ¿Por que? Pues porque, cuando se revelan contra la verdad Divina, los perversos de entre sus filas (es decir, los apóstatas, los blasfemos, los ateos, los usureros, los homosexuales, etc) terminan haciendo mas daño que los enemigos externos. Y la historia confirma estas cosas, pues quienes en el pasado persiguieron con mayor saña al pueblo Hebreo, fueron aquellos cuyos padres (o ellos mismos) habían abandonado la fe: personas como Tomas de Torquemada [el gran inquisidor], como Pablo Cristiani, y como Abner de Burgos [quienes denunciaron el Talmud, y debatieron públicamente contra el liderato de las grandes comunidades Hebreas medievales]. 
De hecho, note como la Escritura muestra que, “el reino del norte” [es decir, el reino de Israel], siempre fue mucho mas grande y poderoso que “el reino del sur” [es decir, el reino de Judá]; como intimando que, a través de los siglos, el poder [y la prominencia] entre los Hebreos, estaría en manos de una injusta e impía mayoría, en vez de en una humilde y piadosa minoria. Pero también implica que, así como el impío reino del norte, fue el primero en ser expulsado de su heredad, de ese mismo modo [cuando llegue la persecución], serán los impíos de Israel los primeros en ser expulsados de su heredad. ¿Con que propósito? Pues para que la heredad [prefigurada por la tierra de Israel] quede a cargo de los justos [a quienes la Escritura prefigura como “los pobres de la Tierra”]. Como esta escrito: “Mas los pobres de la Tierra dejó Nabuzaradán, capitan de la guardia, para que labrasen las viñas y la Tierra”- 2 Reyes 25: 12. Irónicamente, este antagosnismo entre los mismos miembros del pueblo Hebreo, ha dado lugar a que muchos gentiles postulen la idea de que, “No hay gente mas antisemita, que los mismos semitas”. 
¡Que el Creador tenga misericordia de su pueblo, asi como del mundo entero!

Vive y camina con Dios de suerte que, al final de tus días, tu vida termine siendo el libro que tanto tus hijos, como los hijos de tus hijos, se gocen en leer 

“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón, por que tu nombre se invocó sobre mí, o יהוה Dios de los ejércitos”- Jeremías 15:16

¿Que significan el día Sábado y la liberación de Egipto? 
El hecho de que el Creador ya existiese antes de haber comenzado a crear las leyes físicas de nuestro universo [la materia, el tiempo, el espacio, etc.], significa que, la esencia Divina, no es física ni material, pues existe fuera del tiempo y el espacio. Así, cuando la Escritura enseña que Dios hizo al hombre “a su imagen y semejanza” (insuflando dentro de él aquella porción de la Divinidad que conocemos como “aliento de vida”) lo que se intima es que el Creador ha dotado al hombre con algo que tampoco es físico ni material [pues se origina fuera de la materia, del tiempo, y del espacio]. Esto último, es la porción espiritual del hombre, cuya existencia no depende de la materia ni del tiempo; de suerte que, aunque el cuerpo físico sea destruido, la porción espiritual continúa existiendo. 
Y es por esto que, observar el día Sábado, es tan importante para el creyente; pues en él recordamos el milagro de la Creación; la maravilla de que Dios haya puesto algo espiritual e inmortal, dentro de un cuerpo material y mortal. Y el Sábado es tambien un recordatorio de que, así como Dios permitió que Israel fuese llevado cautivo a Egipto [para finalmente librarlos de allí, llevándoles de vuelta a su primer hogar], de ese mismo modo ha permitido Dios que el alma del hombre sea cautiva por la materia física [para finalmente librarle de allí, llevándole de vuelta a su primer hogar]. 
Esta es la gran esperanza del verdadero creyente Hebreo: que, al final, Dios habrá de libertar nuestras almas de la esclavitud que implica vivir en un cuerpo físico; un cuerpo que subyuga y oprime nuestras almas con la duda, el dolor, la ansiedad, la incertidumbre, el hambre, la sed, el cansancio, la ira, la envidia, la lujuria, la soberbia, y el temor a la muerte. 
Cuando llegue aquel día maravilloso, nuestra alma será finalmente libertada del mayor y último de todos los Egiptos. Entonces, nuestra alma será llevada de vuelta a su primer hogar; a su primer estado; aquel donde existió “dentro del Creador” [es decir, fuera del tiempo, del espacio, y de la materia]; un ámbito donde ya no experimentará dolor ni sufrimiento físico alguno, sino que disfruta en cambio de la infinita paz que trae el saber que esta tan cerca del Creador, como nuestro aliento lo esta de nosotros mismos. 

El Judaísmo moderno, tiene poco que ver con la Fe Hebrea practicada por los antiguos profetas de Israel 
¿Como sabemos que, la mayoría de los Judíos modernos, tienen poco que ver con el pueblo Semita (es decir, con los descendientes de Sem que surgieron por medio del lineaje de Abraham, según Génesis 11:10-26)? Pues lo sabemos porque, la mayoría de los Judíos de hoy en día, admiten voluntariamente que son étnicamente “Askenazis”. Y la Escritura Hebrea no tiene reparo alguno en mostrar que, los Askenazis [es decir, los descendientes de Askenaz] NO ERAN A SU VEZ DESCENDIENTES DE SEM, sino que eran en cambio simiente de Jafet. Como esta escrito: «ESTAS SON LAS GENERACIONES DE LOS HIJOS DE NOÉ: SEM, CAM Y JAFET... LOS HIJOS DE JAFET: GOMER... LOS HIJOS DE GOMER: ASKENAZ, Rifat y Togarma...»- Génesis 10:1-3. (En otras palabras, los Askenazis tienen tanta posibilidad de ser Semitas, como los Griegos la tienen de ser Egipcios). 
¿Y como sabemos que, el Judaísmo Moderno, tiene poco que ver con la antigua fe Hebrea que modelaron tanto Moisés como los profetas de Israel? Pues lo sabemos porque ya no observa los grandes mandamientos que distinguían a aquella fe (el sacrificio del cordero pascual, el reposo sabático de la Tierra, la cancelación de las deudas, la devolución de las propiedades a sus dueños originales durante el año del Jubileo, el levirato conyugal, etc). En adición, lo sabemos porque, la mayoría de las modernas sectas Judías (Reformada, Reconstruccionista, Humanista, Conservadora, Ortodoxa, Haredi, etc), en principio aceptan el que un Judío pueda ser abiertamente ateo y/o homosexual. Y, en la antigua fe Hebrea, esto último era simplemente intolerable, pues la Escritura catalogaba al ateísmo de “necedad”. Como esta escrito: «DICE EL NECIO EN SU CORAZÓN: “¡NO HAY DIOS!”- Salmo 14:1». De igual modo, la antigua fe Hebrea consideraba la Homosexualidad como algo abominable- una conducta digna de “perros” [es decir, de bestias irracionables], y no de seres humanos. Como esta escrito: «NO HAYA RAMERA de entre las hijas de Israel, NI HAYA SODOMITA de entre los hijos de Israel. NO TRAERÁS LA PAGA DE UNA RAMERA NI EL PRECIO DE UN PERRO A LA CASA DE YAH tu Dios por ningún voto; PORQUE ABOMINACIÓN ES A YAH TU DIOS TANTO LO UNO COMO LO OTRO [TENGA PRESENTE QUE EL PERRO SE CARACTERIZA POR LAMER EL ÓRGANO GENITAL, TAL Y COMO HACEN LOS HOMOSEXUALES]»- Deuteronomio 23:17-18. 
Y lo anterior explica el hecho de que, la Escritura Hebrea, no mencione siquiera un solo patriarca Hebreo, un solo discípulo de Moisés, un solo miembro del Sanedrín, un solo Juez de Israel, un solo Rey Hebreo, un solo profeta Hebreo, o un solo hombre justo que haya sido abiertamente ateo y/o homosexual. Es que, tal abierta degeneración, era característica entre los gentiles y los paganos, de los cuales Israel [y la fe Hebrea] eran la antítesis. 
De hecho, una antigua tradición Hebrea (Rabbah Génesis) confirma lo anterior, cuando dice lo siguiente- Dijo Rabbi: “No había ciudad mas perversa que Sodoma. Cuando un hombre era [extremadamente] perverso, era llamado un Sodomita; Y no había Nación mas cruel que los Amorreos. Cuando un hombre era [extremadamente] cruel, era llamado un Amorreo”. Y en otro lugar dice esa misma tradicion- El Rabino Joshua Ben Levi dijo en el nombre de Bar Padiah: “Toda aquella noche, Lot se la pasó orando, pidiendo misericordia para los Sodomitas. Los dos ángeles le habrían escuchado; pero, tan pronto como los Sodomitas demandaron [públicamente] diciendo, «Sácalos (a los ángeles), para que [teniendo intimidad sexual con ellos] los conozcamos» (Génesis 19:5), en ese mismo momento los ángeles dijeron a Lot: “¿Tienes aquí alguno más... (Génesis 19:12)?”. Como queriendo decir: “[Lot,] hasta aquí, pudiste interceder por ellos; pero, ahora que hemos sido testigos presenciales de su maldad, no tenemos otra opcion que hacerlos morir” [pues escrito esta: “POR DICHO DE DOS O DE TRES TESTIGOS MORIRÁ EL QUE HUBIERE DE MORIR; no morirá por el dicho de un solo testigo”- Deuteronomio 17:6]. 

Proverbios, Refranes, y Dichos populares que restauran el sentido común, y conducen a la Vida Eterna 
(1) “Las palabras de plata, a menudo van seguidas de acciones de hojalata” (2) “Confía en el hombre que busca la verdad; pero desconfía del hombre que se ufana altivamente de haberla encontrado” (3) Mucho fuego en el corazón, llena de humo la cabeza” (4) “La verdad seguirá siendo verdad, a pesar de que nadie la crea. Y la mentira seguirá siendo mentira, a pesar de que todos la crean” (5) “Los aduladores se parecen a los amigos, como los lobos se parecen a los perros” (6) “Se siega lo mismo que se ha sembrado” (7) “El sabio, busca siempre el balance” (8) “Demasiado hacia el Este, termina siendo Oeste” (9) “No hay peor ciego, que el que no quiere ver” (10) “El que no escucha consejo, no llega a viejo” (11) “La pedrada que esta para el perro, aunque sea después de muerto, se la dan” (12) “Tan pronto como dejamos de creer en Dios, comenzamos a creer en cualquier cosa” (13) “Confesión y obediencia, traen paz a la conciencia” (14) “Quien no vive para servir, no sirve para vivir” (15) “No podemos tener a Dios en el pecho, y al Diablo en los hechos” (16) “No vemos las cosas como son, sino como somos” (17) “Lo que se ve claramente, no se cuestiona” (18) “El árbol, se conoce por su fruto” (19) “Alabanza propia, mentira segura” (20) “Del dicho al hecho, hay un gran trecho” (21) “Para quedar mal, nunca debe haber prisa” (22) “No hagas lo que no debes, y no deberás lo que hagas” (23) “Manos que nada dais, ¿que buscáis?” (24) “Pocos ricos en el cielo habrá; la gloria, ya la tuvieron acá” (25) “Virtud escondida, la de Dios preferida; virtud ostentada, no es virtud, ni es nada” (26) “La mona, aunque se vista de seda, mona se queda” (27) “El excremento, mientras mas se revuelca, mas apesta” (28) “¿Cosa fea? No se aprenda, no se haga, y no se vea” (29) “Reniego del que la villa quiere reformar, sin por su casa comenzar” (30) “El cerdo, siempre busca el fango” (31) “Las cosas importantes de la vida, no son realmente cosas” (32) “Cuando el sabio apunta hacia la Luna, el tonto se queda mirando el dedo” (33) “Dime de que alardeas, y te diré de lo que careces” (34) “Mientras mas grande es un hombre, mas humilde es su carácter” (35) “No saques la paja del ojo ajeno, mientras tengas una viga en el tuyo” (36) “Dios me da el dolor, para hacerme mejor” (37) “No se pueden poner las cabras a velar las lechugas” (38) “No puedes dar lo que no tienes” (39) “No hay mal, que por algún bien no venga” (40) “Dios sabe lo que hace” (41) “El que perdona, pudiendo vengarse, tiene el mérito para salvarse” (42) “Dios no se queda con nada de nadie” (43) “No trates de masticar mas que lo que puedes tragar” (44) “La verdad es la verdad, sin importar donde esté, ni quien la halla dicho” (45) “La verdad, aunque severa, es amiga verdadera” (46) “Mientras mas hondo es el río, menos ruido hace” (47) “No hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista” (48) “Los bueyes, tienen que ir delante de la carreta” (49) “Trata a los demás, como te gustaría que te tratasen a ti mismo” (50) “No siembres vientos, si no quieres cosechar tempestades” (51) “La vida no es todo, o nada” (52) “Las cosas no tiene que ser perfectas, para que funcionen” (53) “Hay cosas peores que morirse” (54) “A palabras necias, oídos sordos” (55) “Sabemos que las tinieblas están por caer, cuando los hombres pequeños logran proyectar grandes sombras” (56) “Dios nos libre de los necios que alcanzan mucho poder” (57) “Urdir una vana excusa, para justificar tu idiotez, es cometer otra idiotez” (58) “Ladrón, juzga por su condición” (59) “El que se pica, es porque ají come” (60) “No pongas todos los huevos en una sola canasta” (61) “Reposa, como si todo dependiese de Dios; pero trabaja, como si todo dependiese de ti” (62) “No trates de cruzar el puente, antes de llegar a él” (63) “Si no puedes respetarte a ti mismo, no esperes que nadie mas lo haga” (64) “Hacer el bien, a menudo consiste en escoger el menor de varios males” (65) “Con Dios todo; Y sin Dios nada” (66) “Mantén tus palabras suaves y dulces; por si algún día tienes que tragártelas” (67) “¡No juegues el papel de tonto con iniciativa!; No digas que el rey tiene puesto un vestido transparente, cuando en realidad esta desnudo” (68) “Cuidado con la especulación y la conjetura; pues, dejar lo certero, para seguir lo dudoso, es peligroso” (69) “Lo que fácil llega, fácil se va” (70) “Nadie encuentra feos a sus propios hijos” (71) Teme a Dios; y luego teme a quien no teme a Dios (72) Dí la verdad, aunque sea en detrimento tuyo (73) No todo lo que brilla, es oro (74) Río revuelto, es ganancia de pescadores (75) Somo amos de lo que callamos, y esclavos de lo que decimos (76) Las cosas son peores de pensar, que de pasar (77) Un viaje de mil millas, comienza con un pequeño paso (78) Sé tu mismo el cambio que deseas para el resto del Mundo (79) El que no agradece, al Diablo se parece (80) Dime con quien andas, y te diré quien eres (81) Un poco de agua, refresca; pero, demasiado de ella, ahoga (82) Cada cabeza es un mundo (83) En tierra de ciegos, el tuerto es Rey (84) No hay rosa sin espinas (85) Quien canta, su mal espanta (86) El pez, muere por la boca (87) Caras vemos, corazones no sabemos (88) Errar, es de humanos (89) De poetas y locos, todos tenemos un poco (90) Las acciones son como las imágenes; dicen mas que las palabras (91) Mientras mas se sabe, menos se asegura (92) El mono, no ve su propio rabo (93) Todos los montes apuntan hacia el cielo (94) “Quien vive como si no hubiese un mañana, tiene la cabeza vana” (95) Mucha fama, Sexo, y poder; a cualquiera pueden corromper (96) “Cría cuervos, y te sacarán los ojos” (97) “Cuando llegan los aduladores, el diablo sale a almorzar [pues ya tiene quien cubra su ausencia]” (98) “Alábate pollo, que mañana te guisan” (99) “Belleza, Inteligencia, y salud, a menudo roban la virtud” (100) “Ríete de tu presente maldad; pero recuerda que, el último que ríe, ríe mejor” (101) “El problema no son los derechos, la igualdad, el pluralismo, las ideologías, las armas, la política, la economía, ni la religión; el problema es la gente inmoral y oportunista, que abusa de los derechos, de la igualdad, del pluralismo, de las ideologías, de las armas, de la política, de la economía, y de la religión” (102) “La verdad es que, el universo parece ser tan infinito y fantástico, que solo lo infinito y fantástico parece ser verdad” (103) “Quien demanda el derecho a ser esclavo de sus pasiones, renuncia a su derecho a la libertad” (104) “Todos tenemos una exagerada opinión de nosotros mismos” (105) “Comparado con los frágiles seres humano, el Universo es tan infinito y sublime que, por mas que lo intentemos, nunca podremos tener una opinión lo suficientemente humilde de nosotros mismos” (106) “El pájaro, se conoce por la plasta” (107) “El muerto, se encuentra por la peste” (108) “No podemos impedir que los pájaros vuelen sobre nuestras cabezas; pero sí podemos impedir que hagan nido sobre ellas” (109) “Lo Bueno, nunca es muy Fácil; Y, lo muy Fácil, nunca es Bueno” (110) “Clichés, estribillos, y generalidades; modernas excusas, para viejas vanidades” (111) “Lo importante no es donde te dé el hambre; lo importante es que comas en tu propia casa” (112) “Arregla tu casa, que el Mundo se arregla solo” (113) “El único Mundo que necesita ser redimido, es el que cada uno de nosotros lleva en su interior (es decir, en el subconsciente) (114) “Dejar de aprender, es dejar de vivir” (115) “En el momento en que ganamos la batalla interior, en ese mismo momento cesa la batalla exterior” (116) “No hay paz para los impíos” (117) “No es bueno que el hombre este solo” (118) “Escoge tus batallas” (119) “No te compliques las cosas, que la vida de por si misma ya es suficientemente complicada” (120) “Regalar una sonrisa y escuchar con solidaridad, tambien son actos de caridad” (121) “No puede ser noble y honrado, quien su conciencia ha cauterizado” (122) “La Pasión, es la fuerza que mueve a la bestia” (123) “Hombre que vence su pasión; hombre de hecho, y de razón” (124) Hombre entrado en días; pasiones frías (125) “Nunca sigas tu trasero, recuerda que este último apunta hacia abajo” (126) “Mucho ruido, pocas nueces” (127) “En hombre que no llora ni ríe, no confíes” (128) “No seas como el papagayo, que repite todo cuanto oye” (129) “La oveja que se separa del rebaño, es la que el lobo come desde antaño (130) “Hombre refranero; hombre enfermo, o sin dinero” (131) “Toda gran verdad, experimenta tres etapas de desarrollo: Primero, la negamos y/o ridiculizamos. Segundo, la suprimimos con violencia. Tercero, la reconocemos como una verdad auto-evidente” (132) “Estas soñando con pajaritos preñados” (133) “Hombre que no siente lo que dice, ni dice lo que siente, no lo tengas de frente” (134) “Rico, es aquel que es feliz con lo que tiene” (135) “¡Ay de a los que a lo bueno llaman malo, y a lo malo llaman bueno! ¡Ay de ellos, pues terminarán cayendo en su misma trampa!” (136) “No te preocupes por explicar tu postura; Si fuese tan moralmente corrupto como tú, de seguro que yo también negaría que existiesen cosas como Dios, como la moral absoluta, o como un juicio después de la muerte” (137) “No trates de tapar el Cielo con la mano” (138) “Es de los que ensucian el agua, y después se la toman” (139) “No puedes predicar la moral en calzoncillos” (140) “La muerte no es mala, cuando se lleva a quien debe” (141) “¿Igualdad? ¿A quien vamos todos a ser iguales? ¿Iguales a ti? ¿O iguales a mi?” (142) “La mentira es como la arena movediza; mientras mas nos revolcamos en ella, mas nos hundimos” (143) “Al sabio, un guiño; Al necio, un latigazo” (144) “No porque algo sea blanco, significa que no sea basura” (145) “Quien no tiene una causa por la cual morir, no tiene una causa por la cual vivir” (146) “No trates de inventar la rueda, que la rueda ya fue inventada” (147) “Odia a quien te adula con lindas y blandas mentiras; pero ama a quien te reprende con duras verdades”
 (148) “Cuando de un rufián se trata, si te prometa libertad, terminará esclavizándote; si te promete prosperidad económica, saqueará tus ahorros; y si te promete luz y verdad, terminará envolviéndote con tinieblas y mentiras” (149) “No trates de reparar lo que no esta dañado” (150) “La adicción, no mezcla bien con la moral y el sentido común” (151) “No vendas el Sol, para comprar en cambio una bombilla” (152) “Los infantes nacen con la religión que agrada al Creador: Humildad, sencillez, y honestidad” (153) “Educa bien a tu hijo, que la manzana nunca cae muy lejos del árbol que la ha engendrado” (154) “La teorías cambian, pero no el natural orden Divino. Ajusta pues tus teorías al orden Divino, que el orden Divino no se va a ajustar a tus teorías” (155) “Los cementerios esta llenos de gente altanera, que en su momento creyeron ser indispensables, intocables, o invencibles” (156) “Cada hombre tiene el derecho a vivir de la venta de lindos y dulces “cuentos”; pero nadie tiene derecho a obligarnos a comprar tales cuentos [pues tal cosa convertiría al lindo cuento, en una horrible pesadilla] (157) “Si los justos son castigados en esta vida, ¿Por cuanto mas no lo serán los injustos [en la vida que ha de venir]? Y, si el impío es recompensado en este Mundo, ¿Por cuanto mas no lo será el justo [en el Mundo que ha de venir]?” (158) “Pero, ¿a que tanta vanidad y orgullo, si todos estamos destinados a convertirnos en pasto de gusanos y sabandijas?” (159) “Los loros también repiten palabras grandilocuentes, pero no por ello dejan de ser bestias irracionales” (160) “Unos padecen, por tener poca salud; otros padecen, por tener demasiada salud” (161) “La fiebre no esta en la sábana, ¡esta en el paciente!” (162) “El que no sirve a un dios, termina sirviendo a un hombre; y no hay dios mas cruel y perverso que el hombre” (163) “Cuando señales a alguien con tu dedo, recuerda que tres de tus dedos te señalan a ti” (164) “Nadie tiene derecho absoluto a actuar de forma inmoral e impune (robando, matando, y mintiendo a su prójimo)” (165) A menudo, la relación que tenemos con alguna otra persona, es mucho mas seria que la que tal persona tiene realmente con nosotros” (166) “Si quieres actuar de forma segura, recuerda siempre que, En los cielos, la opinión que cuenta es la de Dios; Y, en la Tierra, la opinión que cuenta es la de Moisés” (167) “El día que puedas decidir mi futuro eterno, tu opinión acerca de mí comenzará a quitarme el sueño” (168) “Es mejor ser cola de león, que cabeza de ratón” (169) “Honra a todos, como si fuesen nobles reyes; pero cuidate de todos, como si fuesen engañosos delincuentes” (170) “No me molestes con los hechos, que ya he decidido cual verdad estoy dispuesto a creer” (171) “¡Aprende a hacer tu propia mantequilla!; no dependas de los impíos, si no quieres que te esclavicen” (172) “Los grandes cambios toman tiempo, y suceden por etapas; no puedes llegar directamente a allá desde del lugar en el que ahora te encuentras” (173) “La mucha prosperidad fomenta la corrupción moral; pues los ateos son escasos en lugares donde la pobreza es tan extrema que, sobrevivir un día mas, es en sí mismo un milagro (174) “Cuando la jornada se torna incierta y oscura, las estrellas se tornan en guía segura” (175) “Quien comienza siendo demasiado bueno [con el malo], termina siendo demasiado malo [con el bueno]” (176) “Después que pierdes la moral, tu orgullo ya no vale un muladar” (177) “Todo ser humano debe aspirar a escribir un buen libro, a sembrar un buen árbol, y a engendrar a un buen hijo” 

«¿Donde esta la Tierra de Israel? Donde quiera que se encuentre un Hijo de Israel, allí también se encuentra la Tierra de Israel. Y, donde quiera que se encuentre un hombre que desee hacer las cosas que Dios ha ordenado a Moisés, allí también se encuentra un Hijo de Israel»

Cuando Dios se enoja contra alguna persona (o alguna nación), le permite hacerse enemiga de Moisés, así como del Pueblo Santo 
Cuando יהוה (Dios) se enoja contra alguna persona (como fue el caso con Faraón), permite que tal persona se oponga a Moisés (es decir, a los Diez mandamientos de la Ley Divina); a fin de que sufra el castigo en ella prescrito: confusión mental, turbación de espíritu, y tanto ruina física como moral (Deuteronomio 28). Y, cuando יהוה se enoja contra una Nación que se ha vuelto maligna y arrogante (como fue el caso con las naciones de Canaán), hace que el corazón de tal nación se endurezca, convirtiéndose así en contumaz enemiga de todo aquello que tenga que ver con Israel, de suerte que [al final] sufra el castigo prescrito en la Ley de Dios (ser desarraigados por sus enemigos, sin que se les muestre misericordia alguna). Como esta escrito: «No hubo ciudad que hiciese la paz con los hijos de Israel…. Porque esto vino de יהוה , que endurecía el corazón de ellos, para que resistiesen con guerra a Israel, para destruirlos, y que no les fuese hecha misericordia, sino que fuesen desarraigados …» (Josué 11:19-20) 

¿Desea Dios que los gentiles sigan una la Ley distinta a la de Moisés? 
La Ley de Dios dice que Israel lloró a Moisés [el padre espiritual de Israel] durante 30 Días. Como esta escrito: “Y LLORARON LOS HIJOS DE ISRAEL A MOISÉS EN LOS CAMPOS DE MOAB TREINTA DÍAS...”- Deut. 34:8. Del mismo modo, la Ley ordenaba a Israel dejar que sus cautivas gentiles llorasen a sus padres durante 30 días. Como esta escrito: “... y se quitará el vestido de su cautiverio, y se quedará en tu casa; Y LLORARÁ A SU PADRE Y A SU MADRE UN MES ENTERO...”- Deut. 21:13. ¿Por que menciona la Ley este particular detalle? ¿Que enseñanza ética y moral pretende darnos con ello? Pues lo que pretende intimar con ello la Escritura, es que tambien los gentiles están llamados a seguir la Ley de Moisés [es decir, las verdades que surgen a partir de lo escrito en las tablas de piedra]. En otras palabras, Dios espera que tanto Hebreos como gentiles sigan la Ley Mosaica. Y, si aparenta que Dios permite que un gentil siga otra ley distinta a la de Moisés [como podrían ser “la Ley de la gracia de Cristo”, “la Ley Shariah”, o “las siete leyes de Noé”], es solo porque el Creador es un Dios compasivo, que provee un generoso acomodo a la frágil y extraviada condición humana. De este modo, quien sigue una Ley distinta a la de Moisés, no se encuentra en armonía con la perfecta voluntad Divina, sino que se refugia en la voluntad permisiva del Creador. 
¿Y de donde sabemos que el Dios de Israel espera que tanto Hebreos como gentiles sigan una la misma Ley? Pues lo sabemos de la Escritura que dice: “UNA MISMA LEY Y UN MISMO DECRETO TENDRÉIS, VOSOTROS Y EL EXTRANJERO QUE CON VOSOTROS MORA”- Números 15:16. Y tambien dice en otro lugar: “EL NACIDO ENTRE LOS HIJOS DE ISRAEL, Y EL EXTRANJERO QUE HABITARE ENTRE ELLOS, UNA MISMA LEY TENDRÉIS...”- Números 15:29 

¿Como sabe el creyente Hebreo que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) no es el Dios que reveló a Israel su Torah? 
¿Como sabe el creyente Hebreo que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) es un dios distinto al Dios que inspiró la Ley Mosaica? Pues lo sabe del hecho de que, el Dios que inspiró la Ley Mosaica, prometió bendecir al creyente Hebreo que se aferrase a los mandamientos de la Ley. Como esta escrito: “GUARDAD CUIDADOSAMENTE LOS MANDAMIENTOS DE יהוה VUESTRO DIOS…. Y HAZ LO RECTO Y BUENO ANTE LOS OJOS DE יהוה, PARA QUE TE VAYA BIEN…”- Deut. 6:17-18. Y este mismo Dios también intimó que, la nefasta consecuencia de servir a dioses ajenos, siempre sería el abandono de la Ley. Como esta escrito: “… Y SI NO TE APARTARES DE TODAS LAS PALABRAS [DE ESTA LEY] QUE YO TE MANDO HOY… PARA IR TRAS DIOSES AJENOS Y SERVIRLES”- Deut. 28:14. 
Así, cuando un creyente Hebreo descubre que el Evangelio presenta a Yeshua alegando ser igual al Dios de Israel (“YO Y EL PADRE UNO SOMOS”- Juan 10:30), y luego descubre a Yeshua intimando que ya no hay que aferrarse a la Ley de Dios (“LA LEY Y LOS PROFETAS ERAN HASTA JUAN…”- Lucas 16:16), este creyente no puede hacer otra cosa sino concluir que Yeshua es uno de aquellos falsos dioses que la Torah predijo habrían de llevar a Israel al abandono de la Ley Divina. 

La salvación por fe en la deidad y el sacrificio de Yeshua, es el grave extravío de la noble fe Nazarena (Cristiana) 
La noble fe Nazarena (es decir, el Cristianismo) se equivoca gravemente, cuando pone su confianza en que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) es el Santo Dios de Israel. ¿Y como sabemos que Yeshua no es el Santo de Israel? Pues lo deducimos del hecho de que, el santo Evangelio, muestra a Yeshua oponiendose a todas y cada una de las cosas que dice el santo de Israel (¡pretendiendo así hacer un mentiroso del Dios de Israel!). Y, la frase que utiliza la Ley para describir a todo aquel que se pone a la dicho por el Dios de Israel, no es otra sino “Ha Satan” (un término que traducimos al Castellano como “El Satanás”). 
Por ejemplo, si יהוה (el Santo de Israel, bendito sea) dice que la Ley le pertenece a Él (“... Para que LA LEY DE יהוה esté en tu boca”- Éxodo 13:9), entonces viene Yeshua y se le opone, diciendo en cambio que la Ley no le pertenece al Santo de Israel, sino a los perversos Judíos (... En VUESTRA LEY está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero”- Juan 8:17). 
Si el Creador afirma que la Pascua es una fiesta del Santo de Israel (“... y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de יהוה ”- Éxodo 12:11), entonces viene Yeshua y se le opone, diciendo en cambio que la Pascua es una fiesta de los impíos Judíos (“Y estaba cerca LA PASCUA, LA FIESTA DE LOS JUDÍOS”- Juan 6:4). 
Si el Creador afirma que debemos juzgar con justicia (“... JUZGAD JUSTAMENTE ENTRE EL HOMBRE Y SU HERMANO...”- Deut. 1:16); entonces viene Yeshua y afirma lo contrario; diciendo en cambio que no debemos juzgar a nadie (“NO JUZGUÉIS, Y NO SERÉIS JUZGADOS...”- Lucas 6:37). 
Si el Creador afirma que debemos jurar por su nombre (“A יהוה TU DIOS TEMERÁS, y a Él solo servirás, Y POR SU NOMBRE JURARÁS...”- Deut. 6:13), entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que no debemos jurar por el nombre de Dios (“PERO YO OS DIGO: NO JURÉIS EN NINGUNA MANERA...”- Mateo 5:34) 
Si el Creador afirma ser una unidad perfecta, que no admite la existencia de otro dios con Él (“Ved ahora que yo, yo soy, y NO HAY DIOSES CONMIGO”- Deut. 32:39); entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que él y Dios son una unicidad plural (“YO Y EL PADRE UNO SOMOS”- Juan 10:30) 
Si el Dios de Israel afirma en su Ley que el hombre debe guardar la Ley para siempre y eternamente (“GUARDARÉ TU LEY SIEMPRE, PARA SIEMPRE Y ETERNAMENTE”- Salmo 119:44), entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que la Ley y los profetas no eran para siempre, sino solo hasta Juan (“LA LEY Y LOS PROFETAS ERAN HASTA JUAN...”- Lucas 16:16) 
Si el Dios de Israel afirma que no es su deseo que comamos carne con su sangre (“PERO CARNE CON SU VIDA, QUE ES SU SANGRE, NO COMERÉIS...”- Génesis 9:4), entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que es su deseo que comamos su carne y su sangre (“SI NO COMÉIS LA CARNE DEL HIJO DEL HOMBRE, Y BEBÉIS SU SANGRE, NO TENÉIS VIDA EN VOSOTROS”- Juan 6:53) 
Si el Dios de Israel afirma que no hay hombre que haga solamente el bien, sin nunca pecar (“CIERTAMENTE NO HAY HOMBRE JUSTO EN LA TIERRA, QUE HAGA EL BIEN Y NUNCA PEQUE”- Eclesiastés 7:20),  entonces viene el hombre llamado Yeshua, y afirma lo contrario, diciendo en cambio que él si esta esta libre de pecados (“¿QUIÉN DE VOSOTROS ME REDARGUYE DE PECADO?”- Juan 8:46). 
Si el Dios de Israel afirma que no hay salvación en el hijo del hombre (“NO CONFIÉIS... EN HIJO DE HOMBRE, PORQUE NO HAY EN ÉL SALVACIÓN”- Salmo 146:3), entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que sí hay salvación en el hijo del hombre (“PORQUE EL HIJO DEL HOMBRE VINO...  A SALVAR LO QUE SE HABÍA PERDIDO”- Lucas 19:10) 
Si el Dios de Israel afirma que nadie puede morir por el pecado ajeno (“Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; CADA UNO MORIRÁ POR SU [PROPIO] PECADO”- Deut. 24:16); entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que ha de morir por el pecado del Mundo (“... Y EL PAN QUE YO DARÉ ES MI CARNE, LA CUAL YO DARÉ POR LA VIDA DEL MUNDO”- Juan 6:51). 
Finalmente, Si el Dios de Israel afirma que los Israelitas son hijos de Dios (“...VOSOTROS SOIS DIOSES, Y TODOS VOSOTROS HIJOS DEL ALTÍSIMO...”- Salmo 82:6), entonces viene Yeshua y afirma lo contrario, diciendo en cambio que los Israelitas son Hijos del Diablo (“VOSOTROS SOIS DE VUESTRO PADRE EL DIABLO...”- Juan 8:44). 
En resumen, aunque la noble teología Nazarena es coherente con el mensaje esbozado tanto por Yeshua como por sus apóstoles, su teología es ajena [y antagónica] a todas y cada una de las verdades reveladas por Dios a Israel [en el texto de la Ley]. Y, ya que tenemos certeza absoluta de que la Ley es Divinamente inspirada [pues fue revelada públicamente en el Sinaí, ante la atónita mirada de casi tres millones de Israelitas que hicieron las veces de testigos], no queda al creyente Hebreo otro opción fuera de rechazar todo mensaje que niegue, contradiga o menoscabe el mensaje de la Ley Divina. ¡Que el Creador bendiga e ilumine a nuestros amados hermanos Cristianos!  

El culto a la personalidad humana, hace que el hombre abandone la misericordia Divina 
El mensaje de la Escritura Hebrea, es que el Creador es un Dios justo y compasivo; Un Dios cuya misericordia se manifiesta en el hecho de que perdona gratuitamente a todo aquel que viene ante su presencia con un corazón contrito, y un espíritu humillado. Como dice la Escritura Hebrea: “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; AL CORAZÓN CONTRITO Y HUMILLADO NO DESPRECIARÁS TÚ, OH DIOS”- Salmo 51:17. Y como también dice en otro lugar: “Y vio Dios lo que hicieron, que SE CONVIRTIERON DE SU MAL CAMINO; Y SE ARREPINTIÓ [DIOS] DEL MAL QUE HABÍA DICHO QUE LES HARÍA, Y NO LO HIZO”- Jonás 3:10 
Pero, cuando un individuo cae preso de alguna de las muchas sectas que pretenden endiosar a su gran líder [haciendo que las palabras y los hechos de tal líder sean en la practica iguales o mayores que las palabras y los hechos del Creador], entonces el individuo deja de creer en la misericordia Divina (es decir, en el perdón gratuito que extiende Dios al hombre que se arrepiente), y comienza a alegar que no hay perdón alguno para quien rehúse creer y obedecer a su gran líder. 
Y es por esto que, la noble fe Islámica, postula que no hay perdón alguno para el penitente, a menos que este último reconozca que Muhammad (paz sea con el) es el último y mayor de todos los profetas. Del mismo modo, la noble fe Nazarena postula que no hay perdón ni misericordia alguna para el hombre arrepentido, a menos que este último reconozca primeramente el Mesianismo y la Divinidad del Galileo (paz sea con el). 
Y, este extravío de abandonar la misericordia del perdón Divino, en aras de la vanidad que implica exaltar hasta lo sumo a nuestro gran líder, ya estaba profetizada en el verso de la Escritura Hebrea que dice: “LOS QUE SIGUEN VANIDADES ILUSORIAS, SU MISERICORDIA ABANDONAN”- Jonás 2:8. 

¿Cuantos Mandamientos hay que guardar? 
El Creador escribió “con sus propios dedos” solamente 10 mandamientos. Y, estos diez mandamientos, pueden resumirse en un solo mandamiento: “Hacer el bien” [o “apartarse del Mal”]. Como esta escrito: “Apártate del Mal, y haz el Bien, y Viviras para siempre”- Salmo 37:27. 
Pero, si esto es así, ¿por que se abstienen los creyentes de muchas otras cosas que no son mencionadas en los Diez mandamientos (Brujería, drogas, homosexualidad, etc)? Pues, si el creyente se abstiene de estas otras cosas, es solo porque, tales cosas, ponen al creyente en riesgo de violar alguno de los 10 Mandamientos. Por ejemplo: si el creyente se abstiene de la brujería, así como de la adoración de imágenes, es porque estas cosas le ponen en riesgo de terminar violando el mandamiento que le ordena adorar solamente al Creador [y no a ningún santo, a ningún espíritu, ni a ninguna imagen]; Si el creyente se abstiene de la borrachera [o de las drogas], es porque tal cosa le pone en riesgo de perder el control, y terminar asesinando a alguien; Si la mujer creyente se abstiene de utilizar ropa corta y ajustada, es porque tal cosa podría ponerla a ella [o a quien la observa] en riesgo de violar el mandamiento que prohíbe el adulterio; Y, si el creyente se abstiene de la homosexualidad, es porque tal conducta le pone en riesgo de violar el mandamiento que le prohíbe deshonrar a sus padres, así como el de no levantar un falso testimonio. 
Pero, al final de todo, la realidad es que los únicos mandamientos que Dios decidió escribir con sus propios dedos [dándoles así una importancia suprema], fueron los 10 mandamientos. Y, el resto de lo que tanto Cristianos como Judíos consideran ser mandamientos [circuncidarse, no comer carne de cerdo, diezmar, tener hijos, etc], son en realidad el comentario que hicieron Moisés y los profetas, acerca de como debe el creyente aplicar esos 10 mandamientos en su vida diaria. Y quizás sea esa la razón por la cual, la Ley de Moisés, consistía precisamente de 613 mandamientos [que cubrían cada aspecto de la vida diaria del creyente Hebreo]. ¿Y por que 613? Pues porque 613 = 6 + 1 + 3 = 10 … 

¡Cuidado con la obsesión Occidental por los derechos Humanos; pues Dios no se agrada del hombre que insiste en reclamar todos y cada uno sus derechos!  
La Ley de Dios ordenaba a los agricultores Hebreos el permitir que los pobres pudiesen comer del fruto de las esquinas de sus terrenos. En adición, les ordenaba dejar que [tal y como sucedió con Ruth la Moabita] tanto viudas como extranjeros pudiesen recoger el rebusco de la siega. Finalmente, les prohibía segar los frutos de sus terrenos durante el séptimo año. ¿Por que ordenaba todo esto la Ley? Pues lo hacia para mostrarnos que, el Creador, es un Dios de misericordia; un Padre amoroso que no se agrada de que sus hijos muestren una conducta egocentrista, pensando solo en su propio bienestar, e insistiendo en demandar todos y cada uno de sus derechos. ¿Y de donde sabemos que el Creador es un Dios de misericordia? Pues lo sabemos del verso que dice: “Y cuando él [es decir, el pobre] clamare a mí, YO LE OIRÉ, PORQUE SOY MISERICORDIOSO…”- Éxodo 22:27. 
¿Y de donde obtenemos que Dios anhela que compartamos nuestro pan con el pobre y el extranjero? Pues lo obtenemos del verso que dice: “Cuando segareis la mies de vuestra tierra, NO SEGARÉIS HASTA EL ÚLTIMO RINCÓN DE ELLA, NI ESPIGARÁS TU SIEGA; PARA EL POBRE Y PARA EL EXTRANJERO LA DEJARÁS…”- Levítico 23:23. Y tambien dice en otro lugar: “PERO EL SÉPTIMO AÑO LA TIERRA TENDRÁ DESCANSO, REPOSO PARA YAH; no sembrarás tu tierra, ni podarás tu viña…. MAS EL DESCANSO DE LA TIERRA TE DARÁ PARA COMER A TI, A TU SIERVO, A TU SIERVA, A TU CRIADO, Y A TU EXTRANJERO QUE MORARE CONTIGO; y a tu animal, y a la bestia que hubiere en tu tierra, será todo el fruto de ella para comer”- Levítico 25:4-7. 
Es que, el Dios de Israel (bendito sea), anhela que el creyente se niegue a si mismo, para mostrar en cambio deferencia hacia su prójimo que sufre [sus ancianos padres, los enfermos, los pobres, las viudas, los huérfanos, etc], pues de este modo obtiene el favor y la bendición Divina. Como esta escrito: “BIENAVENTURADO EL QUE PIENSA EN EL POBRE; EN EL DÍA MALO LO LIBRARÁ יהוה (ADONAI YAH). YAH LO GUARDARÁ, Y LE DARÁ VIDA; SERÁ BIENAVENTURADO EN LA TIERRA…”- Salmo 42:1-2 

La Escritura Hebrea predijo la relacion entre la fe Cristiana, y la fe Hebrea 
La Torah (o “Escritura Hebrea”) prefigura la teología que siglos mas tarde habría de surgir del alegado “B'rit Hadasha” (El Nuevo Pacto, o Nuevo Testamento). ¿Como lo hace? Pues por medio de la persona de Esaú (Edom). De igual modo, la Torah prefigura la fe Hebrea por medio de la persona de Jacob (Israel). Es que, del mismo modo que Edom era hermano de Israel, de ese mismo modo el Cristianismo es Hermano de la Fe Hebrea; es decir, ambos surgen del tronco común que es la fe de Abraham. Como muestra el verso de la Torah que dice: “MIRAD [OH CREYENTES HEBREOS] A ABRAHAM VUESTRO PADRE...”- Isaías 51:2; Y como tambien afirman los escritos cristianos, cuando dicen: “Sabed, por tanto, que LOS QUE SON DE FE, ÉSTOS SON HIJOS DE ABRAHAM”- Gálatas 3:7). 
Y del mismo modo que Edom era cazador, pero Jacob no, de ese mismo modo el Cristianismo es una fe “cazadora” (es decir, misionera), mientras que la fe Hebrea no lo es. Como esta escrito: “ID POR TODO EL MUNDO Y PREDICAD EL EVANGELIO A TODA CRIATURA”- Marcos 16:15. 
Del mismo modo que Edom demandaba el reconocimiento debido a su postura de hijo mayor, de ese mismo modo el Cristianismo demanda [de la fe Hebrea] el reconocimiento debido a su [alegada] postura de hijo mayor. ¿Por que? Pues porque, aunque ambos credos reclaman ser hijos espirituales de Abraham, el Cristianismo reclama ser el mayor de los dos. ¿Como? Pues aduciendo que, “La Gracia (representada por el Cristianismo), es mayor que La Ley (representada por la fe Hebrea)”. Como esta escrito: “Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe [en la Gracia] de Jesucristo... NO DESECHO LA GRACIA DE DIOS [YA QUE ESTA ÚLTIMA ES MAYOR QUE LA LEY]; PUES, SI POR LA LEY FUESE LA JUSTICIA, ENTONCES POR DEMÁS MURIÓ CRISTO”- Gálatas 2:16&21 
Note en particular como, del mismo modo en que se afirma que Edom sería aquel que obtiene la vida por medio del derramamiento de la sangre (“Y POR TU ESPADA VIVIRÁS...”- Génesis 27:4), de ese mismo modo el Cristianismo reclama que obtiene “la vida” [es decir, el perdón de los pecados] por medio del derramamiento de la sangre [del Galileo]. Como esta escrito: “... EN QUIEN TENEMOS REDENCIÓN POR SU SANGRE, EL PERDÓN DE PECADOS”- Efesios 1:7. 
En adición, del mismo modo en que Edom creía que la bendición estaba en la ofrenda que el Hijo traía [personalmente] ante su santo Padre (“LEVÁNTESE MI PADRE, Y COMA DE LA CAZA DE SU HIJO, PARA QUE ME BENDIGA ...”- Génesis 27:31), de ese mismo modo El cristianismo cree que su bendición esta en la ofrenda que Jesús (el alegado Hijo de Dios) trajo personalmente ante su Santo Padre. Como esta escrito: “... CRISTO, EL CUAL MEDIANTE EL ESPÍRITU ETERNO SE OFRECIÓ A SÍ MISMO SIN MANCHA A DIOS [SU PADRE]...”- Hebreos 9:14. Y tambien dice en otro lugar: “... como también CRISTO nos amó, y SE ENTREGÓ A SÍ MISMO POR NOSOTROS, OFRENDA Y SACRIFICIO A DIOS [SU PADRE]...”- Efesios 5:2 
Del mismo modo en que Edom tuvo la intención de eliminar a su hermano Israel (“Y DIJO [EDOM] EN SU CORAZÓN: LLEGARÁN LOS DÍAS DEL LUTO DE MI PADRE, Y YO MATARÉ A MI HERMANO JACOB”- Génesis 27:41), de ese mismo modo el Cristianismo tuvo la intención [por medio de la Santa Inquisición] de eliminar la Fe Hebrea. Del mismo modo que Edom obtuvo poder y grandeza en su tiempo (“Alzando Jacob sus ojos, miró, y HE AQUÍ VENÍA ESAÚ, Y LOS CUATROCIENTOS HOMBRES [QUE LE SERVIAN] CON ÉL... Y DIJO ESAÚ: SUFICIENTE [PODER Y GRANDEZA] TENGO YO, HERMANO MÍO...”- Génesis 33:1&9), mientras que Israel los obtuvo tiempo mas tarde (“ASÍ JOSÉ HIZO HABITAR A SU PADRE Y A SUS HERMANOS, Y LES DIO POSESIÓN EN LA TIERRA DE EGIPTO, EN LO MEJOR DE LA TIERRA...”- Génesis 47:11), de ese mismo modo el Cristianismo obtuvo poder y grandeza durante los mil años que abarcaron la Edad Media, mientras que la fe Hebrea obtendrá poder y grandeza algún tiempo mas tarde [durante los mil años que abarcarán la era mesiánica, cuando Israel será hecho “cabeza de las Naciones”]. Como esta escrito: «ACONTECERÁ EN LO POSTRERO DE LOS TIEMPOS, QUE SERÁ CONFIRMADO EL MONTE DE LA CASA DE יהוה (ADONAI YAH) COMO CABEZA DE LOS MONTES, Y SERÁ EXALTADO SOBRE LOS COLLADOS, Y CORRERÁN A ÉL TODAS LAS NACIONES. Y vendrán muchos pueblos, y dirán: “Venid, y subamos al monte de Adonai, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas”. PORQUE DE SION SALDRÁ LA LEY [DE MOISÉS], Y DE JERUSALÉN LA PALABRA DE ADONAI YAH»- Isaías 2:2-3 

Dios no desea que los hombre persigan la igualdad absoluta] 
«La misma Creación muestra que, si bien es cierto que Dios desea que cumplamos el propósito para el cual fuimos creados, no es su deseo que los hombres seamos exactamente iguales [teniendo una misma raza y apariencia, viviendo en mismo lugar y clima, perteneciendo a una misma nación, sujetos a una misma cultura, hablando un mismo idioma, con un mismo sistema político, siguiendo una misma ideología, o practicando una misma religión]. En otras palabras, Dios es glorificado cuando, a pesar de lo distinto que nos ha creado, logramos cumplir el propósito de nuestra creación [que no es otro sino hacer bien al prójimo]. Es que, el hombre que  no siembra, no es igual al hombre que siembra; el hombre que sirve a su prójimo, no es igual al que rehúsa servir a su prójimo; el hombre que roba y mata, no es igual al que no roba ni mata; y, el hombre que practica la abierta homosexualidad, no es igual al que no la practica. De hecho, si Dios hubiese querido la absoluta igualdad, no habría creado la selva, y a los leones que en ella habitan; no habría creado los cielos, y a las águilas que por ellos surcan; y no habría creado los mares, ni a los delfines que en ellos nadan. Si Dios hubiese querido que todos fuésemos absolutamente iguales, habría creado solamente la selva con sus leones, o solamente los aires con sus águilas, o solamente los mares con sus delfines» 

¿Seguir profetas Anglo-sajones? 
José Smith, Elena G. De White, Charles Taze Russel, William Marrion Branham.... ¿Como pueden los gentiles seguir ciegamente a estos grandes líderes Anglo-sajones? ¿Acaso no saben que la Escritura Hebrea ni siquiera provee de un solo ejemplo donde Dios haya levantado a un profeta gentil, para luego constituirle en supremo guía espiritual de Israel? 

¡No dejes que te pesquen! 
Si, la teología que te presentan, dibuja la imagen de un Dios injusto [tiránico, arbitrario, o caprichoso], ¡no la aceptes ni por un solo momento! ¿Por que? Pues porque, tal imagen, no es sino una pobre y triste caricatura del Creador. Es que, el Dios de Israel, es el Juez de toda la Tierra. Y, el Juez de toda la Tierra, nunca hará nada que sea injusto; como esta escrito- «¿El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?»- Génesis 18:25; Y dice también en otro lugar- « יהוה es justo, y yo y mi pueblo impíos »- Éxodo 9:27. 
Si, la teología que te intentan vender, adscribe al Creador los atributos de un vil dictador, o la conducta de un abusivo terrorista religioso, no la compres [¡aunque te la regalen!] ¿Por que? Pues porque, el Dios de Israel, no tiene vicios morales, ni defecto alguno de carácter; como esta escrito- «Él es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en Él; Es justo y recto. La corrupción no es suya; de sus hijos es la mancha»- Deut. 32:4-5. 
Si encuentras que, la teología que te predican, es tan incoherente, tan confusa, o tan contradictoria, que su veracidad no es de inmediato auto-evidente, entonces no la recibas; pues el Creador quiere que rechacemos y condenemos todo aquello que pueda ser un engaño; como esta escrito: «Guarda tu lengua del mal, Y tus labios de hablar engaño»- Salmo 34:13; Y también dice en otro lugar- «Amaste el mal, más que el bien; La mentira, más que la verdad. Has amado toda suerte de palabras perniciosas; Engañosa lengua. Por tanto, Dios te destruirá para siempre...»- Salmo 52:3-5. 
Si intentan confundirte con alguna ambigua teología, ¡no caigas en la trampa! No seas la inocente victima de ningún “pescador religioso”; ni de aquellos que “revuelcan el Rio” [es decir, el río de la simple y clara verdad Divina], a fin de nublar los ojos tu entendimiento, obligándote a actuar de forma irracional, o instintiva [es decir, forzándote a morder “la carnada” de la emoción, tragando así “el anzuelo” del engaño y la mentira]. 
La verdad es que, el Creador, no desea que su Pueblo actúe de forma irracional, ni impulsado por ninguna emoción subjetiva. El Dios de Israel [sea su nombre bendito] desea en cambio que su Pueblo “pese” todas las cosas en una balanza justa y equitativa; dándole peso [o “merito”] a todo aquello que sea justo y verdadero («Balanzas justas, pesas justas, y medidas justas tendréis. Yo יהוה vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto»- Levítico 19:36); y restándole peso a todo aquello que de visos de ser falso, engañoso, o injusto (¿Daré por inocente al que tiene balanza falsa, y bolsa de pesas engañosas? - Miqueas 6:11). 
Es que, todo lo que יהוה pide del hombre, es que se comprometa con obrar de forma justa, misericordiosa, y humilde; como esta escrito: «Oh hombre, Él (Dios) te ha declarado lo que es bueno, ¿y qué pide יהוה de ti? ¡Solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios!»- Miqueas 6:8. Y, toda teología [o postulado dogmático] que pretenda negar, menoscabar, o sustituir esta clara y sencilla verdad Divina, no es sino una manifestación de aquella misma mentira con la cual la antigua serpiente quiso engañar a nuestros primeros padres. 

La secreta y planificada destrucción del Mundo Occidental: (cuando el political correctness, el multiculturalismo, el ateísmo, los derechos humanos, y la homosexualidad, se utilizan como herramientas para destruir al Mundo Occidental, de suerte que su población Judía se vea forzada a emigrar en masa hacia Israel) 
Nuestro mundo Occidental, es uno nihilista; un mundo que, a pesar de encontrarse a pasos de ser destruido a manos de sus poderosos enemigos Orientales, ha escogido dar la espalda a la verdad objetiva de los hechos, así como al sentido común, para abrazar en cambio la tiranía ideológica que implican el fraude, el auto-engaño, y el relativismo moral. Y, en este decadente Mundo Occidental, decir la verdad escueta, se ha convertido en un crimen de odio; algo indigno y ofensivo, que debe ser inmediatamente castigado. Y, con todo esto, se cumple a la perfección el viejo adagio que dice: "El que los hombres pequeños proyecten sombras grandes, es segura señal de que, las tinieblas de la noche, están a punto de caer" 

La vanidad de reclamar todos y cada uno de nuestros derechos humanos 
El hombre [o la mujer] que insiste en reclamar TODOS SUS DERECHOS, practica una velada forma de idolatría. ¿Por que? Pues porque, con su obstinada conducta, se coloca a sí mismo por encima del Creador. Es que, si el Dios a quien debemos nuestras mismas vidas [es decir, el Ser al cual lo debemos todo] NO INSISTE EN SU DERECHO ABSOLUTO A SER HONRADO Y OBEDECIDO, sino que nos concede la opción de no darle nuestra honra y obediencia, ¿quienes somos los seres humanos, para que insistamos en demandar todos y cada uno de nuestros derechos? ¿Acaso somos mayores [o mas importantes] que el Creador? 
¿Y de donde sabemos que el Creador no insiste en su derecho a reinar sobre sus criaturas, sino que en cambio les permite la opción de negarse a adorarle y obedecerle? Pues lo sabemos del verso donde Dios pone ante Israel sus mandamientos; no para forzarles a la obediencia, sino para mostrarles las consecuencias de esa falta de obediencia [dejando asi que sean finalmente los Israelitas quienes decidan si habrán o no de obedecer sus mandamientos]. Como esta escrito: «A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que OS HE PUESTO DELANTE LA VIDA Y LA MUERTE, LA BENDICIÓN Y LA MALDICIÓN; ESCOGE PUES [TE ACONSEJO YO] LA VIDA, PARA QUE VIVAS TÚ Y TU DESCENDENCIA...»- Deuteronomio 30:19 

Dijo el Rabino Ishmael: «Los hijos de Israel [pueda yo ser expiación por ellos] son como la “madera de caja” (o “boxwood”); ni son [completamente] negros, ni son [completamente] blancos, sino de una tonalidad intermedia»- Talmud Babilónico, Orden Tohorot (Limpiezas), tratado Nega'im (Lepra) 2:1 

¿Por que decía la Torah que los cadáveres eran inmundos? 
¿Cual era la razón para que la Torah (la Ley de Dios) catalogase de impuro a cualquier creyente que hubiese tenido contacto físico con algún cadáver (“El que tocare cadáver de cualquier persona, será inmundo siete días”- Números 19:11)? Pues porque los cadáveres se corrompían, de modo que, la costumbre de mantenerse alejados de los cadáveres, conducía al creyente a preguntarse a sí mismo: “Si Adonai (el Señor Dios) desea que me aleje de la corrupción física [que se limita a afectar mi cuerpo mortal], ¿por cuanto mas no deberá anhelar que me aleje de la corrupción moral [que afecta hasta mi alma inmortal]? 

El problema con los ateos es que, a la vez que reclaman no creer en dios alguno, pretenden jugar ellos mismos el papel de dioses [imponiendo prepotentemente al público sus perspectivas, a menudo de forma tiránica y caprichosa] 

«¿Cual es la razón para que, las primeras palabras adscritas por la Torah (es decir, la Ley Divina) a nuestro maestro Moisés (paz y bendición sean con él), hayan sido las siguientes: “¿Por qué golpeas a tu prójimo?” (Éxodo 2:13)? Pues la razón es mostranos que, el propósito de la Ley Divina, es que los hombres vivan en paz y armonía con su prójimo. ¿Y por que fue la Ley revelada en un monte llamado “Sinaí”? Pues porque, la palabra Hebrea “Sinaí”, tiene la misma raíz etimológica que la palabra Hebrea “Sinah” (o “Sinat”). ¿Y que significas “Sinat”? Pues significa “Odio” [como intimando que, “la cúspide del mensaje Mosaico”, es que los hombres dejen de odiarse los unos a los otros]. Y es por todo esto que hace perfecto sentido el que nuestra tradición resuma la religión Hebrea diciendo así: «La fe revelada a Israel por “Elohim” (el Poder Supremo que dicta y preserva las leyes que rigen nuestro particular Universo), consiste en no hacer a los otros seres humanos aquella injusticia que odiaríamos que se nos hiciese a nosotros mismos»- Paráfrasis de las palabras del sabio “Hillel”- Talmud Babilónico, Shabbat 31a»

El error de creer que, solo la Nación de Israel, es pueblo escogido de Dios 
La nación de Israel, no es el pueblo de Dios: La nación de Israel, es solo el paradigma del pueblo de Dios. Es que, el verdadero pueblo de Dios, es la nación Hebrea. ¿Y quienes son la nación Hebrea? Pues gente como Isaac, Ismael, Cetura, Séfora, Los Gabaonitas, Rahab, Ruth, Urías Heteo, y todo otro individuo que, sin importar su raza, se hace a si mismo “un hijo espiritual” de Avraham. ¿Que significa es ser “un hijo espiritual” de Avraham? Pues significa adorar al mismo Dios que adoró Avraham. ¿Como se adora al Dios de Avraham ? Pues guardando el Juicio y la Justicia reveladas al patriarca. Es este “abrazar el juicio y la justicia revelados a Avraham”, lo que hace hace que el hombre se convierta en “hijo de Avraham”, y en coheredero de la bendición prometida a la simiente del Patriarca. Como está escrito: 
«Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de יהוה, haciendo justicia y juicio, para que haga venir יהוה sobre Avraham, lo que ha hablado acerca de él»- Génesis 18:19. 
Así, el pueblo Hebreo, no solo consiste de Israelitas, sino de todo aquel gentil que viva la misma vida de justicia y juicio que caracterizó a nuestro padre Avraham [el estilo de vida ético y moral que sería mas tarde resumido en las dos Tablas de Piedra]. 
¿Y como sabemos que, sin importar si practica o no los ritos de la Ley, cuando la nación de Israel deja de vivir la vida ética y moral, deja tambien de ser paradigma del pueblo Hebreo, para convertirse en cambio en paradigma del pueblo gentil? Pues lo sabemos del pasaje que compara a Israel con Sodoma y Gomorra. Como está escrito: 
«Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de יהוה; escuchad la Ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. ¿Para qué me sirve, dice יהוה, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de mí, para hollar mis atrios? No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas. Cuando extendáis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos. Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; DEJAD DE HACER LO MALO; APRENDED A HACER EL BIEN; BUSCAD EL JUICIO, restituid al agraviado, HACED JUSTICIA AL HUÉRFANO, AMPARAD A LA VIUDA. Venid luego, dice יהוה, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra; si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; porque la boca de יהוה lo ha dicho»- Isaías 1:10-20 

Adonai Yah (el Dios de la humildad), esta con los humildes; Pero, el dios que esta con los altivos, es Ha Satan 
¿Que significado tiene el que, desde una humilde zarza, el Creador haya llamado a Moisés, a fin de designarle como el futuro redentor de Israel («Viendo יהוה que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo... “Ven, por tanto, ahora, y TE ENVIARÉ A FARAÓN, PARA QUE SAQUES DE EGIPTO A MI PUEBLO, LOS HIJOS DE ISRAEL”»- Éxodo 3:4&10)? ¿Y que significado tiene el que, el humilde Moisés, se haya considerado a sí mismo indigno de tal llamado («Entonces Moisés respondió a Dios: “¿QUIÉN SOY YO PARA QUE VAYA A FARAÓN, Y SAQUE DE EGIPTO A LOS HIJOS DE ISRAEL?”»- Éxodo 3:11)? Pues significa que, el Dios de la humildad, se manifiesta en aquellos que son humildes [en los que, considerándose poca cosa, no reclaman para sí mismos crédito alguno]. 
¿Y que significa el que las serpientes mordiesen a los altivos que se levantaron contra lo ordenado por Dios a Moisés (“Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés... Y יהוה ENVIÓ ENTRE EL PUEBLO SERPIENTES ARDIENTES, QUE MORDÍAN AL PUEBLO...”- Números 21:5-6)? Pues significa que, el dios que se manifiesta en quienes se exaltan a sí mismos [dando la espalda a los mandamientos, pretendiendo de ese modo no tener necesidad alguna de obedecerlos], es la serpiente del Edén; el dios de los soberbios y malditos. Como esta escrito: “Reprendiste a LOS SOBERBIOS, LOS MALDITOS, QUE SE DESVÍAN DE TUS MANDAMIENTOS”- Salmo 119:21 

“La Verdad” que nos ennoblece, versus “la verdad” que nos envanece (y falla por tanto en perfeccionar nuestro caracter) 
1) “la Verdad”, no es “la verdad”; “La Verdad”, es aquello que hacemos con “la verdad” que ya tenemos a la mano. 
2) Cuando hacemos el bien, con la poca o mucha "verdad" que tenemos a la mano, ya hemos encontrado “La Verdad”. 
3) “Una gran verdad”, que nos hace orgullosos, injustos, o crueles, es peor que “una gran mentira”. 

Las ciudades de refugio ilustraban que, la salvación del hombre, no es exclusiva de un lugar [o de una religión] en particular 
¿Por que ordenaba la Torah (la Ley de Dios) que se construyesen al menos tres ciudades de refugio para los culpables de derramamiento de sangre? Como esta escrito: “Cuando Adonai tu Dios destruya a las naciones cuya tierra Adonai tu Dios te da a ti... APARTARÁS TRES CIUDADES en medio de la tierra... ARREGLARÁS LOS CAMINOS, Y DIVIDIRÁS EN TRES PARTES LA TIERRA QUE ADONAI TU DIOS TE DARÁ en heredad, Y SERÁ PARA QUE TODO HOMICIDA HUYA ALLÍ”- Deut. 19:1-3)? 
¿Y por que ordenaba Dios que estas ciudades fuesen de entre las ciudades ya habitadas por levitas (sacerdotes)? Como esta escrito: “Y DE LAS CIUDADES QUE DARÉIS A LOS LEVITAS, SEIS CIUDADES SERÁN DE REFUGIO, las cuales daréis para que el homicida se refugie allá...”- Números 35:6. 
Pues la razón para todo esto es muy sencilla; vera usted, “la Tierra” Hebrea en la cual vivían los Israelitas, era en realidad un símbolo de la fe Hebrea en la que vivían los Israelitas; es decir, la fe ética y monoteísta que postula la existencia de un Juez Supremo, el cual ha de juzgar al mundo con perfecta justicia. ¿Como? Pues haciendo que cada uno coseche el mismo bien [o mal] que libre y voluntariamente haya escogido sembrar. Como esta escrito: “Decid al justo que le ira bien, porque comerá de los frutos de sus manos. ¡Ay del impío! Mal le irá; porque, según las obras de sus manos, le sera pagado”- Isaías 3:10-11. 
Y, el que Dios ordenase que la tierra fuese dividida en [al menos] tres partes [correspondiendo cada una de ellas a una de las tres ciudades de refugio], implica que el monoteísmo ético de Israel sería dividido en al menos tres grandes “partes” (o “divisiones”). Y, el que estas tres divisiones prefiguraban tres instituciones religiosas, estaba intimado en el hecho de que, las tres ciudades eran ciudades designadas para los levitas (es decir, para gente cuyo principal oficio era el servicio divino). Así, las tres ciudades de refugio [a las cuales se llegaba por tres caminos distintos], significaban las tres grandes “ciudades” en las cuales el creyente del monoteísmo ético puede hallar “refugio” de la muerte (es decir, salvación para su alma): “la ciudad” del Judaísmo; “la ciudad” del Cristianismo, y “la ciudad” del Islam; tres ciudades a las cuales se llega por tres caminos distintos- Moisés, Jesús, y Muhammad (paz y bendición sean con todos ellos). 
Y es por esto que la Escritura Hebrea prefigura a los justos por medio de tres personas que, a pesar de no ser todas Hebreas, comparten la fe en la existencia de un Juez [y de un Juicio] en el universo. Estas personas fueron Noé, Job, y Daniel. Como esta escrito: “Hijo de hombre, cuando la tierra pecare contra mi rebelándose pérfidamente... SI ESTUVIESEN EN MEDIO DE ELLA ESTOS TRES VARONES, NOÉ, DANIEL, Y JOB, ELLOS POR SU JUSTICIA LIBRARÍAN ÚNICAMENTE SUS PROPIAS ALMAS, dice Adonai el Señor”- Ezequiel 14:13-14. 
Y la anterior es la razón por la cual, a diferencia del Islam y del Cristianismo, la fe Hebrea nunca ha reclamado ser “el único camino de salvación”; pues la Escritura muestra claramente que hay mas de una ciudad de refugio; y que, el camino que conduce a cada una de esas ciudades de refugio, es distinto. 
Y es por esto que tanto Cristianos como musulmanes han rechazado el concepto de las ciudades de refugio; pues, si cada ciudad de refugio puede salvar y dar vida al culpable, y cada una de ellas tiene su propio camino, entonces es falso el reclamo que hace el Nazareno, cuando afirma ser el único camino hacia la vida. Como esta escrito: “YO SOY EL [ÚNICO] CAMINO... Y LA VIDA...”- Juan 14:6. Y en otro lugar: “Este Jesús es la piedra... y EN NINGÚN OTRO HAY SALVACIÓN...”- Hechos 4:11-12. 
De igual modo, si tanto el Judaísmo como el Cristianismo son ciudades de refugio igualmente válidas [donde el alma culpable puede escapar de la condenación de la muerte], entonces es falso el reclamo Islámico que postula que, es Islam, es la única ciudad de refugio; pues nadie escapa del castigo [Divino], a menos que se refugie en el Islam. Como esta escrito: “Y quien desee otra práctica de adoración que no sea el Islam, no le será aceptada, y en la última vida será de los perdedores”- Corán, 3:85. 
En resumen, la alegoría de las ciudades de refugio intima que ninguna institución religiosa tiene un monopolio exclusivo sobre la salvación del alma; pues todo hombre que [al igual que Noé, que Daniel, y que Job] viva la vida de justicia que surge de reconocer que hay un Juez que juzga con justicia al universo, salvará también su alma. 

¿Como detectar los cultos oportunistas? 
La Escritura Hebrea enseña que, la verdadera religión, consiste en dejar de hacer lo malo. Es decir, en abandonar la injusticia, la crueldad, la altivez, la mentira, y la inmoralidad (Salmo 37:27, Miqueas 6:8) para comenzar en cambio a hacer el bien que encarnan los Diez mandamientos Divinos (Eclesiastés 12:13). 
Pero la realidad es que, la abrumadora mayoría de las personas, prefieren seguir el camino fácil que ofrecen las muchas sectas y cultos de control mental que pululan en nuestras sociedades occidentales. 
¿Como podemos identificar estos cultos de control mental? ¡Pues de un modo muy sencillo! ¿Cual podría ser la forma mas sencilla de atrapar a un tigre de Bengala? ¿No podríamos acaso proveerle algo que, a primera vista, aparente ser delicioso y apetecible; pero que en realidad esconda una ingeniosa trampa (Por ejemplo, podríamos ofrecerle un gratuito y suculento pedazo de carne, en cuyo interior hemos escondido de antemano un fármaco que induce en la criatura un fuerte estado de parálisis? 
Algo similar a lo anterior, sucede con muchos cultos de control mental- nos ofrecen una gratuita, hermosa, conveniente y aduladora perspectiva de la fe; solo que en realidad esconden “una trampa” con la cual pretenden atraparnos. Estos cultos, a menudo explotan nuestros apetitos y debilidades [nuestro oportunismo, y nuestra irresponsabilidad], diciéndonos precisamente aquello que [secretamente] deseamos escuchar. Nos dirán que, haciendo cierta confesión de fe, o creyendo en tal o cual persona, podremos obtener todos los bienes y beneficios físicos, económicos y espirituales que deseamos; sin tener que preocuparnos por las correspondientes responsabilidades. O quizás nos digan que nuestra salvación depende de obtener una sublime conducta [o alguna sublime teología] que esta fuera de nuestro alcance; pero que afortunadamente alguien ya ha realizado [o ya ha obtenido] por nosotros, de suerte que lo único que resta para que podamos “recibir ” tales bendiciones, es jurar pleitesía y obediencia a el personaje que desea regalarnos tal bonanza (Jesús, Muhammad, José Smith, Elena G. De White, Charles Taze Russel, etc). 
Desafortunadamente, a menudo sucede que, después de que hemos “mordido” el anterior anzuelo, descubrimos para nuestra sorpresa que, la sumisión que ya hemos jurado a nuestro benefactor, se traduce en sumisión a sus representantes; quienes no son tan nobles y dadivosos como esperábamos, sino que subyugan en cambio nuestro tiempo, nuestra energía, nuestras fianzas, nuestra emociones, nuestras mentes, y hasta nuestras propias almas. Y, para complicar más las cosas, nuestro arrogante orgullo a menudo impide que reconozcamos que hemos sido engañados. Y, no solamente rehusamos reconocer el engaño en el que hemos caído, sino que tratamos de hacerlo “sicológicamente aceptable”. ¿Como? Pues invitando a otros a unirse a nuestro culto [es decir, ¡convenciendo a otros para que se unan a la misma falsedad!]. Es por esto que, advirtiendo acerca de aquellos que adulan nuestro ego, a fin de explotar nuestras pasiones, un sabio Midrash Hebreo dice lo siguiente: «Ama a quien te regaña [recordándote tus deberes y responsabilidades], y odia a quien te alaba (justificando de ese modo tus pasiones y defectos)» (ARN 29). 

Aún si el evangelio fuese cierto, Moisés todavía sería un mayor [y por ende mas fidedigno] profeta que Yeshua (paz y bendición sean con ellos dos) 
El Cristianismo alega que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz sea con él) era mucho mayor que Moisés (paz sea con él). Y que, por ende, los creyentes Hebreos no debemos seguir a Moisés, sino al Nazareno. ¿Y como justifican los hermanos cristianos este reclamo? Pues postulando que, si bien es cierto que el anciano Moisés realizó el milagro de derrotar [sin ayuda humana alguna] al ejército Egipcio, el Nazareno en cambio resucitó de entre los muertos [un milagro mucho mayor]. 
Pero, ¿Es realmente la resurrección, el mayor de estos milagros? ¿Cuando fue la última vez que escuchó usted de alguien que hubiese muerto, para luego volver a la vida? ¿No es acaso frecuente el escuchar [por los medios noticiosos] acerca de personas que han sido declaradas clinicamente muertas, y que luego han regresado a la vida? (“experiencias cercanas a la muerte”). 
Pero, ¿cuando fue la última vez que escuchó usted acerca de algún anciano que [al igual que Moisés] haya podido abrir un mar, para luego ahogar en él a un ejercito enemigo? ¿Verdad que no se ha vuelto a escuchar tal cosa? ¿Y por que no es esto último tan común como el que un muerto vuelva a la vida? Pues la razón es muy sencilla. Vera, el que un hombre “conquiste” por sí solo a la muerte, implica el milagro de vencer a una poderosa fuerza natural (la fuerza de la muerte). Pero, el milagro de abrir un mar, para luego ahogar en él a cerca de 120,000 soldados Egipcios, no solamente implica el milagro de vencer a una poderosa fuerza natural (la fuerza del mar), sino que en adición implica el milagro de vencer a 120,000 soldados Egipcios (¡lo que a su vez implica 120,000 milagros simultáneos!). 
¿Y cual es la razón para que ningún otro profeta (sin importar si tal profeta era Judío, Cristiano, o Musulmán), pudiese jamás realizar las mismas maravillas que realizó Moisés (Abrir el mar, ahogar al ejercito Egipcio, hacer descender mana durante cuarenta años consecutivos, sacar agua de la Peña, hablar cara a cara con el Creador, etc)? Pues la razón es que la Escritura profetizaba que nunca se habría de levantar en Israel otro profeta tan grande como Moisés (“Y NUNCA MÁS SE LEVANTÓ PROFETA EN ISRAEL COMO MOISÉS”- Deut. 34:10). De hecho, Moisés era tan fiel represente de Dios que, al igual que este último, tenía su propio profeta (“... MIRA, YO TE HE CONSTITUIDO DIOS PARA FARAÓN, Y TU HERMANO AARÓN SERÁ TU PROFETA”- Éxodo 7:1); una distinción que ningún otro profeta pudo jamás ostentar. 

Si Jesús era dios, entonces Los creyentes Hebreos, también somos dioses 
Si Jesús era Dios, entonces, los creyentes Hebreos también son Dioses. ¿Por que? Pues porque, el mismo fundamento escritural que utilizó Jesús para validar su reclamo de ser “hijo de Dios”, también aplica al resto de los creyentes Hebreos. Es que el Evangelio dice así: «Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios. Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy»- Juan 10:33-36. 
Es decir, si Jesús (quien no nació de un padre Hebreo) pudo reclamar con justicia ser hijo de Dios, ¿con cuanta mas justicia no podrán hacerlo aquellos creyentes Hebreos a quienes fue dirigida esta escritura? De hecho, no solamente pueden los Hebreos reclamar ser también hijos de Dios, sino en adición ser su hijo primogénito [es decir, el siervo por medio del cual Dios es glorificado]. Como está escrito: «יהוה ha dicho así: “Israel es mi hijo, mi primogénito”»- Éxodo 4:22; Y como confirma la Escritura que dice: «Mi siervo eres, oh Israel, porque en ti me gloriaré»- Isaías 49:3.   

La vanidad de alegar que, los escritos del apóstol Pablo (paz sea con el), poseen la misma inspiración Divina que posee la Escritura Hebrea 
El apóstol Pablo (paz sea con el), era un hombre santo, noble, y bien intencionado. Pero nuestros hermanos cristianos no se conforman con conferirle a Pablo estas distinciones, sino que insisten en reclamar que, las cartas de Pablo, son nada menos que la infalible Palabra de Dios. ¿Cual es el problema con esto? Pues que, cuando analizamos objetivamente tal reclamo, descubrimos que “no aguanta agua”. Es que, en una de sus cartas, Pablo se ufana de ser “Hebreo de Hebreos”, como esta escrito: «Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, HEBREO DE HEBREOS»- Filipenses 3:5. 
¿Cual es el problema con este último reclamo? Pues que hecha por tierra el alegato de que los escritos de Pablo sean la infalible palabra de Dios. ¿Por que? En primer lugar, porque llamándose a si mismo “Hebreo de Hebreos”, Pablo viola la Escritura que prohíbe al creyente alabarse a si mismo. Como esta escrito: “Alábete el extraño, y no tu propia boca; El [labio] ajeno, y no los labios tuyos” (Proverbios 27:2). Y, esta crasa arrogancia del apóstol Pablo, es tambien confirmada en la narrativa del libro de los Hechos de los apóstoles. ¿Por que? Pues porque tal libro muestra que, el “Hebreo de Hebreos” que reclamaba ser Pablo, no tenía la menor idea de quien era el actual Sumo Sacerdote Judío. Como esta escrito: «Pablo dijo- No sabía, hermanos, que era el Sumo Sacerdote; pues escrito está: “No maldecirás a un príncipe de tu pueblo”»- Hechos 23:5. ¿Con quien podríamos comparar a un “Hebreo de Hebreos” que no conozca la identidad del Sumo Sacerdote de los Hebreo? Pues con alguien que reclama ser un “Americano de Americanos”, pero sin siquiera saber quien es presidente de la nación Americana. 

¿Se salvan los Testigos de Jehová? ¿Y que de los seguidores de las otras religiones? 
El verso que dice, “Vosotros sois mis Testigos” (Isaías 43:10), no pudo haber hecho referencia a los modernos seguidores de Charles Taze Russell (los autodenominados “testigos de Jehová”). ¿Por que no? Pues porque el anterior pasaje continúa diciendo: “YO, YO YAH; Y, FUERA DE MÍ, NO HAY QUIEN SALVE”- Isaías 43:11. Es decir, la gente a la cual Isaías dirige su mensaje, es la gente que cree que, solamente Yah (יהוה) debe ser servido. ¿Por que? Pies porque esta gente esta segura de que ningún otro ángel, profeta, o mensajero (como lo podrían ser Gabriel, Miguel, Jesús, o Muhammad- paz sea con todos ellos) podría salvarles. 
¿Quienes son esta gente? ¡Pues el Pueblo de Israel! Como claramente enseña el pasaje que dice, «Y Josué respondió al Pueblo: VOSOTROS SOIS TESTIGOS... DE QUE HABEIS ELEGIDO [SOLAMENTE] A YAH PARA SERVIRLE. Y ELLOS RESPONDIERON: “¡TESTIGOS SOMOS!”» (Josué 24:22); Y también dice en otro lugar la Escritura Hebrea: “... Luego VOSOTROS SOIS MIS TESTIGOS. NO HAY DIOS SINO YO; NO HAY FUERTE; NO CONOZCO NINGUNO”- Isaías 44:8. 
¿Significa lo hasta aquí dicho que los Testigos de Jehová son una falsa religión? ¡Absolutamente no! Lo que significa, es que su teología es errada. Pero como [según muestran los pasajes en Salmos 37:27, y en Miqueas 6:8], lo que determina el destino eterno de un alma, no es la precisión de su teología (ya sea esta última una teología Judía, Cristiana, o Musulmana) sino la justicia, la misericordia, y la humildad que en esa alma produce tal teología. Así las cosas, podemos en justicia decir que, los seguidores de Charles Taze Russell que hagan el bien, y que se aparten de la maldad, podrán regocijarse de que han de tener una buena parte en el Mundo que pronto ha de venir (la vida eterna). 

La Escritura Hebrea muestra que Jesús de Nazaret (paz sea con él) no podía morir por el pecado de ningún otro hombre 
Si la Ley de Dios predice que nadie habría de morir por el pecado de los demás (“sino que cada cual morirá por su propia maldad”- Jeremías 31:3 & Deuteronomio 24:16); pero el evangelio pretende refutarla, diciendo en cambio que Jesús murió por el pecado de los demás (“que Cristo murió por nuestros pecados”- 1 Corintios 15:3, entonces la disputa entre Cristianos y Judíos, queda finalmente adjudicada; el caso ha sido cerrado, y ya no queda mas por discutir. ¿Por que? Pues porque, las Verdades reveladas en la Escritura Hebrea, son finales e irrevocables [pues la Ley no puede ser abrogada, ni mucho menos quebrantada, según Deuteronomio 4:2]. Y, con esto ultimo, tambien concuerdan los Evangelios, cuando citan a Jesús diciendo: «la Escritura [la Ley], no puede ser quebrantada» (Juan 10:35) 

El extravío de creer que, La Salvación del hombre, es gratuita; y que, Jesús (paz sea con el) es el cordero pascual, que “compró” tal salvación 
La noble teología Cristiana, postula que Jesús (paz sea con el), fue el cordero Pascual; aquel cordero que murió en lugar de cada primogénito Israelita, a fin de que estos últimos no tuviesen que pagar por ser librados de la muerte [en la noche de la matanza de los primogénitos egipcios], sino que recibiesen salvación gratuita. ¿Cual es el problema con esta hermosa y seductora interpretación? Pues que simplemente es fraudulenta, pues ignora el hecho de que, mas tarde en la narrativa, el Creador demando un pago por la redención de cada primogénito Israelita. Como esta escrito: 
1. “Mas todo primogénito de asno redimirás con un cordero; y si no lo redimieres, quebrarás su cerviz. TAMBIÉN REDIMIRÁS AL PRIMOGÉNITO DE TUS HIJOS” – Éxodo 13:13 
2. “Redimirás todo primogénito de tus hijos; y ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías” - Éxodo 34:20 
3. “Porque mío es todo primogénito; desde el día en que yo hice morir a todos los primogénitos en la tierra de Egipto, santifiqué para mí a todos los primogénitos en Israel, así de hombres como de animales; míos serán. Yo, יהוה”- Números 3:13 

¿Y cual era el precio de redención por cada primogénito Israelita? Pues cinco siclos [de plata]. Como esta escrito: “Tomarás cinco siclos por cabeza; conforme al siclo del santuario los tomarás”- Números 3:47. ¿Y por que cinco siclos, y no seis o siete? Pues porque, “cinco”, es el numero de los dedos de la mano; como intimando que Dios quiere que trabajemos [es decir, que “paguemos un precio”] por aquello que deseamos obtener, en vez de recibirlo como un regalo. Y es por eso que la Escritura advierte diciendo: “NO RECIBIRÁS PRESENTE; PORQUE EL PRESENTE CIEGA A LOS QUE VEN, y pervierte las palabras de los justos”- Éxodo 23:8. 
Y, la anterior verdad, fue modelada por el Patriarca Abraham, quien [a pesar de tener la promesa de que heredaría la Tierra de Canaán] prefirió pagar un alto precio por la cueva de Macpela [es decir, por el lugar donde Sara habría de pasar la eternidad], antes de aceptarla gratuitamente. Como esta escrito: “TE DOY [GRATUITAMENTE] LA HEREDAD, Y TE DOY TAMBIÉN LA CUEVA QUE ESTÁ EN ELLA; en presencia de los hijos de mi pueblo te la doy; sepulta tu muerta. Entonces Abraham se inclinó delante del pueblo de la tierra, y respondió a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, diciendo: Antes, si te place, te ruego que me oigas. YO DARÉ EL PRECIO DE LA HEREDAD; TÓMALO DE MÍ, y sepultaré en ella mi muerta... ENTONCES ABRAHAM SE CONVINO CON EFRÓN, Y PESÓ ABRAHAM A EFRÓN EL DINERO QUE DIJO, EN PRESENCIA DE LOS HIJOS DE HET, CUATROCIENTOS SICLOS DE PLATA …”- Génesis 23:11-16. 
¿Y, por que fue precisamente 400, la cantidad que debía pagar Abram? Pues porque, “400”, fue el numero de los años que estaría Israel en exilio [“Entonces יהוה dijo a Abram: Ten por cierto que TU DESCENDENCIA MORARÁ EN TIERRA AJENA, Y SERÁ ESCLAVA ALLÍ, Y SERÁ OPRIMIDA CUATROCIENTOS AÑOS”- Génesis 15:13]. Y esto significa que, el precio que debemos pagar para poder pasar la eternidad en el mismo lugar donde la pasaran Sarah, Abram, y todos los justos, es identificarnos con el exilio de Israel [es decir, con la opresión que sufre a manos de quienes sirven a otros dioses]. 
El que Dios desea que sus siervos “paguen” el justo precio de su bendición, también fue modelado por el Rey David, quien rehusó recibir gratuitamente la era de Arauna [el lugar donde mas tarde se construiría el templo donde moraría la gloria de Dios], antes que aceptarla gratuitamente. Como esta escrito: «Y Arauna dijo: ¿Por qué viene mi señor el rey a su siervo? Y David respondió: Para comprar de ti la era, a fin de edificar un altar a יהוה, para que cese la mortandad del pueblo [es decir, para escapar del juicio y la condenación Divina]. Y Arauna dijo a David: TOME, Y OFREZCA MI SEÑOR EL REY LO QUE BIEN LE PARECIERE; HE AQUÍ BUEYES PARA EL HOLOCAUSTO, Y LOS TRILLOS Y LOS YUGOS DE LOS BUEYES PARA LEÑA. TODO ESTO, OH REY, ARAUNA LO DA [GRATUITAMENTE] AL REY... Y EL REY DIJO A ARAUNA: NO, SINO POR PRECIO TE LO COMPRARÉ; PORQUE NO OFRECERÉ A יהוה MI DIOS HOLOCAUSTOS QUE NO ME CUESTEN NADA. Entonces David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata»- 2 Samuel 24:21-24. 
De hecho, el que la salvación de nuestra muerte, debe conllevar algún pago de nuestra parte, era un principio tan fundamental, que aun los reyes paganos lo modelaron; Como fue el caso con el rey Asuero, quien [a pesar de ser dueño y señor de todo] se vio compelido a recompensar a Mardoqueo por la liberación que había traído sobre el Rey. Como esta escrito: «Entonces hallaron escrito que Mardoqueo había denunciado el complot de Bigtán y de Teres, dos eunucos del rey, de la guardia de la puerta, que habían procurado poner mano en el rey Asuero. Y DIJO EL REY: ¿QUÉ HONRA O QUÉ DISTINCIÓN SE HIZO A MARDOQUEO POR ESTO? Y RESPONDIERON LOS SERVIDORES DEL REY, SUS OFICIALES: NADA SE HA HECHO CON ÉL... ENTONCES EL REY DIJO A AMÁN: DATE PRISA, TOMA EL VESTIDO Y EL CABALLO, COMO TÚ HAS DICHO, Y HAZLO ASÍ CON EL JUDÍO MARDOQUEO, que se sienta a la puerta real; no omitas nada de todo lo que has dicho. Y AMÁN TOMÓ EL VESTIDO Y EL CABALLO, Y VISTIÓ A MARDOQUEO, Y LO CONDUJO A CABALLO POR LA PLAZA DE LA CIUDAD, E HIZO PREGONAR DELANTE DE ÉL: ASÍ SE HARÁ AL VARÓN CUYA HONRA DESEA EL REY»- Ester 6:2-3, & 10-11 

27 Preguntas para los hermanos Cristianos que insisten en afirmar que Jesús y יהוה (Dios) son la misma persona 
Si Jesús (paz sea con él) es el Dios que la Torah (la Ley de Moisés) describe como "el Altísimo" [pues no hay otro mayor que Él], como aquel que nunca ha sido creado, y como aquel que sabe todas las cosas, entonces … 
1) ¿Por qué se le llama “el primogénito de toda la Creación”? (Col. 1:15; Rev. 3:14). 
2) ¿Porqué dijo Jesús, “pues no he venido de mí mismo, sino que él [Dios] me envió”? (Juan 8:42). 
3) ¿Por qué dijo Jesús que él no sabía ni el día ni la hora de la gran tribulación, sino solo el Padre? (Mateo 24:36). 
4) ¿A quién oraba Jesús, cuando dice el Evangelio “él [Jesús] fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios”? (Lucas 6:12) 
5) ¿Ante quién entró Jesús, “en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios”? (Heb. 9:24) 
6) ¿Por qué dijo Jesús “el Padre mayor es que yo” (Juan 14:28)? 
7) ¿Quien fue el que exaltó a Jesús hasta lo sumo (Fil. 2:9)? 
8) ¿Quién habló desde el cielo en el bautismo de Jesús, diciendo “Este es mi Hijo amado”? (Mateo 3:17) 
9) ¿Cómo puede Jesús ser un “mediador entre Dios y los hombres”? (1 Tim. 2:5) 
10) ¿Por qué el apóstol Pablo dice que “Dios [es] el cabeza de Cristo”? (1 Cor. 11:3) 
11) ¿Por qué Jesús dijo que “él entrega el reino a su Dios” y “el Hijo mismo también se sujetará a Aquel que le sujetó todas las cosas”? (1 Cor. 15:24, &28) 
12) ¿A quién se refería Jesús al decir “… a mi Dios y a vuestro Dios”? (Juan 20:17) 
13) ¿Cómo iba Jesús a sentarse a la diestra de Dios? (Salmo 110:1; Heb. 10:12) 
14) ¿Por qué Juan dice “A Dios nadie lo ha visto jamás”? (Juan 1:18) 
15) ¿Por qué la gente no murió cuando vieron a Jesús? (Éxodo 33:20) 
16) ¿Cómo pudo Jesús estar muerto, y Dios todavía seguir vivo? (Hechos 2:23-24) 
17) ¿Por qué necesitaba Jesús de alguien que pudiese librarle de la muerte? (Heb. 5:7) 
18) ¿De quién se habla en Proverbios 8:22? 
19) ¿Por qué dijo Jesús, “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”? ¿Quién le dio esa potestad? (Mateo 28:18; Daniel 7:13-14) 
20) ¿Por qué sentía Jesús “temor de Dios”? (Heb. 5:7) 
21) ¿Cómo podía Jesús aprender a obedecer (Heb. 5:8-9)? ¿No es acaso Dios perfectamente obediente? 
22) ¿Cómo podía un ángel fortalecer a Jesús, si él era Dios? (Lucas 22:43) 
23) ¿Por qué trató Satanás de tentar a Jesús (Mateo 4:1-11), si conocía que Jesús era Dios [y Dios no puede ser tentado por el mal, segun Santiago 1:13]? 
24) Cuando Jesús fue enviado a la tierra, fue puesto “sobre las obras de sus manos”, y fue “coronado de gloria y honra” (Heb. 2:7). ¿Sobre las obras de las manos de quien, fue Jesús puesto a cargo? Y, ¿quien fue el que coronó a Jesús de gloria y de honra? 
25) Si Jesús era el mismo Dios, ¿contra quién lo tentó Satanás a rebelarse? (Mateo 4:1). ¿Puede Dios ser tentado a rebelarse contra sí mismo? 
26) Antes del final de su vida terrenal, Jesús exclamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado”? (Mateo 24:46) ¿Puede Dios abandonarse [u olvidarse] a sí mismo? 
27) Y, si Jesús y Dios son la misma persona, porque dice el Evangelio que "Dios envió a su Hijo unigénito al mundo"- 1 Juan 4:9.     

25 Pruebas de que Moisés nuestro maestro (paz y bendición sean siempre sobre él), era mayor que Yeshua (Jesús de Nazaret, paz y bendición sean con él) 
Tanto Yeshua (paz sea con él), como la fe Nazarena (es decir, la noble religión Cristiana), son caminos perfectamente válidos para que el hombre [o la mujer] que no conocen la Torah (es decir, la Ley Divina), puedan acercarse al Padre Celestial (el Creador). Pero, para el hombre y la mujer que conocen los pormenores de la revelación Mosaica, el abrazar ciegamente los postulados de la ilustre fe Nazarena, es cometer un tipo de “suicidio intelectual”. Es que, como se muestra a continuación, la Torah no deja duda alguna respecto a la superioridad moral, intelectual, y espiritual de Moshe, de su profecía, y de lo que le fue revelado por el Padre Eterno, sobre las dos tablas de Piedra. 
1) A pesar de ser un anciano de 80 años, Moshe ayunó durante 40 días; y esto lo hizo en dos ocasiones distintas (según Éxodo 24:18, y Éxodo 34:28); mientras que, a pesar de ser un joven de tan solo 30 años, Yeshua solo pudo ayunar durante 40 días en tan solo una ocasión [es decir, durante su tentación en el desierto, según Mateo 4:1-2] 
2) A los ochenta años de edad, Moshe no solamente había tolerado ya el desierto durante 40 años [pastoreando las ovejas de su suegro Jetro], sino que luego toleró el desierto durante 40 años adicionales [durante los cuales condujo a Israel hacia la Tierra prometida]; Pero, con respecto al Nazareno, a pesar de que solo tenia 30 años de edad, Yeshua no pudo tolerar el desierto durante mas de 40 días (de nuevo, durante su tentación en el desierto) 
3) Cada vez que Moshe hablaba con Dios, Israel veía brillar su rostro con la gloria Divina (Éxodo 34:34-35); mientras que, el rostro de Yeshua, brilló en tan solo una ocasión (en el monte de la transfiguración), y fue solamente visto por un puñado de discípulos, según Mateo 17:1-2 
4) Moshe logró “contender” exitosamente contra el liderato Judío de su época [así contra toda la nación de Israel] durante 40 años consecutivos; mientras que Yeshua no pudo contender con el liderato Judío de su época durante los cortos 3 años y medio que duró su ministerio [de hecho, ni siquiera pudo contender con toda la nación, pues la mayoría de los Israelitas de su época se hallaban exiliados fuera de Palestina] 
5) Moshe proveyó pan del Cielo para toda la nación de Israel; y esto lo hizo durante 40 años consecutivos; mientras que, Yeshua, solo pudo alimentar a sus seguidores mas cercanos (por medio de la multiplicación de los panes y los peces); y, esto último, solo en un puñado de ocasiones (Mateo 15:34-38, & Marcos 8:4-9, Juan 6:5-13) 
6) Moshe logró liberar a Israel de la opresión Egipcia; mientras que Yeshua no pudo liberar a Israel de la opresión Romana 
7) Moshe proveyó salud [física] para toda la nación de Israel (Salmo 105:36-37); mientras que Yeshua solo proveyó salud física para aquellos seguidores por los cuales pudo orar; y que, en adición, poseyesen la suficiente fe como para que se efectuase en ellos el milagro (Mateo 9:28-29) 
8) Moshe golpeó la Roca, efectuando el milagro que haría que, esta última, manase el agua que saciaría la sed de Israel (Éxodo 17:5-6, & Números 20:7-11). Y Moshe hizo esto durante los 40 años que duró la peregrinación en el desierto. Pero, Yeshua, no pudo sacar literalmente agua de ninguna roca, sino que se limitó a prometer [a aquellos que creyesen en él] que beberían el equivalente espiritual de aquella agua que Moshe había sacado de la Roca (Juan 7:37-38) 
9) Moshe confirió a Israel una Ley justa, precisa, y Divina, por medio de la cual Israel podría regirse a si mismo, así como servir de ejemplo al resto de las naciones de la Tierra (Deut. 4:5-6). Pero Yeshua no dejó ninguna Ley precisa, que pudiese en efecto sustituir ala Ley Divina. Y, el efecto de todo esto, fue que los seguidores de Yeshua no tenían otra opción sino recurrir a la Ley pagana (o ley Romana), cada vez que tenían necesidad de resolver alguna disputa legal (1 Corintios 6:1-7). 
10) Durante los 120 años que duro su vida, Moshe gozó de perfecta salud, pues nunca perdió su vista, ni su vigor (Deut. 34:7); mientras que la [posiblemente] perfecta salud de Yeshua, no pudo haber durado mas de 33 años (es decir, el largo total de su vida) 
11) Moshe logró que, tanto su propia persona, como todo el pueblo de Israel, pudiesen conquistar el Mar Rojo (cruzándolo a pie, según Éxodo 14:15-16 & 14:29); mientras que, Yeshua, solo pudo conquistar un pequeño lago (es decir, el “mar” de Galilea). Y Yeshua no pudo hacer que nadie mas lograse vencer al lago (pues Pedro fue la única otra persona que intentó caminar sobre el agua, pero terminó hundiéndose, según Mateo 14:25-30) 
12) Moshe derrotó a todos sus enemigos (Faraón, Coré, Balaam, Og, los Amalecitas, los diez espías, etc); mientras que Yeshua fue derrotado por todos sus enemigos [Judas, los Romanos, los Fariseos, los Saduceos, etc] 
13) Yeshua hizo un reclamo alegórico, afirmando que era “la vid”; y que sus seguidores eran “las ramas”, que no podrían dar frutos mientras estuviesen separadas de él (Juan 15:5). Pero Moshe no hizo ese mismo reclamo alegórico, sino que lo efectuó en la practica. ¿Cuando? Pues cuando se convirtió a si mismo en “la vid” que haría que “la rama de Aarón” [es decir, la vara de Aarón] reverdeciera [dando frutos], según Números 17:7-8. 
14) Dios habló personalmente a Moshe, y a ningún Israelita le quedó la menor duda de ello (Éxodo 33:8-11). Pero, cuando Dios habló [alegadamente] con Yeshua, fue algo tan incierto y confuso, que aquellos que lo oyeron no estuvieron seguros de si había sido la voz de Dios, o si simplemente habían escuchado un trueno (Juan 12:28-29). 
15) Moshe escribió personalmente sus enseñanzas y profecías, de suerte que sus seguidores pudiésemos conocerlas con claridad y certeza (Deuteronomio 31:24-26); en cambio, Yeshua no escribió personalmente nada, de suerte que sus seguidores no pueden objetivamente contar con certeza alguna de que Yeshua halla dicho, hecho, o enseñado, las cosas que se le atribuyen en los evangelios (Lucas 1:1-3) 
16) La Torah de Moshe, nunca cita el testimonio de ningún demonio (o de algún espíritu impuro) como testigo de la veracidad de su inspiración Divina, o de la pureza de sus enseñanzas. En cambio, el “Brit Hadasha” [el “Nuevo Pacto”, o “Nuevo testamento”] cita tanto a los demonios, como a los espíritus inmundos, dando testimonio de Yeshua, y proclamándole como el hijo de Dios (Marcos 3:11, Lucas 4:41, y Hechos 16:16-17). 
17) La Torah [es decir, la Escritura Hebrea] nunca cita a Moshe exaltándose a si mismo, ni demandando ser honrado [ni mucho menos adorado] por nadie. Y, esto último, a pesar de que el Creador le había hecho Dios para Faraón, según Éxodo 7:1. Y, con esa humilde aptitud, Moshe cumplió el mandato Divino que prohibía que ningún hombre se alabase a si mismo. Como esta escrito: “Alabete el extraño, y no tu propia boca; el [labio] ajeno, y no los labios tuyos”- Proverbios 27:2. En cambio, los evangelios describen a Yeshua exaltándose a si mismo, reclamando ser “uno con El Padre”, así como “el Camino, la Verdad, y la Vida” (Juan 14:6). Y, exaltándose a si mismo, Yeshua mostró altivez, despreciando de ese modo la Escritura que dice: “Por que יהוה (Adonai Yah) es excelso, y atiende al humilde. Mas al Altivo mira de lejos”- Salmo 138:6 
18) El “Brit Hadasha” atribuye al Nazareno el haber resucitado a un difunto (Lucas 7:11-16); y también le atribuye el haber devuelto la vista a un hombre que había nacido ciego (Marcos 8:22-26). Pero, con respecto a Moshe, la Torah dice que este último dió vida a una vara de madera [convirtiendo así a una muerta vara, en una viva serpiente], dándole de ese modo vista a algo que no solamente había nacido ciego [es decir, a un arbusto], sino que no tenía posibilidad alguna de ver (Éxodo 7:8-12). 
19) En tan solo 40 años, Moshe fue capaz de cumplir la promesa de llevar a los Israelitas a la Tierra Prometida (Deuteronomio 1:8). Pero, con respecto al Nazareno, 2,000 años no han sido suficientes para que Yeshua logre cumplir la mucho mas sencilla promesa que hizo a sus seguidores. ¿Cual promesa? Pues la promesa de “volver otra vez”. Como esta escrito, «El que da testimonio de estas cosas dice: “ciertamente vengo en breve”. Amen, si ven Señor Jesús» (Apocalipsis 22:20) 
20) Los evangelios reclaman que Yeshua conquistó la muerte (Mateo 28:5-7), ¡pero ninguno de sus seguidores estuvo frente a la tumba, en el momento preciso de la resurrección, a fin de servir como testigo presencial de que Yeshua haya en efecto conquistado a la muerte. Por el otro lado, aunque la Escritura dice que Moshe “murió” [si su muerte fue literal, o solamente alegórica, esta sujeto a discusión], ninguno de sus seguidores estuvo a su lado, en el momento mismo en que Moshe fue alegadamente vencido por la muerte (Deut. 34:5-6). 
21) En cuanto a Moshe, el Padre Celestial le constituyó Dios, como esta escrito: “He aquí yo te he constituido Dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta” (Éxodo 7:1). Y también dice en otro lugar: “El [Aarón] será tu profeta, y tu [Moisés] seras Dios para él” (Éxodo 4:16). Pero, en cuanto a Yeshua, como el Padre Celestial no le constituyó Dios, pues no tuvo otro remedio que constituirse Dios por si mismo; como esta escrito- “Yo y el Padre, Uno somos” (Juan 10:30). Y como también dice en otro lugar: “El que me ha visto a mi, ha visto al Padre” (Juan 14:9) 
22) Moshe no necesitaba la fe de los Israelitas, a fin de poder obrar milagros y prodigios. En cambio, Yeshua necesitaba la fe de los Israelitas, pues sin ella le era imposible realizar milagros y prodigios. Como esta escrito: «Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos» (Marcos 6:5-6). 
23) Yeshua tuvo que esperar hasta después de su muerte, antes de que el espíritu que estaba dentro de su persona, fuese conferido a sus seguidores; como esta escrito-: «Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo”»- Juan 20:22. En cambio, Moshe no tuvo que esperar hasta después de su muerte, antes de que el espíritu que estaba dentro de su persona, fuese conferido a sus seguidores; Como esta escrito- “Y salió Moisés, y dijo al pueblo las palabras de Adonai Yah; y reunió a los setenta varones de los ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del tabernáculo. Entonces Adonai Yah descendió en la nube, y le habló; y tomó del Espíritu que estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre ellos el Espíritu, profetizaron, y no cesaron”- Números 11:24-25. 
24) Mientras estuvo en este Mundo, Moshe nunca reclamó ser el único y exclusivo camino para llegar al Creador; pero, antes de partir, Moshé se aseguró de llevar a todos los Israelitas ante Dios, de modo que pudieran ver su gloria, oír personalmente sus palabras, y hasta participar de “la cena celestial”; como esta escrito- “Y Moisés sacó del campamento al Pueblo, para recibir [personalmente] a Dios; y se detuvieron al pie del monte”- Éxodo 19:17; «Y la apariencia de la gloria de יהוה era como un fuego abrasador, en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel»- Éxodo 24;17; «Y habló יהוה con vosotros de en medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras»- Deut. 4:12; «Y יהוה dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: vosotros habéis visto que he hablado desde el Cielo con vosotros»- Éxodo 20:22; «Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; y vieron al Dios de Israel … mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, y comieron y bebieron» (Éxodo 24:9-11). Yeshua reclamo en cambio ser el camino a Dios; pero, a diferencia de Moshe, no pudo hacer que toda la nación de Israel lograse ver ni oír [literalmente] al Creador [y mucho menos que comiese delante de su presencia]. 
25) Yeshua trató infructuosamente de convencer a los Israelitas de que nadie [fuera de él] estaba mejor capacitado para el puesto de “intermediario” [o “vocero”] entre ellos, y su Padre Celestial; como esta escrito- “Nadie viene al Padre, sino por mí”- Juan 14:6. Pero, con respecto a Moshe, este último ni siquiera tuvo necesidad de convencer a los Israelitas para que le nombrasen su intermediario. ¿Y por que? Pues porque, el testimonio que de Moshe daba el Creador, era aplastante; de modo que Israel no dudó en ningún momento que pudiese existir otro intermediario mejor que Moshe. Como esta escrito: «Porque ¿qué es el hombre, para que oiga la voz del Dios viviente que habla de en medio del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva? ACÉRCATE TÚ, Y OYE TODAS LAS COSAS QUE DIJERE YAH NUESTRO DIOS; Y TÚ NOS DIRÁS TODO LO QUE YAH NUESTRO DIOS TE DIJERE, Y NOSOTROS OIREMOS Y HAREMOS. Y oyó Yah la voz de vuestras palabras cuando me hablabais, Y ME DIJO YAH: “He oído la voz de las palabras de este pueblo, que ellos te han hablado; BIEN ESTÁ TODO LO QUE HAN DICHO”»- Deuteronomio 5:26-28. 

«Ante los ojos del Creador (el Dios de Abraham, bendito sea), no hay Judíos, Cristianos, ni Musulmanes; solo hay gente comprometida con hacer el Bien ordenado en las dos tablas de Piedra (no robes, no mientas, no asesines, no adulteres, honra a tus padres, etc), y gente que aún no se ha comprometido con hacer ese Bien. Como esta escrito: "La conclusión de todo el discurso oído [acerca de la vida y de la fe] es ésta: TEME A DIOS, Y GUARDA SUS MANDAMIENTOS; PORQUE ESTO ES EL TODO DEL HOMBRE. PORQUE DIOS TRAERÁ TODA OBRA A JUICIO, juntamente con toda cosa encubierta; SEA BUENA O SEA MALA"- Eclesiastés 12:13-14, Biblia Reina Valera, Revisión de 1977; “El Señor ya te ha dicho, oh hombre, en qué consiste lo bueno, y qué es lo que Él espera de ti: que hagas justicia, que seas fiel y leal, y que obedezcas humildemente a tu Dios”- Miqueas 6:8, Biblia “Dios Habla Hoy”; Y también dice en otro lugar: “Bendeciré a los que tienen un corazón humilde y arrepentido [sin importar si son Judíos, Cristianos, o Musulmanes], a los que tiemblan ante mi palabra”- Isaías 66:2, Biblia “Nueva Traducción Viviente”»

A los ojos de Dios los grandes imperios son poco mas que bestias
La Escritura Hebrea muestra en el libro de Daniel que, a los ojos del Creador, “las grandes Naciones del Mundo”, son semejantes a “bestias”. Como esta escrito: “La cuarta bestia, será un cuarto reino en la Tierra ...”- Daniel 7:23. ¿Y por que se comparan a bestias? Pues porque, al igual que las bestias, no están regidas por la ética, por la lógica, ni por la disciplina moral, sino por sus bajos instintos (es decir, por su idolatría del poder, de las riquezas, del sexo desenfrenado, y de la auto-exaltación); Porque, la aparente inteligencia que poseen, tiene menos que ver con los hechos, que con las huecas sutilezas que utilizan para justificar sus bajas aptitudes; porque, en el ultimo análisis, su sagacidad no es sino una montaña de sofismos, así como de humo retorico- un mazo de laberintos ideológicos, cuya finalidad es torcer el análisis, de forma que, al final, el fundamento de cualquier discusión no sea la evidencia objetiva de los hechos, sino alguna “incuestionable” [e incorroborable] “verdad” que de antemano han [conveniente] escogido (por ejemplo: que “el hombre es la medida de todas las cosas”, que “el bien y el mal son relativos”, que “todos somos iguales”, que “los hombres no son responsables de sus acciones”, que “cada cual tiene el derecho de hacer lo que le plazca”, etc) 












Recursos Visuales

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































La verdad, es como el jugo de Naranjas: natural, sencilla, y auto-evidente




































































































































Nunca permanezcamos pasivos ante ante ningún injusto derramamiento de sangre inocente















































Cuando ore, una los diez dedos de sus manos; así, recordara que, el favor Divino, se obtiene guardando Sus Diez mandamientos






















La Tanak muestra que, los Cushitas (Etíopes) siempre han formado parte del pueblo Hebreo















































































































































El hombre sabio, no se apresura a ser siempre el primero


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































“Pedid por la Paz de Yerushalaim; sean prosperados los que te aman”

















































































































































